Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


ESTUDIOS 

HISTÓRICOS,  POLÍTICOS  Y  UTBBARI08 

IOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA, 


D.  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS.     X^V^!^ 


T  nOBLIB  ABTEl  DE  oAUDOBl  .  I  *6ciO  D: 


MADRID: 

l||rKHnilDKD.H.  DIIZ  T  COVP.,  CALLSDB  U  P^COMIENDA.nÚll.  10. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima  furtivamente.  TodQs 
los  egemplares  llevan  una  especial 
contraseña. 


AL    ILLMO.    SEÑOR 


DON    ANTONIO    GIL    Y    5 


R!f  PRUEBA  I)B  ACENDRADA  Y  RESPETUOSA  AMISTADi 


dó6¿  c/l£)iii/cu)i3t^  í)e  íóA  0R4/ÓÓ. 


AL  LECTOR. 


Varias  razones,  unas  de  gratitud  y  otras  de  punF^ 
donor  literario,  me  mueven^  contra  mí  propósito,  á 
poner  aquí  estos  renglones.  Es  la  primera  manifes-í- 
tar  mi  reconocimiento  á  la  ilustre  Academia  de  lá 
Historia ,  por  la  indulgencia  con  que  se  ha  servido 
recibir  el  Ensayo  histórito-polüico  que  encabeza  es^ 
tos  Estudios-,  juzgando  que  por  el  referido  trabajo  era 
digno  de  ser  inscrito  mi  nombre  en  la  respetable 
lista  de  sus  individuos  de  número.  Y  como  otra  mas 
solemne  prueba  de  mi  profunda  gratitud ,  no  puedo 
dar  á  tan  distinguido  cuerpo,  faltaría  á  lo  que  debd 
á  mi  propio  decoro ,  sino  dejase  en  este  lugar  con- 
signada la  veneración  que  me  inspira.  El  precitado 
Ensayo  histórico'-polüico ,  ha  recibido  en  consecuen»- 
cia  mas*  alto  precio  de  sus  manos,  pudiendo  servirle 
de  protección  y  escudo  el  prestigioso  renombre  de 
tan  celebrada  Academia. 

Era  también  para  mi  un  deber  de  conciencia  en 
esta  edad,  en  que  tanto  se  prodigan  los  honores  y 
distinciones,  el  tributar  las  gracias  al  Gobierno  que 
(<  teniendo  en  cuenta  los  méritos  literarios  (contrai- 


«dos  por  mí),  escribiendo  y  publicando  varias  obras 
»y  entre  ellas  las  de  Sevilla  Pintores ca,  Toledo  Pin- 
»toresca  y  los  Estudios  históricos  y  literarios  sobre  los 
»judtos  en  España^  que  á  la  sazón  se  anunciaban  al 
•público),  creyó  estimular  estas  tareas  *»  concedién- 
dome la  cruz  de  caballero  de  la  militar  y  hospitala- 
ria orden  de  San  Juan  de  Jerusalem.  Siendo,  pues, 
la  expresada  insignia  recompensa  de  mis  pobres  tra- 
bajos literarios ,  y  muy  especialmente  de  estos  Es- 
ludios^  no  he  querido  mostrarme  ingrato  con  los 
que  para  estimularme  á  concluirlos,  aconseja- 
ron á  S.  M.  que  se  dignara  dispensarme  aquella 
gracia. 

En  el  pasado  año  de  1847,  ha  dado  áluz  en  Cá^ 
diz  el  aplicado  y  joven  literato  don  Adolfo  de  Cas- 
tro ,  un  pequeño  volúnlien  con  el  título  de  Historia 
de  los  judíos  en  España.  Cómo  pudiera  creerse  que 
yo  he  tomado  la  idea  de  los  presentes  Estudios  de 
la  citada  obra ,  lo  cual  sea  dicho  de  paso ,  me  hon- 
raria  muy  poco  literariamente  hablando,  he  juzgado 
oportuno  dar  aquí  á  mis  lectores  algunas  noticias  del 
tiempo  que  he  invertido  en  estas  tareas.  Desde  él  17 
de  noviembre  de  1845  se  comenzó  á  dar  á  luz  en  la 
Revista  del  Español  una  serie  de  articulos  que  termi- 
nó en  el  número  correspondiente  al  16  de  febrero 
del  siguiente  año:  al  concluir  los  expresados  articu- 
los, escribía:  «Ponemos  término  ¿  este  ensayo,  dando 
»fin  al  resumen  histórico -político  que  nos  propusi- 
3>mos  hacer  de  la  historia  del  pueblo  hebreo,  que  ha- 
»bitó  por  tantos  siglos  entre  nuestros  mayores.  El 
» examen  literario  del  mismo,  ofreciendo  un  campo 

I    Real  iSrden  de  27  de  Junio  j  tkM  decreto  de  5  de  Julio  de  1847. 


«demasiado  extenso  ^  nos  haria  traspasar  los  límites 
to de  un  periódico  semanal^  como  nuestra  Revista; 
o  lo  cual  nos  obliga  á  suspender  aquí  estos  trabajos 
»que  nos  proponemos  publicar  por  separado. « 

Es,  pues,  evidente  que  antes  de  insertar  enlaBc- 
vista  estos  artículos,  habia  empleado  ya  mucho  tiem- 
po  en  recoger  noticias  y  documentos,  abrigando  des- 
de el  principio  la  idea  de  formar  una  obra  sobre  la 
raza  hebraica  española. — Que  mis  trabajos  sóbrelos 
judíos  fueron  conocidos  dentro  y  fuera  de  España  an- 
tes que  la  curiosa  obra  del  Sr.  Castro  saliese  á  luz, 
lo  prueba  también  un  hecho  que  por  dar  á  conocer 
hasta  cierto  punto  el  estado  de  los  hebreos  españo- 
les en  las  poblaciones  de  Levante ,  no  parecerá  á 
los  lectores  inoportuno.  El  ministro  inglés  encarga- 
do en  Constantinopla  de  la  propaganda  protestante, 
supo  en  17  de  diciembre  de  ¡1846  que  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Antonio  Fernandez  de  Córdoba,  nues- 
tro embajador  en  aquella  corte,  habia  recibido  en 
la  Revista  del  Español  unos  opúsculos  relativos  á  la 
raza  hebrea :  pidióselos  para  ponerlos  en  caracteres 
rabínicos,  á  fin  de  enseñar  á  los  judíos  de  aquellas 
costas  la  historia  de  sus  padres ;  y  traducidos  todos 
los  artículos  en  dicha  manera ,  formó  con  ellos  un 
razonable  volumen  que  se  preparaba  á  dar  á  la  es- 
tampa ,  al  saUr  el  Sr.  Córdoba  de  Constantinopla. 
Pasando  en  silencio  el  juicio  formado  por  Mr.  W.  G. 
SchaufQer  sobre  nuestro  trabajo ;  advertirán  nues- 
tros lectores  (y  es  lo  que  mas  me  interesa)  que  lejos 
de  ser  yo  quien  ha  tomado  la  idea  del  Sr.  Castro, 
pudiera  muy  bien  decirse  que  tuvo  él  presentes  mis 
artículos ,  al  formar  el  proyecto  de  su  obra. 

JXo  es  sin  embargo  el  plan  de  estos  mis  Esludios, 


semejante  al  seguido  en  su  breve.  Historia  por  el 
Sr.  Castro:  objeto^  plan^  distribución,  orden  y  has- 
ta opiniones  sobre  los  principales  hechos  históricos, 
todo  es  diverso.  Así,  bien  puede  decirse  que  la 
publicación  del  Sr.  Castro  no  carece  de  originali- 
dad ;  sin  que  los  presentes  Ensayos  rebajen  un  qui- 
late del  mérito  que  hemos  sido  los  primeros  á  re- 
conocer en  ella ,  ni  haya  entre  una  y  otra  publica- 
(ñon  el  mas  leve  contacto. 
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lNTRCM)UCCION. 


Objeto  de  esta  obra.— Preocupaciones  históricas.— Preocupaciones  litera- 
rias.— ^Los  senados  y  academias  de  Persia.— -Su  iniluencia.-r-4:.06  judíos 
avasallados  y  oiirimidos  por  los  ájrabes.-rlDflujQ  de  Ára|in^4.b^Ra$cliid 
y  de  41manuin  en  la  civilización  arábiga. — Academias  de  Córdoba  y  de 
Toledo. — Carácter  de  la  literatura  rabinlca.— Sus  condiciones  entre  los 
irabes  y  los  cristiaoos.— Edades  de  los  hebreos  espafioles.-rLos  judíos 

carecieron  de  bellas  artes,-^ausas  d^  este  hecho.— Distribución  y  mé- 
todo de  esta  obra. 


Apenas  podrá  abrirse  la  historia  de  la  península 
ibérica^  considerada  ya  politica^  ya  civil  ó  ya  litera- 
riamente^ sin  encontrar  en  cada  página  algún  nom- 
bre ó  hecho  memorable  de  esa  raza  que  hace  ya 
cerca  de  dos  jfúl  años  aparece  errante  en  medio  del 
mundo  sin  patria^  sin  hogar  y  sin  templo^  para  que 
se  cumplan  las  Santas  Escrituras.  Las  crónicas  de 
los  reyes^  las  historias  de  las  ciudades^  los  anales  de 
las  familias^  están  llenos  de  acontecimientos  en  que 


X  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DK  ESPAJÜA. 

wTRODuccioN.  qI  pQeblo  proscrito  ha  tenido  una  parte  mas  ó  me- 
nos activa,  apareciendo  unas  veces  con  la  antorcha 
de  la  civilización  en  su  diestra,  siendo  otras  objeto 
de  encarnizados  odios  y  sufriendo  siempre  la  suerte 
amarga  que  en  espiacion  de  sus  crímenes  le  habia 
reservado  el  cielo»  Desde  el  dominio  de  la  historia, 
los  descendientes  de  la  tribu  de  David  y  de  Judá/ 
pasaron  á  ser  por  mucho  tiempo  el  patrimonio, 
digámoslo  asi,  de  las  fábulas  y  de  las  tradiciones  del 
vulgo:  la  poesia  vino  al  cabo  á  apoderarse  de  aque- 
llos hechos  de  mas  bulto,  en  que  habian  tenido  algu- 
na parte  los  hebreos,  y  el  teatro  y  la  novela  acudie- 
ron, finalmente,  con  bastante  frecuencia  á  demandar 
personages  al  pueblo  proscrito,  bien  que  presentán- 
dolos las  mas  veces  con  el  mas  siniestro  colorido. 
Fácil  nos  seria  poner  aquí  un  largo  catálogo  de  pro- 
ducciones ,  en  donde  se  han  pintado  caracteres,  ya 
verdaderos  ya  falsos,  de  aquella  raza:  en  donde  se 
le  han  atribuido  hechos  mas  ó  menos  ciertos,  mas  ó 
menos  odiosos.  Pero  con  dificultad  podrá  entre  no- 
sotros hallarse  una  obra,  en  que  se  haya  tratado  de 
estudiar  á  los  descendientes  del  rey  profeta,  duran- 
te su  larga  permanencia  en  España,  teniendo  en 
cuenta  sus  leyes ,  sus  costumbres  y  las  relaciones 
que  guardaban  con  el  pueblo  cristiano.  Este  trabajo 
todavia  no  se  ha  intentado,  todavía  ofrece  el  alicien- 
te de  la  novedad,  convidando  á  los  entendidos  y  es- 

1  Los  judíos  de  España  per-  con  estos  nombres.  (Fsahak  Car<lo- 
tcnecjerou  á  esta  tribu,  por  io  cual  so.  Excelencias  (le  ios  Hebreos.) 
\(Ss  nombraremos  indistintamente 
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tudiosos  con  ua  campo^  lleno  en  verdad  de  flores  y  '^teoduccion. 


de  espinas;  pero  en  el  cual  seducen  los  aromas  de 
las  primeras^  haciendo  olvidar  los  sinsabores  de  las 
segundas. 

Esto  que  decimos  del  estudio  histórico-políticq 
del  pueblo  hebreo^  el  cual  es  tanto  mas  importante 
cuanto  que  envuelve,  por  decirlo  a^i,  el  de  ia  cul- 
tura de  la  nación  española,  generalmente  hablando; 
puede  mías  propiamente  referirse  al  de  la  Uteratura 
rabínica  ó  judaica,  literatura  de  pocos  conocida^ 
desdeñada  de  algunos  y  de  casi  todos  mal  juz* 
gada. 

Dos  preocupacíoues,  que  es  necesario  combatir . 
fuertemente  hasta  lograr  desvanecerlas,  han  sido  eu  literarias. 
efecto,  causa  de  que  se  haya  mirado  con  indiferen- 
cia, ya  que  no  con  desprecio,  cuanto  tiene  relación 
con  las  ciencias  y  la  literatura  de  los  judíos  espaüo- 
les.  Habíase  supuesto  que  los  descendientes  de  Ju- 
dá,  entregados  siempre  á  las  cabalas  del  comercio, 
llegaron  en  España  á  caer  en  un  grado  de  barbarie 
reprensible;  y  esta  creencia,  á  que  dio  margen  por 
una  parte  el  odio  que  se  profesaba  á  los  hebreos  y 
por  otra  la  opinión  de  respetables  escritores  %  que 
habiau  apellidado  víboras  parricidas  á  las  escuelas 
fundadas  en  la  península  por  los  hijos  de  Hizkias, 
apartando  á  nuestros  humanistas  y  literatos  de  un  es- 
tudio, en  que  se  hallaba  interesado  el  de  la  civilización 

2     Jorge  Ursino    Antiqui^ates     cap.  II. 
BebraictB  Schoía9(ieo  Actídemim,. 
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ixTRonpcnioív.  ijfínnfisftvv;  padres,  hundid  en  el  polvo  multitud  de 
títulos  gloriosos  para  la  nacicm  española.  Algunos 
distinguidos  bibliógrafos  reconocieron  al  cabo  tama* 
ño  error;  y  aunque  no  se  levantaron  para,  protestar 
enérgicamente  contra  «n&  consecuencias,  dieron  al- 
igünos  pasos  para  combatirle.  La  literatura  rabinica, 
sin  embargo,  -  hubiera  quedado  absolutamente  des- 
conocida, á  no  haberse  dedicado  á  su  estudio  un 
escritor  tan  diligente  como  don  José  Rodríguez  de 
Castro,  qué  le  consagró  el  primer  tomo  de  su  Bi- 
blioteca españolay  en  cuyo  prólogo  no  pudo  menos 
de  hacerse  cargo  de  la  observación  que  dejamos  in- 
dicada, impugnando  la  opinión  de  Jorge  de  Ursino 
y  los  errores  de  otros  extrangeros  que,  con  notable 
prevención  ó  con  insigne  ignorancia,  habían  asenta- 
do y  defendido  los  mismos  hechos  y  doctrinas.  «Es« 

preocupaciones'**^  dicho  de  ürsino,  escribe,  y  otros  semejantes  de 

históricas.     ,>  algunos  cxtraugeros,  y  el  común  concepto  en  que 

»eran  tenidos  los  judíos,  en  todo  el  tiempo  que 

»  permanecieron  en  España,  de  ser  unos  meros  co-^ 

»  merciantes,  asentistas  y  personas  dedicadas  al  ma-^ 

» nejo  de  caudales,  siendo  tesoreros  de  la  real  ha-- 

»  cíenda  y  ejerciendo  otros  empleos  en  el  palacio  de 

» nuestros  reyes  y  casas  de  los  grandes,  han  dado 

» lugar  al  descuido  de  nuestros  mismos  nacionales 

»en  no  tratar  de  ellos  como  literatos;  á  excepción 

» del  laborioso  y  erudito  don  Nicolás  Antonio,  que 

«  en  su  Biblioteca  española  dá  razón  de  tales  cuales 

«rabinos  y  de  algunos  conversos.»  Se  vé,  pues, que 
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que  hasta  los. años  d^  i7Síyen  que  se  di<5  á  lMlai!!I!?£!ííl£!^ 
obra  de  Castro^  w>  «e  Jiabia  pensado  en  llevar  &  ímh> 
bo  tan  fauddblc  empresa^  sin  que  después  haya  apph 
recido  quiény  afñ^ovéchando  los  datos  reunidos  por 
tan  laborioso  escritor^  haga  aplicación  de  ellos,  para 
obtener  sus  eonsecuencías  legítimas  sobre  la  maifT 
cha  progresii»,  de  la  civilización  y  cultura  del  puct^ 
blo  castellano.  » 

La  segunda  preocupacioQ  de  las  dos  que  hemo^ 
indicado^  no  ha  sido  por  cierto  menos  pei;judioiaL  i 
este  mismo  estudio.  Se  ha  creidp  que  tanto  las  pror 
ducciones  literarias  como  las  cientíQcas,  debidas  á  ^^  ^^^^j^^  ^^^^ 
los  rabinos  españoles ,  se  bailaban  todas  escritas  en  prodaccioncs 

están 

hebreo;  y  la '  indeclinable  necesidad  de  un  estudio  cu  hebreo. 
tan  profundo  como  difícil  de  está  lengua^  ha  retraído 
y  alejado  de  ellas  á  cuantos  se  encontraban  quiza 
con  fuensas  suficientes  para  emprender  tan  imporr 
tantes  tareas.  Pero  los  que  asi  han  pensado^  sobre 
no  haberse  querido  molestar  con  el  examen  de  dií- 
chas  producciones^  han  desconocido  enteramente  la 
historia  del  pueblo  jt¿|dio^  quiá  halló  acogida,  en  la 
península  ibérica.  Derramados  los  pobladores  de  Je- 
rusalem  por  todo  el  mundo  á  impulso  de  la  espada 
vengadora  de  Tito  Yespásiano^  después  de  ser  des- 
truido el  templo  é  incendiados  6us  hogares^  lijaron 
su  asiento  gran  número -de  ellos  en  la  Persia,  re- 
uniéndose en  aquella  comarca  la  mayor  parte  de  sus 
sabios  y  doctores,  para  establecer  allí  el  Senado         de 


religión. .4^  iliterpretaba  las.  escrjtu- 


Pcrsia. ' 
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i?iTKODuccfO!f.  yna  y.  esclaTecía  las  dudas  que  podían  suscitarse  so- 
bre el  dogma.  Aquel  senado^  de  que  salieron  muy 
hiego  las  Yeséol  6  Modemias  T^y^Mf'^y  éstendia  su  in- 
Acá  ernias.    jj^j^  ^  todas  las  regiones,  en  donde  habian  hallado 

asilo  los  desterrados  hebreos:  los  rabinos  españoles 
que  solo  se  ocuparon  en  comentar  los  cánones  del 
Talvmd  ^iiqSp^  ^^  donde  se  habian  reunido  las  doc* 
trinas  morales,  religiosas  y  civiles  del  pueblo  des- 
terrado ' ;  que  ninguna  muestra  dieron  de  ilustra- 
ción ni  de  cultura  en  los  primeros  siglos  que  per- 
manecieron en  España,  acataron  como  los  de  otras 
naciones  los  fallos  de  las  academias  de  Mehasiáh  y 
Pombeditáh,  remitiendo  á  ellas  para  que  se  instruye- 
sen y  cobrasen  amor  á  las  ciencias,  sus  propios  hi- 

sii  innuencia.  Í^*  ^**^  produjo  lo  que  debia  producir  necesaria- 
mente: los  judíos  de  España  comenzaron  á  sabo- 
rear los  placeres  de  la  sabiduría;  pero  encerrados 
en  los  estudios  teológicos  y  dogmáticos,  solo  brilla- 
ron en  la  interpretación  de  los  profetas  y  exposito- 
res; solo  aspiraron  á  enseñar  á  sus  compatriotas  las 
declaraciones  de  la  Misnálí  naUT^Q  ^  reunión  de  las 
tradiciones  antiguas,  de  cuyo  estudio  habia  nacido 
la  ciencia  de  los  talmudistas. 

Apareció  entre  tanto  Alahoma,  para  trastornar  e} 
Mahoma.     Oriente  y  llevar  sobre  sus  desplegados  estandartes 
de  una  á  otra  parte  del  mundo  su  religión  y  el  po- 
derío de  sus  sectarios.  Henchida  el  Asia  de  sus  vio- 

3    Véanse    los  ci9»i(uIos    XXL;     Ismael  Aboad,  en  íos  cuales  trata 
XXII  y  XXlIf  de  !á  -Yomd/é^>'«?     Mriamétitedef  Tahiad, ' 


ESTOMpS  fiOBU<  LOS  JQDIM  DB  EWASaí  ^ 

toriasy  sujeta  d  Airiea  á  la  media-rluna  ^  cayeron  i!!!!2!?H££!2!L 
aquellas  terribles  huestes  sobre  £uropa  y  amenaiub- 
ron  sujetar  á  su  triun&nte  carro  las  naciones.  Es* 
paña  fue  inundada '  de  biombres  y  caballos^  y  como 
en  otro  lugar  oportunamente  apuntaremos^  no  pudo 
contrastar  tanta  pujanza.  £1  mundo  que  dormia  en 
las  tinieblas,  se  estremeció  á  tan  inusitados  golpea; 
los  árabes,  €uya  imaginación  ardiente  y  virgen  toda* 
vía  les  impulsaba  á  rendir  el  homenage  de  su  admi* 
ración  á  cuanto  producia  en  ellos  inesperadas  sen^ 
saciónos,  contemplaron,  pasmados  los  restos  de  la 
civilización  griega,  y  después  de  reconocer  la  sabi* 
duría  de  aquel  pueblo,  quisieron  comprender  sus 
ciencias,  dedicándose  iM>n  el  mayor  entusiasmo  á  su 
estudio*  Los  calim.  Ali,  Abu  Jaafar,  Araun* Al-Has* 
diid  y  Almamuñ,  animados  de  tan  noble  deseo,. He* 
varón  la^  ciencias  al  mas  alto  grado  de  esplendor^ 
haciendo  traducir  todos  los  volúmenes  griegos,  per- 
sas y  siriacos  que  hubieron  á  las  manos  en  sus  con* 
quistas,  estableciendo  escuelas  para,  la  enseñanza  y 
haciendo  finalmente  de  %\i  corte,  según  el  dicho  del 
abate  Andrés,  mas  bien  una  academia  de  ciencias 
que  el  palacio  de  caü&s  guerreros.  Aú  pagaban  á 
los  vencidos  el  tributo  de  su  reconocimiento  y  le- 
gaban al  mundo,  entumecido  por  la  ignorancia,  el 
brillo  y  la  lozanía  de  la  rica  imaginación  oriental, 
levantándose  de  las  ruinas  del  archipiélago  aquel  es- 
píritu sublime  que  había  animado  á  Sócrates  y  á 
Platón,  á  EddiilM  y  á  Aristóteles^ 


i^t  CSTüDiaS  SOBAB  MS^  JtÍD|08  HE  ÉMAfilLé 

juTüODücéioN,  Ijos  judies  que  moraban  ea  Persia,  alBometerse 
al  imperio  de  loé  sarracenos^  nó  pudieron  menos  de 
redbtr  aquel  prodigioso  impulso^  dando  mas  exten- 
sión á  Sus  expeculaciones  cientiGcas  y  contribuyen- 
dó  por  Su  {>arte  á  la  ilustración  de  los  sectarios  de 

Persecuciones  Mahoms.  Pero  perseguidos  por  los  árabes  orientales 

de  los  árabes.  ^  *  i       .    . 

trestiientos  anos  después  desometei^eá  su  dommio^ 
hubieron  de  buscar  un  nuevo  asilo^  donde  custodiar 
el  depósito  de  su  ley  y  de  mi  ciencia  y  en  948,  co- 
mo indicaremos  en  el  segundo  capítulo  de  nuestra  re- 
seña histórico-política^  trasladaron  al  occidente  los 
restos  de  las  academias  de  Pembeditáh  y  Mehasiáh. 
Córdoba,  asiento  ya  de  los  ilustrados  Abd-^er-Rha* 
manes^  recibió  ú  Babbí  Moseh  y  Rabbí^Hanoc  en  su 
seno,  y  elegidos  estos  sabios  persas  como  maestros 
principales  de  los  rabinos  de  sus  sinagogas;. tuvo  la 
gloria  de  ver  inaugurarse  una  nueva*  era ;  rejprodu- 
déndose  las  famosas  academias  del  oriente  y  reci* 
biendo  el  nombre  de  rabantm  tjn J3>  (maestros  uni- 
versales) los  «que  á  ellas  concuman*  A  mediados  del 
siglo  XIfl/ cuando  los  estandartes  de  la  cruz  habían 
ondeado  ya  sobre  Jaén;  Córdoba  y  Sevilla;  cuando 
don  Alonso  X  era  ya  -conocido  con  el  renombre  de 
SABIO,  los  judíos  de  Córdoba  trasladoron  á  Toledo, 
corte  á  lu  sazón  de  Castilla^  sus  academias ;  exten- 
-diéndosemas  su  ciencia  por  los  dominios  cristianos 
y  recibiendo  de  estos  una  influencia  directa ,  que 
haciéndose  después  recíproca,  fué  de  gran  provecho 
para  la  cultura  y  -eivilizáetoh  españolásr^        .  i  •  J 


Academias  de 
Córdoba. 


De  Toledo. 


.(  r., 


Carácter 

déla 
literatura 
rabínica. 


Durante  SU  Yendenoia-entre  la»árri[)e8  oríentalei^  wfaotfucoom 
entre  los  tf/«ma«  de  Gtirdofaa^  lo»  rabíñM  dekdacé» 
demias  se  habián  -empapado  >  por  decirla' asi)  en  -sa 
literatura  y  en  sus'  ciencias;  sin  otros  estudios  que 
los  misnálkes  y  talnmddeos  y  desposeídos  ya  del  e»^ 
piritu  de  la  nacionalidad  é  independencia^  que  €Oiis<* 
tituye  la  vida  de  la»  naciones/ sin  estímulos  de  ver-* 
dadera  gloría^  cultivaron  laiciendas  que  poseían  k>ék 
musuknanesy  y  rindieron  el  tributo  de-  la  admiiff 
cion  á  su  litel*atnra^ '  la  mas  completa^  la  ma^bri^ 
liante  entre  todas  ks  literaturas  de  aqtiella -época.» 
Los  hebreos  de  Córdoba  escribieron^  pue8>  muchaía^ 
de  sos  mas  apredables.  obrai^^  en  lengua  avábigirjp 
guiando  sas  plumas  eí  mismo  espíritu  que  ammábtf 
al  pueMo  ^rrác^Bío.  £a  literatura  rablmca  qué  Habili 
nacido  de  la  misma  manera  que  la  de  ^los'árabéfl^ 
que  se  había  empl^d<!r,  como  esta|  en  las  expHcaí^ 
ciónes  y  en  los  eómeintírrios  de  los  libí'os  sagrados^ 
llegó  á  ser  en  la  coHe  de  los- califas  ijordobesíeseíi'»- 
teramente  muslímica^  no  jmdiefldoí  sustraerse '^lá 
influencia  de  aquel  pueblo  iluslrádí^v  -  ^ 

igual  suerte  débití  caberle  ai  f^ar*  su  asiento  *ti 
el  iiiiperto  cristiano^  Frita  ya*  de  ciack>nalid^>  y 
siendoy  fMnó  ^en  otro  'sitió  esplicaremos*/  eY  titas 
brtllanle  titulo  con  que  contaron  los  judíos  pak 
atraerse  la  benevolencia;  de  los  casteUfmoSy  ni  podía 
aspirar  á  ser  ori^nal^  ni  podia  legarse  á  admitir  el 
inflij^od^  pueblo  dominante.  Llevaba vya  en  ai  «el 
génnea-de^  lft'iáiitaoioiEi7i«É  ^earieter-era  '^n  derivae 


Influencia 
árabe. 


!t'    t 


:-^i«ii 


Influencia 
cristiana. 


XTHI  EfitUIHOS  «OmB.  LOi^  JÜDIM  HE  BSfAfSA. 

CTim—occioH.  day^eomo  SU  esenok  yr.su9  íü^iraeíones  j  y  su  con- 
dioioii  HO^  pcMÜa  por  tanto  alterarse^  sin  un  sacudid 
miento  que  hubiese  dado  por  fruto  la  independen- 
cift  política  del  puebro  hebreo.  Esto  ni  sucedió^  ni 
wá  fácil  que  sucediera,  atendida  la  situación  de  los 
OMtellanos  y  no  perdiendo  de  vista  el  abatimiento  y 
estado  d^  servidumbre ,  á  que  redujeron  estos  á  los 
detcendientes  de  Judá*  Lo  qué  era  natural  y  lógico 
que  sucediese  aconteció  en  efecto.  La  lit^atura  que 
e&C(Moba  se  habia  hecho  árabe,  se  hizo  en  Toledo 
castellana*  Dejando  solo  al  idioma  nativo  las  discu- 
tioties  dogmáticas  y  la  explicación  de  la  moral  que 
se* desprendía  del  Taimtid  y  de  la  Misnáh^  los  que 
se  dedicaron  al  cultivo  de  las  letras,  se  valieron  al 
iili  de  las  lenguas  latina  y  castellana,  asi  ccnno  antes 
tiabian  usado  de  la  arábiga,  para  espresar  sus  pen- 
aamientos,  siendo  por  tanto  ^u  literatura  debida  á  la 
influencia  del  pueblo,  en  cuyo  seiH>  moraban.  Esta 
observación,  que  nos  proponemos  dejar  completa- 
mente justificada  mas  adelante,  no  es  solo  aplicable 
á  la  literatura  jrabinica:  todos  loa  pueblos  que  en 
cualquier  concepto  viven  bajo  la  dependencia  de 
i^tros,  ya  moral,  ya  materialn^ente,  se  resienten  al 
cabo  de  esta  misma  influencia  y  pierden  la  origina- 
lidad, tanto  en  artes  como  en  letras.  Cuando  en  la 
época. del  renacimiento  recibió  España  de  los  italia- 
!nos  la  literatura  de  los  Virgilios  y  de  los  Horacios; 
cuando,  abjuraron  los  vates  castellanos  de  su  poesia 
^e]iftiÍEa>  para  seguir  i  las  buelias>dé£ietfareay  deSa- 


Causas 

de 
la  misma. 
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uaEzaro^  la  Uteratará  española  dqá  de  aelr  ftrjgjnal  y  wnowyccwwi; 
espontánea,  porque  dejó  de  aliflaentane  con  los  aenv 
tímientos  y  con  las  tradioidkmes  que  le  habían  dado 
vida:  la  literatura  española  r^MBoio  á  los  títulos  de 
gloría  con  que  antes  se  habia^ envanecido.  Lo  mis- 
mo pudiera  también  decirse,  al  examinar  la  hit- 
toria  literaria  del  ultimo  siglo,  en  que  la  corte  de 
Luis  XJIV  tuvo  una  grande  influencia  sobra  Espaiía 
con  el  «dveninúento  alrlrono  de  Felipe  Y,  influen- 
cia de  que  no  hemos  podido  desaairaos  aun,  ni  po«- 
lítica  ni  literariamente*  Pero  estas  consideraciones^ 
á  darles  la  extensüm  debida,  nos  llevarían  tal  vex 
mas  allá  de  nuestro  propósito,  por  lo  cual  creemos 
que  basta  k>  que  dejamos  apuntado. 

Se  vé^  pues,  edmo  ios  que  llevados  del  error,  de 
suponer  que  es  neeesarío  de  todo  punto  el  estudio 
de  la  lengua  hebrea^ ,  pura  apreciar  la  mayor  parte 
de  las  obras  científicas  y  literarias  de  los  rabinos  tír 
pañoles,  han  hecho  tanto  ú  mas  daño  á  Jas  glorias 
nacionales,  como  los  que.  han  creído  que  durante  el 
tiempade  su  permanencia  en  la  península^  solo  se 
oeupanm  los  judíos  en  las  tareas  del  comercio,  sieA- 
áo'meros  contratantes  y  asentistas. .Lsí  teología,  esto 
es,  la  ciencia  del  dogma  era  entre  ellos  tan  hebráir 


4  Aunque  para  los  estudios 
que  OM  proponemos  kac^r  im^  cret- 
luos  inoispeusable  absolutainente 
jA  eoMoiinwiitq  <|e  j#  loigiilt  b^ 
brea,  no  es  este  menos  necesario 
)  ulii  para  MhW  lUeralo ,  que  aspi- 
re i  examinar  los  efemenlós  de  col- 


tura  qne 
lo  7  Stfóti' 


\^. 


^"Wir 


cion  moderna.  El  estudio  de  la  len- 
eua  santa  contribnye  por  otra  pac^e 
a  conocer  los  ignorados  tesoros  que 
gubrda  U  Biblia  y  es  la  Uave  de  tan- 
tos y  tan  apreciables  códices  jurídi- 
cos c  lii^tóricos ,  como  existan  to* 
davia  entre  él  pohró  de  nuestrüs'bl- 


bli^^cas. 


«     -  -       «   »      a       V 


inimmipccioi».  ^^. .  ^^uhq. Iq  effl  la  i^ligiou:  k  liiepaiura^  eil  ^nefal, 
l«eíen<;mpitrfaiiaf|Mir  decirla  «sí  9  llegó  á  sereseu- 
ouiliiieiite^iRpáñola^ -siquiera 'fuesen  las  hebreos  sus 
fláas  ardientes  cultivadores.  * 

¿Y  se  lia  llenado  ficaso  el  inmenso  vacío  que  se 
advierte. en  la :faistoria  de  la  literatura  española ,  al 
ednsiderar  las  producciones  de  los;  rabinos?^ .  • .  ¿lia 
«ido  justo  semejante,  desden,  y  .abandono?.^^..  lié 
^qni  las  cuestiones  que  nw  proponemos  resolver 
nosotros  en  los  presentes- £^iicíib5^  que  scmietere^ 
ffios  al  ilustrado  examen  do  la  cmtica  imparcial  y  en- 
tendida; deduciendo  al  propio  tiempo  la  influencia 
^e  ejercieron  por  su  partea  en:  la  civilización  espa* 
ñola  los  proscritos  hebras.  Pero  ante»  de  que  dc-r 
üáos*  pi^incipio' d  esta  tar^>  y  conocida,  yaia  forma 
^dÁft  qtíe  en  España  se  iritrodujercm  las  felposas  acá* 
dbmías  dé  la  Persia>  paréoenos' oonveniente  dar  una 
id^a'  de  las  épocas  en  que  mas  florecieron  los  rabinos 
Mpañoles^  allaftMido  de  «este  modo  muchas  dificulta- 
des  que  habríamos  de  eneont|*ar  en  nuestro  estudio. 
'*KlepdditO'D;«  José. Rodríguez  de  Castro^  en  el 
prólogo  de  su '  eitada  BtbUoleca  divide  >  siguiendo  i 

Eíiades  de  los  *I****»ttel  Aboab  y  dlchas  épocas  eñ  nueve  edades, 
hebreos      éxpresándose  del  ^guíente  modo:  « Compusierouw 

espafiolcs.         j.  «> 

»  dice ,  la  primera  edad  de  los  Rabanim  Rab  Semuel 

'  ■  I  ■  ■  V    ■  ■  ■ 

*fla-Leví  en  España  y  Rab-Hananel  en  África.  La 
*«egunda ,  fué  de  Rab  Joseph  Ha-Leví.  La  tercera, 
» de  Rab  Alphez.  La  cuarta^  de  Rab  Joseph  Levf  ó 
»  Aben-Megas.  La  qcunta,  do. Ráb  MoseVb^í'TMaie'- 
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»mcm ;  y  en  esta  floreciw^n  «on  iiii|[ulai)4ipliuso  '"TawM^caoii. 

j»  en  España  R*  Abrahaih-  Aben  Hesra  y  m  yetfto 

»  Abeii-Ileasra^  R.  Isahak^  Aben^^xiad  ^  <IL  Seleniéh 

»benGabi^oI>  R.  Abrahám  HálevV  ben  DaVid>  Ila^ 

»  mado  valgarménle  Aréabad^  R.  Joseph  ba-Coheny 

»  R.  Jeudah  Aben  Thibon.  La  aesta  «dad  fu¿-  de  IL 

»  Moseh  de  Ootsi  y  R.  Mosehbá*  J>[aGhiDaB^  y  laséti- 

»nia  de  R.  Selempliben  Aderet  y  R.  Peresha^Go^ 

»hen.  A  la  edad  octava  dio  prínoipk)  Rab  Aser.^  dá 

»  nación  tudesco  que  pasó  de  Alemania  á  España  en 

j»el  año  del  mundo  5060^  dé  Cristo  1500^  en  qúie    ' 

»  ñié  elegido  por  Rab  y  principal  maestro  de  toda 

» España  en  la  ciudad  de  Toledo  ^  en  donde. falleeio 

»  en  el  año  5088  ^  de  Cristo  13^8 ;  y  le  sucedió  m 

» la  dignidad  y  magisterio^  por  aclamación  uniyersali 

»su  hijo  Rab  Jeudah  que  residió  siempre  en  Xolchr 

»  do....  La  novena  edad. fué  de  R.  Isahak  Canpantón^ 

»  conocido  vúlgarmeiite  por  el  Gaonde  CastiUap  Este 

«vivió  103  años  y  falleció  en  el  de  5223^  de  Cris- 

» to  1 463.  Sus  discípulos  mas  sobresalientes  fueron ft. 

» Isahak  de  Leon^  R.  Abraham  Zacut  y  R.  Isahak  Abo^ 

«hab?  este  fué  su  sucesw  eñ  la^  dignidad  de  G<wny 

» por  antonomasia  út^l  llamado  elRabbi:  salió  de  Ca^ 

» tilla  en  el  año  iA9%  en  que  los.reyes  católicos  dotí 

» Fernando  y  doña  Isjabel  desterraron  de  todos  sus 

» reinos  á  los  judíos  y  se  retiró  áP(Hl;ugal;  en  donde 

» falleció  seis  meses  después  de  edad  de  60  años«: 

«Los  demás  Rabinos  célebres  que  habia  en  el  reino 

» se  esparcieron  por  diversas^ partes.  R,  Joseph  üriel 


Método  de 
esta  obra. 
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mrfPDocaow,  ^y  ^^  Sem-Tob  pasaron  á  África  y  pusieron  sus  Ye- 
miríbo(  6  Academias  en  la  ciudad  de  Fez :  R«  Joseph 
«» 'Pesco  colocó  la  suya  en  Constantiiiopla;  R»  Samuel 
»  Serralvo  en  el  Cairo :  R.  Jacob  de  Rab  en  la  ciu- 
»<kd  de  Saphet  y  R.  Jehudad  Aboab  en  la  villa 
♦de  Alcazarquivir  en  el  África.  * 

Aunque  no  se  determina  perfectamente  la  du- 
rtcion  de  las  nueve  edades  referidas  ^  atendiendo  á 
la  época  en  que  se  estableció  en  Córdoba  la  Aca- 
demia rabínica  y  al  año  de  la  expulsión  de  los  ju- 
dies y  fácilmente  se  deduce  que '  comprendieron  el 
espacio  de  cinco  siglos  y  medio  ^  ^  siendo  las 
siete  primeras  edades  mucho  mas  cortas  que  las 
dos  últimas^  que  abrazaron  cerca  de  doscientos  anos. 
Respetando  nototros  la  expresada  división ,  no  solo 
por  ser  la  mas  corriente^  sino  también  por  el  carác- 
ter* histórico  de  que  se  haUa  revestida,:  todavía  crée- 
nlos que  para  hacer  de  ellas  una  aplicación  ventsyosa 
á  nuestras  tareas^  pudieran  reducirse  á  cuatro  épocas^ 
inas  conocidas  generalmente  de  los  españoles  y  que 
guardan  al  propio  tiempo  mas  armonía  con  los  gran- 
des hechos  y  i  que  dieron  cima  nuestros  abuelos.  La 
primera  época ,  que  abraza  desde  el  establecimiento 
de  las  academias  rabínicas  en  Córdoba  hasta  don 
Alonso  el  sabio^  presenta  un  interés  vivo,  por  apa- 
recer en  ella  los  primeros  ensayos  que  se  supone 
hideron  los  judíos  en  la  lengua  castellana,  ruda  é 

Desde  948  á  1493,  de  donde     Nomología). 
resaltan  544  altot.  (Imairaei  Aboab, 
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informe  j  como  las  costumbres  y  naciente  aun^  como  "'^^^"^'^' 

la  civilización  española.  Alnríendo  un  campo  no  re^ 

ducido  al  estudio  y  ofrece  al  propio  tiempabuen  Há» 

mero  dé  producciones^  bien  que  la  mayor  parte 

tecddgicas  y  jurídicas^  La  civilización  espiiñola  qoe 

arranca  principalmente  de  dos  grandes  acontecimien-' 

tos  simultáneM^  i  saber ;  de  la  conquista  de  Toledo^ 

y  de  la.  vuelia  de  los  cruzados  que  habian  ido  áji 

tierra  Santa  y  toma  en  ese  periodo  un  vuelo  prodi-^ 

gioso  y  se  muestra  ya  con  <)aractéres  determinados^ 

La  lengua  es  enriquecida  notablemaite  y  '  prepa** 

rándose  para  dejar  la  rusticidad  con  que  habia  na-- 

cido.  La  segunda  época  comienza  de  la  manera  más 

brillante  que  podia  esperarse  para  el  pueblo  hebreo^ 

Don  Alonso  convoca  á  los  sabios  de  esta  raza ,  pre^* 

side  sus  tareas^  y  logra  con  su  ayuda  llevar  á  cabo 

fácilmente  las  mas  colosales  empresas.  Este  periodo, 

á  cuyo  examen  pensamos  consagrar  todas  nuestras 

fuerzas ,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables 

de  la  civilización  española  y  tal  vez  uno  de  los  peor 

juzgados^  ómassomerfrmenteconoddos.  Compren-- 

de  según*  la  división  que  vamos  haciendo ,  hasta  el 

reinado  del  rey  don  Pecko.  Con  la  muerte  de  tan  es-^ 


6  En  onos  arii'caio8  e6crito9 
i>or  D.  Pedro  José  Pidal  é  insertos  en 
la  ñevistatie  Madrid^  tofi  el  título 
<le  Recuerdos  déunvtage  d  Toledo^ 
se  iupunta  la  opinión  de  que  en  aquef-» 
lia  famosa  ciudad  tuvo  sü  cuna  é! 
habla  castellana:  en  su  plaza  de 
Zocodover  el  flranco  reí  navarro, 
el  aragonés  y  el  castellano,  el  mu* 
zárahé  y  el  meto  se  juntaroD  pait 


celebrar  sus  contratos  y  de  esto 
amalgama  de  pueblos  diferentes  que 
usaban  distintos  idiomas,  se  formó 
lina  lengua  ruda  é  informe  que  ha- 
bla de  ser  después  la  lengua  de  Sor 
1/sydc  Cervantes.  Esta  opinión  nosr 
parece  tanto  mas  admisible  cuan- 
to que 'se  halla  ihas' confirme  con 
los  hechos  históricos  y  con  la  teoría 
que  de  eOos  dedacimos  nosotros. 
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-!¡25??5?5!?ííi  ckrecido  y  cuantía  calumniado  monarca^  d¿  priucír 
pío  la  tercera  época^  que  Me  ei^tienfle  hasta  fines  jdel 
8tgloi  XVé  £sta  época  de  discusiones  y  da  trastornos^ 
de.  rpesseouoioiies' y  matanzas  llamará  nuestra  ateur* 
oían  particularmente  en  nuestro  ensayo  histórico^ 
político  :;bajo  su  aspecto  literario  no  ofrece  en  verdad 
un  interés  de  menos  monta ;  pudiendo  decirse  que 
á  ^'printcípios .  del  siglo  XY  desertaron  de  las  banderas 
rabínipas  sus  mas  robustos  defensores,  para  engrosar 
las  filas  de  los  que  se  dedicaban  en  España  al  col 
tivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras*  Extiéndese  esta 
época  finalmente  /  hasta  el  memorable  decretó  do 
expulsión^  lanzado  por  los  reyes  católicos.  Este  es-* 
tndio  seria  sin  embargo  incompleto  y  si  no  siguié^ 
semos'á  los  judíos  en  su  destierro^  para  ver  como 
baciau;  univ^sal  un  idioma^  que  después  de  tres* 
cientos  cincuenta  y  cuatro  años,  se  conserva  y  usa 
&miliarmente  donde  quiera  que  existen  descendien-r 
tes  de  aquellos  desventurados  proscritos. 

Tal  es  el  estudio  que  nos  proponemos  hacer  de 
la  literatura  judaica,  no  perdiendo  de  vist^  el  com^ 
pararla  con  la  propiamente  castellana,,  para  obtener 
de.  esta  manera  todas  las  co^ecueucias  legitimas 
sobre  la  marcha  progresiva  de  la  civilización  espa- 
ñola; -punto  á  que  deben,  en  nuestra  opinión,  refe- 
.         «...  I       . 

rirse  esta  clase  de  trabajos  >  si  no  han  de  ser  ente- 

^srExámen*^  raméntc  infructuosos.  Partiendo  de  este  principio, 

nuestras  observaciones  se  encaminarán  con  prefe-- 

reucia  al  examen  de  las  obras  compuesjtas  en  £3^« 


t 

» 
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telkiio>  sin  ^ueí  {Kir^-esto  üdiTidemos  dar  raeoo  de  "^Q^^qgg: 
las  píxxUloekmks'  aateitas  «lí  latín  y  en  ^rri)e  ü  eá 
otra,  cualquier  lengua.de  h»  <qoe  joosteyerc»  los  ra<- 
binoa*.  Las  rebciiOBeB  de  eitos  tson  el  fnieblo  cmi- 
úmo  se  cistttdiati  y  cráipreflUen  mas  fácil  y  plenih. 
mente^  al  comparar  dbs  objetos  de  un  mism^  gé- 
nero 9  bQo!  eliuno:  de  la'in£ktencñ  directa  dd  otrot 
estoque^  d^ambftarrtiM  asrátodo^  resultará  infalii- 
blensente  de  nuestro  ^studio^^  aunque  no  tengamoá 
Bosotaros  h. ;  diehá  de,> :  lo|§^rar  el  aciertow  Xa»  clartt 
son  .  la  senüeíanKa:  y  la  aiEmidad  entré  los  términos 
compamtí Vos ;  taa'  luminosas  «on  ^  en  nuestro  con^ 
ceptQ9J[ás.cue8tk)^s  qiienos  proponemos  dikicidar^ 
al  tratar  de  1a  títemtuM  rébimcB-españUa.     '        o 
;  Antes  dé;  que  entremw  de  Heno  >en  éstas  tarcM^ 
par^eno»  l^en  deoir  ciÉáro  fialabras  sd^ra  una  inai- 
teña  que  deLasdcia  generdmente  i^la  ide»  de  It 
ilustraeiou  4^  lostpuéblos .  Para  determinar;' én  efeo^- 
to ^  e)  grado íde .culiura > y< iengvandecimientó á  ({ue 
ha-  llagado  jlnaiJiacioa'^  sei  considera  siélnpre  oamé  carecieron  de 
inia^iblie  banduetit^  el  estado  de  sus  letras  y  ^dei  sus  ^^^  ^^^' 
artes»  Esíio.é^  Idgieos  y  nattuialD :  esto'  produce  -tvt 
dudal^Hi^^ntei  las  eonsecüencias  que  se  deseau¿ 
¿Pero  puede  tener  aplicación á  la  raza  judaica  en 
España?  ]^a  creemos  difícil  lá  r^püesta^  trayendo 
la  cuestión  al  r  terreno  de  las  bellas  artes  >  á  bis  cuá- 
les  necesariamente  se  dudé.  Un  pueblo  que  care- 
cía, de  libertad  pplíticírji  que  tenia  que  recibir  las 
leyes  de  ittatids  de'^ttd  doixuíl»doresi^  loscufilea  Jek 
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Causas  de 
este  hecho. 


iBTaoiwcciow.  pFnhihmn  exi^resameiite  el  ejercicio  de  la  arqüitec- 
lurtv  pu^  que  se  les  Yedsfoa  '  levtBtar  nueras 
sinagogas ;  un  pueblo  que  no  tenia  en  slis  templos 
tepresentacion  alguna  de  objetos  animados^  porifias 
que  jalgunos  autores  hayan  dicho  lo  contrarío^  re- 
nunciaba voluntariamente  i  la  pintura  y  escultura^  y 
fio  se  hallaba  en  situación  de  cultivar  las  bellas  aartes, 
habiendo  sido  probablemente  inútiles  todos  sus  es- 
fuerzos y  para  conseguirlo.  Acabamos  de  decir  que 
no  tenían  los  hebreos  esa  sus  templos  represenfadon 
alguna  de  objetos  animados  ^  bien  que  no  pocos 
€iscritores  han  asentado  que  rindieron  el  tributo  de 
3U  .ádoiracion  á  determinadas  refuresentaciones ;  y 
para  demostrar. la  euctitud  de  nuestro  aserta^  va- 
mos: á  trasladar  á  este  sitio  lo  que  escribe  el  docto 
Isahak  Cardoso,  al  refutará  tos  autores  que-atribuyen 
á  los  hebreos  falsas  adoraciones  de  ídolos  ó  anima- 
les: «Mas  ser  engaño  y  testimonio  grande  lo  que 
.€Stos  filosofóse  historiadores  (Josefo>  Tácito,  Ápion, 
Justino  y  Diodoro  Sículo)  escriben  de  los  judíos, 
se  prueba  claramente;  porque  ellos  no  tienen  ifná> 
gen  y  c6n  severa  prohibición  manda  Dios  en  su  Ley 
que  nb  adoremos ,  ni  honremos  cosa  alguna ,  ni 


:í  -.1 


.17  Eo  la*  ley  iv  del  til.  xxnr 
de  la  Setena  partida ,  se  autoriza 
únicam^ole  a  Ips  judio»  MUra  que 
puedan  réeciíífcar  sus  sina^^ogas, 
iiNtpoiiiéodoies  ciertas  restriccioi- 
lies  en  lá  ornamentación  de  que' 
iiabian  de  usar  en  ellas.  £n  la  Bula 
íle  1).  l¥dro  de  tuia  de  1415^  de' 
que  hablaremos  en  otro  lugar,  se 


cerrasei  todas  faistinano{{arn»ani^ 
das  por -acjuellos  tiempos,  dispo- 
méiMOM  Bmaimeiite-eBiaGonstít- 
tucion  cuarta  del'Concílío  Zamora- 
-Bo  de  igual  afio  quelueraQ  eotifísett- 
das.  Las  leyes  eclesiásticas  se 
opusieron,  pufs»  con  tanto  ó  m^yor 
einpéfio  que  las  civiles  $  que)os  ne- 
^ttaík  pudienuí^  tener  i  r^itepti^a. 
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«hagamos  la  semejanza  <le  toda  cosa  que  esté  eo  ^'^*"""^^'^'*' 
«los  cielos^  en  la  tierra  ó  en  Jas  aguas;  porque  cosa 
» corpórea  no  puede  repl^sentar  cosa  espiritual  ó 
» invisible^  que  scm  contrarios  opuestos  distintísimo» 
»  y  es  lo  mismo  y  aun  mayor  absurdo  que  la  oscu- 
»ridad  representar  la  luz  d  la  ceguedad  la  vista. 
«Considérese  (añade)  cuántas  calamidades  y  aflic* 
»  ciones  pasaron  los  judíos  por  no  querer  consentir' 
« la  imagen  del  emperador  Calígula  en  la  puerta  del 
«templo;  y  cuando  debelaron  la  ciudad  PompeyOy 
«  Craso  y  Tito  César  no  hallaron  imagen  alguna  en 
«el  templo;  ni  Polibio^  Strabon^  ó  JNicalao  Damas- 
«ceno  cuentan  de  Antioca^  que  depredó  el  templo 
«de  Jerusálem>  que  hallase  cosa  semejante 9. si- 
«  no  reverencia  y  magestad  «  Se  demuestra^  pues^ 
por  la  declaración  <le  este  docto  rabino  y  por  la 
observación  constante  de  la  historia^  que  los  judíos 
carecieron  siempre  de  escultura  y  de  pintura^  repu- 
tándose entre  ellos  como  un  atentado  contra  la  ley 
de  Dios  la  representación  de  imágenes  sagradas*. 
Únicamente  podiaii  haberse  ensayado  en  la  arqui- 
tectura, y  tampoco  lo  hicieron,  por  mas  que  escrito- 

8    En  el  capítulp  Xni  del  líbrp  («nicns:  el  racíat>  ei  dignam  habita- 

<le  la  SfHfidurin  %e  cond^^na  la  ¡def^  ««tlonem  et  in  parietc  ponoiis  illud 

latría  del  siguiente  nuxlo :  «Relí-  «et  corifirmaus  ferro ,  ne  forte  ca- 

«({taam.  honim  qti«d  td  nuH96¿  ést^  '««datr  i>rdS(»fci^is  i)1i ,  scíens  ^ué* 

«usus,  faeiat  iignum  ci|ryum.  et  ver- .  «niam  non  potest  adjuvare  se ,  ima- 

HtMibus  jiJenunr  sculpaft  dilij^entev  «f^  eBíi»  esf*  et  opus  est  iili  afljiH 

«<I>er  vacuitatem  suam  et  per  sejen-  «torium.  Et  de  substaiitia  siia  et  de 
tiiiaHii,  siK»«rtn  f  éiret  iüud.et.  é»H  <  =  «d|liMSt  suts  et  de  Bupiiis  votum  fa-^ 

«milet  illüd  imaginl  honiínis,  aiit  uciens  inquirit.  Non  erubescít  loqui 
HftUcaiet  iBtf]iMililH^i4Édco«ipM«f;  .<tcun,il|6qiii  sine  aniína  est.»' 

"perliniens  nibrica  et  ruhicunaum  Ver.  13,  14  .  15,  16  y  17  de  la  BT- 


«Mcíens  suco  colorem  illüis.  et  pm-     biia  Tulgtla. 
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iitTKODDcciow.  pgg  notables  hayan  caído  en  el  ^rror  de  suponerlo. 

El  arte  empleado  en  casi  todo»  los  edificios  que  haa 

stefvidode  sinagogas ,  c»  ei  arte  arábigo :  los  que  en 

Tampoco     G¿rd<Aa  seliabian  heehomnsnlmanes^  al  cultivar  las 

tuvieron     letras,  los  que  en  Casulla  habían  abandonado  su  len- 

arquitectura. 

gua  nativa  para  ad(^tar  la  dé  los  cristianos,  no  .po- 
dían ciertamente  aspirar  á  la  independencia ,  al  tra- 
tarse de  bellas  artes ,  cosas  en  verdad  mas  aparta- 
da» del  circulo  en  -que  vivían  que  las  ciencíias  y»  la 
literatura. 

Quede ,  pues^  asentado  que  el  cáirectír  los  jtidíos 
de  arquitectura ,.  esi^ulturá  y  pintura  fué  una  preci- 

i^cCCiO  ue  su  ^  1  #  • 

estado  políticos»  coas^ecueücia  de.  su  estado  político  y  religioso, 
y  re  igjoso.  ^^  pudiendo  en  modo  algana  acusárseles  de  estas 
Mtas^  sin  perder  de  vista  ó  desQonoceiv  absoluto- 
mente  lo  que  fueron  y  debieron  ^ser  en  ei  suelo  de 
la  península  ibérica.  Tan  lamentable  seria  el  errw 
de  exigirles  ]fj  que  nó  pudieron  tener,  como  atrí- 
huirles  lo  que  no  tuvieron.,  cargo  que.  puede  diri- 
girse á  algunos  escritores  del  teglo  XVII  y  que  en 
otra  obra  hemos  tratado  de  desvanecer  completa- 
mente ^  lios.  estudios ^  que  tanto  en  artes  como-  en¡ 
letras  se  han  hecho  desde  aquel  tiempo ,  han  con- 
tribuido á  dar  í  la  critica  ún  carácter  diverso^ 
poniéndola  en  un  terreno  mas  ventajoso*  ¡Ojalá 
que  sepamos  cc^ocarnos  en  él  ^  al  llevar  i  cabo 
la  empresa  que  aoometema»! ..••••  Gomo  nosotros 
fto  podemos  i^onsídjem  la  imfcha  de  la  eiviliracion 

a     Toledo    pintoresca.   Árticu*     Ifi  (lp,S^,]|(aDfa^ 


íK:    ^'.f■'i^ 
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< 

de  los  pueblos  ^  6iu  eúmínar' al  par^  sus  aftesy  ^^^  jstiodcggioiu 
ciencias  y  ra^  litersluvaí^  hemos  creído  .con vemente^ 
el  hacer  esÍQS  iri:>8erfacioRe8^  que  nos  allanarán  siai 
duda  lascada  que  nos. proponemos  seguir^  al  estu-. 
diar  á  los  judíos  deEspdna»^ 

Para  desenvolver^  finalmente^  «1' plan  ^ue  he-r; 
mos  trazado. á<  asta  óbra^  k  dividiremos  en.  tres 
partes^  á  la»  cuales  daremos  el  título  de  EnsUí¡9&.^ 
La  prhnwa  .pserte  abi^azará .  una  reseña  histdricoH. 
política  de  la  nación  hebrea  desdé  su  venida  á  Eiv- 
paña,  hasta  su  expulsión  .por  los  Reyes  Gi^dlicos: 
en  ella  trataremos: de  dar  ¿conocer  las  relaciones: 
legales  y .  digámoslo  asi  ^  que  entre  un  pueblo  y  otro* 
existieron  >  preseí^  tanda  los  hechos  conforme  al  tqst^        <ie 
tknonio  mas;  iwtorá&ado  deloá  Instoriadores  yáloft^^^^  ^^  ^^' 
documentos   ori^^inaks  que  hemoscCcmsuUado^  y> 
juzgándolos  con  toda  la  imparcialidad  que  nos  sea 
posible  y  exijan  la  verdad  y  la  justicia.  El  resultado 
de  este  estudio  deberá  ser  el  conocimiento  de  lo 
que  fué  el  pueblo  hebreo,  que  por  tantos  siglos  ha- 
bitó entre  nuestros  mayores ,  y  de  la  influencia  que 
ya  directa ,  ya  indirectamente  egerció  en  la  cultura 
de  los  castellanos ,   que  con  sus  terribles  odios  y 
rencores  ofrecen  al  par  el  estado  progresivo  ppr  que 
fué  pasando  la  sociedad  española  hasta  los  tiempos 
modernos.  En  la  segunda  parte  nos  proponemos 
hacer  un.  bosquejo  de  la  la  literatura  judaica  en  las 
cuatro  épocas  que  arriba  dejamos  señaladas ,  el  cual 
terminará  con  la  expulsión  de  los  judíos  de  la  pe- 


BSTUDIOft  SOBRE  LOS  ICDIOS  BM  ESPAÍLi. 

iOTw>pwcGi«w.  nJQgiiia^  £2  tepcera  eompr^iderá  ^  últimamente  ^  uii 
reaúmen  de  los  mas  notables  escrÜOTes  que  florecie- 
roii  ea  las  deaias  naciones  de  Europa  ^  después  de 
aquel  grande  acontecimiento ,  j  que  escribieron  en 
idioma  castellano ;  no  olvidando  á  los  que  perma* 
neciendo  en  E^ña  ^  ya  perseguidos  por  la  Inqui- 
sición y  ya  por  ob^s  razones  y  ó  volvieron  á  abrazar 
el  judaismo  ó  firmes  en  la  fé  católica^  consagraron 
al  cristianismo  todos  los  esfuerzos  de  su  inteli^ 
gencia. 

A  esto  se  reduce  ^  pues  y  la  presente  obra :  á 
los  hombres  entendidos  y  sensatos  no  se  ocultará 
que  somos  los  primeros  en  ofrecer  al  público  en 
España  un  trabajo  de  esta  clase  y  por  lo  mismo  te* 
nemos  la  confianza  de  que  lo  recitnrrfn ,  si  no  con 
aprecio  V  con  indulgencia  al  menos. 


'.  j     -..        IJ  ■        '■.:•, 


ENSAYO   PRIMERO. 


RESEÑA  HISTORICO-POLITICA. 


Dedisti  nos  tanquam  oves  escarum  et  ki  gentibus  dis- 
persistí  nos. 

?¥o&  diste  como  ovejas  para  comida  y  entre  las  gentes 
nos  esparciste. 

(Salmo  XLin  mlg.— XLIV  hcb.  V.  17.) 
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CAPITULO  I. 

EMiGRAClO?niS  DE  LOS  JVOlOS. — SU  ESTADO  BAJÓLA   MONARQUÍA  VlSOGODA. 


70.— SDO.— 711. 

Vellida  de  los  judíos  á  España, — Godcüío  Hibcritano  á  principios  del  si- 
glo lY.— Concilios  de  Toledo  m  y  IV.— -Edicto  de  Sisebuto.— Conr iUo  X 
(le  Toledo.— Rcccsvinto. —  Wamba.— Concilio  XVI.— Egica.-*- Conci- 
lio XVII. — E!  fey  Wjtiza. — Corrupción  de  los  godos.—Faíso  Concilio.— 
Don  Rodrigo,— Invasión  sarracena. — ^Ingratitud  de  los  hebreos. 

Opinión  es  de  algunos  autores  que  lian  tenido    capitilo  i. 
grande  autoridad,  y  á  quienes  no  puede  en  modo 
alguno  negarse  suma  erudición,  que  los  judíos  exis 
llorón  en  España  desde  los  primeros  tiempos;  ade- 
lantándose otros  ú  asentar,   como  cosu   probada, 
que  dala  su  venida  desde  la  época  de  Nahucodono- 
sor,  asegurando  que  pusieron  su  morada  mas  partí-     opinidOís 
cularmente  en  los  pueblos  carpentanos  y  sobre  todo    la  venida 
en  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo.  Apadcn  los  re-   deíosjndios 
feridos  historiadores,  para   apoyar  su  ^venturado    ^^  *^**p*'*"*- 
aserto,  que  fundaron  en  aquella  parte  de  España 
multitud  de  ciudades  y  poblaciones ,  como  Escalo- 
na, Maqueda,  Yepes/  IVoves,  el  Cerro  del  Águila, 
Tembleque  y  la  Guardia,  en  memoria  de  oli'as  ciuda- 
des de  la  Siria ,  como  Ascaloü ,  Maqaedáh ,  lope  etc., 
y  esfuerzan  su  dictíímen,  derivando  el  nombre  de 
Toledo  de  la  palabra  hebrea  ^i^S''|^  ^'f^doly  que  sig- 


RISIYO   I. 


Tamuyo 

(le 
Tardías. 
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iiifica  gpnp.racmies.  Esta  opinión  ^  que  intentan  robus- 
tecer diciendo  que  fué  la  antigua  corte  visogoda  eri- 
gida en  tiempo  de  Asnero  %  no  tiene,  en  nuestro  scn- 
tii*,  mas  fundamento  que  el  deseo  de  dar  á  ciertas 
cosas  mas  veneración  y  respeto  que  debieran  tener 
acaso;  habiendo  sido  causa  de  que  hombres  tan  doc- 
tos como  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas  ^  hayan  pre- 
tendido probar  que  los  hebreos  tcnian  ya  sus  sina- 
gogas en  la  antigua  corte  de  los  visogodos ,  cuando 
el  Redentor  del  mundo  fue  condenado  á  morir  en  la 
cruz,  suponiendo  que  los  judíos  toledanos ,  menos 
preocupados  que  los  de  Jerusalem ,  escribieron  á 
estos  desaprobando  la  sentencia  de  muerte  lanzada 
contra  Jesús ;  y  llegando  en  su  empeño  hasta  pre- 
sentar la  caria  que  les  dirigieron  cómo  documento 
fehaciente  ^  Ko  creemos  nosotros  que  á  la  altura 


1  laaliak  Cardóse. — Exceiencias 
de  los  hebreos  1."  Excelencia. — Pág. 
17.~-Col  2. 

2  Novedades  antifjitas  de  To- 
ledo. 

.1  Don  Tomás  Tauíayo  de  \ñr- 
((as  y  otros  antores  rcproilucon  es- 
i(*  documento ,  dándole  grande  im- 
portancia }  suponienda  que  fué  tra- 
<i'(icido ,  al  caer  Toledo  en  poder  de 
Míonso  Y[,  en  lenguaje  castellano 
del  idioma  hebreo  en  que  se  halla 
escrito.  Pero  por  mas  que  los  refe- 
riiíos  autores^  entre  los  cuales  se 
liallan  nombres  muy  respetables  en 
la  república  de  las  letras ,  quieran, 
llovaaos  de  su  buena  fé,  dar  á 
esta  earta  mas  crédulo  del  (|ue  me- 
rece,  repugna  á  la  sana  critica  el 
admitid  i  couoo  un  testimonie  irre- 
cusable. Vio  la  tenemos  por  tal  nos- 
otros ,  y  sin  embargo,  creemos  que 
<j!ic  no  llevarán  á  mal  nuestros  lec- 
tores el  que  la  traslademos  á  este  si- 
tio :  por  lo  memos  tiene  el  mérito 
de  la  originalidad .  cuanlo  no  el  de 
l;i  extravagancia.  Después  de  osten- 
tar un  enca')ezaniiento  bastante  no- 
table, en  que  Levi,  archisinagogo,  y 
Samuel  y  Jos^'f,  «lo  !;i  aljama  de  To- 


ledo ,  se  dirijen  al  gran  sacerdote 
Elcazar  y  á  los  bombees  buenos  Sa- 
muel Canut ,  Anas  y  Caifas  de  la  al- 
jama de  la  tierra  santa ,  dice  de  este 
modo: 

«Azarías,  voso  orne,  maeso  en 
ley,  nos  adujo  las  cartas  que  vos  dos 
einl>iabades ,  por  las  cuales  nos  fa- 
ciades  saber  como  pasaba  la  fasien- 
da  del  profeta  Nazareht  que  dis  que 
fasie  ranchas  señas.  Coló  por  esta 
vila  non  ha  mucho  un  cierto  Sa- 
muel ,  fíí  de  Amasfas  et  fabló  ñusco 
et  recontó  muchas  bondades  deste 
orne  que  dis  que  es  orne  humildoso 
é  manso,  et  tabla  con  los  laceriados; 
(|ue  fas  á  todos  oien  é  que  fasíendo 
a  él  mal ,  el  non  fas  mal  á  ningunt: 
é  que  es  ome  fuerte  con  superbos 
é  ornes  malos;  et  que  vos  malamente 
ieníades  enemigas  con  ele ,  por 
cuanto  en  faz  el  descubría  vosos  pe- 
cados :  cá  por  cuanto  facía  esto  le 
aviades,  mala  voluntat ;  et  perqui- 
rimos deste  ome  en  (]ue  annio  ó  mes 
ó  día  avia  nascido,  é  que  nos  diges- 
se,  fallamos  que  el  dia  de  su  nativi- 
dade  fueron  vistos  en  estas  partes 
tres  soles  que  muelle  á  nmelle  se 
fisleron  sofmienlro  un  sol :  e  cwe- 
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en  que  afortunadameiite  se  encuentra  la  crítica  <•  sea 
necesario  detenerse  á  impugnar  estos  hechos  que, 
por  lo  extraños,  no  pueden  menos  de  parecer  fabu- 
losos; bien,  que  no  hayan  faltado  escritores  hebreos 
que  los  tengan,  por  histói'icos ,  como  sucede  á  Ima- 
nuel  Aboab,  quien  en  el  capitulo  XXVÍ  de  la  segunda 
parte  de  su  Nomología  se  expresa  en  estos  térmi- 
nos: «Según  lo  que  escriben  diversos  autores ,  asi 
»  hebreos  como  de  oÍvsks  naciones ,  en  el  tiempo 
«  que  Pícbuchadnesar ,  rey  de  Babilonia,  venció  á 
»  los  judíos  y  por  tres  veces  en  varios  tiempos  de 
»  su  imperio  los  llevó  cautivos,  como  ampliamente 
»  se  Ice  en  el  último  libro  de  los  Reyes ,  último  del 
»  Paralipomenon  y  por. el  profeta  Irmeyahú ,  fueron 
•  algunos  hebreos  de  aquellos  ai  habitar  la  región  de 


í) 


CIPITILO  1. 


luíaiiuct 
Aboal». 


100  nosos  padres  cataron  esta  seña, 
armados  dieron  que  cedo  el  Me- 
sías nascería  é  que  por  ventura  era 
ya  nascído.  Catad,  hermanos,  si  haya 
venido  et  non  lo  liayais  acatado. 
Rellataba  también  el  susodicho  orne- 
que  el  sup  pai  le  recontaba  que 
ciertos  magos ,  omi*s  de  mucha  sa- 
piencia ,  ei;  la'  sva  natividado  lega- 
ron á  tierra  sancta ,  perquiriendo  el 
logar  donde  el  ni&o  saneto  era  na- 
do et  que  Oerodes ,  voso  rey ,  se 
asmó  et  depositó  junto  á  ornes  sa- 
Um  de  8ua  vila,  et  perquirió  don- 
«leDascerúi  eljnánte,  porquieñ'per-' 
qnirian  magos  et  le  respondieron: 
En  Betieni  de  ludáh ,  se^un  que 
NiMieaa  de  Pergino  prcifeto ;  é  que 
<liier<Hi  aquele  magos  que  una  es- 
trella de  grant  claridat  de  luefie 
adujo  á  tierra  sancta. — Catad  non 
sea  esta  la  profetia:  Cantarán  re- 
lias et  andarán  en  cíaridat  de  la 
fwtr  natividade.  Otrosí  catad  non 
persigades  al  que  Torades  temidos 
de  mucho  ondrar  et  rescebir  de 
bon  talante;  qiaisraser  lo^que  tu- 
vierdes  por  bi^  agn/sado.  iHos  vos 
descimo»  que  mn  j^or  consejo ,  nin 
por  noso  alvedrió^  vertiemos  en 
consentimiento  de  la  sua  morte:  cá 
úesto  nos  fisieremos  logo  serfa  ñus- 


co la  profetia  .que  dfó :  Congrega- 
ráme  de  consuno  contra  té  Sen- 
nior  é  contra  eisa  Mesins. — E  dá- 
mosvos  consejo,  maguera  sodcs 
ornes  de  muita  sapiencia,  que  tíit- 
gadcs  grande  afíncamíenío  sobre  ta- 
maña fasieiida;  i)or  qucl  Dios  de 
Israel  enojado  con  vusco ,  nos  dos- 
ti'uiría  casa  segunda  de  voso  se- 
gundo templo,  ca  sepadcs  cierto 
cedo  ha  de  ser  destruido,  et' por 
estarason  nosos  antepasados  áuxq 
salieron  de  cautiverio  de  Bal>i!oiia, 
siendo  sno  capitanc  Pyrro  que  cm- 
bió  rey  €iro  et  adujo  nuscd  muitas 
riquezas  que  tolló  de  Babüoña  nol 
^annio  de  sesenta  y  nueve  de  capti- 
vidade  é  IVieron  reunidos  en  Toledd 
de  gentiles  qtiehí  moraban  et  edi- 
ficaron un9  grant  aljama  et  non 
quisieron  tornar  á.Jerusalenl  otra 
vegada.— De  Toledo ,  XIV  días  del 
mes  de  Nizan ,  era  del  César  xvni 
y  de  Augusto  Octaviano  LXXI.i) 

Este  documento,  inserto  en  el 
Cronicón  de  Juliano ,  paret  c  inven- 
tado párá  burlarse  de  la  credulidad 
de  los  ignorantes:  cualquiera  que 
conozca  la  historia  de  nuestro  pais 
y  de  nuestro  i<lioma,  advertirá  á  pri- 
mera vista  que  es  enteramente  apo 
crifo. 


EXSAYO.  I. 


Strabon. 
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n  £spaaa  ^  ó  porqne  JVebachadnesar  los  mandase  allí 
»  por  €oloDÍa^  como  señor  y  monarca  universal  que 
»  era  del  mondo  ^  ó  que  los  diese  á  flispan^  rey  de 
»  España  que  le  fue  á  ayudar  en  la  empresa  de  Judea^ 
»  como  algunos  escriben.  Desde  aquel  tiempo  vino 
»  nuestra  gente  y  habitaron  en  las  Bspañas.  etc.»  ^ 
El  testimonio  de  Aboabno  nos  parece  de  tanto  peso 
que  pueda  rescrfver,  sin  embargo,  cuestión  tan  os- 
cura favorablemente  á  la  opinión  que  sustenta,  fiado 
en  el  dicho  de  diversos  historiadores,  cuyos  nombres 
pasa  en  silencio. 

Mas  probable  seria  ciertamente  el  suponer  que 
los  judíos  aportaron  á  España  y  fundaron  en  ella  co- 
lonias^ cuando  derramándose,  por  el  mimdo,  como 
dicen  multitud  de  escritores  auliguos,  apenas  hubo 
un  pueblo  á  donde  no  llevaran  su  comercio.  El  insig- 
ne geógrafo  é  historiador  Strabon  que  ^vi viü  en  la 
era  de  Augusto,  dá  de  este  hecho  un  testimonio 
notable  cuando^  al  tratar  de  Cirene  en  África,  es- 
cribe: «Cuatro  géneros- de  hombres  hay  en  la  ciu- 
»  dad  de  Cirene;  ciudadanos,  labradores,  extran- 
»  geros  y  jtulíos ;  y  estas  cuatro  gerarqui'as  se  hallan 
»  en  todas  las  ciudades.  íío  será  fácil,  prosigue, 
»  encontrar  lugar  en  toda  la  tierra,  en  donde,  una 


4  El  Halcam  (sabio),  Rabbi 
Isahdk  de  Acosta  «n  ^s  Conjeturas 
sagradas,  as  ctc  esta  opinión,- ex- 
)  Tesándose .ca  él  come&lario  del  ett- 
\til\i\o  X^y  del  libro  Ue  los  Reijas 
'  de  esta  inánciai  «J^q  se  puede  dudar 
«ojueJueroii  con  el  rey  de  Labilouiaf 
upara  tan  grande  empresa,  niucbos 
ureyes  y  principes  que  le  eslabuu 
«sujetos,  conío  calveza  de  Oroi  bas- 
«tara  esta  razón,  cuando  Dios  no  lo, 
«hubiera  dicho, por  boca  del  profe- 
«ta  Irmcyahá.  Entre  estos  ^^ríncí- 
«pes  se  cree  haber  ido  ano^grieíijo 
«de  los  qnc  poseian  á  España.  Éste 


«ansioso  de  poblarla  mas  áinpUar 
«mente,  trajo  consigo  cuantidad  de 
«judíos  que  volunturiamchte  lo  si- 
«guicron ,  y  se  establecievou  en  di- 
«verseas  partes  de  España.  Cuando 
«su  historia  misiva  no  hiciera  tan- 
uta  f¿  de  est^  verdad....  ci  auti¿;uo 
«idioRíka  español ,  p^opo  cionauo  á 
«la  lengua  i^anta  mas  (^uc  otvo  aU 
«¿;uno,  justifica. que.  ios  hebreos 
«fueron  los  construyentcs  (de  nui- 
«chas  ciudades)  y  demuestra  su  an- 
tigüedad.» (Edición  de  Lcyden  por 
Thomas  V^-tieel,  auo  5i8t2  del 
mundo,  17Í.9  de  J,  C.) 


Phiion. 
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»  vez  recibida  esta  nación^  no  prevalezca ;  poi'qoe  capítilq  i. 
»  Egipto  y  Cirení?  y.  otras  ínuchas  provincias  han 
n  admitido  su  religión  y  mantienen  grandes  €on^ 
»  gregaciones  de  judíos ,.  que. se  iián  aumentado' con 
»  el  tiempo  y  viven  don  sus  Aiismas  leye«.>  Al  tes* 
timonio  de  escritor  tan  respetable,  pudiéramos  añaí- 
dir  otrps  muchos ;  bastarános  ^  no  obstante  ^  el  apiui>> 
tar  lo  que. dice  Pbilon^  al  hablar  de  Jerusaleiú^  ase^ 
gurando  que>  c«bo  solo  era  metrópoli  de  Judea^  sino 
»>  tambieu  de  m^tchas  provincias ,  dopde  habia  colo- 
»  nías  de  judios^  como  ei^  Egipto^  Fenicia^  Siria,  Gi- 
»  licia^  Panfilia  >  Bitinía ,  el  Ponto  Euxino^  y  Gnal- 
»  nalmente  en  todas  las  ciudades  fértiles  y  abun*- 
»  dantes  del.  Asia,  Afrioa  y  Europa.»  '  Escríbia 
Phüon  en  tiempo  de  .Caya,  antes  de  .que  viniera 
sobre  Jerusalom  la  destrucción  eterna,  y  aunque,  no 
determina  la  época  en- que  lo^Jiebreos  se.  extendió-^ 
ron  por  el  mundo  ^  oosaique  taii^poco  fija  Strabon; 
aunqiie  no  se&ak  á  España  entre  las  provincias  á 
donde  llevaron  sus  Cólo&ias  y  no  creemos  repugnan* 
te  ni  fuera  de  damino  el  sospechar  que  las  tuvieren 
también  en<  la  peninsí^  ibéricd ;  /bien  que  jen  tas 
partes  litorales  y  nunc^^c^*  «el  centro  del  continente^ 
como  resultaría  da  adjyútir  que  Toledo  era  ítindá- 
clon  de  los  indios^  que  J^ab^odonoisor  (J?i^ebuchad- 
ueaw),  después  .qae^idfesttMyfi  la  ciud^sanQi  y  qué- 
nací  el  templo,  >di¿  al  rey  .4«i¿spana-  jVíqueUa  coojetu: 
ra^  que  piAede  fundarse  ^n  el  espíritu  de  pejpegrína- 
cioa^ñe  dni(b^i  iop  :jU(iios  ^sde^lof^  tiempos  mas^ 
remotos  y. q^&'m.mhf^h  por  otra:p£»^te  en  contra*^ 
dicción  coa  Iqs  buenos,  historiadores^  los^cuales  m: 
dud4n.de.l^€&iiat$ncia«eor  la  p^nínaut^  de  las  eolo** 


Colonias 
fenicias. 


^  ESnMQS  SMUk  LOS  JUIOtS  BE  E^aAa. 

£!^ñ!ÜLii— Btts  Seniciis;.  con  quáenes  feskels^dús  tcsifli  eslre- 


rdnottcs,  apuñee  harta  óaío  pmto  Tero- 
sáfldl^  »  qae  por  esto  h  ádbutaHMs  nosotros 
como  m  kedwlástonco:  no  eiiste  en  España  sobre 
esle  ponto*  nin^mno  de  afneBos  aawi—.nl<i  qae 
nodcfandnda  d$!nna  á  la  crítica  ^  o  ai  menos  no  ha 
les^do  todaiia  á  nnesln  notkaa:  por  lo  cml  solo 
podemos  ofreonránaestras  lectores  nna  <^nnioDmas 
o  menos  cnestionalile^  nos;  ó  nxnos  d^nm  de  crédito. 
Lo  ^ne  m  porrae  faen  de  toda  dnda  es*  qae 
desmida  Jfwiwicm  por  1»  hnexig^  de  Tilo,  y  per- 
signados sns  Ujos  por  la  «spoda  de  los  Cesares  ^le 
lesnoedMtm.  De^b  hora  deomapfir»  hn  pro- 
fiDcias:  T  Jiqndia  nación  rica*  gloriosa  t  lieam  de 
poder  en  oiro  tiempo,  »  tío  ann^ada  de  sns  ho- 
jwes%  esriara  t  eranie*  deramandose  entonces 
por  el  nnmdck  para  apnnr  el  caht  de  ■■■j.jiia  y 
padecer  toda  dve  de  mgmaas  t  fsihiimiai.  El  do- 

mtigao  nne  de  <^le  WAt  Twdadera* 


dado  ponetlo  en  dnda«  es  el  canon  XUX  dd  Con- 
cJBo  ISherilmo*  celehrado  entes tnorde  500i30fl, 

en  eisliüs  leraainoi^  «lAmonésiese  i  tes 


tes  imtos  ^pse  Ilíos  te$  da%  para  ^ne  no 


lipie  ^4i  eno^paeanepoeneran 


^inie  nanMnes^n  et  ^pae  ecsas  paNnn  nennRas  por  sss 

m  cf  cunnii  mcmn^r  tan 

de  «te  modo;  «El  ctemNi  ^  M  ^fse  Mma  om  tes 
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CAPITULO  I. 


Doble 

inyasion 

sufrida  por 

España. 


>»  judíos ,  sea  apartado  de  la  comunicm ,  para  que  se 
»  enmiende.»  No  podía  ser  mas  cruel  el  eastigo  á 
que  se  vio  desde  lüíego  condenada  aquella  misera- 
ble raza^  arrastrando  una  existencia  odiosa  á  todo 
el  mundo  y  despertando  los  celos  y  la  indignación 
con  su  presencia. 

Muchos  anos  pasan  en  la  historia  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  á  aparecer  documento  alguno 
legal  contra  los  judíos.  A  merced ,  sin  embargo^ 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  del  norte  ^  que  aho- 
garon bajo  el  peso  de  su  muchedumbre  las  águilas 
romanas^  rotos  los  antiguos  vínculos  sociales ^  natu- 
ral parecía  que  los  hebreos  y  que  solo  aspiraban  á 
encontrar  un  seguro  asilo  ^  acudiesen  á  los  últimos 
confines  del  mundo  para  hallario.  España  sufrió  por 
esta  causa  una  doble  invasión  y  porque  los  judíos^ 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los  deínas  pue- 
blos^ seguían  siempre  ^1  impulso  del  mas  fuerte; 
implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fué  que  aumentado  considerablemente  su  numero^ 
dorante  la  prin^era  época  de  la  iirupcion  goda, 
cuando  este  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 
vencidos,  sintió  la  necesidad  de  atender  á  su  con- 
servación y  engrandecimiento,  tuvo  que  acudir  al 
mismo  tiempo  á  poner  «oto  en  las  demasías  de  los 
hebreos.  Lá  condición  particular  dé  estos,  aus  co- 
Qocimientos  en  las  artes  mas  necesiaírias  para  el  uso 
de  la  vida,  y  últimamente  su  ingenio  y  su  natural 
osado-  y  astuto,  los  habían  chocado  en ma posición 
ventajosa ,  posición  que  hubiera  tal  vez  podido  con- 
dncirles  con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  los  ios  hebreos 
mismos  godos.  Por  esto  desde  los  primeros  Goncí-^ 
líos  de  Toledo,'  tan  célebres  en  toda  la  cristíandafd. 
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no  pudieron  menos  los  magnates  y  .prelados  devol- 
ver  la  vista  hacia  aquella  pjaga  que  los  amenazaba^ 
viéndose  en  la  precisión  de  dictar  contra  ellos  se- 
veras leyes,  «alejándolos  de  los  caicos  piíblicos  y 
»  prohibiéndoles  tener  mugeres ,  mancebas  ó  escla- 
»  vas  cristianas,»  como  en  el  c¿!Don  XIV  4^1  Con- 
cilio  III  se  expresa  terminantemente. 

Hubieron  estas  medidas ,  que  tendian  4.  separar 
enteramente  entrambos  pueblos,  de  exasperar  los 
ánimos  de  los  hebreos,  cuyas  esperanzas  de^svanecíaü 
al  mismo  .tiempo;  pjel'o  no  contando  con  las  fuei;:zas 
suficientes  para  resistir  su  ejecución,  apelaron  á  la 
astucia,  sentimiento  que  necesariamente  debia desar- 
rollarse en  ellos  eii  razón  directa  de  sus  sufrimien* 
tos  y  de  la  aversión  con  que  eran,  vistos  ^  aplazando 
para  mejores  tiempos  éu  vetiganza.  Consinlierpn, 
pues,  en  que  se  les  obligase  á. vivir  en  barrios  se- 
parados de  los  que  moraban  los. cristianos,  barrios 
qué  mas  tarde  fueron  reconocidos  con  ^1  nombre 
de  juderías  y  y  se  resignaron  i  que  en  :el  Concilio  IV 
de  los  toledanos  se  decretase  por  elcánon  LX  «que 
»  fueran  sus  hijos  separados  de  ellos»  jpon  el  objeto 
de  instruirlos  .en  la  religión  cristiana.  Acordóse  tam- 
bién en  el  mismo^  Concilio,  que  .j»nad^e  pudiera 
>^.pati^ocinari  los  judíos^  haciendo  extensiva  á  sus 
»  hijos  la  incapacidad  4e  obtener  cargos  publicQSi> . 
por  d  canon  LXVvPibi^n  por  otra  parte  decl^v 
naba  ej  canon  LVII  «que  no  hablan  de  ser  obliga-* . 
»  dos  los  judíos;  á  creer  por  fuerza. a  Llegaron  al. 
cabo  los  descendiente^  de  ferael  á  juzgarse  en  ex- 
tremo oprimidos,  y  tomaron  para  salir  de  aquel  es-., 
tado,  el.panido  de>  fraguar,  impotentes. coujujpd?^ 
e^>efcialm^lbte  los  que  moraban  ^n  TgliK^do^  dando  > 
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ocasión  a  que  por  los  años  de  620  intentase  Sisebu-  capítulo  i. 
lo ,  movido  también  por  el  emperador  de  Constan- 
tinopla ,  lanzarlos  de  .España^  espidiendo  nn  edicto 
contra  eUos ,  por  pl  que  los  obligaba  á  abandonarla  sisebuto. 
península  ó.  ;á  abrazar  la  religión  eat<)lica.  Oiga* 
mos  por  breves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui- 
cioso Mariana^  al  narrar  este  >  hecho-:  «Acepta  este 
»  conseja  Sisebuto  (el  del  emperador  Heraclio)-  y 
»  aun  pasó  mas  adelante  f  porque  no  solamente  lo^ 
>»  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el  se- 
»  ñorío  de  los  godos,  que  era  lo  que  pedia  el  ém- 
j»  perafdor  j  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 
» los  apremiaron  para  que  se  baptizasen- ;.  cosa  ilícita 
»y  vedada  entre  los  cristianos  que  á  ninguna  se 
»  haga fuerzíi, para  que  lo  sea  contra  su  voluntad:  y 
»  aun  entonces; esta  determinación  de  Sisebqto  tan' 
»  arrojada,  no  contentó  á  los  mas  prudentes,  como 
» lo  testifica  San  Isidorp¿...-Pabiicádo  este  decreto, 
»  continila,  gran  número  de  judí6s  se  ^ptÍ2Ó>  al-' 
fi  gunos  de  corazón ,  Los  masQngidaméaté  yporaco-^ 
»  modarséaltiempo^:  no  pocos,  se  salieron  de  España 
»  y  se  pasaron  á  aquella  par  te  i  de  la  Gftlitt  que  estaba 
»  en  poder  de  los  francos.»:?    /. 

.  Este  edicto  que  mandó  Sisebuto  insertar  en  el 
Fuero  jú^o  y  para  .darle,  el  carácter  y  la  autoridad 
de  ley,  no  pudo  producir  ^.  noíánera^  alguna 'el  re^ 
sultado  que  se  proponia.  Los  que,  como  expresa 
el  P.  Mariana,  tomaron. el  aguaderbautiíimo  par^ 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  lciegg¡ 
que  falleció  el  monarca;  yisogodo  en  el  siguiente 
auo  de  621,  volvíei'on  á  abrazar  las. creencias  de 
sus  mayores  con  mayor  eíñpeño,  lo  cusU  hubo 

1    Libro  YI,  cap.  U;  de  S)i  JSTtfr     toria  general  de  España^ 


San  Isidoro. 


Su  edicto; 
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EKSAyo  i.  de  exasperar  "nuevamente  á  los  Cristianos ,  ha- 
ciéndose de  dia  en  dia  mas  impracticable  la  re- 
conciliación de  ambos  pueblos.  '  Asi  se  vé  que 
diez  y  seis  años  después,  es  decir,  á  principios 
de  657  no  solamente  se  renovaron  y  restituyeron  á 
m  vigor  los  cánones  de  los  Concilios  antecedentes, 
sino  que  se  ordenó  particularmente^  después  de 
atender  á  Us  necesidades  de  la  iglesia ,  cuya  disci*- 
plina  habia  menester  reforeía,  «que  no  se  diese 
»  posesión  del  reino  á  ninguno ,  antes  que  expresa- 
»  mente  jurara  que  no  daría  favor  en  manera  alguna  á 
»  los  judíos,  ni  aun  permitiria- que  ninguno  que  no 
*  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino  libre- 
»  mente.»  '  Pío  podia  en  verdad  llevarse  á  mayor 
extremo  el  rigor,  ni  hacerse  mas  sagrado  el  compro- 
miso que  contraían  los  reyes,  al  aceptarla  corona. 
Pero  esta  excesiva  severidad  no  debe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores^  cuando  la  osadía 
y  el  desinquieto  afán  d^  los  hebreos  por  salir  de  su 
estado  de  abatimiento ,  los  conducian  A  cometer  de* 
giaciertos  sin  número ,  provocando  asi  la  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  espc- 
rimenfaban,  les  obligaron  árefinar,  por  decirlo  asi, 
su  naturftl  astucia ,  logrando  otros  diez  y  seis  años 
coBciiio  VIH;  después  del  último  citado  arriba ,  que  en  el  Concia 
Rcscerínta.    /¿^  VUIde  Toledo  diese  el  rey  Reces vinto  cuenta  de 


7  £1  úociút  Isjüial»  Cardoso,  al 
mencionar  este  decreto  deSisebuto, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  re- 
chazando la  nota  de  impíos  y  crue- 
le$  aue  habia  recaído  sobre  los  des- 
cenoicutes  de  Judá.  <>Sísebuto ,  di- 
ce, rejr  de  los  godos  en  Espáfi» 
obligó  líos  judíos  á  que  troc9S<^u 
sit  ley  ó  qne  los  matasen  á  todos 
en  el  año  de  4077 :  mas  no  gozó  el 
reino  mas  de  ocho  años. »>—*s  sin- 


gular el  contraste  que  se  advierte 
entre  el  espíritu  que  ánima  á  este 
escritor  judaico  y  el  que  reina  en 
los  historiadores  cristianos^  lie- 
.  vindole  á  veces  á  exagerar  los  he- 
chos: sin- embarco  su  obra  de  las 
Excelencias  de  los  hebreos  debe  te- 
nerse á  la  vista,  para  desechar  nota- 
bles errores. 

8    Concilio  X  Toledano,  con- 
vocado por  Chin  tila. 


ESTUDIOS  SOBRE^  LOS  JUDÍOS  IMS  ESPAÑA. 


13 


una  petición^  «n  que  rogaban  aquellos  qué  ya  que  cantólo  i. 
los  reyes  Sisebuto  y  Chintilalos  habían  obligado  i  re- 
nunciar su  ley^  se  les  eúmiera  de  comer  «carne  de 
»  puerco^  y  esto  mas  porque  sU  estómago  ñola  He- 
4  yaba^  por  no  estar  acostumbrados  á  tal  vianda^ 
»  que  por  escrúpulo  de  conciencia;  ofreciéndose^  co' 
>»  mo  muestra  de  su  buena  intención ,  á  comer  otros 
*  manjares  guisados  con  ella.»  *  Creyeron  los  pre- 
lados sincera  la  declaración  de  los  hebreos^  espe- 
rando que  se  redujeran  todos  al  cristianismo  y  que 
terminase  de  este  modo  la  lucha  que  con  ellos 
mantenían;  pero  fué  inútil  su  esperanza.  No  bien 
habia  ocupado  la  silla-  de  Becaredo  el  rey  Wamba, 
cuando  la  rebelión  de  Hilderico  y  de  Paulo  les  did 
motivo  para  manifestar  su  rencor  ^  dando  ayu<}a  á 
los  amotinados  y  volviendo  al  imperio  yisogodo  mu- 
chas familias  de  las  que  hablan  sido  arrojadas  de  él 
por  los  decretos  que  llevamos  citados.  '*  Contentd- 


Wamüiu 


9  El  odio  aue  los  hebreos  tie- 
nen á  la  carne  ae 'cerdo  no  prorie- 
ne  solo  dé  ser  su  uso  vedado  por 
la  lev :  Isahak  Cardoso  dice  de  este 
cuadhipedo :  ««Es  «1  puerco  animal 
Hsórdldo ,  humilísimo  y  torpísimo, 
«criailor  y  morador  de  la  inmundí- 
licia :  su  recreación  es  el  Iodo  y  su 
uTida  la  suciedad :  no  puede  snllrir 
«el  olor  de  la  rosa ,  ni  de  otras  fio- 
"rc$  suaves,  habituado  i  los  pravos 
xé  inmundos  olores.  Animal  gruñi- 
"dor  y  clamoroso',  la  vista, siempre 
•«baja  aue  nunca  mira  al  cielo ,  smo 
«cuando  le  vuelven  boca  arriba:  que 
(ientonces  estúpido  se  enmudece» 
utemicndo  el  peugro  que  le  amenaza 
"ccn  la  muerte.»  Esta  descripción, 
fuera  de  otras  razones,  prueba  que 
no  comian  el  cerdo,  por  medida 
higiénica. 

10  Hé  aquí  como  menciona  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  capítu- 
lo u  del  libro  m  de  su  Ristorla  la 
rebcKon  de  que  tratamos.  uSed 
«<qnia  noritas  pertnrbationibus  raro 


«(caret,in  primo  anno  regni  ejüs 
••(WaHibaB)  turbatio  non  módica  ex- 
«citatur.  Nam  Hildericus ,  qui  IVe- 
«mausensis  urbis  comitatum  tenc- 
ttbat,  faventíbus  sibiGumUdo  perni- 
c<tioso  magalonensi  episcopo  etRa- 
tcnimiro  abbate,  contra  statttki  go- 
uthorum  judeos  in  patriam  revo- 
iicavü  et  virum  venerabilem  Are- 
Mgium  Neumasensem  episcopum  re- 
«belionis  su»  vecordia  nisus  est 
(iirritare ,  quam  quia  non  potuit  la- 
««queare,  a  sede  expulsum'Francorum 
«manibus  tradidit  illudejudum  et 
•«Ranimirum ,  abbatcm  perfidias  so- 
((cium  in  pontifícatu  ^ xulis  SHbrof^ 
(cvit  et  a  auobus  episcopus  preditio- 
«nís  consortibus  fecit  contra  sta- 
(ita  canonum  consecran.»  Después 
de  vencida  la  rebelión  de  Hilderico 
y  H^astigada  la  traición  de  Paulo, 
que  abandonando  las  banderas  del 
rey  ^e  pasó  á  los  revoltosos,  no 
vuelve  ¿'hacer  mención  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  de  los  judíos  que 
Tueron  nuevamente  llamados  á  su 
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ExsAto  r.  se  Wamba  coii^tos  castigos  que  impuso  á  Paulo  y  á 
sus  principales- partidarios^  sin  que  baya  dato  algu* 
no  legal,  por  adonde  se  venga  en  conocimiento  de 
las  medidas,  que  adoptó  respecto  i  los  mal  sosegados 
hebreos.  . 

Los  cánones  del  Concilio  XVI  de  Toledo  >  cele- 
br'idoenGQS,  continuando  el  jsistema  de  benevo- 
lencia de  Recesvinto,  daban  á  los  judíos  con  ver- 

Concilio  XVI.  sos  privilegios,  de  qu.e  carecian  anteriormente ,  ha- 
ciéndolos de  mejor  condición ,  y  habilitándoles  al 
par  para  abrazar  todas  las  carreras  del  Estado.  In- 
Erica.  tentó  Egica  de  esta  manera. utilizar  los  grandes  ele- 
mentos da  í?ivilizacion  que  -abrigaba  en  su  seno  el 
pueblo  hebreo ;  y  declarados  ya  copio  nobles  y 
tiorros  d&  tribuios  "  cuantos  abrazasen  la  religión 
cristiana,  tal  vez  se  hubieran  recogido  los  abundan- 
tes frutos  que  el  rey  se  prometia ,  si  el  anatema  que 
pesaba  sobre  loa  descendientes  de  la  tribu  de  Judá^ 
no  hubiere  sido  parte  para  que  los  buenos  deseos  y 
disposiciones  del  monarca  godo  se  trocasen  &  los 
pocos  años  en  enemistad  y  aborrecimiento.  Asi  fué 
que  en  el  año  694  congregó  Egica  el  XVII  Concilio 

Concilio xvii.  Toledano,  último  de  los  celebrados  en  aquella ciu- 
dad  famosa,  presentándole  un  memorial  y  en  donde 
manifestaba  la  necesidad  grande  de  lanzar  de  Espar 
ña  á  todos  losj'üdíos,  para  evitar  el  que  llevasen  á 
cabo  el  proyecto  que  tenian  concel3Ído  de  entregar 
á  los  moros  la  península  y  de  acuerdp  con  los  hc- 

palfia.  El  P.  Mariana,  se  expresa.  uto  se  repartió  por  las  guarnicio- 
no obstante ,  en  .estos  térroini.S',  al  unes  de  Francia,  ilicicrousc  muchos 
nacrar  las.  victorias  de  Warnba:  «edictos  contra  los  judíos,  con  que 
nCon  estos  despojos  y  las  riquezas  ««rueron  echados  de  toda  la  fíaüa  so- 
lide Francia  queilaron  los  soldados  ««tica.  (nis(or¡a  Gen.  Lib.  VI,  capí- 
««del  rey  muy  aleares  y  contentos.  tiilo  Xfll.)  -  • 
«Dieiuii  vuelta  á  ^'ai•l«ua:  {(liin  il  ^Uinaiin,  !J).  \  f.  <^^5'p.  \MU. 
»*narle  de  los  ijuldados  y  d? I  cjiífc:- 
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breos  que  moraban  en  Afnca.A  la  proposición  d^    capítblo  i 
rey^queeFa  apoyada  vivamente  por  k  magnitud 
del  peligro  que  se  atíunciaba^   respondienni  los 
grandes  f  prelados^  acordando  que  todos  los  judíos 
faesea  dados,  por  esclavQs  ^  siendo  confiscados  sus 
bienes  9  paru  que  con  la  pobreza^  sintiesen  mas  el 
¿ra6«^o/ y  arrebatándoles  sus  hijos^  luego  qué  llega- 
sen á  la  edad  de  7  años  '%  para  educarlos  conforme 
á  las  prácticas  cristianas.  Este  cambio  experimenta- 
do ea  la  conducta  del  monarca  y  del  Concilio  5  no 
puede-  en  itianera  alguna  ser  tachado  de  inconse- 
cuente-^ cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se 
presentaba  á  su  \4sta  era  la  de  salvar  la  nación  que 
se  hallaba  amagada  de  tan  espantosa*  catástrofe.  Los 
judíos-  que  en  el  año  anterior  habian  recibido  por 
mano  deEgica  elpresente^  inestimable  para  aquellos 
tiempo*/- de  la  nobleza  ;^  que*  se  veian  Qolocados  de 
pronto  al  nivel  de  las  primeras  familias  del  reino^ 
pues  que   poseían  .grandes  riquezas ,  provocaron 
ciñ)u.  su  oscura  conducta,  aquella  medida  extreriía':  á 
los  judíos  debe  >  pues ,  acusar  únicamente  la  crí- 
tica histórica,  no  pudiendo  en  ésta  ócasÍQu  libertar- 
los, cuando  metios,  del  título  db  ingratos,  paí^a  con 
un  rey  que  tanta  benevolencia  les  habia  mostrado. 
Lá  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  >Vitiza  hicieron. cambiar  muy  luego  el  as- 
pecto que  este  asunto  presentaba.  Verdad  es  que  íio 
tomaron  miejor  rumbo  las  demás  cosas  del  Estado, 
cayendo  todas  las  clases  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y  envilecimiento.  Hé  aquí  como  un  histo-  . 
i'iador  respetable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
ofreció  por.  aquel  tiempo  España ,  no  perdiendo  de 

12 .  Cfwi.  Yin  dfel  referido  Codo iHo. 


VTitiza. 


i '. 
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vista  al  desalmado  monarca:  «Es  muy  dificultoso^ 
>»  dice  y  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  poder,  con 
A  la  razón  ^  virtud  y  templanza.  £1  primer  escalón 
Jipara  desbaratarse  ^  fué  entregarse  á  los  aduladores; 
»  que  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  maneras  en 
j»  las  casas  de  los  príncipes :  ralea  perjudicial  y  abó- 
«minable.  Por  este  camino  se  despeñó  en  todo  gé- 
»  ñero  de  deshonestidades ;  enfermedad  antigua  su- 
»  ya  ^  pero  reprimida  en  alguna  manera  en  los  años 
» pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  nú^ 
» mero  de  concubinas  con  el  tratamiento  y  estado^ 
»  como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legitimas.  Pa- 
»  ra  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desorden  y  hizo 
»  otra  mayor  maldad.  Ordenó  una  ley  ^  en  que  con- 
»  cedió  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo ;  y  en  partí* 
JO  cular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
»  sagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley  abomi- 
»  nable  y  fea  y  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio 
»  gusto.  Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitían, 
A  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos  y  como  por  agrá- 
»  dar  á  su  rey  y  que  es  cierto  género  de  servicio  y 
»  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe :  y  los  mas 
» ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  délos 
4  sentidos  y  gusto.  Hízose  otrosí  una  ley  en  que  ne- 
i>garon  la  obediencia  al  Padre  Santo;  que  fué  quitar 
»  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino  derecho 
»para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el  reino.» 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Wilíza>  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punto  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  reino  y  á  excepción 
de  tres  solamente ,  por  el  cobarde  recelo  de  que  los 
que  veian  indignados  tanto  escándalo^  acudiesen 
con  las  armas/  que  hizo  también  quemaren  las  pía- 


■  1- 
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zas  publicas  ^  á  poaer  la  enmienda  que  reclamaba 
la  sfdvaeion  del  Estado.  Bastid>a  al  descarriado  m(h 
nai^a^  en  medio  de  aquéllos  desórdenes^  saber  que 
su  pacfre  y  los  reyes  que  le  habian  precedido ,  en* 
contraron  motivos  por  donde  reprinúr  á  los  astutos 
hebreos  9  para  apartarse  de  tan  saludable  senda  y 
dirigirse  al.  despeñadero.  Bevocando>  piies^  ;par 
medio  de  un  falso  Goúcilio '%.  los  cánones  de  loa 
anteriores  y  las  leyes  que  babiá  la  nación  recibido 
con  entusiasmo  ^  abrid  Witiza  las  puertas  del  reino 
á-  los  que  pasaron  á  otras  tierras  por  no  abrazar. Ig 
religión  católica ;  relajó  el  juramento  de  los  que  ha- 
bian recibido  el  agua  del  baustimo  ^  y  para  colmo 
de  insensatez^  colocó  en  elevados  puestos  á  muchos 
descendientes  de  aquella  raza  pros<;rita«  Estas  ab- 
surdas medidas  ño  pudieron  menos  de  producir,  los 
resultados  que  hubieran  debido  esperarse. .  Los  ju- 
díos adquirieron  bien  pronto^  una  j^eponderanciii 
verdaderamente  pe^ligrosa^  con  virtiendo  en  provecho 
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i  3    Les  decretos  de  este  OoncK 
lio  que  fdé  el  XVm  nisir  fialkiR  ren« 
nidos  con  los  de  los  anteriores  >  ni 
ton  tenidos  por  legítimos  %  al  con* 
trario^   aparecen   de  todo  punto 
opuestos  a  los  cánones  eclesiásticosi 
fof mando  «n  frave  capítulo  de  acu- 
sación contra  af(uel   monarca,  á 
<^iett'hnn  tratado  de  absolver  de 
sus  errores  t  extravíos  algunos,  es- 
critores nMMiemos.  Bntre  estos  ocn- 
5a  un  lugar  distinguido  el  erudito 
on  Gregorio  Mayans  y  Sisear  qne 
en  su  ensayo  intitulado;  El  rey  Wi- 
tiza defendido,  obra  bajo  otro  as- 
pecto de  no  escaM^  mérito,  dis- 
culpa ,  defiende  y  canoniza  muchos 
de  los  hechos  y  desaciertos  que  al 
relerido  príncipe  se  atribuyen.  La 
obra  de  Mayans,  prueba,  sin  embar- 
go, mas  talento  y  destreza  cu  el 
aetor  que  bondad  en  la  cansa  qae  < 
ron  no  poco  calor  abraza.  Los  tes- 
Vimonios  de  historiadores  tan  respe^ 


tableSf  como  don  Lucas  de  Tuy,  que 
escribía  por  los  afios  de  1231»:  del 
arzobispo  don  Rodrigo  que  afirma 
terminantemente  que  el  rey  Witiza 
honró  mas  á  los  judíos  que  á  las 
ifflesias  y  prelados ;  dfe  D.  llonso 
el  sabio ,  y  en  mas  modernos  Uam- 
pos  del  respetabiiteimo  Ambrosio  de 
llórales.,  docto  en  todo  género  de 
estudios^  corroboran  y  confirman 
la  opinión  de'Mariana ,  cuyo  inicio 
dej[arnos  trasladado.  Podrá  naber 
qnizá  alguna  exageración  en  la  ex* 
posición  de  los  hechos ;.  podrá  tal 
vez  descubrirse  algunn  oieini^  en 
b  manera  de  presentarlos;  pero 
aunque  estflí  sea  nasta  cierta  punto 
digno  de  censura ,  no  por  «so  he? 
mos  de  concluir  que  son  aquellos 
enteramente  falsos,  coms  se  ha  prer 
tendido  por  los  defensotei^  ^é  Yíití-r 
za.  Esta  no  es  ki  mafiera  idn  t xa- 
minar  los  acontecimientos  ,  ni  úq 
descubrir  la  v^dad  tiií^rica. 

? 


/■-. 
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E?iSAYO  I. 


Destrucción 

de 
.Tefusalem. 


Concilio 
liibcrítano. 


nías  fenicias^  con  quienes  los  hebreos  tenían  estre- 
chas relaciones^  aparece  hasta  cierto  punto  yero- 
símil^  sin  que  por  esto  la  admitamos  nosotros 
como  un  hecho  histórico :  no  existe  en  España  sobre 
este  punto  ^  ninguno  de  aquellos  monumentos  que 
no  dejan  duda  alguna  á  la^  crítica^  ó  al  menos  no  ha 
llegado  todavía  á  nuestra  noticia ;  por  lo  cual  sólo 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  una  opinión  mas 
ó  menos  cuestionable^  mas  ó  menos  digna  de  crédito. 
Lo  qué  sí  parece' fuera  de  toda  duda  es^  que 
destruida  Jerusalem  por  las  huestes  de  Títo^  y  per- 
seguidos sus  hijos  por  la  espada  de  los  Césares  que 
le  sucedieron^  llegó  la  hora  de  cumplirse  las  pro- 
fecías; y  aquella  nación  rica,  gloriosa  y  llena  de 
poder  en  otro  tiempo,  se  vio  arrojada  de  isus  ho- 
gares, esclava  y  errante,  derramándose  entonces 
por  el  mundo,  para  api^iraf  el  cáliz  de  amargura  y 
padecer  toda  clase  de  injurias  y  quebrantes.  El  do- 
cumento mas  antiguo  que  de  este  hecho  verdadera* 
mente  maravilloso  existe  en  España,  sin  que  sea 
dado  ponerlo  en  duda ,  es  el  canon  XLIX  del  Con* 
cüio  Ilibeiritano ,  celebrado  ealosañosde  500  á  501, 
concebido  en  éstos  términos.  «Amonéstese  á  los 
»  due&)sde  lashadendas  nopermitan  que  los  judíos 
»  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  dá,  para  que  no 
»  hagan  frustránea  nnestra  bendición.»  Se  vé,  pues, 
que  ya  en  aquella  época  ^^n  vistos  con  ojeriza  por  loe 
sacerdotes  cristianos  de  España ,  quienes  no  se  con 
tentaron  con  amonestar  á  los  dueños  de  las  haciendas 
que  impidiesen  el  que  estas  fueran  benditas  por  los 
liebreos^  sino  que  en  el  canon  siguiente  del  mismo 
Concilio,  prohibieron  el  comercio  fiamiHar  con  ellos, 
de  este  modo:  «El  clérigo  ó  Jiel  que  coma  con  los 
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Doble 

invasión 

sufrida  por 

£spa5a. 


» judíos^  sea  apartado  de  la  comunión^  para  que  se 
»  enmiende.»  No  podía  ser  mas  cruel  el  castigo  á 
qoe  se  vio  desde  Itrego  condenada  aquella  misera*- 
ble  raza  9  ai^^trando  uña  existencia  odiosa  ¡i  todo 
el  mundo  y  despertando  los  celos  y  la  indignación 
con  su  presencia. 

Muchos  anos  pasan  en  la  historia  de  nuestra 
nación  sin  que  vuelva  á  aparecer  documento  alguno 
legal  contra  los  judíos.  A  merced,  sin  embargo, 
de  la  invasión  de  los  bárbaros  del  norte ,  que  aho-* 
garon  bajo  el  peso  de  su  muchedumbre  las  águilas 
romanas,  rotos  los  antiguos  vínculos  sociales,  natu- 
ral parecía  qiie  los  hebreos ,  que  solo  aspiraban  á 
encontrar  un  seguro  asilo,  acudiesen  á  los  últimos 
confines  del  mundo  para  hallarlo.  £spaña  sufrió*  por 
esta  causa  una  doble  inyasion ;- porque  los  judíos^ 
masa  flotante  y  vaga  en  medio  de  los  deñías  pue- 
blos ,  seguían  siempre  «1  impulso  del  mas  fuerte;, 
implorando  al  par  su  protección  y  amparo.  Asi 
fué  que  aumentado  considerablemente  su  numero, 
durante  la  prin\era  época  de  la  iirupcion  goda, 
cuando  este  pueblo,  aceptada  ya  la  religión  de  los 
vencidos,  sintió  la  necesidad  de  atender  á  su  con- 
servación y  engrandecimiento,  tuvo  que  .acudir  al 
mismo  tiempo  á  poner  -coto  ^n  las  demasías  de  los 
hebreos.  Lá  condición  particular  dé  estos,  sus.co- 
aocimientos  en  las  artes  mas  necesarias  para  el  uso 
(le  la  vida,  y  últimamente  su  ingenio  y  su  natural 
osado  y  astuto,  los  habida  colocado  en ima posición 
ventajosa,  posición  que  hubiera  tal  vez  podido  con- 
ducirles con  el  tiempo  á  ser  dominadores  de  los  lo»  hebreos 
mismos  godos.  Por  esto  desde  los  primeros  CcHtci-^ 
lies  de  Toledo,'  tan  célebres  en  toda  la  cfistíaiidafd^ 


Estado 
de 


i 
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uo  pudieron  menos  los  magnates  y  prelados  de  vol* 
ver  la  vista  hacia  aquella  plaga  que  los  amenazaba^ 
viéndose  en  la  precisión  de  dictar  contra  ellos  se- 
veras leyes,  «alejándolos  de  los  cargos  públicos  y 
»  prohibiéndoles  tener  mugeres^  mancebas  ó  escla- 
»  vas  cristianas,»  como  en  el  canon  XIV  á^el  Con- 
cilio III  se  expresa  terminantemente. 

Hubieron  estas  medidas ,  que  tendian  i,  separar 
enteramente  entrambos  pueblos,  de  exasperar  los 
ánimos  de  los  hebreos,  cuyas  esperanzas  desvanecían 
al  mismo  .tiempo ;  pe^o  no  contando  con  las  fueczas 
suficientes  para  resistir  su  ejecución ,  apelaron  á  la 
astucia^  sentimiento  i|ue necesariamente debia desar- 
rollarse en  ellos  en  razón  directa  de  sus  sufrimieii- 
tos  y  de  la  aversión  con  que  eran,  vistos ,  aplazando 
para  mejores  tiempos  su  vetiganza^   Consintierpn, 
pues,  en  que  se  les  obligase  á. vivir  en^barrios  se- 
parados de  los  que  moraban  los.  <?ristianos  2  barrios 
qufe  mas  tarde  fueron  reconocidos  con  al  nombre 
de  juderías  y  y  se  resignaron  á  que  en  :el  Concilio  IV 
de  los  toledanos  se  decretase  por  elcánon  LX  «que 
»  fueran  sus  hijos  separados  de  ellos»  ;^on  el  objeto 
de  instruirlos , en  la  religión  cristiana.  Acordóse  tam- 
bién en  el  mismo  Concilio,  que  ,jk nadie  pudiera 
»^.pati^ocinari  los  judíos >  haciendo  extensiva  á  ^^& 
»  hijos^  la  incapadidad  4e  obtener  cargos  publicQSi> , 
por  d  canon  LXV^.^i.bi^n  por  otra  parte  decía.- 
nab&ej  canon  LVII  «que  no  hablan  de  «er  obliga-. 
»  dos  los  jttdios;  á  crear  por  fuerza. a  Llegarpn  al. 
cabo  los  \  descendien te$  dq  ferael  á .  juzgarse  en  ex- 
tremo oprimidos,  y  tomaron  para. salir  d^  aquel  es^. 
tado,  el  .partido  de  >  fraguar,  linipo  ten  tes  conjura^^. 
e^[>eicialm0i^e  los  que  mqraban  ^n  Tolj^do ,;  dando  ■ 


ESTUDIOS  SOBItE  LOS  JUDÍOS  BE  ESPAÑA  ^ 

ocasión  á  que  por  les  años  de  620  intentase  Sisebu- 
to ,  movido  también  por  el  emperador  de  Gonstan- 
tinopla ,  lanrarios  de  .España^  espidiendo  nn  edicto 
contra  ellos.,  por  pl  que  los  obligaba  á  abandonarla 
península  ó;  ^á  abrazar  la  religión  católica.  Oiga* 
mos  por  breves  instantes  lo  que  dice  nuestro  jui- 
cioso Mariana,  al  narrar  este  ?  hecho*:  «Aceptó  este 
n  conseja  Sisebuto  (el  del  emperador  Heraclio)-  y 
»  aún  pasó  mas  adelante  ^  porque  no  solamente  los 
»  judíos-fueron  echados  de  España  y  de  todo  el  se- 
»  ñorío  de  los  godos,  que  era  lo  que  pedia  el  ém- 
»  perafdor,  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerzas 
» los  apremiaron  para. que  se  baptizasen ;.  cosa  ilícita 
»  y  vedada  entre  los  ccistianos  que  á  ninguno  se 
»  haga  fuerza,  para  que  lo  sea-contra  si*  voluntad:  y 
»  aun  eiitonces;esta  determinación  de  Sisebuto  tan' 
»  arrojada,  no  contentó  á  los  mas  prudentes,  como 
»  lo  testifica  San  I^dorp». •.-Publicado  este  decreto,' 
9  continúa,  gran  número  de  jud¿ós  sé  baptizó^  al-' 
»  gunos  de  corazón ,  los  mas  fingidamente  ^y  por  aco-^ 
»  modarsé  al  tiempo-:  no  poo^s,  se  salieron  de  España 
»  y  se  pasaron  á  aquellaparte.de  la  Gftlia  que* estaba 
»  en  podef  de  los  francos.».^    v 

.  Este  edicto  que  mandó  -  Sisebuto  insertar  en  et 
Fuero  ju^Oj  para  .darle,  el  carácter  y  la  autoridad 
de  ley/ no  pudo  producir  tan.  «ánera»  alguna  el  re-^ 
sultado  que  se  proponia.  Los  que,  como  expresa 
el  P.  Mariana,,  tomaron  .el  agU3  del*ba«ti^ino  par^ 
librarse  de  aquella  terrible  persecución  ,  lneg<j¡ 
que  falleció  el  monarca;  yisc^odo  en  el  siguiente 
ano  de  621 ,  volvieron  á  abrazar  las. creencias  de 
sus  mayores  con  mayi)jr  eíápeño,  lor  cual  hubo 

1    Libro  YI ,  cap.  Ui  d«  SU  Htyr.     t(u:ia  general  de  España^  . 
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KKSAyo  I.  de  exasperar  'nuevamente  á  los  cristianos ,  ha- 
ciéndose de  dia  en  dia  mas  ímpractícable  la  re* 
conciliación  de  ambos  pueblos.  '  Asi  se  vé  que 
diez  y  seis  años  después,-  es  decir,  á  principios 
de  657  no  solamente  se  renovaron  y  restituyeron  á 
su  vigor  los  cánones  de  los  Concilios  antecedentes, 
sino  que  se  ordenó  particularmente^  después  de 
atenderá  Us  necesidades  de  la  iglesia,  cuya  disci- 
plina habla  menester  reforma,  «que  no  se  diese 
»  posesión  del  reino  á  ninguno ,  antes  que  expresa* 
»  mente  jurara  que  no  daría  favor  en  manera  alguna  á 
»  los  judíos,  ni  aun  permitiría- que  ninguno  que  no 
»  fuese  crístiano  pudiese  vivir  en  el  reinó  libre- 
»  mente. A  '  Pío  podia  en  verdad  llevarse  á  mayor 
extremo  el  rigor,  ni  hacerse  mas  sagrado  el  compro- 
miso que  contraían  los  reyes,  al  aceptarla  corona* 
Pero  esta  excesiva  severidad  no  debe  por  otra  parte 
echarse  en  cara  á  los  legisladores^  cuando  la  osadía 
y  el  desinquieto  afán  d^  los  hebreos  por  salir  de  su 
estado  de  abatimiento ,  los  conducían  á  cometer  de- 
saciertos sin  numero ,  provocando  asi  la  ira  de  sus 
señores.  Los  desengaños  que  continuamente  espe* 
rimenfaban,  les  obligaron  árefinar,  por  decirlo  asi, 
su  naturftl  astucia ,  logrando  otros  diez  y  seis  años 
coBciiio  vm:  después  del  último  citado  arriba ,  que  en  el  Conci- 
Rcscerínto.    /¿^  VIH  de  Toledo  diese  el  rey  Recesvinto  cuenta  de 


7  £1  jdoetor  Isahal»  Cardoso,  al 
mencionar  este  decreto  deSisebuto, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  re- 
chazando la  nota  de  impíos  y  crue- 
les que  había  recaído  sobre  los  des- 
cenoicutes  de  Judá.  «Sisebuto ,  di- 
ce, re^  de  los  godos  en  Espáfi» 
obligó  á^los  judíos  á  que  trocasen 
su  ley  ó  qne  los  matasen  á  todos 
en  el  año  de  4077 :  mas  no  gozó  el 
reino  mas  de  ocho  años. »-4ft  sin- 


gular el  contraste  que  se  advierte .' 
entre  el  espíritu  que  ánima  á  este ' 
escritor  judaico  y  el  que  reina  en 
los  historiadores  cristianos^  He- 
.  vindole  á  veces  á  exagerar  los  he- 
chos: síb>  embargo  su  obra  délas 
Exc^encias  de  ios  hebreos  debe  te* 
nerse  á  la  vista,  para  desechar  nota- 
bles errores. 

8    Concilio  X  Toledano,  con- 
vocado por  Chin  tila. 
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una  petición^  «n  que  rogaban  aquellos  qué  ya  que  caWtilo  i. 
los  reyes  Sisebuto  y  Chintilalos  habían  obligado  i  re- 
nunciar su  ley  ^  se  les  e^dmiera  de  comer  «carne  de 
»  puerco^  y  esto  mas  porque  sU  estómago  ñola  He- 
4  yaba,  por  no  estar  acostumbrados  á  tal  vianda^ 
»  que  por  escrúpulo  de  conciencia;  ofreciéndose^  co' 
>»  mo  muestra  de  su  buena  intención  ^  á  comer  otros 
*  manjares  guisados  con  ella.»  '  Creyeron  los  pre- 
lados sincera  la  declaración  de  los  hebreos^  espe- 
rando que  se  redujeran  todos  al  cristianismo  y  que 
terminase  de  este  modo  la  lucha  que  con  ellos 
mantenían;  pero  fué  inútil  su  esperanza.  No  bien 
habia  ocupado  la  silla-  de  Becaredo  el  rey-  Wamba, 
cuando  la  rebelión  de  Hilderíco  y  de  Paulo  les  did 
motivo  para  manifestar  su  rencor ,  dando  ay u^a  á 
los  amotinados  y  volviendo  al  imperio  visogodo  mu- 
chas Emilias  de  las  que  hablan  sido  arrojadas  de  él 
por  los  decretos  que  llevamos  citados.  '*  Contentd- 


Wanilii. 


9  El  odio  oue  los  hebreos  tie- 
nen á  la  carne  ae  cerdo  no  prorie- 
ne  solo  dé  ser  su  uso  vedado  por 
la  lev :  Isahak  Cardoso  dice  de  este 
cuadhipedo :  «Es  «1  puerco  animal 
usórdldo ,  humilisimo  y  torpísimo, 
licriador  y  morador  de  la  inmundi- 
•icia :  su  recreación  es  el  lodo  y  su 
(«Tida  la  suciedad :  no  puede  sullrir 
«el  olor  de  la  rosa ,  ni  de  otras  fio- 
«re^  suaves,  habituado  i  los  pravos 
ué  inmundos  olores.  Animal  gruñi- 
•(dor  y  clamoroso',  la  vista. siempre 
i<b:^a  oue  nunca  mira  al  cielo ,  smo 
«cuando  le  vuelven  boca  arriba:  que 
«entonces  estúpido  se  enmudece» 
«temiendo  el  peugro  que  le  amenaza 
«ccn  la  muerte.»  Esta  descripción, 
fuera  de  otras  razones,  prueba  que 
no  comían  el  cerdo,  por  medida 
higiénica. 

10  Hé  aqui  como  menciona  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  capítu- 
lo u  del  libro  III  de  su  Ristoria  la 
rebeKon  de  que  tratamos.  uSed 
«qnia  novitas  pertnrbationibus  raro 


«(caret,in  primo  anno  regni  ejüs 
«(WaHibae)  turbatio  noiii  módica  ex- 
«citatur.  Nam  Hildericus ,  qui  líe- 
«mausensis  urbis  comitatum  tenc- 
Mbat,  faventibus  sibiGumUdo  perni- 
citioso  ma^alonensi  episcopo  etRa- 
tcnimiro  abbate,  anUra  statttki  go- 
*iíhorum  judeos  in  patriam  revo- 
iicavit  et  Tirum  venerabilem  Are- 
Mgium  Neumasensem  eplscopum  re- 
«bclionis  su»  vecordia  nisus  est 
«irritare ,  quam  quia  non  potuit  la- 
««queare,  a  sede  expulsum'Francorum 
«maníbus  tradidit  Uludeindum  et 
«Ranimirum ,  abbatcm  perfidi»  so- 
«cium  in  pontificatú  ^ xulis  sHbroj;»- 
«vit  et  a  auobus  episcopus  preditio- 
«nrs  consortibus  fecit  contra  sta- 
uta  canonum  consecrad. »  Bespiíes 
de  vencida  la  rebelión  de  Hilderíco 
y  -castigada  la  traición  de  Paulo, 
que  abandonando  las  banderas  del 
rey  ^e  pasó  á  los  revoltosos,  no 
vuelve  a*  hacer  mención  el  arzo- 
bispo D.  Itodrigo  de  los  judíos  que 
Tueron  nuevamente  llamados  á  su 
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^^^^0  ^'  se  Wamba  coni,  tos  castigos  que  impuso  á  Paulo  y  á 
sus  principales' partidarios^  sin  que  baya  dato  algu* 
no  legal,  por  adonde  se  venga  en  conocimiento  de 
las  medidas,  que  adoptó  respecto  i  los  mal  sosegados 
hebreos. 

.  Los  cánones  del  Concilio  XVI  de  Toledo  >  cele- 
br'idoenGQS,  continuando  eljsistema  de  benevo- 
lencia de  Recesvinto,  daban  á  los  judíos  con  ver- 

Concilio  XVI.  sos  privilegios,  de  qup  carecian  anteriormente ,  ha- 
ciéndolos de  mejor  condición ,  y  habilitándoles  al 
par  para  abrazar  todas  las  carreras  del  Estado.  In- 
j^^^  tentó  Egica  de  esta  manera, utilizar  los  grandes  ele- 
mentos de  i^ivilizacion  que  abrigaba  en  su  seno  el 
pueblo  hebreo ;  y  declarados  ya  copio  nobles  y 
horros  d&  tríbulos  "  cuantos  abrazasen  la  religión 
cristiana,  tal  vez  se  hubieran  recogido  los  abundan- 
tes frutos  que  el  rey  se  prometia ,  si  el  anatema  que 
pesaba  sobre  loa  descendientes  de  la  tribu  de  Judá^ 
no  hubiere  sido  parte  para  que  los  buenos  deseos  y 
disposiciones  del  monarca  godo  se  ti^ocasen  á  los 
pocos  años  en  enernístad  y  aborrecimienlo.  Asi  fué 
que  en  el  año  694  congregó  Egica  el  XVÍI  Concilio 

Concilio wii.  Toledano,  último  de  los  celebrados  en  aquella ciu- 
dad  famosa,  presentándole  un  memoríal^  en  donde 
manifestaba  la  necesidad  grande  de  lanzar  de  Espar 
ña  d  todos  los. judíos,  para  evitar  el  que  llevasen  á 
cabo  el  proyecto  que  tenian  concel3Ído  de  entregar 
á  los  moros  la  península ,  de  acuerdp  con  los  hc- 

palfia.  KI  P.  Mariana,  se  expresa.  uto  se  repartió  por  las  guarnicio- 
no obstante ,  en  estos  térniini.S',  a!  <ines  de  Francia,  ilicicrousc  muchos 
nacrar  ias^  victorias  de  Waiuba:  «edictos  contra  los  judies,  con  qae 
««Con  estos  despojos  y  las  riquezas  ««rueron  echados  de  tuda  la  Gaüa  ^ó- 
«de  Francia  quedaron  los  soldados  ««tica.  {íJisloría  Gen.  Lib.  VI,  cap:- 
««del  rey  muy  aiej^rcs  y  contentos.  tiilo  Xin.)  ,  . 
MDieion  vuélla  á  ISaVlwua:  ^vnn  il  ^l^iiai;;!,  !.)».  \  f.  rj'p.  \MU» 
♦^narle  de  l(.s  bulflados  y  del  ojfi'oi- 
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breos  que  moraban  en  África.  A  la  proposición  d^    capítblo  i. 
rey 9  que-  era  apoyada  vivamente  por  k  magnitud 
del  peligro  que  se  ailuiiciaba^   respondieron  los 
grandes  y  prelados^  acordando  que  todos  los  judios 
foesen  dados  por  esclavos  ^  siendo  confiscados  sus 
bienes  9  para  que  con  la  pobreza,  sintiesen  mas  el 
íra6«^o,  y  arrebatándoles  sus  hijos^  luego  qué  llega- 
sen á  la  edad  de  7  años  *%  para  educarlos  conforme 
á  las  prácticas  cristianas.  Este  cambio  experimenta- 
do ea  la  conducta  dd  monarca  y  del  Concilio,  no 
puedet  en  manera  alguna  ser  tachado  de  inooiKse- 
cuente-,  cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se 
presentaba  á  su  \ista  era  la  de  salvar  la  nación  que 
se  hallaba  amagada  de  tan  espantosa^  catástrofe.  Los 
judíos>  que  en  el  año  anterior  hfiJ>ian  recibido  por 
mano  deEgica  elpresente,  inestimable  para  aquellos 
tiempo*,-- de  la  nobleza  ;^  (jue^se  veian  Qolocados  de 
pronto  al  nivel  délas  primeras  familias  del  reino, 
pues  que   poseian  .'grandes  riquezas ,  provocaron 
goí)l.  su  oscura  conducta  aquella  medida  extrema:  á 
los  judíos  debe,  pues,  ¡acusar  únicamente  la  crí- 
tica histórica,  no  pudiendo  eñ  ésta  óca^áon  libertar- 
ios, cuando  mehos,  del  título  de  ingratos,  paí^a  con 
un  rey  que  tanta  benevolencia  les  habla  mostrado. 
Lá  muerte  de  Egica  y  la  ascensión  al  trono  de 
su  hijo  >Vitiza  hicieron. cambiar  muy  luego  el  as- 
pecto que  este  asunto  presentaba.  Verdad  es  que  íio      wm^^^ 
tomaron  mejor  rumbo  las  demás  cosas  del  Estado, 
cayendo  todas  las  ciasen  en  la  mas  vergonzosa  cor- 
rupción y  envilecimiento*  Hé  aquí  como  un  histo-  . 
riador  respetable  bosqueja  el  cuadro  nebuloso  que 
ofreció  por.  aquel  tiempo  España ,  no  perdiendo  de 

12.C{in.  Yin  dbl  referido  Codoilio.  • 
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Vista  al  desalmado  monarca :  « Es  muy  dificultoso^ 
I»  dice  y  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  poder,  con 
•  la^razon^  virtud  y  templanza.  £1  primer  escalón 
Jipara  desbaratarse^  fué  entregarse  á  los  aduladores; 
»  que  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  maneras  en 
» las  casas  de  los  príncipes :  ralea  perjudicial  y  abó- 
«minable.  Por  este  camino  se  despeñó  en  todo  gé- 
»  ñero  de  deshonestidades ;  enfermedad  antigua  su- 
j»  ya  ^  pero  reprimida  en  alguna  manera  en  los  anos 
j»  pasados  por  respetos  de  su  padre.  Tuvo  gran  nú- 
» mero  de  concubinas  con  el  tratamiento  y  estado^ 
»  como  si  fuesen  reinas  y  sus  mugeres  legítimas.  Pa- 
»ra  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desorden  y  hizo 
j^otra  mayor  maldad.  Ordenó  una  ley^  en  que  con- 
»  cedid  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo ;  y  en  parti* 
9  cular  dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
j>  sagradas  á  Dios  -para  que  se  casasen.  Ley  abomi- 
»  nable  y  fea ,  pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  did 
»  gusto.  Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitían, 
j»  asi  por  cumplir  con  sus  apetitos  y  como  por  agrá- 
»  dar  á  su  rey ,  que  es  cierto  género  de  servicio  y 
^  adulación  imitar  los  vicios  del  príncipe :  y  los  mas 
j» ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  délos 
j»  sentidos  y  gusto.  Hízose  otrosí  una  ley  en  que  ne- 
sgaron la  obediencia  al  Padre  Santo;  que  fué  quitar 
»  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino  derecho 
»para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el  reino.» 
Tal  era  el  estado  de  España  bajo  el  reinado  de 
Witi'za^  cuya  torpeza  llegó  hasta  el  punto  de  echar 
por  tierra  todas  las  fortalezas  del  reino  y  á  excepción 
de  tres  solamente ,  por  él  cobarde  recelo  de  que  los 
que  veian  indignados  tanto  escándalo^  acudiesen 
con  las  armas  /  que  hizo  también  quemar  en  las  pía- 
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zas  publicas  ^  á  poaer  la  enmienda  que  reclamaba 
la  sfdvaeion  del  Estado.  Bastid  al  descarriado  mo^ 
oai^ca^  en  medió  de  aquellos  desordenes  ^  saber  que 
su  padre  y  los  reyes  que  le  habian  precedido ,  en- 
contraron motivos  por  donde  reprinur  á  los  astutos 
hebreos  ^  para  apeirtarse  de  tan  saludable  senda  y 
dirigirse  al.  despeñadero.  Eevocando>  piies^  por 
medio  de  un  falso  Concilio  *%.  los  cánones  de  Um 
anteriores  y  las  leyes  que  habiá  la  nación  recibido 
con  entusiasmo ,  abrió  Witiza  las  puertas  del  reino 
á*  los  que  pasaron  á  otras  tierras  por  no  abrazar. l|i 
reUgion  católica ;  relajó  el  juramento  de  los  que  ha- 
bian recibido  el  agua  del  baustimo  ^  y  para  colmo 
lie  insensfitez,  colocó  en  elevados  puestos  á  muchos 
descenctientes  de  aquella  raza  proscrita*  Estas  ab- 
surdas medidas  ño  pudieron  menos  de  producir,  los 
resultados  que  hubieran  debido  esperarse. .  Los  ju- 
díos adquirieron  bien  pronto^  una  preponderanciii 
verdadei^mente  pe.ligrosa^  convirtiendo  en  provecho 
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13  Les  decretos  de  este  Odqci- 
)io  que  faé  el  XTIII  bísv  Mían  ren« 
nidos  con  los  de  los  anteriores  >  ni 
son  tenidos  por  legítimos  t  al  con- 
trariO)  aparecen  de  todo  punto 
opaestóa  a  los  cánones  eclesiásticos; 
Tornando  «n  grave  capítulo  de  acu- 
sación contra  a(|uel  monarca,  á 
<jliien'Iinn  tratado  de  absolver  de 
sus  errores  v  extraTios  algunos  es- 
critores modernos.  Bntre  estos  oca- 
Saun  lugar  distinguido  el  erudito 
on  Gregorio  Mayans  j  Sisear  que 
en  su  ensayo  intitulado;  Ei  rey  wi- 
tiza defendido  ^  obraba]o  otro  as* 
^to  de  no  éscas<^  mérito,  dis- 
culpa ,  defíende  y  canoniza  muchos 
de  los  bechoa  y  desaciertos  que  ai 
refiérido  príncipe  se  atribuyen.  La 
obra  de  Mayans,  prueba,  sin  embar- 
go, mas  talento  y  destreza  en  el 
antor  que  bondad  en  la  causa  qne  * 
ron  no  poco  calor  abraza.  Los  tes- 
UnuHrios  de  historiadores  tan  respe- 


tables, como  don  Lucas  de  Tuy,  que 
escribid  por  los  afios  de  123J»:  del 
arzobispo  don  Rodrigo  que  afirma 
terminantemente  que  el  rey  Witiza 
honró  mas  á  los  judíos  que  á  las 
iglesias  y  prelados ;  d^  D.  llonso 
el  sdbio ,  y  en  mas  modernos  tiam- 
pos  del  respetabilteimo  Ambrosio  de 
llórales.,  docto  en  todo  género  de 
estudios^  corroboran  y  confirman 
la  opinión  de  Mariana ,  cuyo  inicio 
dejarnos  trasladado.  Podrá  haber 
quizá  alguna  eiageraoion  ^n  la  ex* 
posición  de  los  hechos ;.  podrá  tal 
vez  descubrirse  alguna  ú^nk  en 
la  manera  de  presentarlos;  pero 
aunque  esM  sea  hasta  cierto  punto 
digno  de  censura ,  no  por  «so  be? 
mos  de  concluir  que  son  aquellos 
enteramente  falsos,  como  se  ba  pre- 
tendido por  los  defensol'ejs  ^é  Witi- 
za. Bsta  no  es  U  «npera  da  f xa- 
minar  los  acontecjmif^ntós ,  ni  dé 
descubrir  la  r^dad  nistdrica. 

% 
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sayo  toda»  bs  oca«ioiies  que  se  les  preseeUlMDi ,  y 
fragimdo  BoeTospbBes  de  wfngmoM^  para  desqui* 
tase  de  bs  ofeBS»  qoe  Ubian  safifiio  hqohdoim- 
BMrkm  ^oda. 

Li  aiiriiiiiiiríoD  y  cotruprioD  de  los  netos  de 
BecMcdo  y  de  Wimin  no  potfiíB  ser  por  otn  parle 
IsmenlabJes.  «Todo  era  conTÍles«  msDJves  de- 
fiados  y  tíiio«  eooqoe  t^tiisB  estfegadas  hs  fiíer- 
zis  y  coB  las  deshcHieslids'Jes  de  lodo  ponió  pet- 
dMas:  y  á  egremplo  de  lo?  priücijMles*  los  mas 
del  poeMo  liacian  una  \ida  toipe  é  míame.  Eran 
moy  a  proposílo  para  leTani^  boHicaos,  pa^a  ha- 
cer fieros  y  des^vnt!i«:  peno  muy  inhfiMles  para 
acudir  a  las«nna$  y  Tenv*  a  las  pasadas  con  los 
ecemi«\>ii.  El  imperio  y  semmo  «añado  por  Talor 
y  eslaergo  •  se  peidi<i  por  la  abondaBcia  y  deley- 
les  qne  de  ordinario  le  acorapañ».  Todo  aqoel 
TÍ«;or  y  cstnaro*  con  que  tan  ^nndes  rosas  en 
guerra  y  en  paz  arahanNi.  te  tícios  le- plagaron 
y  junüoDente  des!:tiix^t.aroii  la  di$ciplÍBa  mililar; 
de  snerle  que  no  se  pudien  hslkr  cosa  en  aquel 
tjcanpo  mas  e§lr:g::»la  qxre  las  ccistambffes  de  Es* 
paña,  ni  geste  mas  cenosa  efk  bxtsrnar  lodo  género 
de  legdkx  »  Imposible  dos  pvecir  el  leer  estas  lí- 
«  qne  trasladamos  de  un  IñskHiador  muy  dEgno 
iinY^eBÍreii  cxwociniieiilode  qaesnpae- 
tío  qoe  iédiia  Ik^iado  a  si^aiejaale  estado  dedesmo- 
rJiKackm,  no  se  viera  amj^pido  de  una  grande  ca- 
tislrafr.  !?Gi!|gim  seolimienlo  kal¿t  logrado  sobrena- 
dar en  Un  deá^ecba  bcrraacji : 


de 


el  Htts  afrentoso  TÜ^iendio.  Aqndlos 
,  SKpieBas  abemckmes  babun .  menesier 
expiacmiei  y  caslkwts;  y  no  comerou 
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muchos  años  sm  qu^lo^oanj^p^  del  y/qf er  huipejar    ca»ítijlo  i. 
rta.  cou  la  sangre.,  de  Us  víc timas  .y  ^ii;.  que  4sl 
fiíego  devorase  los  palacios  que  habia^  levantado  la 
molieie.       ^v•  .   :  *  ,. 

Asentado,  eu  el  tiX)no  visogodo  el  ^jo  de  Xheo^ 
dofredO;^  4e^uyas  jtmenas  dotes  habian  he^^  (x>nQebir 
¿las  hambres  seusatosí las iQiisIi^iyera^^sper^s^as,  4>oiiAoiirií«. 
pareció,  nojobstaHtCvQntre ver  aquel  desventurado 
pueblo  una  aurora  de  felicidad  que  se  .anublo  bien 
pronto  ¡para  siempre*  Los  torpes  amoros;  de, don 
Rodriga  con  la  hija  del:  vengativo  conde  don  JuUan 
jr.^  el  odio  y  las  p^secuciones  ensayadas  contra  los 
lujos</de:  Witis&a,  vinieron  fiqpcnas  habia  alboreado 
aquel  rayo  de  luz  ^  á  sembrar  rencores  y  desórdenes 
en:-  todas  partes ;  rencor^^s  que  habían  de  pro^upir 
lágrimas  de  sangre  y  desórdenes  que  solo,  sirvieron 
para  aumentar  la  corrupción;  que  enervaba  ya.  los  pe- 
chos jde  los  degemerado^  visogodo^-  Dos  años  rigió 
don  Bcodrigo  las  riendas  del  Estado ,  sin  qup  el  es- 
truendo  de  las  armas  mahometanas  y  los  aUiaridos 
de  los  combatientes  viniesen  á  sacarle  de  .S14  pro- 
funda Jetars'o.   Iras^  banderas  de  Muza  y^de  Tarif 

VtczA  V  Tftrif 

volaran  al  cabo  en  la  península  ibérica,  llevando  don- 
de quieifa;  el  espanto  y  la  desolación.;  y  el  desaten- 
tanda  amante  de  Floinndí^^  corrió  ^  aunque  t^rde  al 
campo  de  batalla;,  para  buscar  la  muerte ,  cayendo  ^«^*^*<^*^"  '^^ 
desplomado  sobi^esu  cadáver  ^1  soberbio  edificio 
ile  la  monarquía 'de  Ataúlfo;* 

¿Y  cuál  fuó  la  conducta  que  el  pueblo  hebreo 
observó  en  media  de  tanto  estrago?  ¿Se  aprestó 
acaso  para  la  pelea?  ¿ofreció  al  combalido  imperio 
sus  tesoros?  ¿ó  bien  conservó  una  actitud  neutral^ 
ya  fpie  no  le  era  dado  resistir  el. ímpetu  de  los  ven- 
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^^^^^^  »•    cedores?  El  amor  de  la  patria^  es  decir, el  amor  del 
suelo  en  que  se  ha  nacido  y  la  gratitud  á  las  ultimas  dis- 
posiciones de  los  reyes  godos ,  parecian  exigir  de 
aquel  pueblo  que  reuniese  sus  fuensas  con  las  de 
la  nación  española,  para  rechazar  la*  invasión  extran- 
gera,  abriendo  al  propio  tiempo  sus. arcas  para  acu- 
'lotTebreof^  dir  á  las  apremiantes-necesidades  del  Estado.  Pero 
en  contrapeso  de  estas  razones  existían  los^antiguos 
odios  y  los  recuerdos  de  pasados  ultrajes :  la  con- 
dición de  los  judios ,  sus  costumbres,  sus  intereses 
particulares  y  el  género  de  vida  ambulante  que 
llevaban  ^  los  movian  pw  otra  parte  á  desear  cosas 
nuevas ;  influyendo  grandemente  el  fanatismo  reli- 
gioso, para  determinarlos  á  declararse  en  contra  de 
sus  antiguos  huéspedes,  viendo  con  la  mayor  indife- 
reiicia  su  total  ruina.  Asi  fué  que  numerosos  pueblos 
y  ciudades ,  que  hubieran  costado  mucha  sangre  i 
los  sarracenos ,  fueron  puestos  en  sus  manos  por  los 
hebreos  con  siniestras  y  mañosas  artes ;  siendo  la 
corte  de  los  godos  una  de  las  plazas  fuertes  qoe 
vinieron  é  su  poder  de  esta  manera.  Córdoba,  Gra-- 
nada  y  Sevilla  fueron  al  par  habitadas  por  los  judios  y 
los  sarracenos ;  observándose  desde  luego  entre  un 
pueblo  y  otro,  una  especie  de  concierto  que  parecía 
provenir  de  anteriores  alianzas;  **  Las  predicciones  de 
Egica  y  las  medidas  adoptadas  por  el  Ganeílio  X  VU 
que  hemos  mencionado',  no  eran  ya  vanos  temores  ni 
manifestaban  un  rigor  excesivo ;  los  judíos  abrigaban 

14    £l  arzobispo  don  Rodrigo  ter-  tulo.  XXUI  que  trata  de  la  toma  dt 

mina  el  cap.  XXII  del  libro  III  de  Málaga  >  Murcia  y  Granada ,  dice 

svLHistorifi  con  la. siguiente  frase,  hablando  de  SeviOa:  tiinse  autem 

al  hablar  de  la  pérdida  de  Córdoba:  «captam  Hispalim,  de  Juaei$  et  ara- 

(«Judcos  autem,  qúi  ínibi  moraban-  «tbibus  populavit^  et  inde  íTit  Be- 

Ktur ,  cum  suis  arabibus  ad  popula-  («jam  et  cum  dispendio  simili  cmtcu- 

/<$ionem  et  custodiara  Cordubas  di-  «pavit.  (Edician  cfé  QranatUk  i^k^, 
í^inísseriint.»  Y  en  el  siguiente  f  api- 
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un  rencor  profundo  contra  los  cristianos  y  ansiaban  el  <>apik;lo  i. 
momento  de  poder  saciar  su  venganza.  Sin  amor  nin- 
guno al  suelo  en  que  vivían ;  sin  afección  alguna  de 
aquellas  que  ennoblecen  á  un  pueblo;,sin  seiüimientos 
de  generosidad  finalmente^  solo  aspiraron  á  alimentar 
su  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  los  godos ;  £al- 
taindoles  el  tiempo  para  manifestar  su  encono  ^  y 
haciendo  alarde  de  los  odios  que  hablan  atesoi^ado 
en  iantps  siglos. 


1    I 
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CAPITULO  U. 


7H.— 12S4. 


>  1  •  i 


Nueva  monarquía  gótica.— Odio  de  los  cristianes  contra  Mshefbfe»^.- 
—Rapidez  de  las  conquistas  de  los  reyes  de  Oviedo  .—Necesidad  de  las  ar- 
tes de  los  judios.— Conquistas  de  D.  Fernando  el  mayor. — Toma  de  To- 
ledo.—Privilegio  de  los  muzárabes.-^ Asesinatos  de  1108. — Tributos  que 
pagaban  los  hebreos.-— Sus  academias  de  Córdoba.—Triunros  dé  las  ar- 
mas cristianas  en  el  siglo  XIII.— D.  Alonso  ,  el  Sabio.— Repartimiento 
de  Sevilla.— Sus  sinagogas.— El  fuero  viejo  de  Castilla.— Las  siete  partidas. 
—Traslación  de  las  academias  de  Córdoba  á  Toledo.— El  repartimiento  de 
lluete.— Rebelión  de  B.  Sancho.— Muerte  de  D.  Alonso  X. 


Consumada  ya  la  total  ruina  del  imperio  dé  los 
godos  y  enseñoreados  de  toda  la  península  ibérica 
los  sectarios  de.Mahoma^  comenzó  para  los  hebreos 
una  nueva  era ,  tomando  mas  extensión  su  comer- 
cio, y  aumentándose  progresivamente  sus  riquezas. 
Arrojados  entre  tanto  á  las  montañas  de  Asturias 
los  pocos  cristianos  que  no  habian  querida  doblar 
el  cuello  al  yugo  sarraceno,  y  exaltados  alli  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y  por  los  sentimientos  religiosos, 
echábanse  los  cimientos- á  la  nueva  monarquía,  que 
habia  de  aparecer  mas  tarde  grande  y  poderosa, 
llenando  de  terror  á  los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  desprecio.  De  victoria  en  victoria 
y  de  Conquista  en  conquista ,  logró  el  valeroso  y 
magnánimo  D.  Pelayo  dejar  á  su  muerte  fundado  el 
reino  de  Asturias,  en  el  espacio  de  veinte  y  un  años, 
en  que  las  guerras  civiles  devoraban  por  otra  pai*te 


Sus  conquistas. 
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á  los .  sarríicenos.  Las  enséjuas  de  la  cruz  ypUibw  capitulo  m- 
diariamente  sobre  nuevos  castilto^ :  la  grimde  qla^a 
de  la  reconquista  echaba  mas  profundas  raices^  J, 
al  vacilante  .trono  de  Oviedo  se .  s^diau?.  nu^vo^i 
territorios^  hasta  llegar  á  imppuer  la  ley  á  lo^.^aip- 
tarips  del  islamismo^  El  jiqtusiasimo  religioso  ^ 
aquellos  valerosos, campeónos, de  la  patria,  de  aque^ 
líos  restauradores.de  la  Jibeirtad,  crecia  al  par  que 
su  heroísmo  se  exaltaba  en  medio  de  los  combate3* 
Al  apoderarse  de  una  fortaleza  ^  al  obtener  un  triun- 
fo sobre  sus  capitales  eni^migos^  no  aolo  creían  ^por 
esta  causa  toipar  vengap%a  de  los  ultrajes  qijye  de: 
ellos  habían  re<)ibido:  tenían  el  firme  convencimi^i^bgír 
de  que  satisfacían  tambieii  una  ofeiü^a  hecha  al  JDíos» 
que  animaba  sus  brazos  ,en  la  pelea,  y  llenos  <kL 
mas  ardiente  celo,  inmokhaii  á  sus  CQemigps^  tenr 
diendo  al  propio- tiempo  sus  diestras  salvadoras  á  los 
cristianos  muzárabes  que  yacjan  en  q1  caqtiveiip.  £1 
carácter  que  presentaba  ppr  esta^  razj^ués  la  fnipicr 
ra  época  de  la  reataurapion  c^stíana,  .90  era  ea.vec-. 
dad  el  de  la  tolerancia ,  á  lo  cual  co^trib^ian  no«po^ 
co  los  desmanes  sufridos  y  el  estad<^.  (jibias  colum- 
bres de  aquellos  liempQS  de  rudeza.:     í 

Pero  bien  pronto  la  índole  npble  de.  los  cHstia^ 
nos ,  pasado  ya  el  prioier  ímpetu  de  la  vénganla^ 
cambió,  el  aspecto  de  las  cosas^  Ijios'jadípsqiie  tal 
vez  con  mayor  justicia,  h^^iai^  sido  objelo  de.  sd 
odio.,  comenzaron  4  ser,  adrniládos.  en,  jias  ciudadea 
conqpoistadas ,  en  donde  permanecieran  también  los 
musulmanes  con  el  nombre  áé  mudejares  y  aunque  no 
abandonaran  los  errores  del  falso  profeta.  Dedica*-, 
banse,  como  los  últimos ,,  al  comercio  y. ¿la  indua** 
tria  y  seguían  dondequiera  ¿  los  ejiáncilos  crÍ3tianos^ 


í.  {. 


esta  éjMfea. 


Tolerancia 
cristiana. 


^i  BSTODIOS  SOMUB  LOS  JüDtOS  DE  ESPAlU. 

KMkxo  I.  Sin  embaído ,  ya  porque  el  pueblo  los  mirase  con 
aversión,  ya  porque^  no  comprendiendo  los  secretos 
de  las  ciencias  que  tal  yez  cultibaban  los  hebreos,' 
los  tuviesen  por  nigromantes  y  hechiceros ,  se  vie- 
ron-^  poco  tiempo  perseguidos,  siendo  quemados 
vivos  por  los  años  de  845  muchos  de  los  que  mo-^ 
Don  Ramiro,  jiabjuí  ^q  j^g  poblaciones  cristianas ,  gobernando 
aquella  monarquía  que  contaba  poco  mas  de  un  si- 
glo de  existencia ,  el  vencedor  de  Clavijo. 

El  pueblo  de  D#  Pelayo  halña  menester,  no  obs- 
tante, de  la  ayuda  del  pueblo  hebreo,  porqué  no  sé 
bastid  á  sí  mismo.  La  guerra  era  su  ocupación  má«í 
noble;  su  necesidad  suprema.  Todas  las  artes  que 
no  tenian  relación  con  la  guerra,  eran  vistas  por 
ellos  con  entero  desprecio  y  consideradas  como  in- 
dignas de  su  valor.  El  pechero  .cultivaba  acaso  las 
ecesiihd  d    *^^"^^ '  ^^  hidalgo  solo  Sabia  esgrimir  la  espada  ,6 
ia»irt6i4eiM  blandir  la' lanza.  Los  goces  de  la  guerra  y  del  campo 
i"***^      no  fueron  al  cabo  suficientes  para  satisfacer  las  ne^ 
cesidades  de  la  vida :  los  elementos  de  cultura  qu.t 
estaban  en  manos  de  los  judíos,  Hegáron  á  ser  iii 
dispensables  á  los  cristianos ;  y  hé  aquí  como  natu- 
ralmente hubieron  de  aminorarse  sus  ddios  y  rin- 
cones, si  bien  nunca  llegaron  á  extinguirse.  Los 
hebreos  comprendieron  por  otra  parte  la  situación 
en  que  se  hallaban ;  y  no  tuvieron  mas  medios  de  vi* 
da  que  el  de  someterse  i  la  suerte  fetal  que  los  cobi- 
jaba. Los  servicios  que  hacian,  eran  pagados  con  el 
desprecio  y  vistos  con  desconfianza:  su  industria 
servia,  cuando  mas,  para  satis&cer  los  caprichos  de 
algunos  jóvenes  magnates;  sus  ciencias  eran  conti- 
nuo pábulo  de  terribles  sospechas.  Y  sin  embargo^ 
los  judíos  extendían  su  comercio,  acrecentaban  su 
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industria  *^  aseguraban  su  existencia  á  fuerza  do.    cxmvie  w. 
sofrímiento^  y  acudisn  con  cmantiosos  pechos  á  sos- 
tener el  miütante  astado. 

•  ... 

1   Pora  prueba  de  que  en  e^ta  cion  hebraica,  hallada  en  Fuen- 

época  y  «nn  antes  de  ella ,  se  ocu-  té  Castra,  provineia  de  León,  ia 

paban  los  Judlol  en  el  cultiTo  de  las  cual  es  propiedad  de  D.  Tonas  Ro-' 

arles  mas  necesarias  de  la  tida,  drigue¿  :Mouroy.  Héia  aqai: 
Irasladanemoa  á  esle  sitio  la  inscríp- 

•— S  1^  m . 

•  -  3  *|mvn  ply- p  «ICJTTS 
iThKa  ryxf  C3''u;\n  won'p 

-•  iror  napn  t^no  ^vS 
un  i«)sii  iTiav  nSo^T 
a>'^  inDrrr'i  rnwan 

•    ■    •  t<an  oSyn  •'■nh  in'iTrT 

La  tradHccion  deesta  interesante  rido  maestro  y  amigo,  í).  Antonio' 
Mpida,  que  hemos  coasnltado  con  el  Haría  García  Biaovo»  es  como  ^^fite;', 
ájstingiiido  hebraísta,  nuestro  que- 

B8TB  BL  aSPOLCaO  DE (a) 

DB  loasra,  iiJO  DB  jozíz,  rofiomoa  db (b) 

na  snAD  tft  sssb^ita.t  eíRCÓ  aíos»  al  bspiear  ;  i 

su  &ÍAAOO>  QUlllGB  DÍAS  ^EL  MES 
DE  CASLEU  aSO  DB  OCflOClBiaOS 
T  aSSElft A  T  UNdOEIt  0M^TO.    , 
JU  LODO  MBNODO  DE  LA  CVEVA  LO  FVlIFICAai,. 
T  raaDOKAli  SCS  BALDAÓBS,  T  CCBEíai 
SV8  PBOAIIOS  TM  APIAI^AEi  DB  ÉL, 
.  T^OBABaiaBURIDOÁSUSVElTE,.  .v      . 

Y  LO  riTlTlCAEi  Á  LA  YiDA  DEL  Si^LO  FUfUBjb. 

•  .    .      ':       .    i 

{a)    Tal  vez  en  este  sitio  pudiera  tava  y  novena  son  el  prÍBcipio  ó  par- 

teerse  «,n39«lQS  ^  tadáver^  le  de  la  primera  palabra  ife  las  si- 

(A    Esta  palabra»,  cuya  inicial  es  guientes,  que  por  no  caber  en  la 

5  CB  la  Unida, .  quW  debeíi  ser  [ín«a r  la»  repetían  integras  los  he- 

1-é—  fZni^L  w-  Ar.«L^  D««u^     ^«®* '  ^^  ^«  P"*"'  palaWa  al- 
jtfíru  fyMMor  de  tronce.  Parece-     g^^  ^  eo„i^  se  hace  en  los  idiomas 

nos  conveniente  advertir  4ae  las  úl-     modernos, 
téoias  letras  deias  lineas  cuarta,  oc- 


m!     ..        ,:.| 


.KR.^AYO   I. 


Toma  de 
Toledo. 
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Los*  sarracenos  entre  tanto  iban  estrechando  mas 
y  mas  el  circulo  dé  su  imperio:  las  yiQtorias  de  don 
Fernando,  el  mayor,  del  héroe  de  Vivar,  y 4e  Alon- 
so VI  los  habian  despojado  de  ricas  y  extendidas 
comarcas.  Toledo,  lia  antigua  ciudad  de  los  Coüci- 
lios,  la  corte  de  Jos  yisogodos  ^  que  habia  yaíci^o 
cautiva  por  el  espacio  de  trescientos  setenta  años,  se 
entregaba  en  1085  al  huésped  de  Al-mamum*billah, 
quedando  reducidos  al  yugo  cristiano  todos  los  pue- 
blos de  aquel  poderosO:  reino.  JBn  aquellas  poblacio- 
nes morabaq!.  gran  mimero  de- israelitas :  las  capitu- 
laciones firmada?  y  juradas  por.el  rey  Alonso,  con- 
cedian  á  los  ínoros  el  derecho  de:  permanecer  en  sus 
hogares ,  gobernándose  por  sus  leyes  y  conservando 
los  ritos  de  su  religión.  El  mismo  .privilegio  alcanzó 
á  los  hebreos]^  continuando  -al  propio  tiempo  en  la 
ciudad  cristiana  los  tres  pueblosr:  que  habian  vivido 
en  ella  durante  su  cautiverio.  Sin  embargo,  como  no 
podia  menos  de  suceder ,  aunque  respetados  por  el 
monarca  en  el  uso  de  sus  costumbres  religiosas,  los 
hebreos  no  fueron  tratados  con  las  consideraciones 
que  reclamaba  el  derecho  de  gp^tes,  derecho  mal 
definido  y  peor  comprendido  en  aquella  época.  En 
el  privilegio  que  el  rey  D..  Aloiisp  dio  S  los  muzá- 
rabes i  trece  de  las  Kalendas  de  abril.de  Ja  era 
de  1139  (año  del09í),coñrirmátidóles  sus  atitiguos 
fueros  y  repartimientos,  se  encuentra., upa  circuns- 
Fucro  délos  toncia  notable  (jue  demuestra  al  punto -que  eran  des- 
muzárabes,  preciados  los  descendientes  de  Israel.  «Et  quanta 
» caloña  ficiereu '  paguen  tan  solamente  el  quinto, 


3  JLá  iMilabra  calaña^  que  tan 
ameoudojse  encuentra  en  el  Fuero 
vieja  de  i^astiUa y  otr^  aatigua^  le- 
ves y  fueros,  se  halla  usada  eo  4i^iu-. 
tas  acepcioues .-  unas  veces  significa 


mUta ,  blráscaíumniat  otras  cri- 
mm  ó  delito.  Eñ  el  prhHteglo;  á  craci 
pertenece  la  cláusula  «{ue  iriacriph 
mos,  es io  primjNTo.     .  ..  ,     .  ,    ' 
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iseguiK  8€  contiene  eB  la  carta  de  los  castellanos^^.  cAmqLo«. 
j»sacado  de  furk^  ó  de  muerte, de  judío  ómoro.n 
Esta  cláusula  cifrada  por  Marina  en  su  apéndice  pri- 
mero <á  la  Teariads  las  caries,  no  puedo. aarvinas 
terminante^ .  Los  muzárabes  y  los  castellanos  paga*-.  . 
tMffi^ai&co,  como  pena  «expiatoria^  una  cantidad  se* 
Uladá  por  las' leyíes  para  ciertos  y  detertxunados 
delitos  ^  e]¿cepto  en  los  casos  de  ser  estos  muerte  d 
rdbo  contra  ios  inüsulmjanes  ¿loa.hehreas.lja  con^       ,.     ,, 
dkáen  de  estos  pueblos  napoidía  en  consecuencia, 
ser  mas  desgraciada^  ni  Uegar  su  éavileeimiento  4 
mayor  extremo.  ¿  Qáméf  pues/  se  casligriMí  al  bomi^* 
cida  de  un  hebreo?  Las  leyes  hasta  entonceisó  nó 
ersa  justas  ¿no  estaban  tan  terminantes  como  el 
interés  mismo  de  la  humanidad  lo  exigia*  > 

Esto  produjo  eubte  tanto  lo-que  debia  producir^; 

• . » •       ■      .  "'    ■     ■'•.•■>,        »'■'!«■■ 

3    Quince  años  antes  de  coiice-  «<todós  en  uno'  solire  sus  juras ,  pe- 
der el  mj  4oa  iilonso  á  los  muza-  .  «tiie  cient .  maraycc^  por  tercipi, 
nbes  este  fuciro ,  había  otorffadocl  «así  como  sobr^  dichtf  es.  et  vája 
^'Sépólveda,   adoptado   después  .  i^or  enemigo  por JBÍcmpro áamor; 
fot  muchas  y  muy  importantes  po-  «del  querelloso  é  de  los  sus  parlen- 
toekines,  no /solorder  Castilla  «mo  -•Mt(B»^»>La  vi<ia4eun  hebiieóceétabA,' 
dft)os  detnas  reinos  en  que  sedm-  pues,  tasada  en  cien   maravedís, 
d^  fispafia  dolíante  la  edad  média^  tmentras  el  jud/o  4iefnit^ída  no  solo 
si  bien  alsuoos  eruditos  lo  tienen  era  condeaaílo  á  muerte ,  sino  q^ue, 
por  soipeciioSo,  diciendo  que  es  una'  peirdia  toda  su  bá'cilenda  «siendo  polrl 
eoiopiucion  hecha  á  principios  del  t^nto  trascendenta^^á  .sus  hijos  jf.  ^ 
tS¿Éa  XIV.  En  los  títulos  37V  313^  y  39  toda  su  fartiilia  semejante  coíideiia'. 
de  diob^  fuero ,  i^t  ve,  90  jobstante»  £11  Tuero  de  Sepúlveda  ^t»,  sin  em^.. 
qué  si  la  condición  de  los  judíos  qo  bargo ;  uno  de  los  mas  racionales 
er^ .  na»  v/siitajosa-,  se  <  les  trataba  que  en  aquéllos  .tiempos  se  otorga- 
con  muíT  jmmanidad  y  mirumien-  ron  por  los  reyes,  respecto  al /isun- 
tt.  «37.  Otro  st;todo  erís^iauo  oue  tedequettratamot.^lAierodérf^e^ 
Hfiriere  judío,  si  gelo  pudiese  probar  ra,  dado  por  al  mismo  rey  en  ip76, 
«céA  doa  óriitláno^  é  eén  \  tto  kdi'e  eosiagáibt'  sin  iHiAMttgo,  el  homloidlo: 
«peche  cuatro  níiaravedís;et  si  non,  de  los  'udíos  del  mismo  modo  que  el 
«OlTése  ^r'su  j^ira.»'3^.  <<tí>  judío  'detosiii1bii20iiefr;f  tósméogei».  u^- 
«oue  ^fier^  /il  Gristiaño ,  sí  celopu-;  uhomicidium,(/6  tnfanzone,  ve(  d9 
«*alc¿é pt"owr  c^n  tres  réciiiM  que  lo  uscáptífatb ,  núi  Ue  Jadeó  no"  de-' 
«Tieron ,  -el  uno  que  sea  judio ,  pe-  «bent  aliud  daré  jaleos;  de  I^.ácarai 
«ebe  diez  maravedís ;  et  si  lo  mata-  «nísi  CCL  sofidoss  síne  ^ayéníá.'iT  Ló' 
»re,iniiec4foreUo.et  picr^aqucn-  ,  mismo  dice  respecto  á  jas  {leridas: 
«to^Yiere  é  ayan  la  tercera  parte  «Si  aliquis  nónvo  que  perCusérlt  ju- 
nios sdcaldes.»  39.  «Todo  cristiano  «deum,  qiiales  libores  fecerit,  tales 
»que  matare  judio  si  por  veirdat  lo-  «nareet  ad  integrita^m ,  quomodo 
«Masen  Ids  jurados  ^  los  aícaldeV  «gLeinb^zone';^^dQ.,sc9^ui|á^j^^,'{:  r 
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»^^*^^Q  '-  atendidos  todos  los  elementoA  qae  contra  al  pueblo 
proscrito  ^  conijuraban.  Diez  y  siete  años  deanes 
de  expedir  D.  Alonso  el  iH*ivilegio  que  hemos  numA 
cionado;  en  li08  á  14  del  mes  de^gosto.^  Ios<qae! 
.  bajo  el  injusto  ese  udo  de  aquella  especia  de  fiiero^i 
ofendían  á  los  hebreos  impunemente,  se apelüdanoiil 
y  reunieron  para  -ejecutar  en  ellos  su  saña,  dtnd» 
por  único  pretexto  el  ¿dio  de  la  religiqn  que  aqíie^ 

Matanzas  de  ^^  profesaban.  Las  calles  de  Toledo  se  vieron  aal^ 
Toledo,  picadas  de  sangre  |  el  fuego  consumió  no  pocas  ri^» 
quezas  y  la  violencia  de|¿  ^en  todas  partes  kw  mat 
terribles  rastros  de  exterminio ;  ^rvi^ado  este  fatal 
egemplo  de  cruel  precedente  para  loa  desmanea, 
desafueros  y  mitanzas  que  echaron  tantos  borroneS' 
en  la  historia  del  pueblo  españoI>  durante  la  edad! 
media  ^^  En  vano  intentó  D«  Alonso,  celoso  de  su 
autoridad  y  animado  por  un  sentimiento  humanita- 
rio, castigar  á  los  perpetradores  de  tan  repugnante 
atentado:  las  sinagogas  habian  sido  saqueadas  iporla 
muchedumbre,  los  rabinos  inmolados  al  pié  de  sos 
cátedras  y  últimamente  nada  se  había  respetado^  El 
pueblo  con  bus  instintos  de  sangre  y  de  venganza 
ludria  llevado  sus  excesos  al  último  punto ;  excesos 
que  debieron  reprimir  las  leyes  con  toda  severidad 
y  energia,  si  se  deseaba-que  no  se  repitiesen  y  au-* 
mentasen  dolorosamente.  Las  leyes  generales  sin 
embargo,  goardsomíi  silencio  en  tan  interesante  ásun^ 
to  por  aquellos  tiempos,  ó  fueron  demasiado  débiles 
é  impotentes  para  curar  las  heridas  que  habian  abier- 
to los  privil^os. 

Acudia  el  pueblo  hebreo  en  medio  de  tas  veja- 

I    Bl  obispo  don  FnideDcio  <te     torSalazar  de  Mendoza 'en  la  ftcfo 
SaadonlcnsnsOrtfiítoaf  ycldoe*     de  San  Héefimso. 


BSTODiOS  80BRB  LQS  JUDÍOS  DE  ESPíJa, 


2y 


úon^  de  que  era  victima^  á  los  reyes  j  á  las  iglesias  ca»ítpi>o  n. 
con  cuantiosos  impuestos^  yendo  tan  adelante  la 
tiranía  que  los  cristianos  llegaron  á  ejercer  ñóbre 
ellos  ^  que  les  obl^aron  á  satisfacer  un  tributo  per^  iribatoí  <io 
sonal  sobre*  los  que  ya  pechaban^  por  vivir  en  las  ios  judíos. 
ciudades  y  demás  poblaciones  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla. Es.te  tributo  era  concedido  no  pocas  veces  á 
los  magnates  en  pago  de  alguna  acción  señalada  ó 
en  trueque  de  algunos  privilegios  y  pensiones  que 
gozaban  sobre  las  rentas  de  la  corona  \  Así  suce- 
día á  menudo  que  los  poseedores  de  semejantes  im- 
puestos maltrataban  á  los  judíos  para  obtener  mas 
pingües  resultados ,  aumentándose  de  esta  manera 
la  opreiñon  en  que  yacian ,  y  haciéndose  mas  amar- 
ga su  suerte.  .Oi^anizábase ^  no  obstante^  aquel  pue- 
tío  por  el  mismo  efecto  de  su  condición  ^  y  aunque 
arrq^do 9  digámoslo  así^  del  mundo,  vivia  para  el 
ti9J>ajo  y  se  afanaba  por  conquistar  algunos  títulos 
de  gloria  que  oponer  ala  saña  de  sus  señores.  Desde 
los  años  de  948  ^  habián  pasado  á  la  famosa  corte  de 
los  Abd-er-Rfaamanes  desde  las  ciudades  de  Persia 
midtitud  de  rabinos^  cuya  ciencia  profunda  habia 
sido  justa  admiración  de  los  cultos  árabes.  Córdoba 


5  Bn  épocas  posteriores  á  I9 
fse  BOft  vamos  refíriendo ,  acae- 
cieron  do  pocos  hechos  de  este 
féiiero.  Bl  rey  D.  Alonso,  el  sabio, 
e«yo  nombre  es  célebre  por  mas 
de  un  tliiilo  glorioso  ,  hizo  merced 
ea  1954  i  Jnan  Ponce  y  á  Poncc 
rercz  de  mil  maravedises  alfonsies 
sobre  la  judería  de  Toledo,  en 
eamMo  de  otro  heredamiento.  Ca 
eédola  real  de  esta  concesión  está 
fechada  en  Murcia  á  13  do  julio 
del  afio  referido.  (Véanse  los  Ana^ 
k$  de  SeviUa  de  don  Diego  de 
Zúftiga).  También  solian  cooce- 
dent,^  por  vía  de  privilegio^, 
esta  clase  de  rentas  á  las  Orde* 


nes  militares.  En  la  Crónica  de 
la  dé  Alcántara,  escrita  por  frey 
Alonso  Torres,  se  encuentran  estas 
Uneas,  entre  los  privilegios  de  que 
aquella  eaballeria  gozaba:  uQue  hs 
judíos  ó  moros  eue  pasen  por  las 
Brozas ,  no  siendo  naturales  de  la 
Orden,  paguen  dos  maro/vedis  y 
doce  cuai<|uíera  muger  pública  que 
venga  á  vivir  de  asiento :  un  mar- 
co uc  plata  la  viuda  que  se  vuelvcr  á 
casar  antes  de  un  ano  y  un  día  de 
la  muerte  de  su  marido:  por  la 
aljama  de  los  judias  dentó,  veinta 
maravedís  y  cincuenta  los  moros 
de  veiilte  afio^  que  viven  en  su 
ley.  (Edición  de  Kadríd  178€.) 
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K?íSAio  I.  ,yi¿  t^prodiicidas  en  su  seno  aqaellas  celebradas 
jK^ademias ,  j  Toledo  tuvo  también  la  honra  de  ofre- 
cer hospitalidad  á  algunos  de  aquellos  doctos  lige- 
ros •  De  este  modo  los  hebreos^  emulando  hasta 
cierto  punto  la/ sed  de  gloria  y  el  amor  á  las  ciencias 
que  abrigaba  el  pueblo  de  Mahoma ,  contribuían  por 
su  parte  á  inocularle  en  el  cristiano ;  bien  que  «ste 
se  curase  poco  de  semejantes  tareas^  entregado 
exclusivamente  al  arte  de  la  guerra. 

El  imperio  castellano^  cuyos  cimientos  se hábian 
echado  tan  difícilmente,  adquiría  sin  cesar  nuevas 
fuerzas»  A  los  triunfos  de  D.  Alonso  Vi  hablan  se- 
guido otras  muchas  victorias  y  conquistas  importimr 
Triunfos  ele  las  *^^  haciendo  duenos  á  los  cristianos  de  feraces  y 
armas      dilatadas  provincias.  La  batalla  de  lasJNavas  de  To- 

cirstianas.  j^^j^  yjj^^  finalmente  á  fijar  la  suerte  del  cristianismo; 
decidiendo  de  la  libertad  de  España  y  convenciendo 
á  los  sarracenos  de  que  habia  pasado  ya  el  tieihpo 
de  las  conquistas  prodigiosas.  El  stglo  XIII,  qa^  éu 
todas  partes  se  anunciaba  como  la  época  de  la  res- 
tauración ,  como  la  aurora  del  hermoso  dia  que  iba 
Á  brillar  para  las  modernas  sociedades,  pareció  sei* 
para  la  península  ibérica  nuncio  de  próxima  bienan- 
danza. En  1212  derrotaba  Alonso  VIII,  ayudado  de 
los  reyes  de  Aragón  y  dó  Navarra  %  al  terrible 

Q    fio  creemos  fuera  de  prop6-  aquella  miserable   gente.»  Contra 

sfto  el  trasladar  aquí  lo  queenenta  un  pueblo  que  creía  bacer  á  Dios 

Mariana «B  el  libro  XI .  cap.  XXUI,  uo  ssrvicío ,  asesinando  Judíos,  no 

que  aconteció  en  Toledo  ál  rea-  era  posible  legislación  de  ninguna 

nlne   los   ejércitos  d^  estos  re-  especie  sobreesté  punto.  Verdades 

yes  I  «Levantóse,  dice,  un  alboro-  nuc   iludieron  teuer  bastante  in- 

to-  do  los  soldados  y  pueblos  -  en  fluencia  en  esta  manirestacion  de 

aquella  ciudad ,   contra  los  judíos,  los  cristianos  los  amores  que«l  rey 

Todos  •  pensaban  hacer  servicio  á  don  Alonso  tuvo  con  una  judia  de 

Dios  en  maltrátanos.  Estaba  kciQ-  aoucUa  ciudad  r  llamada  Rachel ,  en 

dad  para  ensangrentarse  y  corrie-  oJió  de  la  coal  bcsta  llegaron  á  to- 

ran  gran  peligro ,  sino  resistieran  mar  los  nobles  las  armas  contra  su 

los*  nobles   á  la  canalla  y  ampa-  rey ,    asesinando  á  su  combleza; 

raran  con  las  armas  y  autoridad  p(*ro  no  puede ,  sim  einl>arj$o ,  mo- 
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caudillo  de  lóí  niusuimanes  en  las  gargantas  de  Mu*-  capitw^  h. 

radal;  en  1!^S4  inaNiguraba  Fernando  III  laconquko 

ta  de  Andlolttcia  con  la  lotm  de  Baesa  y  la  retufieíon 

de  todas  las  pcAlacione»  dé  aquel  pequeño  Teiuo;      »««*« 

en  1250igatiaba  t).  Jmme.I  de  Aragón  la  isla  de  Ma*- 

llorca ;  la  ciudad  á&  Gdrdoba^  la  patria  y  silla  de  los 

calífiís  espafioles  w^uinbia  en  *1^36.  y  dos  años  des»     córdoi>a, 

•  V&lcncid 

pues  tienia  iguat  suerte  Valencia :  en  1248  caiabfgo     ysevíiia. 
el  poder  de  los  reyes  de  Castilla  la  capital  de  An- 
4akEci^  €€m  todas  sus  ¿ierras  y  fortalezas^  y. el  rei- 
no d^  Murcia  se  ponia  ciasí^l  hiismo  tíepipo^en  ma-  ^ 
Bos  de  D^  ÁldQso  X.  Aun  no  bábia  llegado  ^  si  ^  f 
gla  Xlii  -ú  la  mitud  de  3U  'Can^er^  y  ya  aparecía  como 
próbafete  y  hacedero  el  triuufe  completo  del  cris*^  . 
tianíémo^  abrigándose  la  esperanza  de  derrocar  ^muy 
embrave  el  poderío' de  los  musulmime».  . 

La  perspectiva  que  presentó  entonces '  la  nación 
emanóla' V  no  po(^  ser.  mas  halagüeña :  álos  triunfos 
de  láB  ^rmas  unía  la  <;ausa  de  la  cirilizacion  otras 

...  .      .  T^,  Tx     Al  Don  Alonso, 

Victorias  no  tícenos  insignes.  El  rey  D.  Alonso^  apar-  ei  sabio. 
tándosc  aigun  tanto  de  las  creencias  y  preocupacio->- 
nes  de  nus  antepasados /dotado  de  un  claro  talento 
y  de  un  amor  sin  límites  por  las  ciencias  y  las  artes; 
señor  en  fin  de  tantos  rciuos>  dónde  aquellas  flore- 
cian^  noi.pudo  menos  de  dispensarles  uiia  prolbocion 
directa  y  mas  activa  tal  vez  de  lo  que  permitían  los 
tiempo».  Pavá;  él  los  hombres  dedicados  al  es tudio>  lo 
merecíap  todo;  sin  que  por  esto  despreciara^  como 
niniestramente  se  ^  pretendido^  á  los  que  a^i- 
raban  al  lauro  de  las  batallas.  En  aqüeUa  época 
permanetian  aun  las  ciencias  en  manos  de  los  árabes 

nos  de  repugnar  que  para  mani-  fuera  necesario  verter  sangre  ino- 
(cstaf  ui  soberano  die  Ca»üHa ,  res*  centc.  £sifa  nos  <parece  ^  nious- 
tecla á  aquel  hecho,  su  deüa«¿railo     Uuo^. . 
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E,^sAro  I.  y  de  los  hebreos;  y  el  rey  saino ^  cuya  natural  be- 
nevolencia y  templanza^  cuyos  ÍAStintos  humanita- 
rios habian  desterrado  de  su  corazón  toda  especie 
de  ¿dios  y  rencores^  tendió  su  mano  amiga  sobre 
los  hebreos  y  I03  árabes  que  moraban  en  sus  domi- 
nios y  é  intentiúado  mejorar  la  coodicion  de  entram- 
bos pueblos^  especialmente  del  primero  ^  puso  en 
práctica  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  para 
conseguirlo. 

Aun  no  habia  fallecido  San  Femando  ^  y  ya  al 
hacer  el  repartimiento  de  Sevilla ,  daba  su  hijo  se- 
ñaladas pruebas  de  su  benevolencia  hacia  aquella 
raza  proscrita.  Concedióles  para  que  morasen  todo 
el  terreno  >  que  ocupan  ahora  las  parroquia»  de  San 
Bartolomé  ^  Santa  Maria  la  Blanca  y  Santa  Cruz^ 
llegando  hasta  el  convento  de  Madre  de  Dios ;  y  did* 
les  para  que  celebrf»en  sus  ceremonias  religiosas 
tres  sinagogas  de  las  mezquitas  que  los  moros  ha- 
bían levantado  ^i  aquella  ciudad,  durante  ^tiempo 
de  su  dominación ,  separando  á  esta  juderia  de  la 
restante  población  una  muralla^  que  se  extendía 
•desde  él  Alcázar  hasta  la  puerta  de  Carmena  %  de 
la  cual  se  conservan  todavía  algunos  vestigios  y  jun- 
to al  convento  referido  y  én  las  inmediaciones  del 
arco  llamado  de  loqueros.  Y  no  se  contentó  la  li-- 
beralidad  del  rey  don  Alonso  con  estas  mercedes: 
quiso  tanibien  dar  heredamiento  á. muchos  judíos, 
así  de  los  que  liabian  morado  en  Sevilla  bajo  eldo* 
minio  sarraceno  ^  como  de  los  advenedizos  á  la  fama 
de  la  opulencia  de  aquella  gran  población ;  y  agra- 
decidos los  hebreos  á  tan  benéficas  y  humanitarias 

7    veta  y  Rosales  elisaD«sciir-     tra  Señota  áf  la  fmesta  hih.  .11. 
SQ  histórirg  (t$  la  imtígtn-  d€  Ifues-     cap.  I. 
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señales^  masifestcuron  al  rey  su  recónocimienlo  re- 
galándole una  llave  de  labor  primorosa ,  Ja  cuat  se 
conserva  en  la  Catedral  de  Sevilla  ^  con  la  siguiente 
inscripción  en  sus  guardas:  dios  abriba^  bey  entra* 
RA '  y  .viéndose  al  rededor  del  ojo  otra  leyenda 
hebrea ,  que  contiene  el  mismo  sentido. '  Pero  aun* 
que  don  Alonso  trató  de  mejorar  en  cuanto  estaba 
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CAPITULO  n . 

Llaves 

de 
Sevilla. 


8  Asi  lo  siente  Alonso  de  Mor- 
cado en  su  Historia  de  Sevilla ;  sí 
bien  Árgote  de  Molina  juzga  que 
fué  entregada  á  San  Fernando,  y 
otros  autores  ereen  que  es  la  misma 
aue  Axataf  puso  en  manos  del  cita- 
do rejr.  Esto  está  probado  ser  falso: 
el  parecer  de  Argote,  que  es  de 
no  poco  peso  para  nosotros,  tampo- 
co apárese  enteramente  justifícaao. 

9  Esta  liare  y  la  verdadera  que 
entregó  Axataf  nan  sido  grabadas 
en  los  Anales  de  Sevilla  de  Zú- 
&iga,  tom.  1 ,  fol.  47 ,  y  en  la  obra 
que 'dio  á  luz  Daniel  Papebrochio 
en  Amberes  el  aficf  de  1684,  titulada 
.Acta  vita  S.  Ferdinandirregis  Cas- 
téUm  et  Legionis^  Esta  obra  es  bas- 
tante rara  en  nuestras  bibliotecas. 
Lá  Have  que  los  hebreos*  regalaron 
al  re};  don  Alonso,  tiene  la  siguiente 
inscripciQD : 

Cuya  traducción  es  t 

BIY   DE  RETES  ABRIRÁ:  REY  DE  TODA 
LA  TffiRRA  ENTRAR'Á. 

Por  esta  leyenda,  que  pertenece 
á  ana  de  las  plegarias  que  hacen 
diariamente  los  hebreos,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  los  judíos, 
t\  donar  la  llave  al  rey  don  Alon- 
so, aludieron  mas  bien  ala  venida 
de  su  Mesias  que  á  la  conquista  del 
rey  don  Fernando,  el  Santo.  Pues 
aunque  el  rey  don  Alonso  podia 
llamarse  rey  de  Fe>'es ,  por  reco- 
nocer stt  feudo  y  dominio  no  po- 
cos reyezuelos  árabes  y  algunos 
magnatos  cristianos  independien- 


tes, laíVase  de  toda  la  tierra  n^ 

fmede  en  modo  alguno  tener  ré- 
terencia  á  don  Alonso,  aunque.se 
suponga  que  al  recibir  la  llave», 
babia  sido  ya  elegido  emperador 
de  Alemania:  la  circunstancia  de 
ser  la  inscripción  que  dejamos 
trasladada,  parte  déla  plegaria  ma- 
tinal de  los  tiebreos,  demuestra  por 
otra  parte  que  los  judíos  de  Sevilla 
no  fueron  tan  sinceros  con  don 
Alonso,  como  tal  vez  hubieran  de- 
bido. 

La  inscripcioh  de  la  llave  qae 
Axataf  entregó  aí  rey  don  Fernando, 
conforme  con  la  verdad  histórica, 
está  concebida  en  estos  términos: 

Que  vertido  al  castellano  dice.* 

DURE   POR    SIEUPRB    (eSTA     LLAVE) 
POR  LA  GRACIA  DE  ALÁ. 

O  de  otra  manera: 

PERMITA    ALÁ    QUE    DURE    BTERRA- 

HEUTE  EL   IHPERIO    DEL   ISLÁH  EN 

ESTA    CIUDAD. 

La  tradición  que  bá  existido  §n 
Sevilla  hasta  nuestros  dias,  respecto 
al  sentido  de  esta  inscripción,  vie- 
ne por  tierra  con  la  interpretación 
que  acabamos  de  darle,  y  que  le  dá 
también  el  célebre  arabista,  amigo 
nuestro  don  Pascual  Oayaogos.'Sin 
embargo,  no  es  menos  exacta  y 
racional .  justifícando  al  mismo 
tiempo  la  verdad  histórica. 

3 
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^^^"TB  1.  |(  su  alcance  la  miserable  condición^  del  pueblo 
proscrito  ^  atendiendo  no  solo  á  la  vo^  de  la  hu- 
manidad^ sino  también  al  progreso  y  desarrollo  de 
los  elementos  de  civilización  que  aquella  ra^a  po- 
seia^  llegando  en  este  empeño  hasta  establecer 
cátedras  de  hebreo  en  Sevilla ,  Toledo  y  otros  pun- 
tos importantes  de  sus  reinos ;  todavía  no  alcanzó 
á  sustraerlo  del  yugo  que  gravitaba  sobre  él ,  vién- 
dose obligado  en  1 256  á  expedir  una  carta  plomada^ 
fecha  en  Segovia  á  i  6  de  setiembre ,  y  dirigida  á 
los  Alcaldes  mayores  don  Rodrigo  Estévan  y  don 
Gonzalo,  y  Ícente  y  por  la  cual  concedía  ii  la  iglesia 
metropoUtana  de  Sevilla  el  derecho  que  las  demás 
iglesias  teni^  sobre,  cada  judío  de  los  que  ni  oraban 
en  sus  diócesis ,  derecho  que  consistía  en  el  tributo 
de  treinta  dineros ,  los  cuales  habían  de  satisfacer 
desde  la  edad  de  diez  años. 

Tío  pudo  tampoco  aquel  rey  justo,  sabio  y  cris- 
tiano libertar  á  los  judíos  en  otro  terreno  de  la 
animad  versión  y  malquerencia  con  que  eran,  vistos 
por  el  pueblo.  Ya  desde  los  tiempos  de  don  Alon- 
^^fl^  !!?^^  so  VIII  en  el  fuero  viejo  de  Castilla ,  se  habían 
adoptado  algunas  disposiciones  que  favorecían  hasta 
cierto  punto  ú  los  judíos,  protegiéndolos  en  el  goce 
de  sus  propiedades  **;  si  bien  se  prohibía  al  mismo 


de  Cast¡ll9. 


.iO  No  solamentesc  proteja  en 
el  Fuero  viejo  ^  y  se  Mcguraba  la 
propiedad  de  ios  judfos,  sino  qnc  se 
regulaba  en  parte  la  usúrt.  En  el 
artículo  I  del  título  IV  que  trata  de 
las  deudas  «e  disponía  ««que  por 
udeuda  de  bidalf^o,  conocida  y  juz- 
Mgada  á  favor  de  jndío  ó  cristiano, 
udebia  entregarse  el  acreedor  en  sus 
««bienes  muebles,  y  venderse  estos  á 
t«|os  nueve  días ;  á  falta  de  ellos  en 
usus  raices,  os  óne  tenga  y  disfrute 
vhasla  ser  pagado  de  lá  denda,  y  de 


ftlos  gastos  que  hiciere  en  su  labor; 
«mas  no  queriendo  labrarlos,  tenga- 
ulos  á  menoscabo,  sin  venderlos.»» 
Kn  el  tercero  se  ordenaba  «que  el 
Khidalgo,á  otro  hombre,  que  de- 
«biesc  á  judio,  aun(|iie  hubiera  carta 
»en  que  expresase  sede  deudor  de 
«todo  cuanto  tenía  mueble  ó  raiz, 
(^pudiera  venderlo  y  empeñarlo,  an- 
Htes  que  el  judio  se  entregara  en 
«ello,  mas  no  después,  hasta  que 
ufuese  pagado.»  En  el  19  se  deter- 
minaba la  manera  de  cumplir  las 
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tiempo  que  se  llevase  á  cabo  toda  venta  entre  cris-  cAPurLo  h. 
líanos  y  judíos^  si  antes  no  constaba  legalmente  Ja 
posesión  de  la  finca  ó  cosa,  vendida.  Habíanse  tam-* 
bien  dictado  otras  disposiciones  respecto  á  la  parte 
administrativa  y  aun  á  la  contenciosa  ^  que  parecian^ 
como  veremos  en  otro  capitulo^  asegurar  la  libertad 
individual^  respecto  á  los  hebreos  entre  sí.  Pero  no 
se  les  hablan  abierto  las  puertas ,  como  lo  hideron 
en  otra  época  los  Concilios^  para  que  pudieran  as- 
pirar á  todos  los  honores  y  cargos  públicos ;  y  esta 
gloria  estaba  reservada  al  autor  de  las  Siele  parlídas; 
bien  que  no  podia,  como  dejamos  indicado,  des-  siete  partida*. 
entenderse  del  espíritu  de  su  época ,  de  las  exigen- 
cias de  sus  pueblos ,  ni  de  los  abusos  que  cometian 
continuamente  los  mismos  judíos.  Por  esta  causa, 
cuando  llega  á  hablar  de  ellos,  eúel  título  XXIV  de 
la  Setena  partida ,  nó  puede  menos  de  mostrarse 
severo  contra  los  que ,  olvidando  su  esclavitud 
presente,  llevaban  su  fanatismo  hasta  el. punto  de 
predicar  púbhcamente  las  doctrinas  del  judaismo, 
intentando  hacer  proséUtos  entre  la  muchedumbre; 
por  esta  causa  prohibia  que  se  reuniesen  los  vieriips 


«  • 

oMIga^^lones  pactadas  con  los  ju- 
díos de  este  modo.  «Si  el  deman- 
«•dado  por  judío,  <'0!i  caria  de  deii- 
<(da,  la  negare  y  se  le  pruebe ,  debe 
«págdrla  y  ademas  >  sei^ciita  sucl- 
•tdos al  merino :  na  pudiendoel  ju- 
••dio  probar  la  carta,  se^un  fue- 
«ro.  paipie  otros  sesenta ,  y  aquel 
«se  libre  de  ella ;  y  probándose  que 
«ftié' pagada,  paene  otros  sesen- 
tita ,  y  el  alcalde  la  rompa ,  sin  que 
ubaste  atestiguar  eon  otro  judío  el 
Mcristíano  que  la  hizo,  pues  debe 
•«probar  con  otro  cristiano  6  con  ju- 
oQio.n  También  Se  dictaban  en  el 
Fuero  viejo  de  CnstUtn  otras-  dis- 
posiciones respecto  á  la  usura' so- 
f«^ prendas^  las  cuales  respiraban 
el  mismo  espíritu.  {Bxtracíodeifti 


fe ,  es  drl  Fuero  viejo  de  Castilla  eU , 
por  el  Lie.  don  Juan  de  la  Rcf(iic- 
ray-Valdcíomár.  3íadrid  J79«).  En 
el  reina  de  Navarra  se  se;»ufa  sohre 
este  punto  direren  te  conducta;  pues 
no  solo  no  se  peniiilja  la  usura, 
sin»  que  alcanzaron  los  reyes  bula  de 
Alejandro  IV  en  125í ,  por  la  cual 
se  les  autorizaba  á  apoderarse  de  los 
bienes  adquiridos  por  aqucHa  via, 
para  devolTcrlus  a  sus  antiguos  po- 
sesores, ingresando  en  el  Tisco  los 
que  carecían  de  dueño.  DesíTe  esta 
época  se  obligó  en  Navarra  á  los  ju- 
díos á  observar  las  onlfuanzas  de 
San  Litis^  no  teniendo  dorerho  mas 
que  para  reclamar  el  capital  pres- 
tado. 
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santos  9  y  que  salieran  de  sus  casas  ó  barrios  en 
aquellos  dias ,  so  pena  de  sufrir  los  insultos  y  des- 
manes del  pueblo ;  p<n*  esta  causa  les  imposibilitaba 
para  los  cargos  públicos  ^  si  persistían  tenaces  en 
sus  creencias  9  y  Gualmente  disponia  que  se  casti- 
gara á  los  que  hicieran  vida  con  los  hebreos,  no 
consintiéndoles  siervos  cristianos  y  obligándoles  á 
llevar  un  distintivo ,  para  que  se  diferenciaran  del 
resto  de  sus  vasallos  **. 

Pero  en  cambio  de  estas  leyes ,  se  consignaba 
en  la  IV/  del  mismo  título  el  respeto  con  que  de- 
bian  verse  sus  costumbres  religiosas ,  autorizándoles 
para  reedificar  sus  sinagogas  ^  aunque  con  algunas 
prohibiciones  é  imponiendo  severos  castigos  á  los 
cristianos  que  osaran  profanarlas.  En  cambio  se 
llevaba  este  respeto  en  la  siguiente  ley  hasta  el  ex- 
tremó de  mandar  que^  no  se  pudiese  apremiar  en 
manera  alguna  á  los  judíos  en  el  dia  del  sábado. 


41  AI  insertar  d  rey  sabio  esta 
disposición  en  las  leyes  de  partida,, 
lo  Imoia  obedeciendo  al  Concilio  j;e- 
neral ,  IV  de  los  Lateranenses ,  ce- 
lebrado á  principios  del  siglo  XIII, 
I>¡pn  mip  por  bufa  de  nonori »  III, 
dirigida  al  arzobispo  de  Toledo, 
y  fechada  en  las  Kaiendas  de  abríi 
de  1219,  tercero  de  su  pontifica- 
do, se  eximia  al  rey  de  Castilla 
(le  esta  oldi^acion ,  siempre  qne  no 
se  le  impusic^  expresamente  p<»r 
la  corte  romana.  La  precitada  bula 
decía  rehipecto  á-<íste  punt*^-  uQua- 
«re  INovis  fuit  -tam  c\  dicti  Regis 
««(Fernando  ül),  quam  ei  tua  parte 
uhumiiitcr  supplicatum  ut  execii- 
ittioni  coni>tituUonis  super  hoc  edit- 
««tnn  tibí  superscdcie  de  xNostrá  pro- 
aviss^one  iiceret.  cum  absque  gravi 
escándalo  proceuere  non  valeas  iu 
«eadem,  volentcs  igilur  tranquil]- 
Mtalí  <licti  Regís  et  regni  Paterna 
«solicitudinc  providere,  praeseu- 
«tiutii  tibí  auctoritatc  mandamiis, 
»qnnt(wjs  executionom  constUuíiíh 


*inis  suprtBdictoR  suspendas  quam- 
uditi  expediré  coqnoveris,  nissi  fbr- 
^^atn  super  exequendam  end  m 
tiapostolicum  mandatuin  specinh 
areciperes.n  En  1334  eii^a  Grego- 
rio I\  á  todos  los  reyes  de  la  penín- 
sula ibérica  que  se  cumpliese  ei 
canon  del  Concilio  general  de  1215» 
respecto  al  distintivo  y  trage  de  los 
judíos,  siendo  esta  la  verdadera 
causa  de  que  el  rev  D.  Alonso  dJe- 
se-á  esta  medida  el  carácter  de  ley 
nacional ,  Incluyéndola  en  las  Sieu 
partidas.  Gregorio  IX  no  se  con- 
ten tú  con  apartar  así  al  pueblo  he- 
breo del  cristiano,  sino  que  di- 
rigió también  üos  bulas  plomadan, 
una  al  rey  de  Castilla  y  otra  á  los 
prelados  de  Uxla  £spana,  para  que 
recogiesen  á  los  judíos  el  Talmud; 
pero  esta  exigencia  del  papa  no  pu- 
do llevarse  a  cabo,  por  ser  de- 
masiado tiránica.  {Arcf^ivo  de  la 
catedral  tUt  Toledo^  Alacena,  n. 
caj.  4.®,  log.  I,  instrumentos  l.o 
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pomo  per! Tirbar  «tts oenemonias  y  oraciones,  áme- 
nos que  no  cometieran  muerte  ó  robo ;  y  última- 
mente se  insertaba  en  la  ley  VI*  esta  notable  cláu- 
sala.-  ff  Otro  si  mandamos- que  después  que  algunos 
» judíos  se  tomen  cristianos^que  todos  los  de  nues- 
jitros  señoríos  los  honren  é  ninguno  non  sea  osado 
ti  de  retraer  á.  ellos ,  nin  i  su  Knage  de  cómo  fueron 
*  judíos  en  manera  de  denuesto,  é^  que  hayan  sus 
» bienes  é  de  todas  sus  cosas^  partieren  con  sus  her- 
»  manos ,  heredando  de  sus.<padres  é  de  sus  madres 
»é  de  los  otros  sus  parientes,  bien- asi  como  si  fue- 
ttsen  judíos;  que  puedan  haber  todos  los  oficios  élas 
»  honras  que  han  todos  los  otros  cristianos.  » 

Esta  ley,  en  donde  se  revelan  á  primera  vista 
los  deseos  que  abrigaba  el  rey  don  Alonso  de  atraer  «1 
seno  del  cristianismo  tantos  y  tan  ilustres  hebreos  co^ 
mo  florecian  en  aquella  época,  produjo,  como  el 
rey  esperaba ,  los  mejores  resultados*  Muehos  rabi- 
nos ,  ilustres  en  las  letras  sagradas ,  en  la  astrono- 
mía ,  eiencia  á  que  el  rey  era  muy  dado,  y  en  la  me- 
dicina,,  los  cuales  eran  reconocidos  con  el  nombi^ 
de  sabidóres^  comenzaroa  desde  entonces  á  abrazar 
la  religión  cristiana;  abriendo  la  senda  que  habían 
de  seguir  después  otros  insignes  varonies.  La  toleran- 
cia de  don  'Alonso  y  el  respeto  que  manifestó  to- 
cante á  los  ritos  religk^sos  de  los  judíos,  proveníate 
por  otraí  parte  del  respeto  que  profesaba  á  la  religión 
cristiana ,  lo  cuál  tuvo  cuidado  deexpresar  él  mismo 
en  lá  primera  ley-del  referido  título  de  la  última  pai^ 
tida.  Para  que^  sé  cumpliesen  las  santas  escrituras; 
para  que  expiase  el  pueblo  hebreo  el  crimen  de  déi- 
cidio,  cometido  en  el  Gólgota,  necesario  era  que  va- 
gase por  el  mwíéf^dnpaéyiai  sm  hogar  y  sin  íempio, 
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nwkxo  i.  arraft  trando  ulia  existencia  precaria  y  viviendo  bajo  el 
yugo  de  todos  los  pueblos.  Asi  el  rey  don  Alonso, 
ordenando  que  se  les  respetase  en  el  egercicio  de 
su  religión  y  c<Nisintiéndoles  que  reedificasen  ^i$  si- 
nagogas, cumplía  con  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados ,  según  su  conciencia,  y  rendía  el  tributo  mas 
digno  de  su  fé  y  de  su  admiración  á  la  grande  obra 
del  Crucificado. 

Mas  los  judíos  contaban  también  con  otros  títU' 
los  para  conquistar  la  benevolencia,  cuando  no  la 
predilección  del  monarca  castellano,  como  dejamos 
Protección    indicado  arriba.  Poseian  I03  doctores  de  la  ley  las 
lostóWos.    ciencias,  y  las  artes  en  alto  grado  de  perfección, 
.  y  era  imposible  que  un  rey  que  consagraba  los  mo- 
mentos   de    ocio    que    le    dejaban    los  negocios 
'del  Estado,  al  estudio  de  las  artes  y  de  las  ciencias, 
no  experimentase  vivas  simpatías  hacia  sus  mas  se- 
ñalados cultivadores.  Don  Alonso,  usando  de  todos 
los  medios  que  estaban  á  su  alcance  y  que  no  le 
ponian  directamente  en  contradicion  con  sus  vasa- 
llos ,  protegió  á  los  judíos,  porque  en  ellos  protegia 
los  adelantos  del  saber  humano,  dando  al  par- un 
grande  impulso  á  la  civilización  española.  Las  Acade- 
mias, establecidas  en  Córdoba  desde  mediados  del  si- 
glo X,  fueron  trasladadas  por  él  á  la  antigua  corle  de 
los  visogodos,  cuya  importancia  eraen  aquel  tiem- 
po sin  límites :  los  sabios  rabinos  que  habian  compe- 
tido con  los  ulemas  árabes  >  dejaron  oir  su  voz  en 
las  aljamas  de  Toledo ;  y  cuando  se  eclipsaba  el  as- 
tro de  la  civilización  arábiga  en  la  corte  de  los  ca- 
lifas de  occidente ,  parecía  lucir  con  mas  brillantes 
resplandores  el  saber  de  los  descendientes  de  Judá 
en  la  primera  metrópoli  de  la  España  cristiana. 
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Bajo  tales  auspicios ,  no  podiaü  menos  de  acre-  cAmuLo  n. 
centarse  las  riquezas  que  poseía  ya  el  pueblo  he- 
tM*eo^  extendiéndose  su  comercio  y  tomando  su  iu* 
dustria  un  considerable  desarrollo ;  todo  lo  cual 
refluía  inmediatamente  en  beneficio  del  pueblo  cris- 
tiano; puesto  que  á  medida  que  duplicaban  los  ju- 
díos sus  capitales,  á  medida  que  se  hacian  mas  os* 
tcnsibles  sus*  ganancias^  eran  mas  crecidos^  los  ím- 
p(i(*:^los  que  se  les  exigjan,  y  mas  frecuentes  los 
pedidos  del  servicio  y  medio  servicio  que  se  les  re- 
partían por  el  monarca,  una  prueba  irrecusable  de 
estas  observaciones,  tenemos  en  el  repartimiento  ^*|cuu2ie"*^ 
que  por  los  años  de  i 290  de  J.  C»,  5050  del  mun- 
do, se  hizo  en  la  villa  de  Huete;  documento  de  gran- 
de interés  é  importancia,  no  solo  por  dar  á  cono- 
cer el  iiámero  de  aljamas,  que  existían  entonces  en 
Castilla,  sino  por  revelar  el  eslado  de  los  judíos ^  y 
sus  relaciones  con  el  pueblo  cristiano,  aun  después 
de  la  muerte  del  rey  sabio ;  probando  hasta  el  pun- 
to que  llegó  su  protectora  influencia,  á  pesar  de  los 
desaciertos  de  su  hijo.  Este  padrón  que  expresa  de 
una  manera  especial  la  distribución  que  se  daba  á 
los  impuestos ,  con  que  acudia  la  raza  procripta  á 
los  prelados  y  á  los  magnates  de  Castilla ;  que  con- 
tieiie  los  nombres  de  los  magnates  é  hidalgos  que 
ya  por  derechos  adquiridos  en  el  campo  de  batalla, 
ya  por  donaciones,  de  los  reyes  ó  prelados  ó  ya  en 
fin  por  conmutación  ó  cambio  de  otras  rentas,  par- 
ticipabau  de  los  impuestos  y  pechos  de  los  judíos, 
ofrece  el  resultado  siguiente ; 


40 

1SK8AT0  I. 


BSTDIMOS  SO0ftB  IiOS  JUDÍOS  D£  BSPAÑA* 

Resumen  áelpcuUrcm  de  iasjucíios  de  CastilicL,  y  de  lo  gtie  t$HMaáan  en  el 

añade  i^dO,  era  de  i'iüH, 


Seni- 
cío. 


ARZOBISPADO  DS  TOLBDO-lllA  SIERRA. 

(Tíllareal ,  .  .  . 
to^ledo  con  aquellos  que  pecharon 
hasta  aquí 
Madrid 
Alcalá 
TTceda.  .  .  .  i 
Talamánca.  .  .  .  ' 
BuiCraeo.  .  ,•.'...•.. 
,zs  \6uadalajara 

ilmoguera ,    ,    .    . 


Mrs. 


Enca- 
beza- 
miento. 


s  i  Hita 


'Zorita. 

Brihuega. 

Talayera. 

Maqóeda. 

Álcaráz. 

Montlel. 


OmS^ADO  DE  CUEnCA. 

.  ^Cuenca.    .    .  -,    ^    .    . 


"$  ¿I  Uclés 


t  Uuetc,  con  Alcocer. 


Mrs. 

26.486 

216.500 

io.eoo 

.6.800 

fí.8i6 

1.0Í4 

6.098 

16.986 

404.588 

3á3.588 

6.893 

304 

24.771 

11.162 

12.771 

1.525 


70.883 
28.514 
46.672 


Sama  to- 
tal. 


1.062,902 


} 


Í46.069 


OBISPADO  DEPALIIICIA. 

Palencia ^    .    . 

Yailadolid,  con  todas  las  aljamas 

qu%  pechaban  con  ella 

,§  l€arrron .    .    ;    . 

^  Jsahagunt. 


•S  A  Baredes  de  Nava 
,§ÍTorlega.    .    . 
i^fBuefias.    .'  . 

Peñafíel.   ... 

Cea.    .     .     ■ 


Total. 


8.607 

23.380 

16.977 

69.520 

18.507 

73.480 

6.450 

23.203 

10,800 

41.985 

600 

2.030 

600 

1.820 

1.719 

6.597 

1.215 

•  • 
65.475 

4.923 

246.938 

312.413 


OBISPADO  DE  BURGOS. 


Í  Bufeos.     . 
pasMeilo.  . 
Pancorbo. 
Lerma,  Nu&o  y  Palenzuela 
Villadiego 
Aguilar 
Vallorado. 
Medina  de  Pumar,  Ofia  y  Frías 

Total. 


22.161 

87.760 

5.520 

4.200 

6.615 

23.850 

,1*950^ 

9.900 

3.537 

13.770 

SÍ.U% 

8,600' 

2.001 

S.-'ÍOO 

- 

12.000 

40.902 

168.580 

209..482 
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OBISPADO  DB  CALáBOERA. 

Calahorra 

Olmedo t    •    • 

Vitoria.    .     . 

IViUanueva 

Miranda •.   •    • 

Alfaro*  '•«•f9*«** 

Nacerá 

Albelda  j  AlfaceL 

Logro&o 

•*.'  >  -.■■  -  •    •• 

Total.    ^    . 


25.183 


CAPITOtO  II. 

Servi- 

Encabe- 

Suma 

cio. 

zamiento. 

total. 

3.898 

ii.699 

V. 

939 

3.617 

. 

2.87Í 

8.521 

5.963 

25.775 

/ 

744 

3.312 

' 

722 

3.256 

. 

4.788 

Í9.3i8 

}     124.792 

2.538 

9.110 

i 

4.720 

35.008 

99.009 


OBISPADO  DE  OSMA. 


S 

•a 

9 


Osma.  .  .  . 
Sant  Bstevan.  . 
Aza.     .    ;    .    . 

Soria 

Roa 

Agrela  y  Cerrera. 


Total. 


14.510 

16.861 

2.129 

31.351 

6,086 

3.549 

74.486 


96.863 


OBISPADO  DB'PXiASBNCIA. 


"j  '  í  Platenda. 


9¿.{  Bcjar 
,^«o  iTruUi 


TnijUlo  y  otras  juderías. 


i6.2«l 
3.430 

y.iiT 


1 


26.791 


OBISPADO  DE  SIGUEIfZA. 

!'  Hedioaceli  y  Sigüenza. 
Atienza.  ,...,. 
iimazan.  ... 
Yertanga.  - 
Cifuentes 
^    AcllOD.    .    ,    .      .    .    . 


Total.    .    . 


.  8.882 
10.434 
8.148 
1.272 
Í.143 
1.719 


25.835 

42;434 

27.094 

3.347 

2.029 

.6.564 


138.401 
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OBISPADO  DR  SEGOflA. 

SecoTia.    ,    .    .    ...    . 


^  iPcdraza.    .  . 

og  ;  Coca     .    .  . 

^  f  Scpúlveda.  . 

B  ^  GucUar.     .  . 


TotaK 


OBISPADO  DÍS  ÍTILA.       *" 

.     (  Ávila.     .  .  ' 

.1  j  iPiedrafita,Boniella,yValdecorneja. 

c¿  ¿\  »Iedina  del  Campo 

•g-c»  ) Olmedo.    . 

^     lArévalo.    , 

{REINO  DE  MUBCIA.  ..  .  .  ^  , 
Beino  de  León.  ,...,., 
Fronteras  de  Andalucía 


14.550 


Encabe- 
zamiento. 


10.806 

3.653 

990 

4.463 

18.912 
1.923 

40.747 


59..'592 
21.026 
44.064 
21.6.59 
12.377 

22.414 
218.400 
191.898 


I 


Suma 
total. 


56.652 


173.268 


432.712 


Suma  tota!.  .  .' .    2.780.345 


Por  este  documento ,  que  debemos  á  la  ilustra- 
ción del  cabildo  metropolitano  de  Toledo,  y  que  es 
en  suma  una  reproducción  del  ordenamiento  ^  hecho 
en  aquella  capital  en  el  ultimo  año  de  la  vida  del 
rey  sabio  ^  comprenderán  los  hombres  entendidos 
el  grado  de  prosperidad  á  que  los  judíos  habian  lle- 
gado bajo  la  templada  protección  de  D.  Alonso  *\ 


12  El  repartimiento  de  Iluete  es 
sin  duda  el  'dato  mas  Completo  que 
ha  llegado  i  nuestras  manos  soi)re 
el  estado  de  la  población  judaica  en 
Castilla.  Iteniendonoft  á.los  resulr 
tados  que  produce,  y  teniendo  pre- 
sente; l.<^  laXorma  en  que  se  paga- 
ban estascontribnciones,  2.»;  el  to- 
tal que  arroja  el  encabezamiento  que 
asciende  á  lik  cantidad  de  ^.564,855 
maravedisa69.4adttsaft.lA6  contin- 


yentes  de  Murcia,  León  y  Andalu- 
cía ;  y  3.0  el  valor  de  cada  marave- 
dí qu/3  cquivaha  por  aqueljpa  tiem* 
pos  á  diez  dineros :  puede  calcolar- 
se  que  el  númevo  de  almos  que  for- 
maban la  población  judaica  á  fines 
del  siglo  XUI  y  principios  del  XIV, 
llegaba  próximamente  en  los  domi- 
nios de  Castilla  ¡k  854.951,  pagando 
á  los  cabildos  v  prelados  la  suma 
de  25.648,500  dineros. 
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uno  de  aquellos  crímenes,  que  rara  vez  presen-  capitulo h. 
ta  la  historia ,  vino  á  privar  entre  tanto  á  Castilla 
de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  monarcas,  dando 
al  traste  con  la  risueña  perspectiva  que  presentaba 
8U  porvenir  por  aquellos  tiempos.  El  infante  don 
Sancho,  llamado  después  el.  Bravo ,  aprovechándose 
de  la  muerte  de  su  hermano  mayor,  don  Fernando,  y 
concitando  contra  su  padre  la  descontentadiza  noble- 
za, lo^FÓ  despojar  al  anciano  monarca  de  la  corona  que 
ilustraba  sus  sienes  y  á  sus  sobrinos,  los  infantes  Cer- 
das ,  de  la  legítima  herencia  de  su  padre.  Aquel  an- 
ciano respetable,  que  por  espacio  de  muchos  años 
habia  gobernado  con  lanta  gloria  el  reino  de  Castilla, 
bajó  á  la  tumba  en  su  leal  Sevilla  en  1284 ,  llevando 
el  amargo  sentimiento  de  haber  sufrido  la  deslealtad 
de  un  hijo,  A  quien  desheredó  por  su  testamento. 
Pero  la  suerte  de  las  cosas  se  habia  decidido  por 
la  usurpación  que  halagaba  los  intereses  de  los  re- 
voltosos y  creaba  esperanzas  de  medro  en  todas 
partes.  La  desgracia  de  los  infantes  don  Fernando 
y  don  Alonso ,  alcanzó  también  á  la  monarquía  cas- 
tellana, y  muy  especialmente  á  los  judíos,  quienes  á 
mercad  de  las  revueltas ,  volvieron  á  ser  impunemen-  •  ' '  „ 
te  maltratados. 


.  ■ » 


I  • 
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1284.— 158«. 

'  Juicio  de  los  historiadores  respecto  á  D.  Alonso  el  sabio,—- Cortes  de 
.  Sevilla.— Dofia  María  de  Holina.*— Minoridades  de  Fernando  IV  y  AIob- 
50  XI. — Capítulos  de  Burgos.— Don  lusaph,  de  Ecija.—Don  Samuel  Aben- 
huér.— «1  rey  Don  Pedro.— Protección  qne  dispensó  á  los  judíos. — Si- 
nagoga' edificada  en  Toledo.— SusJnscripciooes.—iGiierra  civil  de  Cas- 
tilla.—Hecho  notable  en  Burgos,  contado  por  un  autor  francés. — ^Par- 
tido que  tomaron  los  judíos  en  las  revueltas.— Matanza  de  Toledo. — 
Odio  de  Don  Enrique  i  los  hebreos.— Cortes  de  Soria  y  de  Vallado- 
lid.— Predicaciones  del  arcediano  de  Ecija  y  queja  del  cabildo  ^e  Se- 
villa.—Respuesta  de  Don  Juan  I.        ' 

Algiinos  historiadores  que  no  se  haa  detenido  á 
examinar  maduramente  los  hechos  ó  qué  no  haki 
sido  capaces  de  comprender  el  valor  de  los  servi- 
cios prestados  por  don  Alonso  X  á  la  causa  de  la 
civilización  española^  le  han  motejado  de  mal  rey 
y  han  dicho  que  atendió  mas  á  las  cosas  del  cielo 
que  á  las  de  la  tierra ,  aludiendo  de  este  modo  á  sus 
conomientos  en  la  astrología.  Otros ,  no  por  cierto 
con  mas  sólidas  razones ,  haú  visto  en  su  desgracia 
una  especie  de  castigo  de  Dios ,  por  haberse  atre- 
vido á  contradecir  el  sistema  de  Ptolomeo  ^  único 
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que  gozaba  en  aquella  apoca  del  asentimiento  gene-  capítulo  m. 
nd  de  los  que  se  tenian  por  sabidar es.  El  padre  Juan 
de  Mariana  entre  tódós  pareció  consignar  su  dicta- 
men en  la  forma  siguiente ,  al  referir  lo  que  pasó  en 
las  cortes  de  Yalladolid  ^  convocadas  por  el  rebelde 
don  Sancho^  al  propio  tiempo  que  su  padre  las  con- 
gregaba para  Toledo*  «Pasó  el  negocio,  dice,  tan 
D adelante ,  que  el  infante  don  Manuel ,  tio  de  don 
«Sancho ,  en  nombre  suyo  y  de  los  grandes ,  por 
•sentencia  pública ,  que  se  prcmunció  en  las  cortes, 
•privó  ai  rey  dou  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del 
•cielo ,  sin  duda  merecido  por  otras  causas  y  por 
•haberse  atrevido  con  lengua  desmandada  y  suelta, 
•cpnfiado  en  su  ingenio  y  habilidad,  á  reprender  y 
•poner  tacha  en  las  obras  de  la  divina  providencia 
•y  en  la  fábrica  y  compostura  del  cuerpo  laimanox». 
Esto  creyeron  algujios  de  sus  contemporáneos;  y  esto 
se  dijo  por  convenir  asi  á  ios  magnates  que  daban 
tan  ^ande  escándalo ,  en  pago  de  las  muchas  mer- 
cedes que  don  Sancho  les  habia  concedido  en  las 
referidas  cortes.  Los  historiadores  debieron  haber 
sido ,.  sin  embargo ,  mas  cautos,  yendo  á buscar  las 
causas  de  )a  caida  de  don  Alonso  en  donde  verda- 
deramente éxistian.  Nicolás  Copémico  á  principios 
del  siglo  XVI,  y  Galileo  Galillei  á  fines  del  mismo 
.justifícat)an  las  dudas.de  don  Alonso  sobre  el  siste- 
ma de  Ptolomeo ,  manifestando  que  los  estudios  de 
aquel  sabio  rey  le  habian  conducido  al  puntó  de 
descubrir  la  verdad  en  medio  de  tantos  errores.  Hé 
aquí  cómo  el  hijo  de  San  Eernando ,  hallándose  solo 
con  su  ciencia  en  mitad  de  aquel  siglo  de  hierro, 
aparecia  en  contradicción  •  con  cuanto  le  rodeaba^ 
dirigiendo  al  par  todos  sus  esfuerzos  á  domeñar  la 
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KtfSATo  i.  altanería  de  los  señores  feudales.  Don  Sancho  ,sa 
hijo^  halagando  los  instintos  guerreros  de  la  multitud 
y  acallando  la  ambición  de  los  magnates  que  iei&a 
con  despreció  las  ciencias  y  á  los  que  á  ellas  se  dedi< 
caban ,  resolvió  en  su  favor  aquel  problema ;  pero 
en  caml^io  despojó  á  la  civilización  española  de  uno 
de  sus  mas  firmes  valedores  y  ahogó  muchos  de  los 
elementos  que  comenzaban  ya  á  desarrollarse. 

La  muerte  del  rey  don  Alfonso  no  fué  parte 
para  que. so  apagara  la  llama  de  la  discordia  que  tan 
imprudentemente  habia  encendido  su  hijo.  La  forza- 
da liberalidad  de  este  para  ciertos  magnates  derper- 
tó  la  amWcion  de  otros  muchos ,  llegando  las  cosas 
al  extremo  de  verse  el  mismo  don  Sancha  obligado 
^  revocar  en  las  cortes  de  Sevilla,  habidas  en  su  Al- 
cázar, los  decretos,  privilegios  y  pensiones,  que  por 
la  necesidad  y  violencia  de  los  tiempos  mas  se  habían 
violentamente  alcanzado  que  graciosamente  concedí- 
do.  ^  El  reinado  de  don  Sancho  fue ,  sin  embargo, 
un  reinado  de  valimientos ,  que  bubo  de  engendrar 
profundos  rencores,  atizados  a  menudo  por  la  reina 
doña  Blanca,  madre  de  los  hermanos  Cerdas;  ijiuger 
de  ánimo  varonil,  en  cuyo  pecho  no  se  apagó  jamás 
k  esperanza  de  que.  sus  hijos  recobrasen  el  usurpado 
trono.  Al  cabo  las  sangrientas  escenas  de  Alfaro, 
en  donde  brillaron  al  par  la  ira  del  rey  y  la  clemen- 
cia nie  doña  Maria  de  Molina ;  decidieron  á  don 
Sancho  á  sacudir  el  yugo  del  favoritismo ,  si  bien 
no  pudo  desasirse  de  los  Laras  que  reemplazaron  en 
la  privanza  y  en  la  ambición  á  los  señores  de  Viz- 
caya. El  fallecimiento  de  don  Sancho  fué  nuevamente 
ocasión  de  crueles  disturbios  y  enmarañadas,  revuel- 

1    Mariana,  n'istoria  tjfneml.  Libro  XIV.  cap.  vni. 
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tas^  inaugurándose  el  siglo  XIV  connaenos  felicidad  capítíflo  hi. 
para  Castilla  que  el  precedente ;  cuando  atendida  la 
oaturaleza  de  las  cosás^  no  perdiendo  de  vista  el  gran^ 
de  ensanche  que  habian  recibido  los  dominios  cris* 
tíanos^  y  contando  con  los  adelantamientos  de  las 
ciencias  y  de  las  artes^  habia  razón  para  esperar,  que 
gecnndando  este  siglo  los  esfuerzos  del  anterior,  se 
mostrase  Ei^paua  á  k  cabeza  de  la  civilización  de 
toda  Europa. 

Una  muger,  cuyo  nombre  pronunciamos  siem- 
pre los  españoles  con  cariño  y  respeto,  empuñó  en 
medio  de  tantos  trastornos  las  riendas  del  Estado 
castellano ,  para  contener  su  ruina  y  apartarle  del 
despeñadero.  Dcma  María  de  Molina,  aquella  gran 
reina  en  quién  igualaban  la  prudencia  á  la  belleza  y 
la  fortaleza  á  la  templanza ,  '  apareció ,  pues ,  como 
el  áugel  tutelar  de  la  nación  y  del  tronq ;  y  em- 
pleando unas  veces  el  rigor  y  usando  las  mas  de  la 
piedad,  logró  conservar  á  su  hijo  don  Fernando  IV 
el  Emplazado,,  la  herencia  de  don  Alonso  X.  Los  am- 
biciosos y  descontentos.hubieron*  no  obstante ,  de  al- 
canzar no  pocas  ventajas  del  estado  tlelas  cosas,  sieur 
do  victima  de  tan  desconcertados  movimientos  el 
indefenso  pueblo  que  se  movia  á  compás  de  los 
gritos  de  los  magnates,  y  sin  voluntad  propia  servia 
de  ciego  instrumento  á  sus  odios  y  venganzas.  No 

2   Don  Martin  de  Llloa  en  nn  Terdadde  los  carectércs  y  el  color 

Disctírso,  inserto  en  el  segundo  to^  local  «ue  en  todo  el  draima  se  ad-* 

mo  de  Memorias  de  la  real  Aoadeniia  vierte.  No  cabe  duda  en  que  fi'ay 

Sevillana  de  Boinas  Letras ,  sobre  Gabriel  Tellezestudid  y  comprendió 

hñeina  doña  María.  Son  notables  perfectamente  los  tiempos  en  quo 

las  obras  dramáticas  que  se  han  c»-  vivió  dona  Maria ,  apoderándose  de 

crüo  en  diferentes  épocas  parabos-  su  espíritu:  sin  cuyo  estudio  no  hu-^ 

quejar  el  carácter  de  aquella  gran  bierapodi^«n  manera  alj^unatra- 

iiiatrona:  la  Prudencia  en  la  muger  zar  tan  valerosamente  aquotlq  gran 

üc  Tirso  de  Molina ,  nos  parece  so^  figura, 
brc  todas  digna  de  elogio ,  por  la 
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E-^^^Q  '-  teoian.  en  verdad  mejor  fortuna  los  judíos^  ora  sien-^ 
do  ayudadores  de  los  grandes  ^  ora  soconíendo 
las  necesidades  del  Erario^  y  siempre  envueltos  en 
tramas  y  conjeturas  que  los  hacian  mas  aborrecibles, 
al  paso  que  eran  vistas  por  ellos  con  toda  indife- 
rencia. Su  posición  les  obligaba ,  en  efecto  y  á  usar 
de  una  conducta  ambigua  que  producia  sospechas  en 
en  todos  los  bandos  y  parcialidades :  á  su  bienestar^ 
á  su  quietud  hubiera  convenido  una  neutralidad 
absoluta;  pero  como  no  eran  dueños  de  su  voluntad, 
era  necesario  que  abrazaran  algún  partido ;  y  como 
carecían  de  fé  en  todos  los  existentes ,  tan  pronto  se 
inclinaban  á  la  parcialidad  de  los  Laras.,  como  á  la 
de  los  Benavides :  tan  pronto  obededan  á  la  reina, 
como  egecutaban  las  órdenes  de  los  infantes  don 
Juan  y  don  Enrique. 

Don  Fernando  IV ,  que  aconsejado  según  el  sen- 
tir de  algunos  historiadores  ^  por  un  judio  que  gó* 
zaba  de  gran  valimiento  en  su  corte ,  habia  pagado 
con  la  mayor  ingratitud  los  sacrificios  de  su  ma- 
dre,  doña  María,  bajaba  á  la  tumba  en  1512,  de- 
jando al  reino  amenazado  de  nuevas  revueltas  y  casti- 
gado él  por  la  celeste  ira.  La  esposa  de  don  Sancho  d 
Bravo ,  abandonando  de  nuevo  la  quietud  y  la  tran- 


3  Florez.  Bñnas  Católicns,  lo- 
mo 3,  fol.  589  de  la  tercera  edición. 
Es 'notable  el  siguiente  documento 
que  corresponde  al  reinado  de  este 
monarca  y  que  dá  á  conocerlo  que 
los  ludios  pagaban  á  las  iglesias  y 
cabildos :  manifestando  al  par  que 
D.  Fernando  hizo  cumplir  a  los  he- 
breos con  lo  que  debían.  Corres- 
ponde al  añotle  1302  y  dice  asi: 

Don  Fernando  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Castielia,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galisia,  de  Sevilla^  de  Cór- 
doba, de  Murcia,  de  Jien,  del  A.Í- 


garbe  é  Sennor  de  Molinih  ala  A.1  ja- 
ma de  los  judíos  de  Segovia  é  á  las 
otras  Aljamas  de  las  villas,  é  de  los 
lugares  dése. mesmo  obispado  que 
esta  mi  carta  ó  eUraslado  della  nr- 
áiado  de  escribano  público ^vieredes 
salud  é  gracia.  Sepades  que  el  obis- 
]90  é  Dean  se  me  enviaron  querellar, 
é  dicen  ^ue  no  les  qiieredcs  dar  nin 
reducir  a  ellos  nin  á  su  mandadero 
con  ios  treinta  dineros 'que  cada  uno 
de  vos  les  avedes  á  dar,  por  razón  de 
la  remenbranza  de  la  muerte  de 
nuestro  Scimor  Jesucristo  cuando 


]>ofia  María 
de  Molina 

vuelve  á 
gobernar  á 

Castilla. 
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quilidad  de  que  gozaba  en  su  retiro ,  volvía  á  encar*  capítplo  m. 
garse  de  conducirla  combatida  nave  del  Estado.  Los 
infantes  don  Juan  y  don  Pedro ,  tios  del  rey  don 
Akmso  y  niño  de  tierna  edad,  eran  llamados  á  partir 
eon  d(ma  Maria:  tan  pesada  cai^a*  Ya  fuese  porque 
abrigara  aquella  insigne  matrona  algún  odio  contra 
ios  hebreos ,  motivado  por  lo  dicho  arriba ,  ya  por- 
(pie  el  comportamiento  de  estos  e^i^igiese  alguna 
JBSta  represión ,  es  digno  de  notarse  que  en  uno  de 
los  capítulos  que  acordaron  los  tres-  regentes,  fediado 
en  Burgos  á  S5  de  Julio. de  la  era  de  1552,  es  de- 
eir,  del  año  1515,  tres  después  de  la  muerte  de  don 
Femando,  otorgándose  mutuas  garantías  para  llenar 
cumplidamente  su  encargo ,  se  hallan  las  cláusulas 
siguientes^   «Otrosi  que  da  aqui  adelante  judíos 
»nin  moros  non  se  lamen  nombres   de  cristianos, 
«ési  ge  lolamaren^  que  fagan  [justicia  dellos  como 
»de  herejes.  Otrosi  que  los  cristianos  non  vivando» 
•judiósnin  con  moros,  nin  crien  sus  fijos. »  La  pri- 
mera cláusula  supone  un  abuso  que  no  podia  me- 
nos de  producir  graves  males :  la  jsegunda  habili- 
ta dos  leyes  de  la  setena  partida  que  indicamos  en  el 
capítulo  anterior,  manifestando  por  lo  tanto  que 
hablan  caldo  en  desuso..  Esto  argüía  por  lo  menos 
rpspecto  á  los  judíos,  desprecio  de  las  leyes  vigen- 


Gapitulos  de 
Burgos 


loB  judios  le  t»usieron  en  la  cruz.  B 
como  quier  que  ge  los  avedes  á  dar 
de  oro:  tenf  o  por  bien  que  ge  los 
dcdes  desta  moneda  que  agora  anda, 
según  que  los  dan  los  demás  judios 
en  los  logares  de  míos  regnos.  Por- 
oue  vos  mando  gue  dedes  é  renda- 
des  é  fagades  recudir  cada  año  al 
obispo  é  al  deán  é  al  cabildo  sobre 
didios  ó  cualquier  dellos  ó  á  los  que 
lo  oviereu  de  recabdar  por  ellos,  con 
los  treinta  dineros  desta  moneda 
que  agora  anda  cada  uno  de  tos, 
DÍen  e  eomplidamente  en  manera 


que  les  jion  méngQe  entbe  ninguna 
cosa .  El  si  para  esto  cumplir,  me^ 
ncster  ovieren  ayuda,  mando  á  los 
con8e|ps,  alcaldtes,  jurados,  jueces, 
justicias,   alguaciles  é  á  todos  los 
otros  aportéilados  aue  esta  mi  caria 
ó  el  tarasiado  della  firmado  de  escri- 
baño  público  vieren:  ó  á  cualesauier 
dellos,  que  vayan  hi  con -ellos  e  que 
les  ayuden  en  guisa  que  se  cumpla 
esto  que  yo  mando.  E  jio«i  fa^n 
ende  al,  ect.  Dada  ea  Palenda  á  rein- 
te  é  nueve  dias  de  Agosto^  Era  de 
mil  é  trescientos  e  cuarenta  anuos. 
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BwsATo  I  tes.  Doña  María  de  Moliua  y  los  gobernadores  sq 
contentaron  sin  embargo  con  reproducir  aquellas 
leyes. 

Encargada  ya  don  Alfonso  XI  del  reino ,  y  ^pa- 
gadas  las  parcialidades ^.á  fuerza  de  severidad^ pare- 
cia  que  loa  j  udios  respiraban  de  la  opresión  en  que  yur 

n,  plauso  XI.  (»jan  ^  por  ti3das  partes  alentados  con  las  rauestraá 
de  estimación  .que  recibían  del  monarca.  ^  Admini»^ 
traba. las  rentas  reales  ua  judio  llamado  don  Yusaf^ 
de  Ecija ,  hombre  de  gran  talento^  que  alcanzaba  mu« 

D.  iMsaphao  cha  privanza  con  don  Alonso  *  y  que,  como  era 
'^'^'**  natural,  debia  inclinarse  á  proteger  á  los  que  profe- 
saban su  misma  religión  y  tenian  su  propio  origen. 
Eleváronse  al  rey  por  esta  causa  multitud  de  quejas 
sobre  los  excesos  que  se  cometían  conlra/cllos,  me* 
reciendo  llamar  la  atención  el  recurso  que  hicieron 
los  moradores  de  las  aljamias  de  Sevilla  en  1327, 
para  que  se  obligase  al  deán  y  cabildo  á  contentarse 


4    ((  Pe  largos  licnipea  era  aros- 
»tumbra(lo  cu  Castilla  que  liabiacu 
nías  casas  de  los  reyes  aimojarifes 
¥JU(líos:  el  rey  por  cáto  y  por  ruego 
n^kl  jurante  (ion  Pelipe  su  tío,  tonii) 
npor    Altnojarire   á  un  judio,  al 
»cuiil  le  (IceiandonYusaplí  dcficija 
tique  hubo  gran  lugar  en  la  cosa  del 
Mfcy  y  g^van  po«lcr  en  el  reino  con 
Mia  merced  que  el  rey  le  ha&ia,  al 
)>cual  toín(5  por  su  consegero,  y  le 
»di ó  oficio  en  su  casa.» 
{Cronc,  det  rey  don  Monso  XI,  Gap. 

íana.) 


Si  No  se  mostraban  los  judíos  y 
aun  los  vasallos  mudejares  menos 
ai{ra  locidos  al  rey  don  Alonso.  £Ala 
Crónica,  de  es  lo  rey  ,  escrita  eti 
ver^o^  debida  á  Rodrigo  Yañezy  atri- 
bu:da  por  don  iXicoias  AntoniOf  Ar- 
gute  de  Molina  y  el  Marques  de  Mon- 
ücjar  almi9ino  don  Alonso  onceno, 
se  bailan  los  siguientes  versos  que 
son  una  prucbi^dccsta  oi^servacioa. 
El  rey  vuelve  victorioso  de  la  bata- 
lla <lel  Salado  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  toda  la  población  sale  á  su  .eu- 
cucntro  con  el.  mayor  regocijo  , 


Et  los  é  las  moras 
umy  grandes  juegos  fasiaAs 
los  judíos  cMi  sus  toras 
csldsTeys  bien  rcscebiun. 


Ifo  hemos  queri^io  renunciará 
esie  testimonio,  que  por  ser  coetá* 
neo  dea  rey  don  Alonso,  merece-lo- 
do crédito  y  «süma.  JLa  Crónica  ó 
Historia  deL  rey  don  Alonso  Jílíaé 
donada  á  la  Biblioteca  del  escorial 


1 

por  D.  Bi'cgo  Hurtado  div  Mendoza, 

viéndose  escrito  de  su  propia  letja 

en  laprimera  foja  el  nombre  de  e^to 

ilustre  guerrero  y  eociarcc  di»    lite* 

rato. 
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con  el  tributo  impuesto  desde  la  época*  de  la  coa-  capitilo  m. 
quista  por  el  rey  don  Alonso  X.  Consistía  este  pe- 
cho en  treinta  dineros  por  cada  uno  de  los  hebreos 
que  residian.  en  di  arzobispado  i  el  rey  desestiadoque  Quejas  de  ios 
se  respetara  la  justicia <;  cometió  la  averiguación  de    :>i'os. 
los  hechos  á  Ferran  Martinez  de  Valladolid,  notario 
mayor  de  Castilla ,  quien  á  10  de  noviembre  del 
año  indicado  pronunció  la  sentencia  definitiva  de 
aquel  pleito ;  mandando  que  todos  los^^  judíos ,  sin 
excepción  alguna,  pagaran  desde  la  edad  de  diez  y 
seis  años  >  tres  maravedís  por  persona,  de  á  diez 
dineros  cada  maravedí,  los  cuales   componían  la 
cantidad  de  treinta,  á  cuyo  pago  estaban- solamente 
obligados.*^ 

•  Pero  al  paso  que  recibían  estas  reparaciones  por 
parle-del  soberano,  atraían  sobi?e  si  la  animadversión 
(le  grandes. y  pequeños*  Asi  sucedía-  que. el  mismo 
año  de  1327  se  presentaban  en  las  cortes  de  Madrid 
varias  peticiones  y  querellas  contra  el  protector  de  cortes  Me 
la  raza  judaica,  don  Yusaph  de  Ecija,  no  pudiendo  el  Madnd;  quí»jas 
rey  resistirse,  á  mandar,  desde  Valladolid,  qué  se  Ic  ^^.^^^^  ^^^ 
tomasen  cuentas  del  tiempo  en  que  había  tenido  á  su 
cargo  los  tesoros  de  la  corona.  ^  Ya  fuese  por  la 
enemistad  de  los  encargados  en  residenciar  al  pode- 
roso hebreo,  ya  porque  realmente  había  este  hecho 
mal  uso  de  las. rentas  reales  .  salió  muy  alcanzado, 
por  lo  cual  ordenó  dotí  Alonso  que  se  le  despojara 
del  oficio  que  egercía,  exonerándole  al  par  del  cargo 
de  consejera,  y  disponiendo  que  de  allí  en  adelante 
no  recayese  el  almojarifazgo  en  ningún  judio;  crean- 


6    Dori  Diego  Ortiz  «leZufíiga.  7    Crónica  dil  rfydim  .íUnísh 

{Anales  de  StvtUa  .afio  citado,  b.  6.       -Af,  cap.  LWXV. 
tomón,  fol.  li.) 
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ENSAYO  í.  do  al  par  la  plaza  de  recaudador  general  con  el 
nombre  de  Tesorero.  Salvó  á  don  Yusaph  de  la  muer- 
te el  desprecio  de  su  raza  *  y  no  desalentaron  los  he- 
breos por  el  revés  snfrido,  aprovechándose  de  la 
bou  Samuel  penuria  del  Estado  para  engrandeiperse.  Don  Samuel 
Abcnhuer.  Abenhucr,  físico  del  mismo  rey  don  Alonso^  contrajo 
poco  tiempo  después  la  obligación  de  labrar  la  mo- 
neda, pagando  una  renta  determinada  al  fisco ;  y  ob- 
teniendo el  privilegio  de  poder  comprar  el  marco 
de  plata  á  m.enor  precio  del  corriente ,  si  bien  sin 
excederse  del  señalado  por  el  ordenamiento  de  Va- 
Uadolid  de  1330^  que  era  el  de  ciento  veinte  y  cinco 
maravedises.* 

Esta  contrata ,  con  que  pensaba  el  rey  dar  vado 
á  sus  apuros ,  no  pudo  menos  de  producir  un  gene- 
ral disgusto.  Todos  los  comestibles,  todos  los  demás 
artículos  necesarios  para  la  vida,  se  encarecieron  en 
consecuencia,  y  hubiera  llegado  á  fraguarse  una 
conjuración  terrible  contra  la  vida  de  don  Samuel 
y  contra  sus  correligionarios ,  á  no  haber  acudido 
don  Alonso  á  poner  la  enmienda  deseada. 

iSo  se  mostró  el  rey  don  Pedro  menos  adicto  al 
pueblo  hebrea  que  su  padre,  llamando  [á  ocupar  los 
primeros  puestos  del  reino  á  los  que  mas  se  distin- 
guían entre  los  proscritos.  Todo  el  mundo  conoce  la 
historia  de  Samuel  Leví ;  todo  el  mundo  tiene  noti- 
cia de  sus  inmensos  tesoros.  El  rey  don  Pedro, 
desentendiéndose  de  la  ley  anteriormente  establecida 
on  las  cortes  de  Madrid,  y  cuidándose  solo  del  mo- 


Contrala 
la  moneda. 


El  rey 
1).  Pedro. 


8  «A.  Juceph  defendió  su  bajeza 
)»y  el  menosprecio  en  que  es  co- 
nmiinmente  tenida  aquella  nación: 
»lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su 
>  perdición  eso  le  valió.  (lUarianalib. 


XV.  cap.  XX  de  su  Historia  general 
de  España. ) 

9    Crónica  del  rey  don  llonso, 
capítulo  XCYIH. 
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mentó  ^  llamó  á  Samuel  á  su  lado  y  le  cncai^gó  la 
recaudacioii  y  gobierno  de  las  rentas  de  la  corona. 
Samuel  era  astuto  ^  condkiou  inherente  á  su  pueblo 
entero  ;  Samuel  conoció  cualera  su  posición  y  diri- 
gió todos  SUS' pasos  á  proteger  á  los  judios  ^  aprove- 
chando el  natural  franco  y  abierto  del  monarca.  *^  El 
testimomio  mas  auténtico  y  fehaciente  de  las  venta- 
jas que  alcanzó  Levi  para  su  pueblo^  existe  aun  en  la 


10  Uno  de  los  documentos  mas 
Dotabfts  del  estado  en  que  se  halla- 
ban por  est«»s  tiempos  las  rentas 
fráblicas,  existe  en  el  Rimado  de  Pa- 
lacio, poema  debido  á  Pero  López 
deA.yala,  autor  de  la  Crónica  del 
íéy  don  Pedro  y  canciller  de  Cas- 
tilla, después  de  la  muerte  de  aquel 


monarca.  Pero  López  de  Ayafa  es- 
cribió, scj^uu  éi  Hiiitnio  asegura,  el 
referido  Poí^n«  durante  su  prisión 
éH  Inglaterra,  después 4le  la  nataUa 
de  Nágera,  en  la  cual  quedó  en  poder 
de  don  Pedro.  En  el  indicado  Poema 
se  halla,  pues,  este  enérgico  pasage: 


Alli  Tienen  judios  que  están  aparejados 
para  beber  la  sangre  de  los  pueblos  cuitados : . 
presentan  sus  escríptos  que  tienen  concertados 
et  prontoten  sus  dones  et  Joyas  muy  precíados- 

Alli  fasen  judios  el  su  repartimiento 

sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  defendimiento; 

et  ellos  le  raaltraptan  entre  si  medio  ciento 

que  han  de  haber  probados  cual  ochenta,  cual  ciento. 


Disen  luego  al  rey .-  «Por  cierto. vos  tenedes 

jitdios  servidores  et  merced  les^fasedes, 

et  vos  pujan  las  rentas  por  cima  las  paredes: 

otorgádselas ,  se3or ,  caboen  recabdo  avredes- 

Señor ,  drsen  judios ,  servicio  vos  foreinos  : 

trescientos  mas  que  antaño  por  ellas  vos  daremos 

et  buenos  dadores  llanos  vos  prometemos 

con  estas  condiciones  que  escripias  vos  trnhemos-H 

Dise  luego  el  rey  -  »  Ami  piase  de  gradó 

dejes  faser  merced  :  que  mucho  han  pujado 

ogaño  las  mis  rentas  -  »  Et  non  cata  el  cuitado 

que  toda  esta  sangre  caye  de  su  costado. 

Después  desto  llegan  don  Abraham  y  don  Simuel  (a) 

con  sus  dulces  palabras  que  páresce.i  la  miel, 

et  fasen  una  puja  sobre  los  de  Israel- 

que  monta  en  todo  el  reyno  ciento  é  medio  de  ñel. 

Desta  cosa  que  oyedes  pasa  de  cada  dia, 

el  pueblo  muylasdrado  llorando  su  maldía- 


Aquellas  condiciones  JDiossabe  quales  son; 
para  el  pueblo  mczauino  negras ,  c4>mo  carbon- 
u  Sefior ,  dicen ,  probados  foredes  grant  rason 


(^   En  el  eódlcedel  Escorial  ter«-     es  error  raauifiesto  del  copista  que 
nina  el  Terso  anteponiendo  el  nom-     lo  trasladó  del  original. 
^  de  Simuel  al  de  Abraham  lo  cual  • 


CAPITULO    W 


Samuel  Le  vi, 
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EHSAYO  I. 


Sinagoga 

iiueTa 
en  Toledo. 
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ciudad  de  Toledo^  atrayendo  al  parla  admiración  de 
los  artistas  y  sirviendo  de  estimulo  para  emprender 
los  estudios  que  conduzcan  á  ilustrar  la  historia  de 
España  en  el  punto  de  que  tratamos.  Hablamos  de 
la  sinagoga^  conocida  hoy  con  el  nombre  del  Trán- 
sito ,  que  se  baila  en  poder  de  los  caballeros  de  la 
Orden  de  S.  Juan.  Quebrantando  la  ley  IV  del  títu- 
lo XXIV  de  la  Setena  partida ,  por  la  cual  se  dis- 
ponia  que  no  pudiesen  los  rabinos  sacar  de  cimien- 
tos templo  alguno ,  consintiéndoles  solo  reediíicar 
los  ya  existentes,  aunque  sin  excesivo  lujo;. permitió 
que  don  Meir  Aldelí  por  los  años  de  i  560  levantase 
aquella  suntuosa  sinagoga,  en  que  el  arte  árabe  der- 
ramó toda  la  riqueza  de  que  era  entonces  susceptible. 
Los  judíos  por  su  parte  quisieron  dar  al  rey  don 
Pedro  una  prueba  de  su  reconocimiento :  en  dos 
grandes  lápidas  que  se  conservan,  aunque"  muy  mal- 
tratadas, en  el  muro  oriental  de  la  que  fué  sinagoga, 
se  hallan  dos  inscripciones ,  que  traducidas  por  un 
hebreo  á  la  sazón  en  que  RadeS  de  Andrada  escribía 
8u  Crónica  de  las  tres  Ordenes  militares  ^  fueron  in- 


ilc  les  dar  estas  rentas  ct  encima  galardón-» 

,....«... 

Do  rnorahan  mil  oines  ya  non  inoran  trescientos; 
m  s  vienen  que  granizos  sobre  ellos  ponimientos: 
fuycn  ricos  et  pobres  con  grandes  escarmientos, 
ca  ya  vimos  se  queman  sin  fuego  et  sin  sarmientos. 
Tienen  para  esto  judíos  muy  sabidos  (I>) 
para  sacar  los  |>echos  et  ios  nuevos  pedidos : 
non  los  dejan  porlágrimas  que  oyan  niu  gemidos; 
demás  por  las  esperas  aparte  spn  oydos. 


Creemos  que  no  puede  darse 
pintura  mas  viva  del  estado  en  qiM 
se. hallaba  la  administración  en  el 
Siglo  XIV.  Sin  embargo ,  no  debe 
•perderse  de  vista  que^dou  Pero  Ló- 
pez de  Ayalaera  partidatíodel  infa!)- 
te  don  Enrique,  lo  cuui  pudo  indu- 


(Biblioteca  del  Escorial) 

cirle  á  recargar  algún  tanto  el  cua- 
dro que  describe. 

(b)  S^bidores  dice  en  ef  códice 
que  tenemos  á  la  vista  ;  pero  debe 
seT  sabidos,  según  \vt\ey  de  la  rima, 
por  lo  cual  no  hemos  titubeado  en 
sustituir  una  palabra  á  otra. 
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sertas  en    dicha  obra.  Estas  inscripciones  abundan  capítolqhi. 
en  alabanzas  al  rey  don  Pedro>  no  pudiendo  nosotrod 
resistir  al  deseo  de  copiarlas.^  si  bien  omitiremos  el 
encabezamiento.  He  aqui  la  dellado  de  la  epístola^ 
consagrada  ya  la  sinagoga^  en  iglesia  cristiana ^ 

«Las  misericordias  que  Dios  quiso  hace»  con  nos,  le-      •  " 
«Tantando  entre  nos  jueces  é  principes  para  librarnos  de         s«is 
«nuestros  enemigos  y  angustiadores.  No  habiendo  rey  en  ¡nscripcio»c» 
aisrael  que  nos  pudiera  librar  después  del  último  cautiverio 
»de  Dios,  que  tercera  vez  fué  levantado  por  Dios  en  IsracU 
•derraniánlonos  irnos  á  esta  tierra  y  otros  á  diversas  par- 
»tes,  donde  están  ellos  deseando  su  tierra  y  nos  la  nues- 
»tra.  E  nos  los  do  esta  tierra  fabricamos  esta  casa  con  bra- 
»zo  fuerte  y  poderoso .  Aquel  dii  que  fué  fabricada ,  fué 
agrande  é  agradable  á  los  jndíos :  los  cuales  por  la  fama  de 
»esto  vinieron  de  los  fines  de  la  tierra,  para  ver  si  habia  al- 
agan remedio  para  levantarse  algún  señor  sobre  nos  que 
«fuese  para' nos  como  torre  de  fortaleza,  con  perfección  de 
«entendimiento  para  gobernar  nuestra  república.  N(ín  se 
«halló  tal  señor  entre  los  que  estábamos  en  esta  parte ;  mas 
«levantóse  sobre  nos  en  la  nuestra  ayuda  Samuel ,  que  fué 
«Dios  con  él  é  con  nos.  £  halló  gracia  y  misericordia  para 
«nos.  Era  hombre  de  pelea  é  de  paz:  poderoso  en  todos 
«los  pueblos  y  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  ticm- 
«pos  del  rey  don  Pedro:  sea  Dios  en  su  ayuda:  engrandez- 
»Ca  su  Estado,  prospérele  y  ensalce  y  ponga  su  silla  sobre 
«todos  los  príncipes.  Sea  Dios  con  él  é  con  toda  su  casa :  é 
«todo  hombre  se  humille  ante  él,  é  los  grandes  é  los  fuer- 
«tes  que  oviere  en  la  tierra,  le  conozcan;  é  todos,  aquellos 
«que  oyeren  su  nombre,  se  gocen  de  oillc  en  todos  sus  reí- 
anos é  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  á  Israelamparo  é  de- 
«fendedor.á 

Las  últimas  palabras  de  esta  leyenda  manifíestan 
claramente  la  protección  que  el  rey  don  Pedro  dis- 
pensó á  los  judíos  ^  los  cuales  le  deseaban  toda 
prosperidad  y.  bienandanza.  Sin  embargo^  los  judio» 
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Bif5AYo  I.  ¿^  j^g  Últimos  confines  de  la  tierra  vinieron ,  al  sa- 
ber que  se  habia  erigido  un  nuevo  templo  ^  á 
Der.si  había  algún  remedio  para  levantarse  sobre 
ellos  algún  señor  qué  fuese  como  torre  de  fortaleza^ 
nquietud  con  perfección  de  entendimienlo  para  gobernar  su 
los  hebreos,  '^^pública.  Esto  pone  de  manifiesto  la  inquietud  de 
su  carácter  y  el  odio  que  abrigaban  contra  sus  do- 
minadores y  aun  en  los  momentos  en  que  eran  os- 
tensiblemente protegidos.  En  la  inscripción  -del  la- 
do del  evangelio  se  confirma,  si  es  posible,  mas 
terminantemente  la  protección  que  les' dispensó  el 
rey  don  Pedro.  Dice  así : 

«Con  el  amporo  é  licencia,  determinamos  de  fabricar 
«este  templo.  Paz  sea  con  él  é  con  toda  su  geranecion  é  ali- 
»vio  en  todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de 
Jiunestro  enemigo ;  é  desde  el  dia  de  nuestro  captiver jo  non 
«llegó  á  Hos  otro  tal  refugio.  Ilecimos  esta  fabricación  con 
«el  consejo  de  los  nuestros  sabios,  f^ué  la  gran  misericordia 
»de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  don  Rabbi  Myr^  Su  memoria 
«sea  en  bendición.  Fué  nascido  este  para  que  fuese  á  nuesti^o 
«pueblo  con  tesoro :  ca  antea  de  esto»  los  nuestros  teüian 
«cada  dia  la  pelea  á  la  puerta.  Dio  este  hombre  santo  tal 
«soltura  é  alivio  á  los  pobres ,  cual  no  fué  hecha  en  los 
«días  primeros  ni  en  los  años  antiguos.  Non  fué  este  profe- 
«ta  si  non  de  la  mano  de  Dios :  hombre  justo  é  que  andaba 
«en  la  perfección.  Era  uno  d^  los  temorpsosde  Dios  ¿  délos 
«que  cuidaban  de  su  santo  nombre.Sobre  todo  esto  anadió  que 
«quiso  fabricar  esta  casa  é  su  morada  é  acabóla. en  muy  buen 
«ano  para  Israel.  Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos, 
«después  que  para  él  fué  fabricada  en  esta  casa:  los  cuales  fue- 
«ron  hombres  é  poderosos  para  que  con  mano  fuerte  é  poder 
3talto  ^  sustente  esta  casa.  Ñon  se  hallaba  gente  en  los  can- 
«tones  del  mundo  que  fuese  antes  de  esto  menos  prevalescida: 
«mas  a\e,  seiior  Dios  nuestro;  siendo  tu  nombre  fuerte  y 
«poderosíO  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien,  en' 
«días  buenos  é  anos  fermosos ;  para -que  prevalesciese  ta 
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^nombro  en  ella  é  la  fama  do  los  fabricadores  fuese  sonada   cacupl»  m 
»en  todo  el  mundo  é  se  dijese :  Esta  es  la  casa  de  oración 
«que  fabricaron  tus  siervos ,  para  invocar  en  ella  el  nom- 
»bre  de  Dios ,  su  redemptOF. » 


it 


Lástima  causa  verdaderamente  el  ver  como  el 
pueblo  hebreo  se  regocijaba  de  haber  levantado  una 
£ibrica  ^  cuya  arquitectura  era  debida  á  los  sarrace- 


il  Aunque  esta  inteifretación 
DO  carece  de  mérito ,  por  lo  que 
hoy  puede  leerse  de  las  referidas 
¡Bscnpciones  y  mas  todavía  por  la 
copia  que  sacó  de  ellas  en  1752  el 
erodiie  Pérez  Baver,  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  las  dos  lápidas  de 
Tole<M>  nunca  se  tradugeróu  con  la 
6dc1idad  debida,  conservando  aquel 
enérgico  afecto  con  qué  los  judíos 
consignaron  en  ellas  su  gratitud  á 
Dios  que  los  reúnia  en  aquel  templo, 
áRabDÍ  Myr,  que  los  alumbraba  y 
bbricaba  aquella  casa  y  al  rey  Don 
Pedro ,  porque  e/  es  fecho  d  Israel 
amparo  é  defendedor,  6  como  dice 

la  copia  de  Bayer  Si^lW^S  ^HVj 

y^TU^cS  y  sirvió  d, Israel  de  sal- 
vador-  lo  mismo  se  lee  en  la  copia 
que  sacaron  i  últimos  del  sijglo  pa- 
sado los  comisionados  de  la  Real 
academia  de  la  Historia.  Jtfas  ya  qne 
hemos   tocado  este  punto  de  las 
lápidafr  é  inscripciones  de  Toledo, 
emitiremos  aquí  nuestvo  juicio  so- 
bre el  ruidoso  altercado  que  medió 
en  la  época  citada  entre  la  referida 
Eeal  Academia  y  don  Juan   José 
Heydek ,  judío  converso ,  que  A  in- 
Titacíon  del  principe  de  la  Paz  se 
encargó  de  traducirlas  é  ilustrar- 
las.—En  un  opúsculo  que  publicó 
ú  efecto  en  1795  con  el  titulo  de 
Üustracioih  déla  inscripción  hebrea 
que  se  kalla  en  nuestra  señora 
del  Tránsito  de  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  inserté  una  falsa  copia  de  di- 
cb«5   inscripciones  V  que  por   no 
alargar  demasiado  esta  nota,   no 
trasladamos.  Dicha  copia  se  baila 
plagada  dd  inverosimilitudes  filolóe- 
gicas  y  de  tales  errores  y  anacro- 
nismos qne  movieron  á  la  ilustrada 
Academia  á  hacer  nuevo  examen  de 
estas  lápidas.  El  resultado  de  seme- 
jantes diligencias,  llevadas  i  cabo 
con  la  mas  esquisita  escrupulo^dad, 


fué  lo  que  no  podía  menos  de  espe- 
rarse ,  atendiaas  aquellas  groseras 
imitas :  se  puso  en  evidencia  que  el 
converso  Ilcydek  nunca  había  visto 
los  lápidas  de  Toledo,  ó  que  si  llegó 
á  verlas,  no  trató  ó  no  supo  desci- 
frarlas. Yióse  claramente  que  to 
mando  la  interpretación  de  Andra 
da,  la  vertió  en  lengua  hebrea,  se 

f^un  pudo,  añadiendo  de  su  cosecha 
oque  le  pareció  mas  apropósito, 
para  hacer  mas  verosímil  esta  su- 
perchería literaria.  Entre  los  erro- 
res, á  que  hemos  aludido,  cita- 
remos la  palabra  tl/^IDS  en  lu- 
gar de  *mS  l*nN  ■]Sd  que  co- 
pió Bayer ,  ó  •'^'TTS  "J^nN  ISdH, 
como  vio  posteriormente  la  co- 
misión de  la  Academia:  también  es 
digna  de  censura  la  fecha  qne  supu- 
se Ileydck  en  las  palabras  3*1  m 
Omnn,  medíante  los  puntos 
con  que  las  coronó  *  en  la  lápida 

se  lee  solamente  tsmnn  SlJ% 
y  grande  para  tos  judíos ,  ó  co- 
mo dice  Aodrada ,  hablando  del  día 
en  que  se  fabricó  el  tem[)lo,  grande 
é  aaradable  á  tos  Judíos.  Otros 
muchos  errores  pudieran  también 
citarse.  Temesoso  Heydek  de  que 
se  descubriera  su  engaño ,  llevo  la 
osadía  al  punto  de  inutilizar  las  lá- 

Sidas  ,  rom[véndolas  y  llenándolas 
e  tales  lagunas  que  ya  fué  imposi» 
ble  á  la  Academia  el  presentar  una 
traducción  mas  exacta,  sin  que 
nuestros  esfuerzos  hayan  podido  su- 
perar tampoco  estas  dincultades. 
Ilizo  este  embaydor  lo  que  aquel 
pobre  pintor  que  habiendo  querido 
nacer  un  gallo,  y  entrando  en  su  es- 
tudio otro  natural,  dio  á  este  alevo- 
samente ia  muerte,  por  habaríe  aco- 
sado con  la  verdad  de  su  igno« 
rancia. 


de 
los  judíos. 
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EwsAYo  I.     nos ,   resaltando  así  la  falta  de  su  independencia. 
Estos  documentos  no  dejan  por  otra  parte  duda  del 
estado  en  que  se  hallaban  los  judíos  bajo  el  imperio 
de  los  cristianos ,   teniendo  siempre  la  pelea  -á  la 
Ebperanzas    puerta;  y  dan  á  conocer  las  grandes  esperanzas  de 
felicidad  que  habian  concebido,  al  verse  agasajados^ 
por  el  hijo  de  Alfonso  XI.  Pero  bien  pronto  vieron 
desvanecerse  estas  risueñas  ilusiones,  convirtiéndo- 
se aquellos  dias  buenos  y  años  fermosos  en  dias  de 
sangre  y  luto  y  años  de  insoportable  cautiverio.  Los 
hermanos  y  magnates  del  rey  don  Pedro,  ambicio- 
sos aquellos   y  amigos  estos  de  novedades  y   tras- 
tornos, convirtieron  presto  el  reino  de  Castilla  en 
el  teatro  de  una  guerra  sangrienta  y  fratricidio  .que 
UtíbcUon     yino  á  terminarse  finalmente  con  el  asesinato  dpi 
bastardos.    ^^Y^  delante  de  los  muros  de  Montiel.  Esta  lucha  en 
que  combatian  tan  contrarios  y  tan  enconados  inte-r 
reses ;  en  que  se  debatían  los  derechos  del  trono, 
mermados  por  las  revueltas  de  que  habia  sido  vícti- 
ma Castilla ,  y  los  privilegios  siempre  en  incremen- 
to de  una  nobleza  altamente  anárquica,  no  pudo 
menos  de  arrastrar  y  envolver  á  los  judíos-  en  las 
parcialidades  que  se  levantaron,  ya  haciéndoles  abra- 
zar el  partido  de  los  revoltosos,  ya  permaneciendo 
leales  á  las  muchas  mercedes  que  habian  recibido 
de  .manos  de  don  Pedro.  Suerte  fatal  era  ciertamen- 
te la  de  los- descendientes  de  Juda,  que  no  po- 
dían esquivar  tan  perjudiciales   y  terribles   com-- 
promisos. 

Entre  los  hechos  notables  que  deben  examinar-, 
se ,  para  conocer  á  fondo  la  situación  del  pueblo 
proscripto,  parécenos  dignó  de  tenerse  presente  el 
que  refiere  Juan  de  Estonteville ,   qu^  en  eí  año 
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de  1387  escribía  la  historia  de  Beltran  Claquin  ".   capítulo  m. 
célebre'  en  la  de  don  Pedro  y  don  Enrique  por 
mas  de^  un  título.  Cuenta  el  historiador  francés, 
que  habiendo  el  hijo  de  Alfonso  XI  desampara* 
do  la  ciudad  de  Burgos ,  al  acercarse  á  sus  muros 
las  huestes  que  mandaba  el  bretón  aventurero  y 
que  hablan  ya   en  Calahorra  proclamado  por  rey      .        . , 
de  Castilla  al  conde  de    1  rastamara  ^    se    reunie-    en  Burgos. 
ron  en   la  plaza  púbUca  todos   los  habitantes  de 
aquella  noble  ciudad,  para  resolver  sobre  si  debé- 
rian  ó  no  abrir  las  puertas  á  don  Enrique.  Juntáron- 
se^ en  efecto  los  cristianos ,  judíos  y  sarracenos  que 
inoraban  en  las  tres  diferentes  partes  en  que  la  po- 
blación se  hallaba  dividida ;  y  el  obispo  de  Burgos, 
persona  de  grande  autoridad,  les  dirigió  estas  pa- 
labras: «Señores,  nos  hemos  reunido  aquí  para  to- 
»mar  el  mejor  consejo  sobre  el  estado  en  que  nos 
«encontramos.  Ya  veis  los  grandes  peligros  que  nos 
iiamenazan :  el  rey  don  Pedro  nos  ha  abandonado, 
«porque  temia  este  confíiclo.»  Habló  entonces  un 
cristiano  que  manifestó  mucha  osadía  en  su  lengua- 
ge  ,  proponiendo  qiie  puesto  que  los  allí  congrega- 
dos pertenecían  i  tres  leyes   distintas ,  deliberasen 
separadamente,  volviendo  después  á  reunirse  para 
adoptar  la  determinación  mas  ventajosa  &  los  intere^ 
ses  de  todos.  Convinieron  encello  los  tres  pueblos 
y  se  apartaron  mutuamente,  para  deliberar  con  toda 
la  libertad  posible.  Solos  ya  los  cristianos ,  y  oidas 
las  razones  que  por  una  y  otra  parte  militaban,,  re- 
solvieron entregar  la  ciudad  á  don .  Enrique ,  y  Ua-t 


13    Bistoire  de  Mesure  BertrtfkU     L(mguevü(e  et  de  Burgos.  Capiiwn 
du  Guesciin,  Connestable  de  Fran-     lo  XIX. 
ee,  duc   de   Malme^,  eomte  de 
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^^9á^o  '-     marón,  tomado  este  acuerdo,  á  los  sarracenos,  los 
cuales  manifestaron  que  solo  aspiraban  á  obedecer 
lo  que  se  les  mandase.  Vinieron  al  cabo  los  judíos 
y  usando  de  la  palabra  uno  de  sus  rabinos ,  se  e v 
Resolución    presó  en  estos  términos':  «Antes  de  que  manifesté* 
de  los  Judíos.  ^lYios  nuestro  dictamen,  os  ragamos  que  nos  juréis 
*y  prometáis,  por  vuestra  ley  y  por  vuestra  lealtad^ 
«que  si  queremos  partir  de  Burgos,  nos  dejareis  ir 
»con  todos  nuestros  haberes  salvamente,  para  pasar 
«á  Portugal  ó  Aragón  y  establecernos  donde  mas 
«nos  conviniere.  Después  de  esto,  manifestaremos 
»cual  es  nuestra  opinión  con  toda  lisura.»  Los  cris- 
tianos prometieron  y  juraron  cuanto  se  les  exijia ,  y 
entonces  prosiguió  el  hebreo:  «Decimos ,  y  en  esto 
>» todos  estamos  conformes,  que  es  despreciable  el 
*  hombre  que  falta  á  su  ley:  ningún  buen  cristiano 
j»ha  faltado  jamás  á  la  suya.   Y  si  un  judío  digese^ 
I»  que  esquivaba  la  compañía  de  los  cristianos,  le  nega- 
«riamos  toda  fé.  ]\ada  mas  diremos.»  Esta  respuesta 
parabólica  qué  fué  interpretada  favorablemente  por 
los  cristianos ,  manifiesta  que,  ya  fuese  por  costum- 
bre ,  ya  por  convencimiento ,  ni  aun  en  casos  de 
tanto  apuro,  era  lícito   á  los  judíos  demostrar  su 
opinión  con  la  resolución  y  franqueza  que  hubiera 
acaso  debido  esperarse. 

La  guerra  civil  ardia  de  cada  vez  con  mayor  fu- 
Gucrra  cítíi  '^'  ^^^sperado  don  Pedro  con  la  inñdelidad  de  sus 
hermanos  y  de  sus  grandes,  llegaba  hasta  el  punto 
de  atropellar  por  todo ,  al  paso  que  aquellos ,  to- 
mando por  pretesto  la  inocencia  de  la  reina  doña 
Blanca,  nada  respetaban,  desafiando,  digámoslo 
así,  al  joven  soberano  á  entrar  en  una  horrible  lu- 
cha que  no  podia  esquivar  en  manera  alguna.  La 
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Sevilla. 


KSTÜDIOS  SOBHB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAtÜA. 

ciudad  de  Sevilla ,  en  donde  don  Pedro  habia  le- 
vantado su  opulento  Alcázar  de  maravillosa  arqui- 
tectura ,  era  entregada  á  don  Enrique  por  dos  ju- 
díos ^  llamados  Turquant  y  Daniot^  quedaban  en- 
trada á  los  bretones  de   Glaquiu  por  la  judería 
puesta  á  su  cuidado.  Las  calles  de  Toledo  se  ensan- 
grentaban mas  tarde  con  la  persecución  que  sufrían 
los  descendientes  de  Judá  de  los  partidarios  de 
don  Enrique ,  y  en  los  campos  de  batalla  quedaban 
tendidos  multitud  de  hebreos  que  seguiau,  como 
leales^  las  enseñas  del  legítimo  monarca,  si  bien  este 
se  habia  manifestado  con  ellos  tal  vez  demasiado  se- 
vero 'en  diferentes  ocasiones  *^   Doce  mil  judíos 
sucumbian  al  fuego  y  al  hierro  en  la  antigua  corte 
de  los  visogodos,  quedando  asoladas  todas  las  tien- 
das del  Alcana  y  sufriendo  las  aljamías  un  saqueo    ^q^^o  de 
espantoso  que  solo  podia  explicarse  por  el  ¿dio  que      Toledo 
los  castellanos  profesaban  i  los  judíos.  Sucumbió  al        .  ^ 

'■       ,  •*  matanzas 

cabo  don  Pedro  a  impulsos  de  la  daga  fratricida  /  y  de  ios  hebreos. 
cambió  totalmente  la  suerte  de  aquellos,  trocándose 
en  malos  tratamientos  y  desmanes  las  consideracio- 
nes anteriores.  La  protección  que  habia  dispensado 
el  rey  muerto  a  los  hebreos ,  llegó  á  ser  hasta  un 
pretesto  de  venganza  ^  dando  motivo  i  manchar  su 
memoria  con  sospechosas  calificaciones,  como  ma- 
nifiesta el  autor  francés  que  dejamos  citado ,  en  va- 


13  ÁcusadíD  Samuel  Leví  de  haber 
osurpado  las  rentas  reales,  fué 
puesto  en  tormento  en  las  Aiaraza- 
ñas  de  Seynia,  y  no  pudh^ndolo  re- 
sistir, murió  en  él ,  lo  cual  fué  muy 
lenUde  de  los  judíos.  (Crónica  dei 
rey  don  Pedro,  capítulos  XV  y 
XXn.)  Disgustado  también  don  Pe 
dro  contra  I09  judíos  de  Toledo,  tal 
yet  por  haber  alentado  estos  ki  re- 
belión de  sns  hermanos.,  les.  impuso 
\i  multa  de  20000  aoblas  de  oro; 


mandando  que  fuesen  vendidos  to- 
dos sus  bienes  y  dados  ellos  por 
esclavos  basta  obtener  la  suma  indi- 
cada. La  manera  de  bacer  esta  exac- 
ción ,  para  la  cual  se  empleaban  el 
tormento,  la  sed  v  el  hambre,  expli- 
ca i)lenamcnte  el  mísero  estado  de 
los  judíos.  La  a'bald  en  que  esto  se 
ordenaba  está  fechada  en  28  de  ju- 
nio de  h  era  de  4407.  (Archivo  de 
la  Catedral  de  Toledo.  Á.  X.  2.  i.© 
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BISATII  I. 


conservar  el 


Vanos 
•sfíierzos. 


ríos  pasages  de  la  historia  de  Beltran  Ciaquin.  Pero 
estas  calificaciones  aumentaban  al  par  el  odio  con* 
tra  los  hebreos  y  daban  armas  al  vulgo,  para  insal- 
D. Enrique n  tarlos  impunemente..  Don  Enrique,  sin  embargoy 
quiere  yino  á  rcconoccr ,  aunque  tarde ,  el  daño  que  había 
causado  á  la  nación  entera  con  su  fatal  egempio. 
y  su  perjudicial  tolerancia,  y  trató  de  poner  enitüen- 
da  en  los  desórdenes  que  diariamente  acaecían* 

Sus  esfuerzos  fueran  infructuosos :  la  aversión 
natural  y  justa,  si  se  quiere,  con  que  los  castella- 
nos veían  á  los  descendientes  de  Jud¿ ,  sé  había 
cambiado  ya  en  una  especie  de  ¿matismo ,  cuyo 
fuego  solo  podia  contenerse  con  la  ruina  del  objeto 
que  lo  encendía.  Así  fué  que  seis  años  después  de 
la  muerte  de  don  Enrique,  no  contentos  los  procu- 
radores á  cortes  con  lo  dispuesto  en  los  capítulos 
de  1315  ,  ni  con  las  leyes  de  Soria  de  4385,  por  la 
petición  tercera  de  las  cortes  de  Valladolid ,  «manr 
daronálos  cristianos  que  no  viviesen  conlosjudíosy 
ni  criasen  sus  hijos  á  beneficio  ó  á  soldada  ni  de 
otra  manera;»  pidiendo  y  obteniendo  por  la  ley 
octava,  «que  no  fueran  los  hebreos  oficiales  del  rey, 
ni  sus  almojarifes,  ni  de  la  reina,  ni  de  los  infantes, 
ni  de  otras  personas,  ni  sus  recaudadoi^es,  ni  sus 
contadores  ni  cogedores.»  Era  esto  cerrar  todos  los 
caminos  á  los  judíos,  dejándolos  reducidos  al  últi- 
mo cxiremo ;  pero  todavía  no  bastaba  para  comple- 
tar su  perdición ,  como  anhelaban  los  cristianos. 
De  los  brazos  legisladores ,  de  la  plaza  pública ,  era 
necesario  que  pasase  el  odio  á  la  cátedra  santa  de 
la  predicación ;  siendo  muy  digno  de  notarse  y  muy 
honroso  paía  el  cabildo  de  la  metrópoli  sevillana 
el  recurso  que  elevó  esta  al  monarca  en  1388,  qu«- 


Coites 

de 

Talladolid. 
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Queja 

del  cabil(!« 

de  Seviia 

contra 


jándose  de  qua  su  arcediano  don  Hernando  Marti-  capitulo  m. 
nez  **  concilase  al  pueblo  contra  los  judíos  en  sus 
armones  **.  Semejantes  ataques  no  estaban 
prevenidos  en  las  leyes  que  favorecían  algún  tanto 
al.  pueblo  proscrito ,  ni  el  rey  don  Juan  I  tuvo  el 
valor  bastante  para  reprimirlos.  La  contestación  di-  suarcediaD«. 
rígida  al  juicioso  y  cristiano  cabildo  se  reducia  á 
manifestar  que  lo  mandaría  ver^  pues  aunque  su  celo 
(el  del  arcediano)  era  sanio  élmeno  ^  debíase  mirar 
que  con  sus  sermones  é  pláticas  non  conmoviese  el 
pueblo  *\  El  celo  del  arcediano  no  era  santo  ni 
bueno,  como  el  rey  suponía,  lo  cual  contradijeron 
después  los  hechos.  Por  los  Concilios  toledanos,  por 
las  leyes  de  Partida  y  por  todas  las  máximas  del 
Evangelio  se  prohibía  el  que  se  obligase  á  los  judíos 
á  recibir  el  bautismo  contra  su  voluntad.  Medio  há* 
bil  y  honesto  era  en  verdad  el  de  la  predicación  que 
se  enderezase  á  convencer  del  error;  no  el  de  la 
predicación  que  se  dirigiera  á  concitar  mas  y  mas 
odios  siempre  vivos;  no  el  de  la  predicación  que 
proclamara  la  muerte  y  el  exterminio.  Esto  equiva- 
lía á  trocar  el  santo  ministerio  apostólico  por  la  mas 
cruel  intolerancia ;  y  la  intolerancia  no  ha  sido  ni 


14  Den  Cristóbal  liOzano  en  sus 
Bb}jes  nutvos  y  otros  autores  le  lla- 
man Fernán  NuFicz. 

15  Pío  solamente  participó  el  ca- 
bildo sevillano  de  estos  nobles  y 
<'ri$tiaD0S  sentimientos:  don  Pedro^ 
á  la  sazón  arzobispo  de  Sevilla,  din- 
'Má  Hernando  Martínez  una  carta  ó 
uecreto,  en  que  reprendiéndole  de  su 
tenacidad  y  de  su  errado  celo,  le  acu- 
sa de  no  haber  guardado  el  silencio 
4ebido,  mientras  se  examinaban  por 
una  junta  de  teólogos  y  juristas  sus 
proposiciones ,  encaminadas  ai  ex- 
terminio de  los  judíos ;  puesto  quo 
trataba  de  probar  (^ue  no  podia  el 
l'A^a  permitir  las  sinagogas ;  j  le 


manda  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia que  ni  predique,  ni  oiga  pleitos, 
ni  egcrcite  jurisdicción  alguna  co- 
mo subdito  sujo.  Este  decreto,  ex- 
jtedido  en  Garmona  á  2  de  agosto 
del  ano  4389  (4776  de  la  creación) 
fué  notificado  á  Fcrrand  Martínez 
el  44iel  mismo  mes  por  los  escriba- 
nos del  juzgado  eclesiástico  en  de- 
bida forma,  honrando  la  caridad 
evangélica  de  aquel  digno  prelado. 
(Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo 
Alacena  X.  ley  2.  1.2.) 

IG  Anales  de  Sevilla  por  Ortiz 
de  Zúñiga,  tomo  segundo,  folio 
229. 
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■wsAYo  I.  puede  ser  nunca  santa  y  buena.  Así,  pues,  la  falta 
de  energía  del  rey  don  Joan ,  ú  otras  razones  que 
pudieron  moverla  á  permanecer  tranquilo  á  vista 
de  los  escándalos  y  de  la  matanza  que  se  preparaba, 
,  .  hubieron  de  servir  de  nuevo  incentivo  á  los  sermo- 
nes del  arcediano  Martinez ,  logrando  al  cabo  de 
poco  tiempo  que  se  levantase  el  pueblo  cristiano, 
para  teñirse  en  la  sangre  de  los  desgraciados  judíos. 


CAPITULO  IV. 

LOS  JUMOS    BAJO  LA    RAVA  DB  DOR    ENRIQUE  11. ~SA?f ORIENTAS    PEBSECU- 

GIOMES    SUFRIDAS  POR  LOS  HI8U0S. 

1388—1413. 

tuerte  de  don  Juan  I.— Su  testamento  .^-Cortes  de  Madrid.-^Quejas  de  los 
judios  de  Sevilla.— Predicaciones  de  don  Hernando  Martínez ,  arcediano 
de  Ecija.— Motines  contra  los  hebreos  en  4778  de  la  creación,  139.1  y  92  de 
J.  G.  Resolución  de  las  cortes  y  del  consejo,  é  inutilidad  de  las  pesquisas 
para  castigará  los  culpables.— Pierden  los  judios  dos  aljamas  en  Sevilla.— 
Matanzas  de  Burgos ,  Valencia ,  Córdoba^  Barcelona  y  Toledo.— Ruina 
del  comercio,  de  la  industria ,  y  de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas. — 
La  reina  doña  Leonor.— Mmerte  de  don  Enrique  el  doliente.— Nuevo 
riesgo  de  los   judios. — Gobernadores  de  Castilla.— La  reina  doña  Cata- 
lina ,  y  el  infante  don  Fernando  de  Antequera. — Su  ordenamiento  sobre 
los  júdios.i— Aparición  y  predicación  de  S.  Tícente  Ferrer.— Éxito  bri- 
liante  y  provechoso  para  la  cristiandad ,  con  la  conversión  de  multitud 
de  rabinos. — Gerónimo  de  Santa  Fé. — ^Don  Pedro  de  Luna.— Asamblea 
de  Tortosa. 

En  Talayera  de  la  Reina  se  divertía  el  príncipe  capitulo  \t. 
don  Enrique  ^  con  su  hermano  don  Hernando  ^  por 
el  mes  de  octubre  de  1390,  cuando  recibió  un  cor- 
reo que  desde  Alcalá  de*  Henares  le  enviaba  don 
Pedro  Tenorio,  arzobispo  de  Toledo,  participándole 
la  muerte  desgraciada  de  su  padre  don  Juan  I,  é 
invitándole  para  que  inmediatamente  pasara  á  Ma-      j^ueni 
drid ,  con  el  objeto  de  que  fuera  alzado  por  rey  en        de 
aquella  villa ,  previniendo  con  el  sigilo  y  la  diligen*    ^'  ^^^^  "' 
cia  cualquiera  inconveniente  que  pudiera  suscitarse. 

5 
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BwsAYo  I.     Contaba  el  príncipe  á  la  sazón  la  corta  edad  de  once 
años;  y  sobre  acarrear  las  minoridades  revueltas  y 
trastornos,  excitando  ambiciones  bastardas,  no  esta- 
ban tan  cicatrizadas  las  pasadas  heridas  que  no  con- 
viniese adoptar  las  mayores  precauciones.  Casi  adi- 
vinando el  rey  don  Juan  la  catástrofe  que  acababa  de 
suceder,  habia  en  años  anteriores  fijado  en  su  testa- 
mento la  forma  en  que  debería  organizarse  el  gobier- 
no, para  mantener  la  tranquilidad  interior  de  Castilla 
y  ponerla  a  cubierto  de  toda  tentativa  extraña.  «Otrosí 
»  porque  nos  tenemos  que  morir  antes  que  el  infante 
S"         j> nuestro  fijo  sea  de  edad  de  quince  años,  (decia 
*   »  el  rey  el  21  de  Julio  de  1385)  para  que  pueda  re- 
»  gir  el  regno ,  é  nos  somos  tenidos,  pues  Dios  nos 
j>  hizo  rey  de  este  regno,  de  lo  guardar  y  ordenar  en . 
»  aquella  manera  que  sea  servicio  de  Dios  é  guarda 
»  del  dicho  infante  nuestro  fijo  é  á  provecho  y  honra 
»  de  los  dichos  regnQs;  por  ende  ordenamos  que  los 
»  regimientos  de  dichos  regnos  sean  en  esta  manera: 
»  Primeramente  que  hayan  el  regimiento  del  regno 
»  estos  que  siguen ;  conviene  á  saber :  don  Alonso^ 
«marques  de  Villena  é  nuestro  condestable,  don 
»  Pedro ,  arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan ,  arzobispo 
»de  Santiago,  '^on  Pedro JNuaez,  maestre  de  Cala- 
» trava,  don  Juan  Alonso  ^  conde  de  JNiebla^  é  Peit> 
Consejo     »  González ,  nuestro  mayordomo  mayor ;  á  los  cuales 
Gobierno.    *  encomendamos  é  damos  cargo  del  dicho  infante 
»  nuestro  lijo,  que  Dios  queriendo  será.  rey.  t  Estos 
»  seis  establecemos  por .  sus  tutores  é  regidopea'  de 
«los  dichos  nui^stros  regnos,  é  asi  é  tan  complida- 
» mente ,  como  lo  nos  habemos  ó  podemos  mqor 
.»  facer  de  ^crecho  é  buena  ordenanza  é  buen  uso 
»  e  buena  costumbre  de  ,los  dichos  nuestros  i'egnioe 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAl^A. 


67 


Cortes 
generales 

del 
Reino. 


»  de  Castilla  é  de  Lcon  ».  Esta  previsión  del  rey  don  capítulo  i?. 
Joan  no  podia  en  verdad  estar  mas  justiGcada  por 
los  hechos,  así  como  tampoco  pudo  ofrecer  mas 
plausibles  resultados. 

Trasladado  don  Enrique  á  Madrid  y  reunidos  al 
propio  tiempo  los  gobernadores  nombrados  en  el 
(estamento  de  don  Juan ;  fué  alzado  por  rey  de 
Castilla  sin  contradicción  alguna  y  con  presencia  de 
la  mayor  parte  de  la  nobleza,  entre  la  cual  se  ha- 
llaron los  infantes  don  Fadrique  de  Castilla  y  don 
Pedro ,  hijo  aquel  de  don  Enrique  H  y  este  del  in- 
fcnte  don  Fadrique,  muerto  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 
La  primera  medida  de  gobierno  adoptada  por  el 
Consejo  se  dirigió  á  fortalecer,  por  medio  del  asen*- 
timiento  general,  la  disposición  del  difunto  monarca 
sobre  la  existencia  y  las  atribuciones  del  mismo. 
Para  lograrlo,  creyó  conveniente  convocar  cortes 
generales ,  so  pretesto  de  tratar  y  disponer  lo  mas 
oportono,  respecto  al  gobierno  de  la  nación,  duran* 
te  la  menor  edad  del  rey ;  y  no  tardaron  en  juntarse 
en  Madrid  todos  los  procuradores  de  las  villas  y 
ciudades  que  tenian  voto,  asi  como  también  los 
representantes  del  clero  y  de  la  nobleza.  Muy  pocas 
sesiones  habia  celebrado  aquella  respetable  asamblea 
nacional,  cuando  vinieron  á  interrumpir  los  gritos 
de  la  humanidad  ultrajada  sus  graves  deliberaciones. 
Presentáronse  á  los  tres  estamentos ,  haciendo  los 
mas  dolorosos  extremos ,  los  judíos  que  estaban  á 
la  sazón  en  Madrid  para  arrendar  las  rentas  reales, 
cosa  de  que  no  habia  sido  posible  despojarlos,  y 
querelláronse  de  los  desmanes  y  feroz  matanza  que 
habian  sufrido  en  Sevilla. — La  judería  habia  sido 
asaltada  por  el  populacho,  las  tiendas  saqueadas 


68 


RfCSAYO  I. 


D.  Tusapf) 
Picho. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DB  ESPAJÜA. 

_  horriblemente ,  los  habitantes  asesinados  sin  com- 
pasión alguna ,  ni  distinción  de  personas ;  el  fuego 
habia  devorado,  en  fin,  lo  que  el  furor  de  la  mu- 
chedumbre perdonara. — ¿Y   quién  era  el  autor> 
quién  el  móvil  de  esta  espantosa  carnicería?...  Al- 
gunos historiadores ,  intentando  acaso  atenuar  se- 
mejantes crímenes,  refieren  que  envidiosos  los  judíos 
de  Sevilla  de  la  prosperidad  á  que  en  tiempo  de  do¡a 
Enrique  II  habia  llegado  su  compatriota  don  Yusaph 
Picho ,  ó  sañosos  con  él  porque  no  los  habia  prote-: 
gido  en  la  privanza  que  alcanzó  con  aquel  soberano, 
siguiendo  la  antiquÍ5Íma  costiunbre  de  disponer  de 
la  vida  de  un  hombre  en  ciertos  dias  del  año,  de- 
signaron á  don  Yusaph  como  malsín  y  le  dieron  If 
muerte. — Esta  alevosa  conducta  de  los  judios  de 
Sevilla  no  pudo  menos  de  atraer  el  castigo  por  piar- 
te del  monarca  y  excitar  mas  y  mas  el  odio  del  pue^^ 
blo  cristiano.-^Don  Yusaph  Picho  por¿  su  egemplar 
conducta  durante  el  tiempo  que  habia  sido  almojgr 
rife  y  contador  mayor ;  por  su  integridad  grande  y 
por  la  severidad  de  sus  costumbres ,,  habia  logrado 
atraerse  la  benevolencia  y  el  cariño  de  los  caster 
llanos :  al  saber  estos  que  semejantes  prendas  le  ha- 
bian  acarreado  la  muerte,  maldijeron  del  pueblo 
hebreo  y  aguzaron,  por  decirlo  asi,   sus  iaestin- 
guibles  rencores. — Pero  esto  que  aconteció  eii  1579 
no  hubiera  sido  quizá  nunca  parte  para  que  el  pue- 
blo de  Sevilla  impulsado  por  un  furor  que  rayaba 
étt  frenesí ,  inmolase  despiadadamente  mas  4^  cua* 
%vo  mil  judíos,  como  cuentan  todos  los  analistas  é 
historiadores.  * 


1    Óriiz  (le  Zi'túiga  Anaieslíe  Sevilta^  afio  1301. 


■.■:  \ 


BSTtn)10$  SOBÍtR  LOS  JUDÍOS  DK  ESPASA.  69 

La  causa,  pues  >  de  aquel  atentado  era  otra  :  el  capit?  lo  iv. 
combustible  estriba  dispuesto  de  antemano  y  solo 
faltaba  aplicarle  el  fuego.  Las  predicaciones  del  ar- 
cediano de  Ecija ,  deque  se  habia  quejado  el  cabildo 
de  Sevilla,  y  á  las  cuales  habia  impuesto  silencio  el 
digno  arzobispo  de  aquella  metrópoli,  fueron  la 
causa  de  aquel  horroroso  incendio.  Con  la  contra- 
dicción del  capítulo  eclesiástico  se  habia  exaltad6 
mas  y  mas  el  celo  indiscreto  de  aquel  sacerdote  fa- 
nático :  el  pueblo  que  habia  escuchado  con  indife- 
rencia sus  sermones,  al  ver  que  se  trataba  de  favorecer 
i  los  descrfeidos,  llegó  á  tomar  parte  en  aquella 
eentienda:  se  reunió  en  las  plazas  ;  oyó  y  aplaudió 
al  predicador  intolerante  y  se  derramó  después  por    Alborotos 
la  ciudad,  prodigando  insultos  y  amenazas  á  los  ju-         «Je 
dios  que  se  vieron  bien  pronto  obligados  á  encer-      ^^^'  ^* 
Párse  en  sus  barrios.  Mas  tampoco  fueron  allí  respe- 
tados*  La  justicia  entretanto  acudió  á  contener  ej. 
naciente  alboroto :  el  conde  de  Píiebla  y  Alvar  Perea^ 
de  Gazmañ,  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  corrieron 
a!  lugar  en  donde  era  mayor  la  gritería ,  cojieron  á 
do?  de  los  mas  furiosos  y  los  mandaron  azotar  pd^ 
bficamente,  para  que  sirvieran  á  los  demás  de  es- 
carmiento. Lejos  de  aplacarla,  el  castigo  irritó  i  la 
éesenfirenada  muchedumbre:  las  armas  ensangren- 
tadas contra  los  hebreos  se  volvieron  contra  el  condei 
y  les  -duyos,  cuyals  vidas  se  hallaran  en  grave  riesga 
á*iio  soltar  Ids  presos  y  abandonar  aquella  desigual 
éototíeúdá.    : 

Parecferoii ,  sin  embargo ,  apaciguarse  los  albo- 
rotadores^ rescatados  ya  sus  amigos,  y  hubo  la  ciudad 
de  gozar  por  algunos  diasde  aquella  calma  que  pre- 
cede siempre  á  los  grandes  desastres.  En  efecto  el 
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Asalto 

déla 

judería. 


.6  de  Junio  amaneció^  é  lugnoráudose  la  causa ^  se 
vio  la  población  conmoverse  y  correr  de  con- 
suno á  .  la  judería  y  que  fué  asaltada  por  jtodas; 
partes ;  sin  que  el  hierro  exterminador  perdonase  á 
los  que  huian^  ni  á  los  que  imploraban  misericordia* 
Éntrelos  gritos  déla  muchedumbre  se  escuchaban  los> 
acentos  del  arcediano  Hernando  Martinez^  parecien- 
do canonizar  con  la  predicación  aquellas  terriblea 
escenas  de  exterminio.  Estas  eran,  pues ,  las  quejan 
que  los  postores  de  las  rentas  reales  elevaban  ante 
la  representación  nacional  en  el  nombre  de  las  leyea 
ultrajadas;  estos  los  desacatos  que  era  llamado  á 
reprimir  el  Consejo  de  gobierno  creado  por  un  rey, 
cuya  indiferencia  habia  tal  vez  sido  una  de  las  causa» 
principales  de  ellos.  El  ceío  del  arcediano,  que  fué 
en  1588  caliíicado  por  don  Juan  I  áe  sanio  y  bueno'^ 
derramó  en  1591  rios  de  sangre.  Esto  ni  la  humani- 
dad ni  el  Evangelio,  en  cuyo  nombre  se  verificaba, 
podian  disculparlo;  bien  que  no  haya  faltado  quien 
dé  al  referido  arcediano  el  titulo  de  santo,  llevado 
indudablemente  de  igual  fanatismo  \  Pero  los  tieni^ 
pos  de  la  intolerancia  han  pasado  ya ;  y  mengua  seria 
de  la  generación  presente  el  ver  de  la  misma,  manera 
unos  hechos  verdaramente  incalificables. . 

Las  cortes  de  Gastilla ,  el  Consejo  de  gc^ienio^ 

Disposiciones  Hienos  preocupados  que  la  muchedumbre  y  wa§ 

del  consejo    celosos  de  la  justicia  que  el  rey  don  Juan,  oyeron 

Gobierno     ^^^  escándalo  la  relación  de  tan  sangrientos  bechos» 

El  deber  contraído  para  con  el  mundo  y  sus  mismaii 

conciencias  les  imponía  la  obligación  de   acudir 

r 

9    Uno  de  los  que  han  escarne-  mas  adelante  tendremos  ocasloa  di 

«ido  de  este  modo  á  la  humanidad,  dar  á  conocer  i  este  MfiaMo  ftefl* 

l^a  sido  el  celebre  Pablo  el  Burgense  tor  á  nuestros  lectores, 

en  su  Mscrutinium  scripiutarwn:  " 
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prontamente  á  poner  el  deseado  remedio  en  tantos  capitulo  ly. 
males  ^  y  para  consegnirlo,  despacharon  jueces  con 
titulo r de  priores,  título  entonces  de  grande  autori- 
dad y  prestigio ,  para  que  pasando  á  Sevilla  y  á  los 
4eD;i9s  pueblos  de  aquel  reino ,  en  donde  había  cun- 
dido el  fuego  de  la  insurrección,  castigasen  con  mano 
fiíerte  é  los  sediciosos  y  fautores  de  aquellos  crí- 
menes. Pero  por  mas  pesquisas  que  los  jueces  veri- 
ficarotí,  por  mas  diligencias  que  hicieron  para  ave- 
qgfiar  quienes  eran  los  principales  culpados ,  nada 
d  ,ixu3iy  poco  consiguieron/  quedando  impune  el 
(jleaiitentudo  arcediano,  causa  principal  de  los  albo- 
TQ¡^  y  bien  que  no  acabó  sus  dias  con  tranquilidad 
el. que  tantas  muertes  habia  ocasionado,  en  lo  cual 
ppreció  verse  la  mano  justiciera  de  la  Providencia. 
P  resultado  de  todo  fué,  en  suma ,  como  no  podia 
quenos  de  ser,  perjudicial  para  el  pueblo  hebreo :  á 
pf^sar  de  la  rectitud  de  los  jueces ;  á  pesar  de  las 
severas  órdenes  del  gobierno,  los  cristianos  se  apo- 
deraron de  dos  sinagogas  de  la  judería  de  Sevi- 
lla.^ Gonvirtiéndolas  en  iglesias  parroquiales^  bajo 
1(1  advocación  de  Santa  Cruz  y  de  Sania  María  la 
Blanca.  Quedaron ,  pues ,  reducidos  los  judios  en 
aquella  capital  á  una  sola  aljama,  conocida  ahora  coii 
d  nombre  de  San  Bartolomé,  habiendo  menester  de 
moc^  perseverancia  y  resignación ,  y  toda  la  indus- 
tria de  que  eran  susceptibles ,  para  reponerse  algún 
tfoito  los  que  escaparon  con  vida  de  tamañas  pérdi* 
das.  '  Los  cristianos ,  por  el  contrario ,  ricos  con  el 
botín  y  ufanos  con  su  doble  victoria ,  creyendo  ha- 
bar hecho  un  acto  meritorio ,  aumentaron  conside- 
rablemente sus  riquezas. 

3    Jnaies  de  SevUia  de.  Ortiz  de  Zúfiiga, afio  de  1391.    * 


Pierden 
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Este  fatal  egemplo  de  impunidad  tuvo  y  debióf 
tener  necesariamente  los  mas  deplorables  resultados; 
Poco  mas  de  un  año  habia  trascurrido  cuando  el  fS 
de  Agosto  fueron  acometidas  casi  aun  mismo  tiempo 
las  juderías  de  Burgos,  Valencia,  Córdoba  y  Toledo^' 
robando  y  saqueando  la  muchedumbre  las  casas  y 
las  tiendas  y  dando  muerte  á  cuantos  oponian  la  me- 
nor resistencia.  Oigamos  como  refiere  estos  aconte-' 
cimientos  un  escritor  que  no  puede  en  manera  algtina 
ser  tachado  de  sospechoso :  « Andaba  en  cada  tüBA* 
»  de  estas  partes  tan  amotinado  y  desmandado  el 
»  pueblo,  tan  golosa  la  codicia ,  tan  acreditada  la  Vos 
»  del  predicador  (  don  Hernando  Martinez)  de  qúñ 
»  con  buena  conciencia  podían  robar  y  matar  á  aqao* 
» Ha  gente ,  que  sin  respeto  ni  temor  de  jueces  ni; 
»ministix>s,  saqueaban,  robaban  y  mataban  queew 
«pasmo.  Cada  ciudad  fuó  una  Troya  en  aquel  día*- 
rt  Las  voces,  los  lamentos,  los  gemidos  de  los  que. 
»8Ín  culpa  se  vcian  arruinar  y  destruir,  al  paso  qdtf 
» lastimaban  á  los  que  no  eran  en  el  hecho,  incitafbaik' 
j^á  mas  rabia  y  mas  crueldad á  los  dañadores:  solé^ 
»  usabaü  de  clemencia  y  reservaban  las  vidas  y  \i¿ 
»liaciénda  á  los  que  querían  ser  cristianos  y  pediaá''4 
i>  voces  el  bautismo ;  todo  juicio  errado  con  oajm'dO' 

• 

«religión  y  yerro  que  fué  causa  de  mil  yerros^, 'pOi*¿^ 
»^ue  muchos  de  los  judíos,  viendo  que  tk>n  báirti*'' 
j^rzarse  los  perdonaban,  pedían  el  bautismo ifingidtt*^ 
»roeníe,  teniendo  la  voluntad  siempre  en  su  ^eetea^ 
*  conque  cristianos  en  la  apariencia,  judaizaban  oatAÍií 
»  día.  Finalmente,  por  nias  que  los  jueces  procei^ 
D  dieron  al  castigo  y  ála^averíguacionj  no  aprovecha 
«nada.  Pareció  inconveniente  grande  castigstf-y 
))  destruir  á  una  ciudad  y»  á  todo  un  pueblo,  por 
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» restituir  y  salvar  jina  judería ,  y  mas  cuando  el   cA>ínno  vt. 
»  motin  se  abrazaba  del  pretesto  de  religión  y  acota- 
»ban  con  el  arcediano  de  que  estaba  bien  hecho.» 
En  esta  forma  se  expresa  el  doctor  Lozano  en  sus 
"Reyes  nuevos  de  Toledo. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  asi  eran  perseguidos 
ea  Castilla  los  desamparados  hebreos  ^  presenciaban 
las  ciudades  de  la  corona  de  Aragón  las  mismas  esce- 
nas: mentira  parecía  que  el  pueblo  cristiano  llevase 
tm  lejos  el  odio  que  á  los  proscritos  hebreos  profe- 
saba ^  ni  que  se  manifestase  el  furor  popular  en  todas 
partes  con  tan  horrible  estrago.  Entre  las  poblaciones 
en  donde  fué  la  persecución  mas  terrible ,  ya  por 
su  misma  importancia  comercial  ^  ya  por  el  crecido 
número  de  judias  que  en  ella  se  abrigaban ,  llama 
mamante  la  atención  la  antigua  capital  del  princi- 
pado:' aquella  ciudad  tan  populosa  y  táurica^  se  vid 
anegada  en  sáfngre  hebrea,  pareciendo  de  todo  punto 
increíble'  tanta  crueldad  y  barbarie,  ano  hallarlas 
confiftüadiAéf  en  los  mas  fehacientes  testimonios. 
»€orrieí  el  mes  de  Agosto  del  año  de  gracia  de  1391 
»(0sctíbfe  un  autor  que  ha  tenido  ocasión  de  con- 
«millkr  los  antiguos  archivos  de  la  corona  de  Aragón ) 
»*jr  Üai^éélóná  acababa  de  soleiimizar  la  fiesta  de 
»^8ántO'  ©Otíiiiígo  con  gratí  concurso  de  forasteros  y 
^uotéblé'  satisfabéion  de  los  habitantes,  vecinos  al 
» cbüvéüta  dé  la  drden.  Pero,  ora  estuviese  lacons- 
*^itecittñ  aplacada  para  «tquel  día,  ora  el  fervor  po- 
¿pulfeír'Htó' hubiera  acrecentado  con  la  misma  den 
»  roción  dé  Ift  fiesta:  al  amanecer  del  dia  siguiente, 
¿cíncó^dé^' aquel  mes,  movióse  un  'gran  tumulto 
*^qtíé'cbii  éfemorcs  terribles  turiíó  el  silencio  de' 
A  \á&  cáflés;  f^dieüdo  erextehtaíñio  de  los  infelices 
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»  hebreos.  Hízose  general  la  alarma  y  acudieron  á 
» tomar  parte  en  la  sedición  hombres  de  varios  ofi- 
»  cios  y  condiciones^  ciudadanos,  marinaros,  esclavos 
»y  mugeres:  gente  la  mas  atrevida  por  el  cebo  del 
»  robo  y  del  enriquecimiento.  Lo  avanzado  de  la 
»  hora ,  la  confusión  que  nunca  deja  de  acudir  en  los 
» primeros  momentos  en  tales  lances  y  la  incerti* 
»  dumbre  del  suceso ,  debieron  sin  duda  ser  partei 
»  para  retardar  las  disposiciones  del  Consejo  y  favo- 
A  recer  la  criminal  empresa  de  los  amotinados  que 
» atacaron  la  aljama  ó  CcUle  Mayor  y  la  jentraron 
»  é  viva  fuerza.  Saquearon  todas,  las  casas  ^  sembrá* 
»  ronlas  de  cadáveres,  y  entre  los  ayes  de  los  mqri- 
j>bundos  y  los]  lamentos  délas  viudas  y  de  las  madres^ 
»  en  vista  de  una  muerte  segura,  los  hebreos  que 
»  no  tuvieron  otro  medio  de  salvación ,  pidieron  e\ 
» bautismo;  profanación  horrible  dQ  una  religioa 
«toda  amor,  libertad  y  mansedumbre;.  &|aturiu|l 
»>  sangrienta ,  en  que  el  sacramento  que  nos  porifioft 
» de  la  mancha  primitiva ,  iba  mezclado  coa  el 
»  crimen ,  la  sangre  y  la  violencia.  Robado  todo  el 
A  barrio  acudió  entonces  la  fuerza  ciudadana  y  apo 
aderándose  de  varios  de  los  asesinos^  mandó >el 
A  Consejo  que  algunos  destacamentos  custodiasen 
» la  aljama^  mientras  él  entendía  en  lo  que  mas  un* 
«  portaba  al  honor  de  la  ciudad  y  de  la  justicia. » 

'La  prisión  de  estos  asesinos  exasperó  á  la  inuche^ 
dumbre  lejos  de  contenerla,  como.habia  ya  suceclido 
en  Sevilla  y  en  otras  partes :  arreció  el  tumulto  «1 
siguiente  dia  y  arrolladas  las  compañias  de  los  cm* 
cuantenes  y  déenes ,  viéronse  de  nuevo  asaltadoSulos 
miseros  hebreos ,  buscando  su  salvación  en  el  CastíUo 
nuevo  y  abandonando  todas  sus  riquezas  á  la  rapa- 
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ddad  de  sus  perseguidores.  Pero  en  vano  intentaron  capítulo  i?. 
asi  poner  á  salvo  sus  vidas:  aquella  desenfrenada 
muchedumbre  y  que  crecia  por  momentos  al  toque 
de  soTncUen^  asaltó  el  castillo^  y  cayendo  con  feroci- 
dad inaudita  sobre  los  tímidos  judios ,  renovó  todas 
ks  sangrientas  escenas  del  sábado^  durando  tan 
bárbara  carnicería  hasta  el  medio  dia  del  lunes. 
•Trescientos  cadáveres,  dice  el  escritor  que  dejamos 
•citado,  atestiguaban  en  la  aljamia  y  en  el  Castillo 
» Nuevo  la  ferocidad  y  furor  del  populacho :  los  ju- 

•  dios.  que  sobrevivieron,  forzados  á  abjurar  de  ig  castiUo  nucro. 
•religión  de  sus  padres  y  á  abrazar  otra  de  repente, 

•entre  las  sangre  y  las  bascas  de  la  agonía:  sus 

•  casas  robadas  y  en  parte  destruidas :  delante  de 

•  ellos  la  miseria :  á  su  alrededor  las  amenazas,  las 

•  sospechas  y  la  muerte,  y  en  su.  corazón  el  abati- 
•miento ,  la  desesperación  y  el  espanto.  » 

Las  ju4erias  de  casi  toda  España  quedaron,  pues, 
fieramente  destruidas,  hollados  todos  los  derechos 
y  escarnecida  la  justicia.  *  Pero  el  pueblo  cristiano 


.  4  ■  Los  sangrientos  sucesos  de 
Imtaloiia  fueron  sin  embargo  casti- 
péM  por  el  rey  don  Juan  I,  deno- 
■tedo  el  Amador  de  gentiíeiMj 
ÜB  notable  energia :  veinte  y  seis 
cdminales  expiaron  aquel  horrible 
Mentado  eo  la  horca  y  en  el  tsjo, 
hütíáindiMe  olxas  muchas  prisiones. 
y^ititesiendo  otros  no  sin  dificultad 
úfüéon  de  suSTídas,  merced  á  las 
lÉpiicM  ■  de  la  reina  y  á  la  natural 
elemeoeia  4el  monarca.  Bntre  los 
fw  Alerón  decapitados  se  contaba  el 
MáHorauin  Benviure,  principal  au- 
tirée.ia  sedición  contra  los  iudíos. 
ét  Mtflorea ,  no  menos  terrible  qne 
lír  de  Barcelona :  entre  los  que  oh- 
tnvieroB  indulto  se  encuentra  el 
nenbre  del  celebrado  escultor  j 
annitecto  Jaime  dei  Mas ,  que  di- 
típSL  á  la  sazón  las  obras  del  monas^ 
terlo  de  Monserrate.  La  judería  de 


Barcelona  quedó ,  apesar  de  todo, 
arruinada  y  desierta ;  apoderándose 
de  ejla  el  real  patrimonio,  que  cna- 
geno  gran  parte  de  las  casas  que  la 
componian  y  donó  otras  mucnas  á 
los  palaciegos  y  cortesanos.  (Jrchi* 
vo  de  San  Sfrvero^Archivo  Jíuní- 
cipalde  Barcelona — Yd  déla  Cih 
roña  de  Aragón).  La  justicia  egcr- 
cida  por  el  rey  don  Juan  I,  no  fué 
según  algunos ,  enteramente  desin- 
teresada: sobre  el  hecho  que  acaba-* 
mos  de  citar ,  existe  la  presunción 
de  que  el  monarca  referido  atendió 
mas  oien  á  vengar  los  nltrages  co- 
metidos contra  el  baile  general  y  el 
cobrador  y  administrador  de  las 
regalías  patrimoniales  en  la  noche 
del  8 ,  pues  que  echaron  los  amo- 
tinados á  las  llamas  cuantos  libros 
de  registro  de  aquellas  oCcinas  hu- 
bieron á  las  manos ,  que  á  castigar 
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que  tan  desapiadadamente  se  ensañaba  contra  los  ja-^ 
dios,  noveia  al  destruir  su  industria  y  al  arrebatarles 
los  medios  de  desarrollarla  cumplidamente  y  que 
echaba  sobre  sí  cargas,  con  ellos  antes  compartidas,  j 
que  ahogaba  en  la  sangre  el  germen  de  la  prosperidad 
y  bienandanza.  ¿Qué  se  hicieron, en  efecto,  losnu--' 
merosos  telares  de  Toledo  y  Sevilla?  ¿Qué  fué  deló» 
ricos  mercados,  en  que  hacinaban  los  hebreos  todo» 
los  productos  del  oriente  y  del  occidente,  en  que 
las  sedas  de  Persia  y  de  Damasco,  las  pieles  de  Tafi- 
lete y  las  joyerías  de  los  árabes  competían?  •  . 
Ardieron  las  tiendas  del  alcana  en  Valencia,  Toledo, 
Burgos ,  Córdoba ,  Sevilla  y  Barcelona :  *  quedanm 
desiertas  sus  calles ,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
los  reyes  no  pudieron  menos  de  sufrir  un  señalado 


la  matanza  hecha  en  los  jndíos.  Sea 
como  quiera ,  la  severidad  de  don 
Jnan  fué  por  entonces  saludable, 
bien  que  no  por  esto  pareció  menor 
la  ruina  de  los  hebreos. 

5  Los  judíos  de  iNavarra  no  tuvie- 
ron por  cierto  mejor  fortuna  que 
los  de  Castilla  y  Arajíon;  ya  desde 
principios  del  si^Io  XIV  hat)ian  sido 
víctimas  de  la  intolerancia  y  del 
fanatis^no  religioso,  viéndose  las 
calles  de  Estella,  Funes  y  San  Adrián 
sÁtpicadas  4e  sangre  hebrea ,  y  sa- 
mieadaslas  juderías  por  una  muche- 
dumbre ,  á  quien  incitaban  á  tan 
fefoces  escenas  las  prefiicaciones  de 
fray  Pedro  Olllgoyen.  Diez  miljudíos 
perecieron  en  1329  á  impulso  del 
hierro,  según  expresa  el  diligente 
Moretea  sus  Anales^  sufriendo  en 
consecuencia  las  rentas  de  laco- 
rt>na  iin  considerable  quebranto, 
bien  que  el  rey  castigase  con  la 
multa  de  lO.ooo  libras  á  las  pobla-^ 
efoüefli  en  que  hablan  acaecido 
aqpcllas  matanzas  y  se  hubiese  apo- 
derado de  todos  los  bienes  de  ios  lu- 
dios QUe  hablan  muerto  sin  herede- 
rós.  Las  juderías  de  Pamplona,  Bste- 
Ha,  j  Tudela,  que  eran  las  mas 
dainerosas  de  Ifanarra,  Uégaron  üo* 


obstante  á  contribuir  á  la  corMia' 
en  1375  la  primera  con  261  florines, 
14  sueldos  y  14  dineros;  con  119 
florines  y  9  dineros  la  segunda^ 
con  535  florines ,  7  sueldos  j  2  en- 
ñeros  la  tercera.  La  horrible  p^rser 
cucion  de  1391  y  92,  que  apenas  dejo 
de  ensangrentar  una  población  de 
España,  fue  tan  cruel  en  Ifavam 
que  en  Tudela,  Pamplona,  Cortes, 
Bufíei,  iLblkas,  Fontellas,  Montei-^ 
gudo,  Cascante  fCintruénigo,  Flitla* 
ñaña,  Gabanillas  y  Gorella  pefcciai« 
ron  multitud  de  hebreos^  9ÍeBÍ» 
saqueadas  y  entregadas  al  fuego  sipi. 
casas.  Esto  produjo  lo  que  no  podía 
menos  de  producir :  de  SOO  peehe* 
ros  que  contaba  antes  de  tiMieUii 
catástrofe  la  ciudad  de  IPamplOfát' 
vinieron  á  quedar  solos  90O  ^ 
eran  por  cierto  los  mas  pobres,  sooe  • 
dienao  otro  tanto  en  las  retUlnte# 
poblaciones.  Las  rentas  Pealea  matáis 
ron  por  tanto  reducidas  á  laniuMai, 
viéndose  los  reyes  ohiigadesá^eil* 
mir  á  los  judíos,  de  los  impuetlot 
eitraordinariosy  hasta  á  peraoflailM 
las^  pechas  de  encabezamiento.  (jI^ 
chivo  de  Comptos  de  Navarrm^^mm. 
pek»  y  documentos  rariosv'  Mt-  $•) 
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quebranto ,  como  se  demuestra  con  la  historia  de  la  capitulo  iv 
célebre  capilla  de  los  Bei/^í  nuevos  de  la  anligua 
Corte  de  los  visogodos.  Al  edificar  don  Enrique  II 
este  suntuoso  enterramiento  para  sí  y  para  sufamilia^ 
habia  dotado  á  los  capellanes  con  parte  de  los  tri- 
butos que  réndiaa  los  hebr^  os  de  Toledo :  la  ruina 
ca^  completa  de  aquella  judería  quitó  á  don  Enri- 
qaelll  los  medios  de  acudir  al  sostenimiento  de  la 
real  capilla  ^  viéndose  desvanecidas  las  esperanzas 
del  fundador;  cuya  confianza  sin  límites  en  la  exac- 
útud  y  seguridad  de  los  pagos  le  habia  inducido  á 
imponer  dichas  rentas  sobre  la  judería.  En  los  gran- 
des y  continuos  apuros  de  los  reyes  ^  cuando  las 
guerras  con  los  sarracenos  agotaban  los  impuestos 
y  contribuciones  ;  las  arcas  délos  judios^  estuvieron 
siempre  abiertas.  Arruinando  sus  propiedades^  des- 
trayendo su  industria  y  su  comercio  un  pueblo,  cuyo 
mas  preferente  empleo  era  aun  el  ejercicio  de  la 
guerra  ^  siendo  por  esta  causa  incapaz  d&  remplazar 
aquella  industria  con  otra  mas  floreciente  y  aquel 
eomercio  con  otro  mas  activo  y  abundante ,  no  sola* 
mente  atentó  contra  las  buenas  máximas  sociales; 
Qo  solo  hizo  á  la  humauidad,  al  evangelio  y  alas 
leyes  del  reino  una  grave  ofensa,  sino  que  dio  un 
paso  altamente  impolítico ,  cuyas  consecuencias  no 
pudieron  menos  de  sentirse  mas  adelante.  Las  ma* 
tojoas  de  Sevilla,  Toledo,  Burgos,  Barcelona>  Valen- 
(ia  y  Córdoba,  fueron  las  premisas  naturales  del 
(gobierna  que  un  siglo  después  resolvieron  los  Reyes 
Católicos.  ¿Yá  quien  debe  culpar  la  sana  é  imparcial 
critica  de  estos  crímenes^; de  estos  horrorosos  aten- 
tados? En  nuestro  juicio  no  debe  echarse  toda  la 
culpa  al  arcediano  de  Etíija :  la  leni(^ad  é  indiferéga^ 
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.  cia  de  don  Juan  I  son  por  lo  menos  tan  culpables^ 
como  el  celo  indiscreto  y  el  intolerante  fanatismo<ie 
don  Hernando  Martínez  y  de  los  que  le  siguieron^ 
Los  judíos  ^  sin  embargo  >  recogieron  los  restos 
de  aquel  espantoso  naufragio ,  y  resignándose  cao 
su  desgracia ,  pensaron  soló  en  reconstruir  la  des- 
pedazada nave^  expuesta  siempre  á  fracasar  y  agitada 
por  contrarios  y  rabiosos  vientos.  Entre  los  míódios 
que  juzgaron  mas  á  propósito  para  reponerse^  de 
aquella  catástrofe ,  parecióles  conveniente  el  apclñr 
á  la  generosidad  y  á  la  clemencia   de  los  magnates^ 
prometiéndoles,  para  conquistar  su  protección,  nue- 
vos pechos  y  tributos.  La  reina  dona  Leonor,  espo* 
sa  de  don  Jdan  I,  era  en  todas  partes  elogiada  por 
su  caridad ,  la  ctial  le  hacia  invertir  la  mayor  parte 
de  sus  rentas  en  limosnas  que  repartía  por  su  pro- 
pia mano  á  los  menesterosos.  Los  judíos,  anhelando 
el  patrocinio  de  esta  respetable  señora ,   acudieron 
á  ofrecerle  un  regalo  de  dinero  por  sí  y  por  sos 
aljamas^  para  socorrer  sus  necesidades  y  continuar 
sus  benéficas  obras.  Pero  aquella  matrona  que  tanta 
dulzura  desplegaba,  al  tender  su  protectora  mano 
sobre  los  pobres  que  profesaban  la  fé  de  Cristo) 
que  tanta  confianza  había  inspirado  á  los  desconso* 
lados  hebreos,  rechazó  el  humilde  presente  de  es* 
tos  con 'desdeñosas  palabras,  declarando  quejamá$ 
les  pediría  ningún  servicio ^  porque  no  la  maldijesen 
en  secreto  *  Así  los  hebreos  perdieron  toda  espe*^ 
ranza  de  amparo,  viéndose  á  ^cada  momento  con  la 
pelea  y  la  muerte  á  la  puerta  y  necesitando  doblaf 
el  cuello  al  pesado  yugo  que  los  oprimía. 

6  El  despensero  mayor  de  esta  rezensus  Reinas  Católicas  ^nñt^ 
reina  eu  el  Sumario  (U  los  reyes  (U  ren  este  liecho  en  la  míimaMm. 
MipMa^  y  él  maestro  Enrique  Fio- 
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Diez  años  habian  pasado  entretanto ,  en  que  la    capitolo  iv. 
entereza  y  severidad  de   carácter  de  don  Enri- 
que III  habian   logrado  poner  á  raya  las  desmedi- 
das pretensiones  de  la  nobleza,  pretensiones  que  de 
cada  vez  adquirían  fuerza  mayor,  escudadas  con  las 
célebres  mercedes  enriqíieñasy  vil  precio  de  la  coro- 
na del  rey  don  Pedro.  Habíase  mantenido  la  quie- 
tad interior  |de  Castilla ,  y  á  la  sombra  de  la  paz      ^^^^^ 
comenzaban  á  reponerse  ya  los  arruinados  hebreos,         de 
recobrando  alguna  vida  su  comercio  y  su  industria;   ^""*i"®  ^^• 
cuando  la  muerte  del  joven  soberano ,  acaecida  en 
d  último  dia  del  año  de  1406,  vino  á  comprometer 
nuevamente   su  tranquilidad,   atesorando  ¿dios  y 
venganzas.  Era  médico  de  don  Enrique  un  judio, 
llamado  don  Mayr,  el  cual  habia  logrado  alcanzar 
mucha  autoridad  en  el  real  palacio ,  por  su  gran  sa-    Don  Mayr. 
ber  y  prudencia.  Las  continuas  enfermedades  del 
rey,  que  le  dieron  el  título  de  Doliente  ^  tenian  des* 
de  la  infancia  su  cuerpo  enflaquecido :   esto  hacia 
que  el  ascendiente  del  médico  fuese  mayor  sobre  el 
ánimo  del  monarca ,  y  hecho  tan  natural  é  inocente 
enel  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas,  no  po- 
día menos  de  despertar  ojerizas  contra  el  hebreo,  oje- 
rizas que  hubieron  de  convertirse    en  venganza 
declarada ,  luego  que  se  presentó  una  ocasión  favo- 
rable.  Con  la  muerte  prematura  de  don  Enrique, 
paes  apenas  contaba  veinte  y  siete  años,  se  hizo 
correr  la  noticia  de  que  habia  sido  envenenado  len- 
tamente por  don  Mayr ,  llegando  á  tal  punto  la  ere-    Tormento 
dulidad  ó  el  encono ,  que  le  pusieron  en  el  tormento        <ie 
y  hubo  el  cuitado  de  confesar  un  crimen  que  real-    ^^^  ^*^'* 
mente  no  habia  cometido.  ^  JVo  necesitaba  en  verdad 

7    Entre  los  autores  que  mas  fé     ban  prestado  áeste  eoTenenanieBto 
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don  Enrique  de  tósigos  ni  pósimas  de  ningún  género 
para  morirse  en  la  flor  de  su  edad :  sus  dolencias 
frecuentes  y  como  hemos  dicho  y  dolencias  que  sacó 
de  la  cuna  y  cosa  en  que  están  conformes  muchrá 
y  muy  sensatos  historiadores^  eran  bastantes  para 
agostar  su  juventud  y  Uavarle  al  sepulcro.  Los  ám- 
mos  de  los  cristianos  se  irritaron,  no  obstante,  nue- 
vamente contra  los  judios,y  aunque  por  entonces 
no  estalló  ninguno  deaquellos  movimientos  terribles 
que  anegaban  en  sangre  las  ciudades ,  todavia  no 
se  esquivaron  los  insultos  y  las  amenazas,  bien  que 
ningún  efecto  produgeron  tampoco ,  merced  á  |a 
resignación  que  forzosamente  guardaban  los  descen- 
dientes de  Judá. 

La  muerte  de  don  Enrique  dejaba  á  Casjtilla  im 
príncipe  de  veinte  y  dos  meses ,  una  guerra  con  el 
rey  de  Granada  é  incUnados  los  grandes  á  dar  la 


debe  contarse  el  autor  de  los  ñeyes 
nuevos  que  dejamos  ya  citado. 
Aprestábase  don  Enrique  para  hacer 
la  guerra  al  rey  inoro  de  Granada, 
que  habla  queorantado  las  treguas 
establecidas  entre  ambos  reinos, 
cuando  le  asaltó  fuertemente  la  ul- 
tima dolencia^  y  tomando  ocasión  de 
este  hecho  dice  el  historiador  referi- 
do: «Publicóse  por  todo  el  reino 
>»la  guerra  con  tai  estruendo  y  apa- 
«rato  de  d^a^i  trompetas  y  clarines 
»y  tomaron  todos  con  tanto  gusto 
Miosarmas^  que  llegando  la  fama 
»y  el  ruido  á  tos  palacios  de  Grana- 
Mda ,  se  llenó  el  moro  de  espanto  y 
»comenzó  también  á  apercibirse: 
nprevino  sus  fronteras  con  valiente 
*>morisma  éhízose  de  la  mas  gente 
»qmi  pudo ;  ¿  pero  qué  sabemos  si 
núie  «u  mayor  pertrecho  valerse  de 
»la  traición  ?  ¿  Qué  sabemos  si  este 
»bárbaro  fué  causa  de  d«ir  muerte  á 
>»nuestro  rey,  para  librarse  de  tanto 
wtropelde  armas  cómo  miraba  en- 
»címa?.  Por  conjetura  lo  vendo: 
tipiénselobien  el  curioso  y  verá  que 
»no  voy  fuera  del  caso.  Pregunto 
>»¿con  ja  miierte  de  nuestro  rey  no 


nse  desbarató  toda  la  guerra  y  qoe^ 
»dó  el  moro  sosegado  y  libre?  Si. 
>t¿No  fue  el  médico  de  nuestro  rey 
»judio  de  nación,  llamado  donMayr 
nquieu  confesó  en  el  potro  que  él 
»habia  muerto  el  rey?.  Asi  dicen 
»que  pasó.  ¿  Declaró  el  motivo  qne 
ntuvo  para  esta  alevosía  ?.  río  lo  di- 
»cen.  ¿El  moro  y  el  judio  no  son 
ni^ualmente  enemigos  de  los  crfi- 
»tianos?.  IHo  tiene  duda.  ¿  Matar 
>»cl  médico  al  rey  no  fUe  eiUMNl» 
ncstaba  el  rey  juntando   todas  shs 
»i\ierzas  en  Toledo  contra  el  moiúf: 
»£so  es  cierto.  Pues  mírese  «i  dé 
nmi  conjetura  se  puede  sacar  po^ 
»verdadera  consecuencia   de   iraa 
»este  infame  judío ,  ó  sobornado  uél 
»moro  ó  por  complacerte  j^  por  MX 
»dc  su  raza ,  intentó  esta  alevosía.» 
]\o  hemos  querido  renunciar  algní- 
to  de  trasladar  aqui  las  preinsertas 
lineas,  que  deben  llamar  la  atendan 
de  los  lectores,  no  solo  por  las  ^o 
trinas  y  creencias  quo  revelan  i  sino 
por  la  manera  tan  dramática  de  ex- 
ponerlas. Lástima  es  que   resalte 
tanto  el  odio  contra  los  liebreoa. 
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corona  al  infante  don  Fernando^,  nombrado  gober-  cAPirrLo  iv. 
liador  por  su  hermano  en  unión  de  la  reina  doña 
Catalina  ^  por  quien  se  habia  puesto  paz  é  concordia 
para  siempre  entre  los  duques  de  Guiena  y  Alen-  j,   pemando 
oMiter^  que  descendian  del  rey  don  Pedro  y  los  de  Antequera 
nietos  del  conde  de  Trastamara.  La  heroica  resis-  ,  ^  7. ,. 

,  __  .        1       T^  1       doña  Catalina. 

teacia  que  opuso  a  aquella  pretensión  don  Fernando, 
conocido  con  el  apellido  de  Antequera ,  por  haber 
conquistado  esta  ciudad  de  los  moros ;  la  rectitud 
de  su  carácter  y  la  severidad  de  sus  actos ,  enfrena- 
ron todas  las  ambiciones  y  conjuraron  el  nublado 
que  se  levantaba  sobre  Castilla.  £1  hijo  de  don  Juan  I^ 
i  quien  pareció  pagar  la  Providencia  con  el  trono  de 
Aragón  tanta  abnegación  y  nobleza  de  alma ,  guardó 
como  un  sagrado  depósito  la  herencia  de  su  sobrino^ 
basta  verle  asentado  en  el  trono  de  sus  mayores*  Los 
jadios  entre  tanto  eran  combatidas  con  la  misma 
constancia^  si  bien  no  se  recurría  como  antes  á  la 
violencia^  úUima  rcUw  del  fanatismo  religioso  de 
aquellos  tiempos. 

Sin  embargo  digno  es  de  examinarse  deteniu^ 
mente   un  documento  de  suma  importancia  ^    que*. 
reflejando  el  pensamiento  dominante  de  los  ci  istiauos 
en  aquella  época  ^  da  á  conocer  hasta  que  punto  se 
ensañaron  contra  los  hebreos.  Este  documento,  que  o^^ienamienio 
había  de  ser  muy  en  breve  canonizado  porlosconci-  doña  catalina 
líos  de  Tortosa  y  Zamora,  es  el  ürdenarwiento  de      ^^p^^? 
ia  reina  doña  Catalina,  sobre  el  encerramiento  de  los 
judios  y  de  los  moros ,  dado  en  Yalladolid  á  2  de 
Enero  de  1412.  La  idea  capital  que  en  esta  ley  re- 
salta y  que  debió  inspirar  su  promulgación,  consis- 
tía en  estrechar  mas  y  mas  el  circulo  en  que  ya  se 
veía  comprimido  el  pueblo  hebreo;  desde  lasprimQ- 
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_  ras  palabras  del  preámbulo  hasta  la  ultima  cláusula 
del  ordenamiento,  todo  se  enderezaba  á  cercenar  la 
libertad  de  los  judios ;  todo  conspiraba  á  reducirlos 
á  la  impotencia;  todo  demostraba,  enfin^  el  empeño 
de  acabar  con  la  influencia  que  por  su  saber  habian 
hasta  entonces  egercido  sobre  el  pueblo  cristiano. 
Asi  es  que  el  primer  artículo  ordenaba  expresamente 
que  V  todos  los  judios  viviesen  apartados  de  los  cris- 
'» tianos  en  un  logar  aparte  de  la  ciudad,  villa  6  lo- 
» gar  donde  fueren  vecinos,  é  que  fuesen  cercados 
» de  una  cerca  en  derredor  é  tuviesen  una  puerta 
Jasóla,  por  donde  se  mandasen  en  tal  círculo»  En 
el  segundo  se  les  vedaba  que  vendieran  á  los  cris- 
tianos viandas  ni  comestibles  de  ninguna  especie; 
prohibiéndoles  que  tuviesen  boticas ,  ó  tiendas  :  es 
el  quinto  seles  inhabilitaba  para  egercer  cargos  pdn 
blicos ,  tales  como  los  de  procuradores,  almojarifes, 
mayordomos,  arrendadores ,  corredores  y  cambiado^ 
res^. mandando  que  no  pudieran  usarni llevar snÚBs 
en  poblado;  en  el  séptimo  se  les  obligaba  á  que  some- 
tiesen sus  pleitos,  asi  criminales  como  civiles ,  á  los 
alcaldes  reales ,  si  bien  debian  estos  guardar  en  lop 
juicios  las  costumbres,  y  ordenanzas  adoptadas  'por 
los  judios ;  en  el  duodécimo  se  les  prohibía  que  w 
nombrasen  don  ni  por  escrito,  ni  por  palabra,  dispo- 
niéndose en  los  tres  artículos  siguientes  que  nailM»^ 
sen  capirotes    con  chías  luengas  ni  mantones^  :y 
que  llevaran  en  cambio  mantos  grandes  fasta  en 
pies ,   sin  cendal  é  sin  pena  é  toca  sin  oro  f  di^ 
hiendo  perder  toda  ropa  que  trogiera  vestida  «y  fada 
la  camisa,  el  judio   ó  la  judia  que  gast^,  paino, 
cuyo  valor  excediera  de  treinta  maraveftti  en  vara. 
El  artículo  décimo   sesto  imponia  á  aquellos  des- 
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graciados  el  precepto  de  no  variar  de  morada^ 
previniéndose  en  el  sigaiente  ó  los  señores  de  villas 
j  lugares  que  no  dieran  hospitalidad  á  los  que 
intentasen  pasar  de  una  población  á  otra^  debien- 
do por  el  contrafrid  enviai4os  á  donde  eran  de  antes 
moradores,  con  iodo  lo  quf^  llevaren.  En  el  décimo 
octavo  se  ordenaba  que  no  pudieran  cortarse,  las 
barbas  ni  los  cabellos;  disponiendo  el  vigésimo  que 
no  fuesen  albéitares,  carpinteros,  "sastres^  tundido- 
rts',  zapateros ,  calceteros,  pellejeros  ni  carniceros^ 
¿aya  prohibición  se  extendía  en  el  artículo  vigési- 
mo primo  á  los  traficantes  en  miel ,  aceite,  arroz  y 
oirás  mei'caderias ,  concluyendo  por  cerrarles  de 
ana  vez  todos  los  caminos,  Pero  para  probar  hasta 
qué  extremo  llevó  la  reina  doña  Catalina  su  espíritu 
de  intolerancia  en  este  ordenamiento,  parécenos 
oportuno  trasladar  aquí  el  artículo  undécimo :  «  Que 
» ninguna  cristiana ,  dice ,  casada  ó  soltera  ó  ami- 
ogada  6  muger  publica  non  sea  osada  de  entrar  dentro 
»en  el  círculo  donde  los  dichos  judios  moren 
»de  noche  ni  de  dia.  E  cualquier  muger  cristiana 
» que  dentro  entrare ,  si  fuere  casada ,  que  peche 
» por  cada  vegada  que  en  el  dicho  círculo  enfcrare, 
»cient  maravedís;  é  si  fuere  soltera  ó  amigada  que 
•  pierda  la  ropa  que  llevare  vestida;  é  si  fuere  muger 
«púbKca  qué  le  den  cient  azotes  por  justicia  é  sea 
«echada  déla  cibdad,  villa  ó  logar  donde  viviere. '» 
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%  Estalej  era,  no  obstante  su 
tttremado  rif  or ,  una  consecuencia 
necesaria  délas  que  ya  se  habían 
e8tri>leei(Io  en  los  fueros  de  muchas 
poblaciones  importantes,  no  solo 
de  Castilla,  sino  de  Aragón  y  Navar- 
nu  £n  el  artículo'  76  del  Fuero  de 
Sobrarvese  llevaba  tan  adelaute  esta 
idea  de  apartamiento  que  se  manda- 
l«n  quemar  vitos  el  judío  y  la  cris- 


tiana, á  quienes  se  probase  cl  coito. 
Kn  el  título  71  del  Fuero  de  Sepúive" 
da  se  decía:  »  Tod«^  judio  que  con 
»cr¡sliaBa  fallaren  sea  despcnnado  y 
»ella  quemada:  si  lo  negare  que  non 
Mfíso,  probáodogclo  con  dos  cristia- 
»nos  é  con  un  judío  que  lo  sabe  en 
nverdaté  lo  vieron,  sea  cumplida  la 
(«justicia  »  Lo  mismo  se  disponía  en 
otros  muchos  fueros. 
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gwsATo  í.  jy^podía^  en  efecto^  llevarse  mas  adelante  el  empeño 
de  incomunicar  á  un  pueblo  que  por  tantos  siglos 
había  vivido  en  el  seno  del  castellano  ^  bien  que 
separado  de  él  por  las  creencias  religiosas.  Pero  el 
excesivo  rigor  de  la  ley  ^  haciendo  imposible  de  to- 
do punto  su  cumplimiento^  ponia  á  salvo  de  la 
misma  al  pueblo  contra  quien  se  dictaba  ^  lo  cual 
aparece  probado  al  considerar  que  en  el  año  de  141 4^ 
era  de  nuevo  promulgada  por  don  Femando  de  An- 
tequera f  aunque  con  pocas  mas  probabilidades  de 
que  ñiese  tan  exactamente  cumplida  como  del^d  ser 

^Ferrer!'  ^  ftcatada.  El  entusiasmo  religioso  que  exaltaba  el  esr 
píritu  de  la  muchedumbre^  con  los  visibles  adelantos 
*  de  la  civilización  9  sino  se  habia  amortiguado  en  un 
ápice  ^  pretendía  tomar  al  menos  una  forma  mas 
noble  y  elevada; una  forma  que  emanando dell&yan- 
gelio ,  se  conformara  esencialmente  con  sus  santas 
doctrinas  ^  lo  cual  era  motivo  por  otra  parte  de  que 
tan  rigorosas  leyes  no  pudieran  cumplirse.  San  Vi- 
cente Ferrer^  recorriendo  multitud  de  poblaciones^ 
'  con  la  fé  en  el  corazón^  con  la  persuasión  en  los  la- 
bios^ habia  logrado  arrancar  alas  creencias  judaicas 
crecido  número  de  rabinos  ^  que  por  su  parte  pres- 
taron á  la  causa  del  cristianismo  los  mas  importantes 
servicios.  Contábase  el  año  de  1407^  cuando  habien- 
do pasado  el  santo  referido  á  la  primera  metróppli 
de  España^  alcanzó  en  un  solo  día  la  conversipn 
de  mas  de  cuatro  mil  judies  toledanos ;  quedando 
desde  entonces  trasformada  en  iglesia  su  principal 
sinagoga  y  reducida  á  un  corlo  número  de  incré- 
dulos la  judería  que  mas  importancia  habia  tenido 
quizá  en  todos  los  dominios  españoles.  *  Pero  la 

9    £1  número  total  de  conversos     Qn^^CtTO  eo  los  reíaos  4e  Ar 


Judíos 
conversos. 
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predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  no  admitiendo  cahtülo  ir. 
en  manera  alguna  k  discusión ,  inspirada,  inflexible 
como  la  doctrina  que  difundia,  no  podia  satisfacer  á 
todos  los  que  entre  los  hebreos  se  preciaban  de  sabido- 
fe$,  siendo  necesario  por  esta  causa  que  se  descendie- 
ra de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo ,  para  completar 
iqaella  sublime  obra,  tanto  mas  grande  y  meritoria, 
cnanto  eran  mayores  los  beneficios  que  de  ella  reci- 
Man  los  judios,  social  y  religiosamente  considerado 
tm  interesante  punto. 

Había  abjurado  de  los  errores  de  aquella  secta 
m  rabino  natural  de  Lorca,  llamado  Jehosuah  por  Josué 
anos  y  Josué  Halorqui  por  otros,  y  llegando  la  fá-*"**®'^"*- 
ma  de  su  ciencia  á  oídos  de  don  Pedro  de  Luna, 
conocido  entre  los  sucesores  de  San  Pedro  con  el 
nombre  de  Benedicto  Xíll,  elegióle  por  su  médico. 
lehosoah ,  que  antes  de  abrazar  la  religión  cristiana, 
había  ocupado  entre  los  judios  un  elevado  puesto, 
riendo  reputado  como  uno  de  los  mas  sabios  doc- 
tores y  talmudistas ,  con  la  convicción  mas  profunda 


fM ,  Vélttieia ,  liaUorca ,  Sevilla  y 
Barcelona,  sef:unla  conresionde  R. 
nabak  Cardoso,  excedió  de  quince 
■ihen  las  proYíncias  de  Gastiiia 
la  lié  menos  felic  el  éiito  de  su 
Medicación,  ascedíendo  tai  vez  á 
Ipal  sama.  la  aparición  de  S.  Vicen- 
te Ferrer  ante  el  pueblo  hebreo  había 
lido  mi  hecho  verdaderamente  pro- 
dil^oao.  Babia  aparecido  á  su  vista 
como  un  ángel  salvador;  y  esta  cir- 
«VBtUficíQ  no  podia  menos  de  ser 
noy  favorable  á  su  alta  misión 
fiñípéttem.  Llenábanse  las  calles  de 
Tdencia  en  8  de  Junio  de  1391  de 
Higra  bdifea;  ardían  las  tiendas  y 
eran  saqueadas  las  casas  de  la  jutle- 
rliior  ana  nracliedambre  desenfre- 
Bada:  corrían  alas  iglesias  pidien- 
do el  bautismo  los  miserables  judíos 
y  eran  arrojados  de  todas  partes, 
tacoatrando  solo  la  muerte;  cuando 


se  presentó  en  medio  del  populacho 
San  ^  Ícente  y  ievaritanao  su  voz 
inspirada,  puso  término  á  aquella 
honeudü  carnicería.  Calló  la  mu- 
chedumbre ,  y  llamados  los  hebreos 
por  aquel  nuevo  apóstol  que  mas 
tarde  se  dio  á  si  miswio  el  nombre 
de  dnae'  dei  '/ipoca/ipsi,  les  dirigió 
la  palabra  divina,  convirtiéndoTos 
al  cristianismo.  4si  San  Vicente 
Ferrer  alcanzaba  una  doble  conquis- 
ta, mereciendo  la  admiración  de  los 
cristianos  menos  fanáticos,  y  la  gra- 
titud de  los  judíos;  todo  lo  cual 
contribuyó  grandemente  á  los  ma- 
ravillosos resultados  que  su  predi- 
cación produjo,  llegando  el  numero 
de  conversos  á  una  suma  verdade- 
ramente prodigiosa;  pues  que  se  le 
hace  subir  por  algunos  a  50.000 
{Breviario  de  f^aiencta.  edición  de 
(d.  IB33.) 
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KHSAYO  I.  y  con  el  entusiasmo  que  pudiera  experimentar  un: 
ciego^  á  quien  se  restituid  la  luz  ^  intentó  seguir  el 
egemplo  de  San  Vicente  ^  aguijoneado  por  otra  parte 
del  deseo  de  dar  á  su  pueblo  la  salud  del  alma  y  la, 
tranquilidad^  de  que  en  vida  carecia.  Iniciado  en 
todos  los  misterios  y  arcanos  de  la  teología  judaica^ 
poseedor  ya  de  la  verdad^  no  temió  abrir  un  palenque 
académico^  en  donde  se  discutieran  todos  .los  prin* 
cipios  y  en  donde  todas  las  proposiciones  que  cpnsr 
tituyen  la  diferencia  entre  la  religión  cristiana  r  y  la 
de  Moisés^  se  comparasen  y  dilucidasen  con  lajna- 
yor  imparcialidad  y  parsimonia.  Rogó^  pues^  Jeho? 
suah  al  sumo  pontífice  que  le  permitiera  convocar  i 
Solicita     ^^^  judios  mas  sabios  de  toda  E^afia  j  para  argWT 

un  congreso  con  cllos  á  SU  presencia  ^  esperando .  demoatr^iAev 
con  el  examen  de  su  mismo  Talmudque  ya  era,vfinir 
do  el  verdadero  Mesías.  ***  Satisfecho  Benedicto  ^^$¡1 
déla  sabiduría  de  Gerónimo  de  Santa  Fé>  quee^ 
era  ya  él  nombre  del  converso  rabino^  consintió. giiBr 
toso  en  su  demanda  y  y  señaló  la  ciudad  de  Tortosi 
para  celebrar  aquella  especie  de  concilio,  en  donde 
hasta  cierto  punto  se  iban  á  poner  en  tela  de  joido 
muchas  y  muy  importantes  verdades  de  la  religión 
cristiana.  Nadie  podia,  sin  embargo ,  con  mas  pro* 
babilidad  de  brillante  éxito  que  Jehosuah  aconie* 
ter  aquella  ardua  empresa:  nadie  conocia  conao  él  lús 
libros  sagrados  de  los  hebreos,  cuyo  próftindo 
estudio  le  ponía  en  una  posición  ventajosa,  y  nadie 
tenia ,  como  hemos  indicado ,  un  empeño  tan  deoi* 
dido  en  que  abrazasen  la  fé  de  Cristo  sus  coniípatriO' 
tas ,  pues  que  al  abrazarla ,  lavaban  la  mancha  que 


de 

teólogos 

judíos. 


10   R.  Salomón  Ben  Yirgaen  su     tín  en  15M.  Ed.  de  AnsMirdm. 
J7¿5torta  ^tfctótca  traducida  del  kir  .  .»,  .        :    ;« 
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había  caído  sobre  aquella  raza ,  y  expiaban  el  pe-  camtolo  iv. 
cado  de  la  incredulidad  que  los  traia  errantes^  sin 
patria  y  sin  hogar  y  sin  templo. 

Tal  vez  entonces ,  y  aun  ahora  llamará  la  aten- 
áon  de  ciertas  personas  el  que  en  vez  de  hacerse 
cai^o  los  doctoi*es  cristianos  de  la  defensa  de  su 
religión  9  se  concediese  esta  honra  á  un  judio  con-      ^*"*^ 
verso,  enmudeciendo  á  su  presencia  todos  los  gran-     esta  idea, 
des  teólogos  y  cardenales  que  seguían  la  corte  de 
don  Pedro  de  Luna.  A  esta  observación  fundada  y 
juiciosa ,  satisfaremos  por  nuestra  parte  con  otras 
dos  que  explican  hasta  cierto  punto  el  hecho  de  que 
vamos  tratando.  Primera:  esta  controversia  había 
sido  solicitada  por  Gerónimo  de  Santa  Fé  ^  llevado 
del  entusiasmo  reUgioso  que  habia  inoculado  en  su 
dma  la  voz  inspirada  de  San  Vicente  Ferrer •  Segun- 
da :  el  poco  roce  de  los  teólogos  cristianos  con  los 
tahnudistas  hebreos ,  la  intolerancia  de  los  primeros 
y  la  manera  distinta  de  argüir  de  los  segundos,  mas 
acostumbrados  á  esta  clase  de  lides ,  hubieran  creado 
multitud  de  obstáculos,  haciendo  imposible  la  dis- 
pata y  poniendo  á  riesgo  de  ser  envueltos  en  espe- 
ciosos sofismas  á  nuestros  doctores.  Este  paso  no 
solamente  hubiera  sido ,  por  tanto ,  imprudente  é 
impolítico,  cuando  en  años  anteriores   se  habia 
{Mredicado  en  la  cátedra  santa  del  Evangelio  el  ex- 
terminio y  la  desolación  de  los  hebreos :  hubiera 
acaso  comprometido  la  quietud  de  la  cristiandad, 
obligando  al  pontífice  romano  y  á  los  mismos  reyes 
i  cortar  nn  nudo ,  cuya  solución  se  hubiese  hecho 
tal  vez  imposible  de  otro  modo.  Asi  pues,  el  pen* 
Sarniento  de  abrir  semejante  palenque  y  el  sosteni- 
miento de  tan  arriesgada  liza  debieron  ser  lógicos: 
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gw8AY0  I.    Benedicto  XIII  pudo  no  haber  provocado  ni  consenti- 
do dicha  contienda:  pero  resuelto  ya  áentrar  en  aquel 
terreno,  necesario  era  que  ademas  da  lá  firmeza  de 
Asentimiento  Convencimiento  que  le  animaba  por  la  causa  del  cris- 
<ie         tianismo,  causa  cuyo  triunfo  y  engrandecimiento  le 
de  Luna!     ©staban  encomendados,  como  á  pretendida  cabeza 
visible  délos  fieles,  apelase  álos medios  mas  hábiles 
de  obtener  la  victoria.  Los  resultados  justificaron 
plenamente  el  acierto  de  la  elección,  llenando  tal 
vez  con  usura  los  deseos  del  mismo  pontífice  y  sobre 
todo  los  del  converso  rabino,  cuya  inmensa  erudición^ 
cuya  sublime  fé  brillaron  en  tan  respetable  asam-- 
blea,  eclipsando  la  gloria  literaria  de  otros  muchos 
doctores  del  judaismo. 

Se  ha  disentido  entre  los  historiadores  sobre  el 
sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas  famosas 
conferencias,  afirmando  algunos  historiadores  he- 
breos, tales  como  R.  Salomón  Ben  Virga  y  B.  Gíé- 
daliat ,  aquel  en  su  Historia  judaica  y  este  en  su 
Cadena  de  la  tradición ,  que  se  verificaron  en  la 
corte  romana.  Sobre  este  punto,  sobre  los  resultados 
que  produjeron  las  disputas  referidas,  las  proposi* 
4;úones  que  sé  discutieron ,  los  rabinos  que  tomaron 
parte  en  ellas ,  y  finalmente  sobre  las  medidas  q«e 
adoptó  Benedicto  XIII  contra  los  judies  Incrédüloii 
|ue  persistieron  en  su  ley,  hablaremos  en  otro  cap(r 
•  ulo ,  suspendiendo  aqui-  nuestra  tarea.  .   ^  ^ :  ■  i 

:..■..  .^    ■••■■;,  ;.. 


1 1 


-*■<" 


t  m 


I    I  I        I 

•        -'       I 


«•»:*".-i. 


CAPITULO  V. 


UülVpiOg  aOURBIl  i  LA  DI8G08IOR  LOS   PIINGIFIOS   FUlfDÁlOUfTALBi  DI 
8U  LKT-niülIFO  DEL  ETANGBLIO  SOBRE  EL  TALMUD. 


1415.— 1416. 


(¡•Miiiáa  el  congreso  teológico  de  Tortosa.>--Dudas  sobre  el  lugar  donde 
te  celebró  y  tutores  hebreos  que  tratan  de  este  punto.— Códice  del  Es- 
coria!.— ^Itsd)ittos  que  argüyeron  contra  Gerónimo  de  Santa  Fé.^Aper- 
tora  del  reTerido  congreso.— Proposiciones  defendidas  por  el  médico  de 

.  Benedicto  XIII.>— Efectos  de  la  discusión.— Gonrersion  de  todos  los  nh 
binos  y  ^obstinación  deRabbí  Ferrer  y  Rabbi  Joseph  Albo.— Determina- 

•  ckm  del  pontífice  y  Irala  expedida  en  Talencia.— Su  examen.— Sus  resal- 
tados.-r€oncilio  de  Basílea,  Paulo  lY  y  San  Pío  Y. — Conversión  nume- 
rosa de*  los  judíos  de  Alcañiz,  Zaragoza,  Calatayud,  Baroca,  Fraga,  Bar- 
btstro  y  otros  puntos  de  Aragón . 


1. 


«Josué  Lurqui^  escribe  Rabbi  Salomón  Beii  Yir- 

uvga^  pidió  ai  papa  (Benedicto  XIII)  ^  convocase  álos 

^adío»  mas  aabios^  porque  deseaba  argñir  con  eflos 

')Ápseaencia  de  su  Santidad  y  demostrarles  por  su 

-«mismo  ^  Talmud  que  ya  era  venido  el  verdadero 

jiMesiaSf  En  .afecto  ^  llegaron  á  Roma  i  primero  de 

r  «enero  los  rabinos  mas  doctos  de:  todas  las  acamas 

atde  Espajoa,  especialmente  I09  sabios  de  las  de  Ara- 

»gon  que  Josué  había  nombrado.  Luego  que.  llega- 

»roii  á  Roma^  prosigue  despues.de  referir  los  nom- 

•bresde  los  judíos  que  tomaron  parte  en  lacón- 
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«tienda  9  eligieron  por  su  orador  para  el  congreso 
»i  Vidael  Benvenistc ;  porque  era  sugeto  muy  ins- 
otruido  en  las  ciencias  y  sabia  con  perfección  la 
j>  lengua  latina ;  y  habiéndose  presentado  al  Papa  los 
«recibió  este  con  la  mayor  afabilidad  ^  asegurándo- 
«les  de  que  no  les  haría  es  torsión  alguna;  y  los  aoi- 
»mó  á  que  expusiesen  cou.  libertad  y  sin  ningún 
«recelo  cuanto  se  les  ofreciera  responder  á  los  ar- 
«gumentosque  les  prepusiese  Josué  Haloirqui^  que 
«era  el  que  se  habia  ofrecido  á  convencerlos  por  su 
«mismo  Talmud  ^  de  que  ya  habia  venido  el  verda- 
«dero  Mesías.»  Rabbi  GedaUah,  que  floreció  en  el  si- 
glo XYI  ^  se  expresa:  de  esta  manera  en  la  Cadena 
de  la  tradición,  obra  que  ya  citamos  al  terminar  el  an- 
terior capítulo:  «En  el  año  1415  Josué  Halorqui^  que 
«se  llamaba  el  maestro  Gerónimo  de  Santa  Fé^  con- 
«siguió  del  Papa  que  convocase  á  los  sabios  de  la- 
«rael  para  demostrarles  que  ya  habia  sido  la  venifla 
«del  Mesías^  lo  que  ejecutó  el  Papa^  haciendo  pasar 
«de  España  á  los  sabios  y  entre  ellos  á  R.  Todros^ 
«hijo  de  Jachia ;  y  disputaron  por  muchos  dii^  en 
«presencia  del  Papa  y  de  muchos  sugetos  principa- 
«les )  como  se  dice  en  el  Cetro  de  Judú.» 

TSo  tuvieron  estos  escritores  presente  el  estado 
sdsmático  de  la  iglesia  en  aquellos  tiempos  ni  ha- 
bieron tampoco  á  las  manos  las  obras  que  eacnbió 
en  el  siguiente  año  de  la  disputa  Gerónimo  de  S&Dr 
ta  Fé  ^  en  cuyos  títulos  se  observa  que  siendo  mo 
de  sus  mayores  timbres^  como  cristiano  y  lá  vietoria 
alcanzada  contra  los  talmudistas  ^  tenia  e4>eeial  cm- 
cado  de  expresar  que  habia  acaecido  aquella  en  TlH^ 
tosa  '  y  no  en  Roma.  Pluestro  insigne  historiador 

i  Don  íncolas  Antonio  hace  raes*     eion  en  el  libffo  X  de  wtBibiioieea 
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Gerónimo  de  Zurita  ^  en  sus  Anales  de  Aragón  * 
apuntó  también  dicha  circunstancia  en  estos  térmi- 
nos: «Como  la  obstinación  de  esta  nación  (de  los  ju- 
»díos)  era  grande ,  procuróse  usar  de  todos  los  me- 
•dios  posibles  para  convencellos  y  reducillos  á  la 
«yerdad  evangélica^  y  por  mandado  del  Papa  se 
«congregaron  en  la  ciudad  de  Tortosa  y  estuvieron 
«juntos  todos  los  mayores  doctores  y  rabinos  que 
»8e  hallaban  en  las  aljamas  del  reino  ^  para  que  pú-* 
«blícamenté  en  su  presencia  y  de  toda  su  corte  fue-* 
•sen  amonestados  que  reconociesen  el  error  y  ce- 
«guedad  en  que  andaba  aquella  gente.»  Pero  donde 
imi8  claramente  se  prueba  que  la  controversia  de 
que  hablamos  se  verificó  en  Tortosa  ^  es  en  un  cd* 
^ce  existente  en  la  Biblioteca  del  Escariáis  es* 
arito  lujosamente  en  pergamino  y  digno  de  exami- 
narse con  el  mayor  detenimiento  ^  como  observa 
áen  José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabí* 
niccf-española  ^  al  tratar  de  los  escritores  de  aquella 
raía  que  mas  se  distinguieron  en  el  siglo  XY^  ya  de 
los  que  no  abjuraron  los  errores  hebraicos  ^  ya  de 
los  que  por  el  contrario  abrazaron  el  cristianismo  \ 
En  la  introducción  del  primer  discurso  que  pronunció 
Gerónimo  de  Santa  Fé  en  lengua  latina^  único  idio- 
ma de  que  se  hizo  uso  en  aquella  especie  de  con- 
greso >  se  expresa  terminantemente  el  nombre  de  la 
¿itidtd  referida ,  cuando  después  de  haber  mendo- 


esjHxhoia  antigua  de  un  códice  ^ue 
tenia  el  stgaiente  título :  Hierommi 
áSancta  Fide  medicincB  magistri^ 
éüfñiiaiio  amtra  judctos  Dertosa 
habita ,  preesente  papa  Benedicto  et 
íiés  cwHa,  e&fwocatque  majori^ 
Sut  Babinis  totiusHispanicet  an.  So- 
lutiM  MCDXm. 

2   Teme  m,  lib.  XLV ,  de  la  edi- 
ción de  Zaragoza,  16 10. 


3  £1  título  del  Códice  de  que  ha- 
blamos dice  asi:  Hieronimi  de  Some- 
ta Fide  ,  medid  Benedieti  XtU^ 
procesus  rerum  et  tracüatuum  .tt 
quesíionum  401  qui  in  eonv^níu 
Hispanice  et  Europa.  Jlobmutrum 
ex  una  parte,  «te  catolicorum  ex 
alia ,  ad  convincendos  jadieos  de 
adventu  Hessia ,  foíMs  amno  ikí%. 
Codex  originaiii. 
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nado  el  año  ^  el  día  y  mes  en  que  empezaba  el  pofr' 
tificado  de  don  Pedro  de  Luna^  añade :  «lUasirísBimo 
»ñc  set^eüíssimo  rege  Aragonum  Dño  Fernando  sub 
jranno  príoio  sui  dominii  principante  in  civitate  De- 
stusen ^  ejusdem  regni^  etc»»  JNocabe^  pues- >  en 
nuestro  concepto  ^  la  menor  duda  de  que  táu  cele^ 
brado  acontecimiento  ocurrió  en  Tortosa  y  de  que 
los  historiadores  hebreos  que  citamos  arriba  ^  padér 
eieron  error  grave,  al  asegurar  que  la  coñtroversui 
de  Gerónimo  de  Santa  Fé  se  verificó  ¿n  Roma^ 

Han  dado  también  la  mayor  parte  de  los  histo* 
ríadores  menos  importancia  de  lo  que  realmente 
tuvo  al  hecho  de  que  vamos  hablando,  sin  convenir 
tampoco  entre  sí  sobre  el  número  y  los  nombres  de 
los  rabinos  que  sostuvieron  la  disputa ,  ni  señalar 
las  sesiones  que  se  celebraron.  £1  referido  Geróní^ 
mo  de  Zurita ,  cuando  da  cuenta  de  la  manera  en 
que  se  llevó  á  cabo  la  controversia,  dice  solamente 
que  fue  la  primera  congregación  á  7  del  mes  de  fien 
brero  del  año  1415,  no  sin  indicar  anteriormente 
este  cotojgiresD.  q^Q  concurrieron  á  ella  ocho  judíos  de  las  aljamai 

de  Zaragoza,  Gerona  y  Alcañiz.  «En  presencia  del 
(jiPapa  y  de  su  colegio ,  y  de  toda  su  corte  ^  conti* 
jinúa^  comenzaron  á  proponer  las  cuestiones  jrar^ 
^ticulas  que  se  habiau  de  discutir  y  disputar;  y  asía- 
¡tiúÁ  el. Papa  á  otras  congregaciones;  y  por  aa 
jiauseneia  cometió  «us  veces  y  lugar  para  que  preai- 
» diesen  á  ellas  al  ministro  general  de  la  orden  de 
»los  predicadores  y  al  maestro  del  sacro  palacio»» 
'Los  demás  cronistas  y  escritores  que  refieren  ^te 
acontecimiento  ^  no  se  manifiestan  en  verdad  mas 


Sesiones 
de 


.*  . ... 


: .  i    Antonio  Pos$eTino  en  su  Apa-     rabinica^YMo  i4,  j'\Sb4rÍQ  Mim 
rátus  Sacer.Bartoiocdo  Biblioteca     y  otros. 
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Rabino 

que 

argüyeron 

en  él. 


ei^lícitos:  R.  Salomón  Ben  Virga  menciona  seis  ra-  c^itüLor, 
bines  españoles  y  uno  romano,  indicando  única- 
mente ocho  sesiones,  en  que  bajo  la  presidencia 
dd  pontífice ,  tomaron  parte  aquellos  en  la  discu-^ 
sion  solemne  que  se  habia  abierto  para  todo  el  mun- 
do. Los  rabinos  que  asistieron  a  tan  reñida  contro- 
versia ,  siguiendo  el  códice  del  Escorial ,  extractado 
por  Rodríguez  de  Castro,  fueron  catorce  y  sus  nom- 
bres los  siguientes :  R.  Abuganda ,  R.  Aoun ,  R. 
Benastruc  Abenabed,  R.  Astruc  el  Levi  y  R,  Joseph 
Albo,  R.  Josué  Messie,  R.  Ferrer,  R,.  Mathatias^ 
&•  Vidael  Ben  Benveniste ,  R.  Todros ,  R.  de  Ge- 
rona^ R.  Saúl  Mime ,  R.  Salomón  Isahak  y  ^.  Zara- 
chías  Levita :  no  puede  sin  embargo  afirmarse  que 
faeran  estos  hebreos  los  únicos  que  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé  argüyeron. 

Abrióse,  pües>  aquella  teológica  palestra  en  el  dia  que 
oqpresa  Zurita,  durando  hasta  el  siguiente  mes  d^  no* 
yiembre  del  próximo  año  de  l^l  4,  término  en  que  se 
celebraron  sesenta  y  nueve  sesiones,  discutiéndose 
(üez  y  seis  proposiciones  capitales  y  resolviéndose  las 
4iida8  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos  de  una 
manera  victoriosa.  Digno  es  de  todo  elogio  el  dis- 
curso latino  que  pronunció  el  mantenedor,  de  aque- 
lla lite  f  deispues  de  haber  abierto  el  sucesor  de  San 
Pedro  el  congreso  con  una  breve  oración,  endereza- 
da á.  manifestar  las  causas  que  le  habían  movido  á 
consentir  en  la  demanda  de  Gerónimo  de  Santa  Fé; 
y  ai  na  temiéramos  molestar  á  nuestros  lectores, 
trasladaríamos  aqüi  algunos  trozos  originales  de  tan 
Interesante  documento.  Fundó  su  arenga  el  antiguo 
rabino  en  la^  palabras  del  capítulo  í  de  Isaías:  veniíe 
nuncet  düputabtmus^  y  derramó  tanta  doctrina  y 
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EwsAYo  t.  erudición  al  mismo  tiempo,  que  no  pudieron  los 
maestros  y  talmudistas  que  se  hallaban  presentes 
dejar  de  manifestar  su  admiración  y  bien  que  iguai 
ocasión  ofreció  á  los  teólogos  y  letrados  cristianos 
R.  Ferrer,  encargado  aquel  dia  de  replicar  á  los  ar- 
gumentos del  médico  de  Benedicto  XIII.  ^ 
Prolijos  seríamos  quizá  si  nos  propusiéramos 
hacer  una  menuda  reseña  de  todo  lo  que  ocurrid 
en  Tortosa^  durante  las  sesenta  y  nueve  sesiones  dé 
este  congreso  cristiano-rabínico ,  cuya  importancia 
no  puede  oscurecerse  aun  á  los  que  hayan  solameii- 
te  hojeado  la  historia  de  nuestra  península.  Para  qM 
la  idea  que  nos  hemos  propuesto  dar  de  él  ^  no  sea 
tan  diminuta  é  imperfecta  que  pueda  arguirsenos 
.  de  ligereza^  parécenos  sin  embargo  oportuno^  el  trast 
ladar  aquí  las  cuestiones  que  se  dilucidaron  entont* 
ces^  poniéndolas  en  castellano  para  su  mas  £ábfi 
comprensión  y  lectura.  £1  numero  total  de  diofaes 
proposiciones^  como  dejamos  indicado ^  es  el  de 
diez  y  seis^  hallándose  en  esta  forma  concebidas  i  >:> 

1.^    De  los  puntos  en  que  coucuerdanlos.üriib» 

tianos  y  los  judíos  respecto  á  la  fé^  y  de  aquelloarai 

que  difieren.  :.v-. 

Proposiciones      2.'    De  las  XXIV  condiciones  atribuidas  -al  Afoí^ 


*í"®  SÍfl«t 

defendió.      ®**** 


•  } 


5.^  De  como  los  términos  señalados  para  1»  W^ 
nida  del  Mesías  há  tiempo  trascurrieron.  ."»• 

4.^  Sobre  si  en  el  üempo  de  la  destrucción  d& 
Jerusalem  habia  nacido  ya  el  Mesias. 

5.*  Que  cuando  fue  predicha  la  destraccion- diá 
templo  de  Jerusalem^  no  habia  nacido  aun  el  Mesías> 
ni  tampoco  se  habia  anunciado  su  venida. 


•  •  ■■    I : 
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6.*    Que  ^1  Mesías  habia  venido  ya  al  mundo  cñ  0Afrrm.^w. 
el  año  en  que  acaeció  la  pasión  y  muerte  del  8alva* 
dor  4  ntíestró  Señor  Jesucristo  • 

7.*  Que  las  profecías  que  hablan  de  las  obras 
del  Mesíds,  asi  como  de  la  reparación  del  templo  y 
h  reducción  de  Israel  en  un  pueblo ,  y  de  felicitar 
á  Jerusalem^  deben  entenderse  moral  y  no  material- 
mente. 

8/  'De  Xn  preguntas  dirigidas  á  los  judíos  so- 
bre los  hechos  del  Mesías,  durante  su  permanencia 
en  lá  tierra. 

9.*  Que  la  ley  de  Moisés  ni  es  perfecta  ni  per- 
petua. 

10.*    Del  sagrado  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

H  •*  Cuándo  y  porqué  se  inventó  el  tratado  co^ 
iK)CÍd|o  con  el  nombre  de  Talmud. 

12."  Sobre  si  los  judíos  están  obligados  á  creer 
todas  las  cosas  contenidas  en  el  Talmud ,  ya  sean 
glosas  de  la  ley,,  juicios,  ceremonias,  oraciones  ó 
anui^ciaciones ,  ya  glosas  6  invenciones  hechas  sobre 
d  referido  Talmud ,  ó  si  les  es  dado  negar  algo  de 
iquello. 

15.*  Lo  que  debe  entenderse  por  artículo  de  la 
ley;  probando  que  no  es  artículo  de  la  ley  hebrea 
el  que  no  haya  venido  el  Mesías. 

14.*  Qué  es  fé,  qué  es  escritura  y  qué  es  ar- 
tículo. 

15.*  Sobre  las  abominaciones ,  inmundas  here- 
Sias  y  vanidades  que  contiene  el  libro  titulado 
Talmud. 

16.*  Que  los  judíos  no  se  encuentran  en  el  pre- 
íonte  cautiverio ,  sino  por  el  pecado  del  odio  vo- 
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iimtarío  que  abrigaron  contra  el  verdadero  Mesías^ 
nuestro  Señor  Jesucristo  \ 

'  He  aquí  las  cuestiones  que  se  propuso  defender 
Gerónimo  de  Santa  Fé^  proposiciones  cuya  sojiu* 
cion  no  podia  me^os  de  proporcionar  al  cristíanis* 
mo  un  señalado  triunfo;  no  siendo  fácil  por  otra 
parte  que  pudieran  ser  tratadas  con  probabilidad  de 
buen  éxito  por  quien  no  estuviera^  como  Jejiosmih 
Halorqui ,  iniciado  profundamente  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes  religiosas  de  los  hebreos.  Gerór 
nimo  de  Santa  Fé  dirigió  todos  sus  mas  fuertes  atiiT 
ques^  como  diestro  argumentador,  á  destruir  el 
origen  y  la  causa  existente  de  las  preocupaciones  ^ 
creencias  que  separaban  á  los  judíos  del  cristiams- 
mo.  Se  hallaban  aquellas  consignadas  en  él  libro  ti- 
tulado Talmud  x  de  su  estudio,  de  su  interpreta- 
ción y  explicación  se  habia  hecho  una  ciencia  y  na 


S  Las  proposiciones  originales 
estabctn  rMucUas  i  los  siguientes 
términos :  «Primera.  De  hiis  in  aui^ 
«bus  christiani  et  judei  circa  fíaem 
Mconcordant  et  in  quibus  discordant. 
»Se^nda.  De  vlginti  et  quatorcon- 
nditionibus  atributtis  Messiae.  Ter- 
»cera.  De  terminis  assignatis  in  ad- 
xventu  Messiae  qui  díu  est  transic- 
urunt.  Cuarta.  Qued  in  tempore 
todestructionis  Jerusaiem  erat  natus 
MMessias.  Quinta.  Quod  quando 
nfíiit  praedicta  destructio  templí, 
nnecdum  natus  erat  Messias,  quiñi- 
nmo  venerat  fueratque  niostratus. 
"Sesta.  Quod  Messias  üio  anno  ven* 
>>turus  in  quo  fuit  passio  Salvatoris 
nnostri  domiui  Jhesu-Christi.  Scti- 
>»ma.  Quod  prophetiae  de  operibus 
>»ioquente8  Messiaes  sicut  de  templi 
Mteparatione  et  reductione  in  unum 
.  uisrael  atque  de  felicitando  Jcrusa^ 
Mem  ,  debent  spiritualitcr  et  non 
»materialiter  inteili^i.  Octava.  De 
>»vigiuti  interrogationibus  jndeis 
nsuperactlbus  Messioe  liictis.  Nona. 
xQuod  lex  mosaica  non  est  per- 
Mfecta  Beque  perpectua.  Décima. 


»De  Sacro  Bucharistiae  Sacranen- 
itto.  Undécima.  Quomodp  ettftaá- 
»re fuit  inventio  tractatus  UbriTO- 
»cati  Talmut«  .Duodécima.  Qood 
»iudeus  de  necesítate  tenetor  ere- 
»aere  omnía  Talmuto  contenta,  siTt 
»sint  glosas  legis,  judicia ,  cereiéo- 
»ni{ef  vel  sermones  aut  anunclalio- 
»neSf  giosaDf  additiones,  snre:iA- 
nventíooes  factae  super  dicto  tal- 
))muto,  nec  licet  judeo  aliquid  nega- 
»re  de  illo.  Décima  tercera.  Quideit 
»legis  articuius ,  et  probalur  ^ckid 
»non  vcnissc  Messiamnon  estju^fJ- 
)tc%  fidei  articuius.  Décima  coarBu 
»Quid  fides ,  quid  scriptura  et  qnid 
»articulus  sit.  Décima  quinta.  Ab- 
>ibominationeSf  heresias ,  inmaildi- 
»tiae  et  vanitates  quae  in  libro  T*l- 
)imiito  coutineolur.  Déciiiui  sesta. 
»Quod  judei  non  sunt  in  cáptiTltate 
»presenti ,  nisi  propter  peccaUun 
»odíum  gratis  quod  liabueniDt  coih 
»tra  verum  Messiain  dominum-nat* 
»trum  Jhcsu-Christum.»  —  (Códice 
del  Escorial,  Est.  J.  S.*~AodrÍ* 
guez  de  Castro,  Biblioteca  espaMii 
tom.  I.  páginas  214  y  Si5).  •• 
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magisterio*  Combatir ,  paes,  el  orígon  y  la  aparición  capítolo  ?. 
de  semejante  libro ,  era  combatir  la  ciencia  creada 
isa  sombra  y  dar  al  traste  con  la  profesión  de  tal- 
mjdista^  profesión  santa  y  respetable  entre  los  ju- 
díos y  en. la  cual  se  habian  distinguido  excelentes 
rabinos  y  como  mas  adelante  manifestaremos  á  nues- 
tros lectores.  Asi  naturalmente  descendia  Gerónimo 
de. Santa  Fé  á  tratar  de  otras  cuestiones  no  menos 
interesantes,  no  menos  propias  de  la  causa ^  cuya 
dcifensa  habia  echado  sobre  sus  hombros.  Presentar 
las  aberraciones  en  que  habian  caido  los  partidarios 
de  aquella  ley ;  señalar  las  heregías ,  los  contrasen- 
tidos y  vanidades  que  contenia  el  referido  código 
teológico  y  debia  ser  otro  de  los  puntos  capitales ,  á 
donde  se  encaminasen  los  esfuerzos  del  fervoroso 
converso ,  que  en  la  proposición  décima  quinta  der- 
ramó todo  el  saber  que  atesoraba  sobre  este  punto. 
La  discusión  de  las  cuestiones  que  dejamos  tras^ 
critas  y  su  comparación  co\i  las  santas  verdades  del 
Evangelio,  no  podia  men^s  de  arrojar  luminosas 
consecuencias,  las  cuales  no  se  oscurecieron  de  mo- 
do alguno  á  los  rabinos  que  se  hallaban  presentes.  £1 
Evangelio  era  la  piedra  de  toque,  en  donde  Geróni- 
mo de  Santa  Fé  probaba  todas  las  creencias ,  tradi- 
cbnes  y  profecías  que  respetaban  como  otros  tantos 
dogmas  los  proscritos  hebreos ,  y  del  Evangelio  no 
podo  dejar  de  resultar  la  verdad  y  la  salud ,  el  con- 
vencimiento y  la  fé.  Los  judíos  mas  sabios  de  Espa- 
ña, congregados  en  Tortosa  para  defender  la  ley  de 
Moisés,  sintieron  nacer  en  sus  corazones  la  duda,  al 
escuchar  el  inspirado  acento  del  sabio  converso: 
después  de  la  duda  creyeron ;  pero  creyeron  ya  en 
otros  misterios ,  vieron  cumphdas  las  profecías  con 
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la  venida  del  Salvador  y  adoraron  en  el  Mesias  ver- 
dadero. De  este  modo  se  recogía  el  opimo  fruto  de 
la  predicación  de  San  Vicente  Ferrer,  cuyos  inmen- 
sos servicios  hechos  á  la  civilización  espigóla  ^  no 
ne  han  considerado  aun  bajo  su  verdadero  punto  de 
vista:  de  este  modo  su  inflexible  y  sublime  doctrina, 
tomando  una  forma  mas  humana ,  aunque  no  menos 
elevada,  había  llamado  á  las  puertas  del  entendi- 
miento y  había  entrado  en  una  lucha  contradictoria, 
en  que  debía  sufrir  todas  las  comparaciones ,  todos 
los  análisis,  para  aparecer  mas  esplendorosa,  salien- 
do mas  fuerte ,  mas  acrisolada. 

Solo  dos  rabinos  de  los  que  asistieron  al  con- 
greso de  que  vamos  hablando ,  R.  Ferrer  y  R.  Jo- 
seph  Albo,  persistieron  contumaces  en  sus  errores, 
cosa  que  fué  harto  sensible,  tanto  á  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  como  al  romano  pontífice,  por  el  saber  pro- 
fundo y  el  inmenso  prestigio  que  entrambos  alcanza- 
ban. El  triunfo  del  cristianismo  no  pudo  set  sin  em- 
bargo mas  completo:  en  la  sesión  sesenta  y  siete  pre- 
sentó Rabbí  Astruc  una  cédula  por  la  cual  por  si  y  i 
nombre  de  todos  los  judíos  se  confesaba  enteramente 
convencido  de  los  errores  del  judaismo ;  abrazando 
la  religión  que  el  Salvador  del  mundo  había  sellado 
en  el  Gólgota  con  su  sangre.  No  nos  parece  que  lleva- 
rán á  mal  nuestros  lectores  el  que  traslademos  á  este 
lugar ,  si  bien  vertido  al  castellano ,  el  documento 
referido,  cuya  singularidad  no  puede  menos  de 
prestarle  una  importancia  considerable.  Dice  asi: 

«Y  yo  Astruch  Levi ,  con  la  debida  humildad,  suje- 
»cion  y  reverencia  de  la  reverendísima  paternidad  y  do- 
»rainacion  del  señor  cardenal  y  de  los '  demás  reverendos 
¿padres  y  señores  aquí  presentes,  respondo  diciendo;  que 
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»es  licito  que  las  autoridades  talmúdicas  alegadas  contra 
«el  Talmud,  tanto  por  mi  reverendísimo  señor  Limosne- 
«rOy*  como  por  el  digno  Gerónimo  de  Santa  Fé,  tales  cp- 
9mo  constan  literalmente,  sean  desechadas;  ya  porque  en 
«primer  lugar  aparecen  como  heréticas,  ya  porque  ofen- 
»dcn  las  buenas  costumbres,  y  ya  en  fin  porqué  son  er- 
j»róneas;  y  cuanto  por  la  tradición  de  mis  maestros  supie- 
»re,  lo  que  ellos  sepan  ó  puedan  saber  en  otro  sentido, 
«confieso  que  también  lo  ignoro.  Por  tanto  ninguna  fe 
«presto  á  dichas  autoridades  ni  íi  otra  autoridad  cual- 
«quiera,  ni  creo  en  ellas,  ni  trato  de  defenderlas;  y  re- 
«voco  toda  respuesta  dada  en  este  lugar  por  mi,  que  no 
«se  conforme  con  esta  mi  última  respuesta  y  la  tengo 
«por  no  dicha  en  cuanto  á  esta  declaración  contradiga.^» 
Todos  los  judios  y  rabinos  de  la  congregación  (á  excep- 
ción no  obstante  de  Rabbi  Ferrer  y  Rabbi  Joseph  Albo) 
exclaraan)n  y  dijeron  en  altas  voces:  »Y  nosotros  estamos 
«conformes  con  dicha  cédula  y  nos  adherimos  a  ella.» 


CAPITULO  V. 


6  Parece  que  habla  de  Andrés 
Beltrau  que  ocupó  después  la  silla 
de  Bacelona,  el  cual  asistió  á  la 
asamblea  de  Tortosa^  como  dice  Ge- 
rónimo de  Zurila  del  si^aiicnte  mo- 
do: (tUallóse  en  esto  conp;rep[acion 
í»de  letrados  un  Garci  Alvarez  de 
•JLlarcon,  muy  enseñado  en  las  len- 
»eaas  hebrea,  chaldeay  latina,-  y 
Mmé  gran  parte  en  convencer  y  re- 
nducir  muchas  de  las  mas  principa- 
rles familias  del  reino ,  Andrés  Bel- 
»lran ,  maestro  en  teoloj^ía  ,  limos- 
^mero  del  papa  aue  era  muy  docto 
*ien  las  letras  hebreas  y  chaldeas,  y 
m/íw  de  aquella  ley ,  que  era  natural 
•de  Valencia;  y  después  por  su  {¡nran 
•Hreiigion  y  mucha  doctrina  le  pro- 
»veyo  el  papa  la  i^^lesia  de  Barcelo- 
una;  por  cuya  determinación  y  pa- 
nrecer  se  declaraban  las  dudas  de  lo 
»que  tocaba  á  las  traslaciones  de  la 
»Biblla  <}ue  los  rabinos  torcían  á  su 
«•propósito.» — (Anales  de  Aragón, 
tom.  ni.  lib.  XII,  cap.  45  de  la  edi- 
ción de  Zaragoza,  1610). 

7  £1  original  de  la  cédula  que  aca- 
bamos de  trasladar  esta  concebido 
«n estos  términos:  «Et  ego  Astruch 
**UYicum  debita  humilitate,  sub* 


MJetione  et  reverencia  Reverendissi- 
»mae  paternilatis  et  dominationis 
udomini  Cardinalis,  aliorutuquc 
wReverendorum  patrum  et  domino- 
wrum  hic  presentiuin  responden,  di- 
)>cens:  Quodlicet  auctoritates  Thal- 
umudicoe  contra  Thaimud,  tamper 
»)Ueverendiss¡inum  mcum  dominum 
wEleemosynariuH)  quatn  per  hono- 
«rabilem  Magistruin  Uycronimum 
»allegatae,  sicut  ad  literam  jacent^ 
nmale  sonent;  partim  quia  prima 
tifacie  vldentur  hereticoe,  partim 
«contra  bonos  mores,  partim  quia 
Msont  erroneoe:  et  quamvis  per  tra- 
Mílitionem  meorum  magistrorum 
»»habuerint ,  quod  illí  habeant,  vel 
»possint  aliutn  sensum  habere;  fateor 
»)tamen,  illum  me  ignorare— Ideo 
Hdictis  auctoritatibus  nullam  fidem 
»adhibeo ,  ucc  auctorltatem  alíqua- 
«lem ,  nec  illis  credo,  nec  ea  qut- 
>»dem  defenderé  intendo ;  et  qut- 
»cumque  responsiouem  per  mesii- 
>'perius  datam  huic  mea)  ultimx 
xresponsioni  obvíanlem  illam  re- 
Hvoco,  et  pro  nen  dicta  babeo  In  eo 
usolum  in  quo  huic  contradixit. 

(Biblioteca  del  Escorial— códice 
citado  arriba). 
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Resolución 

del 
pootiTice. 


Leída  una  confesión  tan  lata ,  genuina  expresión 
del  cambio  que  hablan  sufrido  en  sus  ideas  aquellos 
sabios,  cuyo  entusiasmo  religioso  mas  que  otra  ra- 
zón cualquiera ,  los  habia  impulsado  á  tomar  parte 
activa  en  tan  famosa  contienda^  creyó  el  romano 
pontífice  oportuno  manifestar,  antes  de  que  se  disol- 
viese la  asamblea ,  que  si  bien  habia  querido  osten- 
tar su  toleraucia ,  permitiendo  que  se  pusieran  en 
tela  de  juicio  cosas  que  todo  el  orbe  cristiana  aca- 
taba como  dogmas  santos,  no  podría  dejar  de  ma- 
nifestarse airado  contra  los  que  cerrando  los  ojos  á 
la  luz ,  persistieran  en  los  errores  confesados,  abju- 
rados y  condenados  por  cuantos  se  hablan  hallado 
presentes  de  la  raza  judaica.  Mandó  leer  en  este 
propósito  varios  decretos  contra  los  contumaces, 
expidiendo  al  siguiente  año  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia, á  11  de  mayo  una  Bula,  cuya  extricta  ob- 
servancia habia  de  reducir  al  último  extremo  al 
pueblo  proscrito.  Contenía  este  documento  once 
decretos:  el  primero  prohibía  la  lectura  del  Ta/mwrf 
en  publico  ó  en  secreto,  ordenando  álos  obispos  y 
cabildos  catedrales  que  en  término  de  un  mes  reco- 
giesen todos  los  egemplares  que  se  hubieran  á  las 
manos  de  dicho  libro ,  asi  como  sus  glosas,  apos- 
tillas, sumarios  y  otros  cualquiera  escritos  que 
tuvieran  la  í*elacion  mas  leve  con  semejante  doctrina. 
^"uniisma.  ^^  segundo  vedaba  la  circulación  y  uso  de  todo 
escrito  que  contradijere  los  dogmas  ó  ritos  de  la 
religión  cristiana.  Por  el  tercero  se  ordenaba  que  no 
pudiesen  hacer  los  judíos  cruces ,  cálices  ni  vasos 
sagrados;  ni  encuadernar  libros  en  que  se  hallase 
el  nombre  d<5  Jesús ,  ni  de  su  madre ,  imponiendo 
pena  de  excomunión  al  cristiano  que  á  esta  dispo- 
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sicioa  contraviniese.  El  cuarto  se*  hallaba  concebido  cAyir.  lo  v. 
en  estos  términos :  «  Que  ningún  judío  pueda  ejercer 
» el  oficio  de  juez  ni  aun  en  los  pleitos  que  ocurriereH  ^ 
«entre ellos».  Disponíase  por  el  quinto  que  se  cer- 
rasen las  sinagogas  erigidas  ó  repaj'ad^  ültimamen-, 
te 9  dejaiido  solo  uní  en  cada  población  dond^ 
morasen  judíos ,  si  bien  en  el  caso  de  averiguarse 
que  había  sido  antes  iglesia ,  quedaba  también  deH- 
nítivlimente  cerrada  la  referida  sinagoga.  El  sesto 
decreto  ü  artículo  se  encaminaba  á  separar  mas.y  mas 
al  pueblo  proscrito  del  cristiano.  » Que  ningún 
» judío ,  dice ,  pueda  ser  médico ,  cirujano, 
9 tendero 9  droguero,  proveedor  ni  casamentero; 
»ni  tener  otro  algún  oficio  público  por  el  que 
» hayan  de  entender  en  los  negocios  de  los 
«cristianos ;  ni  las  judías  ser  parteras,  ni  tener  amas 
»de  criar  cristianas ;  ni  los  judíos  servirse  de  cris- 
» tianos ,  ni  vender  á  estos ,  ni  comprar  de  ellos 
«algunas  viandas,  ni  concurrir  con  ellos  a  ningún 
» banquete ,  ni  bañarse  en  el  mismo  baño ,  *  ni  tener 
«mayordomos  ni  agentes  de  los  cristianos ,  ni  apren- 
«der  en  las  escuelas  de  estos  alguna  ciencia,  arte  ú 
«oficio  ».  Algunas  de  estas  disposiciones  habían  sido 
ya  adoptadas  en  las  leyes  de  Castilla,  como  habrán 
tenido  ocasión  de  observar  nuestros  lectores ;  pero 

8   Esta  disposición  de  la  Bala  de  almutacenes  que  les  permitían  ba- 

Benedicto  XUI  no  era  nueva  en  Es-  ñarse  fuera  del  término  designado. 

pafift:  hallábale  establecida  casi  en  la  En  el  libro  primero ,  folio  2,  del  fue- 

mavor  parte  de  los  fueros  y  cartas  ro  de  Albarrocin,  al  tratar  del  baño  y 

VQeblasile  las  mas  importantes  po-  «u  derecho,  se  decía :  »»Los  varones 

iiacioaes  de  Castilla  y  Aragón  ^  te-  »vay^u  al  baño  común  en  el  día  jue* 

niéndose  en  todas  partes  como  cosa  «res  y  el  día  sábado.  Et  las  mugereá 

^jpMí  de  castigo .  el  asociarse  coa  »el  dia  luucv  y  el  día  miércoles  va- 

ningún  hebreo  para  entrar  en  el  ba-  »jan  al  baño  antedicho.  Mas  los 

fio.  Asi  sucedía  que  en  aquellas  po«  «judíos  y 'los  moros  vayan  el  dia 

blaciones,  en  donde  solo  habla  un  »viernes  y  no  en  otro  dia,  según 

bcar  á  proposito  para  este  objeto,  nfuero,  por  ninguna  manera». 


se qjaban  horas  distintas  para  los  ju- 
díos, liof  ooieado  severas  penas  á  los 


(Véanse  también  los  fueros  de  Té- 
mela Cuenca  6tc.). 
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^^^^^  '•  nunca  se  había  llevado  á  tal  extremo  el  deseo  de 
arruinar  para  siempre  á  los  descendientes-  de  la 
tribu  de  David  y  de  Judá.  El  rey  don  Alonso  X, 
legislador  el  mas  lato  respecto  á  los  judíos  ^  había 
prohibido  en  la  ley  YIII."  del  título  XXIV  de  la  SeU^ 
na  partida  que  se  hiciese  vida  con  ellos^  y  que  se  to*> 
masen  medicinas  de  su  mano ,  fttera  de  las  recetas  que 
hiciesen  los  sabidores,  aparejadas  por  los  cristianas. 
JVo  obstante^  en  las  cortes  de  Soria  y  de  Yalladolid 
se  habían  hecho  otras  leyes  ^  que  tendían  ya  mas 
visiblemente  á  ir  reduciendo  la  inQuencia  de  los 
hebreos  en  la  sociedad  española.  Pero  nunca  hasta 
entonces  se  había  mandado  que  losjudíos  no  pudieran 
dedicarse  al  estudio  de  la  medicina^  perteneciendo 
por  el  contrarío  á  esta  raza  cuantos  cultivaban  en  Cas- 
tilla la  ciencia  de  Esculapio  con  brillantez  y  aprove- 
chamiento: nunca  se  había  establecido  como  ley  que 
no  pudieran  dedicarse  á  ciertos  oficios^  ni  se  habían 
rechazado  tan  desdeñosa  y  agriamente  los  auxilios  que 
aquella  parte  de  la  humanidad  prestaba  en  ciertos 
momentos  á  las  familias  cristianas ,  auxilios  que  por 
su  naturaleza  misma  no  podían  ser  condenados  por 
las  leyes ,  pues  que  *se  fundaban  en  la  suprema  de 
la  necesidad,  mas  imperiosa  y  perentoria  que  to- 
dos los  ordenamientos  y  decretos  que  hubieran  po- 
dido dar  las  cortes  y  los  reyes. 

Benedicto  XIII  y  los  que  le  aconsejaron  la  expe- 
dición del  sesto  decreto  de  la  Bula  de  Valencia, 
habían  puesto  sin  embargo ,  el  dedo  en  la  llaga :  el 
pueblo  israelita  había  comprendido  en  su  cautiverio 
que  no  era  elmedío  de  mejorar  su  suerte  el  de  acu- 
dir á  la  eventualidad  de  las  armas  ;>  ni  á  la  exposición 
de  las  conjuraciones.  El  único  camino  que  lea  queda* 
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ba  era  el  de  dominar  á  sus  señores ,  moralmente  ya   capítulo  y. 
que  sofñan  su  yugo  físico ;  y  como  no  podian  aspirar 
al  logro  de  su  intento  por  medio  de  una  religión  fal- 
sa^ máxime  en  unos  tiempos  en  que  todo  lo  era  el  ele- 
mento teocrático^  apelaron  al  dominio  de  la  inteli- 
gencia y  se  entregaron  de  lleno  á  todos  los  estudios 
que  podiaa  ser  mas  necesarios  para  la  vida ,  en  el 
estado  que  la  sociedad  presentaba.  La  medicina  y  la 
cirujia  fueron  dos  caminos  anchos  y  expeditos ,  por 
donde  podian  llegar  al  término  deseado  en  una  épo- 
ca en  que  eran  desconocidos  los  misterios  de  la 
primera  ciencia  por  los  españoles  y  en  que  todo  se 
gober9aba  acuchilladas.  Los  hebreos  alcanzaron  por 
estas  vias^  con  su  constancia  y  con  suindustria^   el 
hacerse  necesarios  aun  en  mitad  de  un  pueblo 
que  los  odiaba   profundamente ;  y  cuando  Bene- 
dicto XIII  les  hubo  arrancado    por  medio  de  la 
discusión    sus   mas    brillantes  lumbreras ,    pensó 
naturalmente  en  los  medios  de  hundirlos   en  la 
barbarie,  despojándoles  al  par  de  los  que  hasta 
entonces  les   habian    dado  no  poca  importancia. 
El  golpe  de  gracia,   dado  á  los  judíos  de  España, 
fue  por  tanto  el  decreto  que  examinamos.   Abor- 
recidos  de  todos    los    cristianos ,    abandonados 
por  sus  mas  insignes  doctores  y  apartados  de  la 
única  senda  hábil  para  abrirse  paso  por  entre  tantas 
calamidades,  como  padecían  los  descendientes  de 
luda,  no  tuvieron  mas  recurso  que  reconcentrase  en 
sí  mismos  y  devorar,  sufriendo,  su  desolación  y  su 
desgracia.  Pero  las  chispas  de  este  secreto  incendio 
hubieron  de  brotar  mas  tarde,  como  tendremos 
ocasión  de  manifestar  en  el  discurso  de  la  reseña 
histórica  que  vamos  haciendo. 
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g^Ato  I.  El  séptimo  decreto  de  la  Bula  de  1415  estaba 

reducido,  continuando  su  examen,  á  recordar  él 
cumplimiento  de  las  leyes  que  obligaban  á  los  judíos* 
á  vivir  en  barrios  separados  de  h>s  erigíanos.  Coih' 
fosamos  que  al  encontrar  repetidas  distintas!  iréoe»' 
y  en  diferentes  épocas  las  disposiciones  de  los  reyes 
y  de  las  cortes  sobre  este  punto,  no  podemos  méíió» 
de  observar  que  eran  los  judíos  muy  aficionados  á 
infringirlas,  lo  cual  habia  indispensablemente  de  pro- 
ducir contra  ellos  fatales  consecuencias.  Manifestaba 
esto  por  otra  parte  cierta  tolerancia  habida  por  los 
reyes  respecto  al  pueblo  proscripto,  tolerancia  que 
pagaban  con  usura  los  hebreos,  cuando  tomaban  los 
castellanos  por  su  mano  la  justicia  y  ensayaban  en 
ellos  sus  sangrientos  rencores.  La  octava  disposición 
dictada  por  Benedicto  XIII,  obligaba  á  los  judíos  á 
llevar  en  sus  vestidos  cierta  divisa  de  color  entóstív 
nado  y  amarillo,  los  hombres  en  el  pecho  y  las  mü- 
geres  en  la  frente ,  viniendo  con  el  tiempo  á  tomar' 
aquella  insignia  el  nombre  de  aspa  de  San  Anártí^ 
nombre  que  conservó  hasta  la  total  expulsión  de 
aquella  raza  de  la  península  ibérica.  Este  artículo 
de  la  Bula  no  hacia  mas  que  reproducir  la  ley  ICP' 
del  título  XXIV  de  la  última  partida.  El  noveno' 
tenia  en  verdad  mucho  mayor  interés  é  importaücht; 
»  Que  ningún  judío  pueda  comerciar  ni  haber  Con-' 
»  trato  alguno  con  los  cristianos ,  para  evitar  de  ésfe' 
»  modo  los  fraudes  queá  estos  hacen  y  usuras*  qué!' 
» les  llevan  y*.  He  aquí  los  términos  en  que  estaba^ 
concebido.  No  contento  don  Pedro  de  Luna  cott 
despojar  á  los  hebreos  de  la  mezquina  influencia  qdc 
por  medio  de  los  estudios  podian  ejercer  soblré  el 
pueblo  cristiano,  intentó  también  romper  loa  vin* 
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culos  mas  iiímediatos  que  entre  unos  y  otros  exis-, 
&n. ¿Cuál  debia  ser,  pues,  la  suerte  de  una  raza> 
^óe  moraba  en  pais  extraño ,  én  medio  de  sus  riatu- 
wiés  enemigos  y  á  quien  se  quitiaban  todo  género  de 
ODmuñicacionés?.  ¿De  qué  podia  ya  servirle  su 
comercio  ?.  ¿Para  qué  habia  menester  su  industria?. 
Sí  el  pueblo  hebreo  se  hubiese  bastado  á  si  mismo, 
aún  pudiera  comprenderse  alguna  esperanza  de 
rida  para  él ;  pero  ni  su  industria,  ni  su  comercio 
lá  áus  ciencias  eran  mas  que  medios  de  subsistir, 
vehículos  que  los  acercaban  á  los  cristianos,  hacién- 
dolos menos  odiosos  á  su  vista:  sin  ciencias,  co- 
mercio ,  ni  industria  ya  no  quedaban  mas  relaciones 
ehtre  ambos  pueblos  que  las  que  median  entre  el 
águila  y  su  presa. 

El  décimo  decreto,  encaminado  al  fin  común  de 
los  anteriores ,  trataba  de  los  testamentos  y  aptitud 
de  heredar  los  cristianos  y  conversos  á  los  judíos, 
con  el  objeto  de  apartar  de  la  masa  general  de  sus 
riquezas  cuantos  caudales  fuese  posible ;  y  el  undé- 
dmo  mandaba  últimamente  que  se  les  predicasen 
cada  año  tres  sermones ,  en  los  cuales  se  los  disüa- 
(üéra  de  los  errores  en  que  vivian.  Estos  fueron  los 
decretos  leidos  en  la  penúltima  sesión  del  célebre 
congreso  de  Tortosa,  los  cuales  deberian  observarse 
¿a  todos  los  dominios  de  España ,  únicos  que  reco- 
nocían á  la  sazón  á  don  Pedro  de  Luna,  como  cabeza 
^ible  de  la  iglesia.  El  Concilio  de  Basilea  en  la 
sesión  XIX  ^,  Paulo  IV  y  mas  tarde  San  Pió  V,  no 
sohmen  te  aprobaron  la  Bula  de  Benedicto  XIII,  sino 
ÍUe  mandó  el  último  se  observasen  con  el  mayor  W- 
pr  sus  decretos  enlodo  el  orbe  cristiano.^ 

9  Bibdoteca  rabinica  dé  Rodríguez  de  Castro  tomo  I ,  lib.  ÍIT,  p.224. 
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ENSATO  I. 


Conversión 
numerosa 
en  Aragón. 


ÜYaree 

de 
Altreoi. 
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£1  egemplo  dado  por  los  ilustres  rabinos^  que 
habían  puesto  en  manos  del  pontífice  la  abjuracioa 
de  sus  errores  ^  tuvo  entre  tando  señalados  imitador 
res  que  arrastraron  tras  si .  ¿  la   muchedumbre. 
Oigamos  sobre  este  punto  á  un  historiador  cristiano^ 
cuyo  nombre  dejamos  citado  arriba.  « £n  el  estío 
»  del  año  pasado  (1415)  se  convirtieron  délas  sina* 
x>  gogas  de  Zaragoza  ^  Calatayud  y  Alcañíz  mas  de 
»  doscientos ;  y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío  de 
» Zaragoza  9  llamado  Todroz  Benveniste^  que  era 
D  muy  noble  en  su  ley ,  con  otros  de  su  familia :  y 
i)  después  sucesivamente  en  los  meses  de  febrero, 
» marzo  >  abril,  mayo  y  junio  de  este  año  (1414), 
»  estando  el  Papa  con  su  corte  en  aquella  ciudad  de 
»  Tortosa ,  muchos  de  los  mas  enseñados  judíos  de 
» las  ciudades  de  Calatayud,  Daroca,  Fraga  y  Barr 
»  bastro  se  convirtieron  y  se  bautizaron  hasta  el  mi- 
«mero  de  ciento  y  veinte  familias  que  eran  en  gran 
j»  muchedumbre :  y  todas  las  aljamas  de   Alcañiz, 
a  Gaspe  y  Maella  se  convirtieron  á  la  fé  en  general, 
»  que  fueron  mas  de  quinientas  personas ;  y  tras 
»  estos  se  convirtieron  las  aljamas  de  Lérida  y  los 
» judíos  de  la  villa  de  Tamarit  y  Alcolea  y  fueron 
»  en  número  de  tres  mil  los  que  entonces  se  convir- 
»  tieron  en  la  corte  del  Papa  y  fuera  de  ella,  según 
A  paresció,  con  puro  corazón » .  Asi  cuenta  estos 
acontecimientos  Gerónimo  de  Zurita.  Según  expresa 
el  mismo  escritor,  no  tuvo  poca  parte  en  la  obra  de 
la  conversión  un  judío  converso,  llamado  Garci 
Alvarez  de  Alarcon ,  que  gozaba  entre  los  cristianos 
de  grande  autoridad  y  nombradia  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  santa.  Gerónimo  de  San- 
ta Fé  componia  entre  tanto  dos  libros,  titulados  El 
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azote  (U  los  hebreos  (Hebraeomastix) ,  en  los  cuales    ensayo  i. 
86  proponía  refutar  los  errores  del  Talmud^  como  lo 
habla  hecho  ya  en  la  asamblea  de  Tortosa.  Pero  de 
estas  obras  daremos  cuenta  en  nuestro  segundo  Erir 
wyoy  al  tratar  de  la  literatura  rabínica-  española. 


•.  'J 
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CAPITULO  VI. 


LOA  JUDÍOS  BAJO  LOS  RBIHADOS  DK  DON  JUAN  11  Y  ENElQUE  IV. 


1413.-1474. 


Concillo  de  Zamora  contra  los  jiidfos.-^us  coiifttitnciones  —Don  Juan  n. 
—Don  Alvaro  de  Luna.— Sacrilegio  en  Scgovia.— Oinverslon  de  mi- 
chos sabios  I ahinos.— Aversión  de  estos  á  su  misma  raza. — ^Enri- 
que IV. — Don  Juan  Parheco  y  Don  Beltran  de  la  Cueva. — Atentado 
de  Avila.— Reacción  fanática  de  los  hebreos  contumaces.— Pretensio- 
nes de  los  grandes  de  Castilla. — Aluerte  de  (¿aon.— Predicaciones  en 
pro  y  en  contra  de  lo»  jud/rM».— Crímenes  de  los  mismos, — ^RabM 
Salomón  Picho.— Persecuciones  contra  tos  conversos.- Tumultos  en 
Valladoiid. — Matanza  de  los  hebreos  en  Andalucía. — Córdoba. — Jaen^— 
Revueltas  de  Scgovía  y  su  mal  éxito.— Judíos  de  Sicilia. — Muerte  de 
Enrique  IV. 


BlfSAYO   I. 


Concilio 

de 
Zamora. 


Al* mismo  tiempo  que  en  el  reino  de  Aragón 
se  celebraba  en  Tortosa  el  famoso  Concilio ,  de  que 
hemos  tratado  anteriormente^  ofrecíase  en  Castilla 
un  espectáculo  y  que  aunque  se  apartaba  en  las  for- 
ma de  aquel  j  tenia  en  la  esencia  grandes  puntos  de 
semejanza  y  de  contacto.  £1  10  de  enero  de  1415 
se  abría  en  la  ciudad  de  Zamora  un  Concilio^  con- 
vocado por  don  Itodrigo ,  arzobispo  de  Santiago ,  al 
cual  concuiTian  los  obispos  de  Soria,  Ciudad-Ro- 
drigo j  Plasencia  y  Avila ,  con  el  objeto  de  poner 
enmienda  en  los  desafueros  que  á  cada  paso  se  co- 
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metían^  tanto  por  la  raza  judaica  como  por  los  cris-  capítulo  vr. 
tíanos^  respecto  á  las  materias  religiosas.  Los -prela- 
dos allí  rennidos  ^   sin  la  tolerancia  tal  vez  de 
Benedicto  XIII,  bien  que  con  el  mismo  celo  por  el 
engrandecimiento  de  la  religión  católica,  lejos  de 
entrar  en  teológicas  disputas ,  lejos  de  descender 
al  terreno  de  la  discusión ,  creyeron  que  debian  di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  á  destruir  á  los  descen- 
dientes de  Judá ,  que  permanecian  porfiosos  en  sus    gu  objeto, 
doctrinas  y  creencias.  Formaron  con  este  objeto 
(que  no  podia  ser  por  otra  parte  mas  popular  en  un 
pais,  en  donde  se  habian  dado  tan  tristes  egemplos 
de  intolerancia)  unas  constituciones  compuestas  de 
trece  artículos ,  los  cuales  guardaban  muy  extrecha 
analogía  con  los  de  la  bula  de  Valencia,  publicada 
dos  anos  mas  adelante.  £1  principal  pensamiento 
que  animaba  al  Concilio,  era  el  de  despojar  á  los 
hebreos  de  los  privilegios  é  inmunidades  que  habian 
adquirido  á  fuerza  de  oro  y  cuando  el  Estado  se 
habia  visto  en  grandes  apuros,  para  que  despro- 
vistos ya  de  esta  defensa,  pudiera  herírseles  con 
toda  impunidad  y  sin  temor  alguno  de  castigo. 
Así  fué  que  esta  idea,  que  tal  vez  seria  la  que  ani- 
mó al  arzobispo  de  Santiago  al  congregar  sus  sufra- 
gáneos, resaltó  grandemente  en  todos  los  acuerdos 
adoptados  por  estos,  notándose  principalmente  en  el 
preámbulo  de  las  citadas  constituciones ,  de  que  to- 
mamos las    siguientes   líneas    *.    «Ordenamos   so- 
« bresto  (dice)  aquello  que  se  aqui  contiene :  pri- 

i.  Las  Constituciones  de  este  Campo,  casi  al  mismo  tiempo:  exís- 

conoUiofueron  e.9critas  en  latín  por  ten  3ISS.  en  la  Biblioteca  nacional  el 

my Pascual  Gardeen  en  la  misma  original  y  la  traducción,  que  nó 

^ocay  traducidas  por  Juan  Alfonso  puede  ser  mas  exacta  en  nuestro 

««•tinez,  escribano  de  Medina  del  juicio. 
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^^^^0  »'  «  meramient ,  como  don  Clemente  V,  por  la  merced 
«  de  Dios  obispo  de  la  ^Santa  [iglesia  de  Roma  ^  ea* 
<c  tre  las  otras  constituciones  que  iiizo  en  el  GoncUic 
«  de  Yiena  ^  ordenó  que  los  judíos  non  usasen  de 
« privillegios  que  toviesen  ganados  de  rey^^  niñ 
«  de  príncipes  seglares  y  que  non  pudiesen  ser  ven- 
tí  cidos  en  juicios  en  ningún  tiempo, por  testimonio 
«  de  cristianos ,  é  amonesten  á  los  dichos  reyes  «t 
g„g  «  príncipe»  seglares  que  daqui  adelant  non  otorguien 
constituciones.  «  privillegios  nin  guarden  los  otorgados.  Et  manda á 

<f  Nos  et  á  todos  los  prelados  que  se  acercaron  á  aqael 
<(  dicho  Concilio  y  que  también  esta  misma  constt- 
íftucion,  como  las  otras  constituciones  fechas  c(wa- 
« tra  los  dichos  judíos,  para  constreñir  et  Vedar  los 
<(sus  malicias  é  las  sus  presunciones  con  que  se 
wavuelven  contra  los  cristianos»  etc.  Pío  puede, 
pues,  estar  mas  patente  el  odio  que  aquella  raza 
malhadada  inspiraba  ú  todos  los  pueblos  y  á  todiis 
las  clases  y  gerarquías  entre  los  cristianos.  Pero  si 
aun  quedase  alguna  duda  sobre  este  punto,  basta- 
rla el  examen  de  las  referidas  constituciones  para 
desvanecerla  completamente. 
Examen  En  efecto ,  después  de  imponer  como  castigo  la 

^®        maldición  de  Dios  y  de  decir  que  los  hebreos  dé- 
las mismas.    ,  .  ,      .  i  / 

bian  ser  mantenidos  solamenl  porque  eran  ome$y 
comienza  el  primer  artículo,  reasumiendo  cuanto 
en  el  preámbulo  se  expone,  y  derogando  todos  los 
privilegios  que  hasta  entonces  hablan  asegurado  la 
libertad  individual  y  la  propiedad  de  los  judíos. 
Prohibíase  en  el  segundo  que  pudiesen  aspirar  á  los 
cargos  y  dignidades  que  dispensaban  tanto  los  ecle- 
siásticos como  los  seglares;  en  el  tercero  se  rehabili- 
taba el  canon  del  célebre  Concilio  iliberitano^  tantai 
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Teces  glosado  y  repetido ;  vedábaseles  en  el  cuarto  cAri-ruLo  vt. 
qaé  diesen  testimonio  contra  los  cristianos;  se  les 
apartaba  por  el  quinto  del  trato  con  las  cristianas,  im- 
jHdiendo  al  par  que  criasen  estas  sus  hijos ;  conmina- 
báseles  en  el  sesto  para  que  no  salieran  de  sus  casas 
los  miércoles  de  timeblas  y  para  que  tuviesen  el 
Tiernes  santo  cerradas  sus  puertas  é  fmiestras,  por^ 
ftte  non  pudieren  facer  escarnio  de  los  cristianos  que 
fmdaban  doloridos  en  aquel  dia ;  en  el  séptimo  se  re- 
cordaba que  llevasen  el  distintivo  señalado  por  las 
leyes  de  partida  "";  el  octavo  les  prohibia  el  ejerci- 
do de  la  medicina;  les  estorbaba  el  noveno  que 
pudieran  convidar  á  los  cristianos;  el  décimo  les 
imponia  nuevos  diezmos  sobre  los  arrendamientos 
de  sus  casas;  estableciéndose  finalmente  por  los 
tres  restantes  que  las  sinagogas  levantadas  en  los 
últimos  tiempos  fuesen  confiscadas ;  que  no  pudie- 
ran llevar  interés  alguno  por  los  empréstitos  que 
hacían  á  los  cristianos,  ni  trabajar  públicamente  en 
los  domingos  y  demás  dias  festivos. 

Tales  en  suma  fueron  las  constituciones  del 
Concilio  zamorano,  ad  virtiéndose  por  esta  simple 
exposición  que  el  pontífice  don  Pedro  de  Luna  de- 
bió tenerlas  presentes,  al  expedir  la  célebre  bula 
¿el415.  Sin  embargo ,  aunque  no  fueron  entera- 
mente estériles  los  esfuerzos  de  los  prelados  de 
Castilla^  no  pudieron  ofrecer  los  mismos  resultados 


2  Por  este  mismo  tiempo  se 
obliiaba  á  los  judíos  de  Navarra  á 
<*«accer  la  Bula  de  Alejandro  IV,  ex- 
rtda  en  1250,  para  que  llevasen 
«Itíagey  distintivo  designado  por 
<^liy  Concilio  lateranense,  como  en 
otro  hgar  dejamos  apuntado.  Esto 
P^^ba,  cnando  menos  que  los  udios 
lio  obedceiao  siempre  con  la  miima 


exactitud  los  mandatos  de  los  reyes 
ó  que  eran  estos  á  veces  demasiado 
tolerantes.  Sea  como  quiera,  es  no- 
table que  casi  al  mismo  tiempo ,  se 
adoptasen  en  diferentes  puntos  de 
la  península  ibérica  las  mismas  dis- 
posiciones contra  los  judios,  por 
1  «guales  motivos  y  con  los  mismos 
fines. 
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EwsATo  I.  ijnp  ¿[  congreso  de  Tortosa,  porquiS  habían  siá}^ 
diferentes  los  medios  empleados  en  una  y  otn^  pfOf 
te.  Pero  pasemos  á  considerar  cuál  era  el.esf^^^.  4s 
último  reino  mencionado^  en  los  tiempos,  que^^ 
mos  recorriendo.  :  ^mi 

La  minoridad  de  don  Juan  II  comenzó  en,. xIq^^ 
de  habian  tenido  término  todas  las  minoridad^.  1^ 
Castilla.  Alientras  el  infante  don  Fernando  rigió  J^ 
riendas  del  Estado ,  vióse  la  autoridad  real  tenogí^ 
y  respetada  ^  enfrenada  la  contumaz  altivez  d^.  }f)^ 
magnates  y  puestos  á  raya  todos  los  intereses.  | 
bastardas  pasiones  que  de  remotos  tiempos  traían 
revuelta  la  nación ,  pugnando  por  sobreponerse  y 
destruirse  mutuamente.  En  junio  de  1412  era  eJ 
infante  de  Antequera  elegido  por  rey  de  Aragón, 
en  1418fallecia  la  regenta  doña  Catalina,  y  en  mar- 
zo del  siguiente  auo  subia  al  trono  de  sus  mayores 
don  Juan  II ,  á  quien  habian  sacado ,  para  proclar 
marle,  del  encierro  en  que  su  madre  le  tenia  ^  coiif 
tando  aun  la  tierna  edad  de  catorce  anos.  En  Ma* 
drid  se  alzaron  los  pendones  por  el  nuevo  rey ,  y 
poco  tiempo  después  pasó  este  con  su  corte  á  Sc- 
govia,  en  donde  empezaron  á  sentirse  los  efectos 
de  la  inexperiencia  de  don  Juan  y  las  demasías  de 
sus  allegados.  <f Levantóse  de  repente,  dice  el  P.  Juan 
<f  de  Mariana  al  narrar  estos  hechos ,  un  alboroto  de 
« los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  de  si» 
<f  cortesanos.  Estuvieron  á  pique  de  venir  á  las  ptu- 
<f  nadas  y  la  misma  ciudad  de  ensangrentarse.»  Eran 
estos  los  preludios  de  lo  que  habia  de  suceder  des- 
pués y  leves  chispazos  del  fuego  oculto  que  ame- 
nazaba abrasar  todo  el  reino.  Aun  no  habia  pasada 
un  año  de  ceñir  la  corona  el  hijo  de  Enrique  UI^ 


Don  Juan  n. 
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ebando  era  en  Tordesillas  asaltado  su  palacio  por  g^íwjLo  vi. 
el  infante  don  Enriqae  de  Aragón ,  qne  deseaba  á 
toda  costa  apoderarse  del  rej^  para  disponer,  en  cón«- 
inposicion  de  su  hermano  don  Juan ,  de  la  suerte 
del  Estado.  A  fin  de  ^obres($iar  la  Haga  de  Torde- 
sillus  y  aprobando  a^quel  insulto  con.  solenmid/ides  es- 
Uriores  ^  hizo  don  Enrique  que  se  convocasen  cor- 
les para  Avila,  lo  cual  irritando  la  natural  altivez 
de  «u  hermano ,  fué  la  declaración  de  guerra  entre   j^^^  infantes 
-imbos.  Los  desmanes  y  desacatos  que  se  cometieron        ^^ 
entonces  contra  la  autoridad  real  no  habian  tenido       "^*^"* 
egemplo,  aun  en  medio  de  los  mas  ensangrentados 
disturbios.  Carecia  el  rey  de  voluntad;   eran  en 
todas  partes  desobedecidos  sus  mandatos  y  juguete 
miserable  de  las  pasiones  y  de  la  codicia  de  los  in- 
iantes  y  de  sus  ayudadores,  apenas  encontraba  quien 
le  conservase  la  fidelidad  del  juramento.  Para  dar  á 
nuestros  lectores  una  mas  completa  idea  del  estado 
en  que  llegó  á  verse  este  desgraciado  monarca ,  no 
oreemos  desacertado  el  trasladar  á  este  sitio  las  si- 
guientes líneas,  tomadas  de  la  Historia  de  Segovia 
de  Diego  de  Colmenares :  «Resultaron  de  los  tratos, 
« dice ,  mayores  discordias  entre  los  hermanos  so- 
«bre  cuál  habia  de  señorear  la  persona  del  rey, 
« que  á  pocos  dias  se  vio  én  el  castillo  de  Montal- 
« van  cercado  de  sus  mismos  vasallos ,  sin  permitir 
« que  entrase  mas  bastimento  que  un  pan ,  una  gallina 
« y  una  pieza  pequeña  de  vino  cada  dia  paria  la  perso- 
"Ua  real.  Los  demás  "cercados  llegaron  á  comer  los 
« caballos ;  y  dicen  que  el  primero  fué  del  mismo 
«rey  por  orden  suya,  mostrando  ya   corage  del 
« desacato  y  previniendo  se  aderezasen  los  cueros 

3   Eistoria  de  Segovia  de  Colmeni^res ,  cap.  XXVm. 
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_  «para  el  servicio  común.»  Vergüenza  causa  verda» 
deramente  el  hallar  á  cada  paso  en  la  historia  de  Cas^ 
tilla  tan  humillantes  narraciones ,  que  ponen  de  ma- 
nifiesto por  otra  parte  el  grado  á  que  habia  venido 
la  anarquía  feudal ,  tantas  veces  triunfante  y  reprí*- 
-mida  tan  pocas  por  los  reyes* 

*  En  medio  de  semejante  borrasca^  que  sin  am- 
paro alguno  corria  don  Juan  11^  á  merced  de  safe» 
rebeldes  magnates^  divisó  no  obstante^  una  esperan- 
za de  salvación ,  asiéndose  á  ella  con  el  mayor  em- 
peño. Don  Alvaro  de  Luna^  á  quien  no  parecian 
bien  tantos  trastornos  y  desacatos  ^  ofreció  al  rey 
su  espada  y  su  consejo ;  y  como  don  Juan  habia 
menester  de  uno  y  otro ,  no  titubeó  en  admitir  los 
servicios  de  don  Alvaro^  siguiendo  en  un  todo  sus 
inspiraciones  y  fiando  en  él  la  suerte  de  Castilla. 
Sin  imaginar  el  rey  las  consecuencias  de  aquel  paso, 
sin  sospechar  siquiera  que  iba  á  encarnizar  fuerte- 
mente la  empezada  lucha ,  puso  á  don  Alvaro  en  el 
duro  trance  de  triunfar  ó  morir  en.  ella ,  invistién- 
dole con  la  dignidad  de  Condestable  y  poniendo  en 
sus  manos  las  armas  y  haciéndole  dueño  de  los  te- 
soros públicos.  La  guerra  fué  en  efecto  guerra  á 
muerte,  no  concediéndose  por  una  ni  otra  parte 
la  mas  ligera  tregua ,  el  menor  respiro :  los  infan- 
tes tenian  á  su  favor  la  nobleza ,  un  ascendiente  sin 
límites  sobre  la  turba  soldadesca ,  y  lo  que  tal  vez 
era  mas  considerable ,  inmensos  tesoros^  Don  Alva- 
ro  contaba  con  la  justicia  de  la  causa  que  defen- 
dia,  con  la  fidelidad  de  las  ciudades  reales  y  ccMi- 
un  valor  á  toda  prueba  y  una  ambición  de  glori» 
que  le  impulsaba  á  arrostrar  todos  los  peligros,  éí 
acometer  todas  las  empresas  difíciles.  Frente  á  fren^ — 
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te  con  sus  enemigos,  ningún  riesgo ,  ningún  lance  JE:^!ÜH!£JI: 
tsquivó  y  haciendo  respetar  mas  de  una  vez  la  au- 
toridad del  rey  y  derramando  su  propia  sangre  para 
oonveguirlo.  Pero  ni  habian  llegado  aun  los  dias  en 
que  el  poder  monárquico  debia  regular  todos  los 
demás  elementos  sociales^  ni  la  debilidad  é  inde- 
cisión de  don  Juan  II  eran  tampoco  á  propósito  para 
tsonseguir  un  triunfo  completo.  Asi  sucedió  que 
don  Alvaro  sufrió  destierros  ^  cuando  mas  necesi- 
taba el  apoyo  del  monarca ;  que  este  se  halló  apri- 
sonado  y  escarnecido  por  sus  codiciosos  primos  y 
que  hasta  su  esposa  y  su  hijo,  don  Enrique,  le  vol- 
vieron la  espalda,  tomando  parte  en  las  conjuras  y 
revueltas  y  reduciéndole  al  último  extremo.  Don  Al- 
Taro  recobró ,  sin  embargo ,  su  vaUmiento  distintas 
veces ,  volviendo  á  la  corte  para  reanimar  al  com- 
batido rey,  cuya  dignidad  era  una  sombra  vana: 
don  Alvaro  logró  aterrar  &  sus  enemigos  y  acrecen- 
tar sus  riquezas  y  su  poderío,  gobernando  por  es- 
pacio de  mas  de  treinta  anos  el  reino  de  Casti- 
lla * ,  sin  que  el  rey  tuviera  mas  voluntad  que  la  su- 
ya, ni  osase  contradecirle  en  lo  mas  leve.  Pero  en- 
greido  con  sus  victorias  y  fiado  en  el  carino  cons- 
tante del  monarca ,  olvidó  tal  vez  que  la  cualidad 
mas  sobresaliente  de  los  grandes  hombres  de  Esta- 
do está  cifrada  en  saber  retirarse  á  tiempo ;  y  no  pudo 
menos  de  sucumbir  en  una  contienda  que  habia  cos- 
tado la  vida  al  rey  don  Pedro ;  bien  que  este  se  ha- 
llaba investido  con  la  púrpura  real  y  el  de  Luna  obraba 

4   n  Por  espacio  de  treinta  años  «  mudaba  vestido^  ni  manjar ,  ni  re- 

«poco  mas  órnenos  estuvo  apote-  «  cibia  criado,  sino  era  por  orden 

•rado  de  tal  manera  de  la  casa  real,  «  de  don  Alvaro  y  por  su  mano  >» . 

«que  ninguna  cosa  grande  ni  pe-  (Mariana,  libro  XXII,    cap.    XII 

«« queüa  se  hacia  sino  por  su  volun-  de  su  Historia  general  de  Fspaftn.) 
«Ud,  en  tanto  grado  que  ni  el  rej 
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Muerte 

de 

Don  Alvaro. 


Muerte 

de 

DoD  Joan  n. 


Su  protección 

* 

a 
los  judíos. 


_  en  virtud  de  ágenos  derechos^  £1  gran  maestre  de 
Santiago,  el  Condestable  de  Castilla ^  el  amigo  y 
amparador  de  don  Juan  U  y  era  en  fin  decapitado 
en  la  plaza  pública  de  Yalladolid^  quedando  su 
cuerpo  por  espacio  de  tres  dios  sobre  el  cadahalso 
CDn  una  bada  puesta  alli  junto  para  recoger  limos-- 
na,  con  que  enterrasen  un  homlnre  que  poco  antes 
se  podía  igualar  con  los  reyes.  '  £1  triuBfo  alcanza- 
do por  los  magnates  sobre  don  Alvaro  era  el  trion^ 
fo  de  la  anarquía  y  que  habia  de  atentar  mas  tarde 
contra  el  mismo  trono  y  arrojada  ya  la  máscara  del 
bien  público  con  que  se  habia  hasta  entonces  cu- 
bierto. £1  rey  don  Juan  II  pasaba  de  esta  vida  en 
el  siguiente  año  de  la  muerte  de  don  Alvaro  ^  en 
la  misma  ciudad  de  Yalladolid  y  en  el  mismo  mes 
de  julio. 

Durante  los  treinta  y  cinco  anos  de  su  calamí* 
toso  reinado^  que  hemo^  tratado  de  bosquejar  sur 
mariamente  y  las  incesantes  tentativas  de  la  noble- 
za y  la  guerra  contra  los  moros ,  emprendida  con 
tan  buen  éxito  como  desacordadamente  abandona^ 
da  y  habian  sido  parte  para  que  la  raza  judaica  ae 
viese  algún  tanto  libre  de  las  sangrientas  persecih 
ciones  que  sufria.  Debe  tenerse  presente  y  sin  em- 
bargo^ para  honra  de  don  Juan  II  y  de  don  Alvaro 
de  Luna  y  que  durante  aquel  periodo  de  lochas  y 
sobresaltos  y  apareció  un  docuiqiento  notable  á  fiívor 
de  tan  desventurado  pueblo  ^  objeto  constante  de 
la  ojeriza  de  la  muchedumbre.  Hablamos  de  la 
pragmática  dada  en  Arévalo  á  6  de  abiil  de  1445, 
por  la  cual  ponia  don  Juan  II  bajo  sa  guarda 
y  seguro^  como  cosa  suya  y  de  su  cámara ,  á  los 

5    Mariana  id. 
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Arcvalo. 

1443. 


descendieiites  de  Judá.  Esta  ley  que  advocaba  una  capitulo  vt. 
de  las  disposiciones  adoptados  en.  el  Concilio  de 
Zamora  y  eii  el  Congreso  de  Tortosn  ^  formando  un 
singular  contraste  con  los  ordenamientos  de  la  reina  pragmática 
dona  Catrina  y  de  don  Fernando  de  Antequeta^ 
parecia  ser  una  prueba  de  independencia  española^ 
al  mismo  tiempo^  que  descubría  el  pensamiento  de 
(xmtrarestar '  los  desmanes  de  la   anarquía  ,  en  un 
terreiió ,  donde  siempre  se  ostentó  triunfante.  Ha- 
bía Eugenio  IV  ratificado  por  medio  de  una  bula, 
expedida  en  Boma  al  efecto^  cuantas  medidas  opre- 
soras se  habian  dictado  contra  los  judios ,  no  pare^ 
dendo  sino  que  la  iglesia  romana  tenia  también 
aa  formal  empeño  en  su  total  exterminio ;    pero 
don  Juan  II  reservándose  recurrir  al  Santo  Padre 
para  suplicarle  que  fuesen  aquellas  limitadas,  según 
camplía  a/  servicio  de  Dios^  al  suyo  y  al  bien  de  sus 
TtgnoSy  pareció  encontrar  en  dicha  bula  un  ataque 
contra  las  regalías  de  la  corona ,  no  perdiendo  de 
vista  en  la  guarda  de  su  derecho ,  que  contríbuíría 
i  dar  aliento  á  la  poco  sosegada  nobleza  y  á  conci- 
tar TMÁ  y  mas  los  populares  odios  contra  Jos  ju- 
dies. Asi,  pues,  ya  fuese  acousejaído  de  don  Al- 
varo que  es  lomas  verosímil,  ya  movido  de  sus 
{Wpios  instintos ,  creyó  don  Juan  que  debía  opo- 
nwrse  á  tan  cruel  sistema  de  opresión ;  aconsejando 
i  sus  vasallos  que  tratasen  á  aquellos  humanamente, 
^gunt  que  Los  derechos  é  leyes  ordenaban.  Para  me- 
jorar la  condición  de  los  judios  no  bastaba,   sin 
embaído,  que  el  rey  amonestase  que  fueran  trata*» 
^^%  buenamente  i  se  les  habia:  vedado  ejercer  toda 
clase  de  oficios ;  se  les  babia  despojado  de  todos 
^  medios  de  comercio;  se.leai  había  eucerrado 
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E:tsAYo.  f.    en  sus  aljamas ,  incomuníicándolos  casi  enteramente 
con  los  cristianos ;  y  estie  sistema  que  no  pudo  tal 
vez  llevarse  á  cabo  por  su  excesiva  dureza  >  había 
producido  males  sin  cuento ,  anic[uilando  much» 
poblaciones  opulentas  en  otro  tiempo  ^  y  robando 
millares  de  brazos  al  comercio  y  á  la  industHa. 
La  pragmática  de  don  Juan   11^   sin  contradecir 
abiertamente  el  espíritu  del  pueblo  cristiano^  sin 
dar  á  los  judios   una  importancia   perjudicial  al 
Estado  y  les  abría  no  obstante  ^  las  antiguas  sendas 
de  prosperidad  ^  dando  pábulo  á  su  laboriosidad  y 
aprovechando  sus  conocimientos  en  las  artes  nüe- 
canicas»  Permitfaseles  en  consecuencia  egercer  mul- 
titud de  oticios  que  expresamente  les  habian  si-? 
do  prohibidos  desde  el  ordenamiento  de  doña  Ca- 
talina ;  autorizábaseles  para  que  pudieran  emplearse 
en  ciertos  ramos  de  comercio ;  y  dispensábaseles 
finalmente  una  protección  inusitada ,  protegiéndólofi 
contra  los  caprichos  de  los  señores  y  de  las  .mu- 
nicipalidades ,  á  quienes  bajo  severas  penas  se  amo 
nestaba  que  no  hiciesen  ordenanzas  algunas  coñtn 
los  judios,  como  antes  tenian  por  costumbre;  3 
suspendiendo  al  par  el  cumplimiento  de  las  que  y 
existían,  hasta  que  fuesen  revisadas  oportunamente 
y  resolviera  el  rey  lo  mas  conveniente  sobre  elln 
í  Pero  todas  estas  disposiciones  que  tan  favorabk 

eran  para  los  judios,  no  pudieron  producir  loa  re 
saltados  que  se  apetecían ,  asi  como  habian  sido  ineí 
caces  las  bulas  y  ordenamientos  de  que  en  su  lugar  hi 
blámos.  Ya  lo  hemos  indicado  y  lo  repetimos  ahora:! 
primera  cuaUdad  de  una  ley  es  la  de  que  sea  re»lis 
ble;  y  lapragmática  de  donjuán  Uno  tenia  esta  coi 
dicion ,  porque  atendido  el  estado  de  la  política  ¿ 
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aquellos  tiempos  ^  no  era  posible  llevar  acabo  cuanto  capitulo  vi. 
en  ella  se  disponía.  Débil  don  Juan  por  carácter,  ca- 

,  .  ,      ,       «  .  ,  1  Imposibilidad 

recia  también  de  la  fuerza  material  para  nacer  ¿^ 
eumplir  sus  mandatos  y  para  dominar  la  anarquía  realizarla. 
feudal  que  amenazaba  su  trono.  Así,  pues,  la  prag- 
mática que  acabamos  de  examinar,  solo  puede  con- 
siderarse como  un  destello  de  la  política  de  don  Al- 
yaro  de  Luna,  quien  combatiendo  á  la  nobleza  y 
s^dó  combatido  por  ella ,  feneció  sils  dios  sobre 
el  cadahalso.  La  raza  judaica  no  experimentó  por 
túito  los  grandes  beneficios  que  hubiera  podido  re- 
portar de  aquella  ley,  si  bien  se  vid  por  algún 
tiempo  mas  humanamente  tratada. 

En  los  primeros  veinte  años  del  siglo  XV  se 
hibiaa  operado  sin  embargo,  cambios  considera- 
bles, como  llevamos  arriba  dicho,  aumentando  las 
predicaciones  de  san  Vicente  Ferrer  el  número  de 
los  cristíanos  de  una  manera  prodigiosa.  En  Sego- 
m  habían  sido  por  otra  parte  acusados  de  sacrilegio    sacrilegio 
contra  la  religión  cristiana  los  rabinos  de  una  de  ^^^g^vui.^" 
las  sinagogas  de  aquella  ciudad,  y  sentenciados  por 
el  obispo  don  Juan  de  Tordesillas  á  ser  arrastrados, 
ahorcados  y  descuartizados,  confiscándoles  al  par 
la  sinagoga ,  que  fué  consagrada  al  culto  católico 
bigo  la  advocación  del Cor;m«-CAmíi. Deseándote- 
mar  venganza  los  judies  de  aquella  ofensa ,  intenta- 
ron envenenar  al  prelado ,  corrompiendo  para  con- 
fieguirlo  al  maestre-sala  del  mismo;  pero  no  se 
mostró  la  suerte  con  ellos  mas  propicia ,  siendo 
descubiertos  y  condenados  al  suplicio  de  la  misma 
manera  que  los  sacrilegos,  y  dando  esto  motivo 
para  que  la  muchedumbre  se  irritase  contra  los 
hebreos,  habiendo  meAester  el  ofendido  pastor  de 
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.todo  SU  prestigio  para  contcaer  la  cólera  de  su  car 
tólico  rebaño^  muy  pronta  á  pasar  á  las  yias  de 
hecho.  * 

La  conversión  de  Pablo  de  Santa  María,  obispo 
de  Burgos  9  la  de  su  heripano  Alvar  García  y.lá'dé 
sus  dos  hijos  Gonzalo  García,  Alonso  y  Pedro  de 
Cartagena,  comisionado  el  primero  por  Benedip* 
to  XIII  para  vigilar  el  cumplimiento  de  la  bola .  da 
Valencia,  y  honrados  los  últimos  con  dignidades 
civiles  y  eclesiásticas ;  la  de  Juan  Alonso  de  Baeaa^ 
de  Fray  Alonso  de  Espina,  de  Juan  el  viejo,  y  da 
otros  ilustres  rabinos,  acreditados  por  su  saber  y 
amor  á  las  letras ,  daba  grande  impulso  á  la  cuitan 
española ,  olvidados  ya  felizmente  los  antiguos  erro- 
res y  preocupaciones  y  desechado  el  desden  eotf 
que  los  magnates  babian  mirado  hasta  entonces  la¿ 
ciencias.  Mientras  el  reinado  de  don  Juan  II  en^ 
politicamente  considerado,  el  espejo  de  todas,  lait 
miserias  y  de  todas  las  ambiciones  y  debilidades/ 
presentaba  bajo  su  aspecto  literario,  una  brillan^ 
te  perspectiva :  desde  el  mismo  rey  hasta  el  üt* 
timo  hidalgo  de  su  corte ,  todos  cultivaban  Ib» 
letras ,  todos  ensayaban  sus  ñierzas  en  el  aite  eñ*^ 
cantador  de  la  poesía ,  no  cabiendo  en  verdad  po^ 
ca  parte  de  esta  gloria  á  los  descendientes  de  Mqh 
sés ,  como  demostraremos  al  examinar  á  los  judiúi 
españoles  por  sus  obras  literarias.  Acaso  pndie^ 
ra  esperarse,  al  contemplar  á  los  coiiversoft. '•  xt* 
binos  ocupando  tan  distinguidos  puestos,  que  ten^ 
diesen  una  mirada  protectora  sobre  su  abandonado 


«íV 


6    Fray  Alonso  de  Espina  en  su     toriade  Segovia,  cap.  XXYIIL  p{l^ 
Ftfrto/¿^tim/t(^{\  Colmenares  J7iV     rafoYin.  ^r 
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pueblo 5  miserable  rebaño/ á  quien  despojaban  dé  capítulo 
BUS  pastores^  dejándole  entregado  á  merced  de  sus 
torcidos  instintos.  Pero  nada  de  esto  sucedió :  ya 
fiíese  porque  al  ver  la  luz  del  Evangelio  concibie-  r 
ran  los  conversos  un  verdadero  odio  contra  el  ju- 
daismo^ ya  porque  intentaran  atraerse  la  benevo- 
lencia pública^  á  fuerza  de  celo  por  la  religión  nue«- 
vamente  abrazada ,  lo  cierto  es  que  en  sus  actos^ 
en  sus  escritos  y  en  su  predicación  manifestaron  mas 
intolerancia  que  los  mismos  cristianos  ^  siendo  quizá 
cansa  de  que  se  renovasen  las  persecuciones  y  al  ca-^ 
nonizarlas  con  su  egemplo.  Ya  en  el  capitulo  ante- 
rior hemos  hablado  detenidamente  de  Gerónimo  de 
Santa  Fé,  cuya  aversión  al  judaismo  no  podia  ser 
mas  profunda:  Pablo  de  Santa  Maria^  llamado  el 
hurgense^  llegaba  todavia  mas  lejos  ^  dando  el  título 
(k  santos  á  los  perseguidores ;  y  Fray  Alonso  de  Es- 
pina reunia  en  un  libro  todos  los  desacatos  come* 
tidos  por  los  hebreos  contra  la  religión  cristiana^ 
para  que  parmaneciesen  siempre  fijos  en  la  memo- 
ria, y  se  aumentase  también  el  odio  contra  el  pue- 
blo proscrito.  Esta  conducta  de  los  conversos ,  al 
paso  que  les  aseguraba  distinciones  y  mercedes  ^  no 
podia  menos  de  redundar  en  perjuicio  de  sus  anti- 
guos compatriotas.  La  situación  á  que  se  veian 
reducidos  era  la  mas  triste^  la  mas  difícil:  las  leyes 
no  les  prestaban  ya  protección  alguna ;  los  tribuna- 
les estaban  compuestos  de  enemigos  declarados ;  sus 
hemianos  les  volvían  la  espalda  y  eran  sus  mas  ter- 
ribles acusadores :  el  comercio  y  la  industria  habían 
perecido  bajo  el  peso  de  los  motines  ^  y  hasta  los 
Prendamientos  de  las  i'entas  reales  se  habían  urau" 
cadode  sus  manos  el  mismo  aüo  en  que  don  Al* 
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varo  dQ  Luna,  era  decapitado  para  saciar  la  venganza 
de  los  nobles.  7 

En  tal  estado  se  hallaba  Castilla  y  tal  era  el 
aspecto  que  presentaba  la  nación  hebrea  j^  polítieay 
religiosamente  considerada ,  cuando  ascendió  al 
trono  de  San  Fernando  un  rey  joven,  ineiiperto 
y  que  entregado  ya  á  las  sugestiones  del  favoritig- 
mo  y  habia  atentado  contra  el  poder  real ,  alentando 
á  los  desinquietos  señores  y  encenagándose  en  el 
lodo  de  las  rebelioves  y  de  las  conjuras.  Este  rey 
era  Enrique  lY,  á  quien  dá  la  historia  el  título  de 
impotente:  el  favorito  era  don  Juan  Pacheco^; an- 
tigua hechura  del  gran  Condestable  don  Alvaro, 
contra  quien  habia  esgrimido  el  arma  de  la  intriga, 
no  saciándose  su  ingratitud  hasta  lograr  su  perdi- 
ción y  completo. aniquilamiento.  ¿Qué  podía,  pues, 
esperarse  de  un.  rey ,  que  acariciando  los  motines, 
habia  quebrantado  todos  los  vínculos  y  faltado  á  los 
deberes  que  le  imponian  su  sangre ,  el  bienestar  de 
la  nación,  la  religión  y  la  moral?  ¿Qué  de  un  valido 
que  comenzaba  su  carrera  vendiendo  á  quien  le  habia 
favorecido  y  conspirando  contra  él  hasta  llevarle  al 
cadahalso?...  JXebuloso  era  el  porvenir  de  Castilla 
y  grandes  los  males  que  la  amenazaban ,  porque  la 
Providencia  no  podia  dejar  de  ser  justa  para. seme- 
jante rey,  ni  el  que  una  vez  habia  faltado  á  h» 
obligaciones  de  todo  hombre  bien  nacido ,  de  todo 
nc^le  caballero ,  sugetarse  tampoco  á  obrar  siempre 


*í  El  rey,  cobrada  Escalona,  villa 
«  de  don  Alvaro,  vino  á  Ávila,  don- 
«<  de  llamó  al  obispo  de  Cuenca  y  al 
«prior  de  Guadalupe,  Frav  Gonzalo 
«t  de  Illescas,  determínaao  á  nom- 
Ml>rarlo»  gobernadores :  determinó- 
<t  se  que  m  ciudades  se  encargasen 
«de  reeogtr  las  rentas  reales  escu- 


«  sando  la  polilla  inTériial'  de  lo9 
u  arrendadores  y  cobradores >i»  {^Coir 
menates  Historia  de  Segovia^cm» 
XXX.)  Sin  embargo,  no  fué  pasible 
desasir  de  los  hebreos  la  recaudacio» 
y  arrendamiento  de  las>  rentas  re^r 
fes,  por  el  mismo  estado  de  peouri* 
en  que  la  nacioA  %t  bailaba,  t 
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leaknente  y  en  pr¿  común  del  soberano  y  de  sus  cawtplo  vi. 
pueblos. 

Los  acontecimientos  que  presenció  España  des- 
pués y  no  pudieron  estar  mas  conformes  con  estos 
Cítales  precedentes.  Dod  Enrique,  á  quien  no  podia 
.  oscurecerse  el  peligro  en  que  él  mismo  se  habia 
puesto  respecto  á  los  magnates,  trató  de  neutralizar     ^outíca 
k  influencia  de  estos,  y  contrarestar  su  pujanza.  ooaBnriqHe. 
«Para  asegurarse  de  los  nobles  descontentos  y  mal 
•seguros,  escribe  un  respetable  cronista,  engran- 
«décia  pequeños,  sin  advertir  que  {>odia  darles 
«hacienda,  pero  no  valor ;  y  que  multiplicaba  sen- 
«timientos  á  los  mal  contentos,  d   Así  Qucedia  en 
efecto :  los  proceres  que  tan  trillada  tenían  la  senda 
de  la  rebelión,  comprendieron  también  por  su  par- 
te que  se  atentaba  contra  sus  intereses ,  y  como  lo 
hablan  veriñcado  contra  el  rey  don  Juan ,  teniendo 
á>  don  Enrique  á  la  cabeza,  se  apellidaron  contra 
este  desde  el  año  1460,  para  imponerle  el  yugo  de 
sus  caiMÍchos,   comenzando  en  aquel  instante  la 
tenaz  lucha  que  tantas  veces  se  habia  reproducido, 
biorrenando  y   combatiendo  desesperadamente,  la 
aatoridad  de  los  reyes.  A  don  Juan  Pacheco^  mar- 
qués de  Villena,  cuyo  valor,  cuya  astucia  y  cuya  DonBeitran 
osadía  para  toda  clase  de  empresas  le  hacian  temi-     ¡^  ^^^^ 
ble^  habia  sustituido  en  la  privanza  don  Beltran  de 
la  Cueva  y  que  fué  honrado  con  el  maestrazgo  de 
Santiago:  don  Juan  Pacheco  no  pudo  menod    de 
asociarse  á  los  revoltosos,  entre  quienes  figuraba 
en  primer  término ,  llevando  el  deseo  de  la  ven* 
ganza  hasta  eL  punto  de  tramar  una  horrible  con** 
juradbCÁ;;  enque  su  rival  hubiera  pagado  con  la  vida 
ks  ^mercedes  que  recibió  úe^  don  Enrique , :  en  el 
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^skYo.  u  palacio  de  este  misma  soberano*  Mucho  hafaríaH 
mos  menester  detenernos ,  si  fuera  nuestro  propó*^ 
sito  bosquejar  aquí  el  cuadro  que  presaütó- Cásti-" 
Ha  por  aquellos  calamitosos  tiempos :  laft  coafed^nif 
ciones  contra  el  rey  ^  los  peligros  en .  que  ettcí  m 
vid  ^  las  insolencias  de  los  magnates,  cuya  discordia 
£1  aiztíjíispo  ^ti^bft  sagazmente,  con  mengua  del  alto  mim8teiÍ0 

^lanriiio      que  egercia,  don  Alonso  Carrillo  de  Acuña, %  ano*? 

de  Acufia.    jjjgp^  ¿g  Toledo ,  son  asuntos  que  requieren  ea^ei^ 

dad  mas  extensión  de  la  que  permite  el  plan  \d» 
e^toñ  Estudios.  Pava  formar,  sin.  embargo,  «juicio 
del  punto  á  que  llegaron  los  desacatos  .cometidoi 
contra  la  persona  real  y  contra  la  sociedad  entért 
por  los  desapoderados  señores  de  Castilla  ^  basta 
en  nuestro  concepto,  traer  á  la  memoria  el^soánn 
dalo  que  presenció  la  ciudad  de  Avila  el  5  de  junio 
de  1465,  que  será  bien  traslademos  de  la  Historia 
general  de  nuestro  severo  Jlariana^  «Loar  alborotad 
«dos^  refiere,  «n  Avila  acordaron   acomete!;  una 
«cosa. memorable:  tiemblan  las  carnes  en  pensar 
fruná  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación;  pero 
«bien  será  se  relate  para  que  los  reyes,  por  este 
«egemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  si  mis^ 
•      temos,  después  á  sus  vasallos;  y  adviertan  cuántaii 
«sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  alterada;  y 
«que  el  resplandor  del  nombre  real  y  su  graiideza^ 
crinas  consiste  en  el  respeto  que  se  le  tiene.>  ^ué 
(^en  fuerzas;  ni  el  rey  (si  le  miramos  de  cerca). ¿éri 
«otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites  .flaco? 
«¿Sus  arreos  y  la  escarlata,  de  qué  sinrenry  sino 
«de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  i^  graves 
«congojas  que  le  atormentan  ?•»•  Sile  qiétuí  loé 
«criados^  tanto  mas  miserable:  que  con  laoiñoai^ 


ESTUDIOS  SOBHE  LOS  JUDÍOS  DB    fiSPAÜA.  ISfi 

«dad.  y  deleites  mas  sabe  mandar  que  hacer >  ni  ciPiTrooTi. 
«remediarse  en  sus  necesidades.  La  cosa  pasó  de 
«esta  manera.  Fuera  de  los  muros  de  Avila  levan*  de 
«taren  un  cadahalso  de  itaadera ,  en  que  pusieron  ^^í^a. 
«la  estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura 
«real  y  las  demás  insignias  de  rey^  trono ,  cetro  y 
tcoronac  juntáronse  los  señores  ^  acudió  una  infi- 
tnidad  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  á  grandes 
ffvoces  publicó  una  sentencia  ^  que  contra  él  pro- 
enunciaban^  en  que  relataron  maldades  y  casos 
tabominables  ^  que  decian  tenia  cometidos.  Leíase 
«la  sentencia  y  desnudaban  la  estatua  poco  á  poco 
«y  á  ciertos  pasos  de  todas  las  insignias  reales :  ül- 
«timamente  con  grandes  baldones  la  echaron  del 
«tablado  abajo.»  JXo  podia  en  verdad  ofrecerse  un 
tspectáculo  mas  repugnante  ni  mas  digno  por  otra 
parte  de  una  nobleza  avezada  á  semejantes  críme- 
nes. Los  que ,  al  sacar  el  bastardo  de  Trastamara 
humeante  la  fratricida  daga  del  costado  del  rey 
don  Pedro ,  habian  batido  palmas  con  frenético  en- 
tusiasmo; los  que  al  rodar  la  cabeza  del  Condestable 
sobre  el  cadahalso  ^  habian  prorrumpido  en  gritos 
de  alegría  9  bien  estaban  ciertamente  en  un  cuadro 
como  el  que  trazado  queda  por  nuestro  insigne  je- 
loita.  *  Don  Enrique  expiaba  en  Avila  los  desaca- 
tos y  faltas  de  respeto  que  había  cometido  contra  su 
padre :  la  Providencia  aparecia  justa. 

¿Y  cual  era  entre  tanto  la  suerte  del  pueblo  he- 
iMreo  ?  Reducidos  al  último  extremo ,  y  privados  de 
todos  los  medios  que  les  habian  hecho  llevadera  su 
precaria  existencia^  los  descendienles  de  Judá  expe- 
rimentaron también  por  su  parte  una  reacción  terri- 

8  Lib.  xxm.  capitulo  ix^ 
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MUSITO,  t.  Mft,  £1  fanatismo  religioso  que  les  hacia  sufrir  tantas 
penalidades  y  les  prestaba  aliento  en  medio  de  sus 
fatigas  y  congojas^  no  pudo  dejar  de  exaltarse^  al 
reconcentrarse  en  sí  mismos  aquellos  desgraciados; 
llevándoles  al  crimen  y  haciéndoles  que  se  ensan- 
grentaran contra  víctimas  inocentes^  ya  que  les  faltaba 
el  valor  para  luchar  frente  á  frente  con,  los  poden)- 
sos.  Desde  principios  del  reinado  del  impotente  don 
Enrique^  fueron  los  judíos  el  blanco  déla  saña  délos 
revoltosos  y  no  pareciendo  sino  que  aquella  infeliz 
raza  estaba  condenada  á  recibir  todos  los  golpes  y  y 

Estipulación,  ¿  gervir  de  ayunque,  en  donde  se  desfogasen  todas 
1460.  las  iras.  En  1460  imponían  los  magnates  al  hijo  de 
don  Juan  II ,  como  condición  precisa  para  dejar  las 
armas ,  k  de  que  echase  de  su  servicio  y  avn  de  sus 
Estados  y  judíos  y  moros  que  manckahan  la  religión 
y  corrompian  las  costumbres.^  Cosa  peregrina  era  pOT 
cierto  el  que  se  mostrasen  tan  celosos  de  la  religión 
y  de  las  costumbres  unos  hombres  que  ofendían  al 
mismo  tiempo  una  y  otras.  Pero  esto  era  solo  un 
pretexta  para  oprimir  ú  los  descendientes  de  Judá 
mas  de  lo  que  ya  lo  estaban ,  y  para  imponer  la  ley 
^  á  don  Enrique  y  lisongeando  las  pasiones  del  pue- 

blo. ]\o  aprovechaba  este  por  su  parte  las  ocasiones 
de  ofender  á  los  que  todo  el  mundo  abandonaba. 


9  No  solo  se  pretendía  que  fue- 
sen hechados  de  Castilla  los  judíos, 
81  no  que  ftUando  á  la  moral  evan* 
gélica  se  lesoblijíaba  violentamente 
á  recibir  las  aj^uas  <lel  bautismo  en 
medio  de  la  desolación,  de  que  eran 
victimas.  i>En  tiempo  del  rey  don 
"Enrique  IV  de  este  nombre  (ís- 
»crib6  el  autor  del  rarísimo  libro 
"titulado  El  Alhorayque)  lijo  del 
»»rey  don  Juau  e!  II  y  hermano  de 
"la  reina  doña  Ysancl ,  que  haya 
Hsanta  gloria,  hubo  una  destrucción 


»y  muerte  en  toda  Espafiaen  las 
"aljamas  de  los  judíos  que  ttaeroB 
"metidos  ¿espada  y  de  losque  que- 
"daron  vivos  muchos  se  coirvirtic 
"rou  y  fueron  baptizados,  mas  par 
xfuerza  ó  miedo  que  de  gfado"  Es* 
tas  escenas  que  se  repitieron  en 
todo  el  reinado  de  don  Enrique* 
prueban  que  el  espirita  relígícMO  y 
fanálico  dfe  aquel  si^'lo,  no  consentía 
ya  la  presencia  en  EspaAa  dhsla  rasa 
hebraica^  como  mas  adelante  no* 
taremos. 
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Alboroto 

de 

Tolosa  en 

Na?am. 


Olvidándose  de  lo  que  su  padre  dejó  dispuesto  JEf!!!!E!!:!L!L 
respecto  á  los  cobradores  reales^  habia  vuelto  á  ocu- 
par á  los  judíos  en  la.  recaudación  de  las  rentas  de  la 
Miñona*  Lo  mismo  sucedia  en  ]>íavarra.  «En  Tolosa, 
«pueblo  de  Guipúzcoa,  el  común  del  pueblo  mató 
ai  seis  de  mayo  un  judío  llamado  Gaon.  Fué  la 
•  ocasión  que  por  estar  el  rey  cerca,  entre  tanto 
»qne  se  entretenía  en  FuenteiTabía,  comenzó  el  judío 
«á  cobrar  cierta  imposición  que  llamaba  el  pedido  y 
•sobre  que  antiguamente  hubo  grandes  alteraciones 
» entre  los  de  aquella  nación,  y  al  [Másente  llevaban 
-1  mal  que  se  les  quebrantasen  sus  privilegios  y  liber- 
takdes  » .  Esto  escribe  un  historiador  notable,   refi- 
riéndose al  año  1461:  el  asesinato  de  Gaon  quedó 
wdl  castigo  y  los  cobradores  judíos  de  Navarra  y 
Castilla  sufrieron  una  persecución  sangrienta,  que 
hubiera  podido  tenerse  por  dichosa ,  si  caliente  ya 
el  populacho,  se  hubiera  contentado  con  maltratar 
i  les  recaudadores. 

Amontonábanse  de  este  modo  en  toda  España  los 
eombustibles ,  y  preparábanse  al  par  las  escenas  que 
mas  tarde  habia  de  ofrecer  Castilla  á  la  contemplación 
del  mundo  entero.  En  Segovia  se  encontraba  el  rey 
don  Enrique,  cuando  en  el  mismo  año,  que  acaba- 
mos de  citar,  se  armó  una  acalorada  reyerta  entre 
dos  frailes ,  sobre  el  trato  que  debería  darse  á  los 
jodíos^  reyerta  que  apoderándose  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo ,  hubo  de  poner  en  consternación  á 
la  corte.  Censuraba  el  uno  con  la  mayor  acritud  y 
desenvoltura  el  libre  trato  que  con  los  de  aquellána- 
cton  56  tenia ,  profetizando  males  sin  cuento  á  todo  predicaciones 
d  teino  que  lo  toleraba ;  mientras  el  otro  predicaba  «» 
y  proclamaba  las  máximas  del  Evangelio,  y  escudado      ^^'^^'^ . 
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EwsAYo  I.     con  los  cdnones  y  leye^  deCastiUa^  defendía ¿aiqíie» 


Crimen 

de 

los  judíos. 


Ha  raza  miserable.  Mas  de  una  vez  estuvieron  pan 
venir  á  las  manos  los  ayudadores  de  una  y  otra  reli- 
gión; y  hubiera  logrado  su  intento  el  primera^  á;]io 
hallarse  de  parte  del  segundo  el  rey  '*  que  ninguna 
medida  adoptó  sin  embargo^  para  contener  el  fuego 
/que  se  iba  derramando  por  todos  sus  dominios.' Los 
judíos  que  hallaban  tantas  contradicciones^  que  veitfi 
donde  quiera  levantarse  cruzadas  para  exterminarlos^ 
impulsados  por  un  torpe  sentimiento  de  venganza 
y  de  fanatismo ,  apresuraban  s»u  perdición  ^  come- 
tiendo errores  y  crueldades  que  ofendían  la  huma- 
nidad y  daban  una  cabal  idea  de  su  total  envileci- 
miento. Habiáseles  acusado  distintas  veces  de  co- 
meter sacrilegios  contra  la  religión  cristiana  y  aun 
habian  sufrido  egemplares  castigos  aquellos  á  quienes 
se  habia  convencido  de  tan  escandalosos  delitos. 
Sospechábase  de  que  inmolaban  á  su  ofendido  ísm- 
tismo  niños  y  otras  victimas  inocentes;  pero  esto' 
no  habia  podido  probarse ,  quedando  solamente  en 
conjeturas  mas  ó  menos  verosímiles ,  hasta  qae  un 
hecho  cruel  y  digno  solamente  de  almas  desposeídas 
de  elevados  sentimientos^  vino^ según  se  cuenta^  á 
esclarecer  las  sospechas^  dando  la  señal  terrible^ 
que  hacia  algún  tiempo  era  esperada  por  los  enemi- 
gos del  judaismo. 

Contábase^  pues^  el  año  de  1468  y  celebrábase 
en  toda  la  cristiandad  la  pasión  del  Salvador  dd 
mundo ;  cuando  en  la  villa  de  Sepúlveda ,  aconse* 
jados  los  judíos  por  Salomón  Picho  ^  rabino  que  era 
de  su  sinagoga^  parece  que  se  apoderaron  de  un  niño, 
y  llevándole  á  un  lugar  retirado  y  cometieron  en  él 

10   Mariana,  üb.  XXm,  cap.  VI  áñ  w  Bistaría^enerúi. 
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toda  clase  de  injurias  ^  acabando  por  quitarle  la  vida  capítulo  vi 
en  una  cruz,  á  semejanza  de  la  muerte  que  al  Re- 
dentor dieron  sus  mayores.  Este  es  el  hecho:  verdad 
¿pretexto^  se  divulgó  en  breve>  apareciendo  á  los 
oJM  de  la  muchedumbre^  como  un  espantoso  crimen. 
BEsta  culpa  ^  como  otras  muchas  que  están  en  las  . 
«memorias  del  tiempo ,  se  publicó  y  llegó  á  noticia 
i  del  obispo  don  Juan  Arias  de  Avila ,  que  como 
» juez  superior  entonces  en  las  causas  de  la  fé^  pro- 
> cedió  en  esta;  y  averiguado  el  delito^  mandó  llevar 
»á  Segovia  diez  y  seis  judios  de  los  mas  culpados. 
» Algunos  murieron  en  el  fuego :  los  restantes  arras- 
»trados  9  fueron  ahorcados  d.  Asi  refiere  un  &moso 
cronista  este  hecho  memorable.  £1  castigo  impuesto 
por  el  celoso  obispo  y  no  satisfizo  sin  embargo  á  los 
injoriados  moradores  de  Sepúlveda^  que  temian 
por  las  vidas  de  sus  tiernos  hijos.  Uabian  jurado  el 
exterminio  de  aquellos  fanáticos  hebreos;  y  animados 
por  el  deseo  de  la  venganza  y  dieron  en  ellos  y  al 
saber  que  el  obispo  don  Juan  Arias  se  contentaba 
con  el  escarmiento  hecho ;  los  maltrataron  en  sus 
[nropias  casas  á  inmolaron  la  mayor  parte  á  su  furor^ 
Ubi^dose  el  resto  en  la  fuga.  Los  judíos  corrieron 
á  otras  poblaciones^  para  encontrar  asilo;  pero  la  fama 
de  su  crimen,  supuesto  ó  verdadero  y  habia  dado  fuer- 
za á  todas  las  sospechas;  en  todos  los  pueblos  se  habia 
despertado  alguna  tradición  semejante  al  atentado 
de  Sepúlveda;  todos  los  cristianos  se  creyeron  obli- 
gados á  renovar  las  escenas  que  un  siglo  antes  ha- 
bían inundado  en  sangre  á  Sevilla,  Córdoba,  Burgos, 
Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tudela  y  otras  ciudades 
deEspaña. 

Hasta  entonces  se  hablan  dirigido,  no  obstaiite. 
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ENSAYO  r.  todos  los  tiros  centra  los  que  permanecian  contu- 
maces en  negar  la  venida  del  Mesías :  aun  en  medio 
de  las  rebeliones  y  matanzas  se  habian  respetado 
las  vidas  y  las  haciendas  de  los  que  abrazaban  el 
Persecución  cristianismo.  La  persecución  presentaba  yaotro  aspee- 
los  conversos,  to :  hasta  entonces  se  habia  aborrecido  al  incrédulo: 
ya  se .  odiaba  al  descendiente  de  Judá^  por  d  mero 
hecho  de  serlo.  Hasta  entonces  se  habían  prodigado 
honores  y  mercedes  á  los  que  abjuraban  del  judais- 
, ,  ' '  mo :  ya  se  les  miraba  con  recelo ,  se  sospechaba 
de  su  sinceridad  y  se  les  armaban  asechanzas.  Este 
cambio  fundamental  en  la  opinión  de  los  cristianos^ 
no  puede  menos  de  ofrecerse  como  digno  de  un 
detenido  examen^  que  será  tanto  mas  fácil  á  nuestros 
lectores^  cuanto  que  en  la  narración  de  los  hechos 
hemos  tenido  especial  cuidado  de  exponer  sus 
causas.  Los  cristianos  no  habian  menester,  en  efecto, 
del  auxilio  del  pueblo  hebreo,  como  en  siglos  anterio- 
res :  sus  conquistas  dentro  y  fuera  de  España,  el  es- 
tudio y  conocimiento  délos  escritores  de  la  antigüe- 
dad y  otras  muchas  causas  habian  contribuido  á  dar 
grande  impulso  á  la  civilización  española,  no  pudien-r 
do  negarse ,  para  ser  imparciales,  la  influencia  eger- 
cida  por  los  rabinos  que  habian  recibido  el  bautismo, 
como  dejamos  arriba  apuntado  y  veremos  detenida- 
mente en  el  siguiente  Ensayo.  A  e^tas  razones  de 
conciencia  se  habian  agregado  los  recientes  odios* 
La  suerte  de  los  hebreos  se  habia  ya  jugado  en  la 
península  ibérica:  solo  faltaba  dar  cumpUmíento  A 
terrible  fallo  que  sobre  ellos  pesaba^ 

Las  pretensiones  á  la  corona  de  Castilla  de  la 
infanta  doña  Isabel ,  á  quien  la  habian  ofrecido  los 
nobles  repetidas  veces,  dieron  la  ocasión  adversa 
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^n  verdad  para  los  judíos,  comenzándose  aquella, 
ifepeciede  cruzada,  que  acabó  por  lanzarlos  de  toda 
España.  Hallábase  el  rey  don  Enrique  en  Segovia, 
sil  ciudad  favorita,  cuando  recibió  una  embajada  de 
los  judios  y  conversos  de  Valladolid,  que  deman- 
daban su  amparo  y  protección  contra  las  injurias 
que  sufrían  de  los  partidarios  de  la  referida  princesa, 
que  por  su  parte  había  acudido  también  á  poner 
enmienda  en  aquel  alboroto ,  si  bien  faltó  poco  para 
que  los  revoltosos  \e  perdiesen  el  respeto  y  la  hiciesen 
olgun  desaguisado.  La  sangre  habia  corrido ,  aunque 
no  en  mucha  abundancia:  se  habian  quebrantado 
las  leyes  y  era  necesario  que  la  impunidad  viniera  á 
santificar  aquellos  desmanes.  En  efecto,  don  Enrique 
se  contentó  con  que  volviese  á  su  poder  la  ciudad 
que  estaba  á  devoción  de   dona  Isalicl  y  de  don 
Femando ;  y  si  bien  logró  apaciguar  el  tumulto, 
mnguna  satisfacción  ofreció  a  los  conversos ,  que  por 
las  leyes  gozaban  de  todos  los  derechos  comunes 
de  Castilla.  Dos  años  poco  mas  trascurrieron  desde 
este  atentado,  cuando  la  mayor  parte  de  las  ciudades 
de  Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con 
todos  los  descendientes  de  Israel,  ya  hubiesen  reci- 
bido el  bautismo,  ya  permaneciesen  constantes  en 
la  religión  de  sus  mayores.  Algunos  historiógrafos, 
dignos  a  no  dudarlo  de  toda  estima ,  se  afanan  en 
bifócar  las  causas  de  estos  hechos,  acabando  por 
decir  que  la  codicia  y  la  superchería  de  los  judíos 
fueron  el  motivo  principal  de  la  ojeriza  que  les  te- 
man los  cristianos.  JNiosotros   creemos  que  no  es 
fiecesario  atormentarse  en  buscar  otras  causas  que 
las  apuntadas  arriba.  Siguiendo  la  ley  natural  de 
las  cosas  y  no  perdiendo  de  vista  los  sucesos ,  fácil 
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.  nos  parece  adivinar  lo  que  debia  suceder  y  sucedió 
efectivamente.  Para  comprender  hasta  el  punto  a 
que  llegó  la  saña  de  los  perseguidores  en  esta  épocsj; 
no  creemos  inoportuno  el  copiar  las  siguientes  lineas 
de  un  autor  célebre:  » Comenzóse ^  dice ,  esta 
» tempestad  en  Córdoba.  £1  pueblo  furioso  se  em- 
j»  brabeció  contra  aquella  miserable  gente ,  sin  miedo 
j»  alguno  del  castigo.  Las  personas  prudentes  echa- 
»  ban  esto  y  decían  era  castigo  de  Dios  y  por  causa 
«que  muchos  de  ellos  (los  conversos)  desampara- 
»  ron  y  apostataronde  la  religión  cristiana  que  antes 
»  mostraron  abrazar.  A  Córdoba  imitaron  otros  pue- 
» blos  y  ciudades  de  Andalucía :  lo  mas  recio  de 
» esta  tempestad  cayó  sobre  Jaén.  £1  Condestable 
MÍriínzu  pretendió  amparar  aquella  gente  ^  para 
»que  no  se  les  hiciese  alli  agravio,  y  hacer  rostro 
j»al  pueblo  furioso.  £sto  fue  causa  que  el  odio  y 
»  envidia  de  la  muchedumbre  se  volviese  contra  él, 
»  de  tal  guisa ,  que  con  cierta  conjuración  que  hicie- 
uron  un  día,  le  mataron  en  una  iglesia,  en  que  oia 
j»  misa » .  £1  vértigo  que  se  habia  apoderado  de  los 
cristianos  no  era  por  cierto  tan  fácil  de  contener, 
como  han  asentado  algunos  escritores  extrangcros  de 
la  presente  época :  nada  perdonaba  su  furor :  nada 
respetaba  su  sed  de  venganza.  JNi  las  leyes  hubieran 
hecho  mas  que  aumentar  los  conflictos,  ni  la  pro- 
tección dispensada  ya  á  los  hebreos  otra  cosa  que 
multiplicar  las  víctimas. 

El  movimiento  de  los  andaluces  fué  en  breve 
seguido  por  los  castellanos,  aprovechándose  los 
mal  contentos  y  desinquietos  magnates  de  este  nue- 
vo pretexto ,  para  lograr  sus  eternas  pretensiones. 
£ntre  los  hechos  que  mas  llaman  la  atención  sobre 
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este  punto ,  debe  citarse  indudablemente  el  acaecido 
en  Segovia  en  1474.  Convenia  á  las  miras  de  don 
Inan  Pacheco^  que  á  fuerza  de  intrigas  pensaba  re- 
coperar  su  antiguo  valimiento  con  el  rey  don  Enri- 
que ,  el  arrojar  del  alcázar  de  Segovia  á  su  alcaide, 
Andrés  de  Cabrera,  esposo  de  doña  Beatriz  de  Bo- 
badilla  ,  dama  de  la  princesa  doña  Isabel ,  con  quien 
alcanzaba  grande  confianza.  Para  conseguir  su  in- 
tento y  sedujo  no  pocas  personas   distinguidas  de 
aquella  ciudad,  concertando  con  ellas  que  so  pre- 
texto de  segundar  el  egemplo  de  los  que  perseguian 
á  los  judíos  conversos,  se  apellidasen  y  armasen,  y 
wmda  la  zalagarda  ^  caería  sobre  don  Andrés  de 
Cabrera  el  maestre ,  aprisionándole  y  apoderándose 
del  alcázar,  como   deseaba,  y  aun  quizá  del  rey 
mismo.  Súpose  acaso  este  proyecto  pocas  horas  an- 
tes de  verificarse,  que  debía  ser  un  domingo  á  16 
de  mayo ;  y  apenas  tuvo  Cabrera  tiempo  para  pre- 
pararse y  acudir  á  la  defensa  de  los  conversos  y  de  la 
ciudad.  Estalló  al  cabo  la  rebelión ,  y  vi¿se  toda 
Segovia  llena  de  gente  armada ,  que  cayendo  sobre 
las  casas  de  los  conversos ,  todo  lo  destruían ,  dando 
muerte  á  cuantos  desdichados  hallaban  á  su  paso. 
Grande  hubiera  sido  la  matanza  ejecutada  en  aquella 
miserable  raza,  si  el  alcaide  del  alcázar  no  hubiese 
acudido  con  buen  golpe  de  soldados  á  contener 
tanto  estrago  y  escarmentar  á  los  alborotadores. 
Uegaron,  pues,  á  las  manos  los  de  una  y  otra  ban- 
dería ,  quedando  las  calles  sembradas  de  cadáveres 
y  apareciendo  por  muchas  horas  indeciso  el  triunfo, 
Bibien  los  soldados  del  rey  peleaban  con   mayor 
concierto,  haciendo  espantosa  carnicería.  Desbarata- 
ron, finalmente,  el  motin  donde  quiera  que  osaban 
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ENSATO  I.  hacer  cara  los  conjurados ;  y  por  esta  vez  la  sangre 
vertida  de  los  desceudientes  de  Judá  fué  algún  tanto 
vindicada 9  si  bien  no  mejoró  su  situación  un  solo 
punto.  Tal  es  en  resumen  lo  que  sucedió  con  4on 
Juan  Pacheco,  el  cual  no  recibió,  sin  embargo,  casti- 
go alguno  por  semejante  atentado. 

£1  pueblo  cristiano  con  sus  instintos  de  odio  y 
de  venganza  respecto  á  los  hebreos ,  se  habia  ensan- 
grentado en  ellos ,  porque  eran  enemigos  de  su  fé 
y  de  su  religión ,  y  porque  exaltado  aquel  elevado 
sentimiento  por  los  continuos  riesgos  en  la  lucha 
constante  con  los  sarracenos ,  concebia  sospechas 
de  los  que  no  adoraban  al  mismo  Dios  que  habian 
venerado  sus  padres.  En  esto  es  preciso  confesar 
que  obraba  imperiosamente  el  fanatismo ;  pero  tam- 
poco debe  perderse  de  vista  que  habia  algo  de  san-^ 
to  y  patriótico;  no  cayendo  por  otra  parte  toda  la 
responsabilidad  sobre  la  muchedumbre.  Lo  que  no 
se  concibe  es  que  á  mediados  del  siglp  XV,  siglo 
del  marques  de  Santillana  y  de  Juan  de  Mena ,  de 
Jorge  Manrique  y  de  don  Enrique  de  Aragón,  hu- 
biese un  grande  de  Castilla  que  para  llevar  á  cabo 
un  frío  cálculo  de  su  ambición  y  su  política ,  estu- 
viese pronto  á  inmolar  multitud  de  familias,  que 
vivian  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  j  y  que  se- 
parados del  gremio  judaico  por  medio  de  una  abju- 
ración completíi  de  sus  errores ,  no  podian  nunCa 
esperar  ataques   de  aquella    especie.  Este  hecho 
explica  el  miserable  estado  á  que  habian  venido  en 
aquella  era  todas  las  cosas :  insistir  mas  en  su  exa- 
men, seria  acaso  desvistuarel  efecto  que  produce.  " 


Conducta 

•te 

Don  Juan 
Pacheco. 


11    La  coniliicta  de  don  Juan  Pa<     mas  notable,  cuanto  que  corría  en 
choco  contra  ios  conversos  es  tanto     sus  venas  sangre  hebrea.  Dofit  Msr 
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No  tenían  mejor  suerte  los  judíos  que  moraban  capitulo  vi. 
en  los  dominios  españoles ,  lejanos  de  la  península, 
«Fué  este  año  (1474)  memorable  particularmente 
» en  Sicilia,  escribe  el  P.  Mariana,  por  el  estrago 
» grande  que  en  las  ciudades  y  pueblos  se  hizo  de 
»los  judíos.  La  muchedumbre  del  pueblo,  sin  sa- 
» berse  la  causa ,  como  furiosos  tomaban  las  armas,  ^^^^^ 
í)sin  tener  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  del  vi-  siciUa. 
»  rey  don  Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia 
»que  hizo  de  algunos  de  los  culpados.  Mataron 
» muchos  de  aquella  gente  miserable  y  les  saquearon 
» y  robaron  sus  casas  »•  "  Cuando  ni  las  leyes  ni 
las  autoridades  podían  servir  de  dique  á  tan  san- 
grientas inundaciones ,  fácil  era  el  adivinar  lo  que 
estaba  preparado  á  los  que  descendían  del  pueblo 
de  Israel. 

La  Inuerte  de  don  Enrique ,  acaecida  en  el  mis- 
mo año  que  acabamos  de  citar,  cambió  enteramente 
el  aspecto  de  Castilla,  Pero  bien  será  que  considere- 
mos en  el  siguiente  capítulo  el  reinado  feliz  de  los 
Reyes  Católicos,  acercándonos  de  este  modo  al 
térnünQ  de  nuestra  reseña  histórica. 

ría  Fernandez  Tavira  que  contrajo  no  tan  lejano  de  la  raza  judaica  que 

malriraonio  con  Lope   Fernandez  pueda  en  manera  alguna  disculparse, 

Pacheco,  fundador  de  aquel  línage,  najo  este  aspecto,  tan  feroz  atenta- 

eni  descendiente  del  judio  Rui  Ca-  do.  (Véase  el  Tizan  de  España.) 
pon,  de  quieu  habla  el  conde  don        12    Historia  general^  lib.  XXIV, 

fédro  de  Portugal :  don  Juan  era  cap.  ni. 
nieto  de  dona  María,  y  por  lo  tanto 


CAPITULO  VU. 


REIIIADO  DE  LOS  RETES  CATÓLICOS. —SUS  CONQUISTAS.— SU  POLÍTICA. 


EIVSAYO    I. 


4474—1492. 

* 

Repartimiento  hecho  á  los  judíos  en  1474.— Su  eiámcn.— Resumen  dd 
mismo.— Proclamación  de  doña  Isabel  I.— Planes  de  gobierno  de  los 
Reyes  Católicos.— Union  de  las  coronas  de  Aragón  y  CastUla.*— Cret- 
cion  délos  consejos  de  Castilla,  de  Estado,  de  Hacienda  y  de  Ara^ 
gon.— Establecimiento  del  Santo  ofício.— Principios  de  la  conquista 
de  Granada.- Toma  de  zahara.— Rompimiento  de  la  guerra.— Soipresa 
de  Albama.— Batallas  de  Lucena  y  de  Lopera.— Cerco  de  Hálaga.--Jud|ps 
quemados  y  cautivos. — Contratistas  hebreos.— Asedio  y  toma  de  Gra- 
nada.—Decreto  de  expulsión  de  los  judíos. 

Antes  de  que  pasemos  á  considerar  el  reina- 
do  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  pa- 
récenos  conveniente  examinar  un  documento  cu- 
rioso é  importante  ^  que  dá  á  conocer  el  estado  en 
que  los  judíos  se  hallaban  á  mediados  del  siglo  XY. 
Hablamos  del  reparlimiento  hecho  á  las  cdjcmMs  de 

Repartimiento  .  i     ^  '    ./#       #  #  •  •  *• 

de  IcL  corona  de  CasliUa  del  servicio  y  meato  servicio 
segovia.  que  habian  de  pagar  en  el  año  de  1474,  en  que 
pasó  de  esta  vida  el  rey  don  Enrique.  La  primera 
observación  que  salta  á  la  vista,  al  tomar  en  las 
manos  el  referido  documento ,  no  puede  menos  de 
parecer    contradictoria ,    recordando   las    repeti- 
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das  disposiciones  de  las  cortes  y  de  los  reyes,  y  capitulo  vii. 
no  olvidando  la  bula  de  Benedicto  XIII ,  que  ana- 
lizamos en  nuestro  penúltimo  capitulo.  Las  cortes 
de  Yalladolid  habian  dispuesto  que  se  aboliesen  los 
almojarifazgos ;  don  Pedro  de  Luna  habia  prohibi- 
do que  los  judíos  tuviesen  cargos  públicos ,  reprp- 
daciendo  las  leyes  de  Partida;   don  Juan  II  de 
Castilla  habia  ordeñado  que  las  ciudades  se  encar- 
gasen de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  públi- 
cas; y  sin  embargo  el  repartimiento  j  de  que  tratamos, 
se  halla  encabezado  en  estos  términos:  «Señores 
«contadores  mayores  del  rey  nuestro  señor :  el  re- 
'partimiento  que  yo  Rabí  Jaco  Aben  Wuñez,  físico 
'del  rey  nuestro  señor,  é  su  juez  mayor  é  repartí-  „,..,».    ^ 

•^  ..        ^  ,r  :.  ^    .      Rabbi Jahacob 

«aorde  los  servicios  é  medios  servicios,  que  las  Aben  wunez. 
«aljamas  de  los  judíos  de  sus  reinos  é  señoríos  han 
«de  dar  á  su  señorío  en  cada  un  año ,  fago  de  cua- 
«trocientos  é  cincuenta  mil  maravedís  que  las  di- 
«chas  aljamas  han  de  dar  á  su  alteza  del  servicio  é 
«medio  servicio  este  año  de  mil  é  cuatrocientos  é 
«sententa  é  cuatro  años.» — ¿Cómo,  pues,  contravi* 
Hiendo  á  las  leyes  y  anteriores  decretos ,  no  solo 
eran  recaudadores  y  recogedores  del  rey  los  hebreos, 
riño  que  se  intitulaban  sus  jueces  mayores  y  repar- 
lidores  de  los  servicios  ordinarios?  Estos  hechos 
que  aparecen  en  abierta  contradicción  con  el  espíri- 
tu que  animaba  á  la  masa  común  de  los  cristianos, 
lio  dejan  duda  alguna  del  miserable  estado  á  que 
las  cosas  habian  venido  por  aquellos  tiempos.  Píi 
^  certeza  de  que  faltaba  á  las  leyes,  ni  las  amena- 
zas de  los  confederados  proceres,  fueron  parte  para 
que  don  Enrique  IV  se  deshiciese  de  los  repartido- 
^  y  recaudadores  judíos,  bien  que  el  pueblo  cas- 
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BwsAYo  I.  tellano  protestase  de  todo  con  las  matanzas  ejecu- 
tadas en  aquella  raza  proscrita.  Y  ¿era  acaso  que  los 
hebreos  tuviesen  mas  integridad  ó  manifestasen  mas 
exactitud  en  las  cobranzas  de  los  impuestos?  ISq 
puede  afirmarse  lo  primero,  sin  hacer  una  grave 
ofensa  á  nuestros  mayores ,  ofensa  que  tal  vez  raya- 
rla en  calumnia.  Lo  segundo  nos  parece  mas  pro- 
bable :  los  judíos  apegados  á  la  ganancia  pasiva, 
por  decirlo  asi ;  mas  avezados  á  sufrir  los  insultos 
y  á  arrostrar  la  odiosidad  de  semejantes  oficios, 
debian  ofrecer  al  Estado  resultados  mas  satis&ctp- 
rios  que  los  cobradores  de  las  ciudades,  cuando 
aun  no  se  habia  establecido  otro  sistema  en  la 
administración  de  la  hacienda  pública  que  el  intro- 
ducido por  ellos  en  siglos  anteriores,  cosa  en  que 
debió  necesariamente  haberse  pensado,  antes  de 
expedirse  las  leyes  y  decretos,  de  que  acabaniós  de 
hablar,  por  los  reyes  y  las  cortes  de  Castilla.  La  adini- 
nistracion  de  los  judíos  era  hasta  cierto  punto  una 
necesidad  en  el  siglo  XV,  como  lo  habia  sido  en 
los  precedentes;  y  don  Enrique  IV,  apesar  de 
sus  debilidades,  ^apesar  de  su  natural  indolenda, 
ni  pudo  desentenderse  del  estado  de  las  rentas 
públicas,  ni  pensar  en  la  creación  de  un  nue- 
vo sistema,  cuando  ni  tiempo  habia  tenido  si- 
quiera para  esquivar  las  persecuciones  de  sus  mag- 
nates. 

Otras  razones  que  no  podian  desatenderse  en 
manera  alguna,  existían  también  para  que  fuesen 
de  nación  hebrea  los  que  repartían  á  las  aljamas 
las  contribuciones :  no  era  posible  que  hubiese  en 
los  cristianos  toda  la  imparcialidad  debida,  (cosa 
que  se  habia  ya  previsto  prohibiendo  que  fueraa 
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testigos  en  las  causas  y  juicios  de  loshebreos  ^)^  para  capitulo  vn. 
hacer  á  estos  \m  equitativo  y  legal  repartimiento. 
Esto  hubiera  sido  destruir  de  un  solo  golpe  la  raza 
proscrita  y  privarse. el  Estado  de  las  riquezas ^  con 
que  contribuía  á  su  sosten  y  engrandecimiento. 
Asi  y  pues  ^  era  una  medida  que  unia  la  justicia  á  la 
conveniencia ;  y  estas  dos  circunstancias  debían  ser 
de  gran  peso  en  el  ¿inimo  délos  reyes  ^  bien  que  las 
revueltas  y  trastornos  les  obligasen  á  faltar  alguna 
yez  al  derecho  de  gentes,  dejando  impunes  las 
matanzas  de  los  judíos.  Jue^  mayor  se  llama  en  el 
documento ,  de  que  tratamos,  Rabbí  Jahacob  Aben 
Nunez;  y  en  verdad  que  este  título  no  puede  menos 
de  excitar  la  curiosidad  vivamento :  en  la  bula  de 
Valencia  de  1415  habrán  notado  nuestros  lectores 
qae  por  el  artículo  4.^  se  imposibilitaba  á  los  des- 
cendientes de  Israel   de  ejercer  el  oficio  de  jue- 
ces^ aun  en  los  pleitos  que  pudieran  ocurrir  entre 
ellos,  lo  cual  equivalía  á  entregarlos  de  lleno  al 


1  Es  notable  lo  que  sobre  este 
ponto  se  habia  dispuesto  en  los 
fueros  municipcUes  de  la  inavor 
parte  de  nuestras  anti$(uas  pobla- 
ciones. Según  algunas  de  estas  le- 
Íres  parciales  que  variaban,  como  el 
Iteres  de  la  localidad  lo  exigia, 
tenian  los  judíos  jueces  en  un  todo 
iodepeadientes  de  los  cristianos, 
para  sus  pleitos  y  para  las  causas 
eriminales  que  entre  ellos  acaecían. 
ITo  concedían  otros  fueros  esta  in- 
iependericia  absoluta  á  los  judíos, 
sometiéndolos  á  jueces,  adelanta- 
dos ó'  alcaldes  cristianos ;  si  bien 
k&  dejí^an  la  libertad  de  pleitAr  con 
testigos  de  su  raza  y  ley,  no  per- 
mitiendo á  los  crisüanos  entrome- 
terse en  sus  contiendas  y  juicios. 
También  se  determina  en  los  Tueros 
y  cartas  pueb'as  la  Forma  en  aue 
debía  proc^erse  en  las  discordias 
ocurridas  entre  judíos  y  cristianos; 

se&ilándose  los  derechos  mutuos 


de  entrambos  pueblos.  En  unas 
partes  era  necesario  que  para  con- 
trarestarel  dicho  de  un  cristiano 
se  reuniesen  dos  judíos.  En  otras 
se  requería  el  testimonio  de  tres 
para  tener  crédito  legal  contra 
un  cristiano ,  y  en  otras  tinalmente 
exigía  la  ley  el  juramento  de  cinco, 
para  completar  la  prueba  en  dere- 
cho. Esta  diversidad  de  garantías 
era  en  los  tiempos  medios  indis- 
pensable de  todo  punto :  las  munici- 
palidades acogían  y  trataban  á  los 
judíos,  no  solo  en  razón  de  los  ser- 
vicios que  podían  recibir  de  ellos, 
sino  también  en  razón  délos  que  ya 
habían  recibido.  Esto  hacia  que, 
como  en  otro  lugar  de  este  Ensayo 
demostramos,  hubiera  poblaciones, 
en  donde  gozaban  de  iguales  pree- 
minencias que  loshijos-dal^o.  {Fut" 
ros  de  Alóarraoin,  Segovta,  Nd- 
gera,  Sobrarve,  SepiUveUa,  Cuen- 
ca etc,). 
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_  poder  de  sus  hereditarios  enemigos.  ¿Por  qué  caosá: 
se  encuentra ,  después  de  cincuenta  y  nueve  años, 
un  juez  mayor  al  lado  de  un  rey  de  CastiUa?... 
Benedicto  XIII  habia  tenido  especial  cuidado  en 
nombrar  personas  que  en  aquel  reino  hiciesen  cam* 
plir  sus  decretos :  sin  embargo ,  el  que  dejamos  ci- 
tado ó  habia  ya  caido  en  desuso  ó  no  se  habia  puesto 
en  ejecución ,  por  razones  análogas  ¿  las  que  pbli* 
gabán  á  los  reyes  á  tener  repartidores  hebreos. 
Todo  en  suma  era  hijo  de  unos  tiempos  en  que 
reinaba  la  mayor  confusión  y  en  que  los  hechos  no 
se  avenian  con  las  doctrinas  y  contradecían  al  con- 
trario las  leyes  admitidas  y  juradas  por  el  reino. 

Viniendo  ya  al  examen  del  repartímtento ,  debe 
observarse  por  punto  general  que  los  judíos  pe- 
chaban á  los  reyes  por  el  referido  servicio  y  medio 
servicio  la  cantidad  anual  de  cuarenta  y  cindo  ma- 
ravedís por  cada  vecino  ó  cabeza  de  familia.  Esta 
contribución  ^  que  en  siglos  anteriores  habia  pro- 
ducido al  tesoro  público  grandes  sumas  y  que  era 
Rcpartíinicnto.  P^^  Otra  parte  la  mas  segura,  porque  no  se  halla- 
ba sujeta  á  las  votaciones  de  las  cortes,  ni  á  los 
vaivenes  de  una  política  absurda  y  contradictoria 
las  mas  veces,  ni  á  las  calamidades  eventuales  del 
pais,  aparecia  ya  en  el  año  de  1474  mucho  mas 
reducida,  merced  á  las  persecuciones  frecuentes 
y  á  la  ruina  que  hablan  sufrido  multitud  de  célebres 
jitderias.  Es,  en  efecto,  harto  notable  el  observar  en 
el  documento  que  tenemos  á  la  vista ,  que  las  aljamas 
de  Toledo,  Córdoba,  Sevilla,  Burgos  y  otras  ca- 
pitales importantes  en  aquella  época,  satisficie- 
sen al  erario  cantidades  insignificantes  hasta  cierto 
punto,  cuando  otras  poblaciones  pagaban  crecidas 


Examen 
del 
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sumas,  siendo  demás  reducido  vecindario  y  tenien*  capitulo  yh. 
do  apenas  significación  en  la  península.  Pero  al  re- 
cordar los  estragos  de  1391  y  1392,  en  que  la 
sangre  y  el  fuego  yermaron  tan  famosas  ciudades; 
al  traer  ¿  la  memoria  la  prodigiosa  predicación  de 
san  Vicente  Ferrer  que  redujo  en  alguna  de  ellas  al 
gremio  de  la  iglesia  millares  de  israelitas,  y  al  vol* 
ver  en  fin,  la  vista  al  cuadro  que  acababa  de  pre- 
senciar gran  parte  de  España ,  fácilmente  se  cono- 
cerá que  las  riquezas  de  que  gozaban  los  hebreos 
en  aquellas  capitales,  debian  haber  desaparecido 
casi  enteramente,  apesar  de  la  constancia  que  en 
ks  adversidades  habia  desplegado  la  raza  proscrita; 
yendo  acaso  á  enriquecer  ignorados  pueblos  con  su 
comercio  y  su  industria. 

A  juzgar  por  el  reparltmiento  en  cuestión ,  con- 
taba entonces  la  corona  de  Castilla,  próximamente     i^csúmon 

I     y  j     j        •      ..       j«  •   »       T  .         del  mismo. 

el  numero  de  doscientas  diez  y  siete  aljamas :  entre 
los  moradores  délos  pueblos  en  que  existían,  de- 
bía distribuirse  la  suma  total  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil  maravedís,  pedidos  para  el  servicio  y 
medio  servicio  del  ya  citado  año.  Ateniéndonos  á  la 
regla  arriba  mencionada,  sobre  el  pecho  con  que 
acudían  al  monarca  los  hebreos,  y  teniendo  presen- 
te que  cada  maravedí  valia  entonces  seis  dineros, 
puede,  pues,  calcularse  fundadamente  que  al  co- 
menzar el  último  tercio  del  siglo  XV,  solo  se  conta- 
ban en  los  obispados  de  Castilla  doce  mil  vecinos  ju- 
díos ó  lo  que  es  lo  mismo,  sobre  sesenta  mil  almas, 
la  distribución  hecha  por  Rabbí  Jahacob  Aben  Nu- 
uez  es  la  que  arroja  el  siguiente  resumen : 


14S 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASA* 


BTfSATO  I. 


Mairafedises. 


Las  aljamas  del  obispado  de  Bur- 
gos   30,800 

La  del  de  Calahorra 50,100 

Las  del  de  Falencia 54,500 

Las  del  de  Osma 19,600 

Las  del  de  Sigüenza 15,500 

Las  del  de  Segovia 19,750  ^ 

Las  del  de  Avila 39,95Q 

La  del  de  Salamanca  y  Ciudad- 
Rodrigo 12,700 

Las  del  de  Zamora 9,600 

Las  del  de  León  y  Astorga,    •  *  57,100 

Las  del  arzobispado  de  Toledo.  64,300 

Las  del  obispado  de  Plasencia.  •  57,300 

Las  del  Andalucía  ' 59,800' 


Total 451,000' 


Hé  aquí,  pues,  en  la  forma  que  contribuian  ] 
descendientes  del  pueblo  de  Moisés  á  llevar  las  <5í 


2  Bajo  este  epíjírafe  comprendió 
Rabbí  Jahacob  todas  las  aljamas  de 
Estremadura  bnjn^  advirticüdose 
<fue  las  de  Andalucía  erati  pocas  y 
poco  caudalosas,  por  causas  que 
conocen  ya  nuestros  lectores. 

3  .  Los  mil  maravedises ,  que  re- 
sultan de  mas  en  este  resumen, 
serían  tai  vez  derechos  del  reparti- 
dor Rabbí  Jahacob,  ó  de  sil  escribie li- 
te. Compárese  este  resultado  con 
el  que  ofrece  el  repartimiento  de 
i 390  que  en  su  lugar  extractamos, 
y  se  vendrá  en  conocimiento  de  ia 
flecadencia  á  que  había  venido  la 
población  judaica  y  el  quebranto 
que  habian  sufrido  las  rentas  de  la  ^ 
rorona,  de  las  iglesias  y  de  los 
uiagnat'es,  con  Ixis  frecuentes  y  san- 


grientas persecuciones  egecufa 
cu  los  judíos.  Fil  comercio,  til 
próspero  v  poderoso,  era  ya  in 
II ¡ficante  de  todo  punto,  viéiU 
las  mas  preciosas  mercaderías 
ducidas  a  los  mas  ínfimos  prá 
Si  hemos  de  dar  crédito  al  testí 
nio  de  algunos  escritores,  llefi 
vara  de  pan  o  de  Bruselas  A  i 
derse  á  cincuenta  maravedís  vU 
valiendo  ia  de  Lombay  cuareiil 
ocho  y  cincuenta  y  tíos,  y  li 
Echillon  sesenta  maravedís  nue 
expendiéndose  á  sesenta  vi 
os  ricos  paños  de  Montpeller»  I 
dres  y  Valencia.  La  escarlata 
Gante  no  se  tenia  por  cierto 
mayor  estima.  Todo  era,  pues, 
sultado  de  la  intolerancia  de 
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gas  del  Estado  en  tiempos  ordinarios ,  cuando  la  capítulo  m. 
gaerra  con  los  sarracenos  exigia  nuevas  derramas. 
No  puede  negarse  que  aun  en  épocas  pacíficas  eran 
considerables  estas  contribuciones ,  cuantiosas  ver-* 
daderamente  en  anteriores  reinados.  Guando  las 
guerras  con  los  moros  ponian  á  los  reyes  en  el  caso 
de  acudir  i  las  cortes  para  demandar  nuevos  im- 
puestos ^  las  juderías  que  hablan  tenido  su  riqueza 
siempre  á  la  vista,  si  bien  ocultaban  al  par  los 
grandes  capitales,  no  eran  ciertamente  las  menos 


cristianos,  que  desde  el  siglo  an- 
terior habían  inoniíestado  el  formal 
empeño  de  acabar  con  la  raza  pros- 
crita ,  sin    ver  que  secaban  al  par 
las  fuentes  de  la  prosperidad  públi- 
ca, isi ,  DO  solo  se  aminoró  consi- 
derablemente el  número  de  familias 
hebraicas  eir  Castilla,  á  fuerza  de 
matanzas  y  persecuciones,  sino  que 
Sé  despoblaron  n  ur.lias    ciudades, 
eo  donde  ias  judcriiis  eran  muy  nu- 
merosas. Esta  intolerancia  de  ios 
castellauQS  contrastaba  entretanto 
con   los    esfuerzos  que,  desde  la 
inortandad  de  i301 ,  baciau  los  re- 
yes de  Navarra  para  poblar  de  nué- 
To  \a&  incendiadas  aljamas.  ISo  so- 
lamente se  liabian   perdonado  en 
diferentes  ocasiones  los  impuestos, 
sído  que  desde  1430  en  adelante 
dispensó  Carlos  ni  directamente  su 
protección  á  los  judíos ,  merced  a 
la  mediación  de  su  medico  Rabbí 
Joseph  Orebuena,  juez  mayor  de 
las  aljamas  de  Navarra.  Sus  esfuer- 
zos para  restablecer  el  comercio  de 
los  judíos  fueron    no  obstante  de 
todo  punto  infructuosos;  y  lo  mis- 
100  sucedió  en  14G9  á  la  reina  do- 
W  LeoDor ,   la  cual  ofrecía  á  Iqs 
judies  for agidos  de  Castilla  todo 
género  de  garantías  y  seguridades. 
W  egemplo  de  los  funestos  desa- 
laeros  de  que  habían  sido  victimas, 
y  el  tejnor  de  (jue  se  repitiesen,  los 
tenían  atemorizados;  yendo  unos 
¿buscar  el  sosiego  de  que  carecían 
•*n  citrafias  naciones ,  y  escondien- 
«lo  otros  en  el  centro  de  la  tierra 
5i«s  tesoros,  para,  ponerlos  de  esta 


manera  á  salvo  de  la  codicia  y  ra- 
pacidad de  la  mucbedumbre.  Esto 
no  pudo  menos  de  producir  una 
carestía  asombrosa  en  la  moneda, 
carestía  que  obligó  al  descuidado 
don  Enrique  á  aumentar  el  valor  de 
la  plata.  «Y  en  tiempo  de  este  se- 
<»nor  rev  don  Enrique  (escribe  Gon- 
«zalez  d,e  Castro  en  su  Declaracicm 
»de(  valor  de  la  plata  etc)  aumentó 
«al  parecer  el  marco  de  plata  1250 
«maravedís  de  los  de  la  su  moneda, 
((mandando  valiese  2250  maravedís; 
«de  que  sale  cada  real  por  treinta 
«y  cuatro  maravedises,  y  el  dicho 
«marco  de  plata  por  66  rs.  y  6  mrs,; 
«y  cada  maravedí  de  ellos  era  algo 
«mas  que  un  maravedí.»  (Edición 
de  Madrid  1(H>8.)  Todo  pracba  has- 
ta la  evidencia  el  estado  de  penuria 
pública  que  experimentó  Castilla 
por  aquellos  tiempos  ;  lo  cual  se 
confirma  filenamente,  al  leer  en  la 

Seticion  vigésima  de  las  cortes  de 
íadrígal  de  1476  el  ínteres  con  que 
se  solicitaba  de'  los  Reyes  Católicos 
la  prohU)ifion  de  toda  extracción 
de  moneda;  manifestándoles  que 
con  la  impunidad  sacarían  de  sus 
rfynos  esa  poca  de  moneda  da  oro 
y  plata  é  vellón  que  en  ellos  ha 
quedado ,  é  quedarán  del  todo  po- 
bres. Los  Reyes  Cató  icos  no  puaíe  • 
ron  menos  de  otorgar  lo  que  las 
cortes  pedían.  (Cuadernos  de  cortes 

ÍRiblicados  por  la  real  Academia  de 
a  Historia. — Coleccionde  documen- 
tos para  la  Ifistoria  monetaria  de- 
España^  por  don  Juan  Bautista 
Barthe,  Madrid  18i3.) 
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gwsATo  i.     recargadas.  El  repartimiento  de  que  tratamos  ter* 
mim finalmente  en  esta  forma:  «Que  son  cumplidos 
«los  dichos  cuatrocientos  cincuenta  y  un  mil  mará- 
tfvedises  que  las  dichas  aljamas  de  los  dichos  judípS| 
«asi  han  de  dar  al  dicho  señor  rey  del  dicho .  ser- 
<'VÍcio  é  medio  servicio  de  este  dicho  año  de  mil 
cccuatrocientos  é  sesenta  é  cuatro  años  en  la  mane- 
cera  que  dicha  es :  el  cual  vá  escripto  en  cuatro  fojos 
«de  este  pliego  de  papel ,  escriptas  de  amas  partes 
«con  esta  plana  comenzada  en  que  firmé  mi  nom- 
«bre.  Fecho  fue  este  repartimiento  en  la  ciudad  de 
«Segovia. — Rahi  Jaco  Aben-Nuñez.n  En  este  doca* 
mentó  no  se  incluyeron  los  derechos  é  impuestos 
con  que  los  judíos  acudian  á  los  prelados  y  cabil- 
dos y  en  la  forma  que  conocen  ya  nuestros  lectores. 
Muerto  don  Enrique  IV,  levantáronse  en  casi 
todos  los  castillos  y  ciudades  de  la  corona  los  es- 
tandartes reales  por  su  hermana  doña  Isabel^  á  quien 
habia  elegido  la  Providencia  para  curar  las  heridas 
que   afligian   á    Castilla.    De    poco   éxito  fueron, 
paes ,  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal  y  poca 
fortuna  alcanzaron  sus  armas,  al  defender  los  de* 
rechos  de  doña  Juana ,  la  Beltraneja,  cuyo  debili- 
tado partido  hubo  al  cabo  de  someterse  á  la  ley  de 
la  fuerza,  no  sin  protestar  de  la  usurpación  que  ha- 
cia  la  esposa  del  príncipe  don  Femando.  La  batalla 
de  Toro  y  el  buen  gobierno  de  los  nuevos  sobera* 
nos  aseguraron  la  paz  á  Castilla  y  á  Isabel  I  •^.  k 
tranquila  posesión  de  la  corona ,  ¿  la  cual  se  unid 
en  breve,  con  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón, 
aquella  monarquía  que  habia  llevado  ya  la  lama  de 
su  nombre  á  los  mas  lejanos  paises ,  y  conquistado 
un  reino  en  el  centro  de  Europa.  La  reunión  de 


Isabel  I. 
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Aragón  y  Castilla  no  pudo  menos  de  producir  los  capitulo  vn 
efectos  mas  favorablesi  al  engrandecimiento  de  Es- 
paña y  ¿  la  dignidad  real ,  hasta  entonces  burlada 
y  ^caipnecida.  Dotada  dona  Isabel  de  un  corazón 
magnánimo  y  de  un  claro  talento ;  poseedor  don  Fer* 
bando  de  una  energía  sin  límites  y  de  una  sagaci* 
dad  que  rayaba  en  astucia ;  amaestrados  ambos  en 
la  escuela  del  gobierno  con  el  egemplo  de  los 
tn8toi!nos  y  revueltas  pasadas  y  comprendieron  cudl 
era  la  mas  apremiante  necesidad  del  Estado^  si  ha- 
bía este  de  verse  libre  de  tiranuelos;  y  encamina- 
ron todos  sus  pasos  al  término  propuesto.  Al  asen^ 
tarse  en  el  trono  de  San  Fernando  ^  se  habia  visto 
la  reina  católica  obligada  á  halagar  la  ambición  de 
fio  pocos  magnates  con  honores  y  donaciones,  á 
fia  de  fortalecer  su  partido  y  asegurar  su  triunfo» 
Este  era  un  obstáculo  contra  el  cual  no  se  podia  luchar 
(rente  á  frente ,  sin  contradecirse  $  obstáculo  que 
útipedia  al  mismo  tiempo  el  dar  cima  al  pensamien- 
tQ  unitario,  que  al  verse  fortalecida  y  poderosa  ha^ 
bU  debido  concebir  la  potestad  real.  Era  por  otra 
parte  indispensable  echar  las  zanjas  á  las  grandes 
r^&4*mas  que  el  estado  de  la  civilización  en  general 
exigía  y  reclamaba  imperiosamente  el  de  la  nación 
española.  La  administración  civil  yacia  en  un  caos 
espantoso :  se  carecía  y  como  dejamos  demostrado, 
d^  un  sistema  de  hacienda :  el  consejo  de  los  reyes 
había  sido  hasta  entpnces  qna  cosa  informe ,  de  tan 
poca  influencia  como  importancia  en  los  negocios  pú- 
lpeos :  finalmente ,  nada  habia  firme  y  estable ;  todo 
se  hallaba  sujeto  á  los  cambios  y  vaivenes  produci- 
dos por  una  ambiciosa  y  desinquieta  oligarquía  feu- 

did ,  que  como  observan  respetables  historiadores, 
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.  nada  acataba  y  teniendo  reducida  á  la  impoleiiGia  h 
corona.  En  la  liza  que  se  abría  ante  los  Reyes  Ca« 
tólicos  y  habian  sucumbido  ya  ágiles  eonibatientesi 
aun  humeaba  la  sangre  de  don  Alvaro  de  Luna  j 
ardía  en  Avila  la  estatua  de- Enrique  IV ;  pero  es* 
taba  decretado  que  ^1  siglo  de  los  grandes  crfane^ 
nes  y  desacatos  debia  ser  también  el  siglo  de  la 
expiación  y  de  las  reparaciones;  y  doña  Isabel  I.'  y 
don  Fernando  V,  fueron  llamados  á  llevafr  é  cai)ó 
aquel  justo  decreto  de  la  Providencia.  ' 

La  impetuosidad  de  unos  reyes  y  la  ^  defñiidád 
de  otros  habian  asegurado  siempre  el  triunfó  dé  loi 
magnates  de  Castilla :  doña  Isabel  tenia  el  valcnf 
suficiente  para  arrostrar  los  peligros  de  aquella'  CDm¿ 
tienda :  don  Femando  poseia  la  reserva  y  la  túxSa 
indispensables  para  ocultar  sus  planes  políticos  >  tiD 
caleciendo  ademas  de  la  constancia  necesaria  pava 
desarollarlos    cumplidamente.  Se  habian  juntadd 
para  entrar  en  la  lucha  dos  atletas  formidables. dd 
gigantescas  fuerzas:  separados^  tal  vez  hubieran 
caido^  peleando  como  buenos^  reunidos^  eraimpo^ 
sible  vencerlos  y  humillarlos.  Asi  fue  que  desde  sus 
primeros  actos,  comprendiendo  que  la  rneeé^idad 
suprema  era  la  de  organizar  el  pais ,  dieron  ya  inc-' 
quívocas  muestras   de  aquella  política   previsora^ 
constante  é  inflexible,  que  debia  someter  al  elemento 
monárquico  todos  los  elementos  sociales  que  hri^ian 
hasta  entonces  existido  en  completo  divorció^  Iferai^ 
tandola  nación  española  Sobre  las  demás  naciones  de 
Europa,  y  haciendo  volar  sus  estandartes  victoriosos 
en  el  distante  suelo  de  dos  mundos.  Seis  años  lle- 
vaban de  regir  los  destihos  de  Castilla,  -Jr  uno  de 
llamarse  reyes  de  Aragón ,  cuando  pusieron  la  pie- 
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(tea  aágtáár  de  aquel  aobervio  edificio :  la  creación  ^  capítttlq  vn. 
da  k)9-con8ejQS  dé  Castilla  ^  de  Hacienda  y  de  Estado 
y/ de  Aragón,  dictada  en  1480^  deslindando  las 
atribüoÚNies  de  la  administración  en  general ,  j     consejos 
dan^o.  irida  á  un  nuevo  orden  de  cosas,   debia      reales. 
piodacir  los   mas  satisfactorios    resultados.  Inü*        '^^' 
ti}  nos  parece  el  detenernos  aqui   á  apuntar  los 
beaéfidds  ^  <pie  se  obtuvieron  desde  luego  con  la 
i&Btalbcion  de  las  dos  primeras  corporaciones ;  el 
o^nsejp  de  Hacienda,  acabando  de  una  vez  con  la 
plaga  de  los  recogedores  y  cobrculores  judíos,  abrien- 
do las  puertas  á  un  sistema  mas  racional ,  y  que  se 
haUaba  d  par  mas  conforiñe  con  los  instintos  é  in- 
oKnflckmes  de  la  muchedumbre ,  por  cimero  hecho 
d^  sbr  cristiano ,  debía' sin  embargo  ser  el  que  mas 
bienes  produgera,  evitatndo  innumerables  abusos. 
Iodo  se  sometió  desde  entonces  á  reglas  fijas  y  de- 
terminadas: los  reyes  supieron  á  lo  que  las  rentas 
piibUcas  ascendían  en  todos  sus  dominios ,  y  los 
pueblos  '  no  -  se  vieron  afligidos  ya  €on  impuestos 
excesivos  é  innecesarios ,  bendiciendo  ¿  los  sobe- 
naos- que  les  aliviaban  de  semejante  peso. 
'   Pero  al  paso  que  tanto  celo  desplegaban  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón,  al  paso  que  se  encanünaban- 
to4oa  sus  esfuerzos  á  labrar  la  felicidad  de  sus  vasa- 
llos, no  olvidaban  por  una  parte  el  deber  heredado 
de^  sus ' mayores,  respecto  ¿  los  mahometanos,  ni  « 

perdían,  de  vista  por  otra  cuanto  imporJ;aba  á  la  quie- 
tad de  sus  reinos  el  que  no  se  repitieran  los  aten- 
tados de  Córdoba,  Yalladolid  y  otras  pc^laciones 
contra  la  raza  judaica.  Los  frecuentes  excesos  que, 
exasperada  esta  por  las  persecuciones ,  cometía ,  y 
la  exaltación  del  fanatismo  religioso  de  ambos  pue-j 


148 


B1I8AT0    I. 

■ 


•  Política 
exterior. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAftft. 

blos  exigian  que  se  pensara  en  la  creación. de  un. 
tribunal  que^  reasumiendo  las  fiícultadesdelosdiis- 
pos  y  linicas  autoridades  que  habian  ent^ididD  hást» 
entonces  en  las.  causas  de  fé  ^  evitara  al  misma  tiam^: 
po  los  escándalos  de  Sepúlveda  y  de  Segóyia  y  .fy  el 
que  por  los  años  que  vamos  refiriendo  se  consamó, 
en  -  la  <jr  uardia  ^  crucificando  los  j  udios  ¿un  niño  )if\ 
sacándole  el  corazón  por  el  costado^  cuando  alentaba. 
todavía)  ^^.  y  defendiese  aquel  pbeblo  áeaeréidb.  dos 
los  desmanes  é  injurias  de  los  cristianos.  Estetpcins^. 
miento  era  justo,  era  imparcial  y  convenienlo  á  J^ 
prosperidad  de  España :  asi  lo  comprendieipu. 
Reyes  Católicos  >  y  *el  tribunal  de  kk  Jnquiskii 
creado  al  mismo  tiempo  que  los  consejos  suprénuÑ^/ 
mencionados  arriba.  Muchos  enemigos  ha  tenido  f 
tiene  aun  aquel  tribunal,  condenándose  por  unoi: 
su  creación ,  mientras  que  por  otros  se  juzga  Goüntt 
el  único  medio  de  llegar  al  fin  que  podían  y  det: 
bian  proponerse  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla.!  Di^, 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  nosotros  á  expor, 
ner  le  que  sobre  esto  pensamos ;  pero  el  deseo  de 
trazar  el  cuadro  completo  del  reinado  de  aquaUoi. 
príncipes  de  feliz  memoria,  nos  mueve  i  dejar 
esta  importante  cuestión,  enlazada  estrecbamentii. 
con  la  de  la  expulsión  délos  judíos,  para  otro  eapít. 
tulo*  \ 

« 

»  En  el  año  de  1478  Uégó  á  las  puertas  deGra? 
j»  nada  un  caballero  español ,  de  orgulloso  porte  y  • 
A  muy  noble  presencia ,  que  venia  como  embajador 
»  de  los  Reyes  Católicos ,  para  redamal*  los  atrasos. 


4  El  martirio  del  niño  de  la 
Guardia  e&  una  de  las  primeras 
causas  que  instruyó  el  tríDunal  de 
Toredo:  el  resvllado  del  {vrocesa 


1  • 


fué  quemar  tIvos  á  los  judíos  y 
colocar  en  los  altares  «I  ia«oeile 
mártir. 
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•  del  tributo  *.  Llamábase  don  Juan  de  Vera ,  y  cAPmxo  vh 
•era  un  devoto  y  celoso  caballero  ^  lleno^  de  ardor 

»por  la  lé  y-  de  lealtad  por  la  corona  ^  venia  perfec- 

*  lamente  montado  y  armado  de  todas  piezas^  y  le 
«segoia  una  comitiva  corta ,  pero  bien  apercibida. 
» Airaban  los  habitantes  moro8  A  esta  pequeña ,  pero 
lilocída  muestra  de  la  nobleza  castellana  ^  con  una 
«mésela  de  curiosidad  y  de  ceño!,  al  verla  entrar 
»por  la  famosa  puerta  de  Elvira,  con  aquella  gra- 
» vedad  y  señorío  que  distingue  á  los  caballeas  es- 
lípMñolies»  Y  mirando,  el  gentil  continente  y  fuerte 
«contextura  física  de  doiu  Juan ,  que  le  hacisoí  apto 
«para  las  mas  ardua»  empresas  militares,  se  figuvaban 
>qae  vendrían  pata  ganar  renombre  y  fama,  compi- 
itíendocon  los  cabAlleros  granadinos- en  los  torneos 
•¿  en  los  juegos  de  caña,  por  los  cuales  eran  tan  cele- 
obrados ;  pue»  en.  los  intervalos  de  la  guerra  solian 
» todavía  los  guerreros  de-  ambas  naciones  éntrete- 
^nerse  juntos  en  estos  egerdcios  caballerosos.  Pero 
»cilanda entendieron  que  su  venida  era  para  pedir 
»el  tributo  tan  odiado  de  m  fogoso  monarca,  di- 
* jeroa  que  bien  era  n^nester  un  caballero  de  tanto 
•valor  y  esfuerzo,  como  este  manifestaba,  para  venir 
»€on  una  embajada  semejante. 

«Sentada bajo  un  dosel  magnífico,  y  rodeado 
»de  los  grandes  del  reino,  recibió  Muley  Aben 
•Hacen  á  don  Juan  de  Vera  en  el  salón  de  emba- 
» jadores ,  uno  de  los  mas  suntuosos  de  la  Alhambra. 


Reclamación 

hecha  á 
los  moros. 


5  El  trihuto,  á  que  se  alude 
|¡QQi\  consistía  en  i)os  mil  doblas 
<ie  oro  anuales  que  pagaban  los  re-^ 
1^  de  Granada  á  los  i)e  León  j 
^lilla,  entregándoles  al  par  seis- 
^Dtes  cautivos  cristianos,  é  en 
''efecto  de  estos ,  igual  número  de 
■Prosea  calidad  de  esclaTos.  Qasta 


la  época  referida  se  habla  nimplido 
exactamente  con  Irs  estipulacio- 
nes asentadas.  Al  subir ^Ittuiey-iia- 
cen  en  1465  al  trono  de  sus  padres, 
se  había  negado  á  pagar  este  tribu- 
to ,  y  esta  era  la  pretensión  de  los 
Reyes  Catc'dicos.  (Garibay  comp. 
lib.  IV,  cap.  25.) 


im 
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9  Expuso  el  castellano  el  objeto  de  su  »venldiiy  (ySuh 
»  hiendo  concluido,  le  dijo  el  sobervii^nidiianea  con 
» semblante  airado  y  tono  desdeooso://d^'y<íflM< 
»á  [vuestros  reyes  que  ya  murkrwn.los  réff»  A 
»  GrUnada  que  pagaban  trimlo  á  las^  erutíanoB*;  f 
j»  qtie  en  Granada  no  se  labran  sino  aifunges  é.Mtrtr^ 
»Tos  de  lanza  coníra  nuestros  enemigos^  Coa  <sMi 
»  respuesta  •  mensagera  de  una  guerra  cruel  ^  voMll 
»el  embajador  castellano  á  la  preaencia  de  iu  oo 
«narca».  .,  -    .   .  i    ;. ,;  .. 

De  esta  manera  refiere  un  historiadcnf  angltMMOMp 
ricano^  Wasinglon  Yrwing,  el  principio  delaoonr 
quista  de  Granada  ^  fuente  inagotaUe  de  tecsveií- 
dos  para  el  pueblo  cristiano  ^  y  maravillosa  epopeya 
de  los  tiempos  modernos ,  en  que  se  pusieifcm.  f a 
lucha  dos  difcrentes-civilizaciones ;  rica  y  floveoiente 
la  una,  aimque  enervada  ya  por  los  deleites  ygodaí 
sensuales;  en  estado  de  desarregla  y  de  engrandeci- 
miento la  otra  ^  admitida  la  influencia  de  extranoi 
paises  y  reducidos  ca^  enteramente  á  un  centra 
común  los  elementos  que  hasta  entonces  hatnam  gi- 
rado en  diferentes  y  apartadas  órbitas.  A  aquejli 
declaración  temeraria  del  rey  de  Granada  ^  hubicrai 
respondido  los  Reyes  Católicos  ecm  el  estruendodb 
las  armas  ^  á  no  verse  empeñados  eiitonces  :od  la 
«uerra  de  Portugal  y  en  acallar  las  pretensíodes^de 
sus  magnates.  Pero  libres  ya  de  estos  .pefignott^y 
sosegada  la  nobleza ,  volvieron  la  vista  luida  «aíqiiol 
bello  rincón  de  España,  proponiéndose^  según  la 
expresión  del  mismo  rey  Femando^  sacar  nnoáuno 
los  granos  de  aquella  codiciada  Granada»  lat  toma 
de  Zallara  por  el  rey  Hacen  vino  en  1481  i  ofreoér 
ú  los  soberanos  de  Castilla  la  ocasiou  qué  tfuiio  i.de- 
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^eabaD^  para  emprender  la  guerra,  sin  feltar  á  las  tre-  caw'tulq  vn. 
gaa&  que  entre  ambos  imperios  existían.  El  marques 
de  Cádiz^  don  Rodrigo  Ponce  de  León ,  á  quien  los 
escritores  coetáneos  llaman  espejo  iU  la  cdhaUertUy 
fue  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  dar  á  los  maho* 
metanos  tertimonio  del  enojo  de  los  Reyes  Católicos, 
apoderándose  de  la  villa  de  Alhama ,  fortaleza  asen-  ^?^' 
tada  en  el  centro:  de  ía  morisma*  A  esta  victoria  si-*  Aiiiama. 
guieron  otras  muchas  proezas  y  conquistas:  todos 
los  grandes  de  la  Corte  do  Isabel  y  de  Fernando 
tomtfo»  por  suya  la  ofensa  deZahara^  y  cayó  sobre 
el  imperio  de  los  árabes  andaluces  una  nube  de 
dgércitos  que. hubieron  en  breve  de  refundirse  en 
Wo  solo^  á  cuyo  írcnte  se  puso  el  rey  Fernando. 
Asi  la  nobleza  castellana  ^  tal  vez  sin  pensar  en  las 
coiise!Cu^€áii$:  que  habóan  de  seguirse ,  impulsada 
por  el  sentimiento  y  la  sed  de  la  gloria  ^  contribuía 
i  fortalecer  el  poder  real  que  antes  habia  desespe- 
indamente  combatido ;  asi  se  cumpliau  también  las 
kjeñ  diel  progreso  humano  y  triunfaba  la  >inid¿ul, 
pensamiento  ..político  que  (antas  víctimas  habia  cos^ 
tado  .en  los  siglas  anteriores. 

A  la  sorpresa  de  Alhama  hubieron  de  seguir  algu- 
iK>s  acoutecimientos  mas  ó  menos  favorables  que 
exaltando  el  entusiasmo  bélico  de  los  campeones 
castelhinos^  los.  empeñaron  mas  vivamente  en  la  co- 
men^dd  contienda.  .La  malograda  expedición  de 
IfOga^  la. desastrosa  batalla  déla  Axarqia^  fueron ^bien 
pronto  vengadas  con  la  batalla  de  J!iUcena^  en  quo 
cayó  prisionero  el  rey  de  Granada,  lioabdelí,  que 
habla  sucedido  á  su  padre  Hacen;  con  la  de  Lopera 
en  que  vengó  el  marques  de  Cádiz  la  muerte  desús 
hermanos;  con  la  toma  de  Zahora,  asaltada  por  el 
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«^^^^*>  'y  mismo,  y  con  otras  victorias  no  menos  importantes; 
Coin,  Cártama,  Ronda^  Cambuj  Alhabar  y  Zalea^ 
todas  plazas  fuertes  de  la  mas  alta  importancia^  caye- 
ron bajo  el  imperio  de  la  cruz  en  el  año  de  1485:  en 
los  siguientes  sufrian  ignal  suerte  Loja,  lUora,  M óefisy 
Yelez-Málaga  y  Málaga^  con  otros  machos  GastiUw 
yfortalezaís:  por  todas  partes  aparecíanlos  estundar- 
tes. castellanos  triunfantes  sobre  la  qiedia  lona:  do^ 
de  quiera  resonaban  los  himnos  de  victoria  y  y  t6s^ 
pondian  á  tan  alegres  acentos  las  bendicioiies  dé 
los  que^  roto  su  triste  cautiverio/ corrían  dextrediar 
entre  sus  brazos  á  sus  hermanos  y  á  sus  padres^  d  quie- 
nes saludaban  con  el  título  de  libertadores  *•  PefO 
no  siempre^  estos  patéticos  y  tiernos  espetiiculos 
aparecieron  sin  mezcla  de  quebrantos  y  castigos: 
al  apoderarse  don  Fernanda  de  la  última  cindad 
que  hemos  mencionado,  tuva  el  sentimiento  de  6b«^ 
ccmtrar  entre  la  muchedumbre  mahometana  algunos 
cristianos  que  abandonando  su  fé  y  desertando  de 
sus  banderas,  habian  peleado  Con  rabioso  empeño  eii 
defensa  de  los  muros:  otros  halló  también  que  des- 
pués de  abjurar  el  judaismo  en  los'  dominios  dé 
Castilla ,  habian  vuelto  á  abrazar  sus  antiguos  er- 
rores: los  primeros  fueron  sentenciados  á  morir 
acañaverados ;  los  segundos  perecieron  en  el  fuego. 
»  Cuatrocientos  y  cincuenta  judíos  moriscos  qué 
»  se  hallaron  en  la  ciudad,  fueron  rescatados  por  otro 
» judío,  rico  contratista  de  Castilla,  que  pagó  piop 
» ellos  veinte  mil  doblas  de  oro,  y  se  los  llevó  en 


6    Gran  111^ mero  de  las  cadenas  das  en  los  últimos  afios  por  qaieii 

que  «irrnstraban   en  el  cautiverio  debiera  haber  cuidado  de  su  conser- 

los  cristianos,  se  contemplan  en  el  vacion  con  el  mayor  esmero.  (Tih 

exterior  de  üan  Juan  de  ios  Reyes  ledo  JPintoresca  1845.) 
de  Toledo,  hahieudo  sido  profana- 
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•■dos  galeras  armadas  » .  Esto  dice  un  historiador  capitulo  vil 
re$petable^  al  narrar  la  conquista  de  Málaga ,  y  esto 
pudiera  decirse  de  otras  muchas  ciudades  sarracenas, 
eii  donde  moraban  muchos  hebreos  que  pasaron  á 
lumetitar  el  número  de  los  vasallos  de  Castilla. 

¿Cuál  era  entre  tanto  la  suerte  de  los  judíos  que 
lid>iti^n  entre  los  cristianos  ?•  A  merced  de  la 
guerra  que  habia  óoümovido  todos  los  cimientos  de 
la  sociedad  española ,  absorviendo  la  atención  ^ene- 
rú ;  jr  empeñando  fuertemente  á  grandes  y  peque-  cooperación 
Sos^  había  mejorado  considerablemente  la  posi-  f * , 
don  de  los  descendientes  de  Judá.  Los  ejércitos,  ^  ^ 
mas  numerosos  y  permanentes  que  lo  habían  sido 
hasta  entonces ,  hablan  menester  de  abastecedores, 
cayos  capitales  se  empleasen  con  grande  adelanto 
en  la  compra  de  las  vituallas:  en  el  género  de  espe- 
culación que  hacian  los  judíos  constantemente,  en- 
traba esta  clase  de  comercio;  y  sus  tesoros  se 
derramaron  por  todas  partes  para  adquirir  bastimen- 
tos, no  sin  recoger  en  cambio  de  estos  sacrificios 
exorbitantes  ganancias.  De  esta  manera  la  coopera-^ 
don  de  los  judíos  era  necesaria  y  conveniente  al  logro 
de  las  esperanzas  de  los  Reyes  Católicos ,  y  de  la 
Dación  entera ;  alcanzando,  ya  que  era  imposible  el 
qup  los  mirasen  los  cristianos  con  afecto,  que  suspen- 
dieran almenes  sus  rencores.  Los  judíos,  pues,  si- 
guiendo constantemente  los  ejércitos  cristianos, 
acudiendo  á  sus  necesidades ,  merced  al  celo  é  ilus- 
trada previsión  de  la  reina  Católica,  prestaron  á  la 
causa  del  cristianismo  importantes  servicios ,  bien 
que  llevados  siempre  del  cebo  de  la  usura.'  ¿Podia 

7    Éntrelos  judíos  qnc  mas  se      ncs>  se  cuentan  don  Abraham  Se- 
tanguieron  en  estas especulacio-     nier  y  ilonlsabak  AiMurTanel,  los 
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ser  esta  situacioi^  duradera?.  Hé^  aquí  lo; que  HO'^ 
SQtrps  negamos^  y  lo  que  mas  tarde  demostraroQ 
los  hechos. 

Dueuos  ya  los  Beyeá  Católicos  de  Baza^  sometí-' 
do  el  Zagal,  uno  de  los  ma^  terribles  enemigos 
de  Iqs  cristianos ,  y  arrancados  grano  4  grano  los  de 
aquella  Granada  tan  querida  de  los  árabqs^  8<4o  r^ 
taba  hacer  ^1  último  esfuerzo  para  lanzar  de  EsptWA 
¿  la  acorralada  morisma^  En  Baza  nada  habia  Mta^ 
do  al  ejército  de  Castilla ,  durante  su  largo  y  porfifh 
do  asedio.  j»]\ieran  solamente  las  cosas  QecesaeUft 
i>^para  la  vida:  las  jque  abundaban  en  el  real;  .8ÍnQ'ld¡& 
i>de  comodidad  y  Iujqj»  dice  un  célebre  cronista^ 
i>Bajo  la  protección  :de  las  escoltas  y  atraídos. por  w 
A> interés^  continua,  los  comerciantes  y  artíficeti 
^>  acudieron  de  todas  partes  á  este  gran  merca<j^ 
»  militar,  donde  en  breve  se  establecieron  almacenen 
»  de  toda  clase  de  géneros ,  y  talleres  en  diverso^ 
»  ramos ;  armeros  que  labraban  aquellos  suntuosi^ 
j> cascos  y  corazas,  que  .€u*an  gala  de  los  oabaU^ 
Joros  cristianos :  8Íiler;:)s  y  guarnicioneros  con  arreos 
*  de  montar  relucientes  de  oro  y  plata;  y  mercaderes» 
» en  cuyas  tiendas  habia  abundancia  de  precios^fü 


cuales  gozalinn  entre  los  hebreos  t\e 
Aiandc  autoridad,  no  soiauíentc 
])or  sus  riquezas ,  sino  ^uibíen  por 
sus  grandes  co nocí uiíen tos,  esjie- 
oialtneutc  el  ultimo  ,  de  quien  cr^ 
el  síf^uidite  r.nsayo  daremos  tx\^*- 
iiasuidicias.  Amlxis  judíos,  ^("^\\\\ 
el  testimonio  .<lo  .Imannel  Aboab, 
autor  de  la  NóTnqíofíin^  tuvieron  so- 
hrc  si  ¿a  mnm  df  Ifis  rentas  rentes f 
dándoles' esta  circunstancia  motivo 
para  tener  eslrecbo  contacto  con 
los  Keyes  Católicos  y  consi{i;uicudo 
por  algún  tiempo  su  confianza.  Los 
medios  de  qne  se  valieron  para  au- 
mentar su  ya  crecida  hacienda  y 
k>  ilícHo  de  sus  tratos  que  oi  ann  de 


los  reyes  recalaban,  les  hícieroo 
al  cabo  perder  la  gracia  efe  aqueUpa 
s<d)eranos;'uó  fallando  algunos  ^o 
ci'itores  que  atribuyan  i  lastmikfie 
des  de  estos  jui'.ios  y  sobre  todo, 
de  don  Isahak  Abarvaucl  la  «ih« 
sade  la  expulsión  decretada  en  J492, 
Bien  creemos  nosotros  qáé  las  osép 
ras  de  Iqs  judios  serian  vistas  coi^ 
aversión  por  los  Reyes  Católicos; 
pero  no  podemos  convenir  en  qut, 
Hiera  esta  la  causa  esclusiva  de  üoa 
resolución  de  tal  magnitud^  traa-. 
cendencia.  Sobre  esta  cuestión  da- 
remos en  su  lugar  cuanto  alcan- 
zamos. 


Santa  Fé. 


E^TPDios  somm  los  judíos  de  )^pa&Xí  '4£b 

¿ telas, . brocados ,  lienzos: ftnpsy  tapicería :  ch fin,  capitulo v». 
«^coanio  podía  halagar  el  gusto  de  tina  jiiye^tod 
j»i^ecfai  4  la  magniOoencia  »»  Asi  habían  servido  los 
jttdJQs  la  causa.de  Jos  Reyes  Catolu^Qs:  ¿  la  vista  de 
h  metFÓpi^  lagarena  no  «ra  probable  que  se  maní- 
(estaaftu menos  celosos ^en ^acia <le sus  propios  in- 
teresefu  9fas  de  un  año  duró  aquel  porfiado  cerco^ 
a&  donde  cada  dia  se  arrostraban  nuevoa  peligros^ 
4in4o  cimIh  uno  por^  resultado  una  hazaña  ^  .enarde- 
ciida  la.  juventud  de  Castilla  por  el  entusiasino  reli* 
((¡oso,  y  animada  con  la  presencia  de  ambos  reyes. 
SÍBgiiiia  ^casez.  se  experimento^  en  los  reales :  loa 
convoyes  ibón  y  venian  en.  sus  ^üusos  señalados:  el 
pipecio  de  losi  'comestiblea  y  aun  el  de  los  artículos 
delujo  permaneció  •  inalterable  ^  echándose  losci» 
mientos  ¿  una  nueva  ciudad  en  mitad  .de  la  Vega^ 
jpara  establecer  mas  cómodaroenle  las  tiendas  y 
gradas,  fin  todo  esto,  necesario  es  confesar  que 
ios  Judíos  españoles^  tuvieroln  una  parte  activa :  tal 
ves  i  nQi  existir  eUos  ^n  España  y  se  hubieran  dedi-* 
cado  á  seniejantés  £íena$  los  mismos  cristianos^  que 
sedo,  pensaban  en  tomar  parte  en  la  glpria  de  las 
batallas ;  pero  el  hecho  ea  que  por  esta  ú  otras  ra* 
zonés  análogas  no  sucedió  asi,^  enriqueciéndose  mas 
y  mas  multitud  de  hebreos ,  y  haciéndose  por  tanto 
mas  incompatibles  todavía  con  el  pueblo  cristiano. 
Al  cabo,  el  d¡a2  de  Enero  de  1492  sucunibia 
en  España  el  último  baluarte  de  un  imperio,  que 
había  durado  setecientos  setenta  y  ocho  añps.  La 
ambición ,  el  bello  ideal  de  Isabel  y  de  Fernando  se 
habían  cumplido  respecto  á  los  sarracenos :  quedá- 
bales todavía  algo  que  hacer  para  lograr  sus  planes 
políticos ,  y  nunca  mejor  que  entonces  podían  dar 
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cabo  á  sus  proyectos.  Aquella  conquista  les  rodeab% 
de  un  prestigio  inmenso :  nadie  habia  que  pudiese 
contradecir  su  voluntad  ^  nadie  que  o^se  opónefse 
á  sus  designios.  Tres  meses  habiá  apenas  que  Yo1Ié« 
ban  sobre  el  palacio  de  la  Athanbra  los  leones  d¿ 
Castilla  y  las  barras  de  Aragón  >  cuando  tomaróá 
los  Reyes  Católicos  una  de  aquellas  resoluciones  qfue 
sin  la  firmeza  de  carácter  de  ambos  y  hubieta  báSi 
tado  para  asustar  é  otros  monarcaa.  Bu  el  alcázar  «le 
k>s  reyes  moros  firmaban-  Isabel  y  femando  y  aqutol 

• 

terrible  decreten  que  condenaba^  4  Ifl  expatiritadoa 
d  ciento  seteBla-mil' familias  %  que  según  a^untta  hift< 
toriadorea  moraban  en  todos  los  dominios  cristif^ 
][i<is :  daioáoles  eh  solo  plazo  de  cuatro  meses  para  ^ 
liD  ^  Ei^aña  ^  ü  obligándolo»  en  otro  caso  á  reoíMf 
el  bautismo.  Este  decreto  llenó  de  consternación  ^á 
\ds  que  poco  antes  juzgaban  que  habia  pasado  yi 
la  época  de  las  persecuciones  y  fué  reprobado,  M 
secreto  por  muchos  cristianos  ^  en  quienes  el  senti- 
miento religioso  no  habia  degenerado  en  fanatisttAK 
La  muchedumbre  lo  aplaudid ,  sin  embargo,  con  él 
entusiasmo  mas  vivo^no  recibiendo  los  Reyes  Galá- 
licos  menos  bendiciones  por  semejante  medida  qué 
por  la  conquista  de  Granada. 

•        -       .  -7 

8    M«b  ailclante  haremos  <i)ganas     puilicnilo  menos  de  aponUr^A^ 
obscrvuciones  sobre  este  punto,  uo     que  este  número  es  exorbitante. 
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1480, 


SUibledmlénto  dé  ÍH  tilquistcItfil.-^Diíiiohíft  t)>^ione8  sobré  el  iMjsmO, 
referMa9  par  el  podre  Juan  de  Mariana.~^i  ftié  ó  no  útil  al  engnn» 
éi>cimíeiilo  dci  la  nación  espa§ola.-*Exáinen  de  esta  cuestión. — ^Jjaan,  .de 
Wíctef. — Juaii  de  Hijs.-Mierónimo  de  Praga,  predecesores  de  Lüte- 
N»  -^Dico  me^o  pata  4M>tt8tituir  la  unidad  religiosa  ^  como  garantía 
iod|8|>eiisabtai  de  la  políticatr-Blemento  llamado  á  formar  tribunal  se- 

.mejante. — besafíieros  de  los  primeros  Ín(}uisldorés. — ^Torquemada.— 
Instmccionea  pñblicadas  por  el  mismo .-^Efectb»  del  8ailtd-ofício.^~Be- 
.iú(pen  de.  las  dpctriAas,  expu^tas.— DafiOs  causados  á*  Espafia  por  la 
duración  del  Santo-oficio,  como  medio  de  gobierno. — Carlos  Y. — 
Los  tres  ^elipes.-^árlos  ti,  el  hechiéado. 
, ,   •  ,  »       •_      «     ,     . 

«Mejor  suerte  y  mas  venturosa  para  España  fué  cApittJto  vm. 
«el  estaUedmiento  que  por  este  tiempo  se  hizo  en 
«GastiUa  de  un  nuevo  y  santo  tribunal  de  jueces 
«severos  y  graves^  á  propósito  de  inquirir  y  castigar 
«la  herética  pravedad  y  apoetasía  >  diversos  de .  lo9 
«obispos  á  cuyo'  cargo  y  autoridad  incumbia  anti- 
«guamente  este  oficiOé  Para  esto  les  dieron  poder  y 
«comisión  los  pontífices  romanos  y  se  dio  orden  que 
«los  príncipes  €0n  su  &vor  y  brazo  los  ayudasen. 
«Llamáronse  estos  jueces  tnqm^^res ,,  por  el  oficio 
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.  «que  ejercitaban  de  pesquisaré  inquirir:  costumbre 
«ya  muy  recibida  en  otras  provincias,   como  en 
«Italia,  Francia,  Alemania  y  el  mismo  reinó  de  Ara- 
«gon.  £1  principal  autor  é  instrumento  de  este 
«acuerdo  muy  saludable ,  fue  el  cardenal  de  Espa- 
«ña ,  por  ver  que  á  causa  de  la  grande  tibertad  de 
«los  años  pasados  y  por  andar  moros  y  judíos  mez- 
«ciados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  con- 
«versación  y  trato,  muchas  cosas  andaban  en  el  reino 
«estragadas.  Era  forzoso  que  con  aquella  libertad 
«algunos  cristianos  quedasen  inficionados :  muchps 
«mas,  dejada  la  religión  cristiana,  que  de  su  volon- 
«tad  abrazaran  convertidos  del  judaismo,  de  nuevo 
«apostataban  y  se  tornaban  á  su  antigua  supersti- 
«cion.,..  Traza  que  la  experiencia  ha  demoo^^dp  s^ 
«muy  saludable,  maguer  que  al  principio  pareeitf 
«mt(y  pesada  á  los  naturales.  Lo  que  sobre  todo. e^- 
«trañaban^era  que  los  hijos  pagasen  los  delitos  de 
«los  padres.  Que  no  se  supiese,  ni  manifestase  él 
«que  acusaba,  ni  le  confrontasen  con  el  rep,  fí 
«oviese  publicación  de  testigos :  todo  contrario  á  lo 
«que  de  antiguo  se  acostumbr^a  en  los  otros  j^ 
«bunales.  Demás  desto  les  parecia  cosa  nueva  que 
«semejantes  pecados  se  castigasen  con  -pena  de 
«muerte,  y  lo  mas  grave  que  por  aquellas  pesqá»* 
«sas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de  oir  y-hábllto 
«entre  sí^  por  tener  en  las  ciudades ,  paebios  ydi« 
«deas  personas  á  propósito  para  dar  aviso  dolo  qjBb 
«pasaba,  cosa  que  algunos  tenian  en  figura  de  «á» 
«servidumbre  gravísima  y  á  par  de  muerte».. •  Al- 
«gunos  sentian  que  á  los  tales  delincuentes  no  j& 
«debia  dar  pena  de  muerte;  pero  lacra 'desto^ceal^ 
«fesaban  era  justo  fuesen  castigados  con  cualquier 
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«géüero  de  pena.  Entre  otros  fué  de  este  parecer  cAPfTrtovm. 
•Hernando  del  Pulgar,  persona  de  agudo  y  ele-    ncmando 
•gante  ingenio ,  cuya  historia  anda  impresa  de  las        del 
«cosas  y  vida  del  rey  don  Feftiándo:  otros,  cuyo      ^"'^"^• 
«parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  (jue 
«no  eran  dignos  de  lá  tida  los  que  se  atreyian  á 
•violar  k  religión  y  mudar  las  ceremonias  santísi- 
«mas  de  los  padres.» 

Dé  ttta' manera  refiere  el  padre  Juan  dé  Mariana 
el  establecimiento  del  santo  oficio  (de  que  nos  pft)r 
pui3m(M  Ii8Í>lar  en  este  capitulo),  dando  al  iñismo 
tieiHiKii  una  idea  de  las  distintas  opiniones,  á  que 
di¿  margen  su  creación^  aíl  paso  que  manifiíesta  •>  -  •  < 
también  la  suya  en  materia  tan  importante.  Desde 
aquella  época  hasta  nuestros  difts,  en  que  ha  sido 
ibotido  tritmnal  tan  funestaíiiiente  famoso ,  es  indu* 
dable  que  habrán  existido  los  mismos  pareceres ,  si 
bien  no  há  sido  posible  en  todos  tiempos  emitirlos 
con  igual  seguridad  y  lisura.  En  nuestros  diasy  sin 
embargó  >  ia  sido  neoesiario  combatir  fuertemente 
las' opiniones  que  aparecían  como  favorables  ala  In- 
qmsición  y  á  sus  sostenedores,  para  obtener  el 
trianfo  completo  y  generalmente  apetecido.  Cuando 
las  pasiones  políticas  removían  hondamente  los  ci- 
mientos de  la  sociedad ,  cuando  todos  los  conatos, 
todos  los  deseos  se  dirigian  i  lograr  la  emancipa- 
ción del  pensamiento,  aherrojado  tristemente  hasta 
entonces  en  los  calabozos  del  Santo-oficio,  natural 
pai^ecia  que  no  solo  se  dirigiesen  vigorosos  ataques 
contra  el  tribunal,  á  cuya  sombra  se  habían  cometi- 
do tantos  desnianes ,  sino  que  se  envolviese  también 
en  el  común  anatema  el  pensamiento  que  le  había 
dado  vida;  llegando  á  set*  el  blanco  de  la  execra- 


166  ESTUDIOS  SOBBE  LQS  JUDÍOS  DE  EI^ASA^ 

g^'^A^o  '-  cion  comují  ciertos  nombres^  respetables  por  infi-^ 
nitos  tílnlos.  Pero  ala  exaltación  de  las  pasiones, 
derrotado  ya  aquel  peligroso  y  colosal  enemigo  que 
para  bien  de  España  no  volverá  ¿  asustarnos  cou 
sus  terribles  falanges^  debe  suceder  la  teD;ipl4uaa 
y  la  imparcialidad  de  la  crítica :  el  norte  de  esta 
ha  de  ser  la  verdad ,  y  á  encontrarla  deben  también 
encaminarse  los  esfuerzos  de  cuantos  comprendan 
la  importancia  de  la  historia  y  quieran  tomar  en  lo 
pasado  lecciones  saludables  para  lo  fulurp*,, 

¿Fué  el  estabjecimiento  de  la  inquisidoaj  qqu? 
Objeto      trario.  á  los  intereses  de  la  moparquía  e^pañciU.d 

inquisición.  Qooperó  por  el  contrsorio  á  formarla^  extrediaudp 
en  cuanto  era  posible  los  vínculos  que  acat>aban 
de  unir  las  desacordes  provincias?o.¿Fi|é  e8te  un 
pensamiento  político  de  fecundos  resultado^  ¿,el 
triunfo  del  elemento  teocrático   sobre  los  .dema 
elementos  sociales?...  lié  aquí  como^  ^n  nuestro 
juicio  >  deben  formularse  unas  cuestiones  tan  árdujUS) 
si  ha  de  obtenerse  de  eUas  alguna  luz  para  la  hi»T 
loria.  Grande  y  dilatado  es  el  campo  que  se  ofrece 
á  nuestra  vista ,  y  mucho  habríamos  menester.  4i(r 
tenernos  I  si  nos  prppusiéramos  dar  toda  la  exfastt* 
sion  ^  que  acaso  exige/  al  examen  de  ambas  propon 
liciones.  En  la  precisión  de  decir .  sumaríaineiite 
cuanto  sobre  esto  pensaoios^  para  completar  ú  es* 
tudioque  vamos  haciendo  sobre  las  vicisiti|des  p(tf 
dpude  pasaron  en  España  los  judíos,,  nos,  linptar^ 
mos  á  exponer  nuestras  observaciones  con  toda:.la 
imparcialidad  posible. 

Han  asentado  algunos  escritores  de  nota  que 
fray  Tomas  de  TorquQmada^  confesor  de  Fernán* 
dq  y  y  primer  inquisidor  general  ^  habia  arrancado 
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illsabel,  la  Católica^  antes  de  su  casamiento  ^  la  .fór-  capitulo  vul 
mal  promesa  de  perseguir  á  todos  los  que  no  crer* 
yeran  en  Cristo  ^  si  subia  al  trono ;  y  á  la  verdad 
que  no  sabemos  en  que  han  podido  fundarse  para 
pensar  de  este  modo*  i\i  Isabel^  la  Católica,  podia  ha- 
cer semejantes  pronf  esas  á  un  fraile  oscuro^  como 
era  entonces  Torquemada,  ni  en  caso  de  htiberlas 
hecho,  juzgamos  que ^e  hubiera  creído  en  la  obli- 
gación de  cumplirlas  quien  habia  tenido  después 
motivos  bastantes  para  lamentar  las  sangrientas  esce* 
Das  que  Uegd  á  presenciar  Castilla.  £1  origen  del  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición ,  siendo  úontradicto-:      ^^'^^^^ 
rio  coii:  esta  opinión  inexacta >  debe  buscarse,  á  inquisición. 
nuestro  entender,  en  otra  parte.  La  nación  españo- 
la^ compuesta  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Cató-* 
lióos  de  varios  reinos  independientes,  reinos  que 
téaian  distintas  ley^es  >  distintas  costumbres  y  aun 
creencias  religiosas  I  reinos  que  por  -  su  situación 
geográfica  difícilmente  podian  considerarse  como 
pttrtes  i^tegrantes  de  uq  mismo  imperio ,  apareció 
i  fines  del  sigtof  XV  con  una  necesidad  grande  qué 
m  piodia  menos  dé  satisfacer^  para  cumplir  con  la 
Ifey  del  progreso  humano,  p^ra  recoger  el  fruto  de 
todos  sus  e3fuerzosj  de  todos  sus  sacrificios.  En  el 
ixrgo  periodo  de  ocho  siglos  en  que  pelearon  las 
provincias  aisladamente ,  si  bien  animadas  del  misr 
mo  pensamiento,  el  ^elemento  político  habia  Uega- 
4o  á  fundirse,  por  decirlo  asi,  en  el  elemento  re- 
Ugioso :  los  españoles ,  acrisolando  mas  y  mas  las 
creencias  de  suq  mayores  ^  defendidas  con  heroico 
vidor  en  los  campos  de  batalla,  habian :  anegado  en 
sangre  inHel  las  villas  y  ciudades,  aguijoneados  por 

el  grito  de  faníí  ticos  sacerdotes  j  y  los  reyes  apenas 
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habían  podido  tomar  enmienda  de  aquellos  desaca^ 
tos^  cometidos  contra  la  humanidad  en  nombre  de 
la  religión.  Al  asentarse ^  pues,  Isabel  y  Fernando 
en  el  trono  de  Aragón  y  de  Castilla ,  comprendió^ 
i*on  que  tenían  que  cumplir  Con  un  deber  sagrado^ 
asegurando  al  par  la  quietud  de  la  nueva  mo^ 
narquía» 

reacio  el  pensamiento  de  la  v/mddd  polüica  de 
España  y  nació ,  como  no  podía  menos  de  nacer^ 
envuelto  en  el  de  la  unidad  teligiosa  de  la  misma* 
Para  Crear,  para  dostener  la  primera,  era  preduM 
condición  la  segunda :  aquella  no  podk  defenderM 
Con  las  armas,  que  estaban Uamadas  áensanl^ar  loi 
límites  del  imperio ;  porque  donde  no  existe  uni^ 
fbrmidad  de  Creencias ,  donde  no  hay  Identidad  de 
intereses,  se  estrellan  en  lo  imposible  todos  loá  e^ 
fuerzos  humanos.  Debía  por  lo  tanto  ser  la  segun(fai 
fiadora  de  la  tranquilidad  interior  de  la  monarquía 
y  el* vínculo  común  de  todos  los  intereses;  llevan^ 
do  al  seno  de  las  conciencias  timoratas  la  trancpii» 
lidad  >  la  protef^cion  á  los  que  la  habían  menestw  y 
el  sosiego  á  todos ,  cicatrizando  las  heridas  abiertai 
al  comercio  por  la  Bula  de  Benedicto  XIlL  ¿Y 
jpodia  lograrse  por  medio  de  un  edicto ,  por  noedkt 
dé  una  ley  votada  en  cÓrtes  el  dar  cima  á  este  píen* 
«amiento,  surgido  naturalmente  de  lá  reunión  d6 
ambas  coronas?...  ¿Tenían  los  Reyes  Católicos^ 
Cuando  acababan  apenas  de  sosegar  pertinaces  re- 
vueltas ,  la  seguridad  de  que  todos  suS  vasallos  con* 
tribuyesen  del  mismo  tiiodo  á  desarrollarlo,  y  de  que 
no  vendrían  de  fuera  á  turbar  la  quietud  de  sus 
pueblos  ?  Lo  primero  no  era  realizable ,  atendida  h 
diversidad  de  caracteres,  de  usos  y  costumbre»,  y 
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el  grau  número  de  judíos  y  sarracenos  que  á  Ja  sa-  capitulo  vi». 
zon  moraban  entre  los  cristianos.  Lo  segundo  vino 
muy  pronto  á  demostrarlo  la  experiencia. 

Desde  que  á  mediados  del  siglo  XIV  turbaron  juan  wicief. 
la  paz  del  catolicismo  las  predicaciones  de .  Juan 
Wiclef  en  Inglaterra  ^  proclamando  que  la  iglesia 
rcmiana  no  era  cabeza  de  las  deipasf  que  no  podia 
el  clero  poseer  bienes  temporales  y  que  no  debia 
gravarse  al  pueblo  hasta  que  los  bienes  que  aquel 
poaeia  se  en^pleasen  en  las  necesidades  públicas; 
da&da  por  nula  la  confesión  y  añadiendo  otras  pro- 
posiciones del  mismo  género  ' ;  estas  ideas  que  ha- 
hÍHi;  «ido  al  parecer  sofócalas  por  la  autoridad  dé 
los  reyes  9  germinaban  sordamente ,  prometiendo 
quebrantar  un.  dia  la  unidad  del  dogma.  Asi  fué 
que  apoderándose  Juan  de  Uus  y  Gerónimo  de  Pra- 
ga, al  poco  tiempo  de  k  muerte  del  heresiarca  in- 
glés, de  sus  doctrinas,  lograron  poner  en  consterna- 
eion  á  la  iglesia  alemana,  arrastrando  con  el  incen* 
tivo  de  la  libertad  que  predicaban  á  la  muchedum- 
hte  j :  que  ^acogió  con  el  mismo  frenesí  que  el  pueblo 
ifiglés  las  novedades  que  bajo  tan  seductoras  formas 
86  le  ofrecian^  Verdad  es  que  Juan  de  Hus  fué  que-  y 
loado  vivo  en  la  plaza  de  Constancia  en  1415,  y  que  Gerónimo 
Wónimo  de  Praga  sufrió  igual  suplicio  unaüodes-      p^a^^ 


1  'Las  proposleiones  más  noto-'  al  vino  real  y  verdaderamente,  sino 
Ues  eran  ademas  que  el  papa,  los  solo  en  figura;  y  que  desde  Lrba- 
lúicnbispos  y  obispos  tío  tenían  no  ¥P  en  a^olautcf  no  debia  recono- 
]»reerainencía  alp;una  sobre  los  cersc  la  autoridad  del  Papa,  v¡- 
olros  clérigos;  que  cuando  estos  viendo  á<  cgemplo  de  los  griQgos, 
viven  desordenadamente  piej'dcn  scgim  sus  propias  leyes.  La  mane- 
todo  su  poder  espiritual ;  que  no  ra  de  hacer  esta  especie  de  aposto- 
tenian  jurisdicción  temporal  denin-  lado  era  egamplar:  Wiclef  recorrió 
(i;un  genero  f  que  hin^j^un  obispo  ni  casi  toda  Inglaterra  descalzo  y  ha- 

aczobíspo  podía  obtener  digDida-  cicndo    una  vida  verdaderamente 

des  seglares  ;  que  J.  C.  ni  des-  ascética :  esto  le  atrajo  mucbeduiu- 

cendia  al  pan  de  la  consagración  ni  bredc^  secuaces.. 
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,  pues  ^  por  sentencia  del  Concilio  Condtaniino.  Pero 
tampoco  puede  negarse  que  la  semilla  de  su  doc- 
trina^ lejos  de  ser  ahogada  por  los  acuerdos  d^l 
Concilio  y  por  los  anatemas  de  la  corte  romana, 
echó  mas  profundas  raices ,  y  que,  ya  f&e^  siguies' 
do  el  orden  natural  de  las  cosas,  ya  por  decré« 
to  de  la  Providencia,  sle  cumplieron  al  fin  las  pe-< 
labras  del  rector  de  Praga  ^  pronunciada^  al  bor-' 
de  de  la  hoguera.  ' 

Atendiendo ,  pues  >  á  la  tranquilidad  interior  áñ 
la  recien  formada  monarquía,  y  teniendo  presenléli 
los  peligros  que  dé  fuera  la  amagaban^  los  Reye< 
Católicos  no  pudieran  menos  de  pensar  en  eleí^ 
un  medio  que  llenase  cumplidaméíite.  sus  deseoB^ 
respondiendo  á  la  gran  necesidad  de  la  época  en 
que  yiVian ,  y  ndas  aun  del  siglo  qufe  iba  á  inaugurante 
muy  luego.  El  poder  monárquico^  no  bíén  fortalecido 
con  los  triunfos  obtenidos  últiinamenté  sobre  la  oi^ 
guUosa  nobleza  de  Castilla,  había lAenester  porotn 
parte  de  un  apoyó  poderoso  contra  las  alianzas  fr¿^ 
cuentes  dé  los  magnatesí  ¿Qité  medio  podia  tenervCf 
por  mas  obvio  y  sencillo  en  la  época  en  que  86 
creaban  los  tribunales  supremos  j  para  proteger  k 
libertad  civil  de  todas  las  clases  del  Estado^  qpe 
él  de  establecer  uno  que  entendiera  exclusivamente 
en  poner  este  á  salvo  de  los  peligros  que  le  ame- 
nazaban con  una  disolución  completa?  Hé  aquí  como 
se  explica  sin  repugnancia  el  nacimiento  del.  triba- 


2'  Los  protésttntes  irefíctcn  que 
al  seir  arrojado  Juan  de  UUs  á  la 
hoguera,  exclamó:  «Ahora  me 
««tuestan  como  á  un  pájaro ;  pero 
«dentro  de  cien  afios  renacerá  de 
««mis  cenizas  un  cisne  que  sosten- 
««drá  la  verdad  que  yo  he  dcfen- 
itdido.»  Lulero  que  nació  en  1S15, 


tutd  pbi*  ítindameBto  dé  dúé  pro- 
testas las  doctrinas  de  Juan  de  Huí) 
todo  el  mundo  sabe  la  historJt  ds 
aquel  célebre  agustino  que  lofpó 
trastornar  el  orden  de  cosas  eiis^ 
tentes  entonces,  respecto  a  ki  i|^ 
sJa  romana. 


Elemento 

raí:-*-    •-» 
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nal  mas  odioso  qu^  ha  tenido  España  y  del  cual  capitulo  vm 
recibió  >  en  determinados  momentos  y  servicios  tal 
yez  mas  impor^ntes  que  d^  olro  alguno.  Dada 
la  necesidad  de  p4  tribppal  nuevo  ^  de  un  tribunal 
que  vinieran  proteger  y  aGrmar  la  unidad  religiosa 
de  la  moqarquía,  ¿quiénes  eran  los  que  parecían 
llamados  ¿ . CQUs};ituirle ?  Los  nobles^  no;  porque 
w  pedia  eptrar  en  el  cálculo  de  la  corona  el  de- 
volverles el  poder  ^  á  tanta  costa  arrancado  de  sus 
manos,  Lo^  legos  j  no ;  porque  iban  á  debatirse  las 
mas  altas  cueistiones ,  y  era  necesario  todo  el  saber 
de  aquellos  tiempos^  para  hacer  frente  á  las  cir- 
cunstancias grandes  y  difíciles  en  que  el  pais  se  en- 
contraba. £1  unieo  elemento  que  no  ap^recia  como 
aospeehoso  á  los  Reyes  Católicos  era  el  religio- 
w,  y  el  elemento  religioso  fué,  en  efecto,  Ha-- 
mado;  siguiéndose  al  propio  tiempo  el  espíritu  de 
los  cánones  que  someti^n  á  su  inspección  exclusiva 
el  examen  de  los  delitos  de  fé ,  como  habrán  tenido 
ocasión  de  notar  nuestro^  lectores  en  las  palabras 
del  P*  Mariana  que  dejau^os  trascritas.  ^ 


Z  Bn  el  reiuo  de  Xragon  eKis7 
tía  desde  mediados  del  sr«i:lo  XIII 
el  triimnal  de  la  fé ,  aunque  orga< 
nízadode  diferente  forma  que  el  San- 
to-oficio. Bn  Castilla,  cqrio  apun- 
ta Mariana,  y  hemos  notado  ya  por 
itgunós  hechos  históricos  que  de- 
jaiuos  referidos ,  estuvo  esta  fa- 
cultad encomendada  á  los  obispos, 
quienes  iuzgaban,  dentro  de  sus 
«Mcesls/los  rriménes  de  fé ,  impo- 
niendo el  castigo  que  c;reiau  apro- 
pAsito,  á  los  dehncuentes.  Antes 
de  reconocerse  por  los  Reyes  Cató- 
licos ia  necesidad  de  crear  un  tri- 
banal  supremo  que  entendiese  en 
los  delUos  de  fé ,  se  hablan  casti- 
fiailo  por  los  prelados  los  delitos 
religiosos  con  la  mayor  severidad, 
siendo  vistos  estos  actos  con  el 


n^áyor  respeto  por  el  pueblo  cris- 
tiano. Bxistian,  por  tanto,  en  los 
dominios  de  los  Revés  Católicos  los 
elementos  que  debían  constituir  el 
tribunal  de  que  tratamos :  lo  que 
doPia  Isabel  y  tíon  Fernando  hicie- 
ron fué  centralizar  estos  elementos 
de  fuerza  que  en  el  pais  se  hallaban 
diseminados  y  distantes  de  la  co- 
rona,, formando  una  jurisdicción 
privativa,  con  mengua  del  poder 
real ;  puesto  que  no  solo  alcanza- 
ba á  los  clériííjos  y  demás  miembros 
de  la  sociedad  eclesiástica,  sino 
oue  era  estensible  á  todas  las  clases 
del  Estado.  Los  Reyes  Católicos,  or- 
ganizando el  tribunal  referido  y 
reduciendo  á  un  centro  cpmun  las 
facultades  y  privilegios  de  los  obis- 
pos,  al   paso  que  fortalecian  ia 
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-  Enswo  r.  ¿Pero  produjo  la  existencia dd  tHbunal  refwidcl 
los  resultados  que  doña  Isabel  y  don  Fernando 
pretendían?  Hé  aquí  una  cuestión  mas  dificil  «il 
nuestro  concepto^  que  la  anteriormente  apuntadáé 
Desde  el  momento  de  comenzar  el  Sbnto*ofick>  sw 
operaciones  y  desde  el  momento  de  darse  i  ck>iiocef 
d  k  faz  de  la  nación  con  sus  actos  ^  dejó  ver  que  d 
fanatismo  religioso^  que  se  ensangrentara  •  tantaís 
veces  en  la  raza  hebrea ,  habia  logrado  lotnér 
asiento  en  aqut'l  tribunal  y  desde  donde  pedia  i 
mansalva  dirigir  todos  los  golpes ,  sin  el  temor  de 
experimentar  el  mas  leve  contratiempo.  Fr.  Tomñ 

Toniucmada.  ^^  Torquemada  fué  nombrado  por  buk  de  Sixto  I V, 
fechada  en  once  de  Febrero  de  1489^  inquisidor  de 
una  de  las  audiencias  que  se  establecían^  y  mas 
tarde  presidente  del  consejo  de  la  suprema.  La  falto 
de  imparcialidad  y  la  destemplanza  mas  notable 
habian  sido  los  caracteres  distintivos  de  los  primeros 
inqiiisidores^  que  habian  traspasado  grandemente 
los  límites  que  los  Reyes  Católicos  les  habian  pre* 
fíjado.  Su  conducta  intolerante  era  cada  día  -  mas 
reprensible :  prendieron  indis tintamenle  toda  cla- 
se de  personas ;  condenaron  á  ser  quemados  vivos 
&  muchos  que  parecian  inocentes  y  sembraron  (prin- 
cipalmente en  Sevilla)  el  terror,  llegando  su  encono 
hasta  el  punto  de  sacar  los  huesos  de  las  tumbas  para 
quemarlos^  por  sospechar  que  habian  muerto  sus 
dueños  contaminados  de  la  heregia.  Temblaron  loa 
Reyes  Católicos  al  contemplar  los  estragos  que  pro- 

potestad   real,    invistiéndola  con  bargo  inventaron  que  do  e  istlte 

supremas  atrihuriones  deque  an-  ya  en  la  pemnsiila;  por  lo  edal 

tes  earcria,  no  liacian  otra  cosa  son  hasta  cierto  punto  s^toitas  las 

(jiie  satisfacer  una  imperiosa  nece-  aciisacíonos  que  con  tanto  calor 

sidnd  de  la  (^pora  en  que,  pora  bien  les  d.rin;en  algunos  escritores  na* 

de  Espai'u,  florecici'üu.  Piada  sin  em-  cioualcs  y  cxtrangeros. 
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dtícia  un  tribunal  que  en  su  juicio  debia  ser  ej  mo-  capitulo  mu 
délo  de  la  templanza ;  y  no  pudiendo  retroceder  en 
los  pasos  que  habian   dado  con  la  corte  romana^ 
recurrieron  al  Santo  Padre  para  poner  la  enmienda 
posible  en  aquellos  desafueros.  Estas  gestiones  die- 
ion  por  resultada  la  formación  de  las  leyes  ú  orde- 
nanzas que  debian  observarse  por  los  nuevos  jueces^ 
eometiéadose  á  Torqueniada  la  redacción  de  ellas. 
Para  desempeñar  este  encargo  asocióse  el  inquisidor  instrucciones 
^neral  á  varios  letrados  y  otras  personas i^spetables        de 
de  aquella  época,  ocupándose  desde  luego  en  Ja  Torquemada 
creación  de  un  código ,  que  dio  á  luz  con  el  título 
de  Instrucciones ;  por  los  cuales  se  arreglaban  y  se- 
odahan  los  términos  de  los  procedimientos.  Cons^ 
teban  estas  Instrucciones  de  veinte  y  ocho  artículos 
álos  cuáles  se  añadieron  en  1490  once,  y  quince 
ea  1.498 ,  por  donde  venia  á  reducirse  la  defensa 
de  los  acusados  al  último  extremo ,  viépdose  en  la 
precisión  de  confesar  y  al\iurar  de  errores,  que  t^l 
vez  no  padecían ,  para  evitar  la  iAfamia  y  una  es- 
pantosa muerte.  El  código  que  sq  habia  formado 
para  estorbar  las  arbitrariedades  de  los  inquisidores, 
ao  hizo  otra  cosa  en  resumen  que  apoyarlas  y  auto- 
rizarlas con  la  investidura  de  la  legsyiidad ;  dejando 
inermes  á  los  oprimidos.  Para  que  i\iiestros  lectores 
íbrmen  idea  del  espíritu  que  toda  él  respira,  na 
(breemos  inoportuno  el  trasladar  aqui  alguaos  de 
^s  artículos. 

Elsesto  dice  asi:  «Que  por  cuí^nto  los  hercges 
*3r  apóstatas  son  infames  por  derecho,  aunque  se 
*  conviertan,  se  les  ponga  de  penitencia  la  de  no 
^ejercer  oficio  público ,  no  usar  vestidos  de  oro, 
^plata^  seda,  ni  lana  fina ,  corales ,  perlas,  diamantes. 
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y^8/^Yo  f.  »  ni  Otras  piedras  preciosas :  no  montar  en  caballo^ 
ni  llevar  armas ;  todo  bajo  lapeua.de  que  si  que- 
brantaren esta  penitencia^  serán  tenidos  por  relapsos 
en  la  heregia. 

El  vigésimo  estaba  concebido  en  estos  términos: 

>>Que  si  la  Inquisición  hubiese  procesos,  de  los 
»  cuales  resulte  haber  sido  herege  algún  difunto  j 
«fallecido  en  heregia^  aun  cuando  hayan  corrido. 
j»  treinta  ó  cuarenta  anos  después  de  la  muerte.,  se 
»  mande  al  -fiscal  promover  causa,  para  la  cual  se  ciie 
»A  los  hijos,  nietos  y  descendientes  y  herederos  dd 
i>  difunto,  y  se  proseguirá  hasta  la  sentencia  definí* 
» tiva ;  y  si  resuUare  bien  probada  la  acusación ,  se 
»  declara  tal;  mandando  desenterrar  el  cadáver,  des- 
»  tinándolo  á  lugar  profano  y  declarando  pertenecer 
»al  fisco  real  todos  los  bienes  que  quedaren  áA 
j» muerto,  con  los  frutos  y  rentas  posteriores,  en 
»  cuya  restitución  serón  condenados  los  herederos». 

Mentira  parece  que  fueran  tan  adelante  en  sos 
odios  que  no  esquivaran  el  aparecer  como  ministros 
de  tan  feroces  venganzas  los  que  debian  ostentarse  so^ 
lamente  como  jueces  de  paz,  profesando  las  doctrinas 
del  Evangelio.  La  Inquisición ,  con  tan  señaladas 
muestras  de  crueldad ,  no  pudo  menos  de  ser  vis*^ 
ta  como  una  hija  desnaturalizada  que  se  olvida 
muy  pronto  de  su  origen ,  para  ensangrentar  el  send^ 
que  un  tiempo  la  abrigara. 

Torquemada  entre  tanto,  sirviendo  tal  vez  unas 
reces  con  demasiada  fidelidad  la  sagaz  política  del 
rey  don  Fernando  ^  y  siguiendo  las  mas  sus  propios 
instintos  9  organizaba  en  todas  partes  sus  falanges; 
llegando  su  osadia  hasta  el  punto  de  echar  su  pesado 
j'ijgo  sobre  las  mas  altas  dignidades,  procesando  á 
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los  personages  mas  distinguidos  del  Estado  *.  Suyo  cautulq  vm. 
faéf  según  el  sentir  de  algunos  historiadores,  el 
proyecto  de  lanzar  de  los  dominios  españoles  u 
todos  los  judíos  que  permanecían  fieles  á  la  fe  de 
gas  padres,  hecho  de  la  mas  grande  importancia  que 
nos  proponemos  examinar  después ;  suya  fué  la  or- 
den que  condenó  al  fuego  millares  de  biblias  he- 
breas, como  perjudiciales  i(  las  buenas  doctrinas; 
excediéndose,  al  dictar  esta  medida,  de  lo  mandado 
en  14t5  por  Benedicto.XIU;  y  suyas  otras  diversas 
disposiciones  que  manifiestan  el  profundo  rencor 
que  abrigaba  contra  la  raza  judaica. 

La  crueldad  de  Torquemada,  crueldad  que  pa<- 
recia  haber  inoculado  en  todos  sus  subordinados,     crueldad 
llegando  á  ser  común  en  todos  la  exaltación  del       cif  ios 
ímátismo,  le  ocasionó  al  cabo  una  acusación  grave  ^"^^*  ^'^* 
ante  la  Santa  Sede.  Envió  para  que  le  defendiera 
imo  de  los  mas  entendidos  de  sus  consejeros ;  y  ya 
faese  por  las  razones  que  este  alegó ,  ya  por  otras 
causas ,  el  rayo  que  estaba  pronto  á  lanzarse  desde 
d  Vaticano,  fué  suspendido ;  contentándose  Alejan- 
dro VI ,  que  gobernaba  á  la  sazón  la  Iglesia  católica, 
con-  obligar  á  los  inquisidores  generales  á  sugetarse 
d  parecer  y  acuerdo  del  consejo  supremo.  En  1 498      ^"j^^'"^® 
i&oria  finalmente  Fray  Tomas  de  Torquemada,  genio  Torquemada. 
Bacido  para  desvirtuar  desde  su  cuna  aquella  institu-* 
cion,  tan  respetada  y  combatida  á  un  tiempo,  habien- 
do gobernado  y  dirigido  los  asuntos  del  Santo-ofi- 
cio por  el  espacio  de  diez  y  seis  años ,  periodo  ten 
que  habia  desplegado  una  severidad  de  carácter 
y  un  vigor  dignos   de  mejor  empleo.   En  aquel 

i  Vóa<ic  á  Llórenle  mando  en      e!  asesinato  de  8.  Pedro  de  Arbues, 
'05  Atmli^  Uc  la  Inf/uióician  refiere     acaecido  en  Zaragoza.. 
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_  mismo  tiempo  llegó  el  número  de-  los  que  aufrieraá 
el  suplicio  de  la  hoguera  á  ocho  mil  y  ochocientos  en 
propia  persona,  y  á  seis  n)il  quinientos  en  estatuí^ 
siendo  condenados  á  infamia,  prisión  perpetua  y 
confiscación  y  privación,  de  los  cargos  públicos 
noventa  mil ,  según  el  cómputo  de  lo»  mas  autori^ 
zados  escritores.'  * 

La  exposición  de  estos  hechos,  que  no  pueden 

ponerse  en  duda  ^  habrá  tal  vez  aparecido  á  nuestros 

lectores  en  contradicción  con  las  doctrinas  que  lie» 

vamos  sentadas  en  el  presente  capítulo.  Pero  exftr 

minada  la  cuestión  con  la  madurez  é  imparcialidfid 

debidas,  lejos  de  ser  contradictorios  los  referidos 

hechos,  nos  sirven  hasta  cierto  punto  de  apoyo;  pm* 

lo  cual  no  hemos  querido  omitirlos  ni  despojarlos 

de  su  colorido  verdadero.  Dijimos  arriba  que  pm 

salvar  la  nación  española  de  los  grandes  peligros 

que  la  amenazaban,  era  á  fines  del  siglo  XY  uat 

necesidad  grande,  una  necesidad  de  que  no  podií 

preseindirse,  el  constituir  la  unidad  política  y  que 

esta  no  podia  existir  sin  la  religiosa  en  .un  paU 

donde  habia  el  elemento  teocrático  llegado  é  ser  uu 

verdadero  principio  de  gobierno.  Dijimos  que  para 

lograr  este  pensamiento ,  habia  nacido  naturalmente 

el  del  establecimiento  de  un  tribunal,  y  que  el  ca-? 

rácter  de  este  debiaser,  para  estar  de  acuerdo  con 

aquella  idea,  absolutamente  r^%/(750.  El  pensanuen- 

to  indicado,  bajo  este  punto  de  vista,  era  digno 

de  alabanza,  porque  aparecía  como  hijo   fie  un 

sentimiento  patriótico :  los  medios  de  realizarlo  no 

parecian  enteramente  contrarios  al  bien  estar  de  los 

españoles.  ¿  Se  falsearon  desde  un  principio  las  esr- 

5    Don  Jaan  Intonio  Llórente  en  sus  Anales  de  la  ínqaisicion* 


ESTODIOS  SOBUE  LOS  JUDÍOS  DE    ESPASA.  Í7l 

peraozas  de  los  Reyes  CatolLcos?  ¿Se  les  compróme-  cautülo  vw. 
tióinoonsideradamente  y  se  cometieron  en  su  nombre 
fflollitud  de  desmanes  que  escandalizan  á  la  humani* 
dad  con  su  memoria  ?.  •  .  Eso  quiere  decir  que  faltó  .  , 
prudencia  y  sobró  intolerancia  y  fanatismo  en  las 
personas  encargadas  de  dar  cima  á  tan  arriesgada 
empresa.  Por  eso  la  Inquisición  ^  lejos  de  concitar 
b  animadversión  pública  contra  los  que  presentaba 
como  objeto  de  sus  anatemas ,  y  contra  los  partida- 
rios de  las  novedades  religiosas  ^  se  atrajo  pronto 
la  enemistad  de  todo  el  mundo;  por  eso  se  repiten 
todaviá  entre  nosotros  ciertos  nombres  con  indig- 
mtcion  y  terror  al  mismo  tiempo ,  y  es  fmalmente 
el  primer  inquisidor  general  él  blanco  de  todos  los 
¿dios  y  rencores. 

Pero   ¿se  podrá  decir  que  la  Inquisición  no 
cmnplió  enteramente  con  el  grande  encargo  que  se 
le  habia  encomendado ,  porque  hizo  tan  lastimero 
alarde  de  su  fanático' celo?. .  Héaquiloque nosotros 
no  nos  atreveremos  á  decidir  afirmativa  ni  negativa- 
mente. Sin  embargo^  en  gracia  de  la  imparcialidad^ 
terá  bien  observemos  que  el  pensamiento  de  los 
Reyes  Católicos  se  realizó,  apesar  délos  grandes 
obstáculos  promovidos  por  los  mismos  que  debian 
darle  cima.  La  Inquisición  en  medio  de  sus  horrores^ 
aseguró  la  unidad  religiosa  de  la  península  ibérica^ 
coadyuvando  eficazmente  á  constituir  la  monarquía 
que  habia  de  levantarse  grande  y  poderosa  bajo  el 
cetro  de  don  Carlos  de  Austria,  para  aspirar  al  impe- 
rio de  Europa.  La  monarquía  española,  dirán  algunos 
flpartái^ose  de  lo  que  llevamos  asentado ,  debió  su 
ejústencia  al  gran  talento  del  Cardenal  Cisneros,  que 
isiipo  defender  las  prerogativas  del  trono  contra  los 
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ataques  de  la  ambiciosa  uobleza.  JXosotros  faltariamofi 
al  buen  sentido^  si  coutí*adijésemos  solo  un  puEto  esti 
verdad  histórica.  Cisneros  tuvo  la  gloria  d^  entregti 
al  nieto  de  Isabel  F  un  reino  tranquilo  y  i^apetado, 
ciiando  al  morir  Fernapdo  Y  lo  I^ia  rcpibido  lU 
sus  manos  quebrantado  ^  revuelto  y  ^imenaz^do  ^ 
mienor  movimiento  de  una  disolficion  complete. 
Pero  ¿hubiera  podido  consumar  tamaña  einpresHj 
sin  hallar  preparado  ya  el  terreno  de  I4S  refopotasí 
Esto  es  lo  que  no  debe  perderse  de  vista  ei).  cxwt- 
liones  de  tanta  importancia.  Cisneros  con^ ,  pa^n 
obra  tan  prodigiosa  de  ^u  cprt^  regencia ,  pon  todiQe 
los  elementos  necesarios.:  su  grande  méritq  estrtbi 
en  haberlos  sabido  ([M)mbinar  hábil  y  oportunaniei)t^ 
sobreponiói^dQse  á  todas  las  pretensiones  desmch 
didast 

Para  poner  térn^ino  á  estas  observaciones ,  que 
se  van  extendiendo  mas  de  1q  que  creíanlos  ^  resut 
miremos  breven^ente  puantQ  llevamos  eji^piiesto.    ' 

Prescindiendo  y  pues ,  de  los  desmalles ,  coiné:' 
tidos  por  los  primeros  inquisidores ,  y  ¿^tejiéndonos 
solo  á  las  cuestiones  que  formulamos  al  comenzar 
este  capítulo^  creemos  que  puede  sostenerse  coQ 
probabilidad  de  raa^onable  éxito  que  la  Inquisicioo 
cooperó ,  como  pensamiento  político  y  religiosoí  i 
constituir  y  Ibrtilloar  la  doble  unidad  de  la  mooai^ 
quia  española^  éxtrechando  t^n  lo  posible  los  vinculoi 
débiles  que  unian  entonces  pueblos  de  distintas 
costumbres  9  de  diversos  hábitos  y  que  hablabio 
diferentes  idiomas  ^  siendo  regidos  también  por  de- 
ferentes leyes  y  fueros:  que  á  pesar  de  apareceré) 
tribunal  mencionado  con  un  carácter  teocrático »  nc 
ofendió  directamente  los  intereses  dql  pueblo  cristia 
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no;  que  quitando  el  pretexto  qué  haáta  entonces  ha-  /^APíTrLovin. 
bía  existido  contra  los  judíos  y  coüVersos,  evitó  los 
tumultos  en  que  la  datigre  de  estoá  salpicaba  las  ca-*- 
lles  y  el  fuego  cotiáamia  sud  haciendas^  y  finalmente^ 
salvó  á  España  de  laS  espantosas  guerras  de  religión 
que  ardieron  mas  tarde  en  Alemania.^  Francia,  In- 
^térra  y  los  Paises-Bajos,  inuildando  de  sangre 
Iffi  tilas  bellas  ciudades  y  yermando  sus  campos. 
-  No  dejaremos,  sin  embargo^  la  pluma  antes  de 
consignar  aqui  otros  hechor  muy  importantes:  la  In- 
quisicioü  española,  como  todos  los  medios  de  go* 
btIMO'  exigidos  por  circunstancias  dadas,  debió  des- 
alp«r^er  luego  que  a<|uellas  dejaron  dé  reclamar  su 
eristeüciavLa  Inquisición  sobrevivió^  no  obstante,  á  pataies  efectos 
h  necesidad  que  la  habia  creado ;  y  desde  aquellos        del 
iitóúientos  comenzó  á  ser  perjudicial  á  los  intereses  ^*°^  ^^^^^* 
del  Estado,  ofreciéndose  como  un  terrible  embarazo 
ala  marcha  ñlosófica  del  espíritu  humano  y   gra- 
vitando sobre  el  corazón  de  los  esfiañoles^  como 
una    horrible   pesadilla.    La  mónarqüia  española 
pasó  de  manos    de  Garlos  Y  á  Felipe  II  y  de  las 
de  éste  gran  monarca,  tan  hábil  en  la  política, 
como  en  las  apariencias  jGinático^  á  las  dé  los  dos 
Felipes  que  habian  natido  para  ver  su  lastimosa 
decadencia.  Garlos  II  sucedió  á  Felipe  IV  ^  y  mien- 
tn»  la  nación  era  presa  de  todas  las  calamidades,  se 
ostentaba  la  Inquisición  sobre  la  cabeza  del  sobe- 
iMiO ,  haciendo  alarde  de  ün  poder  sin  limites  y 
de  nna  intolerancia  que  bastaría  sola  para  dar  á 
conocer  el  cuadro  que  presentaba  aquella  misera- 
ble  época*  Hé  aqui  á  donde  conduceii  los  abusos: 
hé  aquí  como  todas  las  instituciones  humanas  se 
falsean  y  desnatufaliaían,  produciendo  las  mas  veces 
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^^^^^0  T.  resultados  contradictorios^  de  lo  cual  ofrecen  4  cadí 
paso  abundantes  pruebas  las  historias  de.  las  nacioneB^ 
Esto  es  finalmente  lo  que  ha  hecho  en  nuestros  dm 
exclamar  á  un  escritor  respetable  *  cuando  al  boi^ 
quejar  el  gobierno  de  Isabel  y  de  Fern^üado^  en  .iDig^jj. 
guientes  términos :  «  Al  referir  ^  escribe^  las  circuns* 
^  tancias  que  contribuyeron  á  formar  el  car¿¡cter  na- 
» cional  y  sería  imperdonable  que  omitiéramos  el 
M  establecimiento  de  la  Inquisición ;  establecimiento 
M  que  llega  á  contrapesar  en  tan  alto  grado  los  be-< 
»  neficios  producidos  por  el  gobierno  de  IsabeJ  que 
«>  mas  que  ninguna  otra  cosa  ha  cíoátribuido  á  pnu^ 
» lixar  ló9  brillantes  progresos  de  la  razón  hunMMj 
n  qtte  aspirando  á  imponer  por  la  fuerza  k  unífor^ 
»  mídad  de  las  creencias  ^  vino  á  ser  fuente  fecuiidl 
»  de  hipocresía  y  de  superstición ;  que  envenenó  las 
»  dulces  sentimientos  de  amor  y  de  caridad  en  k 
«  vida  humana  y  que  pesando  ^  cual  moji^tífera  ]iÍ6- 
>»bla  sobre  los  frondosos,  vergeles  de  aquel  paii 
» (España)  ^  heló  las  flores  del  saber  y  de  la  civilixa- 
^>  cioñ  y  donde  se  ostentaban  ya  enteramente  liazanas^ 
^)  Lástima  que  semejante  desventura  cayera  sobM^ 
»  un  pueblo  tan  noble  y  generoso !  Lástima  que  sobre 
j>  él  la  atragera  una  reina  dotada  dé  sentimientos  táa 
í»  puros  y  de  tanto  patriotismo  como  Isabel !  » 

Prescott  juzgaba  esta  cuestión  por  los  últimos 
resultados.que  la  Inquisición  produjo ;  y  desde  este 
punto  de  vista  ^  no  le  falta  razón  para  lamentar- Jm 
extravios  que  causó  la  sobreexistencia  del  ■■  Sant^ 
oficio  al  objeto,  que  le  dio  vida.  Sin  embar^oy  Pres- 
cott no  pudo  menos  de  convenir  en  que  aquel 

4 

6    W illiam  Prescott,  nisioria  del     gunda  parte»  cap.  XXVI. 
reinado  dt  los  hfyes  Calótiros  y^  ^e- 
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tribunal  tenia  por  objeto  la  uniformidad    de  las  capitulo  vm. 
creenciasy  es  decir  la  wnidad  religiosa^  prenda  in- 
dispensable y  segura  en  aquellos  tiempos  de  la  uni- 
dad política  de  la  naciente  monarquia  española. 


«ItoaMi^MkMb 


ENSAYO  f. 


CAPITULO  tX. 


'l:iPCLSio:*f  hE  ios  judíos  dk  T.fspAfíM¿ 


1492. 


t 


**« 

Jo  fi 

Examen  del  edicto  de  3 i  de  marzo  de  1492,  5252  de  la  creflcion.— Be-  ;    " 

flexiones  sobre  el  pensamiento  de  los  reyes ,  al  dictarlo  — Si  tOTÍeron  teoo 

derecho  para  adoptar  esta  medida.— Leyes  que  protegiao  la  ptrnia-  i|^  ^ 

neocta  de  los  judíos  en  Bspaña. — Necesidad  de  optar  entré  la  expul'  >4- 

sien  y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos. — CuestióA  eco*  *»^H 

nómica.— Dictamen  de  los  historiadores.— Mariatia. — ^Dicbo  dé  Biye>  id  de 

ceto. — Juicio  del  edicto ,  respecto  á  las  ciencias  y  á  las  leiraé.-;^  Wm*n1 

vilizacion  italiana.— Su  influjo  en  lá  española  — Si  hubo  ingratitnd  por  . 

parte  de  los  Reyes  Católicos  para  cún  los  hebrcos.-^-ComparacioB  so-  ^SCOllo 

hré  él  edicto  de  Granada  y  el  decreto  de  expulsión  dé  los  moríS'  i»  ^q   ] 

cds. — Vindicaéion  de  los  Reyes  católicos,  respectó  a  las  acosaciofies  _. 

éxtrangeras.  3mpi] 

b  en 

Tócanos  examinar  en  él  presentó  capitntd  el    ia  v 
edicto  de  3l  de  marzo  expedido  por  Ids  Reyes  Ca-    Wm' 
tólicos  en  la  metrópoli  del  reino  nuevamente  con-     -ode 
quistado.  Para  entrar  en  esta  cuestión  con  mayor     wa 
conocimiento  de  causa ,  hemos  apreciado  en  el  an-    :|i 
terior  las  que,  en  nuestro  concepto,  influyeron  en 
el  establecimiento  del  Santo-ofició  ^  causas  que  no 
hemos  podido  menos  de  considerar  bajo  un  aspec- 
to político ,  puesto  que  de  esta  manera  nos  és  dado 
solamente  explicarlas.  Sentados  ya  estos  preceden- 


). 


i^ 
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tef>  como  premisas  indispensables  para  proceder  cA¿fTDLoix. 
con  algún  acierto. en  nuestras  tareas, parécenos  mas 
Bicil  dar  nuestro  fallo  en  las  diferentes  cuestiones 
cpe  nos  han  de  salir  necesariamente  al  encuentro.      ^^^^ 
La  publicación  deL  edicto  en  que  se  mandaba  la        ^^ 
expulsión  de, los  judíos  que  moraban  en  lapenin*       ^^^' 
sola  ibérica ,  aparecia  y  pues ,  como  una  necesidad, 
emanada  naturalmente  de  la  creación  del  tribunal 
déla  Inquisición.  No  se  ocultó  álos  Reyes  Católicos 
que  era  esta  la  consecuencia  precisa  de  aquel  paso, 
qoe  si  bien  no  aprobaron  todos  sus  vasallos ,  tam- 
poco fué  contradicho  abiertamente  por  ninguno. 
Pero  firme  el  rey  don  Femando  en  llevar  á  cabo 
los  planes  de  una  política  inflexible ;  resueltos  en- 
tjwnbos  soberanos  á  coronar  por  su  cima  la  grande 
(dl>ra  que  habían  echado  sobre  sus  hombros,  mi- 
4ieron  el  terreno,  y  cargando  con  la  responsabili- 
dad de  los  resultados ,  no  creyeron  justo  ni  con- 
veniente al  bienestar  de  la*  república  el  esquivar  los 
escollos^  con  que  habían  de  tropezar  necesariamen- 
te en  la  ejecución  de  sus  proyectos. — La  hora  de 
cumplir  sus  propósitos  no  había  sonado  aun,  cuan- 
do en  1480  se  creaba  el  tribunal  del  Santo-oficio. 
Era  necesario  que  la  potestad  real  se  hallase  mas 
robusta  y  fortalecida:  era  necesario  que  se  viese 
rodeada  de  todo  el  prestigio  posible ;  que  no  hu- 
lera én  Castilla  mas  voluntad  ni  mas  pensamiento 
que  el  suyo ;  en  una  palabra ,  que  su  triunfo  fuese 
BB  hecho  y  no  una  esperanza.  La  conquista  de  Gra- 
nada era  el  único  medio  que  podía  en  semejante 
estado  convenir  á  los  intentos  de  Isabel  y  de  Fer- 
nando :  era  un  pensamiento  altamente  popular :  era 
la  realización  de  todas  las  ilusiones  de  los  cristia- 
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ii_nos^  ilusiones  alimentadas  con  la  guerra  de  odio 
siglos ;  ^  y  grandes  y  pequeños  >  pecheros  y  magna^ 
tes  habian  necesariamente  de  abrazar  con  el  mayor 
entusiasmo^  con  la  mas  honda  fé  tan  grande  y  ca- 
balleresca empresa.  Si  la  política  de  aquellos  afor^ 
tunados  príncipes  fue  ó  no  acertada^  díganlo  los 
numerosos  combates  que  sostuvieron  con  tanta 
gloria  nuestros  antepasados  en  el  terrítoriovsarra- 
ceno:  díganlo  aquellos  odios  extinguidos  á  vista 
délos  peligros  de  las  cruces  *;  díganlo^  en  fin^ 
las  mil  torres  de  Granada  ^  que  presenciaron  íasmas 
.  altas  proezas. 

Así  fué  que^  dueños  ya  los  Reyes  Católicos  de 
la  opulenta  metrópoli  árabe-andaluza,  creyeron  qae 
habia  llegado  naturalmente  el  momento  de  realizar 
todos  sus  planes^  como  observamos  al  final  delpenúl* 
timo  capítulo;  y  solos  ochenta  y  nueve  dias  trans- 
currieron desde  la  rendición  de  aquel  ultimo  va- 
luarte de  la  morisma  hasta  la  promulgación  del  edicto 
contra  los  judíos.  ¿Era  posible  que  en  tan  Corto  pe- 
ríodo naciese  aquel  pensamiento ,  se  desarrollara  y 
pasase  á  constituirse  en  una  ley?...  Mezquina  idea 
seria  necesario  tener  de  los  Reyes  Católicos  para 
opinar  afirmativamente;  pues  cuando  no  hubiera 
otras  razones,  bastaría  recordar  lo  que  ellos  mis- 
mos dicen  en  el  edicto  mencionado ,  para  convela 
cerse  de  lo  contrario.  Después  de  usar  las  fórmulas 


1  Todo  el  mundo  conoce  lo& 
odios  hereditarios  que  existian  en- 
tre los  duques  de  MedíBa-Sidooia  y 
los  marqueses  de  Cádiz ,  odios  que 
traían  revuela  á  toda  Andalucía: 
en  1485  era  el  marques  de  Cádiz 
cercailo  en  Álhama  por  Muley  Ha* 
cen  ^  y  don  Juan  de  Guzman  volaba 
cDi  su  socorra ,  exltiigiiiéñdose  para 


siempre  taa  encarnizados .  jc^oco- 
res.  He  aquí  como  los  Reyes  Catóíi- 
<3os  lograban  exaltar  todos  \(^  sen- 
timientos nobles  que  abrigaban  sus 
vasallos.  (fVasingt¿n  irvtngsi  Cró- 
nica de  la  conquista  <(e  Granada} 
en  espafíoL— 'Mariana, '£ri5lomg«- 
neralUe  España.) 
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acostumbradas ,  escriben :  «Sepades  é  saber  debe*  capitilo  h. 

«desque  porque  nos  fuimos  informados  que  hay 

«en  nuestros  reinos  é  a?ia  ailgunos  malos  cristianos 

vque  judaizaban  de  nuestra  sancta  fé  católica^  de 

tío  cual  era  mucha  culpa  la  comunicación  de  los 

«judíos  con  los  cristianos;  en  las  cortes  que  féci- 

»TnOs  en  la  ciudad  dé  Toledo  en  el  año  pasado  de 

«1489  mandamos   apartar  los  judíos  en  fodas  las 

«ciudades ,  villas  é  lugares  de  los  nuestros  reinos  é 

«señoríos  é  dándoles  juderías  é  lugares  apartados 

«en  que  viviesen  eñ  su  pecado  é  que  en  su  aparta- 

«miento  se  remorderían ;  é  otrosi  oviraos  procura- 

«do  é  dado  orden  como  se  ficiese  inquisición  en 

«loí  nuestros  reinos  é  señoríos ,  la  cual  como  sa- 

«bei$  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  face, 

*é  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes ,  se- 

«gun  es  notorio  é  según  somos  informados  de  los 

♦inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religio- 

«sas ,  eclesiásticas  é  seglares ,  é  consta  á  paresce 

«ser  t^nto  el  daño  que  á  los  cristianos  se  sigue  é 

«ha  seguido  de  la  participación,  conservación  é  co- 

«municacion  que  han  tenido  é  tienen  con  los  judíos, 

«los  cuales  se  precian  que  procuran  siempre  por 

«cuantas  vías  é  maneras  pueden  de  subvertir  de 

«nuestrasanctafé  católica á los  fieles  cristianos  etc.»  "* 


2  El  doctor  Isahak  Cardoso,  en 
sus  EQccdeticiax  dp,  loa  hebreos ,  al 
tratar  de  la  quinta  columniarecha' 
za  estas  aserciones  del  edicto ,  apo- 
yéndoie  en  los  preceptos  de  su 
ley  que  vedan  todapersuáciorif  para 
hsejsr  prosélitos.  Sm  embargo,  el 
hecho  lio  parece  ineijos  cierto, 
l;uando  se  considera  que  desde  la 
forinaoion  de  las  leyes  de  Partida 
se  imponen  gran  les  penas  á  los 

Sredicadorcs  y  catequizadores  ju- 
los. "Esto  prueba  que  habla  se- 


mejante abuso  y  la  confesión  de 
Isahak  Cardoso ,  respecto  á  los  mo- 
radores de  Andalucía ,  que  existía 
también  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  Contra  el  dicho  deisanak 
Cardoso  existe  también  un  hecho 
histórico ,  que  manifiesta  la  intem- 
perancia y  falta  de  prudencia  de  los 
Íudíos ,  respecto  á  este  punto.  Ha- 
blamos de  las  cortes  celebradas  en 
tafalla  en  1483,  en  las  cuales'  se 
presentaron  yarias  peticiones  con- 
tra los  judíos  para  evitar  que  estos 
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Se  deduce^  pues^  de  e»tas  cláusulas  del  decreto 
en  cuestión  que  los  inquisidores  habían  informado  á 
doña  Isabel  y  á  don  Fernando  del  resultado  general 
que  ofrecían  los  procesos  abiertos  y  seguidos.  c<m* 
tra  los  judaizantes  en  toda  España;  que  el  CMioci- 
miento  de  estos  hechos  les  habia  convencido  de  que 
eran  inevitables  las  consecuencias  que  debieron  pre- 
veerse,  il  crear  el  Santo-oficio  é  investirlo  con  una 
autoridad  omnímoda  en  materias  de  fé ;  y  última- 
mente que  la  exaltación  del  fanatismo  de  los  her 
breos  los  arrastraba  cada  vez  mas  á  una  perdioioB 
segura. 

Pero  dada  ya  la  existencia  de  aquel  pensamiento 
político  ¿teniau  los  Reyes  Católicos  derecho  pan 
lanzar  del  suelo  nativo  tantos  millares  de  familias? 
¿O  debieron  limitarse  únicamente  al  cumplimiento 
de  las  leyes  existentes  en  Castilla?...  Cuestiones  son 
estas  que  no  hemos  visto  tratadas  por  ninguno  de 
los  escritores  que  se  han  ocupado  en  el  examen  de 
tan  notable  y  ruidoso  acontecimiento ,  entrando  nos- 
otros en  ellas  por  esta  causa  con  la  mayor  circuiis<-> 
peccion.y  recelo. — Desde  los  tiempos  mas  remotos 
de  la  cristiandad  se  habia  tolerado  en  todas  partes 
la  existencia  del  pueblo  hebreo ,  disperso  ya  y  er- 
rante en  medio  de  las  naciones  ;  porque  en  todas 


tratasen  de  hacer  prosélitos,  es- 
carneciendo los  misterios  de  la  re- 
ligión cristiana.  Las  cortes,  toman- 
do en  consideración  semejantes  de- 
sacatos de  los  hebreos,  adoptaron 
fmra  todas  las  juderías  de  Navarra 
as  mismas  .disposiciones  que  dos 
siglos  antes  había  dictado  don  Alon- 
so ,  el  sabio ,  respecto  á  las  aljamas 
de  Dastilla.iXo  solamente  se  ordenó 
en  Tafalla  que  los  judíos  no  pudie- 
ran predicar  fuera  de  las  juderías, 
sino  que  se  les  p.ohibió  bajo  seve- 


ras penas  el  que  saliesen  ios  días 
festivos  de  ellas,  para  evitar  que 
se  burlasen  dq  las  ceremonias  y  ri- 
tos religiosos  de  los  cristianos, 
concitando  asi  los  mal  apagados 
rencores  de  la  muchedumbre.  So- 
lamente se  permitió  á  los  médicos 
y  cirujanos  judíos  transitas  por  Ub 
poblaciones  los  domingos  y  días 
solemnes,  siempre  que  fuesen  á 
4?gerccr  su  prolesion.  {Cortes  de 
Tafalla,) 
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partes  se  babia  creído  que  se  respetaba  tino  dé  los  capítulo  ly. 
mts  grandes  triunfos  del  cristianismo  y  al  observar 
semejaate  conduela.  Estaba  ^escrito  qué  el  pueblo 
deicida'  se  viese  condenado  á  la  j>roscrípeioá  eterna; 
que  apurase  todos  los  sinsabores  y  amarguras  de  la 
esclavitud^  y  que  sin  fé  y  sin  creencias  verdade- 
ras arrastrase  sil  frente  por  el  lodo^  siendo  vanas 
sos  expiaciones  é  itieficaces  sus  padecimientos.  Es^ 
tas  doctrinas  que  habían  pasado  de  los  labios  del 
Jffofeta  á  ser  para  los  israelitas  un  hecho  terrible, 
fueron  también  recibidas  por  los  cristianos  como 
«antas  é  inviolables.  Al  penietrar  en  España  aquella 
raza,,  no  tenia  un  acogimiento  propicio ;  pera  tam- 
poco  se  le  rech»^.aba  Con  encono;  y  á  no  haber  as- 
pirado ¿ocupar  un  puesto  que  no  le  pertenecía,  tal 
vez  no  hubieran  lanzado  contra  ella  sus  anatemas 
los  Concilios. 

Hemos  visto  por  la  reseña  que  llevamos  bosqueja* 
di,  que  los  reyes  de  la  segunda  monarquía  gótica, 
cediendo  al  influjo  de  Jas  circunstancias  y  transi- 
giendo hasta  cierto  punto  con  los  rencores  y  los 
¿dios  que  abrigaban  contra  los  judíos,  no  solamen-       Leyes 
te  dispensaroin  á  estos  su  protección,  sino  que  He-  ^"*P"^^**«^*" 
garon  á  asegurar  su  libertad  individual ,  haciendo-    ios  judíos. 
Ie8enel<irden  civil  notables  concesiones.  Don  Alón- 
90  Vllíponia  en  el  Fuero  viejo  'de  Gasttíta  á  salva 
de  injustas  agresiones  sus  propiedades:  don  Fer-- 
Baiiáo  III  les  concedia  el  privilegio  de  que  fuesen 
juzgados  por  jueces  propios  y  prohibiendo  que  los 
eiiatíanos  pudieran  servir  contra  ellos.de  testigos: 
don  Alonso ,  el  sabio ,  en  la  ley  1  .^  del  título  XXIV 
fs^lK  Setena  partida  ^  ordenaba  que  se  respetara  y 
consintiera  la  existencia  de  los  judíos  entre  los  es^ 
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BKSATo  1.  pañoles  ♦  para  que  se  cumplieran  las  santas  escrita'* 
ras:  don  Alonso  XI  eiqpresaba  terminantemente  en 
el  primer  ordenamiento  de  los  cuatro  hechos  en 
Alcalá  el  año  de  1348^  que  deseando  que  los  judíos 
no  saliesen  nunca  de  España  y  se  ccHivirtieraii.  al 
cristianismo^  al  paso  que  les  prohibía  las  usuras^  les 
autoirizaba  para  adquirir  heredades  en  todos  sus  xlo- 
minios  y  á  excepción  solo  de  los  abadengos  y  be^ 
hetrias.  Casi  en  todas  las  leyes  hechas  por  lascdi^ 
tes  ^  en  todos  los  privilegios  y  cartas  expedidas  por 
los  reyes  respecto  á  los  judíos^  se  dejaba  notar  d 
deseo  de  que  morasen  en  España  ^lisongeáadose  con 
la  esperanza  de  que  abjurando  de  sus  errores  ^  pa-t 
dieran  ser  de .  grande  utilidad  al  Estado.  La  expe-i 
rieneia  habia  demostrado  por  otra  parte  que  no  erjüi 
escasos  los  frutos  obtenidos  d§  esta  política^  basada 
esencialmente  sobre  sentimientos  en  alto  grado  hUv- 
manitarios.  ¿  Cómo  ^  pues ,  los  Reyes  Católicos  ^  de- 
sentendiéndose de  las  leyes  existentes  y  lanzaron  coé 
una  sola  plumada  de  los  hogares  ^  en  que  vivían  poi» 
tantos  siglos  á  la  scunbra  del  trono  ^  á  los  deseen 
dientes  de  Judá?...  Traida  la  cuestión  á  este  terre<^ 
no^  no  creemos  posible  el  dar  una  respuesta  satia^ 
factoría.  Doña  Isabel  y  don  Fernando  infringían  las 
leyes  del  reino  y  carecían  por  tanto  de  derecho  y  pañí 
dar  cumplimiento  al  edicto  de  Granada^  ¿Pero  ent 
fácil  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cOsas>res> 
petar  aquellas  disposiciones  y  sin  ponerse  en  coñtn^ 
dicción  abierta  con  el  espíritu  general  del  pueblo 
que  gobernaban?  Esto  es  lo  que^  en  nuestro  coa^ 
cepto^  no  puede  probarse.  ..i 

Las  violentas  persecuciones  que  habían  suíddD 
los  hebreos ,  como  dejamos  notado  anteriormente^ 
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%  Este  pensamíeito  había  sido 
jajodicado  de  una  manera  harto 
iknifícatíva ,  aunque  tumultuoria, 
alrey  don  Enrique  IV  por  sus  pro» 
píos  jnagnates ,  en  i 460.  Se  le  ha- 
ni.ipipuíe¡8to  como  condicipn  pre- 
eüa,  para  dejar  las  armas,  qtte 
0(idse  dfí  su  servicio  y  de  sus 
Stíados  d  ios  judíos ,  sc^un  en  su 
l^pur  dijimos  ,*  y  esta  manifestación 
uunime  de  los  grandes  y  prelados 
fopreseiitaha  mas  bien  el  voto  uni- 
versal de  la  nación  que  sus  propios 
deseos^  Los  judíos  contribuían ,  én 
efecto ,  á  los  prelados  y  á  los  mag- 
ilifs  con  trinitos  cuantiosas,  y 
eian  iCOA  frecuencia  rec^ueridos  por 
ellos ,  para  que  les  hiciesen  ¿onsi- 
4enbles  empjréstitos.  ¿  Cómo,  pues, 


ponian  aquellos  al  rey  como  con- 
dición precisa  de  su  obediencia  la 
expulsión  de  los  hebreos?,,.  No 
hay  que  hacerse  ilusione^  sobre  el 
estado  de  Castilla  en  esta  época*,  los 
grandes  que  en  1460  aYasalliron  la 
voluntad  del  rey ,  imponiéndole  el 
preceóto  de  lanzar  a  los  J[ndíos, 
cuando  menos,  de  su  servido^  lia- 
lagaban  de  esta  manera  las  pasio« 
nes  de  la  muchedumbre,  para  ador- 
mecerla y  ocultarle  sus  desma* 
nes.  £ra,  pues,  un  pensamiento 
verdaderamente  popular  el  de  la 
expulsión  de  los  jndios ,  haciendo-» 
se  de  mas  bulto  y  tomando  mayor 
incremento  á  medida  aue  eran  mas 
gloriosos  los  triunfos  ae  las  armaa 
cristianas.  Lo  que  en  los  Reyes  Ca- 


Estado 

de 
Castilla. 


exaltando  el  sentimiento  religioso  de  los  cristianos  y  capitulo  w. 
exasperando  al  par  á  aquellos,  habian  levantado  entre 
uno  y  otro  pueblo  insuperables  barreras^  haciendo  de 
todo  pmnto  imposible  ^  no  ya  una  reconciliación  sin*^ 
caray  profunda^  sino  una  avenencia  pasagera. — Rios 
de  sangre^  en  que  sobrenadaban  hereditarias  y  an*- 
tiguás  enemistades^  los  dividian:  el  fanatismo  por 
an^)as  partes  se  aumentaba ,  tocando  á  su  colmo  y 
cometiendo  los  mayores  excesos.  Los  débiles  querían 
lucfa&r  contra  los  fuertes^  sin  presentarse  erguidos 
ea  la  pelea  y  apelando  al  crimen  en  su  envileció 
miento  t  los  fuertes  juraban  el  exterminio  de  los  ale« 
vosos.  £n  este  estado  hallaron  los  Rey  es;  Católicos 
d  reino  :  para  entretener  la  furia  de  unos  y  poner 
coto,  en  los  delitos  de  o  tros  ^  habíales  bastado  la  per*- 
secación  de  los  últimos^  encomendada  al  Santo-ofi-- 
cío.  Mas  ¿  no  debia  temerse  que  triunfantes  ya  de 
los  sarracenos,  los  descendientes  de  don  Pelayo/ 
lowirtiesen  sus  armas  victoriosas  contra  los  judíos^ 
enemigos  como  aquellos  de  la  religión  que  habian 
defendido  por  tantos  siglos  y  por  la  cual  habian  der- 
ramado tanta  sangre  ?  ^  No  estaban  ciertamente  muy 


iSi 


busato   i. 
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distantes  las  joaatanzas  de  G¿i>doba>  Jaén  y-Yidhdlií- 
lid  para  que  no  existiera  temor  alguno  sobre  este 
punto.  Los  Reyes  Católicos  s^habian  visto  ppr  otn 
parte  obligados  á  adoptar  serias  -medidas  ^  para  pre^ 
venir  los  desacatos  que  los  judíos  ^xmietían  áipeBodo, 
lo  cual  no  podia  menos  de  irritar  á  la  muchedumbre. 
En  el  mismo  edicto  de  Granada  llaman  la  atención  las 
siguientes  líneas.  »  Y  como  quiera  que  de  ^sto  ( los 
M  esfuerzos  que  hacian  los  hebreos  para  hacer  pfo^ 
«séUtQs)  fuimos  infor^iados  antes  de  ahora  ^  y  cono* 
»cimos  que  el  medio  verdadérode  todos  estos  dañas 
»é  inconvenientes  consiste  en.  apartar  del  todo  la 
»  comunicación  de  los  dichos  judíos  con  los  cristianos^ 
Ji  é  echallos  de  todos  los  nuestros  reinos  é  señoríos, 
»  que  fuimos  nos  contentos  con  mandarlos  salir  de 
» todas  las  ciudades,  villas  é  logares  del  Andalucía, 
»  donde  paresce  que  habian  fecho  mayor  daño,  ere- 
j»  yendo  que  aquello  bastaría  ^para  que  los  de  las 
» otras  ciudades  é  villas  é  logares  de  los  nuestros 
p  reinos  é  Señoríos  cesasen  de  hacer  é  cometer  )o 
•  suso  dicho;  y  porque  somos  informados  desto  que 
Ji  aquello  ni  las  justicias  que  se  han  fecho  en  algunos 


tólicos  Anilina  medida  previsora, 
habierasido  en  el  pueblo  español 
un  acto  de  terrible  venganza.  Los 
hebreos ,  exaltado  al  mas  alto  pun- 
to el  fanatismo  religioso  de  los 
eristiaDOs ,  ó  4|ubieraD  sido  arroja- 
dos de  las  poblaciones  en  que  mo- 
raban ,  de  una  manera  tumultuosa, 
ó  Hubieran  perecido  al  Tuego  y  al 
hierro  de  los  castellanos.  Téngase 
esto  bien  presente,  para  desechar 
eomo  cumple  á  la  sana  crítica ,  las 
acusaciones  que  inconsiderada- 
mente se  lanzan  contra  los  Reyes 
Católicos ,  sin  advertir  que  el  cú- 
mulo de  injurias  que  se  les  prodi- 
gan, Bo  rebajan  un  ápice  de  su 
gloria.  £1  mérito  de  los  que  diri- 
gen la  nave  de  los  Estados ,  está 


en  gobernar  los  ptfébibs  'confolrme 
á  sus  creencias  y  á  sus  instinUiís 
coótrariarlos  es  lanzarlos  ^n  la 
anarquía  y  en  el  desorden.  Bate  eft 
uno  de  los  mas  brillantes  timbres 
de  los  Reyes  Católicos.  Latf  mftniái 
medidas  se  vieron  obligados  áadofn 
tar  algún  tiempo  después  tos  ftjm 
de  Francia  é  Inglaterra,  sin  que 
eomo  dice  un  historiador  .respe- 
table, sea  necesario  buscar  la  cMSt 
de  estos  acontecimientos  fuera' Qe! 
espíritu  de  superstición  religiosa  de 
aquellos  tiempps.  (WillUam  Pres- 
cott,  iTistotia  del  reinado  dé  ht 
Reyes  CatóíieoSy  parte  2.  cap.  XTH. 
r— Semuel  Usque  ConsolacUm  de  íh 

raed  hi^lWr  Qinj  Ferrara  1553, 
5313). 
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»de  fc»  dichos, judíos  qiíe  se  han  fañado  ftray  ciil-*  .cAríniLo  ix 
apantes  en  los  dichos  crímenes  é  delitos  contra 
•  nuestra  Santa  fé  católica,  no  bastó  para  entero 
1»  remedio  etc.  »  Se  advierte ,  pues ,  que  dona  Isabel 
y  don  Femando ,  antes  de  apelar  á  aquella  medida 
extrema,  habian  usado  de  los  medios  posibles  jpara 
alcanzar  el  objeto  que  se  proponían.  Pero  sabidos 
Iqs  desacatos  que  incesantemente  cometían  los  israe« 
litas  contra  la  religión  cristiana  ¿les  era  dado  el  mi- 
i  wpIos  con  indiferencia?. .  •  Y  á  haberlo  hecho  asi 
¿no  hubiesen  creado  voluntariamente  conflictos  >  en 
los  cuales  habrían  tal  vez  perdido  el  trono  y  las 
vidas,  entregando  al  par  á  la  sana  de  los  ofendidos 
cristianos  el  pueblo  judío? 

Los  sentimientos  religiosos  de  aquellos  memora- 
bles príncipes  y  su  seguridad  misma ,  aconsejaban 
por  una  parte  que  pensaran  en  poner  enmienda  en 
aqaellos  desafueros ,  mientras  latranquilidad  de  sus 
vasallos ,  y  los  peligros  á  que  se  exponían  los  hebreos, 
coDh tanta  falta  de  previsión  como  sobra  de  fanática 
celo ,  les  presentaban  por  otra  el  deber  de  buscar 
Qo  remedio  eficaz  y  duradero  á  tan  graves  males, 
la  elección  na  podía  ser  dudosa  éntrelos  dos  ex- 
tremos que  se  ofrecían  avista  de  los  conquistadores 
J  debeládores  de  los  árabes.  Basta  echar  una  ojeada 
^bre' todos  los  acatos  de  los  Reyes  Católicos,  para 
conocer  que,  siguiendo  los  planes  de^su  previsora 
política,'  ni  era  conveniente  ni  posible  otra  medida 
mas  que  la  expulsión  de  los  judíos,  dictada  en  1492> 
al  bien  indicada  ya  desde  el  año  1460,  y  desde  la 
instalación  del  Santo-oficio  y  reconocida  como  indis- 
pensable en  el  momento  en  que  se  mandó  salir  délas 
cífidadesdeAndalucia  ^la  raza  pposciita*^I>fo  hubiera 


Alternativa 

de 
los  Reyes 
Católicos. 
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.  sido  por  tanto  fácil  ni  hacedero  el  dar  cumpUnuentoi 
las  leyes  del  reino;  y  aunque^  considerada  CQU  arrcsglo 
á  las  mismas  ^  la  presente  caestion  ^  no  teniaa  Ipi 
Reyes  Católico^  derecho  para  arrancar  de  iua  mo- 
radas á  tantos  millares  de  familias^  la  f aerza  imperiosf 
de  las  circunstancias  y  la  necesidad  de  la  propáa 
conservación  les  autorizaban  para  llevar  á  cabo  el 
edicto  de  31  de  Marzo. 

Otra  de  las  cuestiones  de  mas  importwcia  qoe 
se  ofrecen  á  la  vista  y  al  examinar  este  documento  ef 
la  económica.  ¿Afectó  la  expulsión  de  los  judíos  los 
intereses  del  Estado.  ?  Muchos  de  los  coetáneos  de 
los  Reyes  Católicos  opinaron  por  la  afirmativa  ^  de 
lo  cual  dan  testimonio  los  historiadores :  otros  y  na 
por  cierto  los  menos  autorizados  ^  asientan  que  no 
se  disminuyeron  las  rentas  públicas.  El  mayior  nú' 
mero  de  los  primeros  son  escritores  extraños.:  casi 
k  totalidad  de  los  segundos  españoles. — Sin  embar- 
go, entre  los  últimos  hay  que  contar  cojh  respetables 
plumas  que  si  bien  no  han  combatido  abiertanienle 
la  expedición  del  edicto^  han  demostrado  que  su 
opinión  no  le  era  favorable^  bajo  el  punto  de  vista 
económico.  El  padre  Juan  de  Mariana^  por  egemplo^ 
se  expresa  en  I09  siguientes  términos^  al  tratar  cue^ 
tion  tan  importante: — «El  número^  escribe^  de  lo» 
«judíos  que  salieron  de  Casulla  y  Aragón  iao  se  sabe: 
»los  mas  autores  dicen  que  fueroA.has(a  en  número 
9  de  ciento  y  sesenta  mil  casas ;  y  no  ialta  qi4ea  digí 
9  que  llegaron  á  ochocientas  mil  almas :  graii  mu- 
9  chedumbre  sin  duda  y  y  que  dio  ocasión  á  ntiuchos 
9  de  reprender  esta  resolución  que  tomó  él  rey 
9  don  Femando  en  echar  de  sus  tierras  gente  tan 
9  provechosa  y  hacendada^  que  sabe  todas  las^yere- 
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» das  de  allegar  dÍDero ;  por  lo  menos  el  provecho  cahtd^,o  ix. 
»ie  las  provincias  á  donde  pasaron  fué  grande^  por 
j»  llevar  consigo  gran  parte  de  las  riquezas  de  España^ 
•como  oro^  pedrería  y  otras  preseas,  de  mucho  valor 
»jr  estima. »  Aunque  en  estas  Uneas  se  demuestra 
ifae  Mtfíana  no  desaprobaba  el  dictamen  de  los  aur 
tores  á  que  alude ,  no  nos  parece  oportuno  el  pasar 
idelante  ^  sin  advertir  que  incurre  ^n  un  error  no- 
table^ manifestando  haberse  olvidado  del  edicto  de 
Granafia  ^  ^  trazarlas. — «  £  porque  los  dichos  judíos 
»é  judías  puedan  durante  el  dicho  tiempo  fasta  en 
•fin  del  dicho  mes  de  Julio  dar.  mejor  disposición 
i^de  si  é  de  sus  bienes  é  hacienda,  por  la  presente 
•los  tomamos  é  recibimos  so  el  seguro  é  amparo  é 
irdeiendimientareal,  é  los  aseguramos  á  ellos  é  á 
•sus  bienes  para  que  durante  el  dicho  tiempo  fasta 
•el  dicho  dia,  fin  del  dicho  mes  de  julio^  puedan  andar 
•jr  estar  seguros  é  puedan  vender  é  trocar  é  enagenar 

•  todos  sus  bienes  muebles  é  raices,  é  disponer  libre* 
•mente  á  su  voluntad,  é  que  durante  el  dicho  tiempo 

•  no  les  sea  fechó  mal  ni  daño,  nin  desaguisado  alguno 
•en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  contra  justicia,  só  las 
•penas  en  que  incurren  lo^  que  quebrantan  nuestro 
•seguro  real.  E  asi  mismo  damos  licencia  é  facultad 

•  á  los  dichos  judíos  é  judías  que  puedan  sacar  fuera 
•de  todos  tos  dichos  nuestros  reinos  é  Señoríos  sus 

•  bienes  é  fadehdas  por  mar  é  por  tierra ,  en  tanto 
•ifuenon  sean  oro,  ni  plata,  ni  ifMmedaarrumedacU^y 
»ni  las  otras  cosas  vedadas  por  la^  leyes  de  nuestros 
treinos^^  salvo  mercadurías  que  non  sean  cosas  ve*- 
•dadais  é  encobiertas* » — En  estas  cláusulas,  toma- 
dis  del  referido  edicto,  notarán  nuestros  lectores, 
al  paso  que  adviertan  la  inexadtitud  que  comete  Ma- 
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.  riaña  ^  que  los  Reyes  Católicos  atendieron  al  adoptar 
tan  ruidosa  medida>  á  los  cargos  que  podían  hacér^ 
seles  sobt^e  los  perjuicios  que  habia  aquella  de  aoáv 
rear  á  los  intereses  del  Estado;— Pa^  no  deba 
tampoco  perderse  de  vista  por  esto  que  el  dafte 
ocasionado  no  fué  menos  «ierto  ^  yendo  lasriqnoiap 
de  España  á  engrandecer  extrangeras  naciones^  al 
derramarse  por  el  mundo  los  descendientes  de  Jada 
que  por  tantos  siglos  habian  morado  eú  la  peninsiilá 
ibérica.— El  emperador  Bayaceto,  que  teAia  fbraiadÉ 
tina  grande  idea  del  talento  del  rey  don  Femando^ 
al  abordar  á  sus  dominios  los  expulsos  hebreos,  exda* 
maba :  «¿  Este  itie  llamáis  el  rey  político,  que  em{kh 
»brece  su  tierra  y  enriquece  la  nuestra?*  íío  hay^ 
pues,  duda  alguna  en  que  apesar  de  las  prohibicionef 
del  edicto,  á  pesar  de  la  exquisita  vigilancia  que  se 
observó  en  su  cumplimiento ,  los  judíos  sacarán  de 
España  inmensos  tesoros,  que  no  han  vuelto  á  for- 
mar parte  de  su  riqueza  pública. 

Creíase  generalmente  en  tiempo  de  los  Beyes  Ca* 
tólicos ,  y  se  ha  creído  también  en  épocas  mas  o&t- 
canas,  qué  el  dinero  y  e^ecialmeinte  el  oro  y  la 
plata  eran  las^  únicas  fuentes  de  la  riqueza  pública  j 
del  bienestar  común ,  y  esta  errada  creencia  ha  da* 
do  margen  á  no  pocas  medidas*  que  ha  desacredita* 
do  después  laesperiencia  y  repudiado  el  buen  soh 
tidó.  Por  esta  causa  mientras  dejaba  don  Femando  á 
los  judíos  en  entera  libertad  de  enage'nar  todos  sai 
bienes,  les  imponia  la  condición  de  que  lio  sacK^ 
ran  del  reino  el  oro  ni  la  plata  ^  sin  ver  que.con  sis 
copiosas  mercaderías  se  llevaban  también  la  mdtti* 
tria  y  el  comercio.^  Verdad  es  que  las  rentaa  dfA 

I   Ltr  ntdjor '  parGe  de  los  C9pi-     tales  salieroii  de  Espaflá  ^r  médkr 
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erario  habiau  crecido  consider^lemente  ^  hallaudp . 
los  reyes  menos  obstáculos  para  allegar  dinero  que 
en  tiempos  anteriores,— r¿Pero  consiste  la  riqueza 
dé  uña  nación  en  que  sean  menores  las  dificultades 
que  existan  comparativamente  en  el  cobro  de  los 
impuestos^?...*  Hé  aquí  lo  que  nosotros  no  creemos^ 
juzgando  por  tanto  digna  de  censura;,  bajo  esté  aspee- 
to,  la  conducta  observada  con  los  judíos  por, aque- 
llos esclarecidos  soberanos. — Con  la  expulsión  de 
los  hebreos  se  echaban  de  los  dominios  españoles 
las  verdaderas  fuentes  del  bienestar  de  los  pueblos: 
doomercio  y  la  industria  sufrieron,  pues,  un  gol* 
pe  mortal,  bien  que  menos  sensible  para  la  segunda, 
que  con  la  reciente  conquista  de  Granada  recibia 
para  Castilla  nuevos  cultivadores.  El  comercio ,  por 
el  contrario ,  cerraba  las  puertas  á  los  pueblos  ven- 
cidos ,  y  perdia  por  el  momento  casi  toda  su  vida, 
vioiendo  á  reemplazar  á  los  judíos  otra  raza  de  usu- 
reros que  han  sido  apellidados  por  muchos  años  con 
el  nombre  de  ginovf.ses.  . 

La  tercera  observación  que  se  desprende,  en 
nuestro  juicio ,  del  examen  del  edicto  de  los  Reyes 
Católicos,  si  bien  no  tiene  un  interés  tan  directo  co- 
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de  letras  de  cambio,  do  iradicudo 
menos  de  substraerse  á  la  vigilancia 
<b  los  encargados  del  fisco ,  mucho 
oro  y  piala  amonedados,  merced  á. 
la  ffldnstria  y  astucia  de  los  he- 
Itreos.  (William  H.  Prescott ,  His- 
Ma  del  reinado  de  tos  Reyes  ca- 
tólicos,) Sobre  e9tQ  es  notable  lo 
rse  dice  en  una  carta  inserta  en 
CenUneia  contra  judíos  ^  que 
según  opinión  de  diferentes  escri- 
toces  fué  dirigida  por  los  hebreos 

Sé  residían  en  Roma  á  los  que, 
yendo  .de  España^  se  habían  re- 
fugiado en  Portugal.  ««Las  perso- 
«oaa  que  hubieren  de  venir ,  traigan 


«consigo  todo  lo  necesario  para  su 
«sustento;  y  lo  mas  deben  traer 
«en  letras  ae  cambio  para  León 
«(Francia)  Vcneciavy  otros  luga- 
ures  de  Italia.  Las  letras  se  pongan 
.  «sobre  dos  personas ,  las  que  mas 
«confianza  tengáis,  y  cada  unam 
üsolidum  digan  que  pagará  tan ta<v 
«cruzados  de  oro  en  oro ,  ó  tantos 
itescudos  de  oro  en  oro,*  jorque 
«puesto  que  drgan  que  pagarán  tan- 
«tos  cruzados,  son  de  moneda  qui: 
«no  vale  cada  uno  mas  que  336  ma  - 
«ravedises ;  y  él  y  los  escudos  tie- 
«nen  330  y  el  cruzado  de  oro  en  oío 
«Tale  368  maravedises.» 
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.mo  las  ya  expresadas ,  no  puede  menos  de  Qanuorla 
atención  ^  porque  se  refiere  á  uno  de  los  elementos 
que  mas  directamente  influyen  en  la  cultura  de  k» 
pueblos.  ¿Fuie  dañosa  la  expulsión  de  los  judíos  al 
completo  desarrollo  de  las  artes^  las  ciencias  y  las  l^ 
tras?...»  Aunque  al  considerar  los  adelantamiento! 
que  los  hebreos  españoles  hicieron  en  estos  ramos^ 
nos  sea  preciso  volver  á  tratar  esta  cuestión,  dándo- 
le entonces  mas  latitud,  todavia  nos  parece  Qportand 
el  detenernos  aqui  á  examinarla ,  bien  que  sumarífH- 
mente ,  para  que  se  puedan  obtener  todas  las  con- 
secuencias legítimas  del  grande  hecho  que  vamos 
analizando.  A  primera  vista  no  dejan  de  apareda* 
razones  para  condenar  como  nociva  á  las  cíenciai, 
las  letras  y  las  artes  la  conducta  de  Isabel  y  de  Fm^ 
nando.  Infinitos  habian  sido  los  esfuerzos  que  los 
judíos  por  espacio  de  muchos  siglos  hicierra 
para  adquirir  con  el  saber  lo  que  les  era  vedado  al- 
canzar por  otras  vias :  grandes  habian  sido  los  trían 
fos  logrados  por  ellos  en  las  ciencias  y  la  literatura^ 
no  teniendo  poca  influencia  en  la  civilización  espa- 
ñola el  constante  egemplo  de  su  estudio.  Desde  los 
autores  de  la  antigüedad  mas  remota  ^  conservados 
por  los  flustrados  árabes,  hasta  los  escritores  mas 
recientes  del  último  pueblo ,  habian  sido  consulta* 
dos  y  estudiados  por  los  rabinos  y  conversos.  Cre- 
cido número  de  obras  de  todas  las  ciencias ,  ya  ara* 
bigas  ya  hebreas,  habian  sido  traducidas  al  castellaflO 
y  las  mas  veces  al  latiñ ,  lengua  usada  constánte- 
iperite  por  los  escritores  doctos.  Todo  esto  suponia 
una  influencia  bastante  grande  y  directa ,  influencii 
que  no  puede  quilatarse  cumplidamente ,  sino  eu 
vista  de  los  documentos  literarios.  Sin  embargo^ 
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hi^  que  se  recuerda  cuáles  fueron  los  conatos  de  cAriiüvo^n. 
ios  cristianos  desde  el  momento  en  que  empezaron 

<  saborear  los  frutos  de  la  civilización ;  luego  que 
seaprecia  justamente  la  conducta  de  Benedicto  XIfl 
W  el  congreso  de  Tortosa ,  y  se  reconoce  la  impor- 
tiñcia  de  la  conversión  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y 
déla  muchedutiobre  de  rabinos  que  le  imitaron;  lúe- 
gi>  que,  finalmente,  se  considera  el  estado  de  abyec- 
«on  en  que  habian  empezado  á  caer  los  judíos,  y 
sobre  todo  se  contempla  el  gran  movimiento  inte- 
kctnal  que  se  habia  desplegado  en  Italia  princi- 
pibnente,  se  viene  en  conocimiento  de  que  no  fué 
k expulsión  de  los  judíos  tan  dafiosa  a  las  ciencias  y 
i  las  letras,  como  generalmente  se  supone. 

En  efecto :  desde  el  siglo  XIIl  habia  resonado 
6ÉI  el  suelo  querido  de  las  artes  y  de  las  letras  el 
terrible  acento  del  Dante,  á  quien  precedieron  otros    jj^j^y^„g¡jj 
nmchós  ingenios  dignos  de  toda  alabanza.  Petrarca        de 
en  el  siguiente  siglo ,  Bocaccio ,  Leoñzio  Pilato,  Pas-      *^^^^- 
si?anti,  Pandolfini  y  oíros  excelentes  poetas,  doc- 
tos filólogos  y  eruditos  humanistas  habian  logrado 
dar  á  las  letras  un  prodigioso  impulso ,  no  dejando 

<  veces  nada  que  envidiar  á  los  escritores  de  la  era 
de  Augusto,  como  asientan  respetables  críticos  de 
^ella  nación.  La  misma  suerte ,  si  bien  no  flore* 
CíeroH  en  aquellas  épocas  tantos  filósofos  como  es- 
oitores  de  otros  géneros ,  alcanzó  también  á  las 
oiencias ,  no  siendo  las  artes  sordas  tampoco  al  lla- 
mamiento que  se  les  hacia. — El  amor  al  estudio  de  la 
aatíguedad  llevó  naturalmente  á  los  hombres  doc- 
tos i  remover  las  ruinas  de  los  monumentos,  de- 
udos á  las  artes  griegas  y  romanas :  del  estudio 
filosófico  de  las  cosas,  dirigido  á  encontrar  el  espí- 
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ritu  de  kj  civilización  derrocada  por  lo&  bárbiM 
del  ]\orte ,  se  pasó  insensiblemente  í  la  admiracioii 
de  las  formas^  renaciendo  de  los  escombros  de 
de  aquellos  despedazados  edificios  las  artes  Inod^^ 
ñas.  Este  movimiento  que  era  cada  vez  mas  notable 
hubo  de  llamar  necesariamente  la  atendon  de  los 
españoles  que  habian  llevado  sus  armas  victoriosas 
á  Italia.  Los  vasallos  de  Alfonso  V  de  Aragón^  (quien 
i  principios  del  siglo  XV  se  coronaba  por  rey  de 
Ñapóles)  debieron  esperimentar  un  sentimiento  de 
admiración  mas  señalado  que  el  esperimentado  an- 
teriormente por  sus  mayores,  al  encontrar  aque- 
lla civilización  tan  adelantada  y  distante  de  la  so- 
ya. Su  influencia  no  pudo  menos  de  reconocóise 
desde  luego  en  el  reino  limosin ,  llevando  sus  sa- 
ludables frutos  al  mismo  centro  de  Castilla.  Desde 
antes  de  la  época  de  don  Juan  II  eran  conocidos  yi 
los  escritores  mas  célebres  del  Lacio,  intentándose 
traducir  sus  obras  al  idioma  vulgar;  y  las  crea- 
ciones del  Dante  eran  vertidas  é  imitadas  '  fOt 
los  poetas  castellanos ,  como  puede  notarse  ¡A  leer 
las  Trescientas  de  Juan  de  Mena;  y  el  erudito  nu** 
ques  de  Santillana  manifiesta  en  el  prólogo  de  su  Co- 
medieta  de  Ponza.  Se  vé,  pues,  por  estas  indica- 
ciones, que  los  cristianos,  dando  entrada  al  estudio 
y  asimilando  todos  los  elementos  de  civilización 
que  habian  estado  á  sus  alcances,  durante  muchos 
años,  se  hallaban  ya  en  un  estado  de  independenria 
intelectual  que  hacia  inútil  hasta  cierto  grado  la  in* 
fluencia  de  los  escritores  hebreos.  Poco  fue  el  daSo 
que  recibieron  las  ciencias  y.  las  letras  con  la  expul- 


5    En  nuestro  siguiente  Ensayo  trataremos  este  asunto  con  majror       : 
detenimiento.  \ 
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sioD  del  pueblo  proscrito ;  debiendo  observarse  que  cArrfPLo  n 
cm  la  conquista  de  Granada  se  compensaba  gran- 
demente la  pérdida  que  pudieron  sufrir  las  artes  en 
general  9  ó  mas  propiamente  dicho ,  la  industria; 
paes  no  debe  perderse  de  vista  que  los  judíos  care- 
cieron de  artes  liberales  por  razones  que  dejamos 
en  su  lugar  esplanadas.    . 

Dos  cargos  que  no  carecen  en  nuestro  dictamen 
de  fundamento  ^  resultan  ademas  *  contra  los  Reyes 
Católicos  del  examen  del  edicto  de  31  de  marzo.  £1 
primero  puede  formularse  de  esta  manera.  ¿Era 
digno  pago  de  los  servicios  prestados  por  los  ju- 
dies ^  el  arrojarlos  de  España  precisamente  cuando 
se  acababan  de  obtener  de  aquellos  los  mas  plausi- 
bles resultados?.  ••  £1  segundo  no  es  difícil  reducir- 
lo á  estos  términos.  ¿La  medida  de  la  expulsión  fue 
un  precedente  político  que  produjo  consecuencias 
propicias  ó  adversas  á  los  intereses  del  Estado?.... 
Para  hacernos  cargo  de  la  justicia  é  injusticia  de 
jos  Reyes  Católicos  respecto  al  primer  punto^  se- 
rá bien  recordemos^  como  ya  dejamos  apuntado^ 
que  á  pesar  de  la  aversión  con  que  don  Feman- 
do vio  desde  luego  á  los  judíos ;  á  pesar  de  sus 
proyectos  relativos  á  esta  raza^  ya  fuese  por  una 
necesidad  imperiosa  ^  de  que  no  era  posible  pres- 
cindir ^  ya  por  otras  razones  envueltas  en  el  plan 
político  que  se  propuso  llevar  á  cabo ,  es  lo  cierto 
que  admitió  sus  servicios.  La  conquista  de  Granada^ 
empeño  el  mas  constante  y  tal  vez  el  mas  plausible 
del  reinado  de  -los  Reyes  Católicos  ^  basta  para  de- 
mostrar al  punto  que  llevaron  los  hebreos  su  celo 
i  su  sed  inestinguible  de  oro.  Pero^  aunque  solo 
obrasen  impulsados  por  el  móvil  de  la  usura,  sien^ 
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RwffAYo  I.     do  para  ellos  igual  el  triunfo  de  los  cristianos  que 
el  de  los  sarracenos  ^  y  aun  dado  caso  que  tuvieran 
mas  simpatías  por  los  últimos;   todavía  existe  el 
hecho  de  que  abastecieron  de  víveres  y  vituallas 
abundantemente  á    los    ejércitos    conqoistadores^ 
cumpliendo  con  creces  los  deseos  de  la  magnánima 
y  previsora  reina  de  Castilla. — Reconocida*^  pues^ 
]&  importancia  de  la  parte  que  tuvieron  en  tan  gran- 
diosa empresa^  nb  puede  menos  de  convenirse,  en 
que  don  Fernando ,  al  olvidar  absolutamente  seme- 
jantes beneficios^  no  mostró  á  los  judíos  tanta  be* 
uevolencia  como  merecían  estos  por  sus  recientes 
servicios.  Pudo  el  Rey  Católico  desechar  los  ofreci- 
mientos que  los  contratistas  hebreos  le  hacían :  en 
esto  no  hubiera  hecho  otra  cosa  que  usar  de  sus  pre* 
rogativas  y  seguir  quizás  los  planes  de  gobierno  qute 
premeditaba.  Mas  admitiendo  aquellos  yobteniendcB 
en  consecuencia  incalculables  ventajas  para  la  guer— 
ra  y  para  el  término  feliz  de  la  conquista  ^  no  haj^ 
quien  absuelva  al  Rey  Católico  de  la  nota  de  ingra** 
titud  que  contra  él  resulta  ^  ni  quien  por  el  coiitrar^ 
rio  intente,  bajo  este  concepto,  presentar  suconduc- 
ta  como  modelo  digno  de  imitarse. 

El  segundo  cargo ,  aunque  al  primer  golpe  de 

vista  parece  tener  mas  fuei'za ,  es  en  nuestro  sentir 

menos  grave.  Los  argumentos  que  se  presentan  pa- 

i'a  justificarlo  deslumhran  mas  bien  que  conven* 

cen :  se  ha  dicho  que  fue  una  consecuencia  precist 

tiimparacion  j^j  edícto  de  Granada  la  expulsión  de  los  n^oriscos,. 

«pulsión     decretada  por  Felipe  III  en  1610;  y  si  bien  no  deja 

^^     •    de  existir  entre  uno  y  otro  hecho  cierta  analosia, 

los  moriscos.  .     ,  \         ,.-  . 

para  apreciarlos  ccmo  la  critica  exige  ^  es  necesario 
llamar  á  juicio  separadamente  todas  las  causas  qut 
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pudieron  influir  en  ambas  medidas.  Ya  han  tenido  capítulo  i.\. 
ocasión  nuestros  lectores  de  ver  la  imparcialidad 
con  que  nos  hemos  propuesto  juzgar  todas  es-  / 

tas  cuestiones:  hemos  censurado  en  la  conducta 
de  los  Reyes  Católicos  aquellas  cosas  que  debieran 
tiabel*  previsto  (y  que  sin  embargo  olvidaron)  para 
<\ue  su  obra  fuese  completa.  Reconocemos,  á  pesar 
clel  cargo  que  en  el  párrafo  precedente  queda  for- 
mulado ,  que  cuando  altas  razones  políticas  lo  exi- 
gen, y  la  seguridad  del  Estado  depende  del  sacri- 
Ticio  de  los  sentimientos  particulares  á  la  causa  pú- 
f)lica,  los  príncipes  deben  someterse  á  la  imperiosa 
ley  de  las  circunstancias ,  anteponiendo  el  bienes, 
tar  común  al  logro  de  sus  propias  ideas,  y  al  en- 
grandecimiento de  sus  intereses.  Nuestro  dictamen, 
pues,  no  puede  en  este  punto  ser  contradictorio: 
en  el  ingreso  de  este  capítulo  hemos  dicho  lo  bas  - 
tante  para  probar  que  el  paso  dado  por  los  Reyes 
Católicos  era  hijo  de  los  grandes  deberes  contrai- 
dos para  con  la  nación  entera  y  para  consigo  pro- 
pios :  en  el  anterior  asentamos  que  siendo  una  d<? 
las  mas  grandes  necesidades  de  España  un  el  si-     ^ 
glo  XV  la  de  constituir  su  unidad  política,  lo  cual 
00  pedia  hacerse  sin  asegurar  antes  como  vínculo 
general  de  las  provincias  la  unidad  religiosa  ^  el  es- 
tablecimiento de  un  cuerpo  que  entendiera  en  dar 
cima  á  este  pensamiento ,  parecía  natural  y  lógico, 
no  siendo  posible  que  para  crear  la  unidad  religiosa 
«e  mantuviera  por  otra  parte  la  libertad  de  cultos  que 
existía  en  la  península.  Así,  pues,  los  Reyes  Católi- 
<X)s,  estatuyendo  la  inquisición  y  aceptando  después 
«US  mas  inmediatas  consecuencias,  no  sohmente 
€ontribuyeron  &  desarrollar  los  planes  que  les  habia 
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sugerido  su  esperiencia ,  sino  que  satisfaciendo  las 
necesidades  anunciadas^  y  evitando  que  se  desarro- 
llasen los  odios  contra  los  hebreos^  por  medio  de 
sangrientas  escenas  *^  abrieron  la  senda  del  go- 
l)iemo;  tanto  mas  ardua  entonces  j  espinosa^  cüan- 


6  Para  prueba  de  estas  obserra- 
clones  podríamos  citar  aquí  algu- 
nos docuineutos ,  pcrtenecíeutcs  á 
esta  época,  en  que  se  prodigan  á 
ios  juuíos  toda  clase  de  imprope- 
rios: el  temor  de  ser  difusos  nos 
obliga  sin  embargo  á  omitirlos, 
bien  que  sjn  renunciar  á  poner 
ifü  este  sitió  otros  testimonios  no 


menos  fehacientes  y  que  agradará 
sin  duda  á  nuestros  íectures.  Véan- 
se, pues ,  las  siguientes  coplas  to- 
ma^ das  del  Retemo  dt  la  vida  df 
Clarislo ,  poema  debido  á  don  Juaii 
de  Padilla,  monje  cartujo ,  que  es- 
cribía en  la  época  de  lo  eiputoion 
de  los  hebreos : 


Perros  crueles ,  que  non  me  arrepiento, 
llamándovos  perros  en  forma  de  humanos?, 
ó  Satanases,  crueles  tiranos!, 
y  ¿có:no  pensaste  en  tai  pensamiento?... 
Pediste  al  crudo  ladrón  avariento , 
desoUador  de  las  carnes  humauflt , 
¿  y  al  rey  de  las  cortes  que  son  soberanas 
pedís  para  dalle  pasión  c  tormento  ? 

I O  pueblo  de  dura  ceryiz  y  maldito, 
merecedor  de  la  horca  de  Uaman  f 
Dióle  la  tierra  del  gran  Ganaban, 
sacóte  del  itran  captíverio  de  Egipto ; 
tus  vestiduras  por  don  gratuito 
non  se  ras<(aron  por  años  cuarenta 
y  aqueste  tu  Dios  pusiste  en  afrenta , 
alienta  de  muerte ,  según  es  escripto. 


El  apostrofe  no  puede  ser  ni 
mas  directo ,  ni  mus  significativo, 
reilcjando  todo  el  odio  que  el  pue- 
blo cristiano  profesaba  al  hebreo. 
Kn  16122  publicaba  en  Lisboa  Vi- 
cente da  Costa  Mattos  una  obra  ti- 
tulada Breve   discurso  contra  la 
herética  per/idia  deí  judaismo  y 
en  1631  se  traducía  y  daba  á  luz 
en  Salamanca  por  fray  Diego  Ga- 
vilán Vela:  este  hbro  que  es  una 
peregrina  urdimbre  de  supersticio- 
nes, consejas  y  hasta  falsedades, 
tiene  por  objeto  el  exterminio  de 
los  descendientes  de  los  judíos  que 
liabian  quedado  en  Espafia  y  habían 
abrazado  la   religión  católica.  Su 
autor  vá  tan  lejos  en  el  fanatismo 
que  ño  titubea  en  asegurar  que  ni 
aun  debia  guardarse  el  secreto  de 
la  confesión  con  los  que ,  habien- 
do caldo  en  los  errores  de  sus  pa- 
(Ites .  se  arrepentían  de  ellos  é  im- 


ploraban la  absolución,  después  de 
iiaber  confesado.  Si  á  tal  punto  con- 
duela en  el  siglo  XVH  el  ciego  fana^ 
tismo  á  personas  encargadas  del  mi- 
nisterio del  sacerdocio  ¿  qué  hubiera 
sido  de  los  judíos,  al  llegar  aquel  sen- 
timiento á  su  mas  alto  punto  de 
exallacion  con  el  triunfo  decisíTode 
Granada?..  Deiamos  la  respuesta  á 
la  sensatez  de  los  hombres  entendi- 
dos; y  para  terminar  esta  nota,  ci- 
taremos otro  libro  que  muy  á  prin-. 
cipios  del  siglo  XVI  se  dió^  á  la 
estampa  con  el  título  del    Albo- 
rayqur^  el  cual  trata  de  las  con- 
diciuncs  y  malas  propiedades  de 
los  conversos  judaizantes,  dedu- 
ciendo que  no  eran  estos   ni  ju- 
díos ,  ni  moros  ni  cristianos ,  es- 
tregándolos por  tanto  al  odio  j 
execración  publica  y  procurando  »m 
exterminio. 
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to  era  mayor  la  anarquía  que  hnbia  existido  en  Cas 
t^la  hasta  su  época, 

¿  Y  militaban  las  mismas  razones  respecto  á  la 
ei^ulsion  de  los  moriscos?  Suponemos  que  nues- 
tros lectores  sabrán  apreciar  las  circunstancias  que 
concurrieron  en  las  sublevaciones  de  estos,  y  las 
causas  que  motivaron  el  famoso  decreto  de  Feli- 
pe III,  para  no  detenernos  aquí  á  exponerlas.  Todo 
dependía  de  un  sistema  opresor,  '  observado  por  el 
gobierno  contra  un  pueblo  que  después  de  some- 
terse á  la  suerte  de  las  armas,  sacrificaba  sus  creen- 
cias religiosas  á  la  paz  de  sus  hogares  y  admitia  la 
rehgion  de  los  vencedores.  Felipe  III  heredaba  con 
la  Inquisición  el  mismo  sistema  que  habia  abrazado 
en  mal  hora  su  padre ;  pero  débil  de  corazón  y  fal- 
to del  talento  prodigioso  de  Felipe  II ,  no  compren- 
dió que  para  cohonestar  el  rigor,  malamente  usado, 
eran  indispensables  aquellas  dotes ,  y  se  dejó  arras- 
trar de  los  consejos  del  fanatismo  y  de  la  intoleran- 
cia, haciendo  reprensible  uso  del  poder  que  te- 
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7  Para  que  los  lectores  no  ver- 
sados en  los  estudios  históricos 
paedan  formar  idea  de  lo  que  aquí 
ibciinos ,  no  creemos  inútil  el  tras- 
ladar lo  que  CSC  ibe  don  Diego 
Hartado  de  Mendoza  en  su  Histo- 
ria de  ia  guerra  de  Granada  so- 
bre la  rebelión  tiue  estalló  entre 
los  moriscos  en  1568.  »La  inquísi- 
«sición ,  dice ,  los  comenzó  á  apre- 
«tar  mas  de  lo  ordinario.  El  rey 
«les  mandó  dejar  el  habla  morisca 
«y  con  ella  el  comercio  y  comu- 
«>nicacion  entre  sí:  quitóseles  el 
«servicio  de  los  esclavos  negros ,  á 
«tqaicnes  criaban  con  esperanzas 
«de  hijos ,  el  hábito  morisco ,  en 
««que  teñían  empleado  gran  caudal; 
MObUgáronlos  á  vestir  castellano  con 
•«mucna  costa;  que  las  mugcrcs 
«trujesen  los  rostros  descubiertos; 
(«que  las  casas  acostumbradas  á  es- 
otar  cerradas^  estuviesen  abiertas; 


«lo  uno  y  lo  otro  tan  grave  de  su- 
«frir  entre  gente  celosa.  Hubo 
«fama  que  les  mandaban  tomar  los 
«hijos  y  pasallos  á  Castilla.  Vedá- 
«ronles  el  uso.  de  los  baños  que 
«eran  su  limpieza  v  entretenimien- 
«to ;  primero  les  nabian  prohibido 
«la  música,  cantares,  fiestas,  bo- 
«das  conforme  á  sus  cos<tumbres  y 
Kcualesquier  juntas  de  pasatiem- 
«po.»  No  puede  en  verded  conce- 
birse uno  opresión  tan  tiránica  con- 
tra un  pueblo  vencido  y  humillado: 
los  moriscos  no  pudieron  sufrirla  y 
tomaron  las  armas ;  pero  sucum- 
bieron nuevairientc  y  fueron  la  ma- 
yor parte  diseminados  por  todas  las 
prov¡nc¡a<i  interiores  de  Castilla.  La 
opresión  siguió  con  mas  furia,  abor- 
tando al  cabo  el  decreto  á  que  alu- 
dimos ,  á  princi|)ios  del  sí^lo  XVIf, 
cuando  los  moriscos  eran  impoten- 
tes de  todo  punto. 
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»^«AYo  r.  nia  en  sus  manos.  ¿Qué  beneficios  t)btuvo,  pues ,  U 
monarquía  ?  ¿  Cuál  fue  el  pensamiento  político ,  que 
presidió  á  la  expulsión  de  los  moriscos,  pensamiento 
de  que  no  se  pudiera  prescindir  absolutamente ?.... 
O  nosotros  padecemos  una  equivocación  gravísima, 
ó  no  hubo  realmente  ninguna  de  aquellas  grandes 
necesidades  que  todo  lo  autorizan^  todo  lo  santifi- 
can ;  porque  de  ellas  depende  la  salud  del  Estado. 
Si  Felipe  III  ó  sus  ministros  se  propusieron  pasar 
por  imitadores  de  los  Reyes  Católicos,  se  equivoca- 
ron grandemente;  ignorando  que  no  todas  las  me- 
didas son  adaptables  d  todos  los  casos,  ni  es  posible 
prevenir  todos  los  inconvenientes  del  gobierno, 
proponiéndose  imitar  sin  examen  ni  criterio  á  los 
grandes  personages ,  cuyos  hechos  nos  recuerda  la 
historia.  Nosotros  admitimos  la  teoría  de  que  sin  el 
estudio  de  lo  pasado  no  hay ,  propiamente  hablan- 
do ,  ciencia  de  gobierno ;  pero  ponemos  por  con- 
.  dicion  á  ese  estudio  ante  todas  cosas  que  sea  ra- 
cional, que  sea  filosófico;  es  decir,  que  aparte  las 
verdades  eternas  de  los  principios  que  solo  pueden 
acomodarse  á  épocas  determinadas;  y  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  perdió  de  vista  Felipe  III.  JNo  hay^ 
pues ,  entre  los  dos  hechos  que  se  comparan  mas 
analogía  que  la  de  tratarse  de  la  expulsión  de  dóÍ8 
pueblos  que  habian  morado  en  España  por  largos 
siglos ,  con  la  diferencia  de  que  don  Fernando  el  ca- 
tólico absolvía  de  aquel  anatema  á  los  que  abjurasen 
del  judaismo,  y  don  Felipe  condenaba  á  todos  los  qufe 
tenian  en  sus  venas  sangre  árabe,  bien  que  mezcla- 
da ya  con  la  castellana  y  abrazada  la  religión  católica. 
Réstanos  solo  rebatir  una  opinión  que  hemos  visto 
muy  generalizada  entre  los  escritores  extrangeros  y 
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de  la 

edad  media. 


aun  nacionales.  Se  cree  comunmente  que  los  Reyes  capítulo  h 
Católicos  tuvieron  un  fuerte  empeño  en  dar  impulso 
alfonatisrao  religioso,  y  bajo  este  supuesto  se  les  di- 
rigen terribles  cargos.  Esto  no  es  exacto:  el  fana- 
tismo no  fué  hijo  de  la  política  de  ningún  rey ;  fué 
sí  el  espíritu  dominante  de  la  edad  media,  el  pensa- 
miento que  presidia  á  todos  los  actos  y  el  sentimien- 
to unánime  de  nuestros  mayores.  Hallóse  natural- 
mente establecido ,  sin  necesidad  alguna  de  que  la 
política  contribuyera  á  entronizarlo ,  por  el  mero 
hecho  de  haberse  convertido  la  religión  en  un  po- 
der político..  Su  influjo,  aunque  con  diferentes  ca- 
racteres, no  pudo  menos  de  sentirse  en  toda&  las 
naciones  europeas ,  porque  en  todas  se  habian 
congregado  iguales  elementos,  cuyo  principal  m'ó^ 
vil  era  la  religión  católica.  En  España,  como  en 
los  demás  países  del  continente,  no  descendió  el  fa- 
natismo religioso  de  los  gobiernos  á  los  pueblos, 
sino  que  subió  desde  estos  hasta  los  tronos.  «En 
«España,  escribe  nuestro  querido  y  respetable  ami- 
«go  don  Alberto  Lista,  es  evidente  esta  dirección. 
«Antes  de  que  los  Reyes  Católicos  expeliesen  los 
«judíos,  habian  sido  estos  perseguidos  y  degollados 
«en  muchas  ciudades ,  durante  los  reinados  de  En- 
«rique  III ,  Juan  II  y  Enrique  IV*  El  poder  lejos 
«de  favorecer  este  espíritu  fanático ,  protegía  á  los 
«perseguidos,  enfrenaba  á  los  perseguidores,  tal 
«vez  los  castigaba.  Pero  ningún  pueblo  puede  ser 
«gobernado  contra  el  torrente  de  sus  ¡deas,  y  los 
«Reyes  Católicos  no  hallaron  otro  medio  de  mante- 
«ner  la  paz  de  la  nación,  sino  quitarle  de  delante 
«de  los  ojos  á  objetos  tan  aborrecidos. '  » 
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«La  política  en  vez  de  ineulcar  el  error,  se  vio 
obligada  á  seguirlo.» 

Se  ve,  pues,  por  estas  observaciones,  cuya 
autoridad  queda  robustecida  con  el  relato  que  lle- 
vamos hecho  en  los  capítulos  precedentes,  que  los 
escritores  que  acusan  de  fanáticos  é  intolerantes  á 
los  Reyes  Católicos  %  apartándose  del  verdadero  ter- 
reno de  la  crítica ,  ó  no  han  comprendido  la  mar- 
cha de  la  civilización  en  los  tiempos  medios,  ó 
han  tenido  demasiada  mala  fé,  cuando  han  dirigi- 
do á  doña  Isabel  y  á  don  Fernando  semejantes  ata- 
ques. Los  mismos  argumentos  pudieran  hacerse 
contra  todos  los  mas  señalados  reyes  de  Europa. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  narrar  los  he^ 
chos  relativos  á  la  expulsión  de  los  judíos  españoles. 


9    No  solamente  se  han  dirigido 
á  los  Reyes  Católicos  estas  acusa- 
ciones que  rechazan  la  verdad  y  el 
buen  sentido.  Desde  que  Llórente 
dio  á  luí  los  Anales  de  la  inquisición' 
se  hizo  moda  cutre  los  escritores 
franceses  el  inventar  toda  clase  de 
imposturas  contra  aquellos  escla- 
recidos soberanos ,  llegando  á  man- 
char los  nombres  de  los  mas  altos 
personages  que  en  tan  feliz  rei- 
nado florecieron.  Pero  esta  moda 
que  ha  pasado  ya  casi  enteramente 
en  la  nación  vecina,  cundió  tam-* 
bien  entre  nuestros  compatricios, 
DO  fUtando  escritores  que  hayan 
atribuido  todos  los  grandes  proyec- 
tos de  Isabel  y  de  Fer\iaudo  á  la  co- 
dicia de  allegar  dinero,  calíhcando 
la  mayor  parte  de  sus  hechos  de 
supercherías  y  latrocinios.  Menti- 
ra parece  que  naya  habido  españoles 
que  asi  se  atrevan  á  manchar  los  mas 
brillantes  timbres  del  nombre  cas- 
tellano. Para  estos  mal  acous^ados 
Aristarcos  todo  cuanto  los  Reyes 
Católicos  idearon  y  con  tanta  glo- 
ria llevaron  á   cano  era  fruto    de 
aguel  pensamiento  y  de  aquella  am- 
ótcion  bastarda  é  incalificable.  Am- 
bición tenían  los  Reyes  Caítólicos: 
es  verdad.  Pero  era  la  noble  am- 
bición del  que  aspira  i  labrar  la  fe- 


licidad de  sus  semejantes;  la  he- 
roica ambición  del  que  anhela  que 
sea  su  pueblo  el  primero  del  uní- 
vei^so  $  la  gloriosa  ambición  del  que 
realiza  estos  colosales  proyectos» 
consumando  la  grande  obra  de  lá 
restauración  de  España ,  obra  que 
habia  costado  ocho  siglos  de  sa- 
crificios y  que  se  había  amasado 
con  la  sangre  de  cien  generaciones. 
Llevados  del  incalificable  afán  de 
ver  en  todos  los  actos  de  los  Reyes 
Católicos  latrocinios  y  superche- 
rías ,  asientan  también  que  la  ex- 
pulsión de  los  judíos  tuvo  única- 
mente origen  en  el  deseo  de  des- 
pojar á  la  raza  hebraica  dé  sus  ri- 
quezas. A  los  que  asi  discurren,  i 
los  que   ven  por   este  tenebroso 

f crisma  cuanto  tiene  relación  con 
os  grandes  acontecimientos  que 
vamos  examinando ,  nada  hay  que 
responder,  nada  hay  que  argiiir.  8a 
escuela  histórica  no  es  la  nuestra:  ni 
les  ambicionamos  la  gloría  que  pue- 
dan acarrearles  estas  opiniones,  ni 
nos  juzgamos  obligados  á  dispi- 
társcla.  Sin  embargf^ ,  después  de 
escrita^  las  obras  de  Clemenda, 
Washington  Irwings  y  Prescott,  no 
podían  ya  esperarse  ataques  de  este 
genero  contra  los  Reyes  Católicos* 
Esta  módavá  ya  vencida. 
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fl      Kfectodel  edicto  en  los  judíos.— ilternativa  en  que  se  vieron. — GarU 
de  las  aljamas  de  España  á  las  de  Constantinopla.-— Respuesta.— Edic- 
to      to  de  Torquemada. — Abatimiento  de  íos  hebreos.— Opiniones   so- 
lí      Ive  el  número  total  que  salieron  de  la  península. — Judíos  de  Por- 
tugal.— ^bon  Juan  II  los  acoge.— Persecuciones  del  rey  don  Manuel.- 
Los  judíos  Ueran  el  idioma  español  á  todos  los  pueblos.— Resumen 
general. — Libertad  civil  y  religiosa. — Servidumbre  política. — Con- 
tradicioBes  entre  las  leyes ,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  mo- 
nteas. 


Hemos  expuesto  en  el  capítulo  anterior  las  cues- 
tiones de  mas  bulto  que  resaltan  del  examen  del 
fionoso  edicto  de  Granada  ^  manifestando  al  propio 
tiempo  nuestra  opinión  sobre  cada  una  de  ellas  ^  con 
h  imparcialidad  y  circunspección  que  asunto  de 
tanta  importancia  requiere.  En  el  presente  nos  pro- 
ponemos dar  cuenta  á  nuestros  lectores  del  modo 
como  se  llevó  á  cabo  el  referido  edicto  y  del  efec- 
to que  produjo  en  los  hebreos.  Publicado^  pues, 
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el  decreto  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  se  fijaba 
el  término  fatal  é  improrogable  de  cuatro  meses^ 
para  que  desalojasen  la  península  ibérica,  no  pue- 
den ponderarse  el  desconsuelo  y  la  amargura  que 
se  apoderaron  de  aquellos  miserables  proscritos: 
todos  los  sentimientos  que  por  tantos  siglos  ha- 
bian    permanecido   en  ellos  como  apagados  por 
las  persecuciones;   que  habían  sofocado,  por  de- 
cirlo así ,  el  despecho  y  la  indeferencia ,  vinieron 
á  brotar  en  sus  corazones  de  repente ,  poniéndoles 
delante  el  inmenso  sacrificio  que  se  les  exigia  y  las 
pérdidas  incalculables  con  que  se  les  amenazaba,-: 
De  un  lado  los  ligaban  al  suelo  de  España  las  tra- 
diciones y  los  recuerdos  de  familia,  exaltando  viva- 
mente el  amor  que  abrigaban  por  el  hogar  en  que 
habian  pasado  sus  primeros  años,  por  la  ciudad  en 
que  se  habian  aumentado  sus  riquezas,  y  por  el 
cielo  apacible  que  los  cobijaba.  De  otro  hablaban 
á  sus  intereses  los  grandes  tesoros,  cuya  exporta- 
ción se  les  vedaba  en  parte ,  quedando  reducidos 
individualmente  al  último  extremo.  La  alternativa 
era  teri^ible:  la  situación  de  los  judíos  era  de  aque- 
llas  que  no  prometen   un  cambio  favorable,  de 
aquellas  que  amenazan  al  menor  movimiento  con 
una  catástrofe  espantosa.  El  decreto  de  los  Beyes 
Católicos  les  obligaba  á  salir  de  España  ó  á  abjurar 
del  judaismo,  de  la  religión  por  que  habian  Bufndo 
tantas  persecuciones  y  derramado  sus  pitdres  tanta 
sangre.  ¿Podian  los  hebreos  acogerse  á  aquella^ 
peranza  de  salvación,  recibiendo  el  bautismo  come 
un  medio ,  para  evitar  el  desastre  que  yeian  sobre 
sus  cabezas?...  Esto  no  era  ya  realizable  en  maneni 
alguna:  fuera  de  las  matanzas^  que  el  pueblo  cas* 
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tellano  había  ensayado  en  el  siglo  XV  contra  los 
conversos ,  existia  el  tribunal  del  Santo-oQcio  para 
inquirir  la  conducta  de  los  que  judaizaban  y  apli- 
carles los  mas  severos  castigos ,  lo  cual  ni  se  ocul- 
taba á  los  proscritos  hebreos ,  ni  hubiera  hecho 
otra  cosa  que  emponzoñar  de  nuevo  su  desesperada 
suerte. 

La  alternativa  estaba  reducida  á  abrazar  el  cato- 
licismo con  toda  la  sinceridad  que  pudiera  aparen- 
tarse constantemente,  ó  dejar  para  siempre  el  suelo 
de  la  península. — El  desconcierto  y  la  aflicción  de 
los  judíos  no  podían  ser  mas  lastimosos.  ¿A  dónde 
volverse  en  su  conflicto?  ¿Qué  partido  tomar  para 
salvatse  del  mar  furioso ,  cuyas  olas  iban  á  envol- 
verlos?... Faltos  de  valor  y  de  consejo ,  recurrieron 
en  medio  de  su  angustia,  en  opinión  de  algunos  histo- 
riadores, á  sus  Acrmawo5  de  Constan tinopla,  pararo- 
garies  que  les  ayudaran ;  escribiéndoles ,  según  se 
supone,   los  doctores  y  rabinos  de  las  aljamas  de 
Castilla  en  esta  forma :  «Como  hermanos  y  personas 
♦de  nuestra  ley,  á  quienes  igualmente  nuestra  des- 
aventura toca,  os  damos  parte  de  lo  que  acá  pasa, 
«para  saber  vuestro  parescer  é  con  él  determinár- 
onos á  lo  que  hayamos  de  seguir ;  y  es  que  el  rey 
«de  España  de  poco  acá  ha  dado  en  hacernos  gran-  constantinopia. 
«des  fuerzas  é  violencias ;  especialmente  nos  profa- 
«na  nuestras  sinagogas ,  muta  nuestros  hijos ,  toma 
«nuestras  haciendas  y  lo  qué  peor  es,  manda  que 
«dentro  de  cuatro  meses  ó  seamos  cristianos,  ó  sal- 
egamos de  sus  reinos.  Sobre  esto  en  particular  nos 
«enviad  vuestro  parescer  en  cada  cosa,  porque  este 
«seguiremos :  la  turbación  que  tenemos  no  nos  deja 
«determinar.  £1  alto  Dios  Adonay  sea  con  todos.» 
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A  esta  demanda  contestaron  los  rabinos  de  las  sina- 
gogas de  la  antigua  Bizancio  en  estos  términos :  «Re- 
«cibimos  vuestra  carta  y  cuanto  fué  posible  nos  do- 
«lió  é  dio  pena  vuestro  trabajo  é  desasosiego ;  y  en 
«cuanto  toca  al  parescer  que  nos  pedis^  comunicado 
«con  los  mas  sabios  rabís  y  hombres  de  buen  in- 
« genio  desta  sinagoga,  nos  parece  que  el  mejor  y 
«postrer  remedio  con  que  todo  lo  acabáis  es  bapti- 
«zar  los  cuerpos^  quedando  los  ánimos  firmes  en  lo 
«que  se  debe  á  nuestra  ley  y  con  esto  od  podréis  ven- 
«gar  de  todos  los  agravios  que  os  han  hecho ;  por 
«que  si  os  han  profanado  vuestras  sinagogas^  haced 
«vuestros  hijos  clérigos  y  profanareis  sus  iglesias; 
«si  os  han  matado  vuestros  hijos  ^  haced  vuestros 
«hijos  médicos  y  matareis  los  suyos ;  si  os  han  to- 
«mado  vuestras  haciendas^  tratantes  sois^  tratadlos 
«de  manera  que  presto  sean  vuestras  las  suyas  y 
«haciendo  esto  vengareis  hecho  y  por  hacer.  El  alto 
«Dios  Adonay  sea  con  vosotros.»  ^ 

£1  consejo  á  ser  tan  cierto  como  algunos  pre- 
tenden  ^  no  podia  ser  mas  siniestro  ;  pero  los  ju- 
díos^ rabbies  y  hombres  de  buen  ingenio  de  Cons- 


i  Biblioteca  de  Madrid  M.  SS.  va 
rios,  recogidos  por  ei  erudito  Bur- 
riel.  Estos  documentos  que  tan 
cuidadosamente  teco^ió  ei  P.  An- 
drés de  Burriel,  para  formar  la  co- 
lección donada  á  la  Biblioteca  de 
Madrid  por  don  Felipe  V,  son 
puestos  en  tela  de  juicio  por  algu- 
nos escritores,  fundados  en  que  se 
hallan  redactadas  estas  mismas  car- 
tas de  distinta  manera.  Sm  cjue 
nosotros  nos  detengamos  aquí  á 
d^atir  esta  cuestión ,  quede  nin- 
gún provecho  es  para  nuestro  ]iro- 
póaito,  pues  que  no  les  damos  ente- 
ro crédito ,  nos  parece  oportuno  el 
copiar  las  versiones  de  estas  cartas, 
que  han  llegado  á  nuestras  manos, 
para  conocimiento  y  recxeo  de 


nuestros  lectores :  Hé  aquí  la  doe 
los  judíos  españoles  dirigieron  i  MI 
de  Constan tinopla. 

u Judíos  honrados:  salud  éin- 
«cía:  Scpades  que  ei  rey  de  £l 
«paña  por  pregón  publico  noi  lnM 
uvolvcr  cristianos  y  nos  quiere  qii- 
utar  las  haciendas  y  nos  quita  tai 
(«vidas  y  nos  destruye  nuestras  ti- 
«nagogas  y  nos  hace  otras  Tflj^ido- 
«ncs ,  las  cuales  nos  tienen  conAh 
«sos  é  inciertos  de  lo  que  debeoMM 
«facer.  Por  la  ley  de  Moysen  oi  rs- 
«gamos  y  suplicamos  tengáis  por 
«bien  de  facer  ayuntamiento  é  uh 
«víamos  con  toda  brevedad  ladeU- 
«beracion  que  en  ello  habéis  fscte. 
«—Chamorro,  príncpe  de  los  Jodiof 
«de  Bspafia.H 
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^la  igíioraban  sin  duda  que  era  impractica-   capitdlo  i. 

merced  á  la  previsión  de  los  Reyes  Católicos 

ibian  asegurado  la  unidad  religiosa  y  en  la  for- 

18  adecuada  á  las  circunstancias  y  á  los  tiem- 

orno  largamente  dejamos  observado.  Corrían 

auto  los  meses  de  abril  y  mayo  y  aproxima- 

.  plazo  terrible,  fijado  en  el  edicto  de  Gra-      ^*^'^^^ 

'  Fray  Tomas  de  Torquemada  habia  armado  xorqucmada. 

n  sus  falanges  contra  los  proscritos :  en  el  si- 

»  mes  de  abril  publicaba  otro  edicto,  pro- 


[loesta  se  halla  concebida 
énninos: 

los  hermanos  en  Moysen: 
carta  recebinios,  en  la 
significáis  los  trabajos  é 
06  que  padecéis  de  los 
IOS  na  caoido  tanta  parle 
'Oftotros.  £1  parcscer  de 
les  sátrapas  é  rabies  es  el 
!i  á  lo  que  decis  que  el 
ipa&a  os  hace  volver  cris- 
|iie  lo  hadáis,  pues  no 
cer  otro.  A  ló  que  decis 
llanda  quitar  vuestras  ha- 
baced  vuestros  hijos  iner- 
para  que  les  c|uiten  las 
rá  k>  que  decís  que  os 
a  vida,  haced  vuestros 
dieos  é  apotecarios  pam 
[alten  las  suyas;  y  á  lo 
a^que  destruyen  vuestras 
I,  haced  vuestros  hijos 
pffiraquc  les  profanen  y 
n  su  religión  v  templo. 
i  decís  que  os  lacen  otras 
«,, procurad  que  vuestros 
reo  en  ofícios  de  repú- 
ra  üue  sugetándola,  os 
titear  dellos.  T  no  salgáis 
raen  que  os  damos ,  por- 
•aperiencja  veréis  que  de 
yeodreis  á  ser  tenidos  en 
^af,  príncipe  de  los  ju- 
Dostantinopla.» 
\tL  quien  diga  que  estas 
;on  inven  :adas  por  el  car- 
eo, para  que  fuesen  los 
idos  por  la  muchedumbre 
eros  pretextos,  para  en- 
I  tos  jadaízantes.  Otros 


suponen  que  fueron  encontradas 
por  aquel  inquisidor  general  en  el 
archivo  de  la  catedral  de  Toledo. 

2  Tenemos  á  la  vista  el  tomo  n 
de  la  Historia  del  reinado  de  los 
rf-yes  católi'os^  escrita  por  Wi- 
lliams II  Prcscott  y  traducida  por 
don  Pedro  Sabau  y  Larroya,  en 
donde  al  tratar  de  este  aconteci- 
miento memorable,  se  dice  que 
ap'  lando  los  judíos  á  su  constante 
política  ofrecieron  á  los  reyes  tréin- 
ta  mil  escudos,  para  que  anularan 
el  edicto.  «El  inquisidor  general 
Torquemada,  prosigue  el  historia- 
dor anglo-americano,  entrando  e.t 
el  salón  del  palacio  donde  ios  re- 
yes  daban  audiencia  al  comisionado 
ludío  v  sacando  un  crucifijo  de  de- 
bajo ae  los  hábitos,  le  presentó 
exclamando :  Judas  iscariote  ven- 
dió d  su  maestro  por  treinta  di^ 
ñeros  de  plata;  vuestras  altezas 
le  van  á  vender  por  treinta  mil: 
nqui  está ,  lomadle  y  veiidedle.» 
Sobre  no  parecemos  verosímil  esta 
anécdota ,  la  creemos  ofensiva  á  lo» 
Reyes  Católicos ,  á  quienes  se  juzga 
aquí  tan  débilesy  miserables  que  por 
treinta  mil  escudos  iban  á  caüiblar 
el  plan  de  una  política  tan  madu- 
ramente pensada ,  como  convenien- 
te al  estado  de  la  nación.  Creemos 
3ue  basta  lo  que  dejamos  manifesta- 
o  para  refutar  este  que  no  pasará 
nunca  de  ser  un  cuento,  mas  ó 
menos  flexible  á  los  contentarlos  de 
lo  escritores  que  no  traten  estos 
puntos  con  entera  imparcialidad  j 
oajo  el  punto  de  vista  mas  filosófico. 
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hibiendo  á  todos  los  fieles  el  trato  y  roce  con  los 
judíos  9  luego  que  expirasen  los  cuatro  meses  fija- 
dos^ «sin  que^  como  expresa  Mariana ^  á  ninguno 
«fuese  lícito  de  alli  adelante  dalles  mantenimiento^ 
«ni  otra  cosa  necesaria ,  só  graves  penas  al  que  hi- 
«ciese  lo  contrario,»  Ya  no  quedaba  A  los  descen- 
dientes de  Judá  esperanza  alguna.  Las  leyes  civiles 
y  las  eclesiásticas  habian  caido  sobre  ellos,  para  pul- 
verizarlos: nadie  podia  acudir  en  su  ayuda,  y  los 
pueblos  que  no  habia  mucho  tiempo  habian  pen- 
sado  en  su  exterminio ,  ni  tenian  de  ellos  compa- 
sión, ni  á  haberla  tenido  hubieran  tampoco  podido 
moverse  en  su  alivio ,  atrayendo  sobre  sí  la  ira  del 
Santo-oficio  y  la  indignación  de  sus  reyes,  quecomo 
hemos  visto  no  hacian  otra  cosa  que  cumplir  cor 
k  ley  de  la  necesidad  la  mas  exigente  é  impe- 
riosa. 

Abandonados  de  todo  el  mundo,  amenazados 
con  la  esclavitud  y  la  muerte,  los  judíos  de  Es- 
paña comprendieron  al  fin  que  la  expatriación  qoc 
se  les  imponía,  como  precepto,  era  la  única  senda  de 
salvación  que  les  restaba;  y  en  medio  de  aquel  uni- 
versal naufragio ,' solo  atendieron  á  salvar  en  m 
hombros  los  restos  de  su  pasada  opulencia,  llevan- 
do sus  profanados  lares  á  otras  naciones,  en  donde 
habian  de  ser  nuevamente  hollados  y  escarnecidos*  \ 
Lástima  causa  verdaderamente  el  leer  lo  que  sobre 
este  punto  refieren  nuestros  cronistas ,  si  bien  cm 
todos  han  tributado  á  los  Reyes  Católicos  los  ma- 
yores elogios  por  esta  importante  medida.  La  hu- 
manidad no  puede ^  en  efecto,  menos  de  resentir 
se ,  al  imaginarse  á  aquel  miserable  rebaño  erraste 
y  desvalido^  llevando  sus  miradas  hacia  los  sitios 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  Dfi  £SPA]KA. 


207 


m  donde  dejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  pnílnn^  cipitülq  k. 
de  descansaban  los  huesos  de  sus  mayores  y  lan- 
zando  profundos  suspiros  y  lastimosas  quejas  contra 
sus  perseguidores»  Cuando  en  la  Historia  d^  Sego^ 
via  de  Diego  de  Colmenares  encontramos  que  los 
infelices  hebreos  que  habian  morado  en  aquella 
ciudad  hasta  la  expedición  del  célebre  edicto  dé 
marzo  y  antes  de  resolverse  d  abandonar  sus  hoga- 
res, habian  estado  tres  días  en  el  cementerio  de 
las  padres,  regando  las  huesas  con  su  llanto  y 
enterneciendo  con  sus  lamentos  á  cuantos  acertaron 
i  cirios,  confesamos  que  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  de  Isabel  y  de  Fernando  hubo  mas 
(^aeldad  de  lo  que  hubiera  debido  esperarse  y 
convenia  tal  vez  al  pensamiento  político  que  habia 
precedido  á  tan  ruidosa  medida. 

Sea  como  quiera,  ostigados  por  todas  partes,  aban- 
donaron á  España  los  judíos,  embarcándose  en  diver- 
sos puertos  y  derramándose  por  las  naciones.  ccSalie- 
•ron  en  el  año  señalado  (dice  el  analista  Abarca)  cua- 
•trocientos  mil  según  unos:  otros  doblan  el  número, 
•¿quien  lo  podria  fijar? .  .  La  cuenta  de  las  casas  y 
•  Emilias  parecerá  menos  dificil ;  y  muchos  la  suben 
»á  ciento  setenta  mil:  de  estas,  las  treinta  se  entra- 
».ron  en  Portugal,  otras  en  Navarra,  de  donde 
•salieron  para  Alemania  y  varias  provincias  del 
» Septentrión :  paso  gran  parte  á  África  ' ,  á  Grecia 


I^ámer« 

de  los 

expulsados  • 


I  Lástima  causa  verdaderamente 
tlieer  la  narrcion  que  hacen  los 
historiadores  de.  la  c&pedicion  de 
ioi jodias  al  África:  asaltados  por 
lis  tribus  fer.ices  del dcsieito,  cuan- 
tió ¿e&áe  Brclila  se  dii-i{i;íaa  á  Fez, 
Qo.j^ubo  género  de  insultos  (|uc  no 
(i^trimenU'ÍFan.  «Aquellos  barbaros 
ÜB  ley  J  sin  freno ,  dice  Fresco t% 


mezclando  la  brutal  concupiscen- 
cia á  la  avaricia,  se  entregaron  á 
excosos  aun  mas  espantosos  (los  ha- 
bian robad:)),  violando  las  esposas  y 
las  hi  as  de  ios  indefensos  judíos  y 
degollando  á  sangre  fría  á  los  que 
oponían  resistencia.»  Los  que  es- 
ca]>arou  de  manos  de  los  salva^ 
jes,   parte  perecieron  de  bambr« 
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»  y  Asia.  Muchos  aportaron  á  IXápoles  con  peste  ^  7 
^>  síulió  el  reino  la  plaga  por  un  añO;  y  muchos  nd 
»  admitidos  del  mar^  volvieron  á  España ,  en  donde 
»por  el  espanto  y  miedo  se  hicieron  cristianos». 
Casi  todos  los  historiadores  convienen  en  la  direc- 
ción que  tomaron  los  judíos  en  sus  diversas  expedh 
clones:  no  asi  en  el  número  de  los  que  fueron 
echados  de  la  Península  y  apuntando  unos  que .  solo 
ascendieron  á  ciento  veinte  y  cuatro  mil  ^  fijandfiü 
otros  la  suma  de  noventa ,  y  afirmando  otros  final— >• 
mente  y  que  llegaron  á  ciento  cinco  mil>  en  esta  for~ 
ma :  de  Andalucía  salieron  tres  mil  familias;  de  León 
veinte  y  siete  mil ;  de  Zaragoza  treinta  mil ;  de  Ciu- 
dad Rodrigo  y  el  Villar  veinte  mil ;  de  Valencia  de 
Alcántara  y  Malboan  quince  mil;  de  Badajoz  y  Yelves 
diez  mil.  La  razón  mas  segura  fluctúa  entré  esta 


T  parte  volvieron  á  Ercilla,  reci- 
biendo el  agua  del  bautismo  un 
crecido  número ,  según  reñeren 
autorizados  historiadores. 

4  Fuentes. — Diario  histórico^ 
tomo  UI.— £1  nakam  Rabbi  Isahak 
de  Acosta  en  el  capítulo  XXV  de 
la  segunda  parte  de  Sus  Conjetu- 
ras sagradas  dice,  al  comentar  el 
Lidro  de  ios  Reyes  lo  siguiente, 
respecto  á  este  punto.  «Álli  (en 
•«España)  opulento  nuestra  nación 
(«por  una  especie  de  Providencia,  y 
««allí  florecieron  varones  muy  in- 
««signes  y  muy  célebres  academias, 
«hasta  el  afío  ae  la  criación  de  5953, 
que  corresponde  al  de  1492  de  la 
««cuenta  cristiana,  en  que  fueron 
««expulsados  por  decreto  de  Fernan- 
««do  y  de  Isaoel ,  reyes  de  España; 
«do  cual  se  cumplió  el  dia  9  de  Áb. 
(«fatal  por  la  destrucción  de  los 
Mdos  templos,  no  siendo  menos 
«ideplorable  en  su  grado  la  que  si- 
(«guió  de  salir  de  una  tierra ,  don- 
««de  estuvieron  habituados  al  pié 
«de  dos  mil  años,  trescientas mü 
^personas.»  Sin  embargo,  el  nú- 
M6ro  de  Qlmatf  que  señala  Isahak 


de  Acosta  es  muy  superior  al  de- 
signado por  varios  de  nuestros  blito- 
riadorés  y  al  que  se  deduce  del 
examen  de  algunos  documealM 
coetáneos.  Sobre  esto  es  Importan- 
tísimo el  cálculo  que  se  despreede 
de  lo  que  dice  el  cura  de  los  Ps- 
lacios.  Afirma  este  escritor  oue  pof 
confesión  de  un  rabino  o  Judio 
converso  y  bautizado  por  elmumo, 
ascendían  al  número  de  treinta  j 
seis  mil  familias  los  •  hebreos  ipk 
salieron    de  España.   Suponiendo 

aue  cada  familia  tuviese  cinco  Íb- 
ividuos ,  lo  cual  no  es  excesivo, 
atendidas  las  costumbres  judáfeSB^ 
se  obtiene  el  total  de  ciento  se- 
tenta mil  almas.  Se  vé,  pues  qae 
aquel  escritor  rabínico  exageró  gran- 
demente el  número  de  los  expul- 
sados, á  no  ser  que  compremuen 
en  él  á  los  judios  que  en  i  498  salie- 
ron de  Navarra  y  en  1495  y  ISM 
fueron  arrojados  de  Portogaf.  (Ber- 
naldes ,  Reyes  Catóiicos  BIS  emíta- 
lo 1  lO.~WiUiam  n  Prescott  m'i&rta 
del  reinado  de  ios  Reyes  Catófi^r 
parte  primera,  cap.  XVn.) 
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Reftigíados 

en 
Portugal. 


diversidad  de  opiniones,  no  siendo  posible  fijar  un  capítplo  x. 
uiímero  que  pueda  tenerse  por  cierto.  El  cura  de 
los  Palacios  rebaja  notablemente  estas  sumas ,  redu- 
ciéndolas á  treinta  y  cuatro  mil  familias. 

Los  que  y  perdida  toda  esperanza  de  volver  á  su 
querida  patria,  se  alejaron  mas  de  ella,  internándose 
en  el  norte  de  Europa ,  hubieron  mejor  fortuna  que 
los  que,  acariciando  la  idea  de  ser  restituidos  al  suelo 
que  los  vio  nacer,  se  entretuvieron  dentro  de  la 
península,  pidiendo  hospitalidad  en  Portugal.  Cuenta 
el  citado  Abarca  que  habiendo  enviado  los  judíos  á 
este  reino  algunos  exploradores,  para  que  se  infor- 
masen del  estado  del  espíritu  público,  respecto  á 
ellos  ^  contestaron  dichos  enviados  de  este  modo: 
A  La  tierra  es  buena,  la  gente  es  boba,  el  agua  es 
«nuestra:  bien  podéis  venir  que  todo  lo  será». 
Animados  los  judíos  con  semejante  vaticinio,  cor- 
rieron en  gran  número  á  Portugal ;  pero  alli  encon- 
traron nuevo  pábulo  á  su  desconsuelo.  «  Gran  número 
»de  esta  gente,  escribe  el  padre  Mariana,  se  quedó 
»en  Portugal,  con  licencia  del  rey  don  Juan  el 
» segundo,  que  les  dio  con  condición  que  cada  uno 
9  de  ellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospe- 
» dage  y  que  dentro  de  cierto  tiempo,  que  se  les 
» señaló,  saliesen  de  aquel  reino,  con  apercibimiento 
« que  pasado  el  dicho  término,  serian  dados  por  es- 
«clavos,  como  muchos  de  ellos  lo  fueron  dados 
« adelante ;  y  después  por  el  rey  don  Manuel  les  fué 
«restituida  su  libertad,  luego  al  principio  de  su 
« reinado».  El  pretexto  que  tuvo  el  rey  don  Juan  II 
de  Portugal  para  observar  esta  conducta,  no  fué  en 
verdad  el  mas  humanitario  y  justo.  Habiáse  fijado  el 
número  de  seiscientas  familias  en  el  permiso  que 


D.  Juan  u. 
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dio  el  rey  á  los  judíos^  para  que  entrasen^  ^i  ac 
reino,  y  coma  excediesen  de  él  los  refugiadoe; 
moles  los  hijos  y  con  una  crueldad,  digna  de  t 
censura  los  enyid  á  las  islas  desiertas ,  que  eñfon 
se  descubrieron  y  apellidaron  de  los  lagartos,  ce 
ciéndose  después  coq  el  de  Santo  TcNné,  en  doi 
hablan  de  perecer  infaliblemente.  Declaró  adei 
como  esclavos  á  los  que  no  pagasen  la  imposic 
acordada ;  y  cuando  dejó  el  trono  á  su  cuñado  c 
Manuel,  llegó  á  ser  la  posición  de  los  judíos  mm 
mas  precaria  y  desastrosa.  Decretó  este  rey  en  1^ 
(5247  de  la  creación)  que  en  el  término  de  tres  ] 
ses  salieran  todos  de  sus  dominios  ó  tomasen  el  á| 
del  bautismo ,  ofreciéndoles  la  alternativa  de  que 
por  esclavos  y  señalándoles  los  puertos  en  que  de 
rían  embarcarse.  Concurrieron  á  ellos  los  descon» 
dos  hebreos  y  ya  fuese  por  el  deseo  de  exterminar! 
ya  por  otras  razones  que  se  ignoran ,  no  estuviea 
los  barcos  dispuestos  á  darse  á  la  vela  para  el 
prefijado,  y  fueron  aquellos  dados  por  esclavos', 
parando  á  los  padres  de  los  hijos ,  con  el  objeto 
lograr  de  este  modo  reducirlos  á  la  religión  cristía 
Las  persecuciones  de  los  judíos  hablan,  oo 
hemos  indicado  ya,  exaltado  al  mas  alto  pa 
sus  sentimientos  religiosos :  no  era ,  pues ,  cwi 
que  los  que  abandonaban  los  hogares  de  sus  ai) 
pasados  por  no  abjurar  de  su  credo;  los  que  se 
bian  visto  arruinar  y  matar  en  mitad  de  las  ctíé 
arrojados  ya  de  su  antigua  patria  de  adojpei 
recibieran  el  bautismo  en  un  pais  extraño ,  en  é 
de  no  habian  sufrido  en  verdad  menores  ofem 
Loa  judíos  se  negaron  por  tanto  á  admitir  el  a| 
del  bautismo;   y  esta  conducta  que  debió  reí 
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tar  el  rey  de  Portugal,  atrajo  sobre  sus  cabezas  no  _  capitulojc. 
menores   anatemas.  JNo  bastando  la  persuasión,  se 
echó  mano  de  la  fuerza  y  los  proscritos  hebreos,  sin 
defensa  alguna  posible, .  fueron  conducidos  á  milla- 
res á  los  templos  católicos ,  en  donde  les  arrojaron 
dagíjta  «ncíma,  creyendo  que  esta  profanación  podia 
cohonertarse  con  declarar  que  se  lograba  de  este 
modo  su  salvación  eterna.  Muchos  judíos  fueron 
victimas  en  este  atentado  de  su  constancia  ó  ^e  su 
fanatismo :  no  pocos  provocaron  la  ira  de  sus  per- 
seguidores hasta  recibir  la  muerte,  que  veían  como 
\      un  íaro  de  salvación  en  tan  repetidas  y  sangrientas 
tribulaciones:  gran  número  de  ellos  pusieron  tér- 
mino á  sus  dias  con  sus  propias  manos  ó  se  arrojaron 
en  pozos  y  cisternas  antes  de  abandonar  la  ley  de 
sus  mayores  * . 

Nuestro  severo  Mariana ,  al  hablar  del  edicto  de 
Sisebuto,  reprueba  con  honrada  entereza  la  deter- 
i     minacion  anti-evangélica  de  aquel  monarca  godo :  el 
obispo  don  Gerónimo  Osorio,  cronista  del  mismo 
rey  don  Manuel,  no  se  mostró,  al  narrarlos  hechos 
de  que  vamos  tratando ,  menos  noble  y  digno  de  su 
^to  ministerio.  En  el  primero  de  los  doce  libros 
9ue  escribió  con  el  título  De  rebus  EmmanueLisy 
aprobando  un  proceder  tan  ageno  del  nombre  cris- 
tiano, llega  al  punto  de  decir  «que  fué  aquella  ac- 
^  cion  inicua  é  injusta ,  engafio  y  fuerza  cometidos 
•**  contra  los  judíos ,  contra  las  leyes  y  contra  la 
^religión  misma»  ^  Esta  persecución,  la  mas  cruel 
^  terrible  de  cuantas  hablan  en  España  sufrido  los 

5    Abraham  üsque ,  Isahak  Ábar-  6    Facto  quidem  iniquam  ct  in- 

Vmel ,  Rabbí  Jehatlá  Itayat  y  Kabbi  justam...  Vis  et  dolus  judaeis  illata, . 

Abraham  Zacuto  rcfíercn  estos  he-  fuit  quidem  hoc  ñeque  ex  lege,  nc^ 

^^ho&,  cono  testigos.  que  ei  religione  ftkctum. 


Juicio 

de 

Gerónimo 

de 

Osorio. 
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H^sAYo  I.  hebreos»  no  pudo  menos  de  llamar  seriamente  I 
atención  de  la  Santa  Sede.  Gobernaba  á  la  sa 
zon  la  iglesia  el  pontífice  Clemente  VII  y  horro 

Clemente  Yu.  rizado  ^  al  escuchar  la  relación  de  estragos  tan  fieros 
movióse  á  tender  una  mano  protectora  sobre  aqudb 
miserable  grey^  expidiendo  una  Bula ,  que  acepk 
plenamente  el  Consistorio  y  para  que  pudiesen  pasai 
libremente  á  morar  en  sus  dominios  cuantos  judíof 
hubieran  abrazado  por  fuerza  la  religión  cristiana. 
Declarábase  en  dicho  documento  que  no  se  moles- 
taría absolutamente  á  los  que  volviesen  á  profesai 
i'auío  1^  l^y  ^^  Moisés ,  ni  se  trataría  de  inquirir  sus  vidas; 
y         y  confirmada  la  Bula  por  Paulo  III  y  Julio  III  qo€ 

Julio  iii.os    gy^gjjgpQjj  ¿  Clemente ,  pasaron  á  Ancona  multitud 

de  judíos^  hallando  en  el  territorio  de  la  Iglesia  el 
puerto  de  salvación  que  en  España  se  les  había  ne^ 
gado. — Don  Juan  III  de  Portugal  y  su  hermano ,  el 
cardenal  don  Enrique ,  se  opusieron ,  sin  embarga^ 
ala  voluntad  de  los  pontífices^  haciendo  pregonaren 
todo  el  reino  un  edicto  por  el  cual  se  ordenaba  que 
no  saliese  de  él  ningún  hebreo  só  pena  de  la  vida. 
Esto  dio  ocasión  á  serios  altercados  con  la  corte  de 
Roma^  tomando  parte  en  tan  importante  cuestión 
jurisconsultos  tan  célebres  como  Alciato  y  el  Car- 
denal Parísio  y  quienes  probaron  de  ratione  el  de  jun 
que  no  habian  caido  en  censura  alguna  los  judíos, 
puesto  que  bautizados  violentamente  ^  solo  habían 
reconocido  el  hecho  de  la  fuerza.  £1  resultado  de 
estas  controversias  fué  al  cabo  favorable  á  los  judíos: 
los  príncipes  de  Italia,  el  Gran  duque  de  Toscana, 
Cosme  de  Médicis  ^  Hércules  el  de  Ferrara,  y  Erna- 
iiuel  el  de  Saboya ,  abrieron  sus  dominios  al  puebla 
proscrito  y  encontrando  en  ellos  seguridad  y  amparo. 
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los  que  faltos  de  medios  ó  apegados  en  demasía  á   cautülo  x. 
Igpemnsiila  ibérica,  no  pudieron  emprender  el  viage 
y  guarecerse  en  Italia ,  continuaron  sufriendo  toda 
clase  de  vejaciones  hasta  que  en  1506  (5266  de  la 
creadon)  un  fraile  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
excitando  al  populacho  á  la  matanza  con  un  crucifijo 
en  la  mano ,  renovó  en  Lisboa  las  sangrientas  esce- 
nas de  Sevilla  en  1392.  El  rey  don  Manuel  tomó  de 
este  atentado  la  enmienda  que  convenia  á  su  decoro 
en  desagravio  de  la  humanidad ,  bárbaramente  ofen- 
dida; y  el  fraile  que  capitaneaba  los  sediciosos  fué 
quemado  vivo ,  despojando  á  la  capital  del  reino  del 
título  de  muy  noble  y  mity  leal  por  el  espacio  de 
tres  años,  como  asientan  todos  los  cronistas  de 
aquélla  época.  Pero  apartando  la  vista  de  estos  hor- 
lopes,  volvámosla  á  nuestro  principal  asunto. 
Al  espirar ,  pues ,  el  término  fatal  de  los  cuatro 
>    meses,  veian  los  Reyes  Católicos  cumplidas  sus  sobe- 
ranas disposiciones  y  contaba  España  gran  número 
de  almas  de  menos  entre  sus  hijos.  Pero  el  sigla  XV, 
que  era  llamado  á  presenciar  tan  grandes  acontecí- 
fiaientos,  tan  heroicas  hazañas  llevadas  á  feliz  término 
y  remate  por  los  hijos  de  Iberia ,  no  preparaba  con- 
^uencias  menos  favorables  para  el  XVI  con  la 
^i3q)ulsion  de  los  judíos,  que  con  aquellas  famosas  em- 
iH^sas.  Iba  á  levantarse  grande ,  poderosa  y  temida 
^titre  todos  los  pueblos  del  mundo.  América,  des- 
cubierta por  el  sabio  y  magnánimo  Cristóbal  Colon 
^n  el  mismo  año  de  1 492  >  debia  abrir  sus  vírgenes 
^(ntrañas  para  ofrecerle  sus  tesoros:  Italia  se  pre venia 
^ara  presentarle  el  rico  homenage  de  sus  ciencias,  de 
Hug  artes  y  de  su  literatura :  los  pendones  castellanos 
^e  preparaban  para  volar  con  sus  leones  desde  el 
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uno  al  Otro  confín  de  Europa ;  y  por  un  inesplicable 
arcano  de  la  providencia^  los  judíos  se  derramaban 
por  el  mundo^  para  pregonar  su  poder  y  llevar  á 
todos  los  pueblos  las  tradiciones  y  las  costumbres^ 
la  literatura  y  el  idioma  y  que  habian  de  inmortalÍEar 
después  ingenios  tan  sublimes  como  Calderón  y 
Cervantes. 

Este  fenómeno  que  no  ha  sido  considerado  has 
ahora  por  nadie  ^  por  que  no  ha  sido  hasta  a 
bien  reconocido  j  tiene  una  explicación  mas  directa  ^ 
mas  natural  y  completa  de  lo  que  á  primera  vist^ 
parece.  Pero  esta  explicaciones  absolutamente  lite^-^ 
raria,  pareciéndonos  por  esta  causa  inoportuno  ej 
traerla  al  terreno  en  c[ue  nos  encontramos.  Cuando 
hacina  un  pueblo  brillantes  conquistas  y  laureles 
del  modo  que  lo  hizo  España  en  la  era  de  Femando  V 
y  de  Carlos  I;  la  gloria,  el  esplendor  de  las  batallas 
se  sobrepone  y  oscurece  á  los  demás  hechos  dignos 
de  examen ,  librándose  lo  porvenir  solo  en  la  suerte 
de  las  armas.  La  crítica  desapasionada,  sin  deslum- 
hrarse con  tanta  grandeza ,  sin  dejarse  arrebatar  por 
el  torbellino  de  los  aplausos,  debe   sin  embargo 
pesar  las  cpsas  en  otra  balanza  y  deducir  de  ellas  la 
verdad  mas  pura,  mejor  quilatada.  Pero  proponién- 
donos considerar  mas  adelante  la   influencia  que 
ejerció  en  España  la  raza  proscrita,  bajo  el  aspecto 
literario,  permítasenos  suspender  aqui  nuestra  tarea, 
no  sin  reasumir  antes  los  hechos  de  mayor  bulto 
que  hemos  tocado  en  esta  reseña  histdrico-politica, 
á  fin  de  presentar  un  resumen  lógico  y  exacto  de 
ellos. 

Hemos  visto ,  pues ,  en  los  tiempos  de  la  mo-  - 
narquia  goda  reprimidas  las  pretensiones  de  los^ 
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liebreos  por  los  Concilios  nacionales,  anatematizados  capiyülo 
sus  errores  y  ennoblecidos  los  que  abjurando  de 
^08  9  abrían  los  ojos  á  la  luz  del  Evangelio :  la  in- 
gratitud y  el  deseo  de  la  venganza  empujaron  en 
aquella  época  al  pueblo  de  Ataúlfo  y  de  Tbeodorico 
al  principio  y  ¿  donde  los  llevaban  su  corrupción  y 
su  molicie.  Hermanados  con  los  africanos  ^  á  cuyos 
golpes  cayó  el  trono  de  don  Rodrigo  ^  recibian  mas 
tarde  el  yngo  de  los  descendientes  de  don  Pelayo, 
siendo  víctimas  de  sus  rencores  é  inmolados  al  fana- 
tismo religioso,  desposeído  entonces  de  la  tolerancia 
predicada  por  el  Salvador  del  mundo*  Las  necesida* 
des  del  pueblo  cristiano  eran  después  las  medianeras 
que  entre  ambas  razas  aparecían ,  para  reconciliai'las 
ea  lo  posible ,  si  bien  quedaban  vivos  los  odios  he- 
feditaríos  con  la  diferencia  de  la  religión  y  de  las 
costumbres.  La  industria ,  la  constancia  y  la  astucia 
de  los  hebreos  les  conquistaban,  en  fin,  si  no  la 
i>eneYolencia  y  el  amor  de  los  castellanos ,  la  segu* 
lidad  individual ,  la  protección  de  sus  propiedades, 
y  mas  adelante  cierta  libertad  civil,  que  no  podía 
menos  de  formar  un  contraste  sorprendente  con  el 
género  de  vida  que  llevaban  los  judíos ,  con  los  ins- 
tintos del  pueblo  cristiano  y  con  el  espíritu  de  los 
tiempos,  bien  que  solo  á  esta  última  causa  debe 
atribuirse  aquella  especie  de  fenómeno. 

£1  pueblo  proscrito,  como  habrán  podido  de- 
ducir nuestros  lectores  de  cuanto  llevamos  asenta- 
do, se  hallaba  constituido  de  diferente  manera,  se 
gobernaba  por  distintas  leyes  y  tenia  diversos  jue- 
ces que  el  pueblo  castellano.  Ya  provinieran  su 
constitución  y  sus  leyes  de  los  privilegios  que  he- 
mos mencionado ;  ya  fuesen  hijas  de  la  separación 
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que  entre  las  dos^naciones  existía:  ya  en  fin  del 
odio  que  los  cristianos  profesaban  á  los  descendien^ 
tes  del  pueblo  deicida  ^  el  hecho  no  es  menos  cier- 
to ni  menos  digno  de  un  estudio  profundo.  Existia 
la  libertad  civil  respecto  á  los  hebreos  dentro  de 
las  murallas  de  las  jvderiasj  porque  existia  la  inde- 
pendencia en  los  tribunales  y  porque  eran  respeta- 
dos los  fallos  de  estos  y  y  solo  la  potestad  real  po- 
día intervenir  en  los  asuntos  propios  de  ellos.  Li 
libertad  religiosa  no  estaba  menos  garantizada  poi 
las  leyes :  únicamente  en  los  casos  de  cometer  lófi 
hebreos  algún  sacrilegio  contra  la  religión  catdlictj 
se  sometían  al  juicio  de  los  obispos^  en  cuyas  dió- 
cesis moraban^  resignándose  entonces  á  sufrir  los 
castigos  impuestos  por  los  cánones  á  esta  clase  de 
delitos.  En  el  orden  civil,  en  el  orden  criminal  te- 
nían sus  adelantados  y  sus  raJbbies  y  sus  alcaldes  jr 
sus  porteros  para  la  administración  de  justicia.  Ihi 
código  especial  ^  y  común  á  todas  las  juderías  y  en 
la  norma  á  que  los  adelantados  acomodaban  sus  sen- 
tencias y  de  las  cuales  podían  apelar  á  los  rabbíes  y  y 
de  las  de  estos  al  rey  y  si  alguna  de  las  partes  no  se 
conformaba  con  el  fallo  de  tribunales  semejantes* 
En  el  orden  criminal  iban  todavía  mas  lejos:  de- 
seando los  reyes  de  España  respetar  las  antiguas 
tradiciones  de  los  descendientes  de  la  tribu  de 
David  y  de  Judá  y  les  hablan  tolerado  que  gozaran 
el  privilegio  de  pedir  en  un  día  determinado  h 
vida  de  un  hombre  :  los  judíos  se  mantuvieron  ea 
la  posesión  de  este  privilegio  hasta  que  en  1591 


7  Este  código  formaba  parte  de  Jueces  supremos  en  toda  Esp^a^ 
su  derecho  religioso  iucluido  en  el  uándoles  el  nombre  de  nasiiio 
TatvKii4\  por  el  que  tenían   sus    gáones. 
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dieron  muerte  en  Sevilla  á  don  Yusaph  Picho^  mote- 
jándole del  malsín  y  porque  habia  conquistado  el 
respeto  y  el  cariño  de  los  castellanos.  El  rey  don 
Snriqnell,  para  castigarlos  por  tan  pérñda  conduc* 
"la  «Iq^  privó  de  poder  ejecutar  pena  capital  9»  '  ar- 
rebatándoles al  propio  tiempo  el  privilegio  referido, 
A  medida  que  el  imperio  castellano  habia  ido 
ensanchando  sus  límites  ^  habian  ido  también  per- 
diendo los  hebreos  representación  é  inmunidades: 
en  las  cortes  de  Soria^  celebradas  en  1580^  se  dis- 
ponía por  el  artículo  segundo  que  solo  pudieran 
dictar  sentencias  los  jueces  hebreos  <ren  los  casos 
de  muerte  ¿  perdimiento  de  miembros',»  sometién- 
dose los  demás  asuntos  á  los  merinos  y  jueces  de 
Castilla :  en  las  de  Yalladolid  habidas  en  1 585  j  se 
les  limitaron  aun  mas  estos  privilegios  por  las  pe- 
ticiones XV.*  y  XVI.*  quitándoles  los  porteros,  entre 
¡adores  y  alcaldes :  en  la  bula  de  Benedicto  XIII 
se  les  prohibió  finalmente  el  que  pudieran  ser  jue- 
ces en  causas  suyas  ó  agenas ,  vedándoseles,  para 
término  de  opresión,  en  las  constituciones  del  Con- 
cilio zamorano  de  1415  el  que  pudieran  servir  de 
testigos.  Así  al  principiar  el  siglo  XV,  perseguidos 
i  mano  armada ,  desamparados  por  las  leyes ,  no 
formaban  ya  los  judíos  aquel  pueblo  que  en  los  an- 
teriores  siglos  aparecia  opulento  é  independien- 
te dentro  de  sí  propio;  sino  un  rebaño  expuesto 
i  la  rapacidad  de  los  que  se  habian  tenido  ya  en 
su  sangre;    un   rebaño  abandonado  por  sus  pro- 
pios pastores,  sin  defensa ,  sin  concierto ,  y  sin  es- 
peranza alguna  de  recobrar   su  antiguo   lustre  *• 


217 
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9  Apesar  de  esta  observacioD 
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La  organización  religiosa  de  los  judíos  espai 
que  influyó  directamente  en  su  engrandecia 
fué  también  causa  de  su  decadencia^  loego  fi 
elemento  religioso  se  trocó  entre  ellos  en  ci€| 
natismo^  merced  á  las  persecuciones  é  injuriai 
recibían  continuamente. 

Dejamos  observado  en  el  discurso  de  la  re 
á  cuyo  término  llegamos  ^  que  los  hebreos  a 
buian  del  mismo  modo  al  sostenimiento  del  E 
que  al  de  la  iglesia.  Ya  hemos  examinado^  en 
ba  de  nuestro  aserto ,  el  repartimiento  célebí 


es  digno  de  observarse  que  basta 

Socos  años  antes  de  la  publicación 
e  la  buia  de  Benedicto  XIII  y  del 
concilio  de  Zamora,  conservaban 
los  judios  su  libertad  civil,  como  se 
advierte  por  varios  documentos  de 
aquella  época.  Entre  otros  debe  lla- 
mar la  atención  de  los  (}uc  se  dedi- 
quen á  examinar  estas  importantes 
materias,  el  testamento  público  de 
un  rico  judío,  vecino  de  la  villa  de 
Alva  de  Tormes,  llamado  B.  Judá, 
otorgado  en  el  afío  de  1410  y  conce- 
bido en   estos  términos: 

ctTacendo  dolente  en  el  primero 
punto  de  su  postrimería: 

Yacendo  en  su  lecho,  y  cabe  él 
hacendó  ^ran  duelo  doña  Sol,  su 
muger,  fija  de  Moscn  Tuisillo;  y 
junto  á  su  Alfolla,  doña  Jamelica, 
niña  de  diez  años  andados  de  su 
infancia,  y  Sadoy  y  Benxamín  sus 
fijos.  Los  olios  del  honrado  viejo 
puestos  en  ellos,  dIjo:  Fago  mi 
testamento  en  señal ;  fecho  valga 
como  cosa  fecha  en  el  mundo  para 
el  siglo  que  nos  ha  de  tener. 

((La  muerte  non  la  niego,  pues 
tan  cierta  es.  Mis  consejos  en  mis 
postrimeros  dias  tomareis,  y  to- 
mándolos mando :  que  entre  voso- 
tros no  haya  riñas  ni  maldíchos,  y 
vos  inanilo  que  mantengades  bue- 
na hermandad  y  parentesco  no 
Sostizo,  ca  mis  njos  sodes,  si  no 
í^alo  la  vuestra  madre  aue  lo  bien 
sabe..  A  la  cual  se  de  toaa  credulia 
como  buena  que  ella  es  ^  tal  sea 
mi  ÜD. 


((Yo  doy  gracias  al  alie 
Ádonay  que  fizo  todo  él*  i 
que  mos  mantiene ,  é  que 
nzo  bruto  y  me  ha  manten] 
ta  agora  en  sus  mantenedun 
bueno  es  é  noble  el  varón 
sus  postrimerías  é  senetqd 
para  vivir:  que  ansí  lo  qn 
Dios ,  que  la  mi  esperanza  :i 
fué  en  el  su  amor.  B  puei 
soy  é  á  la  tierra  me  Tuelre 
do  :  que  no  sea  llorado ,  é  < 
sea  quebrantado.  Por  roí 
doña  Sol,  non  fagades  malí 
por  mi ,  ca  yo  vos  tenso  | 
que  aunque  vos  diera  el  líb 
repudio  non  le  quisierades 
me  lo  dijiste  maguer  me  I 
des ,  non  lo  tomare ,  que  éi\ 
zapato  es  firme  porfié  dé^  i 
razón.  E  yo  vos  dije :  ansi  I 
ro  é  lo  quiere  el  Dios :  que 
é  muger  somos ,  é  tres  vdn 
há  que  face  agora  que  noif 
é  yacemos  en  uno  é  muer 
tiempo  agradado  á  todofc. ' 

((Mi  cuerpo  sea  sepulta^jO. 
to  en  mortaja  é  ansí  me  «b 
en  el  campo  dinado,  do  jm 
antepasados  que  el  Dios  mi 
dé.  en  tierra  tiesta  ni  tafiidí 
cada.  No  me  pongan  ni  de 
echado :  será  fecha  en  la  f|i 
scllcta  firme  donde  astenl 
cuerpo  y  cara  puestos  á  € 
inclinan  le  al  sol  y  su  saUdí 
tase  mi  muerte  por  las  trt 
mas.  Bonilla,  Begovia,  éh 
quisto  ítU  de  mi  ftarent^. 
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Huete :  la  carta  dirigida  por  don  Femando  IV  á  los  capitolo  x. 
judíos  de  Segovia  en  1 302  y  el  repartimiento  hecho 
en  1474  por  Jahacob  Aben  Nnñez^  nos  ha  suministra- 
do también  bastantes  datos  para  saber  en  la  mane- 
ra que  acudian  á  llenar  el  servicio  ordinario :  res- 
pecto al  extraordinario^  en  que  la  necesidad  del 
momento  era  la  ley  suprema^  no  eran  en  verdad 
los  judíos  los  que  llevaban  la  mas  pequeña  parte; 
porqoe  teniendo  apenas  riqueza  territorial  y  y  con- 
sistiendo sus  capitales  en  géneros  que  no  podian 
ocultarse  fácilmente  ^  se  prestaban  mas  pronto  á  los 


opero  ser  en  el  siglo  yenídero.  Bi- 
gan  todos  guay,  guaj,  que  ya 
aució  ei.que  bien  facia. 

Llevara  el  jabuli  l^amisanto  y 
Idsen  Juisillo  y  su  fijo  j^  i  todos 
k& ayudará  Samuel,  ca  misparien- 
ICB  son.  Darles  han  sendas  aliabas 
en  señal  que  no  se  ha  olvidado  el 
)Mrentesco;  y   cantaráu  el  iamul 
eu  remembranza  del  Arca  del  Tes- 
Uunento  de  los  fijos  de  Israel ,  por- 
ne  no  se  ponga  en  dudanza  que 
'nerón  sacados  de  la  cali  vi  dad  ter- 
lible.  Farán  bien  á  todas  las  sina- 
gogas   y  dirán  dichos  temerosos, 
«totes  de  tristeza  y  con  gran  gozo; 
y  con  gran  duelo,  á  manera  de  los 
jne  dijeron  los  fijos  y  fíjas  de  Israel 
de  nuestra  ley ,  que  ansí  muero  en 
^lla  como  Imeno  y  honrado.  Fago 
Ibejora  i  mi  fija  dÍDña  Jamclica  de 
iM   mantenednras  fasta  otros  sie- 
¿^  afios  sobre  los  que   ha.  Quien 
co  tocare  "j  dijere  mal   por  sí  lo 
^ea!    Témanla  sus  hermanos    en 
lóda  honra,  porque  se  vean  honra- 
dos,  fasta  que  la  den  marido  de 
muestra  generación ;  el  cual  la  se- 
jfialará  mayor  pariente  que  sea  her- 
mano ó  primo:  y  ademas  de   su 
herencia  igualada  con    mis   fijos, 
llevará  de  mejora  en  dote,  como 
lo  mandan  los   establecidores   de 
las  leyes,  cincuenta  mil  maravedís  de 
la  moneda  de  nuestro  rey  don  Juan 
que  el  Dios  fuarde ;  y  mas  las  al- 
follas apodaaas  por  los  apodadores. 
uB  sí  el  Dios  no  la  diera  fijos, 
no  et  mi  Intención  que  lo  quiten 


áSadoy,  ca  bueno  y  cómodo  me 
fué.  El  cual  se  aventaje  en  ello, 
porque  lo  quiero  yo,  que  lo  mere- 
ce: que  le  firieron  en  Toledo  en 
nna  pierna  con  ui  cuchillo  de  car- 
nicero é  non  se  querelló  de  bueno. 
E  quien  pasa  mal  y  derrama  san- 
gre ,  que  le  fagan  nien ,  que  pu- 
diera moriré  non  murió,  qne  el 
Dios  le  guardó  para  facer  bien. 

«Mis  casas  en  que  vo  vivo  con 
las  albollas  que  en  ella  son,  lle- 
vará mi  muger  y  mas  su  dote  que 
nada  le  falte  de  ello ,  y  pues  es  suyo 
ello  la  valga. 

«Hayan  todos  mis  bienes  Sadoy, 
Bcnxamin,  é  doña  Jamelica,  asegu- 
rados por  personas  de  quien  los 
han  de  tomar ,  sin  reyerta  ni  en- 

f-afio ,  que  no  es  bien ,  ni  el  Dios 
o  quiera. 

t<Nos  Juce ,  Acebi ,  Sevl .  hace- 
dores de  esta  escritura ,  le  dijimos: 
el  Dios  vos  Heve  por  buen  cami- 
no don  Judá ,  é  vos  dé  de  buena 
postrimería:  que  habéis  hecho  co- 
mo bueno ,  y  sin  codicia  agora  lo 
dejais :  y  él  dijo :  si  dejo ,  que  el 
mundo  faga  como  mundo ;  y  volvió 
la  cara  facia  la  pared  con  gran  an- 
sia, non  lloró  que  esforzado  era: 
el  Dios  lo  haya  en  su  guarda  que 
muerto  es.  En  el  afio  de  mil  cua- 
trocientos y  diez  años ,  en  la  villa 
de  Alva  de  Termes.  Testigos,  Joide 
Galga,  Lain  Navi,  Mosen  €asa, 
Sozal  Faya,  vecinos  del  testador, 
y  firmárnosla  con  nuestra  señal, 
Juce,  Acebi,  Sevi. 
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BwsATo  I.     apuros  públicos ;  pasando  los  tesoros  de  sus  arcas  Ü 
robustecer  las  del  erario.  En  el  orden  político  suf 
frian  por  tanto  todas  las  cargas  sin  ejercer  ningOM 
de  los  derechos.  Verdad  es  que  compraban  oaa^ 
oro  5  como  los  pueblos  de  Castilla ,  los  privilegios.^ 
las  leyes;  pero  solo  recibian  dichos  fueros^  como  lu 
presente  debido  á  la  munificencia  de  los  soberanos 
cuando  los  pueblos  demandaban  las  leyes  en.  c«BÍ 
bio  de  sus  servicios  ^  no  como  una  gracia  mas  ^ 
menos  fácil  de  dispensar  ^  mas  ó  menos  fácil  de  ad 
quirir ;  sino  como  un  derecho  conquistado  por  h 
sangre  5  como  una  garantía  indispensable  para  h 
existencia  del  Estado.  Los  judíos^  pues^  no  gozaron 
ni  pudieron  gozar  de  libertad  política-:  á  habene 
verificado  esto^  no  hubieran  representado  por  cie^ 
to  el  papel  de  perseguidos ,  ni  los  estandartes  cris- 
tianos volado  al  cabo  sobre  los  minaretes  y  b^ 
res  de  Granada.   La  constitución  de  los  hebrcoSf 
si  tal  puede  llamarse  la  forma  de  vida  que  hicieron 
en  España^  fué  y  debió  ser  meramente  civil,  y  p« 
tanto  incompleta;  lo  cual  no  deja  de  llamar  la  aten* 
cion^  cuando  se  considera  que  pudo  guardarse  aque- 
lla línea  divisoria ,  especialmente  en  los  siglos  que 
precedieron  al  rey  don  Alonso^  el  Sábio^  siglos  en 
que  el  derecho  era  un  cáos^  y  en  que  nada  se  hallaba 
definido  ni  reducido  á  sus  términos  propios.  Después 
de  la  aparición  de  las  Partídas,  código  el  mas  com- 
pleto de  la  edad  media  y  la  empresa  era  mucho  mai 
fácil  y  hacedera. 
Contradiciones       Poniendo  término  á  este  resumen  histórico*po- 
p        lítico  y  mas  compendioso  tal  vez  de  lo  que  exige  la 
materia  de  que  tratamos  y  observaremos  finalmente 
que  en  el  largo  período  de  los  contratiempos  y  per 
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secaciones  que  esperimentaron  los  judíos ,  en  me-  cautclo  i. 
dio  de  las  gracias  y  concesiones  de  los  reyes,  de 
las  hostilidades  y  reclamaciones  de  las  cortes ;  la 
historia  del  pueblo  hebreo  presenta  un  cúmulo  de 
conlradicciones  é  inconsecuencias,  dignas  de  ser 
detenidamente  estudiadas  para  ser  completamente 
entendidas.  JVo  puede  por  estas  razones  menos  de 
excitar  la  curiosidad,  el  ver  á  cada  paso  habilitadas  y 
refundidas  por  las  asambleas  nacionales,  las  mismas 
leyes  que  estaban  vigentes  y  que  no  podia  suponer- 
se ni  aun  remotamente  que  habian  caido  en  desuso: 
por  estas  razones  llama  la  atención  el  hallar  repro- 
ducidos los  privilegios,  cédulas,  pragmáticas  y  cartas 
reales  que  fa  vorecian  á  los  hebreos,  no  pareciendo  sino 
que  los  reyes  de  Castilla  intentaban  imitar  á  la  ilustre 
eq)osa  de  Ulises,  tegiendo  y  destegiendo  aquella  in- 
terminable tela.  Pero  todo  se  resentia  del  estado  en 
;  qae  la  nación  se  encontraba  entonces :  la  lucha  san- 
[  grienta  entre  la  nobleza  y  la  potestad  real  del  Estado, 
que  tanto  se  habia  exasperado  en  tiempo  del  rey 
sabio ,  al  dar  á  los  pueblos  los  fueros  municipales  y 
í  las  ciudades  el  realy  fueros  que  ponian  á  los  pri- 
meros al  abrigo  de  los  desmanes  de  los  magnates, 
y  despojaban  á  las  segundas  de  las  cartas-pueblas; 
lucha  que  á  cada  momento  se  renovaba  para  satisfacer 
personales  ambiciones  y  caprichos  reprensibles,  to- 
do lo  alteraba^  todo  lo  confundia,  echando  por 
tierra  mañana  lo  que  hoy  proclamaba  como  santo  y 
bueno  y  arraigándose  de  esta  manera  los  abusos  en 
el  mismo  santuario  de  las  leyes ,  frecuentemente 
profanado  con  repugnantes  escenas.  Así,  pues,  las 
relaciones  que  existian  entre  el  pueblo  castellano  y 
la  raza  judaica,  no  podian  tener  aquel  carácter  cir- 


ím 
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cunspecto  que  tal  vez  debería  exigirse  de  la  marcha 
lógica  de  las  cosas ;  habiendo  por  otra  parte  de  re- 
conocerse que  los  descendientes  de  David  no  influ- 
yeron poco  con  su  £alta  de  franqueza  ^  con  su  astu- 
to proceder ,  y  con  sus  continuos  desafueros  á  em- 
peorar sus  destinos  ^  acabando^  á  fuérzale  abusos, 
por  legitimar  el  odio  del  pueblo  y  las  restríccionei 
de  las  cortes ,  la  aversión  del  clero,  y  finalment 
la  conducta  de  Isabel  y  de  Fernando ,  quienes  ant; 
todas  cosas  deseaban  para  su  pais  paz  y  bienandan 
za,  no  esquivando  ningún  sacrificio  para  obtene 
tan  apetecibles  dones. 

£1  estudio  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  tiene 
por  complemento  natural  el  examen  de  la  lüeratura 
rabíntco  española  :  tarea  ardua  es  la  que  nos  pro- 
ponemos acometer  al  comenzar  este  trabajo;  pero 
no  tan  difícil ,  como  se  piensa  generalmente ,  sin 
reconocer  las  obras  sobre  que  ha  de  recaer  el  jui- 
cio del  historiador;  y  aunque  nueva ,  no  tanto  que 
no  podamos  tener  quien  alguna  vez  nos  sirva  de 
guia. 


ENSAYO  SEGUNDO. 


ESCRITORES  R ARINICO-ESPAI^OLES . 


nnn:  pina  nríT 

Accipite  discipUnam  meam  et  non  pecuniam; 
doctrinam  magis  quam  aurum  eligite. 

Recibid  mi  enseñanza  y  no  dinero; 
eiegid  la  doctrina  antes  que  el  oro. 

(PROVERB.    cap.  VIII,    VERS.  10.) 


CAPITULO  I. 


Primera  época -Siglo  XI. 


libros  de  Isaaquc  y  las  Cartas  de  R.  Samuel  Jehudi.— R.  Samuel  ben 
ophni.— -R.  Isabak  BarBaruq. — ^R.  Jehtrdá  ben  Barsilí. — R.  Selomob 
enGabiroI. — Vi.  Isahak  ben  Reuben. — R.  Joseph  bar  Meir  Haleví. — 
i.  Hoseh  Aben  nezra  y  otros  escritores  del  mismo  siglo. 


«La  época  de  los  escritores  rabinos  espa&o-  capítplo  i. 

jg  se  fija  por  unos  en  el  siglo  IX  y  por  otros 

a  el  XI  de  la  iglesia.  Los  primeros  se  fundan  en 

(autoridad  de  ñ.  Saadias  Gaon  que  dice  haber  sido 

I  español  R.  Menaschem  ben  Saruq  uno  de  los 

uatro  primeros  gramáticos   hebreos;  y  anterior 

•or  espacio  de  dos  siglos  á  los  rabanim  ó  exposi- 

ores  de  la  ley ;  y  los  segundos  en  que  los  pri- 

neros  rabinos  españoles  pertenecen  á  la  edad  de 

os  primeros  rabanim  y  que  tuvo  principio  en  el 

iglo  XI  de  la  iglesia.»  De  esta  manera  comienza 

m  José  Rodríguez  de  Castro  el  primer  tomo  de  su 

Mioteca  española ;  dando  á  continuación  noticia  de 

í  tanaytm  ó  doctrineros ,  emorayim  ó  expositores^ 

(6an/m ó  maestros  y  qucnoyimó  jueces  de  la Persia^ 

presentando  interesantes  datos  biográficos  sobre 

15 


Saruq. 
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BwsATo  II,    R.  Menaschem  ben  Saruq ,  cuya  obra  mas  señalada 
fué  un  Diccionario  bíblico^  titulado  el  Libro  de  las 
raices  (Sepher  hasseressim).  No  cabe  duda  alguna 
R.  Menaschem  ^^  ^'^  ^^^  ^ue  fijan  la  época  de  los  rabinos  espa- 
den       ñoles^  esto  es,  el  tiempo  en  que  empezaron  á  ha- 
cerse notables  por  sus  estudios  y  su  ciencia  y  en  el. 
siglo  XI 5  apoyan  su  opinión  en  mas  fehaciente» 
pruebas  que  los  que  se  adhieren  á  la  asersion  con--      i 
traria.  Prescindiendo  de  que  los  hebreos,  como  en      / 
nuestra  introducción  dejamos  asentado ,  no  pudieron      /. 
hacer  mas  que  seguir  en  el  cultivo  de  las  letras      i 
pro&nas  el  impulso  de  los  árabes,  cuya  civiliza-      ,  j^ 
cion  habia  principiado  á  desarrollarse  en  la  penín^        ^ 
sola  en  el  mismo  siglo  en  que  se  intenta  fijar  la 
época  de  la  cultura  judaica;  *  debe  tenerse  pre- 
sente que  hasta  principios  del  segundo  tercio  del 
siglo  XI  no  se  hace  mención  en  la  historia  de  nin- 
gún rabino ,  que  se  haya  distinguido  por  su  saber, 
lo  cual  sino  puede  presentarse  como  una  prueba 
copcluyente ,  abona  en  gran  manera  las  razones  ale- 
gadas por  los  que  deCenden  que  hasta  los  años 
de  1054  no  comenzaron  los  hebreos  á  dar  muestras 
de  vida  literaria. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  dejando  ahora  - 
esta  cuestión ,  cuya  importancia  no  podemos  menos— ^ 
de  reconocer,  debe  observarse  que  desde  los  prhn 
ros  pasos  dados  por  los  rabinos ,  ó  al  menos 
que  sus  producciones  scm  ya  conocidas^  aparece 


a 


i    Desde  el  sigla  l\  de  noestra  ñaña,  para  el  aso  del  pueMo,  cuan  —' 

^ra  empezó  á  centellar  (en  Espa-  do  el  resto  de  Buropa  sin  libros^, 

ña)  la  liiz  de  ia  literatura  sarracena  ciencias  ni  cnltnra,  estaba  somer^ 

y  por  cinco  ó  seis  siglos  conservó  ^'ido  en  la  mas  vergonzosa  ¡pío- 
vivo  y  brillante  su  esplendor.  Se-    '  rancia.  (RPabateAQdréSfifijí/driiif/^ 

tenta  bibliotecas  públicas  se  veían  la  Uteiafura.). 
abiertas  eu  varias  ciudades  de  Es« 
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y 

R.  Jehudí. 


abandonando  su  nativo  idioma.  En  efecto,  después   ^^^'^"'•^  ^ 
délos  nombres  de  R.  Samuel  ben  Cophni,  R.  Isa- 
hakBarBaruqy  Jehudad  ben  R.  Leví  Barsili,  se. 
hallan  los  de  R.  Samuel  Jehudí ,  el  judío ,  y  R,  Isa- 
hak,  que  florecieron  á  mediados  del  siglo  XI,  y 
que  apartándose ,  especialmente  el  último,  conocido 
en  las  crdnicas  con  el  nombre  de  Isaaque^  de  la  senda 
se^ida  por  sus  predecesores ,  comenzaron  á  dar  pú- 
blicas muestras  de  sus  estudios  científicos.  Llama  ver-    r.  isahak. 
daderamente  la  atención  el  ver  c(5mo  usaba  el  prime- 
ro de  la  lengua  árabe  y  crfmo  el  segundo  aspiraba 
á  dotar  á  Castilla  de  un  lenguage  propio  para  las 
ciencias,  cuando  el  idioma  vulgar,  informe  des- 
composición y  mezcla  de  otras  lenguas ,  se  mostra- 
í>a  aun  en  su  mayor  rudeza  y  mas  inexperta  infan- 
cia. Pero  lo  que  sobre  todo  excita  la  curiosidad  vi- 
vamente, lo  que  es  digno  del  mas  concienzudo  exa- 
men, es  el  hallar  ya  en  sus  producciones  aquel  idioma 
íbrmado  enteramente :  esta  circunstancia  que  tal  vez 
J>sisaría  inapercibida,  cuando  careciésemos  de  tér- 
minos de  comparación ,  dá  motivo  naturalmente  á 
Vtna  cuestión  filológica  del  mayor  interés,  que  si 
Iludiera  resolverse  á  favor  de  las  obras  de  Samuel 
^ehudí  y  R.  Isahak,  daria  de  través  con  todas  las 
t: morías  que  se  han  expuesto  como  probables,  res- 
J;)ecto  á  la  antigüedad  y  nacimiento  de  la  lengua 
K^astellana.  No  tenemos   tanta  presunción  que  su- 
J)ongamos    en  nosotros  fuerzas  suficientes  para  tra- 
tar esta  materia  con  la  profundidad  que  su  im- 
portancia exige :  empeñados ,  sin  embargo ,  en  este 
estudio,  habremos  de  dar  aqui  nuestro  dictamen, 
dejando  á  los  eruditos  en  libertad  de  adoptar  ía 
opiniórii  qoi^ini&jor  les  papeciere. 


Cucsti.üi 
filológica. 
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Poema 
del 
Cid. 
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—       Júzgase  generalmente  que  es  el  Poema  elel  Cid 
el  mas  antiguo  de  cuantos  se  han  escrito  en  las 
lenguas  '  vivas,  fijándose  la  época  en  que  fué  com- 
puesto a  mediados  del  siglo  XII.  Don  Tomás  An- 
tonio Sánchez ,  colector  de  las  Poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  XV  ^  en  la  introducción  al  men- 
cionado poema  se  expresa  de  este  modo ,  al  deter- 
minar  dicha  época.  «Y  si  con  cuidado  se  observan 
«el  lenguage  y  estilo  de  este  poema ^  sus  voces  ^  sue 
«frases  y  la  sencillez  y  venerable  rusticidad  con  que 
«se  explicaba  el  poeta ,  también  se  hallarán  en  él 
«indicios  de  mayor  antigüedad  que  en  las  poesías 
«de  Berceo...  Todo  esto  me  hace  congeturar  que  el 
«poema  del  Cid  se  compuso  á  la  mitad,  ó  poco 
«mas  del  siglo  XII,  acaso  medio  siglo  después  de 
«la  muerte  del  héroe ,  cuyas  hazañas  se  celebran.» 
Esta  opinión  de  Sánchez  que  parece  avenirse  ente- 
ramente á  otras  observaciones  que  después  indica- 
remos, ha  sido  constantemente  seguida  por  los  lite- 
ratos ,  determinando  al  par  la  fecha  ó  época ,  de 
que  data  el  primer  monumento  de  la  poesía  espa- 
ñola. El  lenguage  en  este  poema  se  muestra  aun  en 
la  infancia:  la  versificación,  la  rima,  y  en  una  pa- 
labra, cuanto  tiene  relación  con  el  arte,  aparece 
en  él  con  tales  caracteres  que  no  deja  duda  alguna 
del  estado  de  la  civilización  del  pueblo  y  del  siglo 
íí  que  pertenece.  Si  fuera  aqui  nuestro  objeto  dar 
una  idea  cabal  del  poema ,  nos  estenderíamos  en 
reflexiones  importantes  sobre  su  mérito  literario, 
juzgándolo  acaso  bajo  un  punto  de  vista  desde  el 


Se  ha  publicado  últimamente 
en  la  vecina  Francia  un  poema 
proyenzal ,  que  se  supone  anterior 
al  »!g!o  X.  Para  dar  toda  fe  á  ta& 


observaciones    de   M.  Baynoua 

qae  le  ha  da'o  á  luz,  seria  con — 

veniente  examinar  el  códice   d( 
doude  lo  ba  tomado. 
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cual  no  ha  sido  aun  considerado  por  ninguno  de  Jl^!lil!;fi?_!i 
cuantos  se  han  propuesto  examinarle.  Este  poema, 
que  hemos  leido  mas  de  una  vez  con  gusto ,  es  en 
nuestro  sentir,  un  rico  arsenal,  en  donde  se  hallan 
depositados  los  materiales  que  deben  formar  la  his- 
toria civil ,  política  y  religiosa  del  siglo  XIL  Jíues- 
tro  propósito  es  ahora ,  no  obstante ,  comparar  su 
lenguage  con  el  de  las  obras  atribuidas  á  los  rabi* 
flos  Isaaque  y  Samuel  Jehudí ;  y  determinada  ya  la 
época  en  que  se  escribió  el  poema ,  senl  bien  ob- 
servar que  según  los  autores  de  las  Bibliotecas  ra- 
binicas  que  hemos  consultado ,  la  producción  mas 
importante  de  Isaaque  fue  escrita  en  el  año  de  1070, 
^  decir;  casi  un  siglo  antes  que  el  Poema  del  Cidy 
Como  dejamos  apuntado. 

«Por  los  años  de  Cristo  1070,  escribe  Rodríguez 
^de  Castro,  vivia  en  España  un  célebre  judío  médi-      opinión 
•^co,  llamado  Izchaq,  autor  de  una  obra  de  medici-    Rodrí'ruez 
^Ba  en  castellano  que  trata  de  varias  especies  de  ca-         ae 
**^lenturas  y  de  las  tercianas  y  cuartanas ;  y  he  visto      ^^^^"^^^ 
^m.  8.  en  un  códice  en  folio  de  la  biblioteca  de 
^san  Lorenzo  del  Escorial,»  No  cabe  duda  alguna 
^n  que  Rodríguez  de  Castro  creyó  positivamente 
^n  la  autenticidad  del  códice ,  cuyo  título  es  Los  Ir- 
€^os  de  Isaaque^  sin  que  abrigara  recelo  alguno,  al 
examinarlo,  sobre  el  estado  de  adelantamiento  en 
que  aparece  ya  el  idioma.  Muy  respetable  es  para 
nosotros  la  opinión  de  tan  laborioso  escritor;  y 
sin  embargo  no  podemos  menos  de  confesar ,  des- 
pués de  un  examen  detenido,  que  pensamos  de 
diversa  manera.  Para  que  los  lectores  puedan  for- 
mar por  sí  una  idea  de  la  justicia  con  que  nosotros 
hemos  dudado  de  la  antigüedad  que  á  la  obra  de 
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Isaaque  se  atribuye  y .  transcribiremos  ^qui  Itt*  jú- 
giiientes  líneas  ^  tomadas  del  prólogo  que  antecede 
á  los  cinco  libros  de  que  aquella  consta ,  en  donde 
explica  largamente  lo  que  es  y  debe  entenderse  pcHr 
la  facultad  de  la  medicina. 

(c  Conviene,  dice,  que  tornemos  aquello  do  que  es  núes — 
«tra  entencion  et  que  comenzemos  á  saber  de  la  fiebre  qu^ 
«es  et  qual  et  cómo  et  porque  é  donde  nace  é  donde  é  como 
«se  cria.  Cá  en  demandar  de  la  fiebre  si  es,  será  gran  sta-» 
«des.  Ca  vemos  é  entendemos  que  fiebre  es  en  muchas  ma- 
«ñeras ;  mas  comenzemos  á  saber  que  es  la  su  definición, 
«sabremos  la  su  natura  é  la  su  sustancia  qual  es^  ca  asi  se 
«demuestra  la  sustancia  cual  es  de  las  cosas.» 

El  lenguage  es  en  toda  la  obra  tan  nervioso^  y 
correcto  como  en  esta  cita,  apareciendo  absoluta- 
mente formado  y  distante  en  gran  manera  del  la- 
tín ,  tanto  en  la  formación  de  las  palabras  como  en 
su  construcción  sintáxica.  Recordemos  para  que  la 
comparación  sea  mas  exacta  é  inmediata^  algún  pa- 
sage  del  Poema  del  Cid.  De  esta  manera  refiere, 
pues,  cómo  Martin  Antolinez  recibió  de  los  ju- 
díos Rachel  y  Vidas  los  seiscientos  marcos  en  que 
les  dejo  empeñadas  las  dos  arcas  que  habia  llenado 
de  arena,  para  engañarlos,  por  mandado  del  héroe: 


«En  medio  del  palacio  tendieron  mi  almofalla,  ^ 
Sobrelia  una  sábana  de  ranzal  é  muy  blanca. 
Atod*  el  primer  colpe  trescientos  marcos  de  plata  echaron 
Notólos  don  Martino ,  sin  peso  los  tomaba , 


3  Hemos  preferido  este  pasage 
á  otro  algutiu,  por  contener  un 
rasgo  característico  del  estado  en 
que  se  hallaban  los  judíos  en  la 
época  del  Cid ,  aunque  este  hecho 
^ca  tradicíoual  solauíeute. 
-   4  If  o  creemos  que  estuviera  asi  el 


verso  en  el  original:  mas  prob^:— * 

ble  es  que  dígera  echaron  de  pkUa^' 
guardando  de  este  modo  el  n»^ 
nante  que  se  halla  interrumpidoip 
este  detecto  que  es  bastante  c^^ 
mun,  debe  atribuirse  únicamente  ^ 
los  copistas. 
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Los  otros  trescientos  en  oro  gelos  pagaba. 

Cinco  escuderos  tiene  don  Martino ,  á  todos  los  cargaba. 

Cuando  esto  ovo  fecho ,  odrcdes  lo  que  fablaba  ; 

—Ya,  don  Rachel  é  Vidas  en  vuestras  manos  son  las  arcas: 

yo  que  esto  os  gané ,  bien  merecía  calzas. 

Bntre  Rachel  é  Vidas  aparte  yxieron  amos: 

démosle  buen  don,  ca  él  nos  lo  ha  buscado* 

— ^Martín  Antolinez ,  un  húrgales  contado , 
vos  lo  merecedes ,  darvos  queremos  buen  dado, 
de  que  fagades  calzas  é  rica  piel  é  buen  manto. 
Üamosvos  en  don  é  vos  treinta  marches , 
Merecemos  los  hedes,  ca  esto  es  aguisado: 
Ator gamos  hedes  esto  que  avemos  parado.» 
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CAPITULO  f 


Estik» 

del 
poema. 


Tal  vez  se  objetará  á  la  demostración  que  resal*- 
ta,  del  examen  de  entrambos  trozos  que  habiendo 
^ido  copiado  repetidas  veces  el  códice*  de  Isaaque^ 
no  ha  podido  menos  de  experimentar  alteraciones 
importantes  9  debidas  unas  veces  á  la  ignorancia 
ele  los  escribientes  y  otras  al  deseo  de  dar  mayor 
claridad  al  lenguage ,  haciéndole  al  par  de  mas  fá- 
cil inteligencia.  No  puede  negarse  que  estas  obser- 
"vaciones  tendrían  bastante  fundamento,  sí  no  fue- 
Tan  también  aplicables  al  Poema  del  Cid  y  que  por 
ser  una  obra  popular  y  altamente  española;  por 
prestarse  al  canto,  como  opinan  respetables  litera- 
tos,  y  finalmente  por  ser  la  única  historia  que  del 
héroe  de  Vivar  se  conservaba  en  la  edad  media, 
debió  de  ser  copiado  muchas  mas  veces  que  los 
Libros  de  Isaaque ,  obra  puramente  científica  y  que 
por  lo  tanto  habia  de  ser  leida  solamente  por  los 
eruditos.  Las  alteraciones  han  debido,  pues,  ser 
mas  numerosas  y  frecuentes  en  los  traslados  del 
Poema  que  en  los  de  la  obra  rabínica ;  y  sin  embar- 
go ,  necesario  es  convenir  en  que  se  advierte  entre 
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EittAYOM.  el  lenguage  de  una  y  otra  producción  una  distancia 
razonable;  necesario  es  confesar  que  los  versos  tras- 
ladados revelan  mayor  antigüedad  que  las  lineas 
trascritas  de  los  Libros  de  Isaaque. 

Pero  si  existiese  aun  alguna  duda  sobre  las  ra- 
zones con  que  nosotros  rechazamos  el  hecho  de 
que  esta  obra  fué  escrita  por  los  años  de  1070;  sino 
bastasen  las  pruebas  indicadas  para  poner  de  ma- 
nifiesto el  error  de  que  se  dejó  llevar  Rodríguez  de 
Castro  y  cuando  fijó  aquel  aserto;  el  examen  de. 
cualquiera  de  los  documentos  que  existen  aun  del 
siglo  XI,  sería  suficiente  para  que  se  desvanecie- 
ran los  escrúpulos  que  pudiésemos  abrigar  sobre 
este  punto.  En  prueba  de  ello,  no  nos  parece  ino- 
dc        portuno  el  poner  en  este  sitio  algunas  cláusulas  de 
Aviles,      la  carta-puebla  de  Aviles  publicada  no  ha  mucho 
por  don  Rafael  González  Llanos  ^ 

«E  la  vila  del  reí  non  pot  ayer  vasallo  sino  el  reí,  si  de 
«casa  non  fuer  é  de  so  maau posta;  et  nul  hominequi  den- 
«tro  in  villa  saclamar  á  sénior  de  fora,   qui  pobladora  veci- 
«no  de  la  villa,  pectet  LX  solidos  al  merino.  E  homine  qui 
«pindres  tenga  de  homine  de  fora,  é  sos  peines  sacar  li 
«quisier,  perjuro ,  per  iuditio,  ó  per  fábula  é  pendrar  per 
«illo,  non  compla  indicio  á  medianero,  mais  venga  ad 
«illa  villa  et  prenda  indicio  sobre  sos  pindros  é  firme  so- 
«bre  ellos  qui  los  tener  é  non  esca  fora  per  ellos  et  mea- 
«nedo. — Hospes  qui  pausa  in  kasa,  si  so  aver  comendar  ad 
«ospet  ó  á  la  óspeda,  é  en  testigos  poda  haber  de  los  veci — 
«nos  de  tanto  qui  li  dan  á  condesar,  tanto  li  torne;  é  si  tes — 
«tigos  non  ada  que  li  dar  que  vio  a  condesar ,  quando  illo^^ 
«per  le  tornal  su  aver  l^ospes  algo  iiquisir  sobreponer,  salv^^ 
«don  de  casa  per  sua  cabeza ,  qui  mais  non  li  deó  daquellc^ 
«et  parcasse  el  altrc  del ;  et  si  quando  in  sua  casa  h 

5    Revista  de  Madrid,  segunda  época,  números  XXXI  y  XXXn. 
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«é  so  aver  mete  de  intra  é  á  I'osped  non  áké  algo  hi  pierde    capítulo  i. 
«é  á  1'  osped  sospecta,  á  é  demándalo ,  ó  á  él ,  ó  á  sua  cria- 
«cion ,  per  quantos  si  quier  salvar  lo  dom  de  casa,  jure  per 
«ellos  que  per  él  ne  per  illos,  ne  per  sos  consilios  minos 
«nona  so  aver  é  parcasse  dellos»  etc.  etc.. 

Como  la  cuestión  es  únicamente  filológica  ^  he-^ 
mos  trasladado  el  trozo  que  primero  nos  ha  salido 
al  encuentro.  El  fuero  de  Aviles  fué  concedido  por 
Alfonso  VI,  vi  conquistador  de  Toledo,  á  fines  del 
siglo  XI  <5  en  los  primeros  años  del  XII.  ¿Qué  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran,  pues,  entre  el  len- 
guage  usado  en  esta  carta-puebla  y  el  que  ofrecen 
h%  Libros  de  Iseuujue?...  En  el  documento  munici- 
pal de  que  hablamos ,  el  idioma  es  lo  que  debia  ser 
naturalmente ,  atendidos  los  elementos  que  habian 
entrado  á  componerle :  las  palabras,  los  jiros  se  hallan 
aun  indeterminados;  degeneración  informe  de  un 
idioma  también  degenerado,  habia  admitido  la  influen- 
cia goda,  la  influencia  hebreajy  la  influencia  árabe,  para 
^brar  nueiva  vida ,  para  aspirar  á  una  nacionalidad, 
lindada ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  ruinas  de  extraños 
Monumentos.  £1  latin  prepondera,  sin  embargo,  en 
Medio  de  tan  diversas  influencias ;  y  es  digno  de 
observarse  cómo  sustituyendo  á  la  declinación  y  á 
l^s  desinencias  de  los  nombres  el  uso  de  las  pre- 
!^>osiciones ,  aunque  alterándolas  y  desnaturalizan- 
Tlolas  al  mismo  tiempo ,  tiende  ya  á  tomar  un  nuevo 
^¡arácter,  que  acabe  por  darle  también  una  índole  dis- 
tinta. ¿Y  cuáles  son  las  dotes  que  revela  el  pasage 
que  hemos  copiado  de  los  Libros  de  Jsaaque?  El 
lenguage  de  esta  producción ,  lo  repetimos ,  apare- 
ce ya  enteramente  formado :  la  construcción  de  las 
frases  es  regular  y  correcta,  habiendo  desaparecido 


ENSATO  ir. 


Jehndá 
Mosca. 
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de  ellas  casi  todos  los  rastros  del  hipérbaion  latino^ 
y  hallándose  ya  las  palabras  formadas  ^  tales  conu^ 
después  se  usaron  por  el  espacio  de  varios  siglos  , 
Sin  temor  de  equivocarnos^  ni  pasar  la  plaza. d^ 
arrojados  ^  tal  vez  pudiéramos  sustentar  con  proba* 
bilidad  de  buen  éxito  que  el  lenguage  de  la  obra 
de  Isahak  se  halla  á  la  misma  altura  que  el  usado 
dos  siglos  después  en  la  corte  de  don  Alonso^  el 
sabio.  A  fin  de  que  no  se  crea  que  nos  hemos  aven- 
turado á  exponer  esta  opinión^  sin  dato  alguno  so* 
bretan  interesante  materia^  no  llevarán. ¿  mal  nues- 
tros lectores  que  copiemos  aqui  algunas,  líneas  del 
libro  que  mandó  traducir  el  referido  monarca  al 
célebre  rabino  toledano  Jehudah  Mosca  ^  libro  que 
trata  de  las  propiedades  de  todas  las  piedras  pre- 
ciosas^ y  de  que  daremos  noticias  determinadas;  al 
tratar  de  aquella  importante  época. 

«Aristotil  (dice)  que  foé  mas  complido  que  los  otros  fi- 
«lósofos,  é  el  que  mas  naturalmíente  mostró  todas  las  cosas 
«cpor  razón  verdadera  é  las  fiso  entender  complidámientó 
«segund  son;  dixo  que  todas  las  cosas  que  son  só  los  cieta 
«se  mueven  é  enderezan  por  el  movimiento  de  los  cuerpos 
«celestiales,  por  la  vertud  que  han  deiios,  según  lo  ordenó 
«Dios  que  es  la  primera  vertud.  £t  donde  la  an  todas  las 
«otras.  £t  mostró  que  todas  las  cosas  del  mundo  son  como 
«travadas  é  resciben  vertud  unas  dotras/las  mas  viles  é  las 
«mas  nobles.»  etc.  etc. 

Vése,  pues^  cuan  imperceptible  es  la  diferen- 
cia, si  existe  alguna,  entre  uno  y  otro  pasage, res- 
pecto al  lenguage  usado  por  R.  Isaahak  y  R.  Je- 
hudah Mosca ;  no  debiendo  perderse  de  vista  (p^ 
según  las  fechas,  establecidas  por  Rodríguez  ^ 
Castro,  median  ciento  ochenta  años  entre  ambas 
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producciones;  largo  período,  en  que  la  civilización  capitulo 
ctstellana  tomó  nn  vuelo  prodigioso,  considerada 
bajo  todos  aspectos. 

No  nos  parece  tampoco  que  el  autor  de  la  J?t- 

bkoteca  española ,    de   que  tratamos ,   se  mostró 

mas  acertado,  cuando  después  de  hablar  de  la 

tarta  que  Samuel  Jehudf,  el  marroquí,  dirigió  al 

presidente  de  la  sina^o^a  de  Marruecos  en  1068 

escrita  en  árabe,  manifestiindole  las  dudas  que  le 

ocarrían  sobre  el  cumplimiento  de  las  escrituras  y 

la  venida  del  Mesías  verdadero ,  se  expresa  en  los 

nguientes  términos:  «De  este  R.   Samuel  es  sin 

«dada  otra  carta ,  dirigida  igualmente  á  Rabbi  Zag, 

«dividida  en  29  capítulos  y  escrita  en  castellano, 

«con  el  propio  fin  que  la  antecedente;  esto  es,  con 

«el  de  proponer  su  autor  al  dicho  Rabbi  Zag ,  como 

«duda,  sobre  que  le  consultaba,  las  razones  mas 

«sólidas  con  que  los  cristianos  convencen  la  incre- 

«dulidad  de  los  judíos.»  Dá  Rodríguez  de  Castro 

noticias  circunstanciadas  del  códice ,  en  que  se  halla 

este  monumento,  conocido  con  el  nombre  de  Libro 

viridario  y  traslada  después  el  comienzo  de  la  refe- 

carta  en  esta  forma : 


I. 


Rabbi  Zag. 


Sus  Cartas. 


«Hermano,  guárdete  Dios  et  manténgate  fasta  que  en- 

tíGorde  nuestro  desterramientó  et  alumbre  nuestros  corazo- 

%neSy  porque  ajunte  nuestra  communidat  et  acerque  nuestra 

«esperanza  et  encinte  nuestra  vida  en  su  gracia.  Pues  que 

«yo  sope  que  los  sabios  de  nuestro  tiempo  Asieron  por  ti  et 

«los  de  nuestra  ley  se  tienen  con  tu  glosa ,  yo  no  puedo  es- 

«tar  de  te  preguntar  por  algunas  abtóridades  de  la  ley  et  de 

«profecía,  por  las  cuales  só  caydo  en  dubda  et  tú, señor, fas- 

«me  merced  en  darme  rrespuesta  en  cada  un  capitulo  de- 

«UoSy  después  que  lo  obieres  entendido  en  esta  mi  carta.» 

Prolijo  nos  parece ,  después  de  lo  que  hemos 
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BwsAToii.     dicho  sobre  los  Libros  de  Isaaque,  el  insistir  sobn 
esta  Carta  para  demostrar  que  es  imposible  dé  todo^ 
panto  el  que  fuese  escrita  en  la  época  que  Castro 'se -^ 
ñala.  Sin  embargo ,  bueno  será  advertir  que  el  mis^ 
mo  autor  cae  en  una  contradicción  manifiesta  cuaxh 
do  asienta  que  fue  dirigida  áRabbiZag  en  el  siglo  XI^ 
siendo  así  que  este  rabino ,  conocido  con  el  adite- 
mento  de  Sujurmenza^  no  floreció  hasta  mediados 
del  siglo  Xni.  Este  error  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que  el  encabezamiento  de  la  mencionada 
carta  no  deja  duda  alguna  sobre  este  punto.  «Aqa( 
a  (dice)  comienza  la  carta  que  envió  Samuel  ^  judio 
«deFes^  áRabbiZagde  Sujurmenza^  ante  que  setor 
« nase  christiano  en  la  cibdat  de  Sevilla ,  de  las  co- 
<c  sas  que  sacó  de  ]a  ley  et  de  los  dichos  de  los  pro- 
«  phetas  por  lo  afirmar  en  la  santa  fé,  et  enseñóle  to- 
ce das  las  cosas  de  verdat.»  Pero  el  mismo  Rodñ* 
guez  de  Castro  parece  querer  enmendar  su  equi- 
vocación ,  cuando  al  tratar  de  los  rabinos  que  flore- 
cieron en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio ,  dice 
que  era    de    discurrir    fuese   el  rabino  toledano 
de  la  familia  de  Rabbi  Zag,  el  de  Sevilla^  que  vivia 
por  los  años  de  1 068 ,  conocido  por  el  sobrenom- 
bre de  Sujurmenza ,  añadiendo  que  la  carta  ó  tra- 
tado referido  era  una  traducción  castellana.  J^os- 
otros^  sin  embargo  de  esto,  creemos  que  este  Rabbí 
Zag  de  Sujurmenza  fué  un  solo  individuo ,  que  vi- 
vió en  la  mencionada  época  de  don  Alonso  X,  to- 
mando parte  en  los  prodigiosos  esfuerzos  que  hizo 
aquel  gran  rey  en  beneficio  de  la  civilización  de 
España.  Lejos  estamos  de  negar  que  á  mediados  del 
siglo  XI  existió  otro  rabino ,  que  como  este  abjuró 
del  judaismo  y  tuvo  por  nombre  Rabbi  Zag ;  pero 
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A 


Estas  obras 

son 
posteriores 

al 
siglo  XI. 


nonos  parece  razón  plausible  para  fundar  una  teoría  capitblo 
ni  alterar  un  hecho  histórico^  la  de  suponer  que 
ambos  pudieron  llamarse  de  Sujurmenza.  Tal  vez 
si  taviéramos  á  la  vista  otros  documentos  de  que 
se  carece  por  desgracia^  quedaría  esta  cuestión 
absolutamente  resuelta. 

Queda 9  en  nuestro  concepto^  demostrado  que 
las  dos  primeras  obras  escritas  en  castellano  por  los 
hebreos  no  pueden  tenerse  por  anteriores  al  si- 
glo XIII  ^  ni  mucho  menos  por  las  primeras  que  se 
encuentran  en  el  idioma  vulgar.  Esto  resultaría  in- 
Uiblemente  de  aceptar  el  hecho^  t^il  como  lo  pre- 
senta el  autor  de  la  Biblioteca  española :  entonces 
no  solo  ofrecerían  dichas  producciones  el  fenómeno 
de  preceder  al  poema  del  Cid  en  el  espacio  de  un 
^lo  ^  sino  manifestarían  ademas  que  el  idioma  habia 
atrasado  considerablemente  en  este  periodo ;  dando 
esto  al  traste^  como  arriba  insinuamos^  con  todos  los 
estadios  que  se  han  hecho  hasta  ahora  sobre  el  na- 
cimiento y  formación  de  la  lengua  castellana.  Otro 
fenómeno  no   menos  importante   resultaría  de  la 
Verdad  de  aquella  suposición :  se  ha  dicho  ^  y  no 
^n  fundamento  á  nuestro  modo  de  ver,  que  el  poe- 
^  del  Cid  fué  compuesto  algún  tiempo  después  de 
^U  muerte  por  dos  pages  ó  escuderos  del  mismo 
héroe  ^ :  este  poema  es  la  primera  obra  literaria  que 


6  Hemos  visto ,  al  examinar  los 
Críticos  qne  han  tratado  del  Poema 
^Cidf  Quc  sin  descebar  ni  re- 
j«atir  absolutamente  esta  opinión, 
«c  dan  poca  ^importancia.  Sin 
iHretender  que  ^nuestro  dictamen 
%et  decisivo,  creemos  que  bien 
padieroD  ser  autores  del  Poetna 
tigQDos  de  sus  mas  allegados  ser- 
oidores:  esta  conjetara  á  que  dá 
fOBsistencia  el  espíritu  que  reina 


en  toda  la  obra ,  parece  robuste- 
cerse en  gran  manera «  cuando  se 
observa  que  siempre  que  se  nom- 
bra al  cid  se  le  antepone  el  pro- 
nombre posesivo  mió ,  cosa  que  no 
sucede  con  los  demás  personages, 
ni  se  vé  repetida  en  otros  poe- 
mas de  la  época.  La.  palabra  Cid 
significa  señor ;  de  modo  que  cada 
vez  que  se  dice  en  la  leyenda  mía 
Cid  equivale á. mi  señan  natural 
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ilustra  los  fastos  de  la  historia  de  la  civilización  es- 
pañola. Si  los  Libros  de  Isaaque  y  li^  Carta  de  Ré.  Sa- 
muel Jehudí  fuesen  anteriores  al  siglo  XII,  pres^-^ 
tana  la  literatura  española  el  peregrino  espectáculc^ 
de  recibir  de  los  dos  pueblos ,  con  quienes  sostenía 
mas  encarnizados  rencores,  los  mas  brillantes  mo* 
numentos  de  su  gloria.  Esto  que  en  otras  naciones 
Uegaria  á  ser  absurdo,  pudiera  no  obstante  haber 
sucedido  en  España ,  atendido  su  particular  estado 
y  la  forma  en  que  eran  habitadas  las  ciudades  por 
los  tres  pueblos  indistintamente ,  hablándose  al  par 
en  ellos  diversos  idiomas.  El  estudio  de  la  civiliía* 
cion  española  ofrece  por  estas  razones  el  interés 
mas  vivo.   Sin  embargo,  esto  no  puede  suceder 
respecto  á  los  hebreos  en  la  época  de  que  tratamos: 
en  el  siglo  XI  apenns  habian  tenido  tiempo  para 
iniciarse    en   las   ciencias    sagradas ,    no  pudién- 
dose por  tanto  dedicar  de  lleno  á  otros  estudios; 
si  bien  no  debe  olvidarse  que  la  medicina  fué  siem* 
pre  su  mas  favorita  ciencia. 

Hasta  aqui  la  cuestión  filológica  que  hemos  tra- 
tado de  reducir  cuanto  nos  ha  sido  posible.  Ya  qo^ 
hemos  hablado  de  los  Libros  de  Isaaque  y  de  1 
Carla  de  Jehudí,  daremos  sumariamente  una  ide 


parece  que  quien  llama  siempre  se- 
ñor suyo  al  héroe  de  Vivar,  fuera 
en  efecto  su  vasallo.  A  esto  se 
ílirá  (jne  el  poema  se  escribió  me- 
Hjo  síj^lu  después  de  la  muerte  de 
Uui  Díaz,  por  donde  no  pudo  ser 
fruto  de  sus  parciales  ó  servidores. 
Los  pajees  del  Cid  no  debian  ser 
por  cierto  de  etlad  muy  probecta; 
antes  al  contrario,  bien  jóvenes; 
por  lo  cual  no  es  suposición  aven- 
turada la  de  creer  que  <!uarenta 
afios  después  de  la  muerte  del  Cid 
se   escribiera  el  poema»  Bl  héroe 


de  Vivar  murió  en  i  109:  afíadici»'* 
do  á  esta  fecha  cuarenta  años,  ks 
sulta  que  la  obra,  de  que  hablamos^ 
se  compuso  en  1149,  es  decir  ^ 
mediados  del  siglo  XH.  La  analo- 
gía de  los  versos  usados  entonces 
puor  los  árabes,  con  los  del  poems; 
la  fa  "iliaridad  que  tenían  cou  nues- 
tro idioma  y  el  saberse  que  el  Ckí 
tuvo  á  su  servicio  escuderos  y  pa- 
ges  sarracenos,  dan  también  mo- 
livo  para  tener  por  fundada  la  opí' 
nion  referida. 
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Análisis 

délos 

libros 

de 

Isaaque. 


de  ambas  obras.  Consta  la  del  primero  de  cinco  capítulo  i. 
libros  que  componen  un  numero  considerable  de 
capítulos^  en  los  cuales  se  propone  Isahak  dar  á 
conocer  las  especies  de  fiebres  que  curaba  y  reco- 
oocia  entonces  la  ciencia  de  la  medicina.  £1  libro 
primero  trata  de  la  fiebre  efímera,  que  define  di- 
cíendo^    «es   calentura  contra  natura  que   en  el 
» comienzo  primeramente  viene  al  corazón  por  la 
«metad  de  las  arterias».  Habla  en  el  segundo  de 
lis  insolaciones ,  de  las  fiebres  producidas  por  el 
firib  9  por  el  baño,  por  el  exceso  en  la  comida,  por  el 
bambre,  por  la  continuación  inmoderada  en  el  tra- 
bajo, por  las  vigilias,  por  la  saña  y  por  el  pesar; 
terminando  con  la  rtíbrica  de  esta  fiebre  é  la  cura  de- 
''a  y  observando  en  todos  los  demás  casos  el  mismo 
método.  El  tercero  contiene  la  explicación  de  la  fie- 
bre llamada  etipsij,  considerando  los  síntomas  que 
preceden  ú  su  desarrollo  y  las  complicaciones  con 
9iie  puede  aparecer  y  proponiendo  su  cura  en  tiem- 
Po  oportuno.  £1  cuarto  está  dedicado  á  tratar  de  la 
^ebre   llamada  causón,  analizándose  los  motivos 
^)li6  la  producen ,  observando  los  trámites  por  qué 
t^asa  y  la  manera  cómo  se  desenvuelve,  y  notando 
particularmente  su  cnjsi.  Estádianse  en  él  también 
" «  enfeimiedat  llamada  synoca  que  nasce  en  los  vas- 
cos, la  plturesisj  el  sconon,  la  periplemonya,  la  sin- 
^opi,  la  ictericia  f  terminándose  este  libro  con  el 
examen  de  las  causas  de  las  viruelas  y  tercianas, 
después  de  lo  cual  se  encuentran  estas  palabras: 
« Acabado  es  el  cuarto  libro  de  Isaaque :  bendito  sea 
*el  Señor,  amen,  é  daqui  adelant  comenzaremos  el 
j»quiuto  libro  que  fabla  en  las  podredumbres  é  don- 
ada nasceu  é  son.»  £n  efecto,  el  último  tratado  se 


240 


BSTÜOIOS  SOBBB  LOS  JDDIOS  DE  BgPAllA. 


SlfSATOlI. 


Examen 

de 
la  carta 

de 
Jfliudí. 


challa  reducido  al  estudio  indicado^  comenzando 
determinar  de  cpial  rrason  nascen  las  pestilencia» 
los  cuatro  tiempos  del  año-;  insistiendo  en  otros  pon.  ^ 
tos  tocados  en  los  libros  anteriores ,  y  dando  fináis 
mente  razón  de  otras  enfermedades^  tales  como  las 
conocidas  con  los  nombres  de  emitreoy  tetrateo,  li^ 
parios  y  y  de  la  complicación  6  componimiento  é 
quando  se  doblan  las  fiebres.  Por  la  nomenclatun 
que  esta  obra  contiene  se  advierten  desde  luego  lis 
fuentes  de  donde  los  hebreos  habian  tomado  la  cien- 
cia de  curar :  casi  todos  los  nombres  provienen  del 
griego  y  conociéndose  claramente  que  habian  gido 
los  árabes  el  vehículo^  digámoslo  asi^  por  el  cual  lo- 
gra poseer  las  ciencias  del  mundo  antiguo. 

La  Carla  de  R.  Samuel  Jehudí  fué  escrita  prime- 
ramente en  lengua  arábiga,  permaneciendo  oculta, 
hasta  principios  del  segundo  tercio  del  siglo  XIY^ 
en  que  la  tradujo  al  latin  fray  Alfonso  de  Buen- 
Hombre.  Dirigióla  á  Rabbí  Isahak  (no  Zag),  pñncipal^^ 

rabino  de  la  Aljama  de  Marruecos;  y  consta  de  vein 

te  y  siete  capítulos  y  no  de  veinte  y  nueve ,  ffomf — ^ 
la  castellana ,  de  que  hablamos  arriba.  Fué  tradudct^^^ 
también  la  versión  de  Buen-Uombre  al  castellano  j^ 
debiendo  llamar  la  atención  su  lenguage,  siempre 
que  se  tenga  presente  que  se  escribió  por  los  ano:? 
de  1558.  Para  que  nuestros  lectores  juzguen  por  si 
y  vean  cuanta  razón  hemos  tenido  para  no  creer  qa^ 
el  tratado  original  castellano  es  del  siglo  XI,  copia- 
remos aqui  las  líneas  con  que  comienza  dicha  tn* 
duccion. 


«Yo  señor,  (dice)  deseo  ser  por  tí  certificado  por  testimo- 
»nio  de  la  ley  é  de  los  prophetas:  é  de  las  otras  scripturtf' 
»por  que  nosotros  los  judíos  somos  todos  gencralmante  iiap- 
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iNlos[M>r  DÍ08  6Q  estacaptividad:  que  se  puede  llamar  perpe- JEHÍZEbüi. 
«toa  é.sin  fin:  ca  hoy  ha  milanyos  é  mas  que  siempre  habe- 
»mos  estado  encativados. » 

Poca  es  k  diferencia  que  se  nota  entre  uno  y 
otrolengoage^  y  sin  embargo^  hay  la  distandá  enor- 
me de  tres  siglos. 

El  tratado  casteHano  contiene  multitud  de  cues- 
tiones  teológicas  y  cuyo  examen  sobre  no  ser  de  es- 
te lugar  y  daría  motivo  á  largas  digresiones.  Baste 
saber  que  se  nota^  á  la  simple  exposición  de  los  ca- 
pítulos,  mudia  erudición  y  conocimiento  de  las  sa- 
gradas escrituras,  viéndose  al  par  desechadas  las 
preocupaciones  de  los  tulmudistas  y  expositores  de 
la  Misndh. 

Hemos  mencionado  al  principio  de  este  capitulo 
tf  los  rabinos  R.  Samuel  ben  Ghophni^  R  Isahak 
íHu*  Baruq  y  Jehudad  ben  Bnrsili :  estos  doctores 
^  judaismo  escribieron  sobre  materias  puramente 
alógicas  y  en  el  idioma  de  sus  mayores;  si  bien  el     c**®p'""- 
Primero  trató  también  de  asuntos  civiles  en  su  obra 
titulada  Compra  y  venta ,  aunque  sin  apartarse  de 
l^m  cánones  del  Talmud^  al  debatir  aquella  cues- 
tión. Las  producciones  mas  notables  de  Chophni^ 
^on  las  Exposiciones  á  La  ley  (Medrassim  hal  Hatbo- 
*ah)  y  las  preguntas  y  respuestas :  en  el  primer  li- 
Iwo,  escrito  en  1047,  comentó  el  Pentateuco  y  en  el 
segundo  se  propuso  hacer  una  especie  de  catecismo, 
eí\  donde,  según  Rodríguez  de  Castro ,  se  hallará 
acaso  la  impugnación  que  hizo  á  la  doctrína  de  Ha- 
ranac ,  respecto  á  la  manera  de  contar  los  años.  R. 
Isahak  bar  Baruq ,  cordobés  también  y  nacido  en 
1035 ,  se  señaló  por  sus  estudios  filológicos,  y  com- 
pwo  una  obra  de  jurisprudencia  con  el  título  de 
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.  Gaveta  de  Mercaderes ^  que  es  en  suma  una  expon- 
eion  del  Talmud^  y  fué  concluida  por  su  hijoR.  Ba< 
ruq.  Jehudah  ben  B.  Levi  Barsili,  natural  de  Barce- 
lona ,  que  era  tenido  por  el  mas  docto  jurista  de  su 
tiempo  y  escribid  varias  obras :  las  mas  notables^  ei- 
tadas  por  Plantavicio,  Buxtorfio  y  Castro ,  son  La 
descendencia  de  la  carne  (Jegus  Bascar),  en  qae  ex- 
plica los  derechos  del  bello  sexo,  el  Ordenamiento 
de  Los  coníratos  (Thiqun  Setaroth)  en  que  dá  razos 
de  las  niñeras  que  han  tenido  los  hebreos  de  con- 
tar los  sSk09>  y  el  jírta  del  TestamentOy  obra  fiiosdfl* 
ca  que  se  conserva  inédita  en  la  biblioteca  de  los 
Médicis^ 

Otros  judíos  florecieron  también  en  el  siglo  XI, 
dignos  de  mencicMiarse  :  los  que  mas  se  distinguie- 
ron ,  sin  embargo ,  son  B.  Selomoh  ben  Gabirol, 
B.  Isah^  ben  Beuben ,  R,  Joseph  ben  Meir  Halevi 
y  R.  Moseh  Aben  Hezra  ben  Isahak.  Escribid  Selo- 
moh^ el  malagueño,  sobre  materias  teológicas  y  fi* 
lp$dficas  las  obras  siguientes:  una  exposición  en  veiv 
sovde  los  preceptos  de  la  ley  de  Moisés,   titulada 
Exortaciones  (Azharoth);  un  poema  con  el  noiniMs 
de  Corona  del  reino,  que  consistía  en  vuíos  cantos 
y  oraoioiies  para  el  rezo  diario  de  los  judíos;  un  li<^ 
hro  apellidado  Fuente  de  las  vidas,  en  donde  aclara 
los  comentarios  de  Aben  Ilei^ra;  otro*  con  el  tétalo 
de  Corrección  de  las  costumbres  del  alma  ( Thiqíiii 
Meddoth  hannephes),  en  que  se  propone  elogiar  las 
virtudes  y  vituperar  los  vicios;  una  gramática  hebret 
en  verso^  Composición  de  la  meditación  plantada  en 
cuatrocientas  casas ;  una  obra  con  el  nombre  de  Ei- 
tdcione^y  compuesta  para  señalar  el  sitio  que  en  d 
templo  tenia  cada  sacerdote,  y  finalmente  una  óbn 
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(te  filomKa  moral^  en  lengua  arábiga^  que  fuéiradu*  ca»it«m>  ^ 
dda  al  hebreo  por  Jehudah  ben  iThibon  ^  dénomir 
iliildola  ^CeleQcicñ derRvMes  (Mibgar  hapenimin). 
Este  cóléhrehebreo^  que  mereció  en  su  tiempo  el 
rteonbre^dei  maestro  de.los  cánticos  ^  es  reputado 
ctHUo  el>TC8taurador  de  la  poesía  modei^a  de  ios  ju* 
ü(»y  apellidándole  Imanuel  Aboab  en.  su  Ntnnolb^ 
fid^  obra 'que  tenemos  á  la  vista^  ^  cUmsimo  poetan 
ía  última  producción  que  hemos  citado  prueba  la 
exactitud  de  las  observaciones  que  llevamos  hechasi 

R.  Isahak  ben  Beuben^  que  fué  también  distin- 
guido por  sus  obras  poéticas  ^  nació  en  Barcelona  en 
1073 :  tradujo  varios  tratados  del  arábigo ,  comentó 
la  porte  efe/  Talmud  que  trata  de  las  cartas  de  dote^ 
y  últimamente  compuso  varios  poemas  titulados 
^xortaciones. 

Debió  R.  Joseph  Bar  Meir  Halevi  su  fama  á  sus 
comentarios  del  Talmud,  en  lo  que  se  señaló  al  pun- 
to de  decir  de  él  Moseh  Bar  Mayemon  que  se  queda- 
i*ian  atónitos  cuantos  leyeran  con  reflexión  sus  dis- 
cursos. En  la  Nomologia  de  Aboab  se  le  tributan 
también  las  mayores  alabanzas.  Moseh  aben  Hezra 
escribió  el  Libro  del  Gigante  (Sepher  Hajanaq)  obra 
poética  de  mucha  eslima;  el  Patio  del  Aroma  %  com- 
pendio de  oraciones  para  las  fiestas  principales  de 
Ia$  sinagogas ;  un  tratado  cuyo  título  es  Controver-' 
*ta,  en  qI  cual  se  trata  de  las  obligaciones  del  hom- 
6rc  que  solo  aspira  á  vivir  según  el  espíritu  *  y  otras 
producciones  en  verso,  dirigidas  todas  al  engrande- 


Meir 
Halevi. 


Moseh 
JLben  Ilezra. 


7  Edición  :de  Xuisterdam,  ano 
*i87  de  la  creación ,  I72'i. 

8  Rodríguez  de  Castro  Bibliote- 
ca  rabinica, — Imanuci  A.boab.  la 


9  R.  David  Ganz  en  su  Des- 
cendencia de  David  (Simaj  Da- 
vid.) 

10  Rí  driguez  de  Castro  Biblio- 
teca Rabinica  • 
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tasATo  I.  cimiento  de  la  religión  judaica;  Algunos  mas  él 
tóres  de  este  siglo  se  hicieron  notables  entre  1m 
cendiéntes  de  Judá  por  su  erudición  y  talento  .1 
su  literatura^  según  hemos  indicado  anteñormc 
no  habia  podido  aun  tomar  parte  en  el  movima 
intelectual  que  comenzaba  i  desarrollarse  en  el  ] 
blo  cristiano/  Sin  embargo^  no  dejan  de  enconti 
en  esta  remota  época  ensayos  ^  atribuidos  á  loa  i 
nos:  algunos  tal  vez  puedan  admitirse  como  aut¿ 
eos;  los  mas  son  para  nosotros  harto  sospechóse 
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Á  Mosch-,  el  eoiiTerso.^liraiimoDides.— Tbibon  BTarimott.— R.  Jonah 
ketniy.-*R.  Jefandab  Levi.ben  $aul.-rR.  Abrabam  ))eii  Meir 
«n  nezra. — ^R.  Ábraham  Haleví  b€n  Dayid  ben  Daor.— R.  Joseph 
n'Caspl.— ^R.  Jonah  nregfrondí.— ít.  Jahacob  ben  Samson  Ántoff. 
RefleiioDett- generales  sobre  el  carácter  de  esta  primera  époet. 


Hemos  dicho  en  el  precedente  Ensayo  que  ftie-> 
.  de  grande  utilidad  para  la  civilización  españo- 
I»  distinciones  que  prodigaron  los  reyes  cris- 
os  A  los  conversos  judíos^  reconociéndose  esta 
|ad  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Apenas!  có- 
iña  á  dar  muestras  de  vida  intelectual  el  pueblo 
reo  en  nuestra  península,  cuando  se  ven  en 
Á>  abandonar  sus  errores  d  los  mas  distinguí- 
rubinos,  para  fortalecer  con  su  ciencia  y  con 
igemplo  las  banderas  que  no  habian  podido  ho- 
iaís  vencedoras  falanges  de  Mahoma. 
Contábase,  pues,  el  año  sesto  del  siglo  XU, 
ndo  R.  Moseh,  apartándose  de  la  religión  judái* 
•abrazó  la  cristiana,  siendo  su  padrino,  al  reci- 
el  católico  sacramento,  el  rey  don  Alfonso  VI 
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de  Castilla.  Era  este  hebreo  uno  de  los  mas  sabios 
rabbíes  de  toda  España  y  frisaba  ya  en  los  cuaren- 
ta  y  cuatro  años^  edad  en  que  amortiguadas  h» 
pasiones  de  la  juventud^  brilla  mas  pura  la  luz  de 
la  razón ,  siendo  por  tanto  mas  profundo  todo  coa- 
vencimiento.  Alumbrado  su  espíritu  con  la  antor- 
cha del  Evangelio  ^  quiso  que  sus  compatriotas  re- 
conociesen también  sus  errores ;  y  para  demostrfr- 
selos^  escribió  un  tratado  en  forma  de  diálogo  j 
en  lengua  latina^  en  el  cual  tomando  el  nombre 
de  Moseh  (que  era  el  suyo  antes  de  la  conversión) 
y  el  de  Pedro  Alfonso  * ,  (que  fué  el  adoptado  en 
el  bautismo)  ^  hizo  hablar  á  un  cristiano  y  á  xmjudio^ 
refutando  aquel  los  errores  de  los  rabinos. 

Dividió  este  tratado  en  doce  capítulos  y  en  don-  - 
de  trata  de  probar  que  los  judíos,  sobre  entenderá 
camal  y  falsamente  las  palabras  de  los  profetas—, 
desconociendo  las  causas  de  su  cautiverio  y  abri- 
gando absurdas  supersticiones  sobre  la  resureccioid 
de  los  muertos,  no  observan  sino  parcialmente  1^ 
ley  de  Moisés,  siendo  este  culto  desagradable  a^ 
Hacedor  supremo.  Toca  dé  paso  la  ley  de  Mabo- 
ma;  refuta  sus  falsedades  y  aberraciones  y  pastf 
luego  en  el  sesto  capítulo  y  los  siguientes  á  f^p^ 
car  la  trinidad  ^  la  concepción  de  la  virgen  Maríú, 
la  encamación  del  hijo  de  Dios  que  fué  al  mismo 
tiempo  hombre ,  y  el  cumplimiento  de  las  prófedas 


i  Desde  jos  ticnipos  mas  remo- 
tos fué  costumbre,  constantemen- 
te tegui()a,  el  que  los  judíos  conver- 
sos tomaran  los  apellidos  de  las 
persboas  que  de  padridos  les  ser-  ■ 
vjau  en  el  bautismo  y  usasen  de  su 
escudo  de  armas.  De  esto  provino 
que  se  lleí^asün  á  enmarañar  ente- 
ramente las  familias,  siendo  difi- 


cil  el  averiguar  las  que  se  habitt 
conservado  pufas  úe  mézrla  be- 
brea.  £1  discurso  UtuMo  Toan  de 
España  que  escribió  el  cardenal 
Bobadilla,  es  la  prueba  mu  pala*- 
ria  de  estas  observácioues.  Yétse 
también  el  tomo  XVl'^  la  -^S^ 
ña  sagiada  del  Mro,  Enrique  Flo- 
res ,  foK  375. 
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con  la  venida  de  Jesús ;  abrazando  en  las  tres  ültí-  capitilo  ». 
mas  partes  >  las  cuestiones  de  si  fue  Cristo  crud- 
ficado  por  los  judios  espontáneamente  ^  de  su  re- 
snreccion  y  ascensión^  y  terminando  su  tratado  con 
demostrar  que  la  ley  de  los  cristianos  no  es  en 
modo  alguno  contraria  á  la  de  Moisés*  Eran  estas 
materias  delesclusivo  dominio  de  la  teología^  mos- 
tráadosé  tan  docto  en  ellas  el  convertido  Pedro 
-Alfonso  que  mereció  entonces  los  mayores  aplau- 
sos Y  ha  obtenido  después  de  todos  los  escritores 
<te  Bibliotecas  no  pocos  elogios.  Según  el  testimo^ 
^^o  de  Tritemio  en  su  obra  de  los  Escritores  ecler 
"^Hastíeos,  compuso  también  R,  Mosech  un  libro  dé 
filosofía  y  ciencias  9  que  debe  haberse  extraviado^ 
^  no  ser  el  que  Rodríguez  de  Castro  señala  con  el 
lítulo  de  Proverbiorum  seu  clericatis  disciplina  libri 
^esy  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
escorial  y  el  erudito  Bayer  menciona. 

.  Otros  rabinos^  insignes  por  sus  estudios ^  flo- 
i^ieron  también  por  este  tiempo  en  los  dominios 
cristianos :  la  mayor  parte  de  los  que  han  dejado 
sus. obráis  á  la  posteridad  son^  sin  embargo,  cor- 
dobeses y  como  tales  cultivadores  de  la  literatura 
arábiga ,  siempre  que  se  emplearon  en  asuntos  pro^ 
ianos.  Los  que  mas  se  distinguen  por  la  universar 
lidad  de  sus  conocimientos,  son  R.  Moseh  ben 
Mayemon,  llamado  generalmente  Maümonides,  el 
egipcio ;  R.  Moseh  ben  Jehudah  ben  Thibon  Mari- 
mon ;  R.  Jonaj  ben  Ganáh ;  R.  Jehudah  Le  vi  ben  Saúl 
y  los  toledanos  R.  Abraham  ben  Meir  Aben  Hezra  y 
R,  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Daor*  Del  exa- 
men de  las  obras  de  estos  celebrados  hebreos  se 
deducen,  en  nuestro  concepto,  tres  observaciones 
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BwfiAYo  n.  (iapitales,  para  conocer  sa  estado  dé  coluinr**^!  «^  Que 
la  mayor  parte  de  sos  estudios  eran  graniátifcoi  y 
religiosos :  S/  qne  las  bases  de  sus  espeoulaeioffes 
científicas  eran  la  astronomía  y  la  aBtrologia^  lo 
cual  se  hizo  extensivo  después  á  los  cristianos ;  y 
5/  que  en  la  medicina  llegaron  á  rívalísar  y  atm 
oscurecer  á  los  griegos ,  como  afirman  los  escrito- 
res hebreos  9  cuando  comparan  á  Maiimonides  ém 
el  famoso  Hipócrates  ^  reputado  entre  los  antignos 
pueblos  por  el  padre  de  aquella  benéfica  cieitda. 
Mucho  habríamos  de  detenernos  en  este  ñtio^  'si 
nos  propusiéramos  dar  idea  circunstanciada  de  huí 
obras  de  cada  uno  de  los  rabinos  mencionados  ^  pare 
demostrar  la  exactitud  de  estas  indicaciones  t  oiga- 
mos^ no  obstante^  algo  de  lo  que  escriben  acerca 
de  ellos  respetables  autores. 

El  mas  celebrado  de  todos  ^  el  que  en  concepto 
de  Scalígero^  dejó  de  delirar^  tratando  de  la  ley  de 
Moisés^  el  que  tuvo  un  talento  verdaderamente  pro- 
digioso fue  Moseh  ben  Mayemon ,  de  quien  dicen 

muchos  historiadores  «que  en  sus  primeros  8n( 
«fué  de  un  ingenio  tardo  y  tan  poco  inclinado 
«estudio  que  irritado  su  padre  de  su  rudeaea  y 
«aplicación^  le  abandonó  y  echó  de  su  casa. j^  ^ 
taba  aun  muy  corta  edad  ^  cuando  perseguidos  lo9 
judíos  por  Abd-el-mumen  ben  Ali  Alkmni^  se  vio 
obligado  á  salir  de  España^  encaminándose  á  tierrs 
santa.   «Mas  informado  el  sultán  del  Kairo  de  su 
«mucha  sabiduría  y  partes  loables^  dice  ImanneJ 
«Aboab  en  la  II.*  parte  de  su  Nomología^  le  entre- 
«tuvo  consigo  con  título  de  su  protomédico  y  con- 

2    Ro<lrigucz  de  Castro  BiOliOteca  Española^  tom.  I,p4g.  30,  co- 
lumna 2. 


Maiimonides. 
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vsejero.,..  Fué  Moseh  tan  excelente  y  extremado  cAPíTCLon. 
«ea  todas  las  ciencias^  continúa ^  que  justamente  le 
«podemos  dar  el  titulo  de  príncipe  y  singular  maes- 
^tro  en  cada  una  de  ellas  y  como  las  obras  <}ue  dejd 
«escritas  lo  muestran.  Hállanse  sus  aphorísínoa  fM^ 
^dicmaíe&y  que  yó  he  visto  traducidos  en  latin^  y  he 
«"oido  á  médicos  excelentes  y  en  particular  á  Hieren 
«nimo  Mercurial  ^  que  no  ceden  á  los  de  Hipdcra* 
«tes.  También  se  hallan  en  latín  las  epístolas  Da 
^sú/nitate  tuenda  que  escribió  al  chalifá  de  Babilo* 
«nía.  Su  lógica  se  halla  traducida  en  latín  por  el 
«filimstero :  también  pi^esumo  que  el  libro  intitula*    ^"*  ®^'^- 
«<Ío  Hurtas  sanitatis  ^  de  lapidibus  et  in  térra  venis 
^TuucerUihus  %ea  obra  suya^  por  la  invocación  que 
^liace  en  el  principio  al  modo  de  los  autores  árabes 
^  7  po'  1^  muchos  pasos  de  la  Escritura  Sagrada 
^  que  él  alega.  En  la  astranomia  se  ve  que  no  tuvo 
^  igual  ^  por  lo  que  escribió  en  el  tratado  de  Hidushá 
^  Hades  y  por  la  epístola  que  escribió  á  los  sabios 
^^  de  Hiursella...  En  filosofía  muestra  bien  su  Directo- 
^^rio  que  merece  el  renombre  de  sumo  é  insigne  fi- 
lósofo que  muchos  autores  le  dan.   En   muchas 
^otras  profisiones  ocultas  hay  obras  manuscriptas 
^suyas^  muy  profundas ;  algunas  de  las  cuales  me 
«comunicaron  amigos  y  señores  míos.  Sobre  todo 
«aplicó  su  intelecto  á  la  teología. «—Imañuel  Aboab^ 
ofirece  algunos  pormenores  sobre  las  producciones: 
teológicas  de  Maiimonídes  y  termina  diciendo  que 
falleció  en  4964  de  la  creación  (1204  de  J.  G.)  áloa 
73  años  de  edad. 

A  estas  noticias  pueden  agregarse  las  que  dá  en 
su  Cadena  de  la  tradición  R.  Gedaliah^  al  hablar  de 
sus  escritos^  «Si  yo  quisiera  referirlos  todos  no- 
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'^^^"'    «me  alcanzaría  el  tiempo;  porque  escribid. machi- 

«simo»  libros^  halacothy  instituciones  del  derecho, 

«controversias  9  cartas  y  comentarios  ^  que  por  ser 

«tan  conocidos  no  hay  para  qué  detenemos  en  mea- 

«cionarlos ;  y  aun  nos  son  desconocidos  otros  mu- 

«chos  que  escribió  de  teología ^  filosofía^  lógica  y 

«medicina  y  en  varías  lenguas  j  esto  es ;  en  árabe, 

«hebreo ,  caldeo  y  gríego.  Yo  por  mi  parte  puedo 

«asegurar  haber  visto  traducidos  en  lengua  latina 

«muchos  de  medicina  que  tenian  su  nombre  y  ten- 

«go  oido  decir  por  cosa  cierta  que  en  gríego  y.ára- 

«be  hay  todavía  un  crecido  número  de  ellos  y 

«que  también   existen  las  Respuestas  que  dio  en 

«Egipto  á  los  sabios  de  Lunel  y  á  los  de  otras  par* 

«tes  9  las  cuales  respuestas  no  han  llegado  á  mis 

«manos,  ni  los  que  las  tienen  han  querído  has 

«ahora  publicarlas.  En  la  prefación  á  la  Misnáh 

«el  mismo  que  comentó  las  tres  partes  de  la 

9ira;  pero  estos  comentarios  no  existen  ya.» 

Se  vé ,  pues ,  por  el  testimonio  de  estos  escrito 


res  hebreos  que  apenas  hubo  un  ramo  de  las  cien 
cias,  en  que  Maiimonides  no  diese  muestras  de  s 
profundo  saber,  ni  un  idioma  que  no  cultivase  co: 
perfección.  Alejado  del  suelo  castellano ,  en  dond^ 
ellenguage  se  hallaba  todavía  en  la  mas  ruda  infim.- 
oisLy  como  vimos  en  el  capítulo  anteríor^  no  es  ex- 
traño que  aquella  brillante  lumbrera  de  la  inteligen- 
cia humana  no  dejase  obra  alguna  en  semejante  je^ 
ga  ó  dialecto.  Lo  informe  y  grosero  de  este,  aunque 
lo  hubiese  conocido ,  habría  tal  vez  repugnado  i 
su  buen  gusto  literarío,  apartándole  naturalmente 
del  referido  propósito.  Casi  todas  las  obras  que  es- 
cribió se  hallan ,  por  tanto,  en  lengua  árabe,  lengua 


\ 
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eotoñces  muy  usada^  especialmente  en  las  partes  cAurcte  ». 
(Miéntales^  y  mas  propia  para  las  ciencias ^  pues 
qué  era  cidtívada  con  mayor  esmero.  Solo  la  segun- 
da exposición  que  en  edad  ya  madura  hizo  de  .los 
libros  de  la  Mvmah,  fué  escrita  en  idioma  hebreo^ 
onya  pureza  habia  desaparecido  en  su  tiempo  casi 
absolutamente  ^  según  dirman  no  pocos  autores  coe- 
ferfneos.  Las  producciones  de  Maiimonides  han  mere- 
c^ido.  ser  traducidas  en  diferentes  épocas  al  latin^  al 
Ibébreo  y  d  otros  idiomas^  logrando  siempre  repetid- 
dos  elogios^  aun  de  los  mismos  cristianos  y  conver- 
sos que  mas  saña  han  mostrado  contra  los  judíos* 
Su  obra  titulada  Director  de  los  que  dudan  y  escrita 
«n  árabe  y  vertida  al  latin  por  fray  Agustin  Justinia- 
:xii>  obispo  de  J^ebis,  arrancó  á  Pablo  de  Santa  Ma- 
:B?{a  y  á  fray  Alonso  de  Espina  los  mayores  encomios^ 
«ieúdo  calificada  del  siguiente  modo  por  el  mencio- 
liado  obispo:  «Obra  de  una  doctrina  profunda  y 
jinada  vulgar,  en  donde  con  razones,  filosóficas  se 
«ponen  en  claro  muchas  cosas  y  se  traen  muchísi- 
«mas  que  conducen  en  gran  manera  á  la  inteligen- 
»cia  de  los  libros  sagrados.»  Si  hubiéramos  de  ocu- 
pamos mas  latamente  en  el  estudio  de  las  obras  de 
Maiimonides^  haríamos  este  capítulo  demasiado  ex- 
tenso: bastando  lo  dicho  para  nuestro  propósito, 
pasaremos  ya  á  dar  á  conocer  á  R.  Moséh  ben  Jehu- 
dah  ben  Thibon  Marimon,  no  menos  digno  de  esti« 
Hia  por  sus  celebrados  escritos. 

\  Nació  este  judío  en  la  antigua  Iliberis  por  los 
anos  de  1154  (4894  de  la  creación)  y  distinguióse 
desde  sus  primeros  años  por  sus  conocimientos  £-' 
lológicos,  poseyendo  especialmente  la  lengua  ará- 
biga al  mayor  grado  de  perfección ,  lo  cual  le  conquís- 


Juicio 

del 

Burgense. 


R.  Moseh 

ben 
Jehudáh. 


Ü&Ü  ESTUDIOS  80BRB  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAftJk. 

BiwATo  ir.  tó  entre  los  suyos  el  título  de  padre  de  los  íraducíoret. 
Dotado  de  estos  estudios  ^  quiso  dar  á  conocer  á  tius 
compatriotas  las  obras  mas  celebradas  dé  loa. fildaon 
fos^  jurisconsultos  y  médicos  árabes^  no  olvidando 
tampoco  las  de  los  famosos  astrólogos  de  G¿rdoba^ 
cuya  ciencia  les  hacía  respetables  eñ  todo  el  mundoi 
^"^        Trasladó  también  al  hebreo  algunas  de  ha  produc* 

traducciones.     .  .  iT.ir-.-j  *         « 

Clones  mas  importantes  de  Maumomdes^  entre  eUas 
d  Director  de  los  que  dvdan  {More  Nebodm)  j  no 
olvidó  en  sus  trabajos  el  recurrir  á  los  antiguo»  fi- 
lósofos griegos ,  para  legar  á  loa  descendientes  de 
David  el  tesoro  inestimable  de  su  ciencia,  Aristóte- 
les y  Eúclides  fueron  traducidos  y  comentados  por 
los  árabes :  Moseh  ben  Jehudáh  interpretó  los  co- 
mentarios á  las  obras  del  primero  ^  vertió  al  hebreo 
las  del  segundo.  Otras  muchas  producciones  tanto 
de  escritores  rabinos ,  como  árabes  ^  fueron  ilustra- 


Sus  obras 
originales. 


das  por  Maiimon  con  la  misma  solicitud  y  ésmero« 
Sin  embargo  ^  también  quiso  aspirar  á  la  gloria  di 
autor  y  y  no  se  mostró  en  este  empeño  menos  era- 
dito  que  en  sus  traducciones. 

Escribió^  pues 9  varias  obras  de  filosofia^  esta  — 
dios  á  que  mais  particularmente  se  inclinaba,  biacz 
que  rindió  al  par  el  tributo  de  sus  vigilias  á  las  ma- 
terias teológicas  tan  versadas  en  aquellos  tiempos. 
Las  producciones  de  mas  nota  que  se  han€on8erva-' 
do^  según  Plantavicio  y  Castro,  son  un  tratado  da 
física  titulado  Fortaleza  de  la  gracia  y  otro  de  fik- 
sofia  Se  juntarán  las  aguas.  La  primera  obra  fué 
traducida  al  latin  por  Juan  Isahak^  é  impresa  en  Co- 
lonia :  la  segunda  se  conserva  manuscrita  en  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  ^  y  es  digna  de  examinarse  por 
la  profundidad  que  dá  en  eÜa  Thibon  á  la  materia 


I 
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ite  que  traía ,  resolviendo  la  cuestión  de  por  qué  no  capítplo  «. 

inundan  las  aguas  y  el  mar  la  superficie  de^  tierra* 

Otros  muchos  trabajos  debió  la  civilización  española 

al  celebrado  judío  granadino  de  que  tratamos:  en 

las  matáñas  religiosas  hizo  con  buen  éxito  numero^ 

sos  cornetos  del  Talmud  y  en  todos  sus  estudios 

demostró    estensos    conocimientos.    Los  lectores 

{Mra  quienes  no  basten  estas  breves  noticias,  pueden 

oonsultai"  la  Cadena  de  la  tradición  y  la  Descendencia 

€aÍ0  David  j  obras  que  hemos  citado  antes  de  ahora, 

^n  las  Guales  hallarán  mas  latamente  tratadas  estas 

luaterias.  %n  embaído,  el  autor  déla  Nomologia  no 

liace  mención  particular  de  este  insigne  rabino. 

FuóiB.  Jonah  ben  Ganaj  natural  de  la  ciudad  de     r.  jonah 
\o6  Calilas  y:  muy  apreciado  por  sus  profundos  cono-    ^en  Ganaj. 
^^imientos  en  la  medicina.   Conociéronle  sus  eon- 
'^mnppráneos  con  los  nombres  de  Abu  WalidMarun 
])eñ  Ganaj  y  en  medio  de  las  distinciones  que  ob- 
^tnro  en  la-  Corte  musulmana ,  mereció  también  las 
alabanzas  de  Quingi  y  de  Aben  Ilezra,  quien  le 
distinguió,  llamándole  «artífice  sapientísimo  de. la 
«lengua  y  maestro   de  todo  discurso  ingenioso.» 
Otros  autores  de  mas  reciente  época  le  han  prodiga- 
do también  los  títulos  de  principe  de  los  gramáticos 
y  médico  perfectisimo ,  aludiendo  con  estas  denomi- 
naciones á  los  estudios  á  que  se  consagró  mas  par- 
ticularmente. Compuso,  en  efecto,  una  gramática 
dividida  en  dos  partes,  apellidando  á  la  primera  Li-^        sus 
bro  de  las  raices  y  á  la  segunda  Ofrra  del  recamo:  en  producciones, 
aquella  formó  una  especie  de  diccionario,  todo  lo 
mas  completo  posible,  y  en  esta  trató  de  explicar  las 
relaciones  filosóficas  de  los  términos  del  discurso 
en  la  construcción  de  las  frases.  Otra  obra  escribió 
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^  también  sobre  el  mismo  asunto^  iatitalada  Idbro  de 
la  guia  y  de  la  dirección ,  en  donde  no  mostró  me- 
ñor  copia  de  conocimientos;  pero  de  esta  produc- 
ción hace  mérito  únicamente  Buxtorfío  en  el  ApéñF^ 
dice  de  su  Biblioteca  rahinica^  apuntando  al  mismo 
tiempo  que  fué  traducida  al  hebreo  por  Jacobo  Ro- 
mán y  pues  que  tanto  esta  producción  como  la  ante- 
rior se  hallaban  escritas  en  idioma  arábigo.  De  Ta- 
nas versiones  hechas  en  épocas  distintas  del  labro 
de  las  raices  y  de  la  Obra  del  recamo  habla  Rodrí- 
guez de  Castro  9  dando  de  ellas  curiosas  noticias, 
pero  habiendo  de  tratar  de  algunos  de  los  tradno- 
tores  mas  adelante ,  nos  abstenemos  aqui  de  hablar 
de  las  versiones  referidas.  R.  Jonah  ben  Gañaj  filé 
últimamente  autor  de  otro  libro  sobre  la  Excelencia 
y  poder  de  la  guerra,  obra  que  menciona  don  Mi-- 
guel  Gasiri  en  su  Biblioteca  arábico-Hispana  '  y  cita 
Ali  ben  Abd-el-Rhaman  ben  Hazíl  en  un  libro  qu^ 
escribió  sobre  la  misma  materia  y  dedicó  en  -.  136 
(765  de  la  egíra)  á  Ismael  ben  !Naser ,  rey  de  Grana 
da.  La  obra  de  Ganaj  estaba,  como  todas. las  qui 
compuso,  escrita  en  drabe. 

Otro  de  los  rabinos  que  mas  fama  alcanzaron 
la  época  de  que  vamos  hablando,,  fué  R.  Jehudab 
Levi  ben  Saúl,  insigne  poeta  sagrado,  nacido  eKi 
Córdoba  por  los  años  de  1126.  £1  docto  Imanuel 
Aboab  hace  especial  mención  de  él  en .  su  Nomola- 
gia  ^  del  siguiente  modo :  «Fué  Aben  Hezra  yerno 
i»y  primo  hermano,  por  parte  de  sus  madres  éo 
»Rabi  Jehudah  lia  Levi,  varón  sapientísimo  y  muy 
» excelente  poeta  en  nuestro  idioma  sagrado;  y  cie^ 


3  Tom.  II  pág.  29. 

4  Cap.    XX      \s.  S99,  300   y 


301.  Edición  (le  \instcr(Iani  dudo. 
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*(o  que  «on  sus  obras  tan  extremadas  que  no  sé  cautdlo  n. 

«puede  desear  mayor  melodía^  ni  dulzura^  ni  prof- 

j»piédad  en  el  decir  de  lo  que  él  usa :  todos  sus  ver- 

»80ñ  son  en  alabanza  del  Señor  bendito :  tenemoís 

j»  mochos  en  nuestras  oraciones  de  Ros  Uá  Sana  y 

»de  Kipór  que  mueven  el  alma  á  grandísima  dévo* 

^ciíui;  y  en  particular  la  Kedusá  de  la  Hamidá  dé 

«la  mañana  en  que  ya  glosando  aquellos  tres  versos 

^  de  David  en  el  salmo  105  que  dicen:  Bendecid  al  sus  escritos. 

^ 'Menor  sus  ángeles  y  etc.  Bendecid  cU  señor  stis  ejéf< 

^tsüosy  etc.  Bendecid  al  señor  sus  obras  y   etc.  Ya 

^  este  divino  poeta  y  continúa .  Aboab^  coligando  el 

^  inundo  supremo  angélico  con  el  celeste  y  con  ei 

^  elemental  inferior  y  obligando  á  todos  á  loar  y  glo- . 

^  nficar  á  su  omnipotente  criador  y  con  artificio  ma* 

^mvillóso.  En  suma^  son  todos  sus  versos  de  alta 

^  doctrina  y  de  suavísimos  conceptos  y  de  rarísima 

^  excelencia.»  Imanuel  Aboab  habla  después  de  otros' 

I>oetaB  y  añade :  «Mas  á  mi  débil  juicio^  exceden  á' 

^  todos  en  perfección  y  en  artificio ,  los  (versos)  de' 

"^^Bábi  Jeudá  ha  Levi.»   Volviendo  á  mencional*  rf 

esté  rabino  9  dice  que  compuso  en  arábigo  el  LUmjr 

^  Ouzariy  en  donde  explica  la  conversión  del  rey 

de  Cuzar  al  judaismo  y  las  disputas  que  tuvo  antes 

coa  dos.  judíos^  añadiendo  que  es  obra  de  altísima 

doctrina  y  cuyo  comento  habia  hecho  en  tiempo  del 

mismo  Imanuel  Rabbi  León  Moscato. 

Grandes  elogios  han  tributado  también  otros 
i  eruditos  hebreos  á  R.  Jehudah  ha  Lev  i  ben  Saul^ 
cuyas  obras-  han  comparado  algunos  con  las  del  ce- 
lebérrimo Maiimonides^  diciendo  que  las  palabras  de 
^te  se  acercan  mas  á  la  verdad  que  á  la  falsedad 
y  que  las  de  Levi  Saúl  todas  son  verdad;  con  lo  que 
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<wgA¥o  Hy  puno  todos  los  libros  sagrados:  los  oomentaria 

^  de  Abdias^  Jonás  y  SophoDÍas  fberon  traducídlx 

al  latm>  asi  como  todos  los  restuites^  y  hm  sich 
publicados  también  en  dirersas  épocas.  El  lüro  é 
los  secretas  de  la  Uy,  y  los  poemas  intituladcw  fim 
el  hijo  que  resucitó  -riyiQ  p  in  Cámitko  del  alma. 
Del  reino  de  los  délos.  Libro  del  nombre  y  FundO' 
mentó  del  temor ^  adquiriere»!  á  Aben  Hezra  una  jos 

Sus  obras     ta  y  grande    reputación  que  acreditaron  sus  obnu 
y         gramaticales  y  teológicas.  Su  Casa  de  las  costnm 

'***^'      bres  TVW12   TV^  Y  ®*^  Libras  de  la  lógica  y  di 

Las  luces  mostraron  el  grado  en  que  poseyó  la  fl 

losofia  y  asi  como  sus  Libros  del  (foebrado  y  del  va 

lar  de  los  mtmeros  dieron  á  conocer  su  sabiduría  a 

matemáticas.  Su  Puerta  de  los  cielos  y  su  Libro  A 

las  suertes  y  la  primera  obra  astronómica  y  la  según 

da  astrológica  ^  probaron  que  Aben  Uezra  no  reco 

nocia  rival  respecto  á  aquella  ciencia  >  mientras  qa 

poseía  perfectamente  las  cabalas  de  esta.  Su  Libr 

de  la  astrologia  (Sepher  Meaztctgenuth)  obra  ma 

completa  que  la  de  las  suertes ,  fué  traducida  en  I 

misma  época  en  lengua  limosina^   conservándose 

dos  egemplares  de  esta  traducción  en  la  Bibli9tm 

del  Escorial  i  las  dos  traducciones  empiezan  de  este 

modo :  <cEn  non  de  nostre  senyor  Jhesu-Christ  é  de 

«la  verge  maria  comensa  lo  libre  deis  juhins  de  las 

destelles ^  lo  cual  ha  fet  Abraham  ha  venazera  Juhen^ 

«lo  cual  feu  lany  de  nostre  senyor  J198.»  La  obra 

se  halla  dividida  en  seis  libros  con  diez  capítulos 

cada  uno^  aunque  no  están  en  todos  señalados. 

Un  poema  sobre  el  Juego  del  alxedrez  es  final- 
mente otra  de  las  producciones  de  Aben  Hezni< 
£sta  composición  que  ha  sido  objeto'  de  los  mayo- 
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Poema 

del 
JLxedrez. 


res  elogios^  por  la   belleza  de  su  estilo  y  pnr   caütulo  n. 
el  ingenioso  artiñcio  de  la  fábula  que  finge  el 
poeta  9   se  halla  inserta  y  traducida  en  verso  cas- 
tellano en  la  Biblioteca   rabínica  de  Castro.  Sin 
embargo  9   las  tareas    de  este  curioso   bibliógra* 
fo  no  correspondieron  en  esta  parte  á  sus  bue- 
nos deseos :  sn  traducción  no  dá  ni  puede  dar  una 
idea  del  poema,  ya  relativamente  i  su  versificación, 
ya  respecto  á  su  estilo.  Esto  ha  sido,  pues ,  causa 
de  que  nosotros  hayamos  probado  también  nuestras 
fuerzas,  para  dar  á  nuestros  lectores  la  idea  mas 
exacta  posible  de  este  precioso  documento  literario 
en  ios  siguientes  trozos,  que  en  la  misma  metrifica- 
ción y  rima  hemos  traducido ,  sin  apartarnos  en  lo 
mas  leve  del  original  hebreo,  de  lo  cual  podrán  juz- 
gar los  hombres  entendidos  en  esta  lengua.  El  poe- 
ma comienza  de  este  modo : 


nDiD3  fíip  'Q^  p  nanp 

3ia\r  amto  h;  mvnp 

nipipn  Dnn  mtai  mta  Sb  Sn 

■  nipSna  n3iQ\2^  mS  ^S; 

tiistsy  tntün  niínnn  ^a^i 

amrra  D7  nnsj  troSa 

arrjüT  •¡'^n  «im  nnSnS 

It3^3iD3  amnS  dSd  ^3S 

n^53m  Tan  d^di3  nam 

ninm  ananSan  d'ísSiw  ^"«1 

■••mnürna  nanSa  nnanSai 
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K>5tAYo  if.  ^         En  cántico  entono  batalla  ordenada 

De  tiempos  remotos  antigua  inventada : 
Prudentes  y  sabios  hombres  la  ordenaron 
y  en  órdenes  ocho  su  marcha  trazaron. 
.  £1  orden  en  todo :  que  en  ellos  dispuestos 
se  vén  en  la  tabla^  guardando  sus  puestos^ 
con  ocho  distintas  cuadradas  secciones 
en  dos  campamentos  osados  varones. 
Sus  fuertes  reales  los  reyes  colocan 
y  á  guerra  segura  sus  faces  provocan ; 
y  i  veces  continuo  se  ven  caminando 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando ; 
mas  en  sus  contiendas  no  sacan  espadas  ^ 
pues  son  lides  de  ellos  lides  figuradas. 

a^wian  om»  rr^w  d'iíít 

r2n^T  itoir^s  nnpn  d^widt 

nSnnn  i«in^  D^Sanm 
nSoDn  dijS  nanSaS    ■ 

Tal  vez  quien  revueltos  los  dos  campos  vea 
que  son  idumeos  y  cuscos  crea. 
Menean  cúseos  en  guerra  sus  manos 
y  en  pos  idumeos  se  ostentan  lozanos  ^ 
y  van  los  infantes  siempre  á  la  cabeza : 
que  es  guerra  de  frente  ^  de  hidalga  nobleza. 

anpi  "|Sin  mpn  S^sm 
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■  bpiitía  vhr\  nnpn  Dicm   •  ^'Ai.ímo_u, 

Mas  el  elefante  en  guerra  marchlando    ■ 
se  acerca  al  costado  astuto  acechando , 
■  jjr  va  como  el  Pherez  (qué  es  su  primacía),   *  ' 
eü  tanto  que  aquel  por  tres  puntos  guía.  ^ 

En  lid  el  caballo  con  planta  ligera 
signe,  cual  le  place,  camino  cualquiera. 

erras»  c'^ontí  iDin 


Ora  prevalecen  aqui  los  cúseos 
y  huyendo  á  su  vista  van  los  idumeos ; 
y  ora  Edom  sobre  ellos  sé  mira  triunfante, 
sus  reyes  vencidos  con  pena  humillante. 

5i Poema  termina  de  este  modo: 

n^aur  DnSnS  is^di^i 

Más  de  nuevo  al  punto  la  guerra  encendida , 
los  ya  degollados  recobran  la  vida. 

Nos  hemos  detenido  á  dar  á  conocer  con  la  ex- 
Ofñcion  de  los  preinsertos  trozos  este  rarísimo  é 
i^enioso  poema ,  que  se  halla  salpicado  de  pensa- 
lientos  agradables  y  de  admirables  sales  de  estilo; 
<Mrque  estando  metrificado  en  versos  de  arte  ma* 
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EüSATo  u.  yor ,  tales  como  los  que  de&^ues  se  asaron  entre 
nuestros  poetas^  puede  servir  para  dar  á  conocer 
el  influjo  que  los  judíos  tuvieron  en  nuestra  litera- 
tura ^  punto  de  que  trataremos  mas  adelante.  Los  li- 
bros de  Aben  Hezra  que  en  su  mayor  pute  ae  íhis* 
todian  en  la  BMioteca  vaticana^  han  sido  finalmente 
muy  estimados  de  los  hombres  sabios:  Juan  Pice 
de  la  Mirándula  tuvo  ¡nresente  la  obra  astrohSgíca 
que  bemos  citado  y  para  escribir  la  suya  Contira  los 
astrólogos  y  Gil  Strauch  no  titubea  en  Uamarle  el 
inventor  del  método  racional  de  la  astrologia.  La  fil- 
ma de  Aben  Hezra  está^  últimamente^  tan  estendí— 
da  9  que  en  todas  partes  se  acata  como  á  uno  de  lo^ 
mas  profundos  escritores  de  la  edad  media. 

B.  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Daor^  tole^ 
daño  como  Aben  Hezra  y  como  él  casi  nnivwsaZI 
por  sus  conocimientos^  vio  la  luz  primera  en  USO  « 
Señalóse  en  especial  por  sus  estudios.  faistdricoME 
y  escribió   una   obra  titulada    Orden  del  mun(€^ 

qSv/  y^"10  ^^  ^^  ^^^  abrazó  desde  la  creaciim 
basta  la  época  de  los  reyes  de  Judea^  propcmién- 
dose  manifestar  cómo  fue  propagada  la  tradición  de 
R.  Abraham  Moisés ,  según  el  mismo  Abraham  indica  en  su  ci- 
Haieví.      ^^^^  historia.  Escribió  también  varios  tratados  som- 
bre diversas  materias,  siendo  dignos  de  tenerse  pre- 
sentes la  Respuesta  que  dio  á  Abú  Alpharag  y  que 
cita  Zacut  con  el  título  de  Fé  excelsa  y  la  <d!MVi  de 
Astronomía  que  compuso  en  1180  con  el  título  de 
Sobre  el  peso  (nsism  Sy)-  ^*  Gedalihah  y  David 
Ganz  hacen  mención  de  este  insigne  rabino^  dándo- 
le el  sobrenombre  de  piadoso.  Imamuel  Aboab  coa- 
fiesa  en  su  Nomología  que  tomó  de  él  la#  noticiis 
que  dá  en  su  segunda  parte ,  en  esta  forma.  «Ttfn* 
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ffbien  fué  contemporáneo  del  señor  Rabenu  Moseh  cA^frcto  n. 

«el  £unosp  Rabi  ha  Levi  ben  David ,  que  llamamos 

«por  abreviatura  Areabad  y  que  compuso  El  libro 

^de  ¡A  c4bala,  nS^pH  I^O  ^^  4^^  ^^^  ^  sucesión 

«de  la  ley  mental  desde  Moseh  nuestro  maestro^ 

«t hasta  los  últimos  tiempos;  y  de  su  libro  sacamos 

<clo  qua  en  estos  últimos  capítulos  precedentes  ha- 

5«bemos  tratado  de  la  serie  y  sucesión  de  las  ca- 

«rtorce  edades  de  Tanaim ,  ocho  de  Talmudistas, 

iKcinco  de  Rabanim  Seburae  ^  ocho  de  Gueonrtn  y 

<¡<de  los  Rabanim  hasta  el  Rab  Joseph  Halevi  ben 

«Megas  5  en  quien  él  para  y  hace  el  fin  de  su  libro^ 

«que  dice  haber  escrito  contra  los  que  megan  la 

«ley  mental,  para  que  vean  la  verdad  della.» 

Otro  Abraham  ben  Dior  Halevi  floreció  en  Ná- 
poltfs  en  este  mismo  tiempo,  por  lo  cual  dieron 
sus  compatriotas  al  español  el  titulo  de  primero.     Abraham 
Su  obra  del  Orden  del  mv/ndo  ha  sido  traducida  re-       j^^^ 
petidas  veces  y  con  diversos  nombra,  iespecial<- 
mente  al  latin^ 

Estos  son  indudablemente  los  rabinos  que  mas 
hombre  alcanzareis  en  España  durante  el  siglo  XII» 
Obras  muchos  florecieron  sin  embargo,  en  aquella 
apartada  época,  los  cuales  contribuyeron  por  su 
parte  ;4  cultivo  de  las  ciencias ,  logrando  distinguir. 
Se  por  su  saber  y  amor  al  estudio.  Si  fuera  nuestro 
ánimo  seguir  paso  á  paso  todas  sus  huellas ,  rece- 
ntaríamos de  muchos  pliegos,  para  dar  á  cojiocer 
Solamente  sus  principales  producciones.  Pero  sobre 
bastar,  en  nuestro  concepto,  los  escritores  mencio- 
liados  para  apreciar  el  giro  que  ]tomaron  los  estu«- 
dios  científicos  entre  los  hebreos ,  durante  la  prir 
mera  época  que  hemos  fijado  arriba  >  creemos  que 
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.  cuando  se  trata  4e  caracterizar  un  determimidorpe- 
riodo^  ya  sea  respecto  i  las  arfes  ^  ya  Respecto  i 
las  letras  9  no  debe  solo  atenderse  al  mayor  ómétaor 
número  de  sus  cultivadores  ^  sino  al  valor  de  las 
obras  de  estos  y  á  la  excelencia  de  sus  doctrinas. 
No  olvidamos  7  por  otra  parte  ^   que  en  todas  las 
épocas  y  en  todas  las  naciones  han  sido  un  corto  nú- 
mero de  escritores  los  que  han  impreso  un  carác- 
ter dado  á  las  ciencias  y  d  la  literatura  de  sus  res- 
pectivos pueblos ;  y  por  esta  razón  juzgamos  tam- 
bién que  los  nombres  de  los  rabinos  referidos  y  sus 
apreciables  obras,  al  mismo  tiempo  que  llenan  elin- 
dicado  objeto  9  son  suficientes  para  poner  á  nuestros 
lectores  en  el  caso  de  comprender  ñicUmente  las 
deducciones  naturales ,  que  nos  proponemos  hacer 
en  estos  Estudios.  Sin  embargo ,  debemos  observar 
que  derramados  por  toda  España  los  descendientes 
de  Juda ,  si  bien  sometidos  á  las  academias  de  Cór- 
doba,  florecieron  en  los  dominios  cristianos  no 
pocos  hombres  eminentes,  que  segundando  los  es- 
fuerzos de  aquellos^  iban  preparando  la  época  bri- 
llantísima que  debia  inaugurarse  ¿nuy  en  breve. 

Entrado  ya  el  siglo  XIII,  se  encuentran  tam- 
bién abundantes  escritores  rabínicos ;  pero  prontos 
á  someterse  al  pensamiento  que  habia  dé  reducir 
todos  sus  esfuerzos  á  un  punto  común  y  ño  tan  in- 
dependientes que  no  rindieran  el  antiguo  tributo^ 
que  habian  ofrecido  sus  mayores  á  la  literatun 
arábiga.  R.  Joseph  ben  Caspi,  eminente  filólogo  y 
docto  gramático,  R.  Jonah  Megirondi,  celebrado 
jurisconsulto,  y  R.  Jahacób  ben  Samson  Ahtolí, 
profundo  filósofo ,  florecieron  en  esta  época  mte^ 
media,  por  decirlo  asi,  entre  la  literatura  arábigo- 
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jndáicp  y  la  rabínicó-espafiola ,  reflejando  el  saber  cAi>rTBto  n. 
pFOñliido  de  los  Maiinonides  y  Aben  Hezra  y  pré- 
hi£ando  la  nuéya  y  mas  duradera  influencia  que  se 
prep^^ban  á  recibir  .las  letras^  cultivadas  por  el 
paeblo  proscrito. 

'  Hetnós  visto  por  el  examen  sumario  qué  deja- 
mos becho/  teniendo  Jwtesentes  los  mas  autoriza-   Reflesiones 

j'  '.     ■-    •  .    r     ■    1     ■  •  •  sobre 

dos  autores^  que  las  observacioires  que  expusimos   ^jg^^  ¿p^ca. 
íhlá  Introducción  i  esto^  Ensayos  ^  respecto  al  in- 
flujo egercido  por  los  árabes  en  las  academias  rabí- 
nicas  de  Córdoba,  no  pueden  ser  mas  exactas. 
En  el  lar^ó  jleríodó  de  tres  siglos  la  mayor  parte 
de  los  escritores  judíos  ^  abandonando  su  lengua 
nativa  ^Hó  al>  menos  la  que  habian  hablado  sus  ma- 
ycfres,  llegaron  á  olvidarla  casi  enteramente  y  según 
h*  ingenua  confesión  de  muchos  de  ellos  ^  perdió 
aquella  toda  su  elevación  y  pureza.  El  idioma  de  los 
árabes  era  el  usado  familiarmente ,  era  el  más  cor- 
recto y  elegante ;  y  el  idioma  de  los  árabes  se  pres- 
tó, como  debía  prestarse ,  á  los  estudios  literarios 
y  á  las  especulaciones  científicas.  Y  no  podia  ser 
de  otro  modo,  por  las  razones  que  ya  detenida- 
Diente  esplanamos  en  la  Introducción  citada.  Sin  in- 
dependencia política,  sin  ninguno  de  aquellos  po- 
derosos  estímulos  que  engendran  y  desarrollan  la 
Qacioaalidad  de  los  pueblos ,  no  era  por  cierto  po- 
sible que  los  hebreos  aspirasen  á  otros  fines ;  y  por 
esta  causa  sus  estudios^  sus  adelantamientos  fueron 
lógicos  y  aparecieron  conformes  con  el  estado  so- 
cial en  que  se  hallaron.  ¿Y  se  observó  la  misma 
Consecuencia^  al  pasar  las  ciencias  y  la  literatura 
^bico-hebreas  al  dominio  de  los  castellanos?  ¿Se 
Operó  esta  transición  de  la  misma  manera,  ya  que 
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m^'iou.    produjo  análogas  consecuencias?  H¿  aquí  \fi  que  en 
el  siguiente  capítulo  nos  proponemos  e^taminar  con 
todo  el  esmero  que  nos  sea  dable.  £1  heclw  existe 
y  no  es  posible  dudar  un  momento  de  su  existen- 
cia ;  pero  falta  ver  del  modo  como  llegd  á  ser  una 
verdad  histórica:  falta  conocer  cómo  el  pueblo 
cristiano  sin  ciencias  ^  sin  literatura  y  sin  una  lengua 
enteramente  formada,  pudo  asimilarse  ^  por  decirio 
asi^  los  esfuerzos  de  una  raza  con  la  cual  no  le  unian 
estrechos  vínculos  ^  de  una  raza  á  quien  cada  mo- 
mento amenazaba  con  el  incendio  ó  la  muerte» 
Para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  colosal^  neoesa^ 
rio  es  convenir    en  qne  eran  también   precisas 
fuerzas    colosales^  y   en  que  esta  obra  ú  había      / 
de  verificarse  9  estaba  reservada   solamente  á  un     ^«ij^ 
hombre  del  mas  elevado  ingenio*  La  Bspafia  deJ     / 
siglo  XIII  tuvo  9  en  efecto  ^  la  fortuna  de  poseer     ¡%^ 
este  hombre  privilegiado.  í 

ide  <j 
í,  ha 
toret 
ijóiic 


\\»  1 


if^ 
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Segunda  éytea.— Sígl«  XU* 


oso  el  sabio.— Su  protección  á  los  judíos  que  se  cousagraban  al 
»."^Su8  empresas  literarias.— Las  tablas  alfbiisinas.—-Rab!  Zag de 
tfiKUL — Sos  obras.— R.  Jehodah  Ha-Gohen .— ft.  Jtfoseh  y  el  naes- 
ijl^o.— Bl  libro  de  la  Esfera. 


.  la  primera  época  de  la  literñtuva  roAinicíh'    cawtüloih. 

>/a^  cuyos  principales  escritores  hemos  trata- 

dar  á  conocer  en  los  dos  precedentes  capítu* 

abrán  tenido  ocasión  de  observar  nuestros 

»  que  casi  todos  los  estudios^  propiamente 

sos  f  se  habiau  encaminado  al  cultivo  de  los 

religiosos  y  especialmente  á  la  interpretación 

Misnáh  y  del  Talmud ,  dando  las  continuas  ex- 

ones  de  dichos  códigos  origen  á  otras  mas 

as  tareas.  JXo  habrán  tampoco  perdido  de  vis* 

í  gran  mimero  de  rabinos  se  habian  creído 

dos  á  abandonar  su  idioma^  para  adoptar  el 

I  dominadores ,  cosa  que  ya  dejamos  observia- 

ifijú  del  anterior  capítulo.  Es  también  muy  no- 

ia>  tendencia  que  seadvertia^  alprincijHarelsi- 
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EwsAYo  I.  glo  XIII,  hacía  otra  clase  de  especulaciones ,  ensan- 
chándose por  tanto  el  circulo  de  los  conocimientos 
que  poseía  la  proscrita  raza  de  Israel.  Todo  añunr 
ciaba  una  trasformacion  próxima  tanto  en  la  eseücia, 
como  en  la  forma  de  aquellos  laboriosos  ensayos, 
reducidos  hasta  entonces  á  una  estrecha  órbita :  todo 
presagiaba  un  porvenir  diverso  it  aquellos  escritores, 
porvenir  que  iban  á  trazar  las  armas  castellanas. 

Dejamos  en  el  segundo  capítulo  del  Ensayo  hü- 
tórtco'poltítco  bosquejado  el  cuadro  que  presentó  la 
civilización  española,  al  inaugurarse  el  siglo  XID. 
Las  prodigiosas  victorias. al^tozafdas  en  sus  dos  prí- 
meros  tercios ,  las  rápidas  conquistas  de  San  Fer- 
nando y  de  su  hijo  don  Alonso ,  añadiendo  nuevas 
comarcas  al  suelo  castellano ,  no  pudieron  menos 
de  dar  un  grande  impulso  al  estado  intelectoal  del 
pueblo  vencedor,  que  recojia  el  fruto  de  los  adelan- 
tamientos de  los  pueblos  vencidos.  La  constitución 
particular  de  la  nobleza  española,  su  índole  altiva  y 
d^inquieta,  inclinándola  al  ejercicio  ünioó  délas 
amas  y  robusteciendo  isu  agreste  independencia, 
la  hablan  alejado  hasta  entonces  del  cultivo  de-bs 
ciencias  y  de  las  letras,-  siendo  las  últimas  patrimo^ 
nio  del  clero  y  de  la  clase  ínfima  de  la  sociedad, 
mientras  que  las  primeras  yacian  sin  culto  y  sinesti» 
macion,  casi  absolutamente.  Esto  habiá  producido 
lo^  naturales  resultados  que  debian  esperarse :  Á 
clero  fiel  á  las  tradiciones  de  la  iglesia,  se  ocupaba 
con  preferencia  en  los  estudios  teológicos^  que  enñ 
el  alma  de  aquella  sociedad ,  en  que  tanta  fuerza  te- 
nia el  elemento  teocrático ;  y  cuando  para  satishcef 
las  pretensiones  del  siglo,  descendía  al  terreno  dé 
kts  letras  profanas,  no  le  era  permitido  hablar  el 
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lenguage  del  vulga^  temeroso  de  pasar  por  ignoran-  capítploui. 
te  y  perder  todo  el  prestigio  que  por  su  saber  al-; 
canzaba.  Así  fué^  que  el  idioma  castellano  ^  sobre- 
puesto por  otra  parte  el  espíritu  municipal  al  interés 
común-  de  la  nación  que  se  iba  creando  ^  solo  podia 
hacer  aislados  esfuerzos^  estériles  la  mayor  parte 
delasvecQS;  solo  podia  obtener  insignificantes  triun- 
fos. Pero  el  siglo  XIII  traia  al  mundo  la  misión  de 
modificar  todos  los  elementos  existentes  en  los  an- 
teriores: el  idioma  del  vulgo,  despreciado  hasta 
entonces^  fué  elevado  por  el  rey  santo  á  servir  de 
vínculo  entre  los  ciudadanos ;  siendo  también  autori- 
zado para  celebrar  sus  contratos  y  escrituras.  Los  pri- 
vilegios, concedidos  á  los  cabildos  y  á  las  ciudades^ 
no  se  escribieron  ya  en  el  bárbaro  dialecto  que  para 
escarnio  de  los  antiguos  romanos  ^  llevaba  el  nom- 
bre de  latino:  los  ensayos  hechos  por  los  poetas 
Vulgares  fueron  segundados  por  hombres  mas  doctos 
y  eruditos ,  y  en  una  palabra  llegó  á  creerse^  tal  vez 
como  consecuencia  de  los  adelantos  políticos,  que 
el  idioma  de  todos  los  pueblos  sometidos  á  Castilla 
debia  ser  uno.  Los  progresos ,  que  por  efecto  de  tan 
Baladable  cambio  hizo  la  lengua  castellana,  fueron 
incalculables.  La  corona  de  San  Fernando  pasó  al 
fin  á  las  sienes  de  don  Alonso ,  honrado  ya  con  el 
justo  renombre  .de  sAbio  ;  y  este  joven  monarca,  tan  ^  ^i^nso  x. 
nial  juzgado  por  una  posteridad  poco  amante  de  la 
critica  y  de  las  investigaciones  filosóficas,  era  el 
brazo  escogido  por  la  Providencia  para  conquistar  á 
la  España  cristiana  sus  mas  brillantes^  aunque  olvi- 
dados laureles,  como  en  otro  lugar  oportunamente 
apuntamos. 

Aquel  rey  que  parecería  mayor  ^  á  no  haber  sido 
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tan  grande  y  que  hubiera  estimado  mas  aacersunple 
partícakr  que  carecer  de  ciencia  V  poseído  de  im 
amor  sin  límites  hacia  sus  vasallos^  solo  pénsd^  ha- 
lagado ya  por  la  suerte  de  las  armas  y  en  proporcio- 
narles el  bienestar  y  la  felicidad  común.  Dotado  de 
un  talento  prodigioso^  después  de  comprender  ks 
necesidades  políticas  y  legales  de  su  época ;  después 
de  pensar  seriamente  en  constituir  <S  echar  almeaos-^ 
los  cimientos  de  una  nacionalidad  tenazmente  com-^ 
batida  por  encontrados  elementos^  valiéndose  par^ 
conseguirlo  de  la  historia ;  don  Alonso  entró  trioB^ 
iante  en  el  inmenso  campo  de  las  ciencias  y  de  la? 
letras  9  para  alentar  á  los  desmayados,  para  dar  egem^ 
pío  á  los  remisos ,  para  destruir  los  reparos  de  los 
que  abrigaban  aun  supersticiones,  y  finalmente  pm 
dirigir  los  trabajos  de  todos  y  prestaries  el  sello  de 
su  aprobación ,  imprimiéndoles  al  propio  tiempo  su  ' 
carácter»  El  estado  en  que  se  hallaban  en  Castilla  h» 
ciencias,  cultivadas  por  los  cristianos,  no  podiaen 
manera  alguna  satisfacer  á  quien  entraba  en  la  lita 
del  saber  humano  con  la  bandera  del  innovadar: 
don  Alotiso^  que  reconoció  esta  verdad,  apeló  pin 
coronar  sos  deseos  á  las  únicas  fuentes  de  las  cien- 
cias que  exístÍAn  entonces  en  España;  á  las  acule- 
miaa  hebreas  y  á  Is»  obras  de  los  famosos  árabes 
que  tanto  lustre  habian  dado  á  la  córt^  de  los  Gi^ 
fas.  Pero  el  rey  de  Castilla  no  apellidaba  en  su  aus" 
lio  á  los  árabes  y  á  los  hebreos  para  ajustarse  ciega- 
mente á  sus  lecciones:  el  nieto  de  la  esclarecida 
doña  Berengüela^  los  llamaba  para  someterlos  al 


1  Mogio  dei  rey  don  Alonso, 
el  sabio,  premiado  por  la  Real 
academia  dei»  historia  en  1783  y 


escrito  por  don  José  de  V«rg«  / 

Ponce.--(Madrid  1782.) 
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grande  pensamiento  qae  habia  él  solo  concebido,  capitjplo  m, 
«Congregtdoa  en  k  metrópoli  para  la  vasta  empre^ 
»sa  (de  formar  las  tablas  alfonsinas)  él  los  presidia; 
*él  enmendaba  sus  trabajos;  él  mandaba  hacer  ver^ 
»SM»e»del  hdbveo^  del  caldeo ,  del  árabe;  él  era  el 
»eensar^  41  los  acompañaba  á  observar,  para  lo  que 
»k>s  tenia  junto  i  su  persona,  y  él  finalmente  formó 
«k  primera  sociedad  que  para  el  progreso  de  ks 
«matemáticas,  6  lo  que  es  lo  mismo,  para  bien  del 
«género  temano ,  vio  Europa»»  De  esta  manera  se 
eipresa  el  erudito  académico  de  la  Historia  don*  Jo- 
sé de  Vargas  y  Ponce  en  su  Elogio  del  rey  don  AUm- 
so  et  sábioy  y  solo  de  este  modo  se   comprende 
cómo  pudo  Castilla  en  aquella  era  de  hierro  tener 
tan  grande  participación  en  el  desarrolló  de  ks  cien- 
cks  y  una  influenck  tan  inmediata  en  k  literatura 
de  los  judíos  españoles. 

Ami  no  habia  fallecido  el  rey  don  Femando 
cuando,  como  insinuamos  ya  en  la  introducción  de 
estos  ensayos,  colocado  el  príncipe  don  Alonso  á  k 
cabeza  de  los  mas  celebrados  ingenios  árabes  y  ju- 
díos, que  contaba  en  su  seno  k  penínsuk  ibérica, 
acometía  las  mas  grandes  empresas  científicas  que 
puede  concebir  la  inteligencia  humana ;  no  encon-  • 

trando  felixmente  obstáculos  que  no  venciera  ni  in- 
convenientes que  no  allanara  con  firme  voluntad  y 
íuimo  resuelto.  £1  primer  año  de  su  reinado  se  se-  Las  tablas 
oakba  con  la  publicación  de  las  tablas  alfonsinas^  aifonsmas. 
en  las  cuales  se  arreglaron  los  movimiente?  lunares, 
apartándose  de  las  observaciones  de  Ptolomeo,  res- 
petadas y  seguidas  ciegamente  hasta  aquel  tiempo. 
Todas  las  ciencias ,  todos  los  conocimientos  huma- 
nos fueron  llamados  á  contribuir  también  á  aquel 
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.prodigioso  concierto ^'  cuya  alma  era  éL sáímii momt' 
ca:\  Las  ciencias  naturales  como  las  fílosóficaa/la 
jurisprudencia  como  la  historia,  la  poesía^  y  ;en  fin, 
todos  los  ramos  del  saber  recibieron  el:  culto,  mas 
profundo,  acudiendo  siempre  el  inteligi^Qüte^  ;|^y.á 
buscar  en  donde  quiera  que  existían  Jod  hombre  y 
las  obras  que  debian  contribuir  al  completa  ^djeeiano- 
lio  de  sus  grandiosas  ideas.  Parécia  últioiameiite 
inaugurarse  para  España  una  época  de  esplendor  y^ 
grandeza^  semejante  á  la  que  habian  oft^cidaVaS 
muñdalos  ilustres  califas  del  Kairo :  la  corte  .de  doc: 
Alonso  X  no  cedia  en  nada  á  la  del  grande  Almar- 
mun  y  apellidado  por  varios  historiadores  el  Augusto. 
de  los  árabes. 

Asi  y  pues ,  se  realizaba  uno  de  los  mas  extraor- 
dinarios fenómenos  que  ofrece  la  historia  de  la  ci¥i' 
lizacion  de  los  pueblos,  fenómeno  que  es  necesario 
considerar  bajo  un  doble  aspecto,  si  ha  de  compren- 
derse toda  su  magnitud  é  importancia.  Por  una  pu^ 
te  aparecía  el  pueblo  castellano  con  sus  rudas  cos- 
tumbres, con  sus  preocupaciones  y  sus  belicosos 
instintos  apoderándose,  sin  apercibirse  de  ello,  de 


3  Para  probar  la  exactilud  de 
este  aserto,  trasladaremos  lo  que 
se  dice  en  el  prólogo  de  las  cita- 
das tablas.  crMandó  el  rey  se  jun- 
utasen  Aben  Raghel  y  Alquíbirio, 
<tsus  maestros,  de  Toledo:  Aben 
»«Musio  y  Mahomat  de  Sevilla  y 
«Joseph  Aben  Alí  y  Jacobo  Ab- 
«vena  de  Córdoba ;  y  otros  mas  de 
«cincuenta  que  traxo  de  Gascuña  y 
«de  Paris  con  grandes  salarios  y 
«man4óles  traducir  el  Quadripárti- 
«to  de  Ptolomeo  y  juntar  libros  de 
«Mentesam  y  Algazel.  Bióse  este 
«cuidado  á  Samuel  y  Jehudá  el 
«Gonheso,  alfaqui  de  Toledo  que 
«se  juntasen  en  el  alcázar  de  Ga- 
«liana,  disputasen  sobre  el  moví- 


«mienlo  del  firmamento  y  estie- 
«llas.  Presidian,  cuando  alli  no 
«estaba  el  rey,  Aben  Ragbet.7 
«Alquibicio.  Tuvieron  muchas  dis- 
KDutas  desde  el  afio.  1258  basta  d 
«de  1262.»  No  es  menos  autéatíco 
el  testimonio  que  se  halla  en  QM 
de  los  libros  de  la  esfera,  deque 
nos  proponemos  hablar  en  ñte 
capítulo.  «£  lo  enderezó  ^maiHl^ 
««componer  este  rey  sobre  dlcbo  é 
«tollo  las  razones  que  entendió  er^a 
«sobejanas  c  dobladas  é  que  no  eras 
ccen  castellano .  djerecho  é  puso  Itf 
«otras  que  entendió  que  cumplia^ 
«auanto  en  el  lenguage  enderezóla 
"él  por  sí.» 
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las  ciencias  de  dos  pueblos  muy  adelantados  en  las  capitulo  m. 
especulaciones  filosóficas:  por  otra  el  idioma  vulgar^ 
todavía  en  mantillas ,  todavía  indeterminado  y  vago, 
era  empleado  en  el  lenguage  de  las  abstracciones 
metafísicas  9  poniéndose  de  esta  manera  al  alcance 
de  todo  el  mundo  los  misterios  de  las  ciencias.  Men 
tira  parece  ciertamente  que  el  rey  don  Alonso  pu- 
diera llevar  á  tan  alto  punto  sus  patrióticas  miras^  y 
mas  aun  que  obtuviera  tan  abundantes  frutos  de  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos.  Su  posteridad  ^  mas  in- 
crédula de  lo  que  á  la  gloria  de  España  convenia  ó 
mas  ignorante  tal  vez  de  lo  que  debia  esperarse ,  no  Preocupaciones 
supo  comprender  estos  generosos  sacrificios^  y  lie-  ^^^  ^^^^^ 
vó  su  insensatez  hasta  el  punto  de  escarnecerlos. 
Pero  ya  han  pasado  felizmente  aquellos  tiempos ;  y 
el  imparcial  examen  de  la  crítica  no  puede  menos 
de  protestar  contra  tan  descabelladas  acusaciones: 
la  vindicación  debe  ser  completa  ^  cuando  las  prue- 
bas son  tan  claras  y  tan  copiosas,  cuando  la  justicia 
no  titubea  en  inclinar  su  balanza  al  peso  de  la  gloria 
y  del  patriotismo. 

Muchos  fueron  los  rabinos  que  bajo  la  protección 
de  tan  esclarecido  príncipe  acudieron  á  levantar 
aquel  suntuoso  templo  de  la  prosperidad  y  del  sa- 
ber: y  grandes  volúmenes  pudiéranos  escribir,  á 
proponernos  examinar  todas  sus  producciones.  So- 
metidos estos  trabajos  al  plan  que  enhiníroduccion 
expusimos  9  no  será  difícil  a  nuestros  lectores  el  co- 
nocer que  no  es  tan  amplio  nuestro  propósito.  Por 
esto  nos  contentaremos  con  citar  las  obras  mas 
notables,  que  por  hallarse  casi  todas  inéditas,  no 
pueden  dejar  de  ofrecer  interés  y  novedad  á  un 
tiempo ,  trasladando  también  aquellos  trozos  que  mas 

18 


Ü7A  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESVkHA, 

«^s\Yo  II.  contribuyan  á  dar  una  idea  del  estado  progresivo  del 
lenguage  y  de  las  materias  tratadas  en  las  referidas 
obras.  Pero  antes  de  que  pasemos  á  hacer  este  exa- 
men ,  copiaremos  aqui  las  siguientes  líneas ,  en  que 
Rodríguez  de  Castro  trata  de  bosquejar  el  movimien* 
to  literario  que  se  advertia  en  la  época  del  irey  don 
Alonso.  «En  este  tiempo ,  dice  ^  hatna  en  Toledo 
ovarios  judíos  conversos  matemsiticos ,  tan  sobresa-  ^ 
Movhnieuto  ^M^i^tes  en  la  astronomia  que  de  ellos  y  de  alguno^ 
literario,     «cristianos  se  valió  el  rey  don  Alonso  X  para  qu^ 

» tradujesen  en  castellano  las  obras  arábigas  mas  es^ 

«peciales  que  se  conocian  de  esta  facultad  y  competa 
asiesen  otras  de  nuevo.  A  R.  Jehudah  Ua-Cohen^  rf 
»R.  Moseh  y  al  maestro  Juan  Daspaso  encargó  la 
«traducción  del  libro  en  que  trata  Aeosta  de  la  Es- 
»fera  celeste.  A  Rabi  Zag  de  Sujurmenza  mandó  que 
«escribiese  del  AstroMno  redondo  y  de  los  usos  qne 
«tiene:  áe\  Astrolabio  llano  y  de  las  Constelacioim 
«y  de  la  Lámina  universal.  Al  maestro  Femando  de 
«Toledo  le  encargó  la  traducción  del  libro  arábigo 
«de  Azarquel,  en  que  se  explica  su  Azafeha  óLá- 
«mma.  y  después  hizo  traducir  este  mismo  libro  en 
«Burgos  al  maestre  neniando  y  á  don  Abraham.  Al 
«dicho  Rabbí  Zag  le  mandó  tamWen  que  tradujese 
«el  libro  de  las  Armellas  que  escribió  Ptolomeo^y 
«que  escribiese  sobre  la  Piedra  de  la  sombrayRekx 
»de  agua  y  de  Argente  vivo  y  ó  azogue  y  dé  la  Coft- 
»  dela.fi 

Se  deduce ,  pues  ^  de  las  observaciones  de  Cas* 
tro,  que  Rabbí  Zag  deSujurmenza,  converso  como 
los  dema^SíibiosmenciaBadas  por  él,  fué  induda- 
blemente uno  de  los  mas  notables  rabinos  que  ílo- 
recieron  al  lado  de  ^rey  don  Alonso.  Por  esta  razón, 
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aunque  alterando  el  drden  en  que  se  hallan  los  tra-  capitulo  m. 
tados  que  cita  Castro,  antepondremos  nosotros  las 
obras  de  este  famoso  judío  á  las  demás  de  que  da- 
remos noticia.  Las  mas  importantes  son  sin  duda  los' 
libros  que  dedica  á  la  explicación  y  uso  del  aslrola- 
bio  (llamado  redondo)  y  al  conocido  con  el  título  de 
llano.  El  astrolabio  redondo  consta  de  dos  libros,      ^-  zag 

'         de 

divididos  en  capítulos,  contando  el  primero  veinte  sujurmenzi. 
y  cinco  solamente  y  componiéndose  el  segundo  de     *  ."Tu. 
ciento  treinta  y  cinco.  Si  no  temiéramos  extender-     Redondo, 
nos  demasiado,  daríamos  aqui  noticia  circunstancia-         ^ 
da  de  todos  ellos :  para  nuestro  proposito  basta  sin 
embargo ,  saber  que  el  libro  de  los  veinte  y  cinco 
capítulos  contiene  las  advertencias  y  avisos  necesa- 
rios para  la  construcción  y  aplicación  del  astrolabio, 
mientras  que  en  el  segundo  se  eleva  el  autor  á  pro- 
fundas consideraciones  científicas ,  manifestando  los 
grandes  é  inequívocos  conocimientos  que  poseía  en 
las  ciencias  exactas.  Averiguar  la  altura  del  sol  en 
todas  sus  situaciones,  señalar  la  de  las  estrellas, 
determinar  el  movimiento  de  los  astros  en  general, 
fijar  la  duración  del  tiíímpo ,  designando  al  pfir  sus 
alteraciones  y  las  causas  de  estas ,  explicar  la  decli- 
nación de  cualquiera  de  los  signos  del  zodiaco  y  sus 
irelaciones,  indicar  la  manera  de  conocer  las  latitu- 
des y  las  orientaciones,  dar  una  norma  para  com- 
prender las  revoluciones  de  los  años,  medir  la  du- 
ración de  un  objeto  dado  comparativa  y  absoluta- 
mente ;  hé  aquí  algunas  de  las  cuestiones  dilucidadas 
por  Rabbí  Zag  con  tanta  copia  de  erudición  como 
doctrina.  Sus  estudios  sobre  todos  los  sistemas  as- 
tronómicos hasta  entonces  conocidos ,  sus  observa- 
ciones propias  y  las  advertencias  de  los  demás  sá- 
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v.mx\o  u.  bíos ,  con  quienes  consultaba  sus  trabajos^  le  ponían 
en  la  situación  de  dar  á  la  ciencia  astronómica  un 
nuevo  carácter  9  contribuyendo  grandemente  á  su 
adelantamiento ,  aunque  sin  perder  de  vista  los  es- 
tudios de  los  sabios  árabes ,  ya  para  seguir  sus  hue- 
llas, ya  para  contradecirlos,  desvaneciendo  sus  er- 
rores \ 

El  Libro  del  aslrolabio  llano  no  es  en  verdad^ 

\stroiabio    i^^uos  importante  y  digno  de  estima.  Compones^ 
iiaao.       de  veinte  y  cinco  capítulos,  en  los  cuales  trata  (des  ^ 
pues  de  esplicar  en  el  primero  las  causas  por  qu^ 
es  conocido  con  el  título  de  llano  á  diferencia  d^ 
redondo)  de  (ijar  su  uso  y  aplicación,  determinancLc 
y  resolviendo  extensa  y  profundamente  multitud  de 
cuestiones  del  mayor  interés  para  los  que  se  dedi- 
quen á  los  estudios  astronómicos ,  aun  después  de 
los  colosales  adelantamientos  que  ha  hecho  esta  cien< 
cia  en  los  tiempos  modernos.  El  segundo  tratado 
del  astrolabio  llano  que  lleva  este  título :  Este  es  el  li- 
bró de  cómo  deben  obrar  con  el  aslrolabio  y  tanto  por 
la  importancia  de  las  materias  que  contiene,  como 
por  la  copia  de  erudición  que  revela ,  contribuye  i 
esclarecer  el  nombre  de  Rabbí  Zag  de  Sujurmen- 
/a,    dando  al  propio  tiempo  las  mas  favorables 
¡deas  sobre  el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio.  I» 
circunstancia  de  contener  la  explicación  de  gran 
número  de  voces  arábigas  y  la  reducción  de  los  me- 
ses de  aquel  ilustrado  pueblo  á  la  cuenta  de  los  cris- 
tianos ,  es  también  parte  para  que  se  lean  los  capí- 

3    Es  digno  de  notarse  que  Rab-  importarlo   ó  crearlo.  Lo  primefi 

hi  Zag  adopta,  generalmente  lia-  era  mas  hacedero.  En  el  capíto- 

blando ,   Ja  nomenclatura  arábiga:  lo  CXXXV  del  libro  H  del  astro- 

esto  parecía  tamo  mas  natural  cuan-  /a'óto  redondo   contradice  R.  Zafi 

lo  que,  careciendo  Castilla  de  len  las  doctrinas  de  ib-Mlasor. 
^iiage  científico,  era  indispensable ú 
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talos  de  este  libro  con  bastante  agrado,  bien  que  el  capitulo  m. 
idioma  se  encuentre  en  él  todavía  en  su  infancia.  Sin 
embargo,  como  notamos  ya  en  otro  lugar,  no  deben 
pasar  inapercibidos  los  pasos  que  habia  dado ,  ad- 
quiriendo mayor  regularidad  y  fijeza,  cobrando  mas 
nervio  y  energía  y  apartándose  finalmente  mas  y 
mas  del  corrompido  dialecto,  á  que  debia  sus  prin- 
cipales elementos.  Como  prueba  de  estas  observa- 
ciones y  para  que  nuestros  lectores  conozcan  el  es- 
tilo del  ilustre  hebreo,  de  que  vamos  hablando ,  co- 
piaremos aqui  parte  del  prólogo  del  primer  libro 
del  Astrolahio  llano. 

«Porquell  arte  de  abstrologia  non  se  puede  tanto  enten- 

»der  é  saber  por  otra  cosa  cuerao  por  catamicnto  é por  vis-     su estilo. 

» ta:  por  ende  avernos  fablado  primeramientre  de  esphera,  que 

«  es  el  primero  estrumcnto,  é  mas  noble,  &  mas  complido  que 

«los  otros  et  en  que  se  mejor,  é  mas  manifiestamentre  sede- 

«muestran  las  figuras  que  son  en  el  cielo,  é  en  que  se  mejor 

«  entienden,  é  con  menos  trabajo,  é  en  que  podrá  home  ima- 

»  ginar  mas  ayna  porque  es  tal  como  la  forma  del  cielo.  Et 

«por  ende  es  cuemo  madre  de  los  otros  estrumentes.  Mas 

Ji  agora  queremos  desir  del  astroíabio  que  fué  fecho  primera- 

»  miente  redondo,  cuemo  la  esphera.  Et  porque  oro  Ptolo- 

»meo  que  era  estrumento  muy  grave  de  traer  de  un  lugar  ú 

«otro  por  la  grandez  dell  et  otrosí  de  faser  de  redondo  que 

»  era  tornó  la  llana  en  el  logar  do  eran  los  signos  é  las  otras 

«estrellas  que  eran  cerca  dellos.  Et  cuemo  quier  que  nos  ovie- 

«semos  fablado  en  otro  logar  del  astrolaMo,  fablaraos  de 

«las  estrellas  fixas  que  apartó  Ptolomeo  para  poner  en  él.« 

Hé  aquí  como  explica  la  equivalencia  de  los  me- 
ses arábigos  y  los  cristianos  en  el  capítulo  VII  del 
segundo  tratado  del  Astrolabo  llano  ^  después  de 
manifestar  en  el  VI  la  manera  de  contar  los  úl- 
timos. 

«Estas  son  (dice)  las  señales  de  los  conienzamientos  do 
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«los  meses  moriscos :  á  Almoharran  non  ponemos  senStl 
«por  la  rason  mesma  que  avernos  dicha  de  Yenero;  It 
«senñal  de  Safar  es  III,  la  de  Rabed  primero  IIII,  de  Ra- 
«bed  segundo  II,  de  Razab  III,  de  Xahben  Y,  de  Rama- 
«dan  VI,  de  Savel  I,  de  Dequihda  II,  de  Haja  IIII^  Qnan- 
«do  quisieres  saber  el  comenzaraicnto  de  algunos  destós 
«mese^  sobre  dichos,  sepas  primero  qual  dia  entra  Alm<H 
«barran  en  aquel  anno,  é  annadesobrel  la  bima  del  mes 
«que  quisieres  saber  su  comenzamiento ,  é  comienza  i  con- 
«tar  del  dia  que  comenzó  Almoharran  en  esse  anno,  assí 
«como  le  mostramos  en  los  meses  cristianos ,  ni  mas  ni^ 
«menos;  é  do  se  acaba  el  cuento  en  esse  dia  comienza  et^ 
«mes  morisco  que  tu  quisieres  é  en  saber  los  comenzamien — 
«tos  de  los  meses  moriscos ;  ni  fas  fuerza  el  anno  visiesto». 
«porque  crescen  el  dia  de  bisiesto  en  la  fín  del  anno.» 

Creemos  que  bastan  estas  muestras  para  cono- 
cer el  estado  del  idioma  y  el  estilo  de  Uabbi  Za^« 
En  los  tratados  de  la  Lamina  imwersal  y  en  la  tra- 
ducción del  Libro  de  las  Armellas  no  se  mo8tr¿ 
menos  entendido,  como  escritor  castellano.  El  U- 
bro  de  la  lámina  está  dividido  en  cinco  partes, 
componiéndose  las  dos  primeras  de  sesenta  y  dos 
capítulos,  de  cincuenta  y  ocho  la  tercera,  la  cuarta 
de  sesenta  y  cuatro  y  la  quinta  de  doce.  Todas  abra- 
zan no  pocas  de  las  cuestiones  resuellas  <J  discuti- 
das ya  en  los  tratados  del  JstrolaJrio,  Las  demás 
obras  de  Rabi  Zag  sobre  la  Piedra  de  la  sombra ,  el 
üetogio  del  Agua^  el  del  Argent  vivo  y  el  de  la 
Candela ,  son  de  menos  extensión ,  aunque  no  ca- 
recen de  mérito. 

La  importancia  que  tomaron  estos  estudios 
en  aquella  época  y  el  desden  con  que  han  si- 
do juzgados  los  trabajos  de  estos  escritores,  eú* 
gen  ciertamente  que  se  consagren  algunas  tareai, 
para  conocerlos  y  apreciar  las  buenas  doctrinas  qne 
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^ntienen. — Hija  la  ciencia  astronómica  de  los^  ju- 
lios de  la  ciencia  arábiga ,  no  podia  en  modo  sigu- 
ió verse  Ubre  de.  los  estravíos  que  habia  ya  sufrido 
iquella.  «Todos  los  conocimientos  positivos  de  los 
xirabes  (escribe  un  autor  moderno)  los  corrompian 
Mpor  su  inveterada  inclinación  á  la  ciencia  mística 
»j  cabalística :  consumían  frecuentemente  su  salud 
my  fius  haciendas  en  inútiles  investigaciones  tras  del 
■elixir  de  vida  y  de  la  piedra  filosofal :  sus  pres- 
■cripciones  medicinales  se  regian  por  el  aspecto  de 
«las  estrellas;  su  física  se  envilecia  con  la  magia; 
«su  química  degeneraba  en  alquimia ;  su  astronomía 
«en  astrología.»  *  De  estos  mismos  inconvenientes 
adolecieron,  pues,    las  ciencias  en  manos  de  los 
judíos  españoles,  como  indicamos  en  la  iatroduc- 
mn  de  los  presentes  Ensayos •  ¿Pero  deben  por 
egta  causa  darse  al  olvido  sus  producciones,  (ruto 
de  profupdas  tareas  é  hijas  de  una  época  en  que  el 
pueblo  cristiano  no  habia  aun  sacudido  la  ignoran- 
cia de  los  siglos  anteriores?..  Esto  es  lo  que  nosotros 
ííegamos ;  mas  nuestro  estudio  es  únicamente  litera- 
'^Q,  careciendo  nosotros  por  otra  parte  de  los  cono- 
cientos  necesarios,  para  entrar  de  lleno  á  juzgar  en 
'Uestiones  sobre  una  ciencia  tan  poco  cultivada  en- 
f^  nosotros.  A  los  que  se  consagren  á#tan  difíciles 
aireas  toca,  en  fin,  decidir  sobre  la  cuestión  que 
ejamos  propuesta. 

Al  mismo  tiempo  que  florecía  Babbi  Zag  no  se 
Mostraban,  como  dejamos  apuntado,  menos  dig- 
08  del  aprecio  del  rey  don  Alonso  otros  estudiosos 
abinos.  R.  Jehudah  bar  Moseh  Ha-Cohen,  R  Moseh  y 
1  maestro  Daspaso  recibian  la  orden  de  traducir  al 

4  Wüliam  iirescott  parte  I,  c^ítulo  vm  ^c  sus  heyts  Católicos. 
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«cqoatro  horas  é  la  mayor  noche  otrossi  á  veinte  é  quatro   capitulo  ni. 
«horas,  é  mas  desto  ó  menos  dcsto,  etc.»  ^ 

Por  esta  explicación  se  comprende  fácilmente 
cuál  filé  el  objeto  que  se  propuso  el  rey  sabio ,  al 
mandar  traducir  tan  importante  obra.  Hállase  esta 
dividida  en  sesenta  y  nueve  capítulos ,  á  diferencia 
de  la  arábiga  que  constaba  solo  de  sesenta  y  cinco; 
pero  de  esta  innovación  dan  parte  los  traductores  al 
final  del  prólogo  de  esta  manera ; 

«Este  libro  era  departido,  segund  Costa  el  sabio  lo  de- 
«partiera ,  en  LX V  capítulos ;  mas  nos  fisiemos  hí  poner 
«quatro  capítulos  demás  que  convienen  mucho  á  esta  rras- 
«son  f  ca  son  los  primeros  é  todos  los  otros  vienen  depos 
«destos  é  sin  ellos  non  podria  ser  bien  ordenado  el  libro: 
«é  por  ende  los  poseímos  desta  guisa.» 

Terminados  los  sesenta  y  nueve  capitulos ,  man- 
dó el  rey  don  Alonso^  para  que  fuese  esta  obra  de  la 
espera  mas  compítela,  que  escribiese  Jehudah  Ha- 
Cohén  otro  capítulo  en  forma  de  apéndice^  para 
faser  armiellas  y  para  saber  ell  atazir  egualar  las 
casasj  segund  la  oppinion  de  Hermes. 

En  el  siguiente  capítulo  trataremos  de  poner  tér- 
mino al  bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
esta  época  tan  gloriosa  para  el  nombre  castellano^ 
época  que  nuestro  respetable  amigo  don  Alberto  Lista 
califica  del  siguiente  modo ,  hablando  de  las  Siete 
partidas :  « Apari  ció  en  el  siglo  XIU  el  Libro  de  las 
•partidas :  admirable  en,  cuanto  á  la  materia  y  al 
«modo  de  tratarla ,  si  se  considera  la  época  en  que 
«se  escribió ;  mas  admirable  aun  en  cuanto  al  len- 
«guaje  y  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que 
«se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XY.» 
Estas  cortas  líneas^  que  tanto  honran  la  memoria 
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del  rey  sabio,  son  fambien  aplicables  á  los  esfon 
zos  que  bajo  su  proteccioa  hicieron  los  insignes  n 
binos,  de  que  vamos  hablando.  IVunca  se  habia  vil 
to  movimieoto  intelectual  mas  fecundo  en  la  cd 
te  castellana ;  siendo  neceíiarío  llegar  hasta  i 
reinado  de  don  Juan  II,  para  encontrar  algo  qu 
pueda  compararse  á  aquel  magnifico  y  brillante  pf 
ríodo ;  si  bien  el  siglo  XIV  no  fué  para  las  letras  ta 
estéril,  como  generalmente  se  supone,  sin  examina 
los  monumentos  sobre  qué  debe  recaer  la  crítica 


CAPITULO  IV. 


Segonda  época.-Siglo  XHL 


el  sábio.>-R.  Jehudah  Mosca. — Sus  traduccíanes.— Rabbi 
aragua.~R.  Jahacoh  ben  Maíir  bcn  Thibon.— B.  Moseh  ben 
•nrdi.— R.  Isahak  ben  Latíph.— R.  Selemoh  Abraham  ben 
Labena  Pérez  Hariaf.— Reileccíones  sobre  la  decadencia  de 
I  y  las   ciencias  á  principios  del  siglo  XIY. 


'ez  que  se  medita  mas  profundamente  so- 
andes  servicios  hechos  por  el  rey  sabio  á 
don  española^  se  encuentran  nuevos  mo- 
Tatitud  y  de  alabanza.  En  efecto ,  mien-^ 
DdsL  Europa  yacía  en  un  estado  completo 
ie,  era  de  ver  como  aquel  bondadoso 
t^icía  los  mayores  sacrificios^  para  dar  la 
I ;  y  proporcionar  la  felicidad  á  sus  vasa- 
[uno  de  los  resortes,  que  podian  producir 
sros  resultados ,  permanecieron  ocultos  á 
r  inteligencia  de  don  Alonso :  ninguno  de 
sos  que  á  tan  anhelado  término  encami- 
INlaron  por  intentarse  en  aquella  afortu- 
^  Ya  han  visto  nuestros  lectores  en  el 
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precedente  capítulo  cómo  supo  asimilarse  y  hacer 
propia  la  ciencia  de  los  mas  doctos  hebreos:  en. 
el  presente  continuaremos,  pues,   el  comenzadcr: 
examen. 

Entre  los  doctos  rabinos  de  que  llevamos  habl^:^ 
do  y  cuyas  obras  permanecen  inéditas,  siendo  de^«. 
conocidas  enteramente  hasta  la  época  del  diligente 
Rodríguez  de  Castro,  merecen  especial  mencioi} 
Babbi  Jehudah  Mosca,  médico  del  rey  don  AlonsO; 
y  Moseh  Azan  de  Zuragua,  con  otros  no  menos 
entendidos  que  en  aquella  era  florecieron.  R.  Je 
hudah  Mosca,  llamado  entre  los  suyos  el  Qatoñj 
por  la  pequenez  de  su  cuerpo ,  se  distinguió  en  el 
cultivo  de  las  matemáticas ,  de  la  astronomía  y  de 
la  medicina,  no  manifestando  menores  conocimien- 
tos en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales ,  pues 
que  poseía  el  griego,  el  hebreo  y  el  árabe,  ha- 
blando estos  idiomas  con  toda  corrección  y  pureza. 
Contábase  el  año  1230,  época  en  que  no  habia  su- 
bido aun  al  trono  de  Castilla  el  rey  sabio,  coando 
este  rabino ,  acreditado  ya  por  su  saber  y  converti- 
do al  cristianismo,  como  todos  los  hebreos  distb' 
guidos  de  su  siglo ,  recibió  el  especial  encargo  de 
traducir  al  castellano  una  obra  arábiga  que  halña 
adquirido  á  gran  precio  el  infante ,  la  cual  trataba 
de  la  Propiedad  de  las  piedras ,  titulo  que  el  mis^ 
mo  Rabbi  Jehudah  Mosca  puso  á  su  traducción' 
Componíase  dicha  obra  de  tres  partes  ó  Lapidarw$; 
tratándose  en  la  primera  de  las  trescientas  sesenta 
piedras  que  forman  aquel  catálogo ,  si  bien  subdi- 
viéndolas  en  otras  doce  partes  con  arreglo  á  los 
signos  del  zodiaco :  la  segunda  parte  estaba  destí* 
nada  á  dar  ú  conocer  las  virtudes  de  las  mencioDi* 
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16  piedras,  por  la  influencia  del  sol  en  las  faces  <^^p'tplo  iv>^ 
)  los  signos  y  extendiéndose  a  tratar  de  las  figuras 
5  las  estrellas ,  del  tiempo  en  que  las  piedras  tie- 
m  mas  ó  menos  virtud  y  finalmente  dd  en  que  se 
asfoirmau  ó  cambian  de  virtudes.  Extendíase  el 
ttor  en  la  tercera  parte  &  demostrar  las  causas  por 
oé  truecan  las  piedras  de  virtud ,  seguu  el  estado 
e  los  planetas ,  y  á  explicar  las  figuras  que  hay  en 
\  ochavo  cielo  y  (frase  de  que  usa  Rabbi  Mosca  para 
tgnificar  el  firmamento),  determinando  por  último 
\  influencia  que  aquellas  egercen  en  las  menciona- 
las  piedras. — Ya  hemos  dado  en  el  primer  capítulo 
1^  este  segundo  ^n^ayo  una  muestra  del  estilo  que 
[Wpleó  este  insigne  rabino  en  la  obra  de  que  tra- 
tunos :  para  que  nuestros  lectores  formen  mas  ca- 
bd  idea  de  ella,  trasladaremos  aquí,  sin  embar- 
gó ,  las  siguientes  líneas  en  que  dá  el  mismo  Je- 
hudah  Mosca  razón  del  autor  del  códice  arábigo  y 
dd  objeto  que  se  propuso  al  escribirlo : 

«Et  entre  los  sabios  que  se  mas  desto  trabaiaron  (habla 
«de  las  piedras  y  de  su  influencia),  fué  uno  que  ovo  nom- 
«bre  ÁBOLATS.  Et  como  quier  que  el  tenie  la  ley  de  los  mo- 
rros; era  home  que  amaba  mucho  ios  gentiles  e  señalada- 
pviientre  los  de  la  tierra  de  Caldea,  porque  dalli  fueran 
*,¿is  abuelos.  Et  porque  el  sabie  fablar  aquel  lenguaje  é 
íjíye  la  su  letra ;  pagábase  mucho  de  buscar  los  sus  libros  et 
4é  estudiar  por  ellos:  porque  oyera  desir  que  en  aquella 
tlfanra  fueran  los  mayores  sabios  que  en  otras  del  mundo. 
lias  por  las  grandes  guerras  é  las  otras  muchas  occasio- 
pes  que  hi  acaecieron ;  muriera  la  gente  é  fincaron  ios  sa- 
beres como  pcrdudos :  asi  que  muy  poco  se  fallaba  dello. 
Et  este  ABOLATS  avie  un  su  amigo  quel  buscaba  estos  li- 
fairos  e  gclos  fasie  haber.  Et  entre  aquellos  quel  buscó 
idló  este  que  fabla  de  trescientas  é  sesenta  piedras,  se- 
gmd  los  grados  de  los  signos  que  son  en  el  cielo  ochavo. 
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«w^yo  w»     «Et  dixo  de  cada  una  qual  color,  6  qual  nombre,  é  que  vc^ 
«tud,  é  en  qué  logar  es  fallada,  é  de  la  estrella  de  la  figura, 
«que  es  en  el  grado  daquel  signo,  donde  ella  rescibeí  fuerza  € 
«vertud.  Et  esto  scgunt  el  sol  corre  en  todo  el  ano  por  los 
«grados  de  las  fíguras  de  los  dose  signos  que  se  fasen  po^ 
«todos  tressientos  é  sesenta   que  son  todos  figurados  d.i 
«estrellas  menudas  é  otras  figuras  muchas ;  que  estin  en  ^ 
Kochavo  cielo  que  son  figuradas  otrossi  de  estrellas;  las  uu^ 
«á  parte  del  septentrión  que  es  á  la  estrella  que  liamoug 
i< trasmontana:   é  las  otras  á  parte  de   medio    día,  qpje 
«son  dellas  dentro  en  los  signos,  é  las  otras  de  fuera  de- 
ftllos  assi  que  se  fasen  por  todas  con  los  signos  quareoftr 
«éocho.» 

Mas  adelante  añade  en  el  mismo  prólogo  refi- 
riéndose al  rey  don  Alonso : 

«Et  después  quel  murió  (Abolays)  fincó  comoperdudo 
«este  libro  muy  grant  tiempo,  de  guisa  que  los  quel  avien 
«no  le  entcndicn,  nin  savien  obrar  del,  assi  como  convime, 
«fasta  que  quiso  Dios  que  \iniesc  á  manos  del  noble  rey 
«don  Alfonso,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando  é  de 
«la  reyna  donna  Beatriz  et  sennor  de  Castiella:.est.  et... 
«Et  fallol  en  scyendo  infante ,  en  vida  de  su  padre  en  el 
«anuo  que  ganó  el  reyno  dcMursia.  Et  ovolen  Toledo  de  un 
«judío  quel  tenic  abscondido  y  se  non  queria  aprovechar 
«del,  nin  que  á  otro  oviese  pro.» 

Prolijos  seríamos  en  demasía,  si  intentáramos 
examinar  detenidamente  el  largo  catálogo  de  las 
piedras ,  apreciando  particularmente  las  circunstaB' 
cias  que  nota  el  autor  de  los  Lapidarios,  res* 
pecto  á  cada  una  de  ellas.  Bien  conocerán  nuestros 
lectores  que  no  es  este,  por  otra  parle,  el  objeto  de 
los  presentes  Ensayos ,  cuya  principal  tendencia  es 
apreciar  los  adelantamientos  que  los  hebreos  hicie- 
ron en  las  letras,  al  cultivar  el  idioma  de  nuestros 
antepasados.  ]\o  dejaremos,  no  obstante,  de  copiar^ 
ya  que  hemos  trascrito  algunos  trozos  del  prólogOf 
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d  capítulo  IV  del  Lapidario ,  compuesto  por  Ma-  capitvlo  iv. 
umiat  y  Abenquich  en  que  hace  la  descripción  de  la 
nédra  que  tira  el  oro,  cou  el  objeto  de  dar  á  cono- 
cer el  método  adoptado  por  el  autor  en  la  expUca- 
iúu  de  cada  piedra»  Dice  asi : 

"«Dd  qtdnceno  grado  del  signo  d^  áries ,  es  la  piedra 
ifoiñ  tira  el  oro.  £t  es  de  su  natura  caliente  et  seca.  £t  de 
color  amariella  que  tira  ya  cuanto  á  parda  é  cuando  la 
l^me  toma  en  la  mano,  siéntela  lesne  é  como  blanda.  Esta 
tira  el  oro  e  fasle  qucl  obcdcsca ;  bien  como  la  ayman 
tira  al  fierro.  Et  si  limareu  el  oro  et  mesclaren  las  lima- 
adoras  del  con  tierra  é  tanxiesc  la  piedra  á  ello,  apartarse  ha 
(d  oro  de  las  otras  cosas  con  que  estuvier  mesclado  é 
4f)egarse  ha  todo  á  «Ha.  E  desta  piedra  usan  mucho  lo9*ore. 
ibes  ó  aquellos  que  quieren  el  oro  apurar.  E  si  la  queman, 
xassi  como  la  que  dixicmos  que  tira  el  fierro ,  habrá  ma- 
«yor  poder  de  quemar  quella.  Et  aun  há  esta  piedra  otra 
«terlud:  que  da  muy  gran  alegría  al  corazón...  Et  la  estrella 
«iQMiana  de  las  tres  que  son  en  el  espacio  del  retomamien- 
•te  del  ryo  ha  poder  sobrestá  piedra  é  deila  rescibe  su 
kltrtad.  Et  cuando  esta  estrella  fuera  en  el  ascendente^ 
>nuiestra  esta  piedra  mas  manifiestamente  sus  obras.» 

Con  este  tratado  de  Mahomad  Abekqüich  com- 
peta Jehudah  Mosca  su  importante  traducción  de 
18  trescientas  sesenta  piedras  de  Abolays.  Por  su 
9tQo  9  por  la  multitud  de  conocimientos  que  reque- 
ia  Bemejante  empresa  y  por  la  época  en  que  se  aco- 
letíó  y  llevó  á  cabo,  es  esta  obra  digna  del  mayor 
^cio,  parecióndonos  que  aun  en  los  tiempos  que 
icanzamos  y  tan  adelantadas  ya  las  ciencias  natu- 
lles  y  no  debe  ser  del  todo  inútil  su  lectura  á  los 
Ufe  ¿  ellas  se  dedican.  Solo  cumple  á  nuestro  pro- 
áéito  el  juzgarla  bajo  su  aspecto  literario ;  y  bien 
oéde  decirse,  en  este  concepto,  que  la  traducccion 
e  Jehudah  Mosca  es  altamente  digna  del  siglo  y 
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EwsAYO  H.  f\p\  reinado  en  que  se  hizo,  viéndose  ya  en  ella  taa_ 
adelantado  el  lenguage ,  (cuando  no  mas)  como  ei^ 
los  libros  de  Rabbi  Zag  de  Sujurmenza. 

Otras  obras  escribió  también  y  tradujo  el  di^ 
otras  obras    tinguido  médico  del  rey  sabio ,  que  no  le  conquia^ 
jehuda  Hosca,  tarou  meuos  fama  y  estimación  entre  los  doctoral 
que  ilustraban  la  corte  de  don  Alonso.  Pocas  nofcj» 
cias  se  han  conservado  desgraciadamente  respecto  if 
sus  producciones  originales:  la  obra  mas  impor- 
tante que  tradujo ,  después  del  tratado  de  la  Pro- 
piedad de  las  piedras ,  versa  sobre  Aslrologia  juáir 
ciaría.  Era  esta  debida  al  árabe  Alí  Aben  Bagel    ' 
beft  Abreschi ,  astrónomo  muy  celebrado  entre  Iw 
suyos,  tanto  por  los  estudios  que  hizo  de  las  antiguis 
doctrinas  de  los  sabios ,  como  por  sus  propias  es- 
peculaciones. Componíase  de  ocho  tratados,  divi- 
didos en  trescientos  treinta  y  ocho  cortos  capitu-    , 
los.  En  las  dos  primeras  partes  hablaba  de  los  sig-    \ 

nos  y  de  sus  naturalezas ,  de  los  planetas  y  de  sai  I 
cualidades  y  de  las  cosas  que  hablan  de  8abe^  . 
se,  como  rudimentos  indispensables  del  estadio  | 
formal  de  la  astrologia.  Ocupábase  en  los  trata* 
dos  tercero,  cuarto  y  quinto  en  explicar  los 
conocimierdos  j  poniendo  en  el  sexto  las  natíxir 
dades  ó  nacimientos ;  y  trataba  en  el  séptimo  de  las 
revoluciones  de  los  años  y  invirtiendo  el  octavo  y 
último  en  señalar  las  del  mundo ,  estudió  en  qua 
desplegaba  grande  erudición  y  no  pequeña  copia  (fe 
conocimientos  especulativos, 
redro  Dos  traducciones  latinas  se  hicieron  en  la  époa 

f^\  del  rey  don  Alonso  de  esta  obra  de  Ali  Aben  Ra- 
gel ,  vertida  al  castellano  por  Rabbi  Jehudah  Mos^ 
ca.  Una  debida  á  Pedro  del  Real  y  á  Gil  de  Tebal' 


Heal. 
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JOB  y  Otra  á  un  criado  del  rey  sabio  j  llamado  Al- 
raro. — Ambas  se  hicieron  por  mandado  de  aquel 
aclarecido  monarca  y  ambas  se  conservan  feliz- 
nénte  M.  6S«  en  dos  distintos  códices  de  la  Biblio" 
RM  (íel  Escorial,  El  códice  que  encierra  la  prime*» 
a>  contiene  ademas  de  la  obra  de  Aben  Ragel>  otra 
pe  parece  ser  debida  al  mismo  autor  ^  la  cual  versa 
el  Astrolabio ;  un  tratado  intitulado  índice  de 

eapütUos  de  Atmanzor  y  nnai'^  Advertenciag  para 
il  mejor  uso  de  la  ciencia  astrológica.  La  segunda 
i«daccion  se  halla  precedida  de  tres  diferentes  pró- 
logos: el  que  puso  Aben  Ragel  al  original ,  el 
[{Qe  escribió  Jehudah  Mosca  ^  de  que  ya  tienen  co- 
Qocimiento  nuestros  lectores  y  y  otro  latino  ^  com- 
puesto por  el  expresado  Alvaro :  este  último  conte- 
nia solamente  los  elogios  á  que  era  acreedor  el  rey 
don  Alonso^  por  la  protección  que  dispensaba  á 
las  ciencias  y  á  las  letras  y  por  la  parte  que  tomaba 
®  las  tareas  de  los  sabios  que  habia  congregado 
en  su  corte.  Si  no  temiéramos  extendernos  dema- 
siado y  daríamos  aqui  algunas  muestras  de  estas  ver- 
nones  latinas  9  ya  que  la  obra  de  Ragel  y  la  tra- 
ducción de  Jehudah  Mosca  parecen  haberse  perdi- 
do: los  lectores  que  desearen  tener  mas  pormeno- 
^j  pueden  consultar  los  expresados  códices  y  se- 
lalados  con  los  números  10  y  12  en  la  Biblioteca 
U  Escorial  y  ó  ver  al  menos  las  muestras  que  de 
(Dos  ofrece  Rodríguez  de  Castro  '  en  la  obra  que 
rriba  dejamos  citada. 

Rabbi  Moseu  de  Zar  agua  9  judío  catalán  muy 
^petado  entre  los  suyos  por  su  grande  saber  y  flo- 
sció  también  en  Castilla  por  esta  época.  A  imitación 

1    Biblioteca  rabíDica  española,  ps.  114  y  115. 
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b;i8ayo  il  dé  Aben  Hezra  y  d^  R.  JecUhiab  Hapepini^  que  ha- 
biaa  compuesto  varías  c^ras  y  poesías  Mbve  el  jue- 
go del  ajedrez  ^  escribió  en  su  idioma  nativo  un  tra- 
tado en  verso  sobre  el  mismo  juego  >  d^ignadtr 
por  Je^alüah  con  el  nombre  de  Delicias  déí  Bmyt 
(Mojadanne  Melec)^  Este  poema,  en  donde  ae  re— 

sri  poema,    petian  con  mucha  elegancia  las  reglas  dadas  peor  I09 
autores  citados,   era  en  extremo  apre^iable,  p6ir 
la  sana  moral  que  respiraba :  trataba  en  su  intro* 
duGcion  de  la  creación  del  mundo  y  extendíase  des. 
pues  á  encarecer  la  obligación  que  todos  los  hoixh 
bres  tienen  de   reverenciar  y  acatar  al  Hacedor 
Supremo,  egercitándose  en  las  virtudes.  Condena- 
ba los  demás  juegos,  como  perniciosos,  y  ensañába- 
se especialmente  contra  los  de  naipes,  ponderando 
los  estragos  que  causaba  el  entregarse  á  ellos,  lo 
cual  no  deja  de  llamar  la  atención  en  una  época  en 
que  las  costumbres  debian  ser  mas  sencillas  y  nuui 
severas  al  propio  tiempo.  Por  los  años  de  1350^ 
4737  de  la  creación,  fue  este  poema  traducido  al 
castellano  por  un  escritor,  cuyo  nombre  no  se  ha 
conservado  desgraciadamente.  El  cddice  de  la  tra- 
ducción se  guarda,  sin  embargo,  en  el  Escorial^ 
encerrando  también  otros  escritos  no  menos  eaü- 
mables.  Para  que  puedan  los  que  lean  estos  Esbk- 
(tíos  formar  concepto  de  esta  obra,   trasladamos 
aqui  los  versos  con  que  principia : 

En  el  nombre  de  Dios  poderoso  que  es 
c  fué  en  ante  que  cosa  que  fues 

é  sera  postrimero  otro  que  sin 

et  non  ovo  empiezo  nin  nunca  avrá  fln; 

el  que  iBso  el  mundo  todo  de  la  nada 
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é  sobre  los  abismos  tierra  firme  fundada  i 
•et  non  avie  hi  ninguna  criatura , 
é  la  tierra  era  cubierta  de  agua  é  escura 
é  el  primero  dia  cr¡¿  lus  e  resplandor 
por  tal  que  es  de  todo  mejor. 
E  apartcS  Dios  por  su  ^rant  bondat 
'  la  grant  escuresa  de  la  claridat 
é  plugot  quel  mundo  fuese  por  tal  vía 
é  que  fuese  apartada  la  noche  del  dia. 

La  circunstancia  de  estar  hecha  esta  traducción^ 
inqne  imperfectamente,  en  el  mismo  metro  usado 
>r  los  hebreos,  ^guardándose  también  en  la  rima 

mismo  orden  que  se  halla  en  los  poemas  debi- 
s  á  los  mas  celebrados  rabbíes ,  nos  hace  sospe- 
ar  que  esta  traducción  fué  obra  de  algún  judío  ó 
averso,  apesardela  duda  que  sobre  el  nombre  de 

autor  arriba  hemos  manifestado.  Otros  traba- 
;  hizo  también  Rabbi  Moseh  Azan  de  Zaragua 
»nos  del  mayor  aprecio,  á  juagar  por  el  voto  de 
J  coetáneos:  ninguno  ha  logrado,  no  obstante, 
ita  reputación  como  el  poema  referido ,  sin  que 
r  otra  parte  se  hayan  conservado  los  códices  que 
Rtenian  dichos  escritos. 

Mucho  habríamos  de  estendernos,  sinos  propu- 
lsamos dar  mas  menuda  cuenta  de  los  rabinos  que 
a  su  saber  y  estudios  ilustraron  la  corte  de  don 
ODso  X. — El  examen  hecho  hasta  aqui  y  las  em- 
roas  literarias  de  que  hemos  hablado,  bastan  en 
estro  juicio,  para  justificar  cuanto  llevamos  dicho 
hre  esta  brillante  época  de  la  civilización  españo- 
— Sin  embargo,  no  pasaremos  adelante  sin  apun- 
'  que  en  tanto  que  los  escritores  citados  contri- 
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buían  con  tan  laudables  esfuerzos  á  llevar  á  cabo  los 
proyectos  de  ilustración  del  rey  sabio,  cultivando  el 
naciente  idioma  castellano  que  iba  de  cada  dia  ad- 
quiriendo mas  preciosas  dotes  j  florecieron  también 

muchos  rabinos ,  que  celosos  de  su  religión  y 
sus  antiguos  hábitos  y  costuíbbres ,  se  dedicaron  a 
cultivo  de  su  literatura  j  continuando  la  inacalabl^^n 
tarea  de  comentar  el  Talmud  y  los  demás  libr(^^ 
sagrados. — Entre  los  que  mas  se  distinguieron  eii 
estos  trabajos  y  otros  análogos ,  deben,  en  nuestro 
juicio  9  mencionarse  R.  Jahacob  ben  Magir  bbn  Thi- 
"ws^y  judío  sevillano  9  comentador  del  PentcUeuco^ 
traductor  de  Averroes  y  autor  de  varios  libros  de 
astronomía;  R.  Moseii  ben  Mígozi  Sepharabdi,  na- 
tural de  Toledo ,  gran  predicador  y  talmudista ;  R. 
IsAHAk  Aben  Latiph,  gran  teólogo,  insigne  filósofo, 
médico ,  astrónomo  y  geógrafo ,  autor  de  la  Puertfl 
de  los  cielos  {Saltar  ha-Samayim)  del  Libro  de  los  te- 
soros del  rey  (Sepker  Guize  ha-Melec) ,  de  la  Fi- 
gura del  mundo  (Zurath  Hajolam)  y  otros  muchos 
tratados  talmúdicos  y  filosóficos  que  le  dieron  mu- 
cha nombradia ;  R.  Sei.e;>ioh  ben  Abeaham  ben  Abe- 
BETH,  señalado  jurisconsulto  y  filósofo  catalán  ^  y 
uno  de  los  maestros  (rabanim)  de  la  ley,  que  á  fines 
del  siglo  XIII  lo  fué  universal  de  todas  las  sinagoga» 
de  España  "" ;  Rabenu  Pérez  Hagohen,  llaman  Hariaf 
por  abreviatura  y  mencionado  por  Imanuel  Aboab 
en  su  Nomoloyia,  autor  del  Ordenamienlo  de  la  dwi- 


9  El  doctrf  rtntímtel'  Aboab  ba-  nsefior  Rabena  Moseh  bar  Rebman. 
CAi|9ifa  íRMNÍW^  W9C^  ^  fcCompuso  mucbos  consultos  tt»- 
MM  lamiio  otti  nniiedté  modo.-    «raTilfosos  y  otras  obras  de  grao- 

U,  dnetrina;  y  floreeiu  es 
wiDa  en  los  aqos  cinco  mít 
PMi,  á.dondeTÍTíó  larfM 
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nidad  (Mehareceth  Ethauth);  y  finalmente  otros  mu-  c*ymLo  iy. 
ches  que  con  no  menos  amor  á  las  ciencias^  se  en- 
tregaron á  su  cultivo. 

!No  fueron,  no  obstante,  los  adelantos  que  hi- 
GÍBron  tan  notables ,  como  tal  vez  había  razón  para 
esperar,  atendido  el  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas en  el  siglo  precedente:  las  ciencias  de  los  he- 
breos, presididas  por  el  elemento  teocrático  que  los 
dominaba,  fueron  un  árbol  cuya  flor  seca  el  ábrego, 
coando  aparece  con  mayor  belleza  y  lozanía,  siguien- 
do la  misma  suerte  que  les  ha  cabido  en  los  demás 
fNieblos,  luego  que  el  sentimiento  religioso  ha  llega- 
do á  trocarse  en  ciego  fanatismo.  * 

Los  escándalos  de  don  Sancho  el  bravo,  y  las 
revueltas  que  siguieron  á  su  temprana  muerte,  fue- 
ron causa  por  otra  parte  ^  como  ya  dejamos  notado 
en  el  capítulo  III  de  nuestro  primer  Ensayo^  de  que 
se  refrescasen  los  ddios  no  apagados,  y  las  persecu- 
ciones que  los  judíos  sufrian  con  demasiada  frecuen- 
cia.—Ya  fuese  en  odio  del  rey  don  Alonso ,  á  quien 
tanto  hablan  ayudado  en  su  colosal  empresa  de  ilus- 
trar la  nación  española ,  ya  por  aversión  natural  ^  es 
^  cierto  que  los  sabios  rabinos  de  Toledo  se  vieron 
obligados  á  abandonar  sus  tareas ,  comenzando  para 
^llos  y  para  los  estudios  que  cultivaban  una  verda- 
■  dera  época  de  decadencia. 

Sin  embargo ,  la  literatura  española ,  merced  a 
ios  esfuerzos  del  rey  sabio  y  al  ejemplo  de  Berceo    Literatura 
7  Astorga  ' ,  habia  hecho  ya  notables  adelantamien-    «spa&oia. 
U)8«  £1  lenguage  usado  por  aquellos  poetas ,  aunque 
tosco  y  rudo  todavía ,  distaba  ya  mucho  del  que  se 

-I  PoeUs  del  sfglo  xm,  men-     ciable  Colección,  dada  á  luz  en 
cañados  ^  Biichex  en  to  apre-     i778. 
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hallaba  en  el  Poema  del  Cid ;  la  metrificación  y  la 
rima  se  hablan  regularizado  mas  convenienteoieiite^. 
y  sí  hemos  de  creer  en  las  obras  de  este  género  qn^^ 
al  rey  don  Alonso  se  atribuyen^  no  solo  habian  ga^ — 
nado  el  lenguage^  la  metrificación  y  la  riina>  süi^:::^ 
que  las  armonías  y  el  colorido  poéticos  aparecían  y^ 
clara  y  distintamente  en  aquellas  composiciones^  eti 
donde  se  usaba  casi  siempre  de  uñ  tono  digno  :^ 
adecuado  al  asunto.  En  prueba  de  la  exactitód  de 
este  aserto^  trasladaremos  aqui  las  estro&s  con  que 
comienzan  el  Libro  de  las  querellas- j  eh'Libro  M 
tesoroy  versos  de  todo  el  mundo  conocidos :  Hé  mpi 
el  principio  de  las  querellas: 


A  tí ,  Diego  Pérez  Sarmiento  leal^  • 
Germano  é  amigo  é  firme  vasallo     ' 
Lo  que  á  mios  homes  de  cuita  les  callo 
Entiendo  decir  y  plañendo  mi  mal :        • 
.  A  tí  que  quitaste  la  tierra  et  cabdal 
.  Por  las  mis  faciendas  en  Roma  y  aUende^ 
Mi  péndola  vuela  ^  escóchala  dende,     • 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal»     * 

Así  comienza  el  Tesoro : 

Lleg($^  pues^  la  fama  á  los  mis'oidos  . 
que  en  tierra  de  Egipto  un  sabio  vívia> 
é  con  su  saber  oí  que  facía 
:  notos  los  casos  ca  no  son  venidos: 
los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidoi 
:     por  disposición  del  cielo  9  follaba  -  .  ■■  ^" 
los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba^ 
bien  fuesen  antes  por  e^te,.  entendido^ . 


í 
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Es  [ciertamente  un  fenómeno  digno  del  mayor  cA»tTPtoiT. 
^ttadí0>  -eV  hallar  á  fines  del  siglo  XIII  tan  iMlelan- 
tildá^  ya  ^1  arie  poética ,  tan  formado  el  idioma  y 
4eta<lá  de  tan  señalados  y  genuinos  oaráctéres^teü- 
lératortt,  cuando  á  principios  del  siguiente  siglo  se  lia- 
Uftbb  todo  revuelto  é  indeterminado  >  no  pareciendo 
tino  que  se  había  operado  uiía  reaoeion  espantosa. 
Pero  asi  erisi  en  efecto :  las  letras  que  en  el  reinado 
á¡Bi,  rey  sabio  habían  comenzado  á  salir  de  la  estre- 
nes de  los  claustros  ^  para  aspirar  á  una .  indepen- 
den^^ia  justa  de  las  antiguas  tradiciones  monacales, 
tbvieron  que  acogerse  de  nuevo  á  aquéllos  Sagrados 
MKñntos ,  únicos  que  respetaba  la  saña  dé  los  pode- 
IMftOs  y  que  perdonaba  la  venganza  de  los  fanáticos. 
lias  tradiciones  poéticas  de  los  <;láustroS  ñieron, 
pues,  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  amena  lite- 
mUira  de  aquellos  azorosos  tiempos,  llevando  su 
influencia  hasta  mediados  del  siglo  XIY*.^ 

Cuando  todos  los  elementos  sociales  experimen- 
taban los  mas  crueles  sacudimientos,  cuando  casi 
llegaban  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  anarquía  triunfa- 
ba en  todas  partes,  no  era  posible  que  brillase  la 
ha  de  las  ciencias  y  de  las  letras ,  ni  que  un  pueblo 
esclavo,  que  vivia  bajo  el  capricho  de  infinitos  seño- 


4  A  estas  razones  puedo  aSa- 
Une  una  observación  <}ue  es  en 
niestro  juicio  de  suma  importan- 
eít.  Los  estudios  liechos  por  don 
Alonso,  el  sabio,  encaminados 
eielasíTamente  al  desarrollo  de  las 
dencías,  si  bien  hablan  dado  un 
nevo  carácter  al  len$!;uage  y  nn 
^odigioso  impulso  á  la  literatura; 

Cr  sa  propia  naturaleza  se  halla- 
a  reducidos  al  círculo  de  las  per-r 
sosas  que  se  emplearon,  bajo  su 
dirección,  en  llevar  á  cabo  las 
alMn»  que  concibió  tan  célebre  mo- 


narca. Desdeñadas  y  olvidadas  de 
todo  punto  aquellas  útilísimas  ta< 
reas ,  cuando  no  hablan  podido  ha- 
cerse aun  generales  los  conocimien- 
tos de  los  sabios  hebreos  y  enten- 
didos árabes  que  á  ellas  estaban 
dedicados ;  desconocidos  aun  de  la 
muchedumbre  los  adelantamientos 
hechos  en  el  lenguage ,  tanto  res- 
pecto á  las  obras  puramente  cicn- 
tíñcas  como  á  las  legislativas  y  li- 
terarias que  cayeron  también  en 
entero  desprecio,  no  fué  posible 
que  fueran  de  todos  aceptiidas  las 
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res,  pudiera  dedicarse  al  cultivo  de  aquellas.  AsE^ 
fué,  que  el  pueblo  hebreo  experímenUS ,  al  bajar  & 
la  tumba  el  rey  don  Alonso  y  la  misma  reacción  qu(:^ 
el  pueblo  castellano :  las  persecuciones  le  alejarorm. 
de  los  perseguidores  al  mas  alto  punto  y  y  retrayén — 
doles  del  estudio  de  las  ciencias  que  podrían  pre&^ 
tar  alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  civilización  espa- 
ñola, los  encerraron  nuevamente  en  el  circulo  de  su 
extraviada  teología.  Las  antiguas  tradiciones  de  la 
Misnáh  y  del  Tcdmud  volvieron ,  pues,  á  formar  tp- 
da  su  ciencia;  bien  que  el  espíritu  investigador,  qne 
habia  siempre  animado  á  los  descendientes  de  Judi, 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  la  civiliíacion 
arábiga,  traduciendo  y  comentando  las  producciones 
de  los  mas  entendidos  sarracenos. 


innovaciones  introducidas  en  la 
lengua,  quedando  redacidas  álos 
muros  de  Toledo  las  nuevas  galas 
con  que  había  sido  esta  investida. 
Asi  ni  en  los  poetas ,  ni  en  los  cro- 
nistas, ni  en  otro  docmnento  al- 
guno de  nuestra  civilización,  se 
encuentra  después  de  la  muerte 
dei  rey  sabio  el  mas  ligero  vesti- 
gio, por  donde  se  venga  en  co- 
nocimiento de  tantas  y  tan  glorio- 
sas empresas  literarias,  llevadas  á 
eal)0  felnroente  por  el  rey  don  Alon- 
so,  ni  se  descubre  tampoco  huella 


alguna  de  los  agigantados  paiM 
que  dio  It  lengua  caatefl«M,  al 
ser  cultivada  por  los  doctos  rabí- 
nos  y  conversos,  de  que  tieBen 
ya  noticia  nuestros  lectora.  Los 
esfuerzos  de  don  Alonto ,  el  sabio, 
no  prodi^eron  por  tanto  sos  na- 
turales resultados ,  hasta  que  api 
cadas  las  revueltas  que  á  au  fUtad 
miento  siguieron ,  Se  pudieror 
conocer  y  quilatar  trai 
por  los  hombres  dedicados  al 
tudio.  La  mncbedumlNne  no 
cipo  de  aquellos  adelantos. 


CAPITULO  V. 


SegoBda .  época.— Sisl«  XIV< 


^«ereto  de  los  rabinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  filosofía  hasta  la  edad 
de  Teinte  j  ekieo  aHos.— Rabbi  Ábtier,  el  coDTerso.— El  libro  de  las  ba- 
tallas de- Dios.— Bl  libro  de  las  tres  «necias.— Rabbi  don  Santo  de  Gar- 
rion. — Sos  poesías.— La  danza  general  en  que  entran  todos  Jos  estados 
de  gentes.— Sn  análisis. 


El  siglo  XIY,  siglo  de  revueltas  y  de  craeles 
^Hraebas  para  la  nación  española  ^  debia  tanibien  ser 
^  azote  del  pueblo  hebreo  ^  como  oportunamente 
flotamos  en  el  precedente  Ensayo ^  al  bosquejar  lige- 
trámente  los  trastornos  de  las  minoridades  de  Fer- 
nando lY  y  Alfonso  XI^  en  que  apareció  lá  reina  doña 
Maria  de  Molina  ^  tan  grande  gobernadora  de  Casti- 
Uá,  como  cruel  perseguidora  del  pueblo  proscrito^ 
Juguete  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos  en  me- 
dio de  aquellos  trastornos^  objeto  constante  del  odio 
CiMnun^  ninguna  participación  tuvieron  los  sabios 
rabinos  9  en  el  progresivo  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción española,  decadente  entonces  y  descarriada :  su 
teología  y  su  mística  legislación ,  como  dejjamos  in- 
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RwsAYo  ii»__  dicado  al  final  del  anterior  capítulo^  volvieron  á  ser 
su  patrimonio  científico  y  literario ;  llevando  tam- 
bién la  aversión ,  que  esperimentalian  á  fuerza  de 
persecuciones  ^  hasta  el  punto  de  abjurar  de  los  es- 
tudios que  tanta  influencia  les  habian  dado  durante 
el  siglo  XIII  en  la  C($rte  de  Castilla  ^  y  pome&do 
nuevas  trabas  á  los  misinos  estudios  teológicos  y  ca- 
balísticos que  habian  vuelto  á  constituir  su  favorita 
Decreto  ciencia. — Así  fué  que  en  los  primeros  años  del  ri- 
de        glo  XIV  (1304  de  la  era  cristiana  y  5064  delacrei- 

R.  A«er.  ^j^^^  expidió  R.  AsER,  maestro  y  juez  principal  de 
todos  los  judíos  españoles  ^  un  decreto  firmado  tam- 
bién de  los  mas  insignes  rabinos  ^  por  el  cual  se 
vedaba  severamente  el  estudio  de  la  filospQa  hasta 
la  edad  de  veinte  y  cinco  años. — Inteotábase.coa es- 
te decreto^  que  fué  acogido  por  todos  los  doctores 
de  la  ley  judaica  con  la  veneración  mas  profunda, 
renovar  la  prohibición  del  capítulo  décimo  de  la 
Misnáh,  por  el  cual  se  mandaba  que  ningún  jadío 
ptadíera  consagrarse  á  otro  estudio  que  no  fuéite  en- 

su  objeto,  caminado  al  de  los  expositores  de  la  SagrudaSMOti- * 
tura  y  y  teníase  por  único  y  principal  objeto  álatriff 
á  los  que  las  ciencias  cultivaban  al  terreno  de  las 
especulaciones  talmúdicas ,  que  Bobré  sei'  yaí  infrll^ 
tuosas^  sk>lo  podian  contribuir  á  exaltar  entre' dios 
el  elemento  teocrático ,  algún  tanto  enflaquecido  oan 
las  frecuentes  conversiones  de  los  mas  sábiM*  fiiki- 
sofos^  .   i      .' 

p€fro  este  decreto  que  no  puede  ahoy«  menos 4e 
considerarse  como  un  efecto -del  fanatismo  -y  «onio 
una  consecuencia  precisa  de  las  persecuciones  qpB 
cayeron,  al  espirar  el  rey  don  Alonso -el  sábio^sob» 
el  pueblo  de  Moisés  >  hubo  bien  p]:H>nta'  de  oo^ 
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GJMe,  dbpcHiiendo  los  doctores  y  doctrineros  que  cAriicLo  ?, 
inidiesen  estudiar  los  judíos  toda  clase  de  ciencias 
de|de  lá  edad  de  veinte  y  dos  años  '•  El  impulso 
estaba  dado  ^1  efecto ;  y  ni  las  revueltas  de  Casti-  £giModifietdo 
iliy  ni  el  eúcamizamiento  contra  los  judíos^  ni  el 
rtiaible  <;onato  de  estos  por  encerrarse  con  sus  cien- 
das,  «y  su  cultura  en  sus  aljamas  y  sinagogas ^  po- 
dían ser  barrera  poderosa  á  contrarestrár  las  leyes 
ifm  había  dictado  yá  la  Providencia. — Lo  que  suce- 
dió: fité  lo  que  no  podia  menos  de  acaecer:  el  pue- 
¡tiú'.  hebreo  siguió  la  misma  suerte  que  el  pueblo 
jflistellano;  y. asi  como  la  literatura  española  perma- 
icbió  estacionaria  por  algún  tiempo ,  experimenlan- 
4(t  igual,  fortuna  los  demás  ramos  del  saber ^  así 
timbienJas  ciencias  cultivadas  por  los  hebreos  ^  ca- 
f eqoei .en  üotable  abandono^  amortiguándose  la  sa- 
ludable influencia  que  ejercian  en  la  cultura  de  sus 
dominadores. 

'.iw )  Sin  embargo,  acaUadas  ya  algún  tanto  las  ambi- 
Bkmes  de  los  proceres  de  Castilla ,  restablecido  el 
ppestijgio  del  trono  ^  al  ceñir  la  corona  don  Alan- 
t^XI^-y  respetadas  al  finias  leyes  que ¿habiancaido 
Bbidesuso^  6  habian  sido  escarnecidas ;  la  civilización 
española  aparead  animada  de  un  nuevo  y  vigoroso 
piUento;  y  aquel  pueblo  ^  condenado  á  trabajar  en 
I^ImIío  xle.  la  proscripción,  para  provecho  de  sus  per- 
legnidóTes^  volvió  otra  vez  á  tomar  parte  activa  en 
lá'é^a,  cuyos  cimientos  habia  contribuido  á  levan- 
tar; abrazando  la  religión  crisfiana  no  pocos  de  los 
rabinos  mas  esclarecidos^  por  el  prestigio  de  que 

gozaban  con  su  cienciá.^^£ntre  los  mas  señalados 

■ 

»,  ■ .   I  ,     .     .     # .  .... 

I    Uffolonio ,  Tesoro-,  lib.  XXI. —     braic<&  Scholastica  Academice,  cu- 
Mfíñ  *  llrtimo ,  AníUfUiUtes  Be-     pÜnls»  X.  -       .  < 
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que  á  principios  del  siglo  XIY  florecieron^  dd)^ 
indudablemente  citarse  Rabbi  Abübe  y  jadfo  nft-^ 
tural  de  Burgos  ^  que  en  el  año  de  129S  abp^^ 
los  errores  del  judaismo^  escribt^ido  eá  beUeó  y 
traduciendo  al  castellaiio ,  según  el  testunowa  éd 
docto  Ambrosio  de  Morales  y  que  luvo  ocaaüsñi'-de 
examinar  el  precioso  códice  que  la  contenia  ^^  uña 
obra  contra  R.  Qumci,  intitulada  El  íibro  de  ks 
batallase,  de  Dios  ^  dirigida  á  desvanecer  Icis  =erranB8 
en  que  cayó  aquel  célebre  rabino  ^  al'e8cr&ü*ia 
tratado.de  las  Guerras  del  Señor  (Miijaraot  Hicem)^ 
en  el  cual  se  ensañaba  contra  los  cri.stifinos*-^J!lo 
conocemos  nosotros  desgraciadamente  esta  prodie- 
cion  de  Rabbi  Abineb^  que  en  tiempo  del  insigne  hb- 
toriador  que  dejamos  citado^  existia  manuscrita  en 
el  archivo  de  los  benedictinos  de  Valladolid^'peio 
á  juzgar  por  su. título^  conservado  en  el  P^tagé sacro 
de  Morales  9  en  la  Biblioteca  antigua  de  dóniVicolas 
Antonio  9  y  en  la  de  Rabinica  de  Rodriguez>de  Cas- 
tro ^  no  puede  negarse  que  este  erudito  c(myerso 
llegó  á  poseer  el  idioma  castellano  con  toda  h  per- 
fección de  que  era  entonces  susceptible. — Para  qpe 
nuestros  lectores  puedan  formar  mas  cabal  jiáck)^ 
parécenos  conveniente  el  trasladarlo  á  este  sitio!» 

«Este  es  el  libro  (dice)  délas  batallas  de  Dios,  quétoamih 
»80  el  maesü*o  Alphonso  Converso,  que  soUa  haber  tionun 
uRabbí  Abner,  cuando  era  judio.  Y  trasladólo  áék  bebráÍQO«i 
«lengua  castieilana  por  mandado  déla  infanta  don^  J^^dci» 
»Señora  del  Monasterio  de  los  Huelgas  de  Burgos.» 

Sostuvo  este  judío  diferentes  disputas  con  los 
mas  doctos  rabinos  sobre  los  puntos  en  que  jjm 
diferian  aquellos  del  cristianismo^  y  logró  reducir 
algunos  á  la  verdad^  mereciendo  en  cambio  iñojio- 
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honores  y  distinciones  por  parte  de  los  cristia-  c^>^tw.o  ▼ 
MA^  En  este  empeño  y  deseando  dejar  nna  inequí- 
mta  muestra  de  la  sinceridad  con  que  había  recibí- 
lo  las  aguas  del  bautismo ,  compuso  también  otro 
íttado  con  el  título  de  Libro  de  las  tres  gracias,  en 
londe  se  propuso  explicar  las  palabras  del  Credo, 
Ifeáplegando  una  erudición  bíblica  digna  de  la  ma-  ^\J^ 
fút  alabanza^  y  dando  á  conocer  que  poseía  con  las  tres  Gracias. 
gnode  perfección  el  idioma  de  los  castellanos^ 
nb  no  formado  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro« 
dñgnec  de  €astro^  ni  los  demás  bibliógrafos  que 
bemos  consultado  esta  importante  obra^  cuyo  cd^ 
&e  posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
BAiUoteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to ftvorable  para  nosotros,  nos  mueve  á  dar  aqui 
HQt  idea^  aunque  sumaria,  del  expresado  Libro  dé 
b»  tres  Gracias.  El  fín  moral  que  el  autor  se  pro- 
pino^ al  escribirlo,  no  puede  desconocerse  desde 
que  se  lee  la  primera  página. 

«Conviene  saber  (dice)  quales  son  los  ssabios  é  quales 
*4e?etno8  creer;  calos  que  se  liainan  ssabios  de  los  judios  su objeto. 
^Itben  creer  é  los  judios  de  una  manera;  é  los  que  se  dicen 
^Sabios  de  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe- 
»ro,quanto  es  en  un  punto  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
ados otorgan  que  Dios  es  uno  é  de  aqui  adelant  desvarían  é 
>86n  contrarios  én  su  fé  unos  de  otros;  cá  los  sabios  de  los 
^istianos,  que  fueron  los  doce  apóstoles,  discípulos  de  Jhu 
XfO,  9ü  señor,  fízieron  é  fazen  creer  á  sus  cristianos  esta 
creencia  que  llaman  credo  en  que  ay  doce  viessos;  que  dijo 
cada  uno  el  suyo.» 

Has  adelante  añade: 

«E  esta  fé  é  esta  creencia  deiaron  ellos  escripta  en  su  vi- 
da é  esta  predicaron,  dieron  é  demostraron  por  santa  é  por 
erdadera;  é  por  ensalzar  esta  creencia  pusieron  las  cabezas.)» 
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buian  con  tan  laudables  esfuerzos  á  llevar  á  cabo  los 
proyectos  de  ilustración  del  rey  sabio,  cultivando  el 
naciente  idioma  castellano  que  iba  de  cada  dia  ad- 
quiriendo mas  preciosas  dotes ,  florecieron  también 
muchos  rabinos ,  que  celosos  de  su  religión  y  de 
sus  antiguos  hábitos  y  costudibres ,  se  dedicaron  al 
cultivo  de  su  literatura ,  continuando  la  inacalable 
tarea  de  comentar  el  Talmud  y  los  demás  librosü 
sagrados. — Entre  los  que  mas  se  distinguieron  ei^ 
estos  trabajos  y  otros  análogos ,  deben ,  en  nuestro 
juicio  9  mencionarse  R.  Jahacob  ben  Magir  ¿bn  Tm — 
BON,  judio  sevillano,  comentador  del  Pentateuco ^ 
traductor  de  Averroes  y  autor  de  varios  libros  de 
astronomía;  R.  Moseh  ben  Mígozi  Sepharabdi,  na- 
tural de  Toledo ,  gran  predicador  y  talmudista ;  it. 
ISAHAk  Aben  Latiph,  gran  teólogo ,  insigne  filósofo^ 
médico ,  astrónomo  y  geógrafo ,  autor  de  la  Puertfl 
ele  los  cielos  (Sahar  ha-Samayirn)  del  Lifyro  de  las  te- 
soros del  rey  (Sepker  Guize  ha-Melec) ,  de  la  "Fi- 
gura del  mundo  (Zurath  Hajolam)  y  otros  muchos 
tratados  talmúdicos  y  fílosóQcos  que  le  dieron  mu- 
cha nombradla ;  R.  Sele^ioh  ben  ABaAHABí  ben  Ade- 
RETH,  señalado  jurisconsulto  y  filósofo  catalán,  y 
uno  de  los  maestros  (rabanim)  de  la  ley,  que  á  fines 
del  siglo  XIII  lo  fué  universal  de  todas  las  sinagogaf 
de  España  "" ;  Rabenu  Pérez  Hagohen,  llaman  Haría 
por  abreviatura  y  mencionado  por  Imanuel  Aboe 
en  su  Nom^loyia,  autor  del  Ordenamienlo  de  la  diii 


2  El  docto  imamtfl  Abonb  !ia- 
ce  en  611  Nonvologia  mención  de 
este  rabino  del  siguiente  modo: 
«La  séptima  edad  de  los  rabaoím 
"hizo  célebre  el  excelentísimo  sá- 
«bio  Rabenu  Sclemoh  bcn  Adered, 
«que  por  abreviatura  llamamos 
«Ireab,   discípulo  y    sucesor  del 


«señor  Rabenu  Moseh  bar  Nehn 
«Compuso  muchos  consultos 
«raviifosos  y  otras  obras  de  ff 
udísima  doctrina;   y    floreeT 
«Barcelona  en  los  anos  clncc 
«y  cuarenta ,  á  donde  vivió  I 
«afios.» 
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hiijiad  (Mehareceth  Ethauth);  y  finalmente  otros  ñau-  c*ymLo  iy. 
dios  que  con  no  menos  amor  á  las  ciencias,  se  en- 
tregaron á  su  cultivo. 

■  !No  fueron,  no  obstante,  los  adelantos  que  hi- 
oíeron  tan  notables ,  como  tal  vez  habia  razón  para 
esperar,  atendido  el  estado  en  que  se  hallaban  aqne- 
HaS' en  elsiglo  precedente :  las  ciencias  de  los  he- 
Ibreos,  presididas  por  el  elemento  teocrático  q[ue  los 
dominaba,  fueron  uñ  árbol  cuya  flor  seca  el  ábrego, 
eñando  aparece  con  mayor  belleza  y  lozanía,  signien- 
fo  la  misma  suerte  que  les  ha  cabido  en  los  demás 
Mueblos,  luego  que  el  sentimiento  religioso  hallega- 
lo  á  trocarse  en  ciego  fanatismo.  ^ 

Los  escándalos  de  don  Sancho  el  bravo,  y  las 
revueltas  que  siguieron  á  su  temprana  muerte ,  fue- 
ron.causa  por  otra  parte,  como  ya  dejamos  notado 
eñ  el  capitulo  III  de  nuestro  primer  Ensayo^  de  que 
se  refrescasen  los  (Jdios  no  apagados,  y  las  persecu- 
ciones que  los  judíos  sufrían  con  demasiada  frecuen- 
cia.-^r* Ya  fuese  en  odio  del  rey  don  Alonso ,  á  quien 
tanto  hablan  ayudado  en  su  colosal  empresa  de  ilus- 
trar la  nación  española ,  ya  por  aversión  natural ,  es 
lo  cierto  que  los  sabios  rabinos  de  Toledo  se  vieron 
4ibligados  á  abandonar  sus  tareas ,  comenzando  para 
'ellos  y  para  los  estudios  que  cultivaban  una  verda- 
dera época  dé  decadencia. 

Sin  embargo ,  la  literatura  española ,  merced  a 
los  esfuerzos  del  rey  sabio  y  al  ejemplo  de  Berceo    Literatura 
y  Astorga  ' ,  habia  hecho  ya  notables  adelantamien-    «spa&oia. 
tos.  £1  lenguage  usado  por  aquellos  poetas ,  aunque 
fosco  y  rudo  todavía,  distaba  ya  mucho  del  que  se 

3    Poetas  del  siglo  xm,  men-     ciable  Colección,  dada  á  luz  en 
ciondot  por  Biíchex  en  so  apre-     i778. 
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b  (ciertamente  un  fenómeno  digno  del  mayor . 
fié>  «1  hallar  á  fines  del  siglo  XIII  tan  iKlelan- 
•ya  el  arle  poética,  tan  formado  el  idioma  y 
Úá  de  tan  señalados  y  genuinos  oaráctérea^laü- 
Whtty  cuando  ¿principios  del  siguiente  siglo  se  lia- 
tbdo  revuelto  é  indeterminado  >  no  pareciendo 
'ijue  se  habia  operado  una  reacción  espantosa, 
'asi  era  en  efecto:  las  letras  que  en  el  rein&do 
riey  sabio  habian  comenzado  á  salir  de  la  estre- 
'^é  los  claustros  9  para  aspirar  ¿  una  .  indepen- 
da justa  de  las  antiguas  tradiciones  monacales, 
^n  que  acogerse  de  nuevo  á  aquellos  togrados 
Itóís  y  únicos  que  respetaba  la  saña  de  los  pode- 
s  y  que  perdonaba  la  venganza  de  los  fanáticos, 
tradiciones  poéticas  de  los  claustro^  fueron, 
,  las  fuentes  que  dieron  vida  á  la  amena  lite- 
ra de  aquellos  azorosos  tiempos,  llevando  su 
encia  hasta  mediados  del  siglo  XIYt.^ 
Uñando  todos  los  elementos  sociales  experimen- 
d  los  mas  crueles  sacudimientos,  cuando  casi 
tban  á  olvidarse  las  leyes,  y  la  anarquía  triunfa- 
B  todas  partes,  no  era  posible  que  brillase  la 
le  las  ciencias  y  de  las  letras ,  ni  que  un  pueblo 
ivo,  que  vivia  bajo  el  capricho  de  infinitos  seño- 
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CAPITULO  IT. 


L  estas  razones  puede  afia*- 
ana  obsenracion  qne  es  en 
o -juicio  de  suma  impórtan- 
os estudios  heciios  por  don 
),  el  sabio,  encaminados 
¡Tamente  al  desarrollo  de  las 
18,  sí   bien  habian  dado  un 

carácter  al  lenguage  y  un 
joso  impulso  á  la  literatura; 

propia  naturaleza  se  halla- 
iacidos  al  círculo  de  las  per^ 
que  se  emplearon,  bajo  su 
ion,  en  llevar  á  cabo  las 
q¡Qt  concibió  tan  célebre  mo- 


narca. Desdeñadas  y  olvidadas  de 
todo  punto  aquellas  útilísimas  ta- 
reas ,  cuando  no  habian  podido  ha- 
cerse aun  generales  los  conocimien- 
tos de  los  sabios  hebreos  y  enten- 
didos árabes  que  á  ellas  estaban 
dedicados ;  desconocidos  aun  de  la 
muchedumbre  los  adelantamientos 
hechos  en  el  lenguage ,  tanto  res- 
pecto á  las  obras  puramente  cien- 
tíficas como  á  las  legislativas  y  li- 
terarias que  ca^^eron  también  en 
entero  desprecio,  uo  fué  posible 
que  fueran  de  todos  aceptadas  las 


!Ú  II. 
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res  9  pudiera  dedicarse  al  cultiva  de  aquellis.  AsL 
fué^  que  el  pueblo  hebreo  experimentó ,  al  bajar  á. 
la  tumba  el  rey  don  Alonso ,  la  misma  reaccioa  qu^ 
el  pueblo  castellano :  las  persecuciones  le  alejarom. 
de  los  perseguidores  al  mas  alto  punto ,  y  retrayén — 
doles  del  estudio  de  las  ciencias  que  podrían  pres^ 
tar  alguna  utilidad  á  la  causa  de  la  civilización  espa- 
ñola, losencerraron  nuevamente  en  el  círculo  de  ftu 
extraviada  tedogía.  Las  antiguas  tradiciones  de  la 
Misnáh  y  del  Talmud  volvieron ,  pues^  á  formar  to- 
da su  ciencia;  bien  que  el  espiritu  investigador,  qne 
habia  siempre  animado  á  los  descendientes  de  Judi; 
les  impulsara  á  seguir  los  pasos  de  la  civilizacioo 
arábiga,  traduciendo  y  comentando  las  producciones 
de  los  mas  entendidos  sarracenos. 


innoTaciones  introducidas  en  la 
lengua,  quedando  reducidas  álos 
muros  de  Toledo  las  nuevas  galas 
con  que  había  sido  esta  investida. 
JUi  ni  en  los  poetas ,  ni  en  los  cro- 
nistas, ni  en  otro  docmnento  al- 
guno de  nuestra  civilización,  se 
encuentra  despnes  efe  la  muerte 
del  rey  sabio  el  mas  ligero  vesti- 
gio, por  donde  se  venga  en  co- 
nocimiento de  tantas  y  tan  glorio- 
sas empresas  literarias,  llevadas  á 
cabo  felizmente  por  el  rey  don  Alon- 
so, ni  se  descuDre  tampoco  huella 


alguna  de  los  agigantados  piios 
que  dio  la  lengua  catteOaiia,  al 
ser  cultivada  por  los  doctos  rabí- 
noe  y  conversos,  de  qRe  tienen 
ya  noticia  nuestros  lectorél.  Los 
esfuerzos  de  don  Alonso ,  el  sabio, 
no  produjeron  por  tanto  sos  na- 
turales resultados ,  hasta  qae  apla- 
cadas las  revueltas  que  á  su  lUleci- 
miento  siguieron ,  Se  pudieron 
conocer  y  quilatar  Xnñt 
por  los  hombres  dedicados  al 
tudio.  La  mndiedunbre  no  parti- 
cipó de  aquellos  adelantos. 


CAPITULO  V. 


Segnda .  época.— Si^e  XIY< 


^«creto  de  ios  ricinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  filosofía  hasta  la  edad 
dé  TetDte  j  efneo  afios.— Rabbi  Ábher,  el  converso.— El  libro  de  las  ba- 
tallas de- Dios.— El  libro  de  las  tres  gracias.-— Rabbi  don  Santo  de  Car- 
rioo. — Sos  poesías. — ^La  danza  general  en  qne  entran  todos  los  estados 
de  gentes.— 8tt  análisis. 


El  siglo  XIV,  siglo  de  revueltas  y  de  crueles 
^imebas  para  la  nación  española,  debia  tanibien  ser 
^  azote  del  pueblo  hebreo,  como  oportunamente 
^lH>tamo8  en  el  precedente  Ensayo  y  al  bosquejar  ligé- 
mímente  los  trastornos  de  las  minoridades  de  Fer- 
nando lY  y  Alfonso  XI,  eñ  que  apareció  lá  reina  doña 
María  de  Molina ,  tan  grande  gobernadora  de  Casti- 
lla, como  cruel  perseguidora  del  pueblo  proscrito. 
Juguete  de  los  vencedores  y  de  los  vencidos  en  me- 
dio de  aquellos  trastornos,  objeto  constante  del  odio 
común ,  ninguna  participación  tuvieron  los  sabios 
rabinos ,  en  el  progresivo  desarrollo  de  la  civili^- 
cion  española,  decadente  entonces  y  descarriada :  su 
teok^;ia  y  su  mística  legislación ,  como  dejjamos  in- 
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RwsAYo  ii.__  dkado  al  final  del  anterior  capítulo^  volvieron  á  se^ 
su  patrimonio  científico  y  literario ;  llevando  tam-^ 
bien  la  aversión  j  que  esperimentalian  á  fuerza  d^ 
persecuciones^  hasta  el  punto  de  abjurar  de  los  es^ 
ludios  que  tanta  influencia  les  habian  dado  duranl^ 
el  siglo  XIII  en  la  corte  de  Castilla ,  y  poniendo 
nuevas  trabas  á  los  mismos  estudios  teológicos  yct- 
balísticos  que  habian  vuelto  á  constituir  su  favorita 
Decreto     ciencia. — Así  fué  que  en  los  primeros  años  del  sí- 
dc        glo  XIV  (1304  de  la  era  cristiana  y  5064  delacrea- 

R.  Áser.  ^j^^^  expidió  R.  AsER,  maestro  y  juez  principal  de 
todos  los  judíos  españoles  j  un  decreto  firmado  tam- 
bién de  los  mas  insignes  rabinos  y  por  el  caal  se 
vedaba  severamente  el  estudio  de  la  filospQa  hasta 
la  edad  de  veinte  y  cinco  anos. — Intentábaae.ooaes- 
te  decreto^  que  fué  acogido  por  todos  los  doctores 
de  la  ley  judaica  con  la  veneración  ma$  prQfui\^9 
renovar  la  prohibición  del  capítulo  décimo  de  la 
Misnáhj  por  el  cual  se  mandaba  que  ningún  judío 
^  pudiera  consagrarse  á  otro  estudio  que  no  fuéiie  en- 

Su  objeto,  caminado  al  de  los  expositores  de  la  ScBffmdaEmai'  * 
iurüy  y  teníase  por  único  y  principal  objeto^  atnir 
á  los  que  las  ciencias  cultivaban  al  terreno  de  ka 
especulaciones  talmúdicas ,  que  sobré  sei'  yaf  infruc- 
tuosas^ i^lo  podian  contribuir  á  exaltar  entre' ^loa 
él  elemento  teocrático^  algún  tanto  enflaquecida  Mi 
las  frecuentes  conversiones  de  los  mas  sábÍM*  fld* 


sofos^ 


'    4 


Pero  este  decreto  que  no  puede  ahora  meiioB4e 
considerarse  como  un  efecto -del  fanatismo  -y  «omo 
una  consecuencia  precisa  de  las  persecuciones  «qae 
cayeron,  al  espirar  el  rey  don  Alonso  ^el^io^sobiv 
el  pueblo  de  Moisés  ^  hnbo  bien  pronto^  i)e  moAfl- 
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GÉñe  9  dispicmiendo  los  doctores  y  doctrineros  que  cAriTCLo  ?. 
pudiesen  estudiar  los  judíos  toda  clase,  de  ciencias 
desde  la  edad  de  veinte  y  dos  años  \  El  impulso 
eatafaé  dado  en  efecto ;  y  ni  las  revueltas  de  Casti-  sgi^^fietdo 
ifiÉy  lá  el  encarnizamiento  contra  los  judíos^  ni  el 
'üsibla  conato  de. estos  por  encerrarse  con  sus  cien- 
cias, y  su  cultura  en  sus  aljamas  y  sinagogas^  po- 
''dian  ser  barrera  poderosa  A  contrarestrar  las  leyes 
oqne  faabiá  dictado  ya  la  Providencia. — Lo  que  suce- 
dió-fité  lo  que  no  podia  menos  de  acaecer:  el  pue- 
.Uo.  hebreo  siguió  la  misma  suerte  que  el  pueblo 
•lOtotellano;  y.  así  como  la  literatura  española  perma- 
Mbid  estacionaria  por  algún  tiempo  y  experimenlan- 
4ú  igual,  fortuna  los  demás  ramos  del  saber ^  así 
ttmbien^las  ciencias  cultivadas  por  los  hebreos^  ca- 
yeron ea  notable  abandono  ^  amortiguándose  la  sa- 
Indable  influencia  que  ejercían  en  la  cultura  de  sus 
dominadores. 

-.i;' :  Sin  embargo,  acalladas  ya  algún  tanto  las  ambi- 
«unes  de  los  proceres  de  Castilla^  restablecido  el 
imstijgio  del .  trono  y  al  ceñir  la  corona  don  Alcm- 
«f!»!Xi>-y  respetadas  al  fin  las  leyes  que  ó  habían  caido 
en  .-desusó^  ó  habían  sido  escarnecidas ;  la  civilización 
española  l^areció  animada  de  un  nuevo  y  vigoroso 
,flliento;  y  aquel  pueblo  ^  condenado  á  trabajar  en 
meídio  déla  proscripción,  para  provecho  de  sus  per- 
¡segoidóres  y  volvió  otra  vez  á  tomar  parte  activa  en 
]á'6ln*a^  cuyos  cimientos  había  contribuido  á  levan- 
tar; abrazando  la  religión  cristiana  no  pocos  de  los 
níbinos  mas  esclarecidos^  por  el  prestigio  de  que 
rf  otaban  con  su  ciencia .^«^fintre  los  mas  señalados 


Ti 


i    Uffolonío ,  Tesoro:  lib.  XXI. —     braic(&  ScholasHcQ  Academia,  ca~ 
lÉilge •  llrtino  f   JMUfUitéUs  Se>^     ^tttl^X.  «' 
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Batallas 

de 
Dios. 
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que  á  principios  del  siglo  XIY  florecieron^  deb^ 
indudablemente  citarse  Rabbi  Abiíbb  y  jodio  na — > 
tural  de  Burgos^  que  en  el  año  de  1SÍ95  abjm^ 
los  errores  del  judaismo  ^  escribiendo  eá  beUeó  y 
traduciendo  al  castellano,  según  el  testunoivia de/ 
docto  Ambrosio  de  Morales,  que  tu^o  ocaaüiii  de 
examinar  el  precioso  códice  que  la  contenia^^iiiui 
obra  contra  R.  Quingí,  intitulada  El  libro  de  ki 
batallas:,  de  Dios  y  dirigida  á  desvanecer  1Ó8  errom 
en  que  cayó  aquel  célebre  rabino,  al' escribiría 
tratado  de  las  Guerras  del  Señor  (Miljamot  EUcem), 
en  el  cual  se  ensañaba  contra  los  cri.stiftnoB»-^So 
conocemos  nosotros  desgraciadamente  esta  predic- 
ción de  Rabbi  Abneb,  que  en  tiempo  del  insigne  his- 
toriador que  dejamos  citado,  existía  manuscrita  en 
el  archivo  de  los  benedictinos  de  ValladoUd^'pero 
á  juadgar  por  su. título,  conservado  en  d  P^iagé sacrtp 
de  Morales,  en  la  Biblioteca  antigua  de  don  J^icdas 
Antonio ,  y  en  la  de  Rabinica  de  Rodrigues  de  Gas* 
tro,  no  puede  negarse  que  este  erudito' converso 
llegó  á  poseer  el  idioma  castellano  con  toda  lá  per- 
fección de  que  era  entonces  susceptible. — Para  qpe 
nuestros  lectores  puedan  formar  mas  cabal  }i¿áúf 
parécenos  conveniente  el  trasladarlo  á  este  BÍtia» 

«Este  es  el  libro  (dice)  de  las  batallas  deDios,  qiiécoinpih 
)»80  el  maesü'o  Alphonso  Converso,  que  soUa  bab^domore 
«Rabbi  Abner,  cuando  era  judío.  Y  trasladólo  del  hebrák^  m 
«lengua  castiellana  por  mandato  déla  infaut^  don^-^buofii» 
«Señora  del  Monasterio  de  los  Huelgas  de  Burgos.» 

Sostuvo  este  judío  diferentes  disputas  con  los 
mas  doctos  rabinos  sobre  los  puntos  en  que  mtf 
diferían  aquellos  del  cristianismo,  y  logró  reducir 
algunos  á  la  verdad,  mereciendo  en  cambio  no  |)0- 
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DOS  honores  y  distinciones  por  parte  de  los  cristia-  capítulo  t. 
[i08^  En  este  empeño  y  deseando  dejar  una  inequi- 
iroca  muestra  de  la  sinceridad  con  que  habia  recibí- 
lo  las  aguas  del  bautismo^  compuso  también  otro 
tintado  con  el  título  de  Libro  de  las  tres  gracias  ^  en 
Sonde  se  propuso  explicar  las  palabras  del  Credo, 
itaíplegando  una  erudición  bíblica  digna  de  la  ma«  \^ 
|W  alabanza,  y  dando  á  conocer  que  poseía  con  las  tres  Gracia». 
gnnde  perfección  el  idioma  de  los  castellanos, 
fob  no  formado  enteramente.  No  citan  D.  José  Ro« 
drignes  de  €astro,  ni  los  demás  bibliógrafos  que 
hemos  consultado  esta  importante  obra,  cuyo  c¿^ 
diee  posee  en  el  mejor  estado  de  conservación  la 
Hblioteca  nacional;  y  esta  circunstancia,  algún  tan- 
to fiívorable  para  nosotros,  nos  mueve  á  dar  aqui 
loa  idea,  aunque  sumaria,  del  expresado  Libro  dé 
ot  tres  Gracias.  El  fín  moral  que  el  autor  se  pro- 
HÍKO,  al  escribirlo,  no  puede  desconocerse  desde 
fQB  se  lee  la  primera  página. 

.'«Conviene  saber  (dice)  quales  son  los  ssabios  é  qnales 
devemos  ereer;  calos  que  se  llaman  ssabios  de  los  judios  su objeto. 
ftcen  creer  é  los  judios  de  una  manera;  é  los  que  se  dicen 
'Saliios  de  los  cristianos  á  los  cristianos  de  otra  manera.  Pe- 
'ro,quanto  es  en  un  punto  todos  conciertan  en  uno,  ca  to- 
^s  otorgan  que  Dios  es  uno  é  de  aqui  adelant  desvarían  é 
»8on  contrarios  en  su  fé  unos  de  otros;  cá  los  sabios  de  los 
»eiristianos,  que  fueron  los  doce  apóstoles,  discípulos  de  Jhu 
i]Epo,  9U  señor,  fízieron  é  fazen  creer  á  sus  cristianos  esta 
^creencia  que  llaman  credo  en  que  ay  doce  yiessos;  que  dijo 
»cada  uno  el  suyo. » 

Mas  adelante  añade: 

«E  esta  fé  é  esta  creencia  dexaron  ellos  escripta  en  su  vi- 
»da  é  esta  predicaron,  dieron  é  demostraron  por  santa  é  por 
verdadera;  i  por  ensalzar  esta  creencia  pusieron  las  cabezas. » 
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BWBATo  n,  Y  despuelí  prosigue: 

«E  8obi*e  eslá  razón  digo  yo  maestre  Alfon^  de  ITáUnde^ 
»Ut/qiiefai^  atia  nombre  Babi  Ainer  de  Burgos^.  qoMiAd 
vei^,en  h  ley  de  syn  salvación,  Que  todo  aquel  jspjif^  fligaii 

)»d^bdp  ó  alguna  demanda  quiera  á  ot^o  demand^^etc^» 

Se  yé>  puec^,  por  estas  palabras  que  na  solatoed* 
to  teuia  por  ol){}eto  Rabbi  Abner  ó  Amer  ensjdstf 
en  este  libro  la  religión  que  babia  abraaadb  i  sino 
probar  también  que  era  la  naas  santa  y  venfadeB^--* 
Para  conseguirlo,  apeló  á  los  profetas  del  püebloide 
Israel  y  con  sus  propias  palabras  demostrd  que  es^ 
taba  predicho  por  ellos  cuanto  los  apóstoles  coosig- 
naroB  en  el  Credo ;  siendo  el  Libro  de  las  tres  gnh 
da9y  una  paráfrasis  completa  del  mismo/ si  Iñtíi 
explica  después  el  autor  los  Sacramentos  y  e^  detie- 
ne á  rebatir  las  objeciones  que  los  doctores  rabinos 
hacían  en  su  tiempo  á  los  misterios  de  la  réli^mr 
cristiana. — Acabamos  de  trasladar  algunas  Ifineas^e 
este  preciado  códice ,  por  las  cuales  puedeni  juzgar 
nuestros  lectores. del  mérito  literario . del  LSfro.ik 
las.  tres  ffvacias,  tanto  respecto  al  lenguiB^e  ooAio  i 
la  claridad  con  que  se  hallaban  las  ideas  éxpresadan* 
— Para  que  tengan  también  una  prueba  de  la  mane- 
ra de  argumentar  de  Rabbi  Abner,  frasladaréinos  á 
este  lugar  el  pasage  en  que  trata  de  desvanecer  las 
dudas  de  los  judíos  sobre  las  circunstancias  quo 
ocurrieron  en  la  muerte  del  Salvador ,  no  creyendo 
aquellos  que  la  recibiera  por  los  pecadores. 


Sh  estilo. 


«Lo  primero  que  dezimos  que  por  qu^l  razón  qeerie 
»Dios  tomarmuerte,  respondo  é  digo  que  porque  nos  pro- 
»metió  en  una  sentencia  que  dixo  Isaias  por  mandado  áél 
»cn  que  dixo.  Saldrá  de  mi  boca  palabra  derechurera:  yoi 
»fiz  el  orne,  yol  crie,  yol  redemiré;  pues  conviene  que  lo 
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KSiRiiplíese  é  si  non  sus  palabras  .é  su  ley  non  serien  verda-  capitulo  v. 
idaras.  Puessabedes  que  dizc  en  la  ley  que  Dios  nunca  nüa- 
»ti6  nin  mentirá  é  por  esto  lo  cumplió. — E  pruebo  mas  con 
KOtra  razón  que  sabedes  que  vos  prometió  Dios  en  la  ley  jiis- 
»fida  é  misericordia:  justicia  quiere  dezir  cosa  derecha; 
»pagar  débda  por  debda  é  pena  por  pena.  E  que  esto  sea 
ifiMPtetasi  nos  los  envió  dezir  nuestro  Señor  con  Móisen  en 
•tlUteo  de  los  juicios  que  pidiese  orne  muerte  por  muerte. 
•cabera  por  cabeza,  oro  por  oro,  miembro  por  miembro. 
»B  VÜsericórdia  es  pagar  la  debda  é  pedir  la  pena  un  amigo 
»¿6r  otro.  E  por  nos  mostrar  nuestro  Señor  Jhu  Xpo  ,  que 
»yt»  ya  probé  que  fizo  el  orne  por  que  fiziese  servicio  á 
xfifea  padre  é  á  el  mismo  que  gelo  fizo  é  á  el  sprito  San- 
<o  que  son  tres  personas  é  un  Dios ;  por  nos  mostrar  que 
iMl  el  BKumdo  no\;i  podie  ser  amigo  que  m^s  ficiese  por  otro, 
iHiil. señor  que  mas  fiziese  por  sus  íijos,  quiso  él  por  la  su 
^mñcba  é  por  la  su  grant  misericordia  venyr  á  pagar  por 
•nos  las  nuestras  debdas  é  rescebir  por  lo  que  nos  meresci-         \, 
teos  por  nuestros  merescimientos  é  las  debdas  quel  vino  & 
'pagar  por  nos  fueron  los  mandamientos  de  la  ley  qué  nos 
Díps  padre  envió  con  Moysen  é  con  los  sus  profíetas  san- 
acos quel  guardesemos  é  quel  pagásemos.  E  nos  ¡  mal  peca- 
ndo! guardémosle  é  pagárnosle  muy  mal,  é  oydlafazemos.  E 
►por  este  debdo  que  non  pagamos  como  deviemos,  é  queqüe- 
»lirantamos  los  mandamientos  de  Dios,  quel  mas  é  quel  me- 
mMy  merescemos  penas  cada  uno  segunt  su  merescimíento; 
»4sn  guisa  que  los  unos  merescien  ser  encarcelados  ó  los  otros 
«dictados  é  los  otros  muertos.  E  por  esto  quiso  nuestro  Se- 
«^por  venyr,  como  dixe,  á  pagar  por  nos  las  dichas  debdas 
oé  padescer  por  nos  las  dichas  penas.  E  por  estas  razones 
«susodichas  é  por  que  avie  mandado  profetizar  á  sus  profic- 
9tas,  segunt  vos  lo  ya  prové  con  veinte  é  cinco  pruebas  de 
nvÉiestra  ley  é  vos  probaríe  aun  muchas  mas,  sinon  por  no 
«akingar  el  sermón.  E  por  todas  estas  razones  vino  á  tomar 
»la  muerte.» 

Siendo;  nuestro  propósito  ^  al  trasladar  estas  lí- 
neas^ él  dar  á  conocer  principalmente  el  estado  del 
lenguage  y.  la  influencia  que  los  judíos  egercieroa 
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Concordia 

de 
las  leyes. 


^^skto  II.    en  sa  desenvolvimiento^  nos  abstenemos  de  analiuc 
con  mayor  detenimiento  el  Libro  de  las  tres  gracias^ 
asegurando  sin  embargo  á  nuestros  lectores  que  ^ 
todos  sus  capítulos  resaltan  grandemente  el  bne^ 
juicio  de  Rabbi  Abner^  la  sinceridad  con  que  de- 
fendía la  religión  cristiana  y  y  una  erudicioa  saiODa- 
da  y  oportuna  que  facilita  y  ameniza  la  lectura.— 
Rabbi  Abner  que  como  él  mismo  expresa  y  han  té- 
nido  ocasión  de  ver  nuestros  lectores^  eraconocídD 
después  de  su  conversión  con  el  nombre  de  Alfon- 
so de  Yalladolid ,  pasó  de  esta  vida  por  los  a&of 
de  1549^  habiendo  nacidq  en  1270.  Ademas  de  lu 
obras  referidas  compuso  un  tratado  que  intitoki 
Concordia  de  las  leyes ,  y  escribió  otro  libro  en  que 
glosaba  el  Comentario  de  R.  Abraham  Aben  Hezn 
á  los  Diez  preceptos  de  la  ley.  Egerció  finalmente  li 
medicina  con  mucho  aplauso^  y  fué  por  largos  años 
sacristán  de  la  catedral  de  Yalladolid^  según  aCrma 
Fray  Alonso  de  Espina  en  su  Fortalitíum  fidei,  al 
dar  una  ligera  noticia  de  sus  escritos. 

Al  mismo  tiempo  que  este  docto  converso  hicU 
tan  señalados  esfuerzos  para  reducir  á  la  religii^ 
cristiana  á  los  maestros  y  principales  de  suley^coD- 
tribuyendo  al  desarrollo  de  los  elementos  de  cuita- 
ra que  existian  en  Castilla^  florecian  también  otros 
distinguidos  y  ardientes  cultivadores  de  las  ciencias 
y  de  las  letras.  Al  paso  que  el  príncipe  don  Juan 
Manuel^  el  Archipreste  de  Hita^  Pero  Lopes  de 
Ayala  y  otros  muchos  hacian ,  como  escritores  cris- 
tianos^ los  mayores  esfuerzos  para  sacar  al  idioma  J 
á  la  poesía  del  estado  á  que  hablan  lastimosamente 
venido  con  la  muerte  del  rey  sabio;  un  pobre  judío^ 
nacido  en  Carrion  de  los  Condes^  se  levantaba  en- 
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los  vates  castellanos  para  aspirar  á  la  gloria  del  capítulo  v. 
lio  y  ¿  la  palma^  á  la  inmortalidad  consagrada. — 
^  al  parecer^  Rabbi  don  Santo  de  Carrion^  el  primer 
r;itor  hebreo  que  rendia  el  homenage  de  su  talento 
a  musas  castellanas^  y  no  sin  justicia  fué  respetado 
*  BUS  coetáneos^  como  uno  de  los  mas  insignes 
^m  del  siglo  XIV.-Ya  el  célebre  marqués  de  ^-  "-/-"• 
itillana  en  su  famosa  Carla  dirigida  al  condestable  cnrrion. 
Portugal  sobre  el  origen  de  la  poesía,  le  dedicó 
el  siglo  XY  las  siguientes  líneas :  « Concurrió, 
ice,  en  estos  tiempos  un  judío  que  se  llamó  Kabi 
Bnto,  é  escribió  muy  buenas  cosas  é  entre  ellas 
i^obervios  morales  de  asaz,  en  verdad,  comenda- 
les  sentencias.  Pásele  en  cuento  de  tan  nobles 
entes  (los  poetas  mas  señalados  del  siglo  XIV), 
or  gran  trovador :  que  así  como  61  dice. 

Non  17  ale  el  azor  menos 
por  nascer  en  ,\il  nío, 
Nin  los  cxiemplos  buenos, 
por  los  desir  judío.» 

lengua  hubiera  sido,  en  efecto,  para  varón  tan 
[^larecido  como  el  marqués  de  Santillana,  don 
igo  López  de  Mendoza ,  el  participar  de  las  preo- 
paciones  del  vulgo  de  sus  tiempos,  que  no  con- 
ito  con  ensañarse,  en  los  que  profesaban  el  judais- 
>,  comenzaba  ya,  rolos  los  frenos  de  las  leyes  y 
n  menosprecio  de  la  humanidad ,  á  perseguir  y 
>lestar  á  los  que  abjuraban  sus  doctrinas. — Rabbi 

Ponemos  el  nombre  de  este      don  sem  Tob   que  en  hebreo  es 

¡U  tal  coi^o  ha  sido  usado  por      y\^    CDU;     r"TK    S")    maestro 

One  hasta  ahora  han  escrito  de       .^^  -  .^  «n^JLr^^   t  «  ^/......i,v^:rvn 

xJMlio  que  tenemos  a  la  v¡st¿      "^^^^^  «^o"  Sauto. 
Mlla  escrito  en  esta  forma:  Rab 
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EwsAYo  II.  don  Santo  de  Garrion ,  como  poeta  agudo  y  versifi — 
cador  apreciable,  reclamaba  en  la  historia  de  li^ 
poesía  castellana  un  lugar  señalado ;  y  el  ilustre  au- 
tor de  la  citada  Carla  iué  A  primero  que  le  eoloecS 
en  el  puesto  que  merecia. 

Don  Tomás  Antonio  Sánchez^  en  su  Coíecciaw^ 
de  poesías  castellanas  y  anteriores  al  siglo  XV j  don 
José  Rodríguez  de  Castro  en  su  Bibliotecay  y  don 
Leandro  Fernandez  Moratin  en  el  catálogo  adjunto 
á  sus  Orígenes  del  teatro  han  hecho  mención^  con 
otros  críticos^  de  este  rabino ;  manifestando  diferen- 
tes opiniones  respecto  á  las  obras  que  se  le  atribu- 
yen con  mayor  ó  menor  fundamento.  Asienta  don 
Tomás  Antonio  en  el  tomo  primero  de  la  Colección 
citada  que  scm  producciones  suyas  Los  consejos  ij 
profiucdones.  (documentos  al  rey  don  Pedro ,  la  Doctrina  cristiana 
y  la  Danza  gensi^al  en  qns  entran  todos  los  estados 
de  gentes  ^,  insertando  algunas  estrofas  de  cada  una 
de  ellas  y  para  dar  á  conocer  el  mérito  de  aquel  poe- 
ta. Pero  en  el  tomo  IV  de  la  misma  Colección  y  pa- 
rece arrepentirse  de  haber  atribuido  á  un  hebreo 
La  Doctrina  cristiana  y  la  Danza  general  y.  afirman-  - 
do  que  no  tienen  estas  composiciones  mas  parte- 
con  Rabbi  don  Santo  que  el  estar  encuadernadas  ea  * 


3  Tenemos  entendido  que  un 
curioso  bibliógrafo  de  Barcelona 
tiene  en  sn  poder  un  poema  limo- 
sin,  debido  al  célebre  cronista 
Garbonell,  titulado  la  JDanza  de 
la  inort.  Según  nos  asegura  una 
persona  eruclita  aue  ha  tenido  oca- 
sión de  examinarle,  aunque  el  po- 
seedor lo  guarda  mas  die  lo  que 
cumple  á  las  glorias  literarias  del 
principado ,  es  la  idea  de  este  poe- 
ma igual  en  el  fondo  á  la  de  Rabbi 
don  Santo;  siendo  de  notar  que 
Carbonell  U  tomó  de  otro  poema 


escrito  en  fhincés  por  Jnftn  de  LU- 
moges,  canciller  oe  París.  Bsto  mo 
deberá  extrafiar  ciertamente  i  los 
eruditos:  durante  un  largo  período 
de  la  edad-media  fue  aquel  pen- 
samiento favorito  de  poetas  y  pin- 
tores, habiendo  apenas  nadon  eo 
Europa  qoe  no  tenga  m  Danita  úb 
tn  muerte  pintada  ó  descrita.  Mo- 
cho sentimos  que  el  amor  que 
tiene  el  bibliógrafo ,  á  quien  ahi«- 
mos ,  á  la  Danza  liraosína ,  nos  j^ri- 
ve  del  gusto  de  dar  en  este  sitl» 
mayores  noticias  dt  ellt. 


/'■ 
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in  mismo  tomo  con  los  Coriseos  y  documentos,  cautulo  y. 
^sta  opioioa^  que  no  parece  fundarse  en  razones, 
ales  que  no  dejen  resquicio  alguno  ¿  la  duda,  siguió 
adudablemente  Moratin  en  las  notas  arriba  cita- 
las.  «Esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Danza  gene- 
'cUy  existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  manuscrita 
le  letra  antigua  en  un  tomo  en  cuarto.  Se  creyó 
|ae  el  autor  de  ella  fuese  Babi  don  Santo  ^  judio 
|ae  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Cas* 
Ula :  pero  examinando  el  códice  con  mayor  aten- 
ion^  se  ha  visto  que  no  es  composición  del  citado 
liabi.   El  que  escribió  la  Danza  general  es  absolu^     Distintas 

.1  •I  1  A      •    c    '  opiniones 

amenté  desconocido  y  solo  puede  inferirse  que  5^,^,^^ 
'^ivió  á  mediados  del  siglo  XIV.»  Cualquiera  que  «u 
aaya  leído  el  prólogo  del  tomo  IV  de  la  Colección  «"^«"«^í^^^- 
le  Sánchez ,  conocerá  que  Moratin  no  hizo  en  este 
^unto  mas  que  repetir  las  razones  alegadas  por 
iquel,  copiando  las  coplas  que  trasladó  el  mis- 
ino en  las  notas  á  la  carta  del  marques  de  Santíllanaf 
inserta  en  el  mencionado  tomo  primero.  Por  esta 
^usa  no  es  el  juicio  de  Moratin  sobre  esta  cuestión 
:an  digno  de  respeto  como  debiera ,  recayendo  toda 
^«responsabilidad  de  él  en  don  Tomás  Antonio 
Sánchez,  quien  no  anduvo,  en  nuestro  concepto,  tan 
atinado  y  sesudo ,  al  hablar  de  Rabbi  don  Santo, 
como  en  lo  restante  de  sus  eruditas  notas.  Las  prin- 
cipales razones  en  que  se  funda  este  entendido  bi- 
bliógrafo^ consisten  en  repugnarle  que  un  judio  ju- 
daizante hablase  cristianamente ^  como  sucede  en  la 
Doctrina  Cristiana  y  en  la  Danza  general ,  teniendo 
por  cosa  demostrada  que  Rabbi  don  Santo  no  adju- 
ró del  judaismo.  Para  probarlo,  cita  la  cuarteta  que 
traslada  el  marqués,  y  trascribe  otra  de  la  niisma 
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'^^SAYQ II.    composición  de  los  Consejos  y  documentos  y  reducid 
da  d  indicar  el  autor  que  ora  digno  de  alguna 
compensa ,  diciendo : 

Ca  non  só  para  menos 
que  otros  de  mi  ley, 
que  ovieron  mucho  buenos 
donadlos  del  rey. 

Don  Tomás  Antonio  supone  que  Rabbidon  San- 
to aludía  en  este  pasage  á  los  empleos  lucrosos  y  ho- 
noríficos que  en  aquellos  reinados  solían  darse  á  los 
judíos  y  aun  con  preferencia  á  los  cristianos  y  escán- 
dalo de  los  fieles.  ¿Y  no  podría  aludir  por  el  contra- 
rio a  las  donaciones  y  beneficios  que  recíbiandelos 
reyes  cuantos  abjuraban  del  judaismo?  ¿Tan  escasos 
eran  los  egemplos  en  aquella  época,  que  no  pudiera 
apelar  á  ellos  un  hebreo  tan  distinguido  por  su  ta- 
lento como  Rabbi  don  Santo,  al  separarse  del  gre- 
mio de  los  incrédulos?  ¿Tan  desconocidas  eran  de 
don  Tomás  Antonio  las  obras  de  los  rabinos  que  en 
el  reinado  de  don  Alonso  el  sabio ,  florecieron  y  de 
los  que  ilustraron  la  corte  de  don  Juan  II....?  Con- 
fesamos que  por  mas  que  hemos  pensado  sobre  es- 
ta importante  cuestión ,  no  hemos  podido  compren- 
der cómo  las  razones  de  Sánchez  son  tan  poderoso» 
que  no  dejan  lugar  ni  aun  para  la  duda ,  expresión 
de  que  usa  en  el  ya  referido  prólogo.  No  las  de- 
I>ió  tener  don  José  Rodríguez  de  Castro ,  cuando 
en  su  Biblioteca  se  expresaba  en  estos  términos: 
«R.  don  Santo  de  Carrion,  llamado  asi  por  que  filé 
«natural  de  Carrion  de  los  Condes ,  villa  de  Castilla 
»la  vieja,  nació  á  fines  del  siglo  XIII  ó  principios 
»del  XIV:  fué  insigne  filósofo,  moralista  y  uno  de 
í>lo3  trovadores  mas  célebres  de  su  tiempo:  abjurú 
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^el  judaismo  y  dio  muestras  de  que  fué  un:  buen  cris- 
»tiano^  como  consta  de  las  obras  que  escribió  en  el 
^reinado  del  rey  don  Pedro  í,  esto  es  •  por  los  «ños 
Bcde  Cristo  de  1 360  ^  siendo  él  ya  de  edad  ay anzsiáa.  )> 
Se  vé ^  pues ^  que  Sánchez,  (tan  inclinado  á  mudar 
1^  dictamen  ^  como  se  advierte  en  la  nota  del  tomo 
j^riinerode  su  Colección  y  en  el  prólogo  del  cuarto), 
3obre  perder  de  vista  las  razones  indicadas^  no  re- 
paró én  que  el  entendido  hebreo  de  que  tratamos, 
pudo  también  escribir  los  Consejos  y  documentos 
antes  de  su  conversión,  y  la  Doctrina  cristiana  y  la 
Danza  general  después  de  recibidas  las  aguas  del 
limutisnio. 

M  Sea,  sin  embargo,  como  quiera  (que  para  todo 
liay  razones)  lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que 
Kabbi  don  santo  fué  uno  de  los  más  señalados  poe- 
tas de  su  tiempo,  siendo  generalmente  reconocida 
por  todos  los  literatos  como  obra  suya  la  Danza  ge" 
neralj  sin  que  para  esto  sea  obstáculo  el  haber  dicho 
don  Tomás  Antonio  y  repetido  Moratin  que  el  ca- 
rácter de  la  letra  en  que  estaba  escrita  difería  del 
que  presentaba  la  de  los  Consejos  y  documentos ;  por- 
que bien  pudieron  hacerse  las  Copias  en  diferentes 
épocas  y  pertenecer,  no  obstante,  los  originales  al 
mismo  autor,  cosa  que  á  cada  momento  se  en- 
4mentrB.  confirmada  en  nuestros  antiguos  códices. 
Don  Tomas  Antonio  y  don  Leandro  Fernandez  Mo- 
ratin convienen ,  á  pesar  de  todo ,  en  que  como 
dice  el  marques  de  Santillana^^  se  escribió  esta  in- 
teresante composición  á  mediados  del  siglo  XIV,  lo 
cual ,  añadido  á  las  observaciones  que  dejamos  indi- 
cadas ,  nos  mueve  á  dar  aqui  una  idea  lo  mas  exac- 
ta que  el  plan  de  los  presentes  Ensayos  nos  permi- 


m9 


CAPITULO     V 


La  Danza 
general. 


510 


ENSATO  n. 


Su  análisis. 


ESTUmOS  80BHB  LOS  JDDIOS  DB  BSPAHA. 

ta^  de  una  obra  tan  elogiada  por  todos  7  de  ta^r:] 
pocos  conocida.  ^ 

La  Danza  general  es  una  especie  de  pieza  dr^. 
mática^  compuesta  de  setenta  y  nueve  coplas  de 
arte  mayor  6  de  cuatro  cadencias  ^  en  la  cual  toman 
parte  todos  los  estados  del  mundoy  á  quienes .  la 
muerte  llama  e  requiere  que  vengan  de  su  buen  gnh 
do  ó  contra  su  voluntad ;  apareciendo   en  escena 
sucesivamente^  según  la  gerarquía  que  cada  cual 
ocupa.  Asi  es  que  solo  se  presentan  á  la  vista  del 
espectador  dos  interlocutores ,  excepto  en  el  coro 
final  que  se  pone  en  boca  de  los  que  han  de  pasar 
por  la  muerte  y  dando  á  conocer  esta  sencillez  de  la 
distribución  el  estado  del  arte  en  aquella  época. 
— Ábrese  la  escena  manifestando  la  Muerte  la  pe- 
quenez é  instabilidad  de  las  cosas  humanas  y  acá — 
sando  al  hombre  de  la  locura  con  que  vive^  en  esl 
forma : 

¿  O  piensas  por  ser  mancebo  yaliente 
ó  niño  de  dias  que  á  iuene  estaré , 
ó  fasta  que  liegues  á  viejo  impotente 
en  la  mi  venida  me  detardaré?..    • 
Avísate  bien ,  que  yo  liegaré 
á  ty  á  dessora ;  que  non  he  cuy  dado 
que  tu  seas  mancebo  é  viejo  cansado; 
que  quai  te  fallare,  tai  te  levaré. 

Hace  después  el  poeta  que  amoneste  un  predi' 
cador  á  los  que  han  de  entrar  en  la  danza  para  que 
se  arrepientan  de  sus  culpas  y  pecados  y  convoca 
la  Muerte  á  todos  los  nacidos ,  comenzando  por  Itf 
doncellas ,  las  cuales  no  toman  sin  embargo  parte 
en  la  representación ,  bien  que  reciben  el  titulo  de 


4    Solo  se  han  publicado  de  esta     mos  averiguado)  cuatro  estrofas,  j 
producción ,   (que  nosotros  haya-     no  por  cierto  las  mejores. 
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esposa  que  les  dá  la  Muerte ;  diciendo  también  de .  capítulo  r. 
ellas : 

A  estas  y  á  todos  por  las  aposturas 
daré  fealdad ,  la  vida  partida , 
é  desnudedad  por  las  vestiduras, 
por  siempre  jamas  muy  triste  aborrida. 
£  por  los  palacios  daré  por  medida 
sepulcros  escuros,  de  dentro  fedientes, 
é  por  los  manjares  gusanos  royente? 
que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

No  puede  ser  mas  terrible  esta  pintura.  El  pri- 
mer personage  que  entra  en  la  Danza  es  el  Padre 
Santo  ^  quien  exclama  lleno  de  congoja : 

¡  Ay  de  mi  triste!  ..  ¡qué  cosa  tan  fuerte 
á  yo  que  tractaba  tan  grant  prelascia !.. 
¡  haber  de  pasar  agora  la  muerte 
é  non  me  valer  lo  que  dar  solía!.. 
Beneficios  é  honras  é  gran  señoría 
tobe  en  el  mundo ,  pensando  vcvir ; 
pues  de  ti,  muerte ,  non  puedo  fuyr , 
yalme,  Jesuchristo,  é  la  virgen  Maria. 

Sucesivamente  van  acudiendo  al  llamamiento  de 
^^  muerte  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el 
patriarca ,  el  duque ,  el  arzobispo ,  el  condestable, 
el  obispo,  el  caballero,  el  abad  etc.,  hasta  contar- 
se treinta  y  cinco  personages  que  como  dejamos  in> 
dicado ,  representan  todas  las  clases  de  la  sociedad 
i  al  menos  las  mas  notables  en  que  esta  se  dividia, 
cuando  se  escribió  dicha  obra.  Entre  los  llamados 
se  encuentran  también  un  rabbi  y  un  alfaqui,  para 
denotar  sin  duda  á  los  judios  y  mudejares  que  ha- 
bitaban entre  los  cristianos.  Hé  apuí  las  estrofos  que 
recitan  estos  personages: 


f 
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"-^^^^^  "•  Dice  el  Rabbi: 

¡Ueioim!.    ¡Heloim,  é  Dios  de  Abraham! 
(|ue  prometiste  la  redempcion , 
non  sé  que  me  faga  con  tan  grana  afán, 
mándanme  que  danze  y  non  entiendo  el  son. 
No  ha  ome  en  el  mundo  de  cuantos  hi  sson 
({ue  pueda  fuir  de  su  mandamiento ; 
veladme,  dayanes,  que  mi  entendimiento 
se  pierde  del  todo  con  grand  aflicxion. 

Dice  la  Muerte : 

Don  Rabbí  barbudo ,  que  siempre  estudiastes 
en  el  Talmud  é  en  sus  doctores , 
é  de  la  verdad  jamas  non  curastes 
por  lo  qual  habredes  penas  é  dolores ; 
llegad  vos  acá  con  los  danzadores 
é  diredes  por  cantos  vuestra  berahá : 
dar  vos  han  posada  con  Rabbí  Azá ; 
venit,  alfaqm',  dejad  los  sabores. 

Dice  el  Alfcujui. 

Sy  allahá  me  valá  que  es  fuerte  cosa 
esto  que  me  mandas  agora  facer; 
yo  tengo  mugier  discreta ,  graciosa 
de  que  he  gazajado  é  usar  á  placer  : 
todo  quanto  tengo  yo  quiero  perder; 
déxame  con  ella  solamientre  estar : 
de  que  fuere  viejo  mándame  levar 
é  á  ella  con  migo ,  sy  á  ty  pluguiér* 

La  Danza  general  por  su  forma  ^  y  masquetodO; 
por  el  espíritu  que  reina  en  toda  ella  es  uno  de  les 

Sus  tendencias  r,        ,  ,       ^..r-  ji-i     '%rvxr 

filosóficas.  ™*s  notables  documentos  historíeos  del  siglo  aI\? 
propúsose  su  autor  presentar  en  esta  obra^  un  bos- 
quejo del  estado  de  relajación  en  que  se  hallaban 
todas  las  clases  de  la  sociedad  española ,  criticando 
los  vicios  de  que  adolescian ;  y  dotado  de  un  talento 
claro  y  agudo  ^  logró  dar  á  sus  cuadros  el  mismo 
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ido  que  otros  poetas  cristianos  dé  aquella  épó-  capitulo 
»taroa  á  sus  producciones.  Fácilmente  se  com- 
lérá  que  aludimos  aquí  á  don  Pero  López  de 
;  en  su  Rimado  de  Palacio  y  al  Archipreste  de 
m  su  Pelea  de  don  Caimal  é  dona  Quaresma  y 
ras  de  sus  apreciables  pfuducciones.  Mas  se- 
Lopez  de  Ayala^  aunque  no  mas  cáustico  que  el 
[preste  9  llega  en  el 'citado  poema  al  mas  alto 
í  de  indignación ;  exclamando  después  de  ma- 
ar  que  la  nave  de  san  Pedro  selisdlaba  en  gran 
cior^,  por  los  vicios  y  crímenes  de  los  sacerdo- 
i  su  tiempo  ^  en  esta  manera : 

Non  saben  las  palabras  de  la  consagración , 
'  nin  curan  de  saber  ^  nin  lo  han  á  corazón. 
Si  puede  haber  tres  perros,  un  galgo  yunfuroh, 
clérigo  de  la  aldea  tiene  que  es  infanzón. 
Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento 
d'alguna  su  vecina  (mal  pecado!..)  non  miento; 
et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento , 
ca  el  señor  obispo  ferido  es  de  tal  viento. 


▼. 


£1  Rimado 

de 

Palacio. 


Si  estos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
ca  nunca  buenas  obras  tú  facerles  verás: 
gran  cabana  de  fijos  siempre  les  fallarás 
derredor  de  su  fuego;  que  nunca  hí  cabrás. 

Perlados  sus  eglesias  debian  gobernar : 
Per  cobdicia  del  mundo  alli  quieren  morar, 
et  ayudan  revolver  el  regno  á  mas  andar, 
como  revuelven  tordos  el  pobre  palomar. 

ibbi  don  Santo  que  al  volver  la  vista  eu  su  al- 
or  encontraba  los  mismos  vicios,  después  de 
irse  contra  los  emperadores,  reyes,  duques  y 
lales ,  llamaba  á  su  presencia  á  los  arzobispos, 
íi ,  deanes ,  abades ,  conónigos  y  óuras ,  para 
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E^skw  u.  reprender  á  unos  su  ambición^  su  gula  á  otros ^  y 
á  otros  SUS  deseos  carnales  ^  manifestando  respecto 
á  todos  la  impureza  de  costumbres  y  el  desorden  en 
que  yivian.  Notables  son  bajo  este  aspecto  las  coplas 
en  que  la  Muerte  responde  al  abad  y  al  deán;  no  ju- 
gándolas menos  dignas  de  este  sitio  que  los  versos 
arriba  insertos  de  Pero  López  de  Ayala :  bé  aquí  k 
primera : 

Don  Abad  bendito,  folgado,  vicioso, 
qué  poco  curaste  de  vestir  celicio, 
abrazadme  agora,  seredes  mi  esposa , 
pues  que  deseaste  placeres  é  vicio. 
Ca  yo  só  bien  presta  a  vuestro  servicio, 
habedme  por  vuestra,  quitad  de  vos  sana; 
que  mucbo  me  place  la  vuestra  compaña,  etc. 

Hé  aquí  la  segunda  en  que  el  deán  dice : 

Qué  es  aquesto  que  yo  de  mi  seso  salgo?., 
pensé  de  fuyre ,  é  non  fallo  carrera : 
gran  renta  tenia  é  buen  deanasgo 
é  mucho  trigo  en  la  mi  panera. 
Allende  de  aquesto  estaba  en  espera 
de  ser  provehido  de  algund  obispado : 
agora  la  muerte  envióme  mandado : 
mala  señal  veo ,  pues  facen  la  cera. 

Dicela  Muerte: 

Don  rico  avariento ,  deán  muy  ufano , 
que  vuestros  dineros  ttocastes  en  oro, 
á  pobres  é  á  viudas  cerrastes  la  mano, 
é  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro, 
non  quiero  que  estedes  ya  mas  en  el  coro , 
salid  luego  fuera,  sin  otra  peresa: 
yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa..,.  etc* 

Es^  pues,  digno  de  notarse  que  todos  los  poetas 
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úglo  XIV,  cuyos  nombres  han  llegado  á  la  cAUTPto  v. 

tidad,  han  consagrado  algunas  páginas  á  la- 

■r  la  corrupción  de  las  costumbres,  que  habia 

ien  contagiado  al  clero ,  sin  respetar  las  mas 

B  máximas  del  Evangelio ;  mérito  que  no  puede 

m  de  reconocerse  en  el  autor  de  la  Danza  ge- 

!'^  si  bien  su  lenguage  no  es  tan  enérgico  como 

3  López  de  Ayala ,  lo  cual  podria  tal  vez  pro- 

•  de  la  diferente  posición  que  uno  y  otro  ocu- 

Q.  Pero  Rabbi  don  Santo  no  censura  solamente 

efectos  del  clero :  como  arriba  apuntamos,  hace 

carecer  ante  la  Muerte  otras  muchas  clases  del 

io,  á  las  cuales  increpa  quizá  con  mayor  brío, 

)  puede  verse  en  la  siguiente  estrofa ,  que  diri- 

los  usureros : 

• 

Traidor  usurario,  de  mala  concencia , 

agora  veredes  lo  que  faser  suelo  : 

en  fuego  infernal  sin  mas  detenencia 

porné  la  vuestra  alma ,  cubierta  de  duelo. 

Allá  estaredes  do  está  vuestro  abuelo, 

que  quiso  usar  segund  vos  usastes ; 

por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes...  etc: 

a  Danza  general  ^  que  tan  apreciable  es  bajo 
punto  de  vista  filosófico,  no  ofrece  menos  in- 
literariamente  considerada.  Por  las  muestras 
llevamos  trascritas  habrán  formado  ya  nuestros 
res  una  idea  de  su  mérito ,  pudiendo  decirse 
jaien  tan  notables  versos  hacia  á  mediados  del 
XIV,  levantándose  sobre  cuanto  le  rodeaba,  y 
iestrameute  manejaba  el  lenguage,  bien  me- 
el  título  de  poeta*  Toda  la  obra  se  halla  en 
>  salpicada  de  pensamientos  y  de  frases  extre- 
mente poéticas ,  rivalizando  su  autor  con  todos 


516 


ENSATO  II. 


ES^  TUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAá:. 

slis  contemporáneos  eñ  la  sencillez,  y  foena'de  ¿ 
dicción^  que  muy  rara  vez  liega  á  ser  trivial  y  qae 
qunca  aparece  afectada.  Es  también  digno  de  no^ 
tarse  que  cuando  el  Archip^este  de  Hita  Btírceo 
y  otros  trovadores  de  aquel  tiempo  usaban  en 
muchas  de   sus  producciones   los  versos  alejan- 
drinos de   Berceo  y  Juan  Lorenzo  de:  Astorga^ 
Babbi  ^  don  Santo  de  Carrion  empleaba  los  de  ai*te 
mayor,  tan  poco   cultivados  desde   la  época  «de 
don  Alonso  el  sabio ;  bien  qiie  como  dejamos  in- 
dicado f  no  faltan  autores  (y  entre  ellos  el  respeta- 
ble don  Leandro  Fernandez  Moratin)  que  opinan 
que  los  libros  de  las  Querellas  y  del  Tesoro  son  dos 
siglos  posteriores  al  reinado  de  tan  esclarecido  mo- 
narca. Pero  si  esta  opinión  tuviese  tanto  fundámea- 
to,  como  se  supone,  sería  indudablemente  mayor 
el  mérito  del  autor  de  la  Danza  general,  á  quien, 
escribiendo  en  1560,  habría  que  atribuir,  sino  la  glo- 
ria de  la  invención ,  al  menos  la  de  ser  uno  de  los 
primeros  que  cultivaron  el  género  de  rima  cono- 
cido con  el  nombre  de  maestría  mayor  *  tan  diestra- 
mente empleado  en  dicha  obra,  como  se  deja  ver  por 


5  Esta  es  una  suposición  que 
hacemos  para  que  resalte  mas 
el  error  en  que  se  ha  caldo  por  al- 
gunos críticos  al  afí-mar  que 
ninguno  de  ios  contemporáneos  del 
Arcnípreste  de  Uíta  usó  de  esta 
metriticacion ,  do  empleada  tam- 
poco  por  Juan  Rui'z ,  apesar  de  ha- 
perse  este  propuesto  escribir  en 
todos  los  metros  que  entonces  se 
conocían.  Los  que  asi  han  escrito 
no  han  esíaminado  un  documento 
literario  del  siglo  XIY ,  que  por  su 
importancia  y  la  categoría  de  su 
autor,  es  suffóiente  para  que  des 
aparezca  toda  duda  sobre  este  pun- 
to :  hablamos  del  Rimado  de  Pa- 
lacio^ obra  debida  al  canciller  Pero 
López  de  Ayala  y  escrita  en  parte  du- 


rante su  prisión  en  Inglaterra,  á  me- 
diados del  siglo  XIV.  En  este  raro 
poema,  en  que  se  propuso  AyaU 
censurar  las  nepiravadas  costuioDres 
de  su  tiempo,  se  encuentra,  entre 
otros  metros ,  empleado  el  de  doce 
silabas ,  sin  que  pueda  creerse  oue 
íbera  este  invención  del  caDcilíer, 
ni  una  metrificación  peregrina  ea- 
tre  los  trovadores  de  aquella  épo- 
ca. Para  que  nuestros  lectores  te»* 
gan  una  prueba  de  esta  verdad ,  eo- 
píaremos  aqui  las  estrofas  eo  fV 
aludiendo  al  cisma  que  aquejaba  i 
la  iglesia ,  (y  ten j^ase  presente  ov 
Pero  López  de  Avala  vivió  moclios 
años)  la  describe  del  siguiente  n 
do,  figurándola  como  una  nareí 
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trozos  citados  y  se  advierte  con  mas  claridad  capitulo  v. 
k  siguiente  estrofa  ^  puesta  en  boca  del  obispo: 

Mis  manos  aprieto ,  de  rais  ojos  lloro , 
porque  soy  venido  á  tanta  tristura : 
yo  era  abastado  de  plata  é  de  oro, 
de.  nobles  palacios  é  mucha  folgura. 
Agora  la  muerte  con  su  mano  dura 
trábeme  en  su  danza  medrosa  sobejo : 
parientes,  amigos,  ponedmc  consejo, 
que  pueda  salir  de  tal  angostura. 

Si  como  dice  nuestro  respetable  amigo  don  Al- 
pIo  Lista  ^  (lo  que  en  el  final  del  capítulo  III  del 
Mnte  Ensayo  expresamos)  es  necesario  llegar 
da  mediados  del  siglo  XV,  para  encontrar  en  la 
{fatura  española  alguna  obra  que  pueda  compa- 
«e  en  la  gracia  y  energía  del  lenguage  d  las  Ste- 


Veo  grandes  olas,  é  onda  espantosa, 
el  piélago  grande ,  el  maste  Tendido : 
seguro  non  falla  el  puerto  do  pasa, 
el  su  gobe.  nalle  está  en  flaqueza  (a) 
de  los  marineros  é  puesto  en  olvido. 
Las  anclas  rnuv  fuertes  non  tienen  provecho : 
sus  tablas  por  fuerza  quebrantan  de  fecho , 
falléscenle  cables ,  parcsce  perdid ). 

La  nao  de  la  iglesia  de  orden  tan  sancta 
el  su  gobernalle  es  nuestro  perlado , 
el  maste  fendído  que  á  todos  espanta 
es  el  colegio  muy  noble  é  honrado 
de  los  cardinales  que  está  devisado 
por  nuestros  pecados  et  nuestros  desmanos : 
las  áncoras  son  los  reyes  cristianos 
que  la  sostenían  et  la  han  dejado. 


1 


Mseindiendo  del  n^éríto  de  es- 
ersos,  no  puede  negarse  que 
su  lectura  viene  por  tierra 
liuion  de  los  que  han  asegúra- 
te las  obras  que  á  don  Alonso, 
úo  se  atribulen,  no  son  su- 
polr  el  mero  hecho  de  no  ha- 
'  conocido  versos  de  doce  sila- 
ftfttfcmporáncos  del  Archipres- 


te  de  Hita.  Los  versos  de  Pero 
López  de  Ayala  y  los  de  llabbi 
don  Santo  destruyen  enteramente 
este  aserto  aventurado ,  éln  que  por 
esto  deduzcamos  nosotros  que  las 
poesías  tenidas  por  del  rey  sabio, 
sean  realmente  suyas.  Nos  limita- 
mos á  exponer  el  hecho  históri- 
co ,  que  puede  contribuir  á  ilustrar 


Este  verso  ha  debido  alte"     pues  que  no  concierta  con  ningún 
por  el  copiante  del  códice,      otro  de  la  estrofa. 
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.íe  partidas^  bien  podemos  nosotros  asegurar  que 
hasta  llegar  á  Juan  de  Mena  no  se  encuentra  en  li 
poesía  castellana  ningún  trozo  que  aventaje  en  floir 
dez,  armonía  y  soltura  á  esta  estrofa  ni  á  otras  mn- 
chas  de  la  Danza  general  que  omitimos^  por  haber- 
nos extendido  tal  vez  demasiado  en  su  examen ,  im- 
pulsados por  el  deseo  de  dar  á  conocer  completa- 
mente esta  inestimable  joya  de  nuestro  parnaso. 

Para  terminar^  pues^  su  análisis  observaremos 
que  no  es  posible  en  la  actualidad .  el  determinar  si 
los  personages  que  toman  parte  en  esta  pieza  ^  recita- 
ban solo  los  versos  de  que  se  compone  ó  los  cantaban 
también^  acompañados  de  algunos  instrumentos.  Sin 
embargo^  si  ha  de  juzgarse  por  algunas  frases  que  se 
encuentran  en  las  estrofas  que  dice  la  Muerte,  na 
parece  quedar  duda  de  que  debieron  cantarse :  en 


la  verdadf  y  esto  basta  para  nues- 
tro objeto.  Sin  einbarso,  bueno 
será  dejar  aquí  asentado  que  el 
jnisnH)  Pero  López  de  Ayala  dá  el 
nombre  de  vérseles  de  antiguo  ri- 
mar á  lo«  versos  alejandrinos  que* 


emplea  e&una  retmesta  sosteníd» 
contra  fray  Diego  de  Valencia,  poe- 
ta  del  siglo  XIV,  y  que  le  haceeo 
versos  de  arte  ó  maestría  mayor^ 
empleados  también  por  Talenciar 
en  esta  forma : 


Dexando  este  estilo  cas^  comenzado 
qtiierovo.f,  amigo,  de  mi  confesar 
que  quand  vuestro  escripi»  me  fué  presentado  r    ' 
leyera  en  un  libro  do  fueía  á  fallar 
vérseles  B\^unoi%  de  antiouo  rimar, 
de  los  cuales  iue]go  mucho  me  pagué; 
é  si  rudos  son,  á  vos  rogaré 
que  con  paciencia  vos  plcga  escuchar. 

Los  versetes,  á  que  alude,  principian  de  este  modo: 

Besirtc  hé  una  cosa,  dir  que  ten^»  grande  espanto-: 
los  juicios  de  Dios  alto*  ¿quién  pouria  saber  qaanto  , 
son  escuros  de  pensar?  sin  saber  dcllos  un  tanto?... 
quien  cuydamos  que  vá  mfal ,  después  nos  parece  santo. 


No  cabe,  pues,  duda  en  que 
llamando  Pero  López  de  4yala  ver- 
sos antiguos  á  los  alejandrinos  y 
deberían  estos  ser  poco  usados  ya 
en  su  tiempo ,  lo  cual  sino  es  una 
prueba  concluyen  te  de  que  á  fmes 
del  siglo  XIII  se  empleaban  con 
frecuencia  los  versos  de  arte  ma- 


yor, lo*  es  sí  de  que  á  principios 
o  cuando  menos,  á  mediados  del  $1^ 
glo  XIY ,  lo  eran  tan  generala  ente 
que  ya  se  iban  á  bu$car  en  los  li- 
bros (códices)  los  usados  por  Ber^ 
ceo  y  Astorga.  que  seo  también 
los  que  se  iiallaa  en  e4  Poema 
del  Cid. 
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la  copla  dedicada  á  reprender  á  los  mercaderes,  se   capitulo  v. 
Iiilla  el  siguiente  verso,  último  de  la  misma  para 
Uamar  á  los  personages  que  van  entrando  en  la 
escena: 

é  vos  arcediano,  venid  aL tañer. 

Eq  la  copla  con  que  responde  la  Muerte  al  cura,  se 
leen  también  éstos  versos : 

Yo  vos  mostraré  un  remifasol 

que  agora  compuse  de  canto  muy  fino. 

Al  llamar  al  santero,  dice  no  obstante: 

passad  vos,  santero;  veré  que  diredes. . 

Lo  que  nos  parece  innegable  es  que  debia  al- 
íemar  en  la  representación  con  el  canto  ó  el  reci- 
tado el  baile,  al  son  de  la  música.  Esto  se  des- 
prende  naturalmente  del  contexto  de  la  mayor  par- 
^  de  las  estrofas  y  aun  del  mismo  título  de  la 
Composición ,  por  lo  cual  no  nos  detendremos  á  de- 
Kiostrarló.  Creemos  finalmente  que  la  Danza  gtne- 
ai  y  ya  se  considere  como  obra  de  ingenio ,  ya  como 
iocumento  histórico,  relativamente  á  la  poesía  ó  á 
I  civilización  castellana,  es  una  obra  digna  de  la 
layor  estimación  y  estudio  y  por  la  tanto  no  póde- 
los menos  de  recomendarla  á  los  lectores.  En  el 
igniente  capítulo  proseguiremos  el  examen  de  las 
roducciones  de  Rabbi  don  Santo  de  Carrion. 


CAPITÜÍ.0  VI. 


k^SAYO  II. 


Segunda  époea.-Si^o  XIY. 


Continúa  el  examen  de  las  obras  de  Rabbi  don  Santo  de  Carrioo.-í^pro' 
fecj'a  ó  Vision  del  ermitaño.— Los  consejos  y  documentos  al  rey  don 
Pedro.— La  Doctrina  cristiana.— R.  Joseh  Metotítolah.—R.  Jehadali  bir 
Aser.~R.  Qresdras  Sidal  de  Quíslad.— R.  David  Gadaliah  Ben  Jachia.- 
R.  David  ben  Abudraham. — ^R.  Isahak  Qanpanton. 


«Concluida  esta  obra  (dice  Rodríguez  de  Castro 
» después  de  insertar  en  su  Biblioteca  las  estro&sde 
»la  Danza  general  que  cita  don  Tomás  Antonio)  en 
»el  folio  i  29,  (del  mismo  códice)  sé  lee  otra  tam- 
»bien  moral  en  veinte  y  cinco  octavas;  y  aunqae 
»sin  nombre  de  autor,  por  su  estilo,  por  su  relación 
»con  la  antecedente  y  por  estar  escrita  en  la  misnuí 
«especie  de  versos,  es  verosimil  sea  obra  del  mifr- 
»mo  Carrion.»  Don  Tomás  Antonio  que  en  i 786, 
según  expresa  en  el  prólogo  del  tomo  ÍV  de  su  Co- 
lección^  examinó  el  códice  que  contiene  las  poesias 
de  Rabbi  don  Santo  no  menciona,  sin  embargo^ 
esta  composición ,  creyéndola  tal  vez  parte  de  la 
Danza  general :  tampoco  don  José  Rodríguez  de 
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Castro  dá  de  ella  una  idea  muy  exacta ,  ni  ofrece  cirirPLo  vi. 
muestra  alguna^  por  donde  pueda  conocerse  sumé- 
rito.  Esta  circunstancia  que  presta  mayor  interés  ú 
la  producción  de  que  tratamos^  nos  mueve ^  pues^  á 
detenemos  algún  tanto  en  su  examen. 

Es  esta  una  especie  de  Vision  ó  sueño^  acaecido 
á  un  ermitaño^  después  de  hacer  oración  hasta  la 
mectia  noche  ^  en  la  cual  figura  el  poeta  que  se  le 
aparece  un  cuerpo  muerto,  hediondo  ya  y  comido       y¡s¡o„ 
de  gusanos  ^  revolando  en  su  alrededor  un  ave  blan-        del 
ca,  que  simboliza  el  alma.  Maldice  é  impreca  al    ®f™*^^"<*- 
cuerpo ,  causa  de  que  se  vea  condenada  á  los  eter- 
nos tormentos  del  infierno  ^  por  haberse  fácilmente 
prestado  á  complacerle  en  vida,  y  responde  el  cuer- 
po á  sus  maldiciones  con  no  menos  terribles  que- 
jas, echándole  en  cara  el  no  haber  tenido  bastante 
fuerza  para  apartarle  de  los  placeres  y  de  los  vicios, 
por  lo  cual'  se  veia  entregado  á  los  mismos  padeci- 
mientos. Después  del  diálogo  que  media  entre  el 
alma  y  el  cuerpo,  introduce  el  autor  un  diablo  que 
viene  á  llevarse  á  la  primera,  la  cual,  al  verse  liber- 
tada de  sus  garras  y  tenazas  por  un  ángel ,  se  que- 
rella de  la  fragilidad  de  las  cosas  humanas,  acusan- 
do al  mundo  de  sus  devaneos ,  de  sus  falsedades  y 
de  sus  crímenes.  Esta  ficción  poética,  donde,  como 
en  la  Danza  general ,  se  muestra  el  autor  inclinado 
á  adoptar  la  forma  dramática ;  escrita  con  la  misma 
sencillez ,  fuerza  de  colorido  y  copia  de  brillantes 
imágenes,  revela  el  mismo  ingenio,  la  misma  exten- 
sión de  miras  religiosas  y  el  mismo  empeño  por  cor- 
regir las  costumbres ,  harto  depravadas  por  cierto 
en  el  siglo  XIV ,  que  la  referida  Danza  retrata:  el 
pensamiento,  sobre  todo,  es  el  mismo  en  el  fondo ; 
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ExgAYo  it.  y  el  estilo  y  la  metrificación^  es  decir  ^  los  instrn- 
mentos  empleados  por  el  poeta^  no  pueden  ser  nm 
idénticos.  Observaciones  son  estas  las  cuales'noshai 
inducido  á  creer  que  la  Fisión  de  que  tratamos^  co 
mo  afirma  Rodriguez  de  Castro ,  no  puede  ser  ck 
otro  que  del  autor  de  la  Danza  general;  pareciendo 
nos  conveniente  el  insertar  aqui  algunas  estro&s  ái 
esta  apreciable  composición^  para  que  puedan  juzgai 
nuestros  lectores  de  su  mérito ,  seguros  de  que 
por  ser  obra  de  que  ningún  fragmento  se  ha  publL 
cado ,  las  acogerán  con  mayor  beneplácito.  lié  aqu 
como  el  cUma  reprende  al  cuerpo : 

O  cuerpo  maldito,  é  vil  enconado, 
lleno  de  fedor  é  de  grant  calabrina, 
metiéroate  en  foyo,  cobrióronte  ayna, 
dexáronte  dentro  á  mal  de  tu  grado. 
Por  ende  tu  piensas  que  bas  ya  librado; 
primero  serás  delante  el  derecbo 
donde  darás  cuenta  de  todo  tu  fecho  ' 
que  en  el  mundo  feziste  do  poco  has  durado. 

El  cuerpo  le  replica: 

¿Porqué,  sennora,  mas  enojar 
me  quieres  agora  en  esta  sazón?., 
que  en  cuanto  dexiste  non  tienes  rason; 
vete  en  buena  hora  é  dexcsme  estar. 
Pues  el  Sennor  nos  ha  de  juzgar 
é  dará  á  cada  uno  su  merescimiento, 
mas  bien  me  parece  que  eres  cimiento, 
pues  por  tus  malos  fechos  has  de  penar. 

Así  exclama  el  alma,  al  verse  libertada  por  el  ányM 

Dixo;  mundo  falso,  de  grand  mesquindád, 
c  vil,  revoltoso,  de  poca  valía, 
juzgo  por  loco  quien  mucho  en  tí  fia, 
nin  faz  su  thesoro  de  tu  vanidaiK 
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Que  en  caso  que  pongas  en  gran  potestad  capitilo  vi. 

4  algunos,  en  punto  trastornas  tu  rueda: 
non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 
dezir  tus  locuras  é  gran  falsedad. 


1 


'  Segund  rai  juicio,  son  ignorantes 
aquellos  que  siguen  la  tu  falsa  vía 
é  tienen  fianzas  en  ti  cada  dia, 
en  tu  ximonias  muy  poco  durantes. 
Que  puesto  que  sean  asaz  abastantes 
de  mucha  rriqueza  é  gran  sennorio, 
todo  es  niebla,  viento  é  roció 
que  pasa  é  corre  por  sus  temj^orantes. 

A  cuervos,  milanos,  mochuelos  cuitados 
en  alto  trevol  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  las  nubes 
jamas  ,  nunca  cesan  subir  sus  estados. 
Nobles  gerifaltes,  bayles  é  sarados     * 
derribas  é  abajas  en  mar  muy  profundo: 
los  tales  juicios  de  tí,  falso  mundo^ 
¿quién  los  juilgará  por  bien  hordenados?.. 

•     • ,.... 

Veo  que  reyes,  6  emperadores, 
papas,  maestres,  c  cardenales 
sus  magnificencias  é  pontificales 
todos  fenesccn  en  vanos  sabores. 
E  condes  é  duques,  obispos,  priores, 
segund  obraren  ansy  gozarán, 
é  los  letrados  entonces  verán 
los  malos  juicios  tornar  en  sudores. 

I  alma  prosigue  manifestando  las  flaquezas  y 
ias  de  la  carne  y  recordando  la  pasión  y  muer- 
Jesus^  termina  dirigiéndose  á  los  pecadores 
ta  forma: 


poeta  alude  en  este  verso,     sonifícarlas  en  aves ,    como  liacf 
Imas  envilecidas  ya  en  eí     con  la  qué  va  hablando, 
i0uiendo  la  ticcion  de  per- 
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ENSATO  II.  Aquellas  palabras  debes  nocíar 


que  su  sancta  cglcsia  te  dice  é  atíza: 
reconócete,  hermano,  que  eres  ceniza 
(t  en  ceniza  pura  te  has  de  tornar. 
Ca  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
que  vayas  dar  cuenta  de  quanto  feziste 
c  si  condepnado  ser  mereciste, 
Chino  nin  Bartotolo  non  cabe  alegar. 

Tal  es  el  sueño  6  visión  del  ermitaño :  réstanos 
dar  á  conocer  los  Consejos  y  documentos  y  la  Doc- 
trina cristiana^  producciones  escritas  ambas  en  ver- 
sos cortos  y  aunque  con  diferentes  combinaciones  en 
Los  consejos  ^j  numero  y  la  rima,  las  cuales  anteceden  en  el  có- 
documentos,  ^í^c  del  Escorial  á  las  que  dejamos  ya  brevemente 
examinadas.  Ni  don  Tomás  Antonio  Sánchez  ni  otro 
alguno  def  los  críticos  que  después  de  él  han  flore- 
rido ,  dudan  de  que  los  Consejos  y  documentos  sean 
obra  de  Rabbi  don  Santo :  verdad  es  que  no  podia 
ser  de  otro  modo ,  cuando  tuvo  el  mismo  autor  es- 
pecial cuidado  en  poner  su  nombre  al  frente  de  di- 
cha obra  y  en  la  primera  estrofa  del  prólogo,  ^n  es- 
tos términos : 

Señor  Rey,  noble  alto  ', 
oid  este  sermón 
que  vos  ^ice  don  Santo, 
judío  de  Carrion. 

íío  sucede  lo  mismo  con  la  Doctrina  cristiana 
La  doctrina  que  como  la  Danza  general  atribuyó  Sánchez  á  un 
poeta  cristiano,  no  judaizante.  Pero  si  respecto  á  la 
última  obra  no  se  mostró  este  erudito  bibliólogo 
tan  circunspecto ,  como  hubiera  sido  de  desear,  no 
anduvo  mas  atinado,  al  afir"w\ar  tan  absolutamente  co- 
mo lo  hace ,  que  la  Doctrf-z^^^»  mstiana  no  podia  ser 

2    Asi  está  escrito  este  verso  en  ^^     ^t^^<i^  4t\aT^*ibVi«^«c&Tíücioiitl. 


cristiana. 
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Uto  de  Rabbi  don  Santo,  Cualquiera  que  lea  los  ^^mmovi. 
'(mssjos^  y  documentos  y  lo^  compare  después  con 
expresada  Doctrina  y  comprenderá  sin  dificultad 
gana  que  por  el  estilo,  por  el  lenguage^  por  los 
S98ainienl09  y  p^or  las  demás  dotes  poéticas  que  en 
na  y  otra  obra  resaltan ,  bien  pueden  atribuirse  á 
a'  mismo  autor  y  sin  que  sean  para  ello  obstáculo 
1^  gran  peso  las  observaciones  de  don  Tomás  An- 
raia  y  de  que  hicimos  mérito  en  el  anterior  capítu- 
pi  Pero  aun  hay  mas:  si  al  frente  de  los  Consejos  y 
Uimnentos  expresó  Rabbi  don  Santo  que  era  esta 
cimiposicion  obra  suya  y  que  la  dirigía  al  rey  don 
Peílro,  en  la  Doctrina  cristiana  manifestó  el  poeta 
(jpa  dedicaba  también  esta  producción  al  mismo 
loouarca  ^  circunstancia  que  no  puede  menos  de  to- 
iBa^Be  en  cuenta ,  cuando  se  trata  de  un  escritor  que 
perteneciendo  á  una  raza  proscrita/adoptó^para  sus 
obras  la  lengua  de  sus  dominadores  y  apeló  á  Ja  pro- 
tección de  un  rey  cristiano,  para  libertarlas  deldes- 
p]*ecio,  La  estrofa  á  que  aludimos ,  que  es  la  última 
^  todo  el  poema ,  dice  así  : 

Malos  vicios  de  mi  arriedro 
é  con  todo  esto  non  medro, 
sy  non  este  nombre  Pedro. 

■  ¿Quién  era,  pues,  este  poeta  que  apartando  de  sí 
^0^  malos  victos  y  medraba  solamente  al  invocar  el 
nombre .  de  Pedro ,  nombre  que  llevaba  á  la  sazón 
g1  monarca  de  Castilla?  En  nuestro  juicio,  no  hay 
"epugnancia  alguna  en  creer  que  este  trovador  fué 
íl  mismo  que  dirigia  al  expresado  soberano  los  Con- 
ejos y  documentos  y  debiendo  notarse  (lo  cual  pa- 
ftce  olvidar  Sánchez)  que  tanto,  en  el  prólogo  de  la 
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BwsAToii.  Doctrina  como  en  los  versos  citados  se  muestre  el 
autor  grandemente  arrepentido  de  sus  pecados^  y 
deseoso  de  hacer  completa  penitencia. 

Demostrado  ya  que  no  es  violento  ni  inverdsinül 
el  suponer  que  sea  también  obra  de  Rabbi  don  San- 
to la  Doctrina  cristiana,  parécenos  oportuno  el  dar  - 
aquí  una  breve  idea  de  las  dos  referidas  produccio- 
nes y  comenzando  por  los  Consejos  y  etocumentós  aS 
Examen     ^^  ^^  Pedro.  Es  este  una  especie  de'poema^  com — 
de         puesto  de  cuatrocientos  setenta  y  seis  estrofas^  df^ 
los  consejos,  cuatro  versos  Cada  una,  precedidas  de  un  prólogo 
que  contiene  treinta  y  cuatro ,  en  donde  se  manifies- 
ta desde  luego  el  objeto  que  Rabbi  don  Santo  se 
propuso  y  al  escribir  esta  obra.  Abunda  toda  ella  en 
pensamientos  morales  de  la  mas  sana  filosofía^  1rey^ 
lándose  desde  las  primeras  estrofes  que  si  bien  d 
autor  pertenecia  á  una  raza  proscrita  y  deicida^  sos    j 
principios  religiosos  no  podian  ser  nxas  puros^ni 
estar  mas  en  armonía  con  los  que  profesábanlos    | 
castellanos  ^  lo  cual  favorece  la  opinión  de  Rodrigues    ; 
de  Castro  y  las  observaciones  que  dejamos  hedías    \ 
arriba ,  respecto  á  las  demás  producciones  que  i  es-    ! 
te  poeta  se  atribuyen.  Sin  que  pasemos  del  prólogo 
de  los  Consejos  y  documentos,  hallaremos  palmarias 
pruebas  de  este  aserto^  bastando  en  nuestra  opi- 
nión las  dos  siguientes  cuartetas  que  tomamos  del 
mismo : 

Orne  torpe  é  sin  seso, 
seria  á  Dios  baldón 
la  tu  maldad  en  peso 
poner  con  su  perdón. 

El  te  fiso  nascer; 
vives  en  niero^^sojíL 
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¿cómo  podría  vencer  ca>ítolovi. 

á  su  obra  la  tuya?. . 

Toda  la  de  Babbi  don  Santo  se  halla  sembrada  de 
Pensamientos  religiosos^  políticos  y  morales  de  igual 
'^nsideracion  é  importancia.  El  poeta  dirigía  su  voz 
K.  un  rey^  en  quien  veia  las  mas  brillantes  prendas  para 
gobernar  á  Castilla;  y  á  vueltas  de  reverentes  consejos 
\r  advertencias  saludables ,  encaminadas  á  que  siga 
los  pasos  de  su  padre  don  Alonso  XI,  no  titubea  en 
recordarle  la  pequenez  de  las  co?as  humanas^  la  va- 
nidad de  las  riquezas  y  de  los  placeres^  insistiendo 
lugamente  en  manifestar  lósi  peligros  que  rodean  á 
loé  que  son  presa  de  la  ambición  y.  de  la  codicia. 
Este  poema  ^  si  tal  puede  llamarse  por  su  fprma^  no 
presenta ,  sin  embargo  ^  un  plan  razonado  y  cons- 
tante^ en  el  que  se  desarrolle  convenientemente  el 
pensamiento  del  poeta:  así  es^  que  se  repiten  con 
firecuencia  las  mismas  ideas  y  que  no  se  encuentra 
una  estrecha  connexion  entre  todas  sus  partes ,  no- 
tíndose  finalmente  una  tendencia  especial  á  las  am- 
pIiñcacioni3s ;  lo  cual  revela  hasta  cierto  punto  que 
el  autor  habia  hecho  sus  primeros  estudios  en  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia  y  que  no  se  habia  podi- 
do desasir  de  la  influencia  de  los  escritores  propia- 
mente rabínicos ,  dados  en  extremo  á  toda  clase  de 
ampliaciones.  Rabbi  don  Santo  de  Carrion  se  halla^ 
ba ,  apesar  de  esto ,  dotado  de  excelentes  dotes  poé- 
ticas^ como  dejamos  ya  indicado ;  y  tal  vez  en  nin- 
guna de  sus  composiciones  las  ostentó  con  mayor 
abundancia  como  en  los  Consejos  y  documentos.  Pero 
antes  de  que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  varias 
muestras  de  esta  verdad,  parécenos.  conveniente  el 
trasladar  aquí  algunos  trozos  ^  por  donde  se  venga 
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EwsAYo  II.  en  conocimiento  del  estilo  y  del  lenguage,  emplea- 
dos en  la  producción  de  que  tratamos.  Así  comien- 
za el  cuerpo  del  poema : 

Pues  trabajo,  me  mengua 
de  donde  pueda  aver 
pro,  diré  de  mi  lengua 
algo  de  mi  saber: 

Cuando  non  es  lo  que  quiero 
quiera  yo  lo  que  es : 
si  pesar  hé  primero 
plaser  habré  después. 

Mas  pues,  aquella  rueda 
del  cielo  una  hora 
jamás  non  está  queda, 
mejora  é  peora ; 

Aun  aqueste  laso 
renovará  el  esprito; 
este  pandero  manso 
aun  el  su  retinto 

Sonará  y  verná  dia 
que  avra  su  libra  tal 
préselo,  como  solía 
valer  el  su  quintal. 

Y  mas  adelante  prosigue : 

Al  ome  entendido    . 
por  ser  muy  vergoñoso, 
hanle  por  encogido,     •  ' 
para  poco  y  astroso. 

E  si  viese  sazón, 
mejor  é  mas  apuesta 
diría  su  razón 
que  aquel  que  lo  denuesta. 

Quiero  decir  del  mundo 
é  de  las  sus  maneras 
que  apenas  del  fundo 
palabras  muy  certeras. 

Que  non  sé  tomar  tiento 
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nin  faser  pleitesía : 

de  acuerdos  mas  de  ciento. 

me  torno  cada  dia. 

Lo  que  uno  denuesta 
veo  i  otroloallo: 
lo  que  este  apuesta 
veo  á  otro  afeaUe. 

La  Yara  que  menguada 
la  dis  el  comprador, 
esta  mesma  sobrada 
■   la  dis  el  vendedor  ^ 

Creemos  que  baste»  estos  dos  trozos  para  el  ob- 
leto  que  nos  propusimos  al  citarlos:  veamos  algunos 
egemplos  de  las  sentencias  y  dichos  morales  de  que 
Rabbi  don  Santo  salpica  los  Consejos  y  documentos: 

Siembra  cordura  tanto 
que  non  nasca  peresa 
é  berguetosa  en  cuanto 
non  la  llamen  torpesa. 


5^ 


GÁPITDLO  VI. 


v^ -Juzgamos  oportuno  maoif^s* 
2[  a  nuestros  lectores  que  entre 
*s<Í09  códices  que  hemos  cónsul 
¡Jjo  de  los  Consejos  y  Documm- 
¡Vf  existentes  nno  en  la  Bi- 
¡«otcca  nacional  y  otro  en  la 
f^  Bscoriál,  se  notan  diferencias 
J^Ia  mayor  importancia.  Ademas 
^^las  variantes,  que  son  harto 
■fecuentes,  hay  estrofas  enteras  y 

Códice  del  Escorial : 

Non  vale  el  azor  menos 
porque  en  vil  nido  siga , 
ni  los  enxemplos  buenos 
por  que  judio  los  diga. 

•  -  '  ■ 

'  Por  este  egemplo  y  por  otros 
achos  qué  pudiéramos  poner,  se 
^muestra  que  los  versos  de  Rabbi 
ha  Santo  han  llegado  ¿  nuestras 
IfhoSv,  aun  estando  los  códices 
)  (que  lufrfaltioa  eserilos  ea  el  %i* 


aun  trozos  que  faltan  en  .  uno  y 
que  se  hallan  en  el  otro ,  manifes- 
tando la  inexactitud  de  una  de  las 
dos  copias  ó  de  entrambas  al  par.- 
como  prueba  de  lo  notables  que 
son  las  variantes ,  copiaremos  aquí 
la  estrofa  que  cita  el  marque^  de 
Santillana^  tan  conocida  ya  de  todo 
el  mundo: 


Códice  de  Madrid: 

Non  val  el  azor  menos 
por  nascer  de  mal  nido  , 
ni  los  enxemplos  buenos 
por  los  desyr  judío. 

glóxy,  muy  adulterados.  En  la 
necesidad  de  seguir  uno  de  los  dos 
textos,  nos  hemos  atenido ,  no  obs- 
tante, al  códice  de  Madrid,  que 
hemos  podido  examinar  J  tener  en 
nuestro  poder  por  mas  tiempo.  , 


330 

ENSATO  II. 


Examen 

de 
la  doctrina 
cristiana. 
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Non  se  puede  coger  rosa 
s^i  pisar  las  espinas; 
la  miel  es  dulce  cosa, 
mas  tiene  agras  Tesinas. 

La  pas  non  se  alcanza 
sinon  con  guerrear : 
non  se  gana  folganza 
sinon  con  el  lasrar. 
•     •••••••• 

Non  puede  ome  tomar 
en  la  codicia  tiento: 
es  profunda  mar 
sin  orilla  é  sin  puerto. 

Guando  lo  poco  viene 
cobdicia  de  mas  oresce : 
cuanto  mas  ome  tiene 
tanto  mas  le  fallesce. 

Pudiéramos  multiplicar  estas  citas  al  infinito; 
puesto  que  todo  el  poema  no  es  en  suma  mas  que 
una  colección  de  sentencias  morales^  expresadas 
con  cierta  fuerza  epigramática  que  les  presta  mucba 
viveza  y  gracia  al  mismo  tiempo.  Pero  el  temor  de 
hacer  estos  Ensayos  demasiado  voluminosos  nos 
mueve  á  contraemos  á  los  expuestos  ^  pasando  i 
examinar  aunque  sumariamente  la  Doctrina  cristia- 
na. El  objeto  que  el  poeta  se  propuso  al  escribir 
esta  bbra^  no  podia  ser  mas  laudable: 

Esto  pensé  ordenar 
para  el  niño  administrar; 

dice  en  la  tercera  estrofa  de  la  Introducción  que  si- 
gue á  un,  prólogo^  escrito  en  prosa ^  en  donde  se 
manifiesta  arrepentido  de  sus  pecados  y  dá  á  cono- 
cer también  el  pensamiento  que  le  habla  impulsado 
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la  Doctrina ,  adolesdéndose  de  stis  próximos  cAPirotoTi. 
Mendo  los  lazos  en  que  él  había  caido  y  para 
^rdamente  los  evitasen.  La  primera  composi- 
le  se  halla  en  esta  obra  es  el  Credoy  advir- 
s  que  el  deseo  de  grabar  profundamente  en 
oria  de  los  niños  los  dogmas  católicos  que 
e^  le  hizo  dar  á  la  versificación  cierta  mo- 
que prestándose  con  facilidad  á  la  recitación, 
10  obstante  el  efecto  poético. — Para  que  núes- 
tores  puedan  formar  una  idea  completa  de 
ft,  de  la  estructura ,  de  la  índole  y  del  len- 
te estas  poesías,  trasladaremos  íntegra  la  pro- 
1  citada,  concebida  en  los  siguientes  térmi- 


Dixo  Sant  Pedro: 

Creo  en  ud  Dios  maravilloso , 
padre  et  todo  poderoso, 
en  cielo  é  tierra  virtuoso 
criador. 

Bixo  Sant  Johan  evagenlista: 

Creo  en  Jesu-Ghristo ; 
en  forma  de  pan  es  visto 
eternal  fijo  é  misto 

con  el  padre. 

Dtxo  Sanctiago ,  fijo  de  Zebedeo : 

De  esprito  sancto  concebido , 
é  de  la  virgen  nascido 
este  nos  fué  prometido 
de  abenicio. 

Bixo,  Sancti  Andrés : 

Este  fué  crucificado , 
muerto  é  sepultado  ¡, 
de  Pilato  otorgado. 

la  sentencia. 
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busayoh. 

■» 
Bixo  Sant  Felipe: 

% 

Al  iníieruo  descendió 
é  sus  puertas  quebrantó ; 
los  santos  padres  libró 

que  le  esperaban. 

Vixo  Santo  Thomas: 

» 

Padesció  como  cordero ; 
después  al  dia  tercero 
Dios  é  orne  verdadero 

resurgió.                       i 

JDixo  Sant  Bartotome: 

• 

Por  otro  padre  profundo 
subió  al  cielo  deste  mundo; 
en  Trenidad  es  segundo 
á  la  diestra. 

Bixo  Sant  Mateo: 

Este  gi*and  señor  potente 
en  ^n  dia  ciertamente 
juzgará  bien  diligente 

vivos  é  muertos. 

Dixo  Sanctiago,  fijo  de  Mfeo  é  Sant  Ximon: 

En  el  sante  espírtu  creo 

é  en  la  eglesia,  por  quien  veo 

ser  cathólico  deseo 

de  los  santos. 

Dixo  Scmt  Éernaóé: 

Yo  creóla  remisión 
que  Dios  fará  por  su  pasión 
á  los  que  darán  rason 
é  penitencia. 

Dixo  Santo  Mathia : 

Todos  resucitaremos 
en  las  carnes  que  hoy  tenepios 
é  por  cuenta  pasaremos 
muy  estrecha. 
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Dios  mostrará  su  Vitoria,  capítüioti. 

á  los  buenos  dando  gloria 
é  á  los  malos  por  memoria 
pena  §iempre. 

A  esta  composición  siguen  los  diez  mandamien- 

,  las  virtudes  asi  teologales  como  cardinales ,  las 

^os  de  misericordia ,  los  pecados  capitales  j  los  cin- 

sentidos  corporales  y  los  sacramentos ,  terminan- 

con  los  trabajos  mundanos ,  en  donde  dá  los 
igtUares  consejos  para  vivir  cristianamente ,  sien- 
»  esta  la  mas  larga  producción  de  cuantas  compo- 
n  la  Doctrina  cristiana  ^  la  cual  consta  toda  de 
ínto  cincuenta  y  siete  estrofas  de  cuatro  versos^ 
nados  en  la  misma  manera  que  el  credo.  Para  dar 
la  idea  completa  á  nuestros  lectores  del  mérito  de 
té  tratado^  título  que  le  aplica  el  mismo  autor ,  in- 
rtaremos  aqui  finalmente  algunas  estrofas  de  los 
ibüjos  y  notables  por  la  filosofía  cristiana  qiie  en 
las  resalta: 


De  la  muerte ,  gran  señora , 

pecador  é  pecadora 

teme  siempre  aquella  hora 

espantable.. 
Miémbrate  que  has  de  morir  ■, 
é  piensa  lo  porvenir : 
asi  podrás  bien  regir 

la  tu  vida. 

> 

Quando  tuvieres  poder 
non  sigas  el  mal  querer ; 
sy  non ,  podrías  aver 

mal  por  ello. 
Para  mientes  lo  que  digo : 
si  to vieres  buen  amigo 


1 
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BwsATO  11.  guárdale ,  é  del  enemigo 

te  velarás. 
Nunca  creas  de  ligero : 
aborresce  al  lisonjero; 
para  el  dia  postremero 
le  guarnesce. 


Toma  el  bien  cuando  viniere ; 
sy  tu  mengua  lo  perdiere, 
después  que  se  te  entendiere , 
llora  en  vano. 

£1  que  en  ruyn  mundo  quiso 
Jionrs^s ,  riquesas  e  riso , 
de  heredar  el  paraíso 

se  despida.  * 

Pudiéramos  seguir  copiando^  sin  temor  de  que 
las.  estrofas  restantes  desmerezcan  de  las  trascritas. 
Al  leer  estas^  no  hemos  podido  menos  de  traer  á  la 
memoria  las  célebres  endechas  de  Jorge  Manri- 
que^ compuestas  un  siglo  después  por  tan  insigne 
poeta  castellano:  en  las  coplas  de  la  Doctrina  apare- 
ce el  arte  menos  formado  y  luchando  con  los  m- 
convenientes  de  la  versificación  y  de  una  rima  in- 
segura y  falta  de  egemplos :  en  los  de  Jorge  Man- 
rique se  ostenta  ya  la  poesía  revestida  de  todas  sus 
galas ,  y  sin  embargo  no  podrá  negársenos  que  tan- 
to por  el  tono,  como  por  la  sencillez  y  fuerza  de 
los  pensamientos  existen  muchos  puntos  de  contac- 
to entre  unas  y  otras  composiciones,  y  en  especial 
entre  las  endechas  que  Manrique  dedicó  á  llorar  la 
muerte  de  su  padre  y  los  trabajos  mundanos  con 

4    D.  José  Rodríguez  de  Castro  don  Tomas  Antonio  Sánchez  lof 

al  trasladar  la  iutruduccion  de  la  colocó  mal:  nosotros  los  copiaroot^ 

Doctrina  cristiana  omitió  los  ver-  como  están  en  el  códice, 
sos  quebrados  de  cada  estrofa  y 
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qpe,  como  dijimos  ya,  dá  finia  Doctrina  cristia-  capitulo  yi. 
WMy  atribuida  á  Rabbi  don  Santo  de  Carrion* 

Acabamos  de  examinar  con  la  brevedad  posible, 
lus  obras  poéticas  que  á  este  insigne  hebreo  no  sin 
algún  fundamento  se  han  apropiado ,  bien  que  por 
falta  de  auténticos  testimonios ,  no  ha  faltado  quien 
dude  de  que  sean  todas  ellas  parto  de  su  imagina- 
ción y  de  su  talento.  JVo  insistiremos  nosotros  en 
demostrar  que  esta  creencia  se  halla  mas  ó  menos 
provista  de  pruebas:  las  dotes  poéticas  que  las 
avaloran,  el  lenguage  empleado  en  ellas,  la  pro- 
fundidad de  los  pensamientos  y  la  fuerza  con  que 
se  hallan  todos  expresados ,  dan  sin  embargo  moti- 
vo para  opinar  afirmativamente  6  para  fluctuar  aT 
menos  entre  ambas  opiniones.  JVuestros  lectores 
podrán,  pues ,  adoptar  la  que  mas  verosímil  les  pa- 
rezca, quedando  nosotros  satisfechos  con  haber  sa- 
cado de  la  oscuridad  estas  composiciones ,  dignas 
por  cierto  del  estudio  de  nuestros  literatos ,  sean  ó 
no  debidas  á  Rabbi  don  Santo  de  Carrion  todas  las 
que  dejamos  analizadas. 

Mientras  este  insigne  poeta  cultivaba  con  tanto 
éxito  las  musas  castellanas,  no  faltaban  tampoco 
escritores  rabínicos  que  se  dedicasen  al  estudio  de 
su  lengua  nativa ;  empleándola  en  tratar  del  nunca 
acabado  tema  de  la  teología  y  de  la  cabala.  Entre 
los  mas  señalados  se  distii;iguieron  los  toledanos  k-  MetoutoiaiK 
IL  Joseph  Metotitolah,  jurista  y  expositor  respetable 
entre  los  hebreos,  que  compuso  un  ritual  intitulado 
Gobernador  del  mundo  (caSisr   ím:d)  y  R.  Jedudah    r.  Jedudah 
bar  Aser,  autor  de  los  Estatutos  de  la  /ey  (nnnn  mpn)       ^^^'' 
y  de  los  J&ííaíutoí  de  los  cielos  (otou;  mpn).  Florecie-   j^  Quesdras 
ron  también  en  este  tiempo  R.  Quesdras  Vidal  de       v¡dai. 


1\.  Gedaliali. 


R.  Ábudraham. 
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ENSATO  II.    Quislad,  traductor  de  la  célebre  obra  de  medicma 
de  Villanueva^  á  la  cual  dtó  el  nombre  de  Régimen 
déla  sanidad  (ninnin  nínan);  R.  David  iSedaliah- 
Ben  Jachia ,  docto  jurista ,  que  escribió  una  especies 
de  comentario  ó  exposición  á  la  Gemara,  denominan--- 
dola  Composición  de  los  juicios  (o'^an  mn);  R.  Da- 
vid ben  Ábudraham ,  filósofo  é  insigne  astrónomc^ 
que  en  su  Comentario  de  las  oraciones  de  todo  el  año 
en  su  Explicación  de  la  festividad  de  la  Pascua ,  en 
sus  Tablas  para  la  astronomía  (nai^nn  Sjr  nin'.S)  y 
en  su  Tratado  de  los  Solsticios  y  Equmocios  dejo' 
abundantes  pruebas  de  su  erudición  histórica  y  b/- 
blica ,  manifestando  sobre  todo  sus  grandes  conoci- 
mientos en  k  astronomía,  estudios  ya  dominantes 
por  mucho  tiempo  entre  los  judíos.  Pero  el  qne 
más  preferente  lugar  ha  merecido  entre  todos 
rabinos  que  en  este  período  se  consagraron  á 
ciencias ,  es  R.  Isahak  Qanpanton  ^  llamado  general- 
R.  I.       mente  el  Gaon  de  Castilla  ^  á^  quien  elogia  -en  gran 

Qanpanton.  manera  Imanuel  Aboab  *  señalándole  como  el  fun- 
dador de  la  novena  edad  de  los  rabanim  españolea. 
Vivió  este  hebreo  que  alcanzó  la  dignidad  de  maes- 
tro universal,  llevando  el  nombre  de  RMi  pop 
excelencia,  el  largo  espacio  de  105  años;  y  fué 
maestro  de  R.  Isahak  Aboab  quién  heredó  su  autori- 
dad y  su  ciencia ,  y  de  R.  Isahak  de  León  ^  no  me- 
nos celebrado  entre  los  de  su  ley.  La  obra  qne  mas 
fama  adijuirió  á  R.  Isahak  Qanpanton  fué  una  espe- 
cie de  clave  universal/  para  interpretar  mas  Mcil- 
mente  el  estilo  del  Talmud ^  intitulada:  Libro  dt 
los  caminos  del  Talmud  (iiaSrin  "ídi^t  Isd) 

5    Nomología,  cnp.  XXY,  página  306.^EdicÍon  de  Amsterdam. 
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Tméra  época,— Siglos  XIV  y  XY. 


ÍMú  de  SaDta  María  (Selemob  Halevi).--8u8  obras  teológkas.>-ftas 
^j^aaias.-— Historia  universal  en  versto.— (JehMuah  Ha1orqiU.j--^róiiijno 
le  Sania  Fé.— Sus  discursos.—*  Sus  obras.-^Códice  de  SegoTla.-rR.  Vi- 
ldb«n  leYí.-^R.  ttahaknatbam.— 


.Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  sufirie-  cAPiurLo 
m  los  judíos  una  pérdida  tanto  mas  irreparable  " 
lanto.  mas  señalada  habia  sido  la  protección  que 
9>  dispensó  aquel  monarca.  Al  espirar  bl  rey  don 
Ifonso^  el  sabio^  víctima  de  la  ambición  y  alta- 
ba de  los  magnates  castellanos^  se  habia  aseúta*- 
E>  en  el  trono  de  San  Femando  un  hijo  de 
{oel  desafortunado  monarca  en  brazos  de  la  re- 
sidía y  del  parricidio:  las  obras  colosales  consut* 
tadas  por  tan  esclarecido  soberano  fueron  vistas 
m  entero  desden  y  menosprecio ;  y  sus  proite- 
idos  entregados  á  la  ignorante  saña  de  una  tur- 
•a  de  mal  regidos  proceres  que  se  declararon  sus 
aw  desapiadados  perseguidores.  Sin  embarco  la 
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ENSAYO  II.    luz  de  las  ciencias  y  de  las  letras  había  brillado  ccm 
tan  vivo  esplendor  qae  aun  en  medio  de  los  lar- 
gos transtornos  y  revueltas  que  aquejaron  á  Gas- 
tilla,  no  se  apagaron  enteramente  sus  destellos:  el 
egemplo  dado  por  el  rey  sabio ,  germen  fecundo 
de  prosperidad  en  un  pueblo  de  mansas  costom* 
bres  é  ilustrados  instintos,  no  pudo  menos  de  pro — 
ducir^  aun  en  aquella  edad  de  hierro^  plausible^ 
resultados.  Al  sucumbir  el  rey  don  Pedro  al  gol-^ 
pe  de  la  daga  fratricida,  una  hambrienta  vanda  de 
aventureros  rodeaba  el  trono,  para  exigirle  el  pre- 
mio de  su  deslealtad;  y  el  manto  de  Alfpnso  XI  en 
desgarrado  para  saciar  tan  lisongeadas  ambiciones. 
Don  Pedro  de  Castilla  habia  protegido  á  los  judú»; 
pero  su  protección  no  habia  participado  delegeiik{ria, 
siendo  efecto^mas  bien  de  las  necesidades  que  le  wfh 
sallaron  que  de  una  predilección  especial^  respecto 
á  sus  ciencias.  Asi  fué  que  la  persecusion  experi- 
mentada por  los  descendientes  de  Judá,  al  mediar  el 
siglo  XIV,  no  podia  menos  de  ser  mas  violenta  qae 
la  sufrida  á  fines  del  XIII,  como  mas  det^iidumenle 
caqmsimos  en  el  Mat^rior  Ensaya.  A  los  que  pK^asa* 
han  la  religión  de  Moisés,  no  quedd  ya  otpo  recurso 
cpie  el  de  abjurar  de  ella ,  ó  renunciar  «1  enhivo 
de  las  ciencias,  buscando  en  la  obscuridad  'la  salva» 
eibn  que  en  Talde  apetecian. 

Entre  los  doctores  rabínicos  que  siguieron  é 
primer  cainino,  deben  llamar  nuestra  atención,  por 
su  saber,  por  su  talento,  y*  por  la  brttlante  poñdoB 
que  alcanzaron,  dos  judios  nacidos  á  -mediados  del 
siglo  XIV,  de  los  cuales  hicimos  ya  mención  opor 
tunamente.  Era  el  primero  natural  de  Burgos  ymay 
estimado  de  los  hebreos  por  la  nobleza  4e  so  liai- 
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ge^  pues  que  descendía  de  la  famosa  tribu  de  Leví;  capítdlo  va. 
Biendo  entre  los  mismos  conocido  con  el  nombre  de 
R.SelemohHalev{,  que  lo  conGrmaba.  Ei  segundo, 
nías  conocido  por  las  célebres  conferencias  de  Tortosa, 
tt  bien  no  menos  erudito^  habia  nacido  en  Lorca  y 
gozaba  entre  los  maestros  de  la  ley  de  una  autori- 
dad sin  límites:  llamábase  R«  Jehosufaah  Halorqui  y 
foé  desde  su  conversión  apellidado  por  los  judios 
el  Blasfemador^  por  el  grande  entusiasmo  con  que 
durazó  la  religión  cristiana  y  combatió  los  errores 
dd- judaismo. 

Contaba  ya  el  primero  la  edad  de  cuarenta  años,  ^^^^^ 
cuando  en  1390  recibió  las  aguas  del  bautismo,  to-  de 
mando  el  nombre  de  Pablo  de  Santa  Maiia,  si  bien  ^^"^  '^*"*' 
ftié  quizá  mas  conocido  con  el  aditamento  de  elBur-- 
gmse^  de  la  ciudad  en  que  naciera.  Deseoso,  pues, 
de  dar  una  prueba  solemne  de  la  sinceridad  con  que 
abrazaba  el  cristianismo,  recibió  en  París  el  grado  de 
maestro  en  sagrada  Teología;  y  entrando  en  la  carre- 
ra eclesiástica,  logró  primero  el  arcedianado  de  Tre- 
Víño,  fué  después  electo  obispo  de  Cartagena  y  me- 
I6CÍÓ  últimamente  ser  trasladado  á  la  silla  dé  Burgos, 
sí^iido  nombrado  Canciller  mayor  de  los  reinos  de 
Leen  y  de  Castilla.  Convirtiéronse  con  su  egemplo 
al  cristianismo  sus  mas  allegados  parientes,  y  señalá- 
ronse, entre  todos,  sus  hermanos  y  sus  hijos,  de 
qOienes  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante. 
Pero  no  contento  con  estas  señales  de  adhesión  á  la 
causa  nuevamente  abrazada,  ó  ya  movido  por  un  ar-, 
diente  entusiasmo  religioso;  don  Pablo  de  Cartagena 
escribió  una  obra  titulada  ScnUinium  Scríplura- 
rum,  en  la  cual  se  propuso  combatir  y  desvanecer 
lo9  sofismas  de  que  se  valian  los  rabinos,  para  im-- 
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^  pugnar  los  dogmas  cristianos^  llegando  este  empeño 
hasta  el  punto  de  canonizar  el  fanatismo  religioso  de 
estos^  fanatismo  que  se  habia  ensangrentado  ya  mas 
de  una  vez  en  los  judíos^  llenando  de  luto,  las  mas  po- 
pulosas ciudades  del  reino.  Compuso  también  op 
lengua  latina  otros  diferentes  tratados  sobre  materias 
teológicas  y  escribió  varios  discursos  sobre  la  Cent^ 
del  Señor  y  la  Generación  del  Cristo^  de  qu^  dai^ 
noticias  el  Maestro  Gil  González  Dáyila  en  su  Teatrt^ 
eclesiástico  ^  y  Fernán  Pérez  de  Guzíúan  en  sus  Ge- 
neraciones y  semblanzas.  '  No  podemos  nosotrasjius- 
gar  de  estas  producciones^  por  no  haber  llegado^ 
nuestras  manos  los  códices  que  las  contienen^  ni  haber- 
se^  según  creemos^  dado  á  la  estampa.  Adicionó 
igualmente  don  Pablo  de  Santa  María  algunas  obras 
importantes  y  puso  extensas  apostillas  á  Nicolao  de 
Lira^  mereciendo  por  todos  sus  escritos  y  .especial- 
mente por  el  Scrutinium  Scripturarum  las  alaban- 
zas de.  muchos  y  muy  eruditos  autores^  entre  lo» 
cuales    se  encuentran  los  nombres  respetables  ddi 
español  Luis  Yives^  Juan  Morino^  Casaubon^  titest 
mann  y  nuestro  Mariana^  quien  en  el  libro  XIX  di 
su  Historia  General  de  España  le  consagró  na  poeta 
páginas.  También  el  diligente  Esteban  de  Girabay' 
le  dedicó  algunas  líneas^   bosquejando  su  carác- 
ter del  siguiente  modo  :  «Fué  (dice)  excelente  pre- 
ciado^ grande  filósofo  y  teólogo  y  singular  predica- 
«dor  y  de  gi'an  consejo  y  maravilloso  silencio  y  pru- 
«dencia.  Escribió  muchas  obras^  en  especial  el  libre 
«que  se  llama  Escrutinio  de  las  escritúreos  que  es  de 


1  Tomo  III ,  pag.  76. 

2  Cap.  XXVI. 

3  Compendio    biatoríal  de  las 


Chrónicás  y  unifeisal  lijstoiíi  4e 
toáoslos  remos  de  Espafia,  llb.XT, 
«ap.  XLVUI. 
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«gran  volumen  y  las  adiciones  á  la  PostíUa  de  Nicolao  ca^ctclo  y». 
¿de  Lira  sobre  la  Biblia  y  un  tratado  de  la  Cena  del 
^ Señor  j  otro  de  la  Generación  ds  Jesucristo^  conotra$ 
«<>bras.  Este  notable  prelado  don.  Pablo^  (prosigue 
«Garibay )  por  haber  sido  obispo  de  Burf  os ,  es  lla-r 
-«fuado  entre  los  teólogos  el  burgense^  el  cual  con- 
^▼eírso ,  aconsejó  al  rey  don  Enrique.  ( el  IIÍ)  por 
«ri^usas  notables  que  á  ello  le  debieron  mover, 
'«t|ue  á  ningún  judio,  ni  converso  no  recibiese  en  el 
«servicio  de  su  casa  real,  ni  en  el  consejo,  ni  en  otros 
«oficios  públicos  Ideales  de  sus  reinos ,  ni  en  la  ad- 
«flúnistracion  del  patrimonio  real.  Cosa  notable  que 
«cbnser  dellos  el  mesmo  sapientísimo  prelado  fue- 
«sé  de  este  parecer  contra  los  de  su  nación j». 

Sé  vé,  pues,  que  don  Pablo  de  Santa  María  no 
sólb  llegó  á  ocupar  por  su  talento  y  sus  virtudes  un 
puesto  eminente  durante  su  vida,  sino  que  su  pos- 
teridad le  ha  tributado  el  homenage  de  la  admiración 
^  el  saber  que  resalta  en  todas  sus  obras.  No  men- 
ciona ninguno  de  los  autores  que  hemos  habido  á 
las  manos  sus  composiciones  poéticas ,  ñi  indican 
Quiera  que  este  docto  escritor  se  ocupara  en  ^ 
d  cultivo  de  las  musas ;  y  no  obstante  existen  to'-- 
diTÍa  algunas  de  sus  producciones,  debiendo  lia* 
^  la  atención  de  los  que  se  consagren  al  estudio 
<le  nuestra  historia  literaria  y  siendo  bajo  mas  de 
%  concepto  dignas  de  figurar  en  nuestro  parnaso. 
Ko  conocemos  nosotros  desgraciadamente  todas 
flUas:  la  Historia  universal  que  compuso  en  versode 
We  mayor,  aunque  inferior  á  las  producciones  de 
Mros  ingenios  de  su  tiempo,  nos  servirá  sin  embar- 
P>,  para  dar  á  Conocer  á  nuestros  lectores  el  mérito 
^  don  Pablo  de  Santa  Maria  en  este  bello  ramo 
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del  saber  humano.  Constaba  la  expresada  obra  de 
trescientas  veinte  y  dos  octavas  y  contiene  íoé/McoiOf 
qiie  ovo  é  acaesderonenel  mundo  desde  que  Adaimjoé 
formado  fasta  el  rey  don  Juan  el  segundo j  de  donde 
se  deduce  que[debió  Pablo  de  Santa  María  escribirla^ 
pocos  años  antes  de  su  muerte,  acaecida  en   H&%^ 
6  terminarla  al  menos  después  de  ascender  al  tron^ 
de  Castilla  el  hijo  de  Enrique  III.  ^  Manifestaba^-^ 
se  el  célebre  obispo  de  Burgos  en  todo  el  poenn^ 
dotado  de  grandes  conocimientos  históricos  y  de* 
mostraba  que  no  se  faabia  apagado  aun  en  él  aqoe. 
Ha  imaginación  oriental,  patrimonio  del  pueblo  he- 
breo que  tanto  enriquecía  y  animaba  las  descrípcio: 
nes  poéticas,  aunque  la  forma  de  sus  ponsamientos 
era  algo  ruda  é  incorrecta.  Todos  los  acontecimien- 
tos mas  notables,  todos  los  hechos  de  mayor  impor** 


4  Bespoes  de  escrito  el  presan- 
te capítulo  ha  llegado  á  nuestras 
manos  la  preciosa  Golecécion  >le 
poesías  antiguas  publicada  en  Pa- 
rís el  afio  de  1844  por  nuestro  enten< 
dido  amigo  don  Eugenio  de  Ochoa. 
Tiene  el  referido  libro  el  titulo  de 
Rimas  inéditas  de  don  Iñigo  Lapeí 
de  Mendoza^  margues  de  Santi- 
Uana^  de  Fernán  Pérez  de  Gut^ 
mnny  de  otros  poetan  del  siqh  Xf\ 
▼  contiene  este  poema,  atríbuj(^n- 
dolé  el  colector  al  referid  >  mar- 
gues de  Santíllaoa.  Apóyase  el  se- 
ñor Ochoa  en  las  noticias  que  dá 
don  Tomás  Antonio  Sánchez  de  un 
poema  escrito  por  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  sobre  la  creación  del 
mundo,  y  apartándose  no  obs- 
tante del  dictamen  de  aquel  di- 
ligente bibliólogo,  respecto  á  la 
época  en  que  el  marques  lo  com- 
puso^ dice:  a£n  1426  el  marques 
(«tenia  28  afios  v  el  rey  don  Juan  22. 
«En  efe«*to  de  fa  incorrección  y  ru- 
«deza  de  esta  obra  debe  inferirse 
«que  su  autor  )a  compuso  siendo 
«aun  muv  joven  y  cuando  todavía 
«no  tstaba  formado  su  gasto  i .  j 


Mtcomo  el  contexto  del  ptólofaii- 
«dirá  que  la  escribió  para  úu- 
ntruccion  dt^l  rey  don  JUtm  mé 
«suponer  que  este  seria  aun  Imi- 
«tante  mozo,  cuando  se  la  diilgié 
«el  marqués...  Que  el  marqoasM 
«escribió  su  obra  en  Imdm'óím 
uiUtimos  años  de  su  vida,  como 
«apunta  Sánchez ,  resalta  erMeite- 
«niente  del  mero  hecbo  de  cstir 
«dirigido  este  prólogo^  d  ni 
«don  Juan  II,  que  en  dichas  Éltt 
«mos  afios  ya  no  existía.»  Sé  vi, 
pues,  per  estas  obaerraciiMMqM 
Sánchez  no  examinó cuidadosúaei- 
te  el  poema  que  atribajró  al  mv- 
qiies  de  Santillana ,  ó  por  lo  meaoi 
que  no  se  detuvo  dr  meditar  ItfeoBr 
veniente  sobre  la  época  en  que  de- 
bió escribirlo.  Respecto  I  ia'ia* 
posición  que  hace  el  sefior  Oefaüi 
como  esta  descansa  én  el  diehsfdi 
Sánchez,  según  el  mismo  tiene  d 
buen  sentido  de  expresar,  lols 
observaremos  que  admjCidis  In 
edades  de  don  Juan  n  y  don  IKi^ 
López  de  Mendoza,  aiempre  reí»' 
tara  que  el  último  solo  cootsN 
anos  vas  qnn  d  tigr»  ^m 
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3ia  en  la  historia  eran  presentadas  en  efecto^  por  cap^tclq  m. 
locto  Canciller,  ostentando  á  yeees  nn  lengnage 
}  escogido  y  probando  que  no  desconocía  el  ar* 
loética,  tal  como  era  cultivada  á  fines  del  siglo 
(Ty  principios  el  XY.  Para  que  nuestros  lectores 
Klan  juzgar  ma3  fácilmente  de  cuanto  vamos  di- 
ido,  trasladaremos  á  este  lugar  las  estrofas  conque 
principio  el  poema,  que  son  las  siguientes: 

A  tiempo  que  fué  del  Senníor  ordenado 
por  nos  el  su  fijo  enviar  a  nacer^ 
sin  otro  consejo  ninguno  tener 
los  cielos  é  tierra  crió  por  mandado. 
Lo  qual  c(>mo  todo  estuviese  ayuntado, 
antes  que  por  partes  fuese  repartido, 
era  por  encima-  las  aguas  traido 
un  viento  por  boca  de  Dios  espirado. 

Después  que  1?  luz  en  el  dia  primera 
formó  por  á  nos  alumbrar  en  el  mundo, 


teniendo  presentes  las  costum- 
;  guerreras  de  aquellos  tfem^ 
^  BO  le  autorízala  pur  cierto 
I  dlirigirsé  á   sa   sonerano   en 
i . mainstral,  como  en  el  pro-' 
>  de  esta  obra  se  hace.  Tam po- 
nes parece  verosírail  el    que 
it  tan  entendido  en  las  histo- 
«agradas,  á  la  edad  de  38  afios, 
caballero  que  tenia  (]ue  dedicar 
Bho  tiempo  al  ejercicio  de  las 
lat,  principalmente  cuando  tan- 
to el  poema  romo  en  el  pró- 
D,  se  manlFiesta  muy  dado  al 
una  de  la  Sagrada  escrüura.y 
le  el  orden  fmrdico  en  la  nar- 
[OB    y   exposición  de  muchos 
Dtecimientos.  A  estas  observa- 
ses naturales   pueden  afladirse 
ligaíentes:  primerat  que  habien- 
Bserito  don  Pablo  <)e  Santa  Maria 
t  historia  en  verso  desde  4dam 
ta  don  Juan  II  y  dirii^t'dola  á 
e  mismo  rey ,  sofo  hay  noticias 
que  sea^ta  la  que  se  le  atribu- 
I  9.*  Que  tanto  al  final  de  la 
ma  áelas  Cróniras  de  Jratjm 
I  eiiste  ea  k  Biblioteca  nació* 


nal,  como  en  el  códice  de  Att^ 
briea  Corcniquarum  negnorum 
Aragonia  y  CamUum^  Barchina' 
nensium^  &e  pone  este  poema  con 
el  nombre  de  don  Pablo  de  Santa 
Maria,  como  jiotarán  después  núes» 
tros  lectores;  3  *  Que  habiendo  tk~ 
Herido  en  1532  el  gran  Canciller, 
pudo  esczibir  en  1426  esta  obra, 
según  el  cómputo  que  hace  el  se^ 
ñor  Ochoa ,  sin  que  aparezca  infun- 
dado, m  este  caso,  el  dictamen 
del  erudito  Sánchez  oue  debió  es^ 
tribar  en  la  autoridad  con  que  el 

Soema  se  escribia»  y  4.*  Que  sien^ 
o  Santa  Maria  tan  versado  en  las 
sagradas  letras,  pudo  interpretar 
muobos  pasages  con  arieglo  al  tex- 
to hebreo,  traduciendo  el  "lINn  ^7V* 
y]HT\  ^Y*l  de  la  manera  mas  nata- 
ral,  diciendo  Sea  luz  et  fué  iuz^  co- 
sa que  no  hubiera  podido  decir  quien 
no  fuese  entendido,  como  él,  en  la 
lengua  hebrea.  Por  estas  razones 
creemos  que  dicho  poema  pertenece 
á  doQ  Pablo  de  Santa  Maria  y  no  á 
dooifiigo  {«opas  da  Htndoza. 
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BiisAYo  n.  les  ddos  crió*en  el  dia  segundo 


et  mar  et  la  tierra  en  el  dia  tercera* 
En  el  cuarto  fizo  un  grand  candelero; 
el  sol  que  d'el  cielo  en  el  dia  alumbrasse 
et  en  pos  la  luna  que  sennoríasse 
ta  noche  y  estrellas  con  todo  lucero. 

En  d  coartodia  mandó  que  criassseii 
las  aguas  en  si  diversos  pescados, 
segunt  sus  simientes  cada  uno  eng^drados; 
la  tierra  eso  mesmo  aves  que  volassen. 
En  el  sesto  dia  cosas  que  rastrassen 
mandó  que  la  tierra  engendrasse,  los  qttides 
en  uno  con  otro  muchos  animales 
mandó  que  cresciesen  et  multiplicassen , 

Luego  en  ^te  dia  nuestro  Criador 
desque  ovo  acabado  todas  estas  cosas, 
veyendo  ser  buenas  é  tanto  fermosas, 
quiso  que  tuviesen  Codas  un  Sennior. 
Seyendo  movido  con  un  grand  amor 
por  su  boca  dixo  luego  sin  tardanza: 
«Fagamos  el  ome  á  nuestra  semblanza, 
á  quien  todas  ellas  hayan  por  Senioi*. » 

£1  poeta  refiere  después  cómo  bizo  Dios  al  pri-* 
mer  hombre^  descansando  al  séptimo  diay  santifi^ 
Qándolo  y  prosigue  de  esta  manera: 

Criado  fué  el  ome  porque  non  pecasse 
del  limo  de  tierra  como  el  Sennior  quiso, 
é  púsole  hiego  dentro  el  paraiso , 
para  la  labrar  et  que  lo  guardasse. 
E  dióle  de  fructas  assaz  que  tomasse,' 
sinon  d'aquel  árbol  de  sabiduría, 
del  qual  si  eomiesse,  luego  en  esse  dia 
Juró  que  de  muerte  jamas  escapasse. 

En  tanto  que  así  constante  estuviera 
en  él  non  moraba  engannio  nin  dolo 
et  dixo:»  no  es  bien  que  el  ome  esté  solo, 
mas  que  le  fagamos  una  companniera.» 
El  luego  el  Sennior  gran  suennio  pusiera 
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*^'Adam,  el  orne  primero  engendrado,  cAmgLo  ▼». 

é  totnó  costiella  d'el  un  su  costado, 
de  la  4iual  formó  la  mugier  primera. 
Después  que  mugier  así  fué  formada 
'  Se  aquella  costiella  que  Dios  le  tomó, 
delante  de  Adam  el  Sennior  la  llamó 
Yer  como  quería  que  fuesse  llamada. 
E  dixo:  por  ser  de  mi  hueso  sacada 
4  de  la  mi  carne  fecha  tal  por  pago 
sea  el  su  nombre  llamado  virago, 
porque  de  varón  ella  fué  tomada. 

[as  adelante  contÍQua  don  Pablo  de  Santa  María: 

Aquella  serpiente^  grande  Lucifer, 
veyéndolos  tanto  bien  perseverar, 
con  muy  grant  desseo  de  los  enganniar 
ella  se  fué  luego  para  la  mugier. 
'  E  diz:-Si  vosotros  queréis  bien  saber, . 
'  asi  como  ángeles,  de  bien  et  de  mal; 
comet  d'aquel  árbol,  del  fructo  del  qual 
vuestro  sennor  Dios  vos  vedó  comer.    . 
Luego  la  mugier,  como  es  cobdiciosa 
de  saber  aquello  que  no  ha  conocido. 
.'    fuésse  muy  apriesa  para  sumando 
con  grant  alegría  non  menos  gozosa,' 
Edixo: — Sennior,  oídme  una  cosa; 

•  comet  un  bocado  d'aqueiia  manzana; 

•  que  vos  nunca  vistes  cosa  mas  lozana: 
,  nin  otra  ninguna  seer  mas  fermosa.  . 

Quando  estas  palabras  el  buen  ome  oyó, 

creyó  todo  aquello  que  ella  le  décia,     '. 
'  '  é  solo  por  ver  el  sabor  que  tenia 

en  ella  iln  bocado  riiuy  grande  mordió.      '  • 

E  luego  que  asi  de  comer  acabó 

aquella  que  había  del  fructo  tomado, 
.    sintió  como  avía  muy  grave  pecado  . 

contra  el  Sennior  a  se  arrepintió. 
Después  que  peccara  de  Dios  fué  llamado 

et  dixol:  ¿dó  estás?,  ¿por  qué  te  escondiste?.. 
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MSÁTO   II. 


Ctricter 

de 
Mtt  obra. 


Respondió :  Sennior ,  mugier  que  me 
me  fízo  que  fuei^  contra  tu  mandado: 
e  como  del  todo  me  vi  despojado 
é  oí  la  tu  voz ,  la  qual  me  espantara , 
por  esto ,  Sennior ,  me  escondí  de  tu  can , 
desnudo,  con  miedo,  muy  averg<mzado. 

¿Qué  fué ,  dixo  Dios ,  porque  tú  temiesses 
de  estar  en  logar  que  yo  te  mandé?... 
¿Qué  después,  al  tiempo  que  yo  te  llamé, 
buscaste  corriendo  donde  te  scondiessesZ... 
¿Quién  te  dixo  que  desnudo  stuviesses 
ó  quién  te  mostró  estar  despojado 
únon  que  comistes  del  fruto  vedado, 
del  cual  yo  mandé  que  nunca  comieaaes?... 

Por  ende  sabi-ás  que  maldita  será 
delante  de  ti.  tierra  que  labrares 
é  que  quando  quier  dt%  pan  la  sembrares, 
spinas  é  cardos  ella  te  dará. 
Por  siempre  jamas  esto  durari 
fasta  en  aquel  tiempo  que  sías  tomado 
á  la  mesma  tierra  do  fuiste  tomado^ 
en  la  cual  tu  carne  se  resolverá. 

Hemos  copiado  este  pasage  integro  ^  porque  su 
lectura  contribuirá ,  mas  tal  vez  que  nuestras  ob- 
servaciones^ á  dar  á  conocer  ár  don  Pablo  de  Santa 
Maria  ^  como  poeta  castellano.  Yersificaeion  un  tan- 
to armoniosa  y  fácil,  soltura  y  naturalidad  á  veces  en 
la  narración,  verdad  no  pocas  en  el  colorido  y  en  bi 
imágenes ,  fuerza  en  la  dicción  que  es  con  frecuen- 
cia sencilla ;  estas  son  las  prendas  que  encontrariD 
los  inteligentes  en  el  poema  de  que  vamos  hablan- 
do 9  si  bien  se  hallan  en  él  con  frecuencia  palabrai 
y  frases  demasiado  triviales  y  rastreras  ^  fruto  quU 
de  no  haberse  formado  todavía  un  dialecto  poético 
que  se  apartara  lo  conveniente  del  l'engúage  voi^i 
empleado  oa  laa  demás  obras  que.  entonces  se  ei- 


^ 
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ainoD.  Debemos  advertir  9  sin  embargo  ^  que  po*  ^camtoo  fu. 

08  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  siglo  XIY^ 

¡ventajaron  en  esta  dote  á  don  Pablo  de  Santa  Bla» 

ña;  de  lo  cual  pueden  haber  juzgado  ya  nuestros 

lectores  y    en  vista  de  los  pasages   que   de  citar 

icibamos.  Tal  vez  podrá  decirse  que  no  todo  el 

poema  está  escrito  de  la  misma  manera  ^  notán- 

ibse  en  efecto  en  todo  él   mucha  desigualdad^ 

lo  cual  eé  sin  duda  hijo  de  la  extensión  que  dio 

A  Canciller  á  esta  obra.  ]No  era  posible  en  verdad 

lüe  narrando  hechos  históricos^  que  no  todos  se 

^i^taban  d  la  descripción  poética ,  se  conservase 

iempre  la  misma  entonación  y  se  empleara  el  mis- 

^  lenguage.  La  verdad  histórica  no  es  por  otra 

^ttrte  la  verdad  poética ,  ni  admite  la  historia  los 

domos  de  la  epopeya.  Asi  fué  que  no  proponáén** 

[ose  don  Pablo  de  Santa  Mari»  escribir  ua  poema 

ipico  y  si  únicamente  un  compendio  de  Historia 

niversaly  ni  el  plan  de  su  obra  pudo  tener  la  re- 

alaridadV  á  aquella  clase  de  producciones  exigida, 

i  ostentar  to^  el  lujo  de  imaginación  que  hubie- 

a  requerido  una  ficción  p:)ética.  La  manera  de  en- 

aar  los  hechos  y  de  exponerlos  demuestra^  no 

bátante  y  que  el  obispo  de  Burgos  y  á  haber  sido 

»tro  su  propósito^  hubiera  logrado  sin  duda  dar  ma* 

rór  interés  y  realce  á  su  poema. 

•  Al  final  de  este  puso  una  relación  cronológica  de 
Oi  señores  qwe  ova  en  Esptña  desde  qvs  Noé  salió 
Ul  arca  fasta  don  Juan  el  JIj  relación  que  copió 
iaa  Juan  Pedro  Pellicer  de  Ossau  en  la  traducción 
^  hizo  de  la  Suma  de  las  crónicas  de  Aragón  de 
Hossé  Pere  Tomich,  cuyo  códice  se  conserva  en 
li  PihlioteiQa  nacional  de  esta  córte«  La  pqca  exac* 
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ÉüSAYon.  .  títad  de  PdHieév'^ylo  que  parece  iiuÍB>t>rcibáhle^ 
lá%tioráDCÍa  del  copiante  eé'  causa  deque  las  ochen- 
ta!  y  i  úincD  octavas  de  árté  nday or  que  fomaá  fa  le- 
koion  citada^  adolei^can  de  considerables  defectos:  á 
veiées  sé  halla  alterado  el  consonante  en^  una  misma 
bopla  ^  siendo  esto  suficiente  para  truncar  el  sentido^ 
y  desfigurarlo:  á  veces  se  éncuáitran  los  yersoí 
enteramente  desquiciados  ^  apareciendo  la  'rima 
hV :  centro,  de  ellos  y  discordando  por  lo  ■  tanto 
filial 9  con  notable  perjuicio  déla  veráifioacionL  y  d.e 
la  cadencia:  á  veces  finalmente  faltan  dos  ó  mas  si- 
labas ó  sobran,  por  el  contrario  ^  todo  lo  ciial  no 
puédemenos  de  producir  gramle  disgusto  en.  h 
leotura..  Pero  apesar  de  semejantes  descuidos,  que 
hubieran  sido  imperdonables  en  el  poeta^  y  icpie 
eran  muy  comunes  antes  de  la  invención  de  la  im- 
prenta/ resaltan  no  pocas  dotes  poéticas  en*  la  rMa- 
ciorí  citada:  en  prueba  de  ello,  trasladaremos  aquí 
las  coplas  en'  que  habia  de  las  amazonas/ Deq)Off 
dé  explicar*  las  causas  por  qué  estas  famosas  mt- 

9¿i*es  vieron  solas,  prosigue  de  este  modo:- 

- 1  ••••■■■■  í  ■   •  ■       . .    •  •  • 

. .  /      Porque  convenía  á  quien  acatassen 
,.;  '     •     eqtret.  si ficieron  reynas  querigiessen, 
,  .     .    .  pigra  que  después,  luego  que  muriessen,     . 
unas  de  las  otras  el  regno  heredassen. 
.  ,Las  quales  también  assi  mesmo  tbmassen     ' 
dé  síalir  ei  cargo  luego  á  pelear ; 
•       porque  desta  guissa  podrían  etiojar 
Itodos  aquellos  que  las  enojassen.- 
:  Aquella  que  el  regno  en  comienzo,  tomó 
.  :         .  luego  fué  Lampeta  la  primera  dellas 
•       é  después  Marsipa ,  Sinope  tras  ellas 
á  la  qual  EMica  después  sucedió. 
'Por  ciiyo  íiá  luego  en  el  regno  quedó    ^ 
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'  la.Pantasilea  que  yendo  apjdar  cáj^itulo  vh. 

á  Etor,  oyendo  su  fama  sonar  ^ 
por  le  socorrer  en  Troya  murió. 

enciona  en  la  siguiente  estrofa  á  la  reina  Ta- 
^  yencedora  de  Ciro  ^  y  añade : 

Asi  que  ya  fueron  tan  acresQentadas 
en  esta  manera  que  quando  querían 
yban  á  sus  ornes ,  con  quienes  dormían ; 
pero  todas  eran  muy  luego  tornadas. 
JB  quando  después  que  estaban  prennadas, 
si  fijos  parian ,  luego  los  enviaban 
á  sus  padres  dallos ,  alia  donde  estaban . 
é  las  fembras  eran  entre  ellas  criadas. 

iinbien  juzgamos  dignas  de  citarse  las  siguien- 
n  que  habiendo  ya  enumerado  todos  los  re- 
:odos  que  reinaron  en  España  hasta  Recesvin* 
ce: 

£n  tiempo  de  aqueste  dio  la  vestidura 

á  santo  Ille^onso  la  virgen  María , 

porque  en  sus  ofícios  siempre  la  servía , 
*  i^eyendo  arzobispo,  con  castidad  pura. 

Mas  porque  abreviemos  aquesta  scriptura 

del  otro  rey  noble  tras  este  diremos, 
.    del  qual  por  las  buenas  leyes  que  tenemos 

su  noble  memoria  en  el  regno  dura. 

ífiere  las  buenas  obras  que  hizo  el  rey  Wstmba 
itinúa  mas  adelante: 

Mas  en  fin  de  todo  como  se  moviera. 
Hervigió  por  causa  de  le  suceder, 
dióle  en  manjares  yervas  á  bever 
de  guissa  que  luego  la  fabla  perdiera. 
£1  qual  en  Pampliega  después  estoviera 
a^  al  yapnasterlo  de  los  del  Cistel 
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wMATQ  M.  siete  años,  fasta  que  re gnó  después  dfl 

este  que  las  yerbas  primero  le  diera. 

El  qual  ya  después  que  acabó  de  regnar, 
Egica ,  su  yerno ,  luego  sucedió , 
tras  quien  el  malvado  Veti2a  regnó , 
que  todas  las  armas  fizo  desatar 
é  los  muros  de  las  villas  derribar ; 
mas  otro  que  después  dél  ovo  regnado 
los  ojos  le  ovo  por  fuerza  sacado , 
como  él  á  su  padre  fiziera  sacar. 

En  toda  esta  relación  y  asi  como  en  lo  demat 
de  la  ofora^  guardó  el  obispo  de  Buidos  la  mas 
exacta  cronología^  manifestando  tener  buen  crí'* 
terio  histórico ,  si  bien  la  brevedad  cbn  que  refiera 
los  bechos  no  le  deja  tiempo  para  exponer  con  ma-- 
yor  fijeza  sus  doctrinas.  Para  terminar  ^  pues.i  el 
examen  que  vamos  haciendo  de  esta  rara  prodoc^ 
cion  y  copiaremos  las  coplas  en  que  habla  de  san  Fer- 
nando y  del  rey  don  Alonso  :^  el  sabio  ^  en  las  cua- 
les muestra  el  mismo  buen  sentido : 

Este  sancfo  rey  desque  ya  (poseía  ' 
en  pas  é  sosiego  el  regno  de  Castilla , 
ganó  de  los  moros  la  noble  Sevilla 
con  toda  la  tierra  del  Andarlusía. 
E  nunca  después,  como  antes  solía, 
regnó  mas  de  uno  en  €astífla  é  León , 
porque  este  juntó  los  regnos  por  acción 
é  ^ndes  derechos  que  en  ellos  avia. 

El  íijo  fué  deste  en  discordia  elegido 
para  que  fuesse  emperador  de  Alemana, 
aquel  den  Alfonso  que  por  guerra  eitrana 
el  regno  de  Mursia  le  fué  sometido. 
Et  después  que  todo  fué  dél  poseydo , 
facer  mandó  en  Lorca  la  torre  alfonsí 
é  Siete  partidas  de  ley  otrosí, 
por  donde  su  regno  fué  bien  regidiO. 
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Qaando  do  la  y  da  cpie  este  rey  ñziera,  &a»ítpi.o  tii. 

pensando  en  aver  el  imperio,  tornó 
.falló  que  don  Sancho,  su  fijo^  se  alzó 
con  todo  su  rregno  por  saña  que  oviera. 
*E  después  que  el  padre  en  Sevilla  muriera, 
é  "él  ovo  el  regno,  regund  dicho  es, 
íla  Tilla  ganó  de  Tarifa  después 
por  muchos  combates  grandes  que  le  diera. 

on  Pablo  de  Santa  Maria  pone  término  á  su 
ia  de  este  modo^  aludiendo  á  don  Juan  II: 

Aquí  concluyendo,  finco  la  rodilla, 
besando  la  tierra  como  natural , 
.    jdelante  su  grande  poderío  real 
de  aqueste  alto  rey  de  León  y  Castilla. 

ndos  expuesto  ya  algunas  observaciones  sobre 
yfeotos  y  las  bellezas  que  resaltan  en  esta  óbra^ 
ierándola  únicamente  bajo  su  aspecto  poético: 
[ue  dejamos  indicadas  pueden  añadirse  otras  no  ei  arte 
3  importantes  respecto  al  estado  del  arte  mé-  poética 
,las  cuales  no  solamente  habrían  de  aplicarse  á  estos  tiempos. 
*áblo  de  Santa  María  ^  sino  también  á  los  poetas 
ntes  de  él  escribieron  versos  de  maestría  ma-- 
:  ann  á  los  que  le  sucedieron  y  tanta  entre  los 
za  jadaica ,  como  entre  los  cristianos ;  como 
emos  ocasión  de  notar  en  los  siguientes  capí- 
Adviértese,  pues,  con  bastante  frecuencia 
carecen  algunos  versos  de  armonía,  si  bien 
m  de  las  doce  sílabas  que  la  metrificación  exi* 
esta  falta  de  cadencia  que  á  primera  vista  pu- 
átribuirse  al  poeta,  tachándole  de  inarmónico, 
ene  indudablemente  de  la  mensura  que  se  daba 
ees  á  esta  clase  de  versos.  Los  estudios  que  en 
>ca  de  que  tratamos,  se  hacían  en  Castilla  de 
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.  los  poetas  clásicos  y  la  inclinación  natural  á  imitar^ 
los^  habian  hecho  que  la  poesía  docta  que  nunca 
habia  podido  desasirse  de  la  influencia  latina^  ad* 
quiriese  un  carácter  derivado ,  no  solo  en  cuanto  a/ 
len^uage^  sino  también  en  cuanto  á  las  forpias:  as/ 
era  9  que  la  metrificación  latina  se  veía  á  menudo 
imitada  y  que  los  versos  castellanos  recibían  su  de- 
nominación de  los  usados  por  los  poetas  de  la  cdrte 
de  Augusto  ' ;  aspirando  nuestros  versificadores  i 
darles  las  mismas  cesuras  6  deseando  al  menos  acó- 
modarse  á  ellas  en  lo  posible  y  lo  cual  contradecía 
visiblemente  la  prosodia  de  nuestra  lengua.  De  aquí 
resulta  el  que  en  muchos  versos  del  poema  del 
Canciller  ^  no  hallemos  ahora  armonía  alguna^  siendo 
indudable  que  quien  hizo  los  trasladados  aFríba>  no 
carecía  de  semejante  prenda :  el  siguiente  verso  no 
puede  en  verdad  ser  mas  inarmónico ; 

E  los  muros  de  las  villas  derribar. 

Y  lo  mismo  sucede  á  este : 

Sielte  años  fasta  que  regnd  después  del. 

Pero  luego  que  la  acentuación  se  dispone  dd 
modo  que  Pablo  de  Santa  María  debió  hacerlo^  apa- 


5  En  prueba  de  esta  yerdad  gí- 
taremos  aqiii  lo  que  Juan  de  Luce- 
■a  pone  en  su  Tratado  devitabeü' 
ta  en  boca  de  Juan  de  Mena  y  de 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Bur- 
laos, cuvas  obras  examinaremos  des- 
pués :  invitados  anibos  por  el  mar- 
ques de  Santillana  á  eptrar  en  el 
eampo  de  ios  filósofos^  dice  Juan 
de  Mena :  «Si  queréis  pero  que  ri- 
uñamos  esta  quistion  por  metros 
<'tieróicos  ó  coriámbtcos  versos: 
««quando  querréis  armemos  sendos 
««problemas  en  esta  manera:'  el  uno 
«retórico  y  el  otro  gran  orador  é 
«ye  eoB  mi  poesía  seremos  qiiasi'á 


«la  iguala.— El  obispo.-^o  cabí 
«dudar ,  Juan  de  Mena ,  si  contigo 
«nos  envolvemos,  iremos  bien  nft- 
«tcjados:  mas  deíando  las  boriii 
«y  hablando  de  veras ,  ni  entrenoi 
(len  puntas  diamantinas  como  éi 
«quiere ,  ni  comd  tú  dices,  por  ver- 
usos  trocaydos ,  ni  saphmcas  m 
utros'j  mas  hablemos  ala  llana  |^ 
«nuestro  romance  y  el  sefior  stf- 
«ques,  pues  movióla  quistion. la 
«mantenga.»  Se  vé,  pueB,qaeiOi 
versos  usados  por  estos  insignes 
escritores  pudieron  recibir  su  eaiBr 
bre  de  la  lengua  latina. 
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recen  ya  los  versos  con  la  cadencia  que  tienen  los  capítulo  vii. 
demás  ^  haciéndose  mas  ostensibles  las  observacio- 
nes ya  indicadas.  Léanse  en  prueba  de  esto  los  dos 
verso$  citados^  de  esta  manera; 

E  los  muros  délas-villás  derribar. 
Sieteáños  fastáque-regnó  después  dél. 


ISo  ,cabe  ^  pues  ^  duda  en  que  las  faltas  que  apa- 
recen ahora  en  la  versificación  de  la  época  de  que 
vamos  hablando^  eran  hijas  del  visible  conato  de 
imitar  la  metrificación  latina  ^^  llevando  este  empe- 


6  Aunque  no  puede  negarse  una 
grande  inffuencia  á  la  literatura  la- 
tina en  los  estudios  que  se  hacían 
en*  Castilla  á  fines  del  siglo  XIV  y 
principios  del  XV  no  debe  tampo- 
eo  perderse  d.e  Tísta  que  debió  ser 
también  grande  la  que  tuvieron  en 
eUo8  los  conocimientos  de  los  ra- 
binos.  Gontrayéndonos  á  las  ob- 
servaciones que  dejamos  hechas,  es 
conireniente  notar  que  la  metrifica- 
ción empleada  por  don  Pablo  de 
Santa  Maria  y  antes  por  Rabbi 
don  Santo ,  es  probablemente  de 
origen  hebraico.  £n  efecto ,  cual- 
q^iera  que  tenga  nociones  de  la  len- 


gua hebrea  y  examine  cuantos  poe- 
mas se  escnbieron  en  la  edad  me- 
dia por  los  mas  famosos  rabinos, 
encontrará  en  sus  versos  la  misma 
estructura  y  cadencia  que  se  hallan 
en  los  de  maestría  mayor ,  usados 
por  nuestros  poetas.  Véanse  eu 
prueba  de  este  aserto  los  que  to- 
mamos del  célebre  poema  del  Jue- 
go de  Agedrez^  debido  á  Rabbi 
Abraham  Iben  nezra,  quien  al  prin- 
cipiar la  descripción  del  movimien- 
to de  las  piezas ,  figura  como  ya 
notamos  oportunamente,  que  apare- 
cen en  el  tablero  dos  campos  ene- 
migos de  cúseos  é  idumcos  : 


nann^  nD"c;D  aipa  a'JttriDT 


Cuya  lectura  es 


VF-cusím-baqqerab-pastu-ydehém 
hedomin-yetsjhu-hel-haearehém 


Cero  lo  que  mas  llama  la  aten- 
ción ,  al  examinar  la  estrecha  ana- 
loffia,  que  hay  en^e  estos  versos 
y  los  de  nuestra  maestría  mayor ^ . 
es  <el  encontrarse  ya  formada  esta 
metrificación  desde  los  mas  remo- 
tos tiempos  del  hebraísmo.  Todo 
el  que  se  haya  consagrado  al  es- 


tudio de  esta  lengua,  habrá  leido 
en  el  capítulo  IV  ael  Génesis  la  re- 
velación que  hace  Lamee  á.sus 
mugeres'de  los  crímenes  que  ha 
cometido,  siendo  esta  revelación 
el  primer  vestigio  de  poesía  que 
se  halla  de  los  antiguos  tiempos. 
Lamec  dice : 


Imitación 
latina . 
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.  ño  á  nuestros  poetas  al  punto  de  desnaturdízar  ent. 
cierto  modo  el  lenguage  ^  trastornando  las  leyes  d^ 
la  prosodia  y  renunciando  en  parte  á  la  armónicti 
flexibilidad  de  un  idioma  que  se  prestaba  ya  á  todas 
las  modificaciones  y  que  podía  producir  todos  los 
tonos  de  la  poesía. — £ra^  sin  embargo^  condición 
expresa  de  la  literatura  docta  la  imitación;  y  á  esta 
ley  impuesta  por  el  espíritu  de  adelanto  y  progreso 
que  entonces  se  desenvolvía^  no  era  posible  que  se 
opusiera  ninguno  de  los  escritores  de  los  siglos  XIV 
y  XV,  quienes  llevaron  el  religioso  respeto  que 
profesaban  á  la  antigüedad  romana  hasta  el  extremo 
de  adoptar  en  sus  obras,  escritas  en  prosa^  multitud 


La  lectura  de  estos  versos  es  la  siguiente : 

Jadáh  w-Tsíllah  smajam  qo\i 
eosé  Leméc,  hahazenoa  himratí. 


Para  quien  únicamente  se  pro- 
pusiera formar  una  teoría,  no -hay 
(inda  que  este  raro  egempío  basta- 
ría á  dar  motivo  á  extensas  investi- 
gaciones :  pero  sobre  no  ser  ahora 
nuestro  propósito  el  detenernos 
aqui  mas  de  lo  <][ue  conviene  á 
nuestro  plan,  parecenos  lo  dicho 
suficiente  para  demostrar  que  la 
poesía,  cultivada  por  lus  rabbies, 
pudo  y  aun  debió  tener  mucha  in- 
tlucncía  en  la  castellana ,  del  mis- 
mo modo  que  en  la  época  de  que 
hablamos,  no  puede  ya  negarse  á 
la  latina.  No  faltan  tampoco  escri- 


tores de  nota  que  atribnyáD  i  la 
poesía  árabe  igual  influjo  en  la  ñs- 
tellanay  aan  que  asienten  qae  los 
versos  de  arte  mayor  foeron  ins- 
tados por  nuestros  poetas  de  los 
que  con  igual  metro  nacitn  los  aa- 
hometanos.  Be  esta  opinión  pare^ 
ce  ser  el  entendido  Gonzalo  Arcó- 
te de  Molina,  cuando  e.n  su  Dts- 
curso  sobre  la  poesía  casteltana 
decia>  al  hablar  de  los  versos  de  cua- 
tro cadencias:  «cDesta  quantidad 
«son  algunos  cantares  (astimeros 
«que  oimos  cantar  á  los  moriscos 
del  reino  de  Granada,  y  comienzai; 


«Alhambra  faannína  gualcozor  taphqoí  . 

«AJamayarali  ia  Muley  Buabdelí : 
<«A.ti  ni  farasi  quadargati  albayda 
«Yix  nanci.  nlcatar  guanabod  Alhambrau 

qoe  en  castellano  dice  asi :      .        . 

i  Alhambra  hermosa!.,  tos  castillos  lloran 
de  ti.  abandonados ,  ó  Muley  Buabdelí : 
áadme  mi  caballo  y  mi  adarga  blanca,. 
(>ara  que  yo  pelee  y  libre  la  Alhambra. 

(Edición  4e  Sevilla  por  Hernando  Díaz.-- 1575.) 
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de  giros  enteramente  latinos,  perdiendo  de  vista  la  ín-  capítdlo  vn 
dolé  propia  de  nuestra  lengua  y  ensayando  una  sintaxis 
qae  repugnaba  ya  al  estado  de  la  misma,  como  ob- 
servaremos en  otro  capítulo.  Para  ser  tan  exactos, 
como  deseamos,  conviene  decir,  no  obstante,  que 
no  es  don  Pablo  de  Santa  María  uno  de  los  autores 
que  incurrieron  mas  á  menudo  en  el  defecto  que 
dejamos  notado;  si  es  que  vistas  las  razones  que  aca- 
bamos de  emitir,  puede  tacharse  como  defecto  lo 
que  entonces  no  se  tenia  por  tal  y  era  natural  pro- 
ducto del  sistema  de  estudios  generalmente  adop- 
tados. Otras  observaciones  pudiéramos  exponer, 
aunque  de  menor  bulto,  respecto  á  las  poesías  de 
este  docto  converso ;  pero  proponiéndonos  solo  en 
h  presente  obra  ofrecer  un  resumen  de  las  escritas 
por  autores  judíos  y  habiéndonos  ya  detenido  á  dar 
i  conocer  el  poema  del  obispo  de  Burgos  eon  algu- 
na especialidad ,  nos  creemos  obligados  á  omitirlas 
en  gracia  de  la  brevedad  y  para. ser  consecuentes 
con  el  plan  que  adoptamos  desde  el  principio.  Don 
Pablo  de  Santa  María  escribió ,  finalmente ,  un  dis- 
eurso  sobre  el  origen  y  nobleza  de  su  linage ,  cu- 
yo códice  sé  conserva  cuidadosamente  en  la  Biblio- 
teca nacional ,  manifestando  en  esta  producción  la 
misma  profundidad  de  Conocimientos  que  se  advier-  . 
le  en  las  demás  obras  que  compuso. 

Gerónimo  de  Santa  Fé ,  que  como  dijimos  en  el 
capitulo  V  de  nuestro  primer  Ensayo  ^  fué  uno  de 
los  conversos  que  mas  influencia  tuvieron  en  el  de- 
sarrollo de  la  civilización  española;  triunfante  en ia 
célebre  disputa  de  Tortosa  de  los  mas  doctos  rabi- 
nos que  á  tan  ruidosa  controversia  acudieron,  aca- 
riciado por  la  corte  del  pontífice  don  Pedro  de  Luna, 


Gerónimo 

de 
Santa  F¿. 
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y  movido  por  un  sentimiento  de  gratitud^  se  pro-— 
puso  exterminar  á  sus  incrédulos  compatriotas;  y 
para  conseguirlo ,  escribió  una  obra  á  la  cual  dio  el 
título  de  Hebrceomastix  (azote  de  los  Hebreos.)  Gom- 
pónese  esta  de  dos  libros  ó  tratados,  divididos  eí 
primero  en  doce  y  el  segundo  en  seis  capítulos. 
Proponíase  tratar  en  el  primero  ¡^  que  tenia  por  ob- 
jeto convencer  á  los  judíos  de  su  perfidia  (convin- 
cendam  perfidiam  judeorum),  de  los  puntos  en  que 
convienen  y  difieren  de  las  doctrinas  de  los  católi- 
cos, extendiéndose  á  explicar  los  misterios  del  cm- 
tianismo  con  tal  erudición  y  claridad  que  no  deja 
duda  alguna  de  la  sinceridad  de  su  conversión,  ni 
del  estudio  profundo  que  habia  hecho  de  los  uleros 
sagrados  y  del  Talmud  especialmente.  El  segundo 
libro  que  según  confesión  del  mismo  autor,  habia  si- 
do escrito  apresuradamente^  en  cumplimiento.de IfOS 
órdenes  de  Benedicto  A'^in  y  y  como  para  servir  de 
muestra  de  la  neí^esidad  de  desvanecer  los  errores 
de  los  hebreos,  se  enderezaba  mas  particularmente 
á  combatir  el  código  moral  y  religioso  respetado  por 
los  rabiaps  y  comentado  hasta  la  saciedad  en  todas 
époaas.— Explicar,  pues,  las  excelencias  del  cris- 
tianismo y  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  y  ab* 
surdos  del  Talmud ,  fueron  los  puntos  principales  que 
Gerónimo  de  Santa  Fé  se  propuso ,  al  componer  es- 
tos dos  tratados,  consiguiendo  una  ^  otra  cosa  á  tal 
extremo  que  con  su  lectura  ultra  quinqué  milliaju' 
dceorum  conversi  sunt  ad  fidem  Christi.  Si  no  temié- 
ramos extendernos  demasiado  trasladaríamos  aqui 
algunos  pasages  de  estos  libros ,  que  por  haber  pro- 
ducido tan  maravilloso  efecto  no  dejan  de  llamar  la 
atención.  Sin  embargo,  escritos  en  un  latin  poco 
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Códice 

de 
Scgovia. 


elegante  y  puro  y  dedicados  exclusivamente  á  las  capítulo  vn. 
materias  indicadas,  no  pueden  presentarse  como  aca- 
bados-modelos, bien  que  siempre  revelan  el  estado 
de  cultivo  en  que  se  hallaba  en  España,  el  idioma 
del  Lacio  á  principios  del  siglo  XV. — Deseando  Ge- 
rónimo de  Santa  Fé  que  fuesen  estos  libros  leidos 
de  todo  el  mundo,  los  tradujo  trambien  al  castella- 
no, en  especial  el  primero,  cuyo  códice  se  ha  lo- 
grado felizmente  salvar  de  la  borrasca  corrida  por 
esta  clase  de  preciosidades  en  los  últimos  años,  con- 
íervándóse  en  la  Biblioteca  provincial  de  Segovia, 
armada  por  su  celosa  Comisión  de  monumentos 
dstdricos  y  artísticos.  Consta  este  códice  de  los  do- 
e  capítulos  que  citados  dejamos,  precediéndolos 
na  especie  de  prólogo  ó  proemio  en  que  se  mani- 
estan  las  causas  que  impulsaron  á  su  autor  á  escri- 
birlo. Conocidas  ya  por  nuestros  lectores  las  máte- 
las de  que  trata,  nos  contentaremos  con  trasladar 
(jui  las  siguientes  líneas,  tomadas  del  capítulo  pri- 
léro^  por  donde  podrán  deducirse  los  estudios  que 
izo  también  aquel  autor  de  nuestra  lengua. 

«E  que  los  principios  otorgados  por  todos  e  las  cosas  en 
^e  todos  somos  concordes,  de  lo  cual  facemos  pie  é  funda- 
mento principal  son  tres.  Lo  primero  por  autoridad  é  ple- 
naria  fé  á  todas  las  profecías  asi  de  los  cincolibros.de  Moi- 
sen  y.  como  do  todos  los  oíros  profetas ,  en  tanto  que  cual- 
quierV^ristiano  ó  judío  que  nada  de  aquello  niegue,  es  dado 
por  herege.  El  segundo  principio  es  creer  que  Dios  habia 
de  enviar  Mesías  para  salvar,  porque  aqueste  es  uno  de  los 
diez  y  ocho  artículos  puestos  entre  los  judíos  según  que  los 
escribe  Rabbi  Moisen  de  Egipto  é  otros  mucbos  entre  los 
cristianos  que  non  vale  decir,  porque  toda  la  Santa  fé  Cató- 
lica es  fundada  sobre  aquellos.  El  tercero  principio  es  que 
>el  dicho  rey  Mesías  habia  de  ser  del  linage  del  rey  David 
>6n  esto  tampoco  non  vale  alegar:  que  manifiesto  es  é  otor- 
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Dgado  por  todos.  Propuestas  las  cosas  en  que  somos  concor- 
»des  conviene  ver  aquellas  en  que  somos  discordes,  por  las 
Dcuales  se  sigue  la  gran  diversidad  é  tan  esquiva  separadon 
»entre  nosotros  é  ellos.» 

Mas  inspirado  Gerónimo  de  Santa  Fé ,  y  tal  vez 
mas  erudito^  en  los  discursos  pronunciados  en  el 
congreso  de  Tortosa  /  que  en  los  libros  que  acaba- 
mos de  examinar^  se  expresaba  del  siguienti^  modo 
en  su  oración  primera,  después  de  invocar  la  jffo- 
teccion  del  sumo  pontífice,  de  sus  cardenales  y  pre- 
lados. 

(«Ocurrunt  michi  (decía)  verba  ipsa  primo  capitulo  scrip- 
»ta:  ttVenite  et  arguite  me,  dicit  Dominus.»  Sifuerintpeccata 
»vestra  ut  coccinum  quasi  nix  dealtabuntur,  et  si  fuerint 
»rubra,  quasi  verniculus  velut  lana  alba  erunt.  Si  voluentis 
»et  audieritis  me,  bona  terrae  comeditis,  sed  si  noloeritis  et 
»me  ad  iracumdiam  provocaveretis,  gladius  devorabit  vos,» 
»Quod  os  domini  locutum  est.  Guncti  sacras  scriptursedocto- 
»res  tan  catbolici  quam  rabini  hebraici  concorditer  procla- 
»mant  verba  de  Deo  per  prophetas  dictsi,  necduni  sensun  li- 
»ttoralem,  verum  etiam  allegoricum  indubitanter  habere, 
»quod  secunduní  catholicos  clarct.  Fidei  autem  catboíic«esl 
»fundamentum  vetus  testamentum  esse  figuram,  seu  specu- 
9lum  ubi  omnia  post*Mcssiae  adventum  sequentia  eminent,  vel 
»relucent.  Hebraici  vero  idem  scribentes  textus  prophéticos 
»plures  habere  sensus;  unum  hebraice  pessat  quod  sensos 
»literalis,  alium  vero  continet  midras,  quod  moralis  interpie- 
»tatur;  apellant  concorditer  dicentes  sensum  moraiemcoüti- 
»neri  litteraleni  quod  Rabbi  Abraham  Aben  Hezra  exponenSt 
»ait  sensum  literalem  sicut  corpus,  sensum  vera  mondeO} 
»velut  indumentum  existiré.  Sed  erravit  non  leviter  in  siini- 
«litudine.  Quum  verítas  est  literalem  sicut  -corpus,  mondflm 
»velut  animam,  foro  quemadmodum  enim  anima  excéUeo* 
»tior  est  corpore,  sic  moralis  literali  sensu.  Ad  hoc  notabí- 
»lis  apud  vos  fulget  auctoritas  Rabini  Moysi  de  Egipto  lo 
»prologo  cujusdara  libri  vocati  More  Sapientis  verba,  pa- 
»rabol.  GXXX.^  capitulo  declarantis^  mala  áurea  io  lectisar- 
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9g»ntiis,  sic  inquiens:  Sic  cunt  verba  profecisB  sicut  pomum  capitulo  vu. 
«wreum  insertum  retí  argenteae,  quod  cum  bomo  videritlju- 
»ditío  primo,  totum  vidctur  argenteum  et  reputat  optimum 
«magníque  precii  fore.  Cum  autetnplus  aproximatur  eidem, 
»efficaciusque  per  foramina  íntHetur  preciosius  latere  ab 
»mtus  considerat. » 

■ 

Por  este  pasage  que  hemos  trasladado  con  toda 
la  fidelidad  posible ,  conocerán  nuestros  lectores  el 
género  de  argumentos  que  sostuvo  el  médico  pre- 
dilecto de  don  Pedro  de  Luna ,  reconociendo  al  par 
la  profundidad  y  sutileza  de  su  talento ,  la  extensión 
de  sus  estudios  y  el  grado  en  que  poseía  el  idioma 
del  Lacio.  Sin  temor  de  que  se  nos  tache  de  exage- 
rados ,  creemos  puede  .  asegurarse  que  poseye- 
ron muy  pocos  de  sus  contemporáneos  tan  bien  co- 
mo él  la  elocuencia^  en  su  acepción  propia,  bien 
que  el  instrumento  que  usó  en  sus  discursos,  es  de- 
cir ,  la  lengua  latina ,  á  pesar  del  esmero  con  que 
era  cultivada ,  aparecia  aun  en  un  estado  de  corrup- 
ción notable. 

Diferentes  rabinos  escribieron  contra  Gerónimo 
de  Santa  Fé ,  tanto  para  refutar  las  doctrinas  emi- 
tidas por  él  en  la  asamblea  de  Tortosa ,  como  para 
neutralizar  el  efecto  que  produjo  su  'tratado  co- 
nocido con  el  título  de  Azote  de  los  Hebreos  (He- 
braomastix.)  Entre  los  que  mas  'se  distinguieron 
latan  don  Nicolás  Antonio  y  Rodriguen  de  Castro  á 
R»  Vidal  Ben  Levi  y  R.  Isahak  Natham.  El  primero 
compuso  una  obra  en  hebreo^  intitulada  Sanio  de 
los  Santos  (Qado^  Qadaschim):  el  segundo  escribió  un 
tratado  ^  también  en  lengua  hebraica ,  compuesto  de 
Tanas  epístolas ,  denominándolo  el  Libro  del  oprobio^ 
á  según  Hottingero  Refutación  del  seductor  (Thoca- 
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EüSAYo  n.  jat  y  Tethahah);  pero  no  siendo  nuestro  proposite^ 
el  dar  á  conocer  la  literatura  puramente  hebrea,  ncí 
nos  detendremos  aqui  á  examinar  estas  produccic^^ 
nes,  remitiendo  á  los  que  intenten  conocerlos  á  Iq^ 
autores  referidos. 


CAPITULO  VUL 


Tercera  époea.-Siglo  XV. 


Olfsenraciones  generales  sobre  el  estado  de  la  literatura  á  principios  del 
mismo.— Su  carácter.— Alvar  García  de  Santa  María.— Sus  crónicas-— 
don  Gonzalo  Qarcia  de  Santa  María. — Sus  producciones. 


Dijimos  en  el  capítulo  VI  de  nuestro  primer  JEn-  ^^"^^^'"'- 
9mfo  que  mientras  la  corte. de  don  Juan  U  de  Gasti^ 
Ha  era,  políticamente  considerada,  como  el  espejo  de 
todas  las  miserias,  de  todas  las  ambiciones  y  de  to- 
das ks  debilidades,  ofbecia  bajo  su  aspecto  literario 
una  brillante  perspectiva.  En  efecto,  nunca  se  ha- 
bían reunido  tantos  elementos  de  cultura  como  los 
que  encerraba  la  Espapa  cristiana,  al  asentarse  en 
el  trono  de  Castilla  don  Juan  II  y  al  empuñar  en 
Aj^gon  las  riendas  del  Estado  don  Fernando  de  Ati- 
tequera.  Los  esfuerzos  del  Archipreste  de  Hita ,  de 
Pero  López  de  Ayala ,  del  infante  don  Juan  Manuel, 
de  Rabbi  don  Santo  de  Garrion^  de  don  Pablo  de 
Santa  María ,  de  Gerónimo  de  Santa  Fé  y  de  tantos 
otros  como  se  hablan  consagrado  al  cultivo  de  las 
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Ue 

las  letras 

á  principios 

del 
siglo  XY. 
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letras,  durante  el  siglo  XIV,  no  podían  menos  de 
producir  los  mas  saludables  resultados.  La  predica- 
ción de  San  Vicente  Ferrér  y  la  prodigiosa  con- 
versión de  los  mas  sabios  hebreos,  acontecimientos 
simultáneos  que  se  veriBcaron  en  los  primeros  años 
del  siglo  XV ,  eran  por  otra  parte  causas  que  influían 
poderosamente  en  aquel  brillante  desarrollo  de  las 
letras,  no  pareciendo  sino  que  el  expresado  siglo 
estaba  destinado  i  recoger  en  parte  el  fruto  de  las 
penosas  tareas  de  los  anteriores ,  alboreando  la  gran- 
de época  del  renacimiento ,  cuyos  resplandores  lu- 
cian  ya  vivamente  en  el  suelo  de  Italia ,  libre  de  las 
barreras  que  sé  hablan  opuesto  en  España  á  toda 
clase  de  adelantamientos.  Los  estudios  clásicos  que 
hasta  aqudla  ¿poca  se  hablan  reducido  á  descoloridos 
y  singulares  ensayos,  tomaban  una  extensión  inusita- 
da :  no  solamente  se  estudiaban  ya  los  mas  distingui- 
dos escritores  del  siglo  de  Augusto :  sus  produccio- 
nes eran  traducidas  con  esmero  y  coipeutada^  con 
suma  erudición^  siendo  muy  sensible  la  influencia 
de  estos  ensayos  en  todas  las  obras  que  entonces  se 
escribina.    Dotados  los  rabinos  que    abrazaban  li 
religión  cristiana  de  tan  favoritos  esta()ios  é  inicii- 
dos  en  el  conocimiento  de  las  lengui^  orientales; 
estimulados  por  el  aguijón  de  los  honores  y  de  Itf 
distinciones  y  llevados  finiilmente  del  iffl¡HÜao  co* 
xnun^  no  podían  menos  de  tomar  parte  etn  tangraor 
dioso  movimiento.  Así  fué,  que  ¿los  esfoersos  del 
marques  de  ViUena,  de  Hernán  Pérez  de  GuauasB^ 
de  Fernán  Gómez  deGibdareal>  QorrespondiercHikis 
de  Alvar  Garcia  de  Santa  María,  Alonso  de  CtrbH 
gena,  Gonzalo  de  Santa  María,  Juan  el  viejo ^  jSraf 
Alonso  de  Espina  y  otros  muchos ;  mezclándose  i 
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los  poéticos  acentos  del  marques  de  Santillana^  Juan  capítulo  vm. 
de  Mena  y  Jorge  Manrique ,  los  de  tan  esclarecidos 
oon versos^  cuyas  huellas  siguieron  Juan  Alonso  de 
Baena  y  Mosseh  Zurgiano  ^  Francisco  de  Baena  y  otros 
menos  notables ,  cuyos  nombres  omitimos. 

Pero  tanto  los  poetas  cristianos  como  los  de  ra- 
a  judaica  ^  mirando  con  entero  menosprecio  la  lite-  carácter 
ratara  popular  y  dando  una  decidida  preferencia  á  de 
la  docta,  que  se  habia  enteramente  apoderado  de  ^^ ''*®'"**"^*- 
'los  alcázares  de  los  reyes  y  de  los  magnates  y  olvi* 
dado  ya  el  desden  de  siglos  anteriores ;  aparecieron 
mas  bien  como  serviles  imitadores  de  las  bellezas 
dksicas  (que  dificilmente  comprendian  y  que  no  po- 
dían sentir  en  manera  alguna)  y  que  como  fieles  par- 
tidarios de  las  verdaderas  musas  castellanas.  De  aqui 
provino  necesariamente  que  la  literatura  cultivada 
en  la  corte  de  don  Juan  II,  y  con  mas  especialidad  la 
poesia,  no  pudiera  tampoco  hallarse  de  acuerdo  con 
cuanto  en  aquel  siglo  la  rodeaba.  Por  una  parte  se 
Teia  en  contradicción  manifiesta  con  el  estado  politi-- 
co  de  Castilla :  por  otra  disentía  del  estado  c^n  que 
la  misma  corte  se  encontraba :  don  Juan  U,  débil 
por  carácter  y  apocado  é  irresoluto  por  educación, 
ni  tenia  valor  para  llevar  adelante  la  conquista,  em- 
pezada y  proseguida  por  sus  mayores ;  ni  alcanzaba 
.entre  sus  grandes  bastante  poder  para  ser  respetado; 
ni  gozaba  en  su  propia  casa  del  prestigio  de  esposo, 
ni  de  la  autoridad  de  padre.  Asi  era  que  negociaba 
la  paz  con  los  sarracenos ,  anudando  reguas  i  treguas 
y  conciertos  á  conciertos,  de  los  cuales  no  salia 
siempre  lo  mejor  librado  el  nombre  castellano;  que 
-eos  proceres  le  contradecían  con  frecuencia  y  le  mo- 
viqn  guerra;  y  finalmente,  que  ya  en  brazos  del  &- 
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EW8AT0  n.  voritismo ,  ya  agoviado  por  los  golpes  de  la  anarquía 
feudal^  se  hallaba  siempre  fuera  del  puesto  en  que 
le  había  colocado  la  Providencia.  Y  sin  embargo, 
don  Juan  II  profesaba  un  amor  sin  límites  á  las  le- 
tras y  á  la  poesía  j  apareciendo  continuamente  su 
palacio  como  una  docta  academia;  y  sin  embargo, 
don  Alvaro  de  Luna  se  ensayaba  también  en  aque- 
lla arte  encantadora ,  siguiendo  sus  huellas  los  cor- 
tesanos que  reconocian  su  omm'modo  poder  y  do- 
blaban el  cuello  en  su  presencia,  y  aun  los  que  odia- 
ban y  combatían  su  privanza. 

Aquel  movimiento ,  en  donde  el  estado  social 
aparecía  en  completo  .divorcio  co^  el  estado  intelec- 
tual y  con  las  tendencias  de  este,  no  podía  produ- 
cir una  literatura,  ni  una  poesía  que  reflejase  la  situa- 
ción verdadera  de  Castilla;  no  siendo  tampoco  po- 
sible que  los  hombres  sensatos  que  la  reconocian 
tuvieran  bastante  valor  para  revelar  todas  sus  mise- 
rias., xu  que  los  que  vivían  á  favor  de  ella , abrigaran 
bastante  abnegación  para  renunciar  las  ventajas  que 
á  su  sombra  alcanzaban. ^-La  literatura,  pues,  naci- 
da de  una  imitación,  tal  vez  nobiensazonada^obligia* 
da  á  hacer  antesalas  y  á  inclinarse  ante  un  trono  po* 
co  respetado,  si  bien  envuelto  en  brillantes  púrpum 
no  pudo  menos  de  cubrirse  con  la  niáscara  de  una 
felicidad  fingida;  pudiendo  decirse  que  la  poesía 
castellana,  se  ostentaba  con  un  colorido  enteramente 
falso ,  cuando  mayores  esfuerzos  se  hacían  para  lle- 
varla á  su  apogeo ,  apartándose  mas  y  mas  de  lis 
fuentes ,  en  donde  había  bebido  la  inspiración^,  á  que 
debía  su  existencia. 

Tal  vez  se  nos  presentará,  para  combatir  las  db- 
servaciones  que  acabamos  de  hacer,  unhecho,  qae 
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primera  vista  no  deja  de  aparecer  fundado ,  si  bien  capitulo  vm. 
1  realidad  solo  puede  admitirse ,  como  una  prueba 
m  de  cuanto  llevamos  dicho.  Hablamos  de  lasen- 
H5has  de  Jorge  Manrique  A  la  muerte  de  su  padre ^ 
ñ  dlogiadas  por  todors  los  críticos  y  tan  dignas  de 

celebridad  de  que  gozan.  Pero  al  examinar  esta  Manrique. 
suposición  9  que  tanta  ternura  y  tan  entrañable 
isteza  respira ,  necesario  es  tener  en  cuenta  sobre 
•do  la  posición  particular  del  poeta.  Jorge  Manri- 
le  respondia  en  ella  á  un  sentimiento  profundo ,  á 
isentimiento  el  mas  arraigado  en  el  corazón  del  hom- 
"é:  lloraba  la  pérdida  de  un  padre  y  de  un  padre 
istre,  valiente  y  generoso.  Por  eso  su  situación 
»  era  la  misma  que  la  de  los  demás  poetas  coetá- 
!09i  suyos;  por  eso  los  acentos  que  exbaló  desupe- 
ío.  fueron  verdaderos ,  patéticos  é  inspirados  por 

amor  filial ,  sentimiento  independiente  en  todos 
s  siglos  de  las  causas  que  contribuyen'á  imprimir 
mtos  un  carácter  determinado*  Jorge  Manrique  que 
a  brillantes  dotes  poéticas  ostentó  en  las  endechas 

la  muerte  de  su  padre^  participó  sin  embargo  en 
í  damas  producciones  debidas  á  su  pluma  que  han 
>^gado  hasta  nosotros ,  de  todos  los  resabios  que  se 
Ivierten  en  sus  contemporáneos;  apareciendo  á 
jees  pálido  y  descolorido ,  y  echándose  siempre  de 
Leños  en  él  aquella  ternura  y  aquella  dulce  tristeza 
lie  tanto  nos  encanta  en  las  reíeridas  coplas.  £1 
ocho,  pues,  que  pudiera  objetársenos,  por  ser  tan 
urcial ,  por  ser  único  y  por  hallarse  en  contradicion 
im  con  las  obras  del  mismo  Jorge  Manrique ,  lejos 
é  disminuir  la  fuerza  de  nuestras  observaciones, 
Dntribuye  grandemente  á  robustecerlas. 
Todos  los  esfuerzos  verificados .  para  dar  mayor 
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EwsATo  II.  impulso  á  la  literatura  j  llevaban  y  era  preciso  que 
llevasen  y  atendido  el  estado  de  Castilla^  la  direcdon 
que  dejamos  notada.  Pero  no  solamente  se  imitabín 
y  traducían  las  obras  de  los  escritores  clásicos  de  k 
antigüedad^  sino  que  tal  vez  con  mas  provecho  de 
nuestrasletras,  se  hacia  lo  mismo  respecto  de  los'poe-' 
tas  italianos ,  y  muy  especialmente  respecto  del  Pe- 
trarca y  del  Dante,  cuyas  obras  eran  traducidas  y  co- 
piadas con  grande  empeño.  Juan  de  Mená^  imitaba 
acaso  con  demasiada  nimiedad  la  Divina  Coméáia 
en  su  Labemito;  el  marqués  de  Villena  traducía 
aquella  obra  inmortal  con  toda  esmero;  don.  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana  ^  la  t^ 
presente  en  su  Comedieta  de  Ponza ;  siendo  muy  po- 
cas Jas  producciones  que  entonces  se  escribieroti, 
en  las  cuales  no  se  pagará  igual  tributó  ál  suelo  de 
Italia^  si  bien  estas  imitaciones,  tanto  en  el  fondo 
como  en  lad  formas,  quedaban  siempre  á  una  eno^ 
me  distancia  de  aquellos  grandes  modelos.  Tú  en, 
pues,  el  carácter  y  la  tendencia  de  la  literatura  doc- 
ta á  principios  y  á  mediados  del  siglo  X¥^  época  (pie 
vamos  bosquejando :  los  escritores  rabíntcos  que  ai 
este  tiempo  florecieron ,  al  abrazar  la  religión '  cató* 
lica  y  afiliarse  bajo  las  banderas  literarias  de  la  cdr* 
de        te  de  don  Juan  II,  no  podian  seguir  otras  sendas^ 

los  judíos,  sin  atraer  sobre  sí  el  menosprecio  de  los  qne  paaa- 
ban  por  entendidos  y  privarse  de  los  medios  >  de 
.  alcanzar  las  distinciones  que  apetecian. — Asi  ínéy 
que  las  filas  de  los  imitadores  de  los  latinos  y  de  ka 
italianos  se  engrosaron  con  notables  refuerzos ,  ha^ 
liando  la  literatura  y  la  poesía  de  los  salones  en  los 
hebreos  que  arriba  dejamos  mencionados,  decidido» 
cultivadores  y  ardientes  partidarios. 


Cooperación 
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Trazado  ya  este  ligero  cuadro  que  basta,  en  núes-  capítulo  vm. 
tro  juicio,  para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  las 
causas  que  influyeron  mas  poderosamente  en  el  carác- 
ter que  recibid  la  poesía  docta  desde  principios  del 
reinado  de  don  Juan  II;  parécenos  conveniente  de- 
mostrar con  el  examen  de  las  obras^  hasta  qué  punto 
contribuyeron  á  esta  empresa  los  judíos,  qtíe  por  su 
sitoacion  especial  entre  los  cristianos  y  por  la  con- 
dición aihbigua  en  que  vi  vian ,  se  hallaban  obliga- 
dos á  consagrar  todas  sus  tareas  intelectuales  en  ob* 
sequío  de  la  literatura  erudita ,  cultivada  ya  por  los 
magnates  de  Castilla. — En  el  capítulo  anterior  ha- 
blamos de  las  obr^s  de  don  Pablo  de  Santa  María,  y 
sacamos  del  polvo  de  los  archivos  sus  olvidadas  pro^ 
duccione^  poéticas :  veamos  en  el  presente  de  juas- 
gar  las  obras  de  su  hermano  y  de  sus  hijos. 

Háse  creido  generalmente  que  Alvar  García  de 
Santa  María  lo  era  del  celebrado  obispo  de  Burgos 
que  tanta  autoridad  alcanzó  entre  los  cristianos.  A   ¡^^^^^  ^^^^^.3 
esta  opinión  ha  dado  motivo  entre  otros  escritores        de 
A  diligente  Esteban  de  Garibay ,  que  al  hablar  en  su  ^^^  ^*"*' 
Gmnpendio  Historial  de  don  Pablo  de  Santa  María, 
se  expresa  del  siguiente  modo,  acerca  de  sus  refe- 
ridos hijos.  «No  solo  él  mismo  fué  grande  letrado; 
•pero  en  tiempo  que  en  el  judaismo  fué  casado,  tu- 
» vo  tres  hijos ,  grandes  letrados  *  ^  de  los  cuales  el 
«mas  señalado  fué  don  Alonso  de  Cartagena ,  deán 
•deSegovia,  que  siguiendo  en  el  obispado  inme- 
»diatamente  ál  padre ,  fué  obispo  de  Burgos,  y  fué 

1    Bl  maestro   Enrique  Flores,  el  nombre  del  último  (que  no  se 

eo    el  tomo  XXYI  de  su  España  señaló  en  ei  cultiro  de  las  letras) 

sagrada  dá  noticias  de  cuatro  hi-  tal  vez  causa  de  que  se  halla  caid^ 

iot  de  Pablo  el  Burgonse  ásabert  en  la    equivocación,  de  que  tra« 

ion  Gonzalo,  don  Alonso,  don  Pe-  tamo^. 
dro  y  don  Alvar  Sánchez ,  siendo 
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.»el  que  escribió  en  lengua  latina  la  Genealogía  de 
» los  reyes  de  Castilla  y  León.  •  •  •  £1  otro  hijo  fué  don 
>> Gonzalo^  obispo  de  Falencia^  prelado  de  muchas 
«letras  y  erudición.  El  tercero  fué  Alvar  Gargude 
«Santa  ]\Iaría,  que  refieren  haber  escrito  la  Cróni- 
»ca  del  rey  don  Enrique^  la  cual  hasta  agora  yo  no 
«he  visto ^  y  parte  de  la  Crónica  de  su  hijo  don  Juan 
.«el  segundo.» — Alvar  Garcia  de  Santa  María ^  ea 
concepto  de  otros  autores  no  menos  dignóla  de  res- 
peto^ entre  los  cuales  se  halla  el  P.  Juan  de  Maria- 
na ^  era  ^ ,  como  dejamos  insinuado  ^  herinano  del 
célebre  Canciller  de  Castilla.  Pero  quien  mas  dete- 
nidamente ha  dilucidado  este  punto  ^  no  dejando 
resquicio  alguno  á  la  duda  ^^  ha  sido  entre  todos  el 


2  Libro  XIX  capítulo  vni  de  la 
Historia  generai, 

3  Escritas  teniamo.9  ya  estas 
líneas,  cuando  han  llegado  á  nues- 
tras manos  tres  informaciones  he- 
chas por  los  descendientes  de  don 
Pablo  de  Santa  María,  para  acre- 
ditar su  nobleza^  las  cuales  no 
dejan  duda  sobre  la  familia  de 
don  Pablo.  En  la  primera,  hecha 
en  la  ciudad  de  Burp:os  á  instancia 
de  don  Juan  de  Velasco ,  arcediano 
deValpuesta,  el  año  de  1594,  se 
presentaron  como  testigos  don  Pe- 
ro Fernandez  de  Villegas ,  abad  de 
Cervatos ,  fray  Cristóbal  de  Sanc- 
totis ,  de  la  orden  de  san  Agustín, 
Antonio  de  Salazar,  regidor  de 
Burgos ,  Antonio  de  León ,  medio 
racionero  de  la  santa  iglesia  de  la 
misma  ciudad ,  Pedro  de  las  Torres 
Ortes,  Gabriel  Melendez,  fray  Lo- 
renzo de  Gauna,  de  la  orden  de 
predicadores,  Francisco  de  Cue- 
vas, correo  mayor  de  Burgos, 
Francisco  JUartiuez  de  Lermaysu 
hermano  Juan ,  Pedro  de  la  Torre, 
regidor  de  la  ciudad  referida ,  Agus- 
tín de  Torquemada  y  fray  Andrés 
de  Medina ,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  De  todas  las  declaracio- 
nes de  estos  testigos  resulta  que 
don  Pablo  de  Santa  María  tuvo  por 
hijos  solamente  á  don  Gonzalo,  á 


don  Alonso  y  á  don  Pedro,  de 
quien  descendía  el  arcediano  de 
Yalpuesta.  Para  que  nuestros  lec- 
tores mieden  enteramente  persoa 
didos  ae  la  exactitud  de  cnanto 
aquí  decimos ,  copiaremos  la  eián- 
sula ,  en  que  fray  Cristóbal  de  Sane- 
totís,  oue  escribió  la  vida  dd 
obispo  don  Pablo,  hace  mención 
de  los  hijos  de  este.  «T  el  dicho 
«Patriarca  (declara)  tuvo  por  hijos 
«legítimos  á  don  Gonzdo,  i  i 
«don  Alonso  de  Santa  Marta  é  Gff- 
«tagena  é  á  Pedro  de  Cartagena; 
«de  los  cuales  el  dicho  don  6oi- 
«zalo  fué  arcediano ,  etc.»  Sancto- 
tis  se  extiende  iar^meote  ei  li 
relación  de  las  dignidades  que  ob- 
tuvieron los  tres  hermanos ,  de  jne 
tienen  ya  noticia  los  lectoi^.  Las 
otras  dos  informaciones  ftaeroB  be- 
chas  en  Yalladolid  y  en  IMbulridila 
primera  el  año  de  1691  y  la  segunda 
los  de  16:24  y  1625.  En  una  y  otiafi- 
guran  don  Pedro  de  Osorfo  y  sv 
nijos,  como  interesados.  ímímci- 
do  obtenido  que  se  declarase  no 
obstar  los  estatutos  de  pwresa  (U 
sangre  d  la  nobleza  d«  los  (as- 
cendientes de  don  Pablo  de  Santo 
Maria,  La  primera  infonnacíon  se 
imprimió,  al  parecer,  en  el  misfflo 
año  de  1594 :  las  dos  restantes  se 
hallan  M.  SS. 
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erudito  don  Rafael  de  Floraues,  señor  de  Tavane-  capitulo  vhí. 
ros  9  en  la  Vida  y  obras  M.  S.  del  doctor  don  Lorenzo 
Giüindez  de  Carvajal ;  pareciéndonps  oportuno  el 
copiar  aqui  algunas  de  las  líneas  que  consagra  á  este 
asunto  9  las  cuales  son  en  nuestro  dictamen  suficien- 
tes á  demostrar  que  Garibay  y  los  que  le  siguen ,  ó 
carecieron  de  los  datos  necesarios  ó  dieron  poca 
importancia  á  esta  cuestión^  que  si  bien  no  es  de 
grande  bulto  respecto  á  la  parte  puramente  litera- 
ria ^  no  deja  de  afectar  la  exactitud  histórica. — Ha- 
Uando  de  la  Crónica  de  don  Juan  II ^  que  dio  á  luz 
en  Logroño  el  año  de  1517  Arnao  Guillen  de  Bró- 
car,  dice,  pues,  el  citado  Floranes;  «Alvar  Garcia 
»de  Santa  María,  hermano,  no  hijo,  del  neófito  don 
«Pablo  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  él  así 
»bien  converso ,  á  quien  el  rey  don  Juan  el  II ,  por 
*  privilegio  del  año  1410  hizo  noble  ciudadano  de 
•Burgos ,  su  registrador  escribano  de  cámara  y  de 
»9a  consejo  con  otros  encargos  honrosos,  etc. — 
Cita  después  los  testamentos  de  los  dos  hermanos, 
documento  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias 
ea  el  monasterio  de  San  Juan  de  Burgos ,  y  dá  otras 
noticias  no  menos  curiosas,  que  por  hacer  relación 
á  las  obras  escritas  por  Alvar  Garcia,  merecen  ser 
trasladadas  á  este  sitio. — «Este  (prosigue)  escribió 
»los  veinte  y  ocho  primeros  años  de  su  reinado  (de 
«don  Juan  II)  y  ademas  la  última  enfermedad  de  su 
«padre  don  Enrique  III,  para  hacer  desde  alii  la  in- 
»t]roduccion;  y  así  desde  diciembre  de  1406  en  cu- 
»yo  dia  de  navidad  murió  hasta  el  de  1454  inclusi- 
»ve,  en  dos  tomos  gruesos  ahugereados  los  pliegos, 
«corno  registro,  ó  estilo  de  contaduría,  que  el  pri- 

»mero  comprendía  largamente  los  sucesos  hasta  el 

24 


\lvar  García. 
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KNSAYo  II.  j)año  1419  inclusive^  y  el  segundo  con  uo  menos 
» extensión  los  siguientes  quince  años^  hasta  el  de 
» 1 454  en  que  levantó  la  mano  y  dio  lugar  á  que  en- 
»trase  la  de  otro  á  la  continuación ,  y  él  se  trasladó 
'>á  escribir  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna,  ya 
» dos  veces  publicada,  que  es  ciertamente  de  este 
^>  mismo  Alvar  Garcia^  aunque  hasta  ahora  se  ha  ig- 
inorado  su  autor;  sin  que  sepamos  el  misterio  de 
Obras  «este  trueque,  sino  como  á  la  sazón  todo  lo  manda- 
rle »ba  el  mismo  don  Alvaro  de  Luna  y  el  Alvar  Car- 
icia era  caballero  de  su  casa,  que  llevaba  su  acos- 
«tamiento  y  le  servia  como  al  fin  de  su  propia  cr¿- 
>)nica  se  dice,  y  ademas  él  era  del  talento  y  seso 
^>que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para  sí  lo  mejor 
))y  dijo  que  el  rey  se  ingeniase  como  pudiese,  ó  bien 
«proveyó  á  ello  de  otro  modo.  Lo  cierto  es  que  ello 
«no  fué  por  enfermedad  larga  ni  muerte  de  Alvar 
» García,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  viviódes- 
^pues  hasta  el  año  1460,  en  cuyo  dia  21  de  marzo 
)> murió,  como  consta  de  la  apertura  de  su  testamen- 
» to  último ,  que  habia  hecho  en  el  mismo  dia  y  se 
«conserva  en  el  monasterio  de  San  Juan  ^,  no  del 
«orden  de  Sun  Agustín,  como  escribió  üstarroz, 
«sino  de  San  Benito,  como  expresamente  lo  dice  el 
«P.  Guardiola  %  á  quien  cita  para  lo  contrario  ypu- 
« diera  haber  visto  en  Yepes  \ 

«De  estos  dos  volúmenes  de  Alvar  Garcia  dice 
«Zurita  vio  el  segundo  original  que  estaba  en  la 
» expresada  forma  de  registro,  en  el  archivo  de  Si- 
« momas,  de  donde  se  llevó  con  otros  manuscritos 


4    Burgos.  6    Crón,  de  S,  Deíiito .  tom.  VI, 

U    Nohiaza    i'spañola^  cüp.    7.      p.  420  v.  y  424. — Sanctotis  ín  t;<tó 
fo  \.15  V,  VaiUi  Lurgcnsis, 
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i  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  y  que  de  ambos  capitulo  ver. 
bailó  también  un  traslado  completo  en  la  librería 
del  monasterio  de  las  Cuev.is  de  Sevilla,  á  quien 
le  donó  el  marqués  de  Tarifa,  el  viejo,  por  cuyos 
ires  tomos  arréenlo  la  copia,  que  él  sacó  y  tuvo  pre- 
sente para  escribir  sus  anales  Aragón,  en  la  que 
dejó  puestas  notas  de  su  mano,  que  lo  advertían 
asi,  como  atestigua  el  posterior  cronista  dé  aquel 
reino  üslarroz ,  que  las  vio  é  imprimió  en  la  noti- 
cia de  libros  manuscritos  al  fin  de  su  edición  de 
las  Coronaciones  de  Aragón  de  Gerónimo  Blancas, 
doiide  podrá  verse.» 

De  las  observaciones  preinsertas  resulta  que  Al- 
ar Garcia  de  Santa  María  no  solo  escribió  la  cróni- 
a  de  don  Juan  II,  que  confiesa  no  haber  visto  Gari. 
ay,  sino  que  compuso  también  la  de  don  Alvaro  de 
una,  á  quien  servia  y  cuyo  acostamiento  llevaba;  no 
abiipndo  puesto  fin  á  la  del  rey ,  por  dedicarse  A 
irmar  la  de  aquel  célebre  privado.  Dedúcese  igual- 
leñte  que  Alvar  Garcia  de  Santa  María  debió  mo- 
ren edad  muy  avanzada,  pues  que  sobrevivió  á 
1  hermano  don  Pablo  veinte  y  ocho  años,  pare- 
iendo  probable  que  fuera  bastante  menor  que  él  y 
áé  alcanzara  los  reinados  de  don  Enrique  III  y  de 
pn  Juan  II ,  el  cual  falleció  seis  años  antes  de  la 
iiierte  de  este  erudito  hebreo.  Han  dudado  algunos 
ícritores,  siguiendo  A  Galindez  de  Carvajal  de 
[  los  últimos  quince  años  de  la  crónica  de  don 
lian  II,  hasta  el  de  1454,  son  ó  no  debidos  A  Al- 
ar Garcia  de  Santa  María  ,  tal  vez  apoyándose 
íi  la  siguiente  indicación  que  el  P.  Mariana 
n.el  capítulo  arriba  citado  de  su  Historia  general^ 
ace  respecto  de  este  punto.  «Este  Alvaro ,  dice, 
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Opinión 

de 
Mariana. 


KwsAYo  II.   ^piensan  que  fué  el  que  escribió  la  crÓDica  de  doit 
«Juan,  el  segundo^  de  Castilla^  asaz  larga ^  de  traza 
»y  estilo  agradable;  no  toda.^  sino  una  buena  parte. 
»La  verdad  es  que  Alvar  Garcia  de  Santa  Mearía  ^  q 
»coronista^  no  fué  hijo  de  Paulo  Burgense,  sino  su 
» hermano.  En  lo  demás  desta  coránica  otros  pu- 
»sieron  la  mano  y  en  especial  Hernán  Pérez  de  Guz- 
»man^  señor  de  Batres,  la  llevó  á  cabo.»  Don  Ra- 
fael de  Floranes  no  pareció  ser  de  la  misma  opinión 
cuando ,  después  de  los  párrafos  que  dejamos  trata- 
dos, anadia: — «Y  hago  tan  individual  expresión  de 
» ellas  (las  crónicas),  porque  el  señor  Galindezno 
«conoció  que  estos  últimos  quince  años  del  tomo se- 
«gundo  fueron  escritos  por  Alvar  Garcia,  ni  parece 
»se  sabia  en  su  tiempo  por  los  que  él 'pudo  consaltar 
»á  cerca  de  esta  duda;  antes  bien  por  falta  de  laño- 
»ticia  del  verdadero  autor,  firmes  en  que  el  primero 
» era  suyo ,  porque  como  primero  le  tocó  llevar  su 
j> nombre,  el  cual  no  puede  repetirse  en  el  segundo: 
» en  cuanto  ú  este  otro  hijo  de  padre  desconocido,  se 
»  dieron  á  cavilar ,  si  seria  del  célebre  poeta  de  aquel 
«tiempo  Juan  Fernandez  de  Mena,  cordobés  (que 
«este  fué  su  nombre);  gobernándose  á  mi  ver  por 
»dos  principios;  uno  que  él  fué  adictísimo  en  extre- 
»mo  y  hasta  la  misma  superstición  á  las  cosas  del 
« condestable ,  don  Alvaro  de  Luna ,  según  que  ya 
«en  sus  coplas  lo  dio  con  demasía  á  entender,  y  tal 
))se  representaba  también,  ó  no  mucho  menos,  el 
» autor  de  este  tomo  y  sus  quince  años  después. 
«Otro,  contar  en  efecto,  ya  por  testimonio  del  cro- 
»nista  particular  de  don  Alvaro  de  Luna  en  el  capí- 
»tulo  95,  ya  por  las  noticias  que  le  enviaba  de  sü- 
«cesos  en  la  corte  el  bachiller  Cibda-Real,  médico 
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«>de  cámara  del  rey  por  los  años  1429,  30  y  35,  capitulo  v»i. 

»que  él  estaba  nombrado  cronista  y  tenia  encargo 

•por  dicho  condestable  de  escribir  la  historia  del 

•rey  y  reino.  Véanse  las  cartas  de  dicho  Bachiller 

»23,  47  y  67  que  son  las  mismas  relaciones  de  no-    cibda-ncai. 

»ticias  que  le  dirigia  en  esos  años.  Con  que,  no  era 

^temerario   el  juicio   del  señor  Galindez  y  de  su 

«tiempo.  Pero  hoy  cesa  la  duda  con  €í1  posterior 

•descubrimiento  de  Zurita  que  allana  ser  uno  y  otro 

•volumen,   unos    y  otros   íinos   continuadamente 

•hasta  el '  3o  exclusive   de  Alvar  García  de  Santa 

•María.  Los  egemplares  que  á  varias  partes  se  dis- 

•tribüyen  de  un  mismo  original,  suelen  llevar  diver- 

•sos  signos  característicos,  y  así  son  también  diver- 

•sos  los  juicios  que  de  ellos  forman  los  venideros. 

•A  Galindez  le  tocó  ver  uno  del  tomo   segundo 

•que  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita,  no 

•copia,  sino  el  original ,  como  salió  de  mano  del  au- 

•tor  y  con  el  nombre  de  este ;  asi  también  la  copia 

•que  se  derivó  á  Sevilla,  que  en  uno  y  otro  volú- 

•men  le  apuntaba.» 

Es  indudable ,  pues ,  que  la  parte  de  la  expresa- 
da crónica,  escrita  por  Alvar  Garcia,  comprende 
hasta  el  año  1434  inclusive,  siendo  los  restantes  ca- 
pítulos fruto  de  uno  de  los  principales  ingenios  de 
la  corte  de  don  Juan  II,  no  pudiendo  en  nuestro 
concepto ,  fijarse  con  la  seguridad  debida  el  nombre 
iel  indicado  autor ,  bien  que  tampoco  es  ahora  esta 
iveriguacion  de  nuestro  propósito.  La  referida  obra 
ie  Alvar  Garcia ,  así  como  la  Crónica  de  don  Alvaro 
ie  Luna ,  colocan  á  aquel  erudito  converso  entre 
ios  primeros  escritores  de  su  tiempo.  [Mas  filósofo, 
ún  embargo,  de  lo  que  convenia  tal  vez  al  mero 


de 
sus  crónicas. 
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EwsAYo \t.  aficio  de  cronista^  se  apartó  algunas  veces  de  k 
exactitud  histórica ,  viéndose  no  pocas  obligado  á 
quemar  inmerecido  incienso  ante  la  flaqueza  del  rey 
y  el  omnímoda  poder  del  valido ,  lo  cual  puede  y 
debe  sin  duda  atribuirse  á  la  misma  condición  en 
que  se  hallaba.  J\o  carece  Alvar  Garcia^  apesar  de 
todo  y  de  independencia  al  calificar  y  describir  cier- 

Carácter  tos  hcchos,  ni  le  falta  tampoco  energía,  para  repren- 
der algunos  de  los  vicios  que  mas  plagaron  á  los 
personages  y  á  la  sociedad  de  su  tiempo.  Pero  las 
dotes  que  mas  resaltan  ^a  sus  escritos  son  entera'^ 
mente  literarias:  al  buen  orden  y  excelente  mé- 
todo de  la  narración,  á  la  acertada  distribución  de 
las  partes  que  componen  el  discurso  histórico,  reú- 
ne Alvar  García  un  lenguage ,  casi  siempre  pinto- 
resco, y  un  estilo  natural  y  á  veces  elegante,  no- 
tdndose  con  frecuencia  que  sus  primeros  estudios 
eran  debidos  á  la  literatura  rabínica,  pi)r  los  hebraís- 
mos que  siembra  en  sus  producciones.  Para  que  los 
que  lean  estas  líneas  puedan  formar  cabal  concepto 
de  cuanto  dejamos  indicado,  trasladaremos  á  este 
sitio  el  discurso  que  don  Fernando  de  Antequera 
dirigió  á  la  reina  doña  Catalina,  á  los  grandes  y  á 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  en  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  Segavia  á  principios  del 
año  de  1407,  con  motivo  de  la  guerra  contra  los 
moros.  Dice  de  esta  forma: 


Crónica 


«Muy  poderosa  señora,  é  vos  los  perlados,  condes,  é 

«ricos  homes ,   procuradores ,  caballeros  y  escuderos  que 

fíe  "      »aqui  estáis:  días  ha  que  sabéis  como  ante  del  fallescimiento 

D.  Juan  n.    »del  rey  mi  señor  é  mi  hermano ,  yo  estaba  en  propósito  de 

»le  servir  con  mi  persona  y  estado  en  esta  guerra,  como  la 

«razón  é  lealtad  y  debdo  me  obliga:  é  agora  non  está  menos, 
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»aoto  mucho  mas,  porque  me  paresce  ser  agora  mas  nece^  capitulo vm. 
»sario  que  en  la  vida  suya,  é  ya  vedes  como  el  verano  se 
»TÍene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en  el  Andalucía: 
•por  ende  á  vos,  señora,  suplico  é  pido  por  merced  que  de* 
•des  orden  como  yo  me  pueda  partir :  é  todos  vosotros ,  asi 
if^rlabos,  como  caballeros,  llaméis  vuestras  gentes  é  traba- 
»]eis  como  los  maravedís  que  se  han  de  coger ,  ansi  de  las 
«rentas  del  rey ,  mi  señor .  como  del  pedido  é  moneda ,  se 
»cobren  con  muy  grant  diligencia,  porque  la  gente  que  á  la 
»gnerra  fuere ,  sea  bien  pagada  é  no  haya  falta  alguna  en 
^lais  cosas  necesarias,  para  que  la  guerra  se  faga,  como  de- 
Jibe,  á  servicio  de  Dios  é  del  rey,  mi  señor,  é  á  bien  de 
»los  sus  regnos. — E  ninguno  sea  osado  de  turbar  nin  estor- 
Jiber  que  lo  debido  al  rey,  mi  señor,  se  deje  de  pagar  en  los 
•tiempos  que  ordenado  está ;  porque  quien  quiera  que  el 
«contrario  ficiese,  seria  digno  de  muy  graves  penas:  las 
•cuales  sea  cierto  quien  quiera  que  tal  yerro  ficiese,  gelas 
»ttiandaremos  dar  muy  crudamente  la  reina,  nii  señora,  é 
»yo,  como  tutores  é  regidores  de  estos  regnos. — Y  esto  sea 
•lo  mas  justo  que  ser  podrá ,  porque  con  la  bendición  de 
«nuestro  Señor ,  podamos  partir  en  tal  manera  que  la  guer- 
•ra  se  faga  con  la  diligencia  que  debe.» 

Este  pasage  que  tomamos  del  capítulo  VI  de  la 
Crónica  de  don  Juan  el  11^  impresa  ,en  Logroño 
en  1517  por  Arnao  Guillen  de  Brócar  %  pone  de 
manifiesto  la  exactitud  de  las  observaciones  que  ar- 
riba apuntamos ,  respecto  al  lenguage  empleado  por 
Alvar  Garcia  de  Santa  María.  No  nos  parece  menos 
digno  de  citarse  el  siguiente  de  la  Crónica  de  don 
Aharo  de  Luna  y  en  que  b1  autor  describe  la  perso- 
na de  tan  célebre  valido  ' : 


Glónicu 

de 
D.  Alvaro 

de 
Luna. 


7  Tenemos  también  á  la  vista 
la  edición  de  Valencia ,  corre}(¡da, 
enmendada  y  adicionada  sobre  el 
t«xto  de  la  de  Logroño  por  el 
doctor  don  Lorenzo  Gaiindez  de 
Carvajal,  á  quien  dejamos  ya  citado. 

8  Tomamos  esta  descripción  de 
ka  página  386  de  la  expresada  Cró- 


nica^  publicada  en  Madrid  en  i  781 
por  don  José  Miguel  de  Flores, 
siendo  en  verdad  digna  de  compa- 
rarse con  la  que  hace  del  mismo 
don  A.lvaro  en  sus  Generaciones  y 
semblanzas  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  al  capítulo  XXXIV  de  las 
mismas.  (Edición  de  Madrid  1798.) 
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EwsAYo  H.  «Descirte  puedo  yo  (escribe)  que  el  nuestro  maestre  fué 
»muy  animoso  é  esforzado  é  digotc  verdad :  que  era  cosa 
«maravillosa  el  grahd  tiento  con  que  apoderaba  el  caballo 
»en  que  cavalgaba  é  la  manera  cómo  tomaba  la  lanza  é  cómo 
»se  ponia  el  espada  en  la  mano,  quando  havia  de  ferír,  é 
»cómo  le  estaban  las  armas,  é  qué  ayreé  continencia  deei- 
»ballero  levaba  con  ellas.  Esto  ¿quién  también  te  losahri 
»descir  como  él  lo  sabia  fascer?  ¿Nin  cómo  podrás  tú  coih 
»siderar  quanta  abtoridad  tenia  el  maestre  quando  estaba 
»assentado  é  quanta  gracia  quando  estaba  levantado  é  qué 
«continencia,  cuando  se  passeaba,  si  tú  non  le  ovieses  visto.? 
»Cá  en  todo  esto  páresela  que  la  naturaleza  le  habla  dido 
«alguna  virtud  é  perficion  sobre  los  otros  bornes.  Nin  per- 
eque te  diga  yo  que  el  maestre  era  muy  humano  é  gracioso 
«¿cómo  podrás  tú  comprender  el  su  donaire  en  los  tiempos 
«de  burlas?  ¿El  la  su  gravedad  en  los  tiempos  de  los  grao- 
«des  fechos?  ¿E  el  su  reposo  é  mansedumbre,  quando  esta- 
«ba  posado?  ¿E  el  su  muy  temido  acatamiento  quando estabt 
«sañoso?  Pues  ¿cómo  te  puedo  por  escriptura  mostrar^  nin 
«bien  significar  la  virtuosa  vida  de  aquel  que  fablañdo  pro- 
anunciaba  sabiduría  é  callando  denotaba  prudencia,  é  en  to- 
«dos  tiempos  é  en  todos  sus  actos  daba  de  si  á  todos  doctri- 
«na  muy  virtuosa.^  Tomad  egemplo  en  el  nuestro  maestre 
»  é  muy  magnificó  condestable  los  que  ovieredes  grand  pri- 
«vanza  é  cercanía  con  los  reyes  ó  principes. » 

Con  dificultad  podrá  hallarse  entre  los  escrito- 
res de  aquella  época  otro  que  mas  cuidado  emplea- 
ra en  el  estilo  de  sus  obras.  Esto  ha  dado  motiyo 
para  que  algunos  críticos  observen  que  prefirió  la 
limpieza  ^  armonía  y  elegancia  del  lenguage  á  las 
principales  dotes  de  historiador  ^  siendo  la  Crónieti 
de  don  Alvaro  de  Luna  tal  vez  la  mas  notable  de  hs 
obras  históricas  que  en  la  época  de  dofi  Joan  II 
se  escribieron,  respecto  á  su  mérito  literario,  *  y 

9    William   Prcscott.  Historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 
Parte  I,  cap.  X. 
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Otras 
producciones. 


Máendo  la  del  referido  monarca  ser  tenida  por  capítployih 
Ms  purUual  y  la  mas  segura  de  cuantas  se  con-- 
%n  antiguas ,  según  el  dicho  del  diligente  mar- 
I  de  Mondejar. 

]!iltivó  también  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria^ 
íendo  el  espíritu  de  su  época,  el  arte  de  la  poe- 
y  manifestóse  en  este  terreno  tan  hábil  y  en- 
ido^  como  en  el  de  la  historia.  Sin  embargo, 
ana  de  sus  obras  poéticas  ha  llegado  desgra- 
imente  é  nuestras  manos,  habiendo  solo  ppdi- 
reriguar  que  en  la  biblioteca  del  marques  de 
tealegre  (que  hoy  posee  el  de  la  Romana) ,  si- 
a  en  Mallorca ,  existió  '^  un  volumen  en  folio, 
^  el  cual  contenia ,  entre  otras  poesías  de  Her- 
Perez  de  Guzman  y  del  marques  de  Santillana, 
las  composiciones  de  aquel  erudito  converso/' 
si  no  es  posible  reconocer  el  mérito  de  Alvar 
ia  de  Santa  Maria ,  como  poeta ,  por  el  examen 
is  producciones,  los  elogios  de  sus  coetáneos 
respeto  con  que  á  él  se  refieren ,  al  considerar- 


índice  impreso  de  la  libre- 
marqués   de  Mon  tealegre, 
)9. 

iñimados  del  deseo  y  de  la 

la  de  poder  dar  á  luz  en  la 

'S  obra  alguna  de  estas  pro- 

léfe,  escribimos  hace  ya  mas 

illo  á  los  señores  don  Joa- 

baria  Bover  y  don  Francisco 

de  los  Herreros,  personas 

iide  afición  á  las  letras  y  de 

prestigio  en  aquellas  islas, 

e  que  tuvieran  la  bondad  de 

nos  copias  de  ellas.  Ambos 

i,  con  quienes  ya  antes  nos 

los  lazos  de  la  amistad,  han 

os  niayores  esfuerzos  para 

cemos:   pero  han  sido   de 

into  inútiles  sus  investiga- 

Despues  de  haber  revuelto 

!  veinte  y  cinco  mil  volú- 

D08  han  manifestado  que 


no  existe  ya  el  referido  códice,  ex- 
presándose don  Joaquín  Maria  Bo- 
ver en  estos  términos.-  «Tengo, 
«amigo  mió,  el  sentimiento  de 
«manifestar  á  Y.  que  el  códice  de 
«Alvar  Garcia  de  Santa  Maria  no  se 
«encuentra  entre  los  25,000  volú- 
«menes  que  llevamos  ya  registra- 
«dos.  Me  complacía  la  idea  ae  que 
«pudiéramos  proporcionar  á  y.  la 
«gloria  de  ser  el  primero  cjue  die- 
«se  á  luz  las  obras  poéticas  de 
«aquel  ilustre  rabino,*  pero  mal 
«nuestro  grado,  nos  vemos  priva- 
«dos  de  este  placer  y  V.  del  justo 
«galardón  que  esperaba.  Siempre 
«nos  servirá  de  consuelo  el  que  V, 
(csepa  que  no  hemos  omitido  dili- 
«gencia  alguna  por  complacerle  y 
«por  contribuir  á  la  mas  completa 
«ilustración  de  su  apreciable  oora.» 
t=(Palnia  98  de  agosto  de  1847.) 
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le  como  trovador,  día  motivo  á  creer,  según  de- 
jamos insinuado ,  que  ocupó  entre  los  de  su  tiem- 
po un  lugar  distinguido.  Entre  todos  los  que  de  él 
han  hecho  mención,  señalóse  sin  duda  el  citado 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  dedicándole  su  Tratado 
de  vicios  y  virtudes ,  y  dándole  los  títulos  de  sibío, 
magníGco  y  virtuoso.  Para  que  puedan  nuestros 
lectores  hacerse  cargo  del  concepto  en  que  Alvar 
García  era  tenido,  copiaremos  algunas  estrofas  de  la 
expresada  dedicatoria,  inserta    como  todo  el  Jm- 
ladoy  en  el  Romancero  de  Ramón  de  Lluvia,  dedi* 
cado  á  doña  Francisquina  de  Bardagi  é  impreso  en 
Zaragoza  por  Juan  Hurus  en  1489.  Asi  principia  b 
dedicatoria  : 


Juicio 

de 
Pérez 

fiuzman. 


Amigo  sabio  y  discreto, 
pues  la  buena  condición 
precede  á  la  discreción 
en  público  y  en  secreto ; 
mas  claro  nombre  y  mas  neto 
es  bueno  que  sabidor 
del  cual  muy  merescedor 
vos  juzgo  por  mi  discreto. 

Aunque  bueno  solo  Dios 
es  dicho  por  excelencia, 
segund  aquesta  sentencia, 
ninguno  es  bueno  entre  nos. 
Yo  faciendo  u6ert  lo  dos 
llamo  á  Dios  summa  bondat 
et  quanto  á  la  humanidat 
oso  decir  bueno  á  vos. 

Concluyendo  en  esta  manera : 

Et  porque  sin  compañía 
no  hay  alegre  posesión , 
pensé  comunicación 
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haber  en  esta  obra  mía 
con  busco ,  de  quien  confía 
mi  corazón  no  engañado 
que  sea  certificado 
si  es  tibia,  caliente  ó  fria. 

Rescibit,  pues ,  muy  buen  ombré, 
las  coplas  que  vos  presento ; 
et  aceptad  el  renombre 
del  qual  bien  digno  vos  siento. 
Si  vedes  que  azoto  el  viento 
con  sones  desacordados, 
luego  sean  condenados 
al  fuego  por  escarmiento. 

¡  Tal  era  el  prestigio  de  que  gozaba  Alvar  Gar- 
que  el  ilustre  autor  de  las  Generaciones  y  serrín 
zas  no  titubeó  en  elegirle  por  juez  arbitro  en 
de  sus  mas  señaladas  obras  poéticas!.. 
]!asi  al  mismo  tiempo  que  Alvar  Garcia  floreció 
lobrino  don  Gonzalo,  hijo  mayor  de  Pablo  de 
a  Maria,  y  no  menos  digno  de  elogio  que  en- 
ibos  por  su  saber ,  ni  menos  conocido  en  la  his- 
i  de  España  por  las  dignidades  que  alcanzd  y 
cargos  especiales  que  obtuvo.  «Don  Gonzalo, 
ce  don  Pero  Hernández  de  Villegas ,  abad  de 
rvatos ,  en  la  información  hecha  en  Burgos  por 

I  Juan  de  Velasco,  arcediano  de  Valpuesta)  fué 
lediano  de  Bribiesca ,  dignidiid  en  la  santa  igle- 
de  Burgos ,  é  después  fué  obispo  de  Astorga 
^lasencia  y  Sigüenza,  y  auditor  apostólico  y  em- 
ador  en  los  Concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
ja y  en  Roma  al  pontíQce  por  los  reyes  de  Ara- 

II  é  provincia  de  Santiago,  é  fué  del  consejo  del 
r,  é  le  fué  concedido  por  el  papa  Benedicto 
3Ítno  tercio  el  castigo  de  los  judíos  que  contra- 
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Gonzalo 

de 

Santa  María. 
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KHSAYo  I!,  «viniesen  á  los  estatutos  de  su  santidad ;  y  fué  hom- 
«bre  de  mucha  autoridad  y  estima  y  de  muchas  le- 
«tras  y  que  ocupó  grandes  lugares  y  graves  cargos 
«y  encomiendas  de  los  reyes  de  su  tiempo.»— En 
efecto ,  don  Gonzalo  Garcia  de  Santa  María  manifes- 
tó tanto  por  sus  acciones  ^  como  por  sus  escritos^ 
que  era  acreedor  á  la  estimación  de  sus  contempo- 
ráneos y  al  aprecio  de  su  posteridad.  Las  obras  que 
compuso  y  han  llegado  hasta  nuestros  dias  son  to- 
das históricas  y  dan  á  conocer  quQ  aquel  erudito 
converso  consagró  la  mayor  parte  de  sus  tareas  á 

sus  escritos,  bosquejar  la  historia  del  reino  de  Aragón ,  en  cuya 
capital  residió  por  mucho  tiempo.  Sus  principales 
producciones  son;  la  Historia  ó  vida  de  don  Juan n¡ 
la  obra  latina  que  escribió  con  el  título  de  Aragatm 
regni  historia ,  de  que  hace  mención  Gerónimo  de 
Zurita  en  el  libro  XII ,  capítulo  LV  de  sus  Aruúei] 
y  la  traducción  al  castellano  de  la  Crónica  de  fray 
Gemberto  Fabricio  de  Bagad  " ,  citada  por  el  dili- 
gente Dormer  en  sus  Progresos  de  la  Historia  á 
Araxiony  obra  útil  en  extremo  y  no  tan  apreciada 
como  por  su  importancia  merece.  Las  prodacciones 
de  Gonzalo  Garcia  de  Santa  María  manifiestan  que 
este  erudito  escrítor  se  habia  dedicado  mas  que  sa 
padre  y  su  tio  y  á  los  estudios  clásicos  de  la  anti- 
güedad latina  ^  no  sin  perder  de  vista  ¿  los  escrito- 
res rabínicos.  La  vida  de  don  Juan  II  de  Aragón,  ** 


i  2  Esta  traducción  fué  impresa 
en  Zaragoza  el  año  de  i 499  en  fo- 
lio con  el  siguiente  titulo :  La  es- 
clarecida crnónica  de  ios  muy  al- 
tos y  muy  poderosos  principes  y 
reyes  cristianos^  de  los  siempre 
constantes  y  fidelísimos  reinos  de 
Sobrarve,  de  Aragón,  de  Falencia 
y  otros. 

13    Este  códice ,   que  es  an  to- 


mo en  folio  encuadernado  en  ^ 
ta,  tiene  por  título :  Fíéa  Hé 
don  Juan  II  de  Aragón ,  por  Gonr 
zato  de  Santa  Mariti,  veem§  é^ 
la  ciudad  de  Zaragoza.  Consta  de 
69  fojas,  careciendo  de  príBdfio 
y  de  fin ,-  bien  aue  solo  faltan  a 
nuestro  juicio ,  algunas  páginas  dd 
prólogo,  pues  que  se  encuentra 
integro  desde  el  libro  primero  ea 
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Crónica 

de 

D.  Juan  II. 

de 

Arogoti. 


cuyo  códice ,  de  leü'a  del  siglo  XV ,  existe  en  la  capitulo  vm. 
Biblioteca  Dacional  de  esta  corte  ^  es  una  prueba  pal- 
maría de  esta  observación  que  caracteriza  princi- 
palmente las  obras  de  don  Gonzalo.  Veamos,  pues, 
como  principia  el  libro  primero  de  la  expresada  cró- 
nica ,  en  que  trata  de  la  prisión  del  príncipe  de  Via- 
na  y  de  la  guerra  de  los  catalanes. 

«Partió  el  rey  de  Barcelona  por  cosas  generales  á  los 
«aragoneses  en  Fraga  facer.  Otras  e|i  Lérida  á  los  cátala- 
«nes  asignó ;  á  los  cuales  de  un  predestinado  ñn  conduci- 
«do.  Tino  el  príncipe  de  Viana.  Súbitamente  palabras  de  gran- 
<des  sospechas  al  rey  fueron  dichas;  juicios  é  crueles  trata- 
tdos  descobiertos,  el  ánimo  del  qual  por  las  cosas  pasadas 
ircayó  en  nuevos  pensamientos.  Era  la  triste  ora  llegada, 
tíos  cielos  dispuestos  á  toda  desolación.  El  rey  con 
tánimo  conturbado,  solos,  en  su  palacio  retraídos  dixo: 
«ConTlene  á  mi  usar  de  justicia ,  príncipe  y  fijo  mío ,  se- 
sgan las  cosas  á  mi  referidas,  ca  los  padres,  mayormente 
tíos  reyes,  asi  facerlo  acostumbran.  La  honra  con  la  vida 
«dejar  é  ante  de  fcnescer  mis  dias  no  presunción  mayor  de 
«mi  ser.  Aquello  que  la  natura  me  ha  encomendado,  con  su 
«orden  me  place  dejar.  Mis  actos  no  se  mueven,  salvo  ven- 
ircidos  de  razón.  Y  ordenado  que  detenido  fuese,  el  prín- 
«cipe  los  ojos  al  ciclo  volviendo:  Venidos  son  los  últimos 
«é  afortunados  dias  en  los  cuales  nin  de  la  justicia  nin  de 
♦la  misericordia  es  de  haber  esperanza ,  con  lágrimas  tris- 
«tes  respondió.  La  tristeza  del  pueblo,  puesto  que  muy  gran- 
«de,  no  menos  aquella  de  la  regna  con  sus  damas  fué.  Toda 
«la  noche  en  lágrimas  pasaron  pronosticando  el  fin  de  la  tal 


adelante,  terminando  en  el  libro 
eoarto ,  del  cual  faltan  también  al- 
gQoas  fojas.  Hé  aquí  como  princi- 
pia el  dicho  códice ,  tal  como  aho- 
ra se  encuentra :  «Por  embajadores 
á  paz  conducido ,  rendida  JHavarra 
A  la  obediencia  del  padre ,  los  pies 
é  manos  de  aquel  besó  etc.»  y  con- 
cluye en  la  foja  69  del  siguiente 
modo:  «La fortuna,  usando  de  su 
imperio ,  movió  todo  lo  que  firme 
estaba ;  nuestras  riquezas  en  pobre- 


dados,  las  honras  en  oprobios,  las 
libertades  en  injusticias,  nue5tras 
piensas  ofuscadas  etc.»— Este  pre- 
cioso documento  ,  desconocido 
hasta  ahora  en  la  historia  de  nues- 
tra literatura,  es  verdaderamente 
digno  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  literatos  y  bibliólogos,  por 
lo  cual  no  hemos  querido  renun- 
ciar aqui  á  dar  de  él  las  preinsertas 
noticias. 


m 
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KNSAYo  ti.    ((prisión  doloroso  ser.  Egualmente  todos  la  liberación  suya 
«deseaban.  Don  Juan  de  Beamunte  por  esto  al  príncipe  por 
«amor  é  sangre  muy  caro  é  de  las  cosas  pasadas  príocipal- 
«mente  consegero.  El  rey  de  Aytona  el  príncipe  á  Mirave- 
«te  queriendo  levar:  k  suplicaciones  de  los  aragoneses  en  la 
«aljaferia  lo  metió.  Eran  los  ánimos  de  los  militares  cata- 
«lanes  á  nuevos  deseos  aparejados ,  los  pueblos  6  ciudada^ 
«danos  á  insultos  é  malignas  cogítaciones  dispuestos.  Lle^ 
«gado  el  tiempo  por  ellos  deseado,  con  sombra  deliber- 
«tades,  puesto  que  sus  fines  á  otros  respectos  tirasen.  Quio- 
«ce  principales  embajadores  é  grandes  ficieron,  uno  de  ellos 
«mas  venerable  por  dignidad,  arzobispo  de  Tarragona,  en 
«público  á  ver  al  rey  ansi  fabló,  se  dice.  Si  la  justicia 
«consticnye,  excelentísimo  Seíior,  padecer  deba  tu  hijo 
«príncipe  de  Viana,  no  deliberamos  siendo  tu  padre,  supU- 
« car  de   misericordia;  mas  acerca  de  nosotros  es  la  razón 
«que  la  piedad.  El  á  la  noticia  nuestra  es  pervenidp,  per 
«el  conocimiento  tuyo  toda  observancia ,  toda  fídelidat  que 
«á  ti  se  debe ,  es  primera.  Lo  que  á  nosotros  mueve  es  la 
«su  bonra  que  de  ti  procede.  Deseamos  saber  cual  causa 
«movió  á  tus  manos  usar  contra  ti  mesmo.  De  obras  detan- 
«ta  admiración,  por  cierto  bien  es  cosa  de  maravillar,  men- 
«guar  de  clemencia  de  tu  propia  sangre.  Aquellas  cosasson 
«admirables  que  sobre  natura  son  vistas.  Así  como  es  fuerte 
«danyar,  asi  raesmo  es  suave  perdonarla  culpa  de  susyer- 
«ros.  Nosotros  tememos  lo  porvenir.  Nuestros  pensamien- 
«tos  pronostican  cosas  de  mucbo  dolor.  Los  ánimos  tristes 
«de  lamentar  no  se  fartan ,  y  no  fallamos  la  propia  causado 
«nuestra  desaventura.  Una  voz  egualmente  entre  pueblos  c 
«regnos  anda.  Sin  culpa  padesce  el  fijo,  Carlos  príncipe  de 
«Viana:  sabemos  perdonaste  lo  pasado:  ignoramos  que  te 
«movió  i  facer  lo  presente.  O!  Seíior,  quieraste  suplica* 
«mos  en  unidad  conservar  aquellos  regnos ,  que  los  tuyos 
«en  paz  te  dejaron.» 

No  juzgamos  conveniente  seguir  copiando  para 
dar  á  conocer  el  carácter  de  las  obras  que  escri- 
bió en  idioma  vulgar,  Gonzalo  García  de  Santa 
Maria.  Bastan  las  anteriores  líneas  para  apreciar  y 
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comprender  tanto  el  estilo  y  lenguage  de  este  autor  capítulo  vm. 
como  la  escuela  que  siguió  en  sus  obras.  Era  Tito 
Livio  uno  de  los  historiadores  latinos ,  mas  general- 
mente conocido  y  estudiado,  por  los  que  en  la 
corte  de  don  Juan  II  se  dedicaban  al  cultivo  de  las 
letras.  Siguió,  pues,  don  Gonzalo  de  Santa  Maria 
las  huellas  de  este  escritor  romano,  y  si  bien  di() 
á  entender  que  le  era  también  familiar  la  lectura  de 
Tácito,  tanto  en  sus  narraciones,  como  en  los 
discursos  que  puso  en  boca  de  los  personages  his- 
tóricos ,  dejó  ver  que  no  se  apartaba  de  aquel  mo- 
delo. Su  obra  latina  titulada  Aragoniod  regni  kisto- 
ría  es  el  mas  seguro  comprobante  de  este  aserto, 
que  justifican  igualmente,  como  habrán  observado 
nuestros  eruditos  lectores,  las  que  escribió  en  cas- 
tellano.— En  el  siguiente  capítulo  haremos  una  bre- 
ve reseña  de  las  obras  de  don  Alonso  de  Cartage- 
na, hermano  del  ilustre  obispo  deSigüenza. 


CAPITULO  IX. 


Tercera  épocat-Siglo  V¡. 


Don  AlonsoMe  Cartagena.— Sus  obras.— Sus  traducciones.— -Sus  poesías. 

KwsAYo  II.  Hijo  segundo  de  don  Pablo  de  Santa  María  fué 

don  Alonso  de  Cartagena  ^  el  cual  no  alcanzó  entre 
los  cristianos  menos  autoridad^  ni  gozó  de  menos 
fama  por  sus  obras  y  sus  virtudes.  Nació  según  se 
deduce  de  su  epitafio,  conservado  en  la  capilla  de 
la  Visitación  de  la  catedral  de  Burgos ,  por  los 
años  de  1385;  y  convertido  á  la  religión  cristiana  al 
mismo  tiempo  que  su  padre  j  se  dedicó  al  cultivo 
de  las  ciencias  con  el  mayor  empeño,  dando  ine- 
quívocas pruebas  de  singular  talento  en  el  estudio 
de  la  filosofía ,  del  derecho  civil  y  de  los  cánones, 
lo  cual  le  hizo  adquirir  en  breve  el  deanato  de  Se- 
govia,  que  trocó  mas  tarde  por  el  de  Santiago.  Dis- 
tinguido por  su  talento  y  por  la  rectitud  de  su  ca- 
rácter, atrajo  desde  luego  sobre  sí  la  atención  de 
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Concilio 

de 
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U  corte ,  y  el  deán  de  Santiago  fué  llamado  para  capitclo  ix 
mediar  entre  las  discordias  civiles  de  Castilla  ^  me- 
reciendo después  ser  enviado  á  Portugal  para  ajus- 
far y  concluir  la  paz  con  el  monarca  de  aquel  rei- 
no. La  importancia  política  de  don  Alonso  de  Car- 
tagena fué  desde  entonces  creciendo  en  Castilla  i 
t^l  punto  que ,  muerto  en  el  Concilio  de  Basilea^ 
qae  á  la  sazón  se  celebraba^  don  Alonso  Carrillo^ 
obispo  de  Sigüenza^  no  titubeó  el  rey  en  enviarle 
á. aquella  respetable  asamblea^  en  donde  habia  de 
conquistar  tanta  honra  para  su  patria^  como  gloria 
para  su  nombre.  Ventilábanse  en  el  referido  Conci- 
lio las  mas  importantes  cuestiones ,  tanto  respecto 
á  las  heregías  de  Juan  de  Hus  y  sus  sectarios  ^  como 
al  orden  y  disciplina  de  la  iglesia :  don  Alonso  de 
Cartagena  que  con  la  fé  de  un  neófito  y  con  el  ardor 
úe  un  cristiano  ^  tomó  parte  en  aquellas  memora- 
bles sesiones  ^  se  manifestó  tan  profundo  y  elocuen- 
te en  sus  discursos  que  logró  alcanzar  los  envidia- 
bles títulos  de  Delicias  de  la  religión  y  único  espe- 
jo de  sabiduría ;  siendo  ademas  distinguido  por  el 
pontífice  Pío  II  con  las  poéticas  frases  de  alegría  de 
las  Españas  y  honor  de  los  prelados.  Pero  al  mismo 
tiempo  que  Cartagena  adquiría  tan  brillantes  laure- 
les .con  su  edificación  cristiana^  se  hacia  también 
acreedor  al  reconocimiento  de  Castilla  por  su  entu- 
siasmo patriótico :  sucitóse  en  el  Concilio  de  Basilea 
mía  acalorada  disputa  sobre  la  preferencia  de  la 
tttta  real  de  Castilla  á  la  de  Inglaterra ;  y  mientras 
que  los  embajadores  británicos  defendían  con  tesón 
la  pretendida  supremacia  de  su  rey  ^  el  obispo  de 
Bmrgos.  (que  ya  habia  alcanzado  esta  dignidad  por 
renuncia  de  su  padre)  sostuvo  los  derechos  de  Cas- 

25 
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^^^•^vo  "'  lilla  con  tanta  dignidad  y  con  tan  poderosas  razo- 
nes que  el  Concilio^  antes  perplejo  entre  uno  y  olro 
partido^  no  pudo  menos  de  pronunciar  su  fallo  en 
favor  de  España.  ^Defendió,  dice  el  P.  Mariana/ 
«enBasUea,  con  valor,  delante  de  los  prelados  y 
i<el  Concilio  la  dignidad  de  Castilla  contra  los  em* 
rebajadores  ingleses  que  pretendian  ser  preferidos 
«y  tener  mejor  asiento  que  Castilla.  Hizo  una  in* 
«formación  sobre  el  caso  y  púsola  por  escrito,  la 
«cual  presentada  que  fué  á  los  prelados,  quebrantó 
«y  abajó  el  orgullo  de  los  ingleses.» 

Y  no  eran  estas  las  únicas  honras  que  debia 
alcanzar  don  Alonso  fuera  de  su  patria:  desde  Ba* 
Servicios  ^^^^^  partió  á  la  corte  del  emperador  Alberto ,  que 
importantes,  protegiendo  el  cisma  que  ya  se  difundía,  hostigaba 
j>  uonso  ^^*  estados  de  Polonia  con  repetidos  desmanes. 
La  llegada  del  obispo  de  Burgos  á  la  corte  de  Al* 
berto,  cambió  la  enemistad  de  este  príncipe  éa 
estrecha  unión  con  la  iglesia ,  restituyendo  al  sobe^ 
rano  pontífice  la  tranquilidad  que  tanto  deseaba^ 
para  gobernar  la  nave  de  San  Pedro,  y  dando  paz 
á  aquellas  combatidas  comarcas.  En  1440  volvia 
don  Alonso  de  Cartagena  i  España  ^  rodeado  de  la 
aureola  del  saber  y  de  la  virtud  ^  para  recibir  en 
Castilla  nuevas  distinciones.  Debia  doña  Blanca^ 
princesa  de  JNavarra ;  pasar  á  aquel  reino  pam  godt 
traer  matrimonio  con  don  Enrique^  príncipe  de 
Asturias;  y  el  obispo  de  Burgos  mereció  la  honra 
de  presidir  la  comitiva  de  grandes  y  señores  que 
hablan  de  sahr  hasta  Logroño  para  recibirla  ^  rivali- 
zando con  todos  en  esplendidez^  discreción  y. ga- 
lantería. Deseaba  don  Juan  II  asentar  las  paces  con 

1    Historia genaai  de  España,. \ib.  XXI>  cap.  VI. 
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el  rey  de  Navarra  de  una  manera  estable  y .  deco-   capitulo  i\. 
rosá^  y  echados  ya  los  cimientos  con  los  desposo- 
rios  de  los  príncipes  ^  creyó   que  era  llegada  la 
ocasión  oportuna  de  lograr  su  propósito,  enviando 
al  efecto  al  obispo  de  Burgos  á  la  corte  de  Navar- 
ra ^  con  tan  buen  acuerdo^  que  alcanzó  en  breve 
cuanto  de  su  prudencia  y  sabar  se  proraetia.  Fué 
esta  la  última  vez  que  don  Alonso  de  Cartagena  in- 
tervino en  los  asuntos  políticos  de  Castilla,  dedi- 
^ndose  después  con  el  mayor  celo  al  cumplimien- 
to, de  sus  deberes,  sin  que  por  esto  olvidase   el 
cultivo  de  las  ciencias  y  en  especial  el  de  la  litera- 
tura. Don  Alonso  confesaba  y  predicaba  ^  usaba  en 
4U  diócesis  de  aquülas  cosas  que  perlado  es  obligado 
de  facer  y  era  limosnero  y  y  en  los  momentos  de  ocio 
86  consagraba  de  lleno  á  los  egercicios  literarios, 
tomando  parte  en  las  justas  poéticas  de  la  corte; 
traduciendo  y  comentando  los  autores  del  siglo  de 
Augusto,  dando  reglas  de  gentileza  y  cortesía  y 
<lefendiendo ;  en  fin,  los  derechos  de  Castilla  con 
un  tesón  y  una  energía  dignos  de  todo  elogio.  Fru- 
to de  estas  agradables  tareas  fueron  el  Doctrinal  de    sus  obras, 
caballeros ,  el  Libro  de  mugeres  ilustres  que  escribió 
por  especial  encargo  de  la  reina  doña  Alaria,  es- 
posa de  don  Juan  II,  el  Memorial  de  virtudes  y  la 
traducción  del  Libro  de  Senectule  de  Marco  TtUio  ^, 
la  Genealogía  de  todos  los  Reyes  de  España  y  otras 
•  muchas   obras,  ya  teológicas,   ya  filosóficas  que 
prueban  su  profunda  erudición;  no  debiendo  entre 

3    Algunas  de  estas  produccio-  da  co  el  Nobiliario  vero  de  Fcr- 

•esqucno  fueron  impresas,  ha-  nan  Arias  Mexia,  impreso  en  Sc- 

brán  sido  ya  pasto  del  polvo  y  la  villa  en  4492,  y  el  Libro  Ue  mu- 

polilla:  entre  ellas  pueden  <iin  duda  geres  i/ustres,  de  que  hace  meH- 

citarse   la  traducción  del  Libro  de  clon  Florancs   en    el  MS.  de  que 

Stnectute  que  hemos   vist9  cita-  en  el  anterior  capitulo  hablamos. 
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todas  perderse  de  vista  la  Versión  de  los  cinco  li- 
bros de  Séneca ,  impresa  en  Sevilla  el  año  de  1491 
por  Bernardo  Ungut  Alimano  y  Estanislao  Polono, 
con  muy  oportunos  comentarios.  Mucho  habríamos 
menester  detenernos  si,  después  de  los  breves 
apuntes  que  acabamos  de  hacer  de  la  vida  de 
don  Alonso  de  Cartagena^  nos  propusiéramos  ana- 
lizar detenidamente  cada  una  de  sus  producciones. 
Pero  sobre  no  ser  este  el  objeto  de  los  presentes 
Ensayos  y  ni  todas  las  producciones  que  hemos  ci- 
tado se  prestan  á  un  sabroso  análisis  ^  «ni  la  diver- 
sidad de  materias  que  aquellas  comprenden  nos 
permite  tampoco  dar  un  acertado  dictamen  sobre 
todas.  Asi^  pueS;  bastará  hacer  algunas  observa- 
ciones generales  sobre  el  carácter  de  este  escritor^ 
apuntando  al  mismo  tiempo  las  ventajas  y  adelantos 
que  respecto  al  lenguage  9  usado  por  él^  notamos; 
comparándole  con  los  demás  escritores  sus  coe- 
táneos. 

Pensador  profundo  y  rígido  moralista  ^  aparece 
don  Alonso  mas  digno  de  elogio^  cuando  diserta 
sobre  materias  abstractas  que  cuando  discurre  sobre 
hechos  históricos :  sus  estudios  sobre  la  historia^  aun- 
que nada  comunes^  no  se  hallan^  en  efecto^  subordina- 
dos á  un  pensamiento  fecundo^  ni  sometidos  á  nna  se- 
vera crítica  que  dé  por  resultado  el  conocimiento 
de  la  verdad.  Asi^  pues^  solo  se  encuentra  en  sos 
obras  históricas  una  aglomeración  de  hechos  y  no- 


Entre  los  trabajos  tcoló^fcos  y 
filosóficos  (le  don  Alonso  ue  Car- 
tagena se  pueden  contar  el  Befen- 
sorium  fidei^  el  Conflatoriúniy  la 
Apaiogia  del  salmo  JadicameDeus, 
las  Escrituras  diversas,  las  De- 
clifiaciones  sobre  li  traslación  de 


ias  Eticas f  el  Oracionai  y  otras  n- 
rías  obras  que  omitimos,  por  no  ser 
de  tanta  nota.  Su  discurso  sobie 
el  Derecho  de  CasHtla  á  la  cm- 
quista  de  Canarias  y  de  Afrka, 
es  notable  por  mas  de  un  con- 
cepto. 
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ticias^  ordenados  con  mas  6  menos  exactitud  nrn-  capitulo  n. 
Holdgica  ^  sin  que  se  advierta  la  trabazón  natural  de 
lo6  acontecimientos  9  quedando  por  explicar  en 
consecuencia  los  grandes  fen<Smenos  morales  que 
se  operan  en  el  gran  teatro  del  mundo.  Pero  estos 
defectos  que  bien  pudieran  atribuirse  no  solo  á  los 
historiadores  y  cronistas  del  tiempo  de  Cartagena, 
sino  á  casi  todos  los  que  le  sucedieron  en  el  si- 
guiente siglo  f  se  hallan  en  parte  compensados  por 
la  sencillez  con  que  expone  y  narra  los  hechos, 
bien  que  no  deja  de  intentar  alguna  vez  el  seguir  á 
los  historiadores  latinos,  que  tan  á  fondo  conocía; 
y  la  misma  sencillez  que  ostenta  le  lleva  en  no  po 
cas  ocasiones  á  dar  crédito  á  irrealizables  inven- 
ciones y  consejas  que  no  puede  menos  de  re- 
pudiar la  sana  crítica.  Su  Doctrínal ,  de  caballeros  y 
su  Memorial  de  virtudes  y  sus  Versiones  de  Cicerón 
y  de  Séneca ,  dan  á  conocer  que  si  no  pudo  don  Alon- 
so sobreponerse  á  la  credulidad  de  su  tiempo,  se- 
parando con  recta  razón  el  oro  puro  de  la  vil  esco- 
ria>  respecto  de  sus  ensayos  históricos ,  tenia  bas- 
tante caudal  de  conocimientos  y  sobre  todo  bastan- 
tes luces  para  señalar  el  camino  de  la  hidalguía  y 
de  la  virtud  en ,  sus  primeros  tratados ;  mientras  en 
los  segundos  probaba  con  estensos  comentarios  que 
le  eran  muy  familiares  todos  los  mas  selectos  au- 
tfc»  del  siglo  de  oro  de  Roma.  Su  educación  li- 
tenria  habia  sido  enteramente  clásica :  sus  viages 
y  fu  permanencia  en  Italia  hablan  acabado  de  for- 
mar su  gusto,  cabiéndole  en  verdad  no  poca  glo- 
ria á  su  vuelta  á  Castilla  en  el  desarrollo  que  toma- 
ba ya  la  literatura  docta.  Pero  apesar  del  visible 
empeño  que  se  advierte  en  las  obras  de  Cartagena^ 
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escritas  en  prosa  ^  por  manifestar  sus  conocimien* 
tos  en  la  literatura  clásica^  es  digno  de  observarse 
que  su  lenguage  es  mas  sencillo  y  corriente  que  el 
empleado  por  su  hermano  do¡n  Gonzalo^  pudiendo 
decirse  también  que  muy  pocos  de  sus  coetáneos 
dieron  i  la  frase  tanta  precisión  ^  elegancia  y  soltu- 
ra. Para  que  nuestros  lectores  formen  sobre  este 
punto  la  mas  cabal  idea  ^  parécenos  bien  trasladar 
á  este  sitio  algún  pasage  de  las  abras  en  prosa 
del  obispo  converso.  Veamos,  pues,  como  {princi- 
pia el  prólogo  que  puso  al  MemorícU  de  mrtváesx 
en  él  maniñesta  las  causas  que  le  impulsaron  á  e&* 
cribir  la  referida  obra: 


«Este  otro  dia,  glorioso  príncipe  (dice)  cómo  en  la 
«cámara  real  del  tu  muy  claro  padre  á  veces  fablas^mos  é 
(^mas  algund  tanto  la  fabla  se  extendiese ,  ocurrió  la  materia 
«de  las  virtudes,  las  cuales  mocho  sabiamente  *  é  sotilre- 
«contabas.  E  como  en  los  oxercicios  de  las  letras  non  ofie 
«ses  leído  ,  resta  que  piense  haberlas  tú  aprendido  en  tu 
«propio  cuerpo..  Mas  como  yo  ,  algunas  cosas  que  me  acor* 
«dé  haber  leído  en  estas  fablas  truxiese ,  con  oreja  benigna 
«las  escuchabas ,  lo  qual  dixe  es  grande  señal  de  virtuoso 
«apetito ;  porque  quien  cuidadosamente  quiere  fablar  é  oir 
«las  virtudes,  de  virtudes  propone  usar.» 

Cartagena  sigue  dando  las  razones  que  tuyo  para 
formar  el  Memorial  de  virtudes  y  cita  los  autcnres 
que  consultó  para  conseguirlo,  lo  cual  por  iM>^flert 
de  nuestro  propósito  en  este  momento,  no  tnsla- 
damos  á  este  sitio.  Las  líneas  copiadas  bastn^  án 
embargo  para  conocer  su  estilo,  si  bien  con  el  ób- 


3    3Tucho  sabiamente  es  un  su- 
periative   enteramenteutc   hebreo 

T,N?3   mpDH,   siendo  digno  de 
notarfé  qnc  tanto  en  este  pasage 


como  ,cn  el  siguiente  de  la  tn- 
duicciAD  de  loB  libros  de  S^neet 
abunden  las  maneras  de  decir  n* 
bínicas  j  1^  hebralsmoa. 
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jeto  de  probar  las  observaciones  que  llevamos  he-   capitulo i y. 
chas  trasladaremos  otro  pasage  de  la  traducción  de 
los  Libros  de  Séneca  y  pudiendo  verse  ademas  por  él 
]a  exactitud  de  la  versión : 


«?Qaé  maravilla  es  que  na  suban  del  todo  en  lo  alto 
«(d¡pe  en  el  cap.  XIX  del  Libro  I  de  la  vida  bienaventu- 
«rada)  estos  que  prneban  las  cosas  altas  é  que  acatan  e 
«otean  las  virtudes,  aunque  no  las  alcancen  del  todo?  Ca 
ff^osa  noble  y  fidalga  es  probar  las  cosas  grandes   6  aca- 
«tar,  no  á  sus  fuerzas  propias,  mas  á  la  fuerza  de  la  natu> 
«ra.  £  cometer  é  esforzarse  hombre  á  subir  en  lo  .alto  é  pe- 
asar  en  su  voluntad  siempre  las  cosas  mayores  é  contemplar 
«en  si  mesiho  como  el  varón  guarnido  de  grand  corazón 
«podría  decir  asi ;  Yo  con  ese  mesmo  rostro  oiré  de  la  muer- 
«fe  que  la  veré ;  yo  sufriré  qualesquier  trabajos  que  me 
«vengan  por  grandes  que  sean  y  esforzaré  mi  cuerpo  con 
«mi  corazQn:  yo  egualmente  menospreciaré  las  riquezas, 
«quier  sean  prcscQtes ,  quier  venideras:  ni  me  contristaré, 
«aunque  l^s  vea  estar  en  casa  agena ,  ni  me  ensobervesceré 
«iaunque  estén  en  derredor  de  mí :  yo  no  faré  mención  ni 
«sentiré  la  fortuna,  si  llegare  á  mí,  ni  curaré  si  se  par- 
«tiere :  yo  otearé  todas  las  tierras,  como  si  fueren  mias;  y 
«otearé  las  mías,  como  si  fueren  de  todos :  yo  viviré  de  tal 
«manera,  como   aquel  que  sabe  que  es  nascido  para  los 
«otros  é  daré  mucbas  gracias  por  esto  á  la  natura  de  todas 
«las  cosas:  ¿Ca  qué  cOsa  mas  bien  puede  facer  la  natura 
«que  darme  á  todos  y  darse  todos  á  mí?.:  Cualquier  cosa 
«que  tenga  ni  la  guardaré  escasamente  ni  la  esparciré  des- 
«ordonadamente.n 


Los  libros 

de 

Séneca. 


Estos  dos  trozos  bastan^  en  nuestro  juicio^ 
para  apreciar  á  Cartagena  como  prosador  y  para 
justificar  nuestras  observaciones,  respecto  de  su  estilo 
y  lenguage.  Aun  nos  falta  examinarle  como  poeta; 
y  al  verificarlo,  tendremos  ocasión  de  notiár  la  in- 
fluencia que  tuvo  entre  los  de  su  tiempo,  comple- 
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.  tando  el  bosquejo  que  nos  propusimos  hacer  de  sos 
obras. 

Causa  verdaderamente  admiración  el  contemplar 
á  un  personage  tan  respetado  como  Cartagena^  á 
un  prelado  que  tantas  veces  habia  sido  medianero 
entre  reyes ,  y  que  por  otra  parte  era  un  modelo  de 
virtudes 9  entregado  á  las  justas  y  solaces  poéticos^ 
en  que  era  el  amor  único  ídolo ;  llegando  al  extre- 
mo de  merecer  el  nombre  de  rendido  amador  j  du- 
rando esta  fama  hasta  el  siguiente  siplo^  en  qne  le 
adjudica  la  palma  de  erUendido  en  amores  el  festivo 
Castillejo.  Pero  esta  contradicción  entre  el  estado 
social  y  el  carácter  de  las  poesías  de  Cartagena  ^  en- 
tre la  dignidad  de  que  se  hallaba  revestido^  las 
austeras  virtudes  que  le  adornaban  y  el  espíritu  de 
casi  todas  sus  composiciones^  viene  á  ser  una  prae-. 
ba  irrecusable  de  cuantas  observaciones  hicimos  en 
la  introducción  del  anterior  capítulo  y  respecto  al 
carácter  general  de  la  literatura  y  de  la  poesía  del 
siglo  XV.  JNo  era  en  verdad  el  obispo  de  Burgos 
el  único  que  cáia  en  la  contradicción  lamentable  de 
pedir  á  su  lira  sones  que  estaban  en  completo  des- 
acuerdo con  su  particular  ministerio  ^  con  su  época 
y  hasta  con .  sus  deberes :  fué  achaque  común  de 
aquella  corte  afeminada  y  caprichosa  aparentar  una 
felicidad  que  no  poseía ;  y  fuerza  era  también  so- 
meterse á  esta  ley  arbitraria,  para  merecer  el  aplao* 
so  déla  muchedumbre.  Asi,  pues,  cuando  después 
de  haber  examinado  las  obras  en  prosa  de.  Cartage- 
na ,  oyéndole  unas  veces  hablar  el  lenguage  de  la 
verdad ,  y  ostentar  otras  el  isencillo  tono  de  la  vir- 
tud y  de  la  ciencia,  juzgando  que  sus  poesías  11»»^ 
de  participar  de  iguales  caracteres,  no  puede  dejar 
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de  causarnos  sorpresa  el  verle  entregado  á  los  mis-  cawtplo  ii. 
mes  desvarios  amorosos  que  parecían  formar  el 
idealismo  de  esta  pasiou  en  aquellos  tiempos.  Car- 
tagena en  sus  poesías  no  es  el  converso  que  abraza 
la  religión  cristiana^  para  consagrarse  esclusivamen- 
te  á  su  servicio :  es  el  caballero  castellano  de  la 
odrte  de  don  Juan  II  ^  para  quien  todo  lo  es  el 
amor ;  y  como  el  comendador  Escriba ,  el  marques 
de  Santillana^  Hernán  P^rez  de  Guzman^  Garci 
Sánchez  de  Badajoz  y  tantos  otros  como  en  aque- 
lla era  florecieron ^  escribe  diálogos^  villancicos^ 
y  toda  clase  de  composiciones,  en  que  el  amor 
egecuta  el  papel  principal  ^  sin  que  del  estudio  de 
todas  sus  poesías^  á  excepción  de  la  que  consagra 
k  su  padre  ^  se  desprenda  que  el  autor  fuese  tan 
complido  prelado  ^  como  demuestran  los  siguientes 
versos  de  Hernán  Pérez  de  Guzman^  escritos  des- 
pués de  su  muerte : 

La  iglesia,  nuestra  madre , 
hoy  perdió  un  noble  pastor : 
las  religiones  un  padre 
y  ja  fé  un  gran  defensor. 

Desconocidas  casi  enteramente  las  composicio- 
nes poéticas  del  obispo  de  Burgos,  por  no  haberse 
publicado  *  mas  que  en  el  Cancionero  general  de 
Hernando  del  Castillo ,  (colección  digna  de  todo 
aprecio,  tanto  por  su  riqueza,  como  por  la  escasez 
de  egempkres  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias); 
no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  que  apreciada 


Romancero 

de 

Castillo. 


4  £1  sefior  Bliol  de  Faber  eu 
sa  Floresta  upáñokí  inserta  al^ 
OMS  compoaicH^nes  cortas  que  si 
oien  sinren  para  enriquecer  e^ta 
apreciable  comogíoiIí,  tto  son  sufi- 


cientes para  dar  á  conocer  á  Car- 
tagena: todas  las  poesías  que  in- 
serta son,  sin  embargo,  amo- 
rosas. 
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BwsAYo  II.  ya  jg  {ndolc  de  ellas,  nos  detengamos  ajgun  tanto, 
i  darlas  á  conocer,  trascribiendo  á  este  sitio  los 
pasagés  que  nos  parezcan  mas  oportunos,  para  con- 
seguirlo^  Todo  él  mundo  ha:  leido  las  estro£as  de 
arte  mayor,  tan  célebres  en  el  siglo  XV  á  causa 
de  haber  sido  glosadas  por  Francisco  Hernández 
Coronel  y  otros  poetas  no  menos  eintendidos:  la 
glosa  de  Cartagena  comienza  del  modo  sigaiente : 

La  fuerza  del  fuego  que  enciende,  que  quetna 
las  tristes  entrañas  rompidas  de  acero'; 
es  fuerza  terrible  d*  amor  que  s'extrema 
en  mí,  porque  viven  las  ansias  que  mueroi 
EstjB  es  un  fuego  tan  disimulado 
que  claro  se  siente  y  escuro  se  vee , 
por  donde  cualquiera  que  del  es  llagado/ 
su  fuerza  le  pone  en  mal  tan  doblado 
cuanto  es  sencillo  el  bien  que  possee.  • 

Que  alumbra,  que  ciega,  que  ciega  que  alumbra 
al  triste  constante  que  amar  lo  es  forzoso « 
que  agora  le  abaxa  y  luego  le  encumbra 
y  agora  le  alegra  y  hace  lloroso. 
Alumbra  al  desseo  que  siempre  desseo , 
alumbra  y  conforma  mi  firme  aflccion^ 
ciega  mis  ojos ,  por  donde  no  veo 
do  halle  remedio  del  mal  que  posseo 
que  es  verme  libre  de  tanta  ocasión. . 

Mi  alma ,  mi  cuerpo  sufriendo  tal  pena 
han  ya  concertado  partirse  de  en  uno , 
sintiendo  el  engaño  que  amor  les  ordena , 
hallando ,  ni  viendo  remedio  ninguno. 
Pues  ven,  ven  ya,  muerte;  serás  bien  venida. 
y  consolorás  al  desconsolada 
que  entrambos  la  piden  aquesta  partida 
el  alma  por  verse  del  cuerpo  salida 
y  el  cuerpo  por  verse  de  amores  librado^ 

Mi  muerte,  mi  vida  la  piden  sin  dlida  / 
passlones  tan  crudas ,  porver  ensi  marail^! 
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■ 

y  ella  cruel ,  por  serme  mas  cruda ,  capítolo  ii. 

me  niega  cegar  mis  ojos  que  lloran. 

Al  tiempo  que  tuve  de  gloria  esperanza 

temí  á  la  hora  sentir  su  fcrida; 

agora  que  hizo  fortuna  mudanza 

alarga  mi  vida  con  cruda  tardanza, 

maguer  que  bien  veo  no  ser  gradescida. 

Cartagena  prosigue  en  esta  metafísica  amorosa^ 
inífestando  los  mismos  extremos  y  la  misma  pa- 
>n ,  sin  que  en  las  catorce  estrofas  restantes  logre 
Isar  las  verdaderas  cuerdas  del  sentimiento.  Su 
lor  era  fingido,  y  por  lo  tanto  no  podia  ser  ex- 
esado  con  el  colorido  de  la  verdad,  lo  cual  le 
lucia  frecuentemente  á  buscar  los  mas  ingeniosos 
íificios,  como  se  vé  en  las  siguientes  coplas,  que 
•man  un  diálogo  entre  el  corazón  y  la  lengua : 

Eíco7\       No  sé  quien  pueda  valerme 
de  mi  secreta  fatiga ; 
pues  tú,  mi  lengua  enemiga, 
hecha  para  obedecerme, 
no  has  curado 
del  oficio  que  te  es  dado , 
con  que  puedes  socorrerme. 
Si  viesses  que  mis  porfias 
fingidas  podian  ser, 

en  callar  y  enmudescer  • 

digo  que  razón  tenias. 
Mas  bien  sabes 

que  aunque  hables  y  no  acabes , 
no  dirás  las  ansias  mías. 

¿QuiéQ  quitó  tu  atrevimiento?... 
pues  claro  se  está  y  de  suyo 
no  ser  del  oficio  tuyo 
sino  decir  lo  que  siento. 
¿  Cómo  agora 
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EwsATOH.  delante  de  esta  señora 

se  turba  tu  sentimiento? 

¿De  quién  me  debo  quejar 

sino  de  tu  encogimiento? 

que  mientras  mas  pena  siento 

mas  te  precias  de  callar?.. 
La  leng.    Habéis  dicho : 

sabed  que  pone  entredicho 

el  dolor  en  el  hablar. 
El  cor.    ¿Quién  puede  pensar  de  tí 

qu'en  aquel  tiempo  mas  callas, 

quando  mas  que  decir  hallas  ?« . 

Nunca  tal  contrario  yí. 
La  leng  4    Cata,  cata: 

agora  sabes  que  ata 

la  mucha  pasión  á  mí  ? 
El  cor;    Nunca  podré  perdonallo , 

pues  que  mis  congojas  cresces  ^ 

porque  siempre  t'enmudesces 

cuando  en  mas  pena  me  hallo. 
La  leng*  \  Cómo ,  cómo  ! 

sabed  que  los  males  tomo 

tan  en  grueso  que  los  callo^ 
El  cor.    Bienparesce  qu'esageno 

y  de  ti  mi  mal  extraño, 

¿Puede  ser  mas  claro  engañó 

que  callar,  cuando  yo  peno?.. 
La  leng.    No  es  cautela ; 

que  lo  que  á  vos  es  espuela 
,  aquello  me  es  á  mi  freno. 

Otro  diálogo  y  no  menos  ingenioso^  y  muclio  mas 
largo 9  escribió  Cartagena^  introduciendo  en  él  al 
Dios  de  amor  y  á  un  Enamorado  que  es  el  mismo 
autor:  finge  este  que  se  le  aparece  en  sueños  el 
amor  y  al  verle  ^  dijo  para  sí : 

Mi  lengua  tornada  muda, 
dixe  entre  mí  con  teioor :      .         . 
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el  que  dicen  Dios  de  Amor  capitulo  ii. 

este  debe  ser  sin  duda. 
Este  es  cierto  quien  ordena 
que  tengamos  por  muy  buena 
la  vida  mala  y  cruel ; 
este  debe  ser  aquel 
por  quien  hay  gloria  en  la  pena. 
Este  es  quien  hace  y  deshace 
todo  nuestro  bien  y  mal ; 
este  es  el  rico  caudal 
que  el  deseo  ssatisface. 
Por  quien  es  bien  empleado 
qualquier  penoso  cuidado 
que  nuestro  sentido  pruebe , 
porque  en  su  gloria  s'embebe 
lo  que  nos  ha  sido  dado. 

^pues  de  esta  descripción,  en  donde  se  ad^ 
3  no  poca  agudeza  9  se  entabla  el  referido 
go ,  prorumpiendo  el  Amor  en  esta  forma : 

Yo  soy  quien  á  la  fortuna 
truxe  y  traigo  á  mi  mandar ; 
yo  soy  quien  puedo  tomar 
dos  voluntades  en  una. 
Yo  soy  aquel  que  podré 
galardonar  quien  querré 
y  pagar  á  los  que  yerran ; 
y  sabe  que  en  mí  se  encierran 
deseo,  esperanza  y  fé. 

'odo  lo  restante  de  esta  composición ,  cii  la  cual 
icuentran  bastante  pronunciadas  las  formas  dra* 
:as,  siendo  posible  que  se  hiciera  para  ser  re- 
ft ,  se  halla  reducido  á  ponderar  la  esquivez  de 
ma^  á  quien  consagraba  sus  pensamientos^  dan- 
el  nombre  poético  de  Oriana. — Por  mas  inge- 
s  que  sean  estas  composiciones^  cuyo  tema 
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EwsAYo  u.  obligado  es  siempre  la  dureza  é  ingratitud  de  la  da- 
ma  á  quien  se  dirigen,  por  mas  brillantes  que  apa* 
rezcan  en  ellas  las  bellezas  poéticas  y  de  estilo ,  ne- 
cesario es  convenir  en  que  adolecen  todas  de  cierta 
monotonía,  hija  sin  duda  de  la  falta  de  fé  en  elpoe- 
ta« — Cuando  al  leer  estas  producciones,  tan  llenas  al 
parecer  de  pasión ,  recordamos  que  son  debidas  á 
un  prelado  que  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
consagrado  á  la  meditación  y  dedicado  á  los  deberes 
que  le  imponia  su  ministerio,  no  podemos  menos  de 
reconocer  que  Cartagena  seguía  eü  esto  el  espirita 
de  la  moda,  pagando  asi  tributo  á  la  corte  en  que 
vivia. — Sin  embargo,  no  puede  negarse  (y  esto  ha- 
ce todavía  mas  sensible  cuanto  llevamos  indicado^ 
respecto  b1  carácter  de  la  literatura  á  principios  y 
mediados  del  siglo  XV) ,  que  se  encuentran  enire 
las  composiciones  poéticas  del  obispo  de  Burgos^ 
pensamientos  expresados  con  suma  ligereza  y  gra- 
cia :  sírvanos  de  egcmplo  el  siguiente  villancico  ; 

Partir  quiero  yO) 
mas  no  del  querer : 
que  no  puede  ser. 

El  triste  que  quiere 
partir  y  se  va, 
á  donde  estuviere  - 
sin  sí  vivirá. 

D*  aqueste  partir 
la  vida  procede; 
partiendo  morir 
la  vida  bien  puede. 

Mas  no  que  no  quede 
con  vos  el  querer : 
que  no  puede  ser. 

Hemos  indicado  arriba-que  el  obispo  don  Alou* 
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x.de  Santa  María  se  egercitaba  también  en  las  jus-. 
\é  poéticas  que  servían  de  grato  solaz  á  la  corte  de 
on  Juan  II ;  y  si  no  nos  aquejara  el  temor  de  ex- 
ondemos demasiado^  haríamos  aqui  una  descripción 
igun  tanto  circunstanciada  de  esta  especie  de  juc- 
os florales,  tan  comunes  entonces  en  Castilla  y  en 
ue  tomaban  parte  cuantos  de  entendidos  se  precia- 
an.  Pío  podemos,  sin  embargo,  pasar  en  silencio, 
a  que  tratamos  de  don  Alonso  de  Cartagena ,  que 
§te  personage  tan  respetado  de  grandes  y  peque- 
os,  solia  representar  en  semejantes  justas  un  papel 
istinguido,  no  tanto  por  la  dignidad  que  alcanzaba, 
aanto  por  el  prestigio  que  le  daba  su  saber  entre 
M  mas  sutiles  trovadores.  Para  demostrar  al  punto 
a  que  don  Alonsoeraconsiderado,  respecto  de  estas 
Itterias ,  parécenos  oportuno  el  copiar  aqui  la  in- 
roduccion  de  una  de  dichas  justas,  que  inserta  Cas- 
illo en  el  Cancionero  general  que  arriba  dejamos 
itado : 

«Comienzan  (dice)  las  invenciones  y  letras  de  los 
justadores,  y  también  lo  que  Cartagena  dixo  á  al- 
gunos  dellos,  declarando  su  parescer:» 

«Sacó  el  rey,  nuestro  señor,  una  red  de  cárcel 
•y  la  letra  : 

Qualquier  prisión  é  dolor 
que  se  sufra  es  justa  cosa ; 
pues  se  sufre  por  amor 
de  la  mayor  y  mejor 
del  muudó,  y  la  mas  hermosa. 

«Dice  Cartagena  sobre  esta: 

La  red  de  cárcel  primera 
de  nuestro  scíior ,  el  rey , 
bien  parece  darnos  ley 
en  sentencia  verdadera. 
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BwsAYo  it.  »Don  Enrique  (tal  vez  el  marqués  de  Villena  ó 

»el  infante  de  Aragón)  sacó  una  casa  con  cañados  y 

»dixo: 

Si  de  mis  secretas  faeran 

los  cañados, 

no  pudieran  ser  quebrados. 

» Dice  Cartagena: 

La  casa  de  los  cañados 
del  segundo  justador 
no  me  paresce  primor 
de  los  bien  enamorados* 
Que  muestra  tener  trabados 
tales  secretos  con  guien 
debieran,  mirando  bien, 
no  alisar  los  no  avisados. 

»E1  conde  de  Urena  sacó  unos  cántaros^  de  los 
«quales  sacaban  dos  niños  suertes  y  dice  la  letra: 

Bien  amando  sin  mudanza, 
fué  mi  suerte  como  vedes, 
do  salieron  las  mercedes 
en  blanco,  sin  esperanza. 

«Dice  Cartagena: 

Este  que  en  blanco  decia 
ser  su  suerte  por  las  plazas, 
nadador  con  calabazas 
digo  yo  que  parecia. 
Mas  pues  su  tema  le  guia 
á  ser  bien  enamorado ; 
debe  ser  galardonado 
quien  tal  cimera  traia. 

•Don  Alvaro  de  Luna  sacó  una  fuente  y  d¡xo: 

Fué  entendido  mi  querer, 

antes  que  yo  lo  dixese, 

en  mardarme  que  os  sirviese. 
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Dice  Cartagena: 

Dígase  mi  sentenciar 
de  la  faente  do  manó 
frialdad,  la  cual  templó 
el  dia  para  justar. 
Y  es  mi  determinar, 
pues  su  yergúenza  procura, 
la  joya  le  deben  dar, 
pues  grano  de  oro  figura.» 

Utas  justas  literarias  en  que  cada  cual  sacaba 
empresa  un  pensamiento  ingenioso,  cosa  que 
tecia  también  en  los  torneos  donde  se  hacia  gala 
tra  especie  de  fuerzas  y  se  reducían  por  lo  gene- 
proponer  unos  justadores  á  otros  cuestiones  de 
■entes  géneros ,  cuya  solución  debia  darse  en 
3  y  del  mismo  modo  que  se  hacia  la  pregunta. 
e  los  muchos  enigmas  descifrados  por  los  poe* 
le  la  corte  de  don  Juan  U  en  esta  clase  de  eger- 
«,  se  encuentra  la  siguiente  pregunta  de  Carta* 
i^  dirigida  á  Garci  Sánchez  de  Badajoz : 

¡  Quál  nueva  al  preso  llegó 
con  que  mayor  placer  haya 
que  soltalle  y  que  se  yaya 
á  las  tierras  dó  salió?... 
Pues  nuestra  alma  está  en  cadena 
desterrada  en  tierra  agena, 
decidme  ¿por  cuál  tazón 
siente  tanta  turbación, 
al  tiempo  que  Dios  ordena 
que  salga  de  la  prisión?... 

Y  Garci  Sánchez  le  replica  de  este  modo: 

El  ciego  que  nunca  vio, 
como  no  sabe  que  es  ver, 
no  vive  tan  sin  placer 
como  el  que  después  cegó. 
Y  asi  el  alma  en  morir  pena 
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Sánchez 

de 
Badajoz. 


402  ESTUDIOS  SOBUB  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑAi 

ENSAYO  II >  porque  tiene  por  ikiuy  buena 

la  vida  que  es  la  pasión, 
y  aun  porque  vá  en  condición 
si  se  salva  ó  se  condena, 
si  habrá  pena  ó  galardón. 

Nos  hemos  detenido  tal  vez  demasiado ,  al  exa- 
minar las  obras  poéticas  del  obispo  de  Burgos,  bien 
que  pudieran  servirnos  de  disculpa  do.s  razones, 
que  no  dejan  de  ser  de  algún  peso  en  esta  clase  de 
trabajos.  Las  poesías  de  este  insigne  converso  son 
generalmente  poco  conocidas  y  su  importancia  en 
la  historia  de  lá  literatura  española ,  es  tal  qae  bas- 
tan para  justificar  cuantas  observaciones  llevamos 
hechas 'sobre  el  estado  de  la  misma  y  durante  el  rei- 
nado de  don  Juan  II. — Ya  lo  hemos  apuntado :  pa- 
rece increíble  que  en  aquella  brillante  época ,  ea 
que  todo  el  mundo  rendia  culto  á  las  letras ,  en  que 
tan  poderosos  estímulos  encontraba  la  imaginación^ 
hallando  continuo  pábulo  á  sus  fantásticos  vuelos, 
apenas  se  escuche  un  acento  verdaderamente  inspi- 
rado. Solo  Jorge  Manrique  habia  sabido  lloraf  sobre 
la  tumba  de  su  padre ,  interrumpiendo  aquel  eterno 
concierto  de  fingidos  y  cortesanos  peisares ,  que  de- 
bia  reproducíase  un  siglo  después  en  medio  de  las 
florestas  y  de  las  selvas. — También  don  Alonso  de 
Cartagena  quiso  dirigir  la  \oé  á  don  Pablo  de  Santa 
María ,  su  padre ;  siendo  esta  quizá  la  única  vez  en 
que  no  trató  de  amores  en  sus  versos.  Sin  embargo, 
esta  composición  en  donde  resalta  un  pensamiento 
filosófico^  pues  que  se  dirige  á  aconsejar  al  céle- 
bre Canciller  que  se  aparte  de  los  negocios  del  mun- 
do y  repose  en  lo  ganado^  no  se  halla  empapada  en 
aquella  dulce  filosofía  y  ternura  que  caracterizan  las 
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coplas  citadas  de  Jorge  Manrique.  Pero  apesar  de  capítüi.0  k. 
ello ,  puede  decirse  que  sino  la  mas  digna  de  apre- 
cio ,  es  al  menos  la  mas  importante  y  grave  de  cuan- 
tas nos  ha  dejado  Cartagena.  Después  dé  comparar 
el  hombre  afortunado  al  navegante  que  escapa  feliz- 
mente del  naufragio  y  dice : 

Pues  vernos»  yerro  segundo, 
que  el  primero  no  atajemos ; 
con  mi  poco  saber  fundo 
que  dest*  arte  naveguemos 
en  el  mar  y  mal  del  mundo. 
Con  esta  carne  robusta, 
para  bien  ó  mal  pasalle 
Dios  nos  dio  manera  justa : 
la  libertad  es  la  fusta, 
la  razón  el  gobernalle. 

En  estas  barcas  traemos 
nuestras  almas  y  passamos : 
sí  á  la  fusta  obedecemos, 
>    es  forzado  que  perdamos 
lo  que  nunca  cobraremos. 
Y  pues  la  vida  es  pasage 
que  tan  presto  pasa  y  vá 
aunque  nadie  no  lo  atage, 
passar  bien  este  viage 
en  el  gobernalle  está. 

Detiénese  á  manifestar  que  el  hombre  obra  siem- 
pre por  su  libre  alvedrío  y  añade : 

Palabras  son  muy  sabidas 
que  tenemos  los  mortales 
en  nuestras  manos  metidas 
nuestras  muertes,  nuestras  vidas, 
nuestras  culpas,  nuestros  males. 

Y  mas  adelante  prosigue : 

Ser  hijo  y  consejador, 
újA  revés  os  paresciere, 
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kusato  ti. 


mirad  primero,  señor, 
que  aquel  os  sirre  mejor 
que  mqor  consejaos  diere. 

Terminando  de  esta  manera : 

,  Quien  de  tan  buena  carrera 

la  mitad  andado  tiene, 

mudar  su  vida  y  manera 

para  este  mundo  conTiene, 

quanto  mas  para  el  que  espera. 

Y  aun  por  fama  sostener 
'  de  vuestra  discreción  tanta 

y  no  la  dejar  caer ; 

pues  la  gloria  del  saber 

al  fin  de  gloria  se  canta. 

Tal  es  el  carácter  de  las  poesías  de  don  Alonso 
de  Cartagena ,  siendo  digno  de  lamentarse  el  que  no 
aplicara  su  talento  á  otra  clase  de  composiciones^ 
mas  en  armonía  con  la  dignidad  de  que  se  hallaba 
revestido  y  con  la  índole  de  sus  principales  estu- 
dios.  El  obispo  de  Burgos  ^  6  no  tuvo  bastante  for- 
taleza de  ánimo  para  sobreponerse  al  espíritu  de  su 
época ^  ó  arrastrado  por  la  común  corriente^  se  con- 
tentó solo  con  unir  su  voz  al  concierto  que  entona- 
ban sus  coetáneos  %  perdiendo  de  vista  que  su 


5  Para  comprender  perfecta- 
mente cuál  era  el  espirita  que  aoí- 
maba  la  poesía  docta  (que  bien 
pudiera  también  llamarse  cortesa- 
na) en  la  época  de  que  tratamos, 
nos  parece  oportuno  poner  aqui  los 
títulos  de  las  obras  que  mas  fama 
alcanzaron  entonces.  Garcí  Sánchez 
de  Badajoz  escribió  el  infierno  de 
amor ,  las  Lecciones  de  Job  apro" 

f  nadas  d  sus  pasiones  de  amor  y 
as  Fantasías  de  amor ;  don  Die- 
go López  de  llaro  compuso  Ei 
Testaniento  de  amores*,  Luis  de 
Vivero  la  Guerra  de  amor  j  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  los  Siete 
gozos  de  amor  y  los  Diez  man^ 
damientos^  don  Jorge  Manrique 
dio  á  luz  tres  producciones  titu- 


ladas la  Profesión,  la  Escala  f 
el  Castillo  de  amor :  GníTara  ts- 
cribió  el  Sepulcro  de  amor  y  el 
Infierno  de  amores ;  Alrarez  Gato 
el  DeMfio  de  amar-.  Barba  el 
Combate  de  amor ;  el  comendador 
Escrita  el  /«teio  de  amor,  en 
prosa  y  verso;  Vázquez  el  Dedui' 
do  de  amor;  nicolás  Ifufiez  la» 
Soras  de  amor  ó  los  Rezos  de 
amor ;  Salazar  el  Pater  noster  dB 
lasmugtres;  pudiendo  asegurarse 
que  mtiY  pocas  composiciones  escri- 
bieron (al  menos  que  nosotros  se- 
pamos) estos  autores,  las  cualeí 
no  tensan  por  asunto  la  hermosu- 
ra ó  el  desdéis  de  alguna  bella 
cortesana. 
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egemplo  debía  ser  perjudicial  á  las  letras  y  alas  eos-  capitulo  h, 
tambres.  Apenas  puede  esto  concebirse^  al  recordar 
que  era  Cartagena  el  mismo  prelado  que  tan  alta  re- 
putación habia  adquirido  en  el  Concilio  de  Basilea^ 
logrando  que  Eugenio  lY  exclamase ,  al  saber  que 
se  dirigía  á  la  capital  del  mundo  cristiano :  «Por 
•cierto  que  si  el  obispo  de  Burgos  en  nuestra  corte  ' 
«viene  ^  con  gran  vergüenza  nos  asentaremos  en  la 
•silla  de  San  Pedro  *.» 

6    £1  P.  Mariana  Historia  gmerai\ .  libro  XXI  cap.  TI.— Crónica  de 
doD  Juan  II  (Logroño  1519.) 


CAPITULO  X- 


Tercera  época.-Si^o  Vi. 


Jolian  Áironso  de  Baena. — Su  Cancionero. 


Baena 

y 


BwsAYo  H.  Qq35j^  ¿^  grande  reputación  entre  los  literatos  el 
Cancionero  de  Baena ;  pero  no  todos  los  que  han 
hecho  apuntes  para  la  historia  de  nuestra  poesía  lum 
podido  estudiarlo  ^  ni  menos  darlo  á  conocer  con 
la  extensión  debida. — Estas  circunstancias  ^  hijas  sin 
duda  de  no  haberse  dado  á  la  estampa  el  referido 
Cancionero,  al  paso  que  han  dejado  en  el  olvido^ 
su  Cancionero,  cuando  se  ha  escrito  de  nuestra  literatura^  á  mnltitad 

de  poetas  dignos  por  cierto  de  figurar  en  nuestro 
parnaso ,  han  sido  también  causa  de  que  nada  6 
muy  poco  sepamos  ahora  de  la  vida  de  aquel  dili- 
gente judío  que  con  tan  noble  afán  consagró  la  ma- 
yor parte  de  sus  dias  á  reunir  en  un  libro  gran  nú- 
mero de  producciones  de  los  mas  señalados  poetas 
de  su  tiempo  y  aun  de  siglos  anteriores.  Y  no  han 
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sido  -estos  los  únicos  perjuicios  que  ha  acarreado  á . 
la  literatura  española  la  apatía  que  hasta  el  siglo  pa- 
sado dominó  á  nuestros  eruditos,  dejando  desapare- 
cer entre  el  polvo  de  los  archivos  los  mas  preciosos  te- 
soros.— El  Cancionero  de  Baena^  apenas  conocido  de 
algunos  curiosos,  como  otras  muchas  joyas  inestima. 
bles  de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  ha  pa- 
sado al  cabo  los  Pirineos  para  no  volver  mas  ala  pe- 
nínsula ,  necesitando  ahora  mendigar  al  extrangero 
alguna  incorrecta  copia ,  si  hemos  de  examinarlo  y  de 
apreciar  las  muchas  bellezas  que  contiene  *. — Juan 
Alfonso  deBaena,  que  merece  ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido en  la  historia  literaria ,  dejó  sin  embargo 
en  el  prólogo  que  puso  al  Cancionero  algunas  noti- 
cias de  su  persona ;  siendo  probable  que  fuese  natu- 
ral de  Baena,  villa  populosa  y  rica  de  la  provincia 
de  Córdoba,  fronteriza  entonces  del  reino  de  Gra- 
nada.— ^En  efecto;  era  costumbre  de  los  tiempos 
medios  y  aun  de  los  últimos  siglos ,  hasta  fijarse  los 
apellidos,  el  adoptar  tanto  los  nobles  como  los  ple- 
beyos, el  nombre  del  pueblo  en  que  nacian,  siem- 
pre que  se  hallaban  distantes  de  él  ó  se  hacian  in- 
signes por  algún  concepto;  dando  esto  origen 
á  no  pocos  ilustres  apeUidos  que  han  honrado 
nuestra  España. — Así,  pues,  no  parece  aventurada 
la  suposición  de  dar  á  Juan  Alfonso  de  Baena  por 
patria  dicha  villa,  cuando  milita  á  favor  de  esta  creen- 
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Su  patria. 


i  Tenemos  entendido  que  H.  Mi- 
chel,  profesor  de  literatura  espa- 
fióla  en  el  Colegio  de  Bordeaiix, 
trata  de  publicar  o  ha  publicado  ya 
algunos  pliegos  de  este  precio- 
so MS.  Le  damos  la  enhorabuena 
por  tan  acertado  ji^nsamiento  y 
le  invitamos  á  contmuar  dicha  pu- 
blicación hasta  terminarla.  £1  apjre- 


cíable  escritor  don  Eugenio  de 
Ochoa  posee  también  una  copia 
del  CanoUmero  que  nosotros  he- 
mos examinado!  mucho  ganarian 
las  letras  si  lo  diese  á  luz  en  Es- 
paña ,  según  ofreció  en  el  prólogo 
que  puso  á  las  Poesías  meditas  del 
marques  de  SantUUma^^ic.^  publi- 
cadas en  París  en  1844. 
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RIVSAYO    II. 


Objeto 

del 

Cancionero. 
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cia  una  costumbre  tan  autorizada  y  yernos  al  mismo 
Juan  Alfonso  tomar  el  nombre  de  baenensis  en  el 
prólogo  del  referido  Cancionero. — En  el  mismo  di« 
ce ,  hablando  de  esta  Colección  ineslimable: 

»En  el  cual  libro  generalmente  son  escriptas  é  puestas  et 
«asentadas  todas  las  cantigas  muy  dulces  é  graciosamente 
«assonadas ,  de  muchas  é  diversas  artes.  £  todas  las  pr&- 
»guntas  de  muy  sotiles  invenciones ,  fundadas  é  reqioii- 
»didas;  é  todos  los  otros  muy  gentiles  desires  muy  li-* 
«mados  é  bien  escandidos  é  todos  los  otros  muy  agnn 
«dables  é  fundados  procesos  é  reguestas  que  en  todos  Im 
Miempos  pensados  fasta  aqui  ficieron  é  ordenaron  é  com» 
»posieron  é  metrificaron  el  muy  esmerado  é  famoso  poe- 
»ta ,  maestro  é  patrón  de  la  dicha  arte,  Alfon  Alvares  de 
» Yillasandino  é  todos  los  otros  poetas,  frailes  é  religiosas, 
«maestros  en  Theologia  é  caballeros  é  escuderos  é  otns 
«muchas  é  diversas  personas  sotiles  que  fueron  y  scm  moy 
«grandes  desidores  é  bornes  muy  discretos  é  bien  enten- 
«didos  en  la  dicha  graciosa  arte;  de  los  guales  poetas  é 
«desidores  aqui  adelante  por  su  orden  en  este  dicho  Ih 
«bro  serán  declarados  sus  nombres  de  todos  ellos  '  é  reh*. 
«tadas  sus  obras  de  cada  uno  bien  por  cstenso ;  el  caal 
«dicho  libro  con  la  gracia  é  ayuda  é  bendiciones  é  esfuerza 
«del  muy  soberano  bien,  que  es  Dios  nuestro  señor,  fiso 
«é  ordenó  é  compuso  é  acopiló  el  Judino  [Johan  Alfon  de 


2  Juan  Alfonso  de  Baena  com- 
prendió en  su  Cancionero  ade- 
mas de  algunos  de  los  poetas  que 
mencionamos  en  el  articulo  ante- 
rior, otros  muchos,  cujas  obras 
son  desconocidas  é  ignorados  sus 
nombres  en  la  historia  Je  la  lite- 
ratura ,  sin  que  para  esto  haya  otro 
motivo  que  el  no  haber  salido  á 
luz  aquellas.  Entre  estos  se  cuen- 
tan indudablemente  Alfonso  Alrarez 
VlUasandino,  á  quien  con  justicia 
llama  maestro  é  patrón  de  la  poesía, 
Ferrant  Manuel  del  Lando ,  Diego 
Martines  de  Medina ,  Suero  de  Ri- 
bera, Alonso  de  Morafia,  Pedro 
González  de  Mendoza,  Ferrant  Pé- 
rez de  Ilicscas ,  Rviz  Paez  de  Ribe- 


ra, Gonzalo  de  Quadros,  Juut  de 
Yiena ,  Ferrant  Sánchez  Cftliven, 
el  mariscal  Pero  Gareia,  Ahvo 
RuizdeToro,  Garci  Fernandez  dé 
Jerena,  Alonso  Alvarez,  Pedlv 
Ferrus,  don  Gutierre  de  T11M0, 
don  Juan  de  Tordeslllaj  y  olm 
varios  que  dá  á  conocer  Baent  en 
su  aeopilacion.  El  nároero  total 
de  ios  trovadores ,  de  quienes  ote 
judío  inserta  composiciones  en  d 
Cancionero,  es  el  decincoenUj 
cinco ;  habiendo  no  pocos  del  Ih 
glo  XIY ,  por  donde  viene  á  dñfi- 
neeerse  el  error  en  que  basta  abon 
se  ha  vivido  de.  que  en  dicho  siglt 
tuvo  la  poesía  pocos  cnltlradoni 
difiws  de  estimarse. 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DB  ESPAflA*  409 

«Baena »  escribano  é  servidor  del  muy  alto  é  muy  noble   capitulo  i. 
»rey  de  Castilla ,  don  Johan  nuestro  señor  ^  con  muy  gran-^ 
3»des  aÜBUies  é  trabajos  é  con  mucha  diligencia  é  afection  é 
•grand  deseo  de  agradar  é  complaser  é  alegrar  é  servir 
»&  la  su  gran  Bealesa  é  muy  alta  Senoria.» 

Dedúcese  de  estas  lineas  que  Juan  Alonso  de 
Baena^  escribiente  d  secretario  de  don  Juanll^  em-- 
pled  mucho  tiempo  en  recopilar  las  poesías  que  in- 
cluyó en  el  Cancionero,  llevado  del  deseo  de  con- 
quistar, el  cariño  de  aquel  principe  que  por  habersis 
declarado  protector  universal  de  los  poetas  de  su 
tiempo  9  no  dejaría  de  acoger  gustoso  la  ofrenda  del 
diligente  rabino*  Nótase  también  en  ellas  que  Alon- 
so de  Baena  tenia  formada  la  mas  alta  idea  del  arte 
poética^  y  que  aspirando  el  mismo  al  título  de  tro- 
vador ,  codiciaba  la  gloria  de  aquellos  que  con  muy 
duices  y  gentiles  desires  atraian  sobre  sí  la  admira- 
ei<m  general  de  una  corte  que^  como  debamos  dicho 
en  los  anteriores  capítulos^  se  hallaba  entregada  á 
los  mas  extraños  desvarios^  lisongeando  su  peque- 
fies  presente  con  fantásticos  sueños  de  una  felicidad 
que  estaba  muy  lejos  de  ser  verdadera.  Colocado 
Baena  en  medio  de  aquel  concierto^  comprendía^ 
SBi  embargo  9  que  no  era  el  lenguage  usado  por  sus 
coetíneoft  el  lenguage  propio  de  la  poesía  ^  dando  á 
esU  mas  importancia  de  la  que  realmente  tenia  en 
las  antesalas  de  los  príncipes  y  magnates^  y  exigien- 
do á  los  que  llevaban  el  nombre  de  poetas  el  mens 
dmmary  tan  inculcado  por  el  célebre  preceptor  de 
los^  Pisones.  Oigamos^  pues^  la  definición  que  hace 
de  la  poesía  y  veamos  las  cualidades  que  necesita^ 
en  su  juicio  9  quien  haya  de  cultivarla : 
»£1  arte  déla  poelria  é  fajra  seiencki.es  una  escripCura 
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BNSATO  n. 


Difiiiicion 

de 
la  poesía. 


»é  composycion  muy  sotil  é  bien  graciosa. — ^E  es  dulce 
»é  muy  agradable  á  todos  los  oponientes  é  respondientes 
»della  é  componedores  é  oyentes; — La  qual  sciénciaéavi- 
«sacion  é  dotrina  que  della  depende,  es  ávida  é  rescé- 
»bida  é  alcanzada  por  gracia  infusa  del  Señar  JHos  qoe 
»/a  dd  é  la  envía  é  influye  en  aquel  ó  aquellos  que  bien  é 
«sabia  é  sotil  é  derechamente  la  saben  facer  é  ordenar  é 
«componer  é  limar  é  escandir  é  medir  por  sus  pies  é  pa&- 
»sas  é  por  sus  consonantes  é  silabas  é  acentos  é  por  ar- 
»tes  sotiles  é  de  muy  diversas  é  singulares  nombranKas.«<- 
»E  aun  assi  mesmo  es  arte  de  tan  elevado  entendimiento 
»é  de  tan  sotil  engennio  que  la  non  puede  aprender  idn 
»haber ,  nin  alcanzar,  nin  saber  bien,  nin  como  ddbe^  ni- 
»vo  todo  orne  que  sea  de  muy  altas  é  sotiles  inYaKÍ(h 
nes,  de  muy  elevada  é  pura  discreción,  é  de  mw/  samé 
^derecho  juysio,  é  tal  que  baya  visto  é  oido  é  leydo  mu- 
»chos  é  diversos  libros  é  escrypturas  é  sepa  de  todos  ten- 
>yguages  é  aun  que  haya  cursado  cortes  de  reyes  é  eoh 
«grandes  señores  é  que  haya  visto  é  platicado  nmehos  fe- 
úchos del  mundo. — £  finalmente  que  se9inú6ie,:fkkdg9é 
acortes  é  mesurado  é  gentil  é  gracioso  é  pOlido-  é  donoso  é 
«que  tenga  miel  é  azúcar  é  sal  é  aire  é  donaire  en  su  ra- 
«zonar.» 

Con  diñcultad  podrá  hallarse  en  la  mayor  parte 
de  las  jírles  poéticas  y  escritas  desde  la  iimo¥a(»pn 
de  Garcilaso  hasta  nuestros  dias^  una  definicioa  mai 
ingeniosa  y  comprensiva^  ni  un  retrato  mas  gracio- 
so y  exacto  que  el  que  ofrecen  las  preinsertas  lí- 
neas.— Cualidades  exigia  Juan  Alfonso  de  Baeni  á 
los  que  hubieran  de  cultivar  la  poesía  que  á  en 
nuestros  tiempos  fuesen  de  algún  precio ,  á  boeii 
seguro  que  asediaran  nuestro  parnaso'  tantos  cople- 
ros^ desposeidos  de  toda  instrucción  y  exentos  por 
cierto  de  las  demás  prendas  que  menciona.  Baena 
vivia^  sin  embargo  ^  en  el  siglo  XY  y  era  un  pobre 
judio.  Pero  volvamos  á  su  Candongo. 
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Hemos  visto  ya,  por  declaración  del  mismo  capítqlo  i. 
Filan  Alfonso  de  Baena,  que  se  propuso  este  dili- 
gente converso  recoger  en  un  libro  cuantos  decires 
f^  cantigas  en  todos  los  tiempos  pasados  habian  he- 
slio  los  trovadores  de  Castilla ,  logrando  de  esta  ma- 
lera salvar  del  olvido  no  pocas  producciones  dignas 
yúr  cierto  de  ser  conocidas  y  estudiadas  por  nuestros 
isriticos  y  nuestros  literatos.  También  hemos  manifes- 
tado en  su  correspondiente  nota  el  número  de  trova- 
Abres,  comprendidos  en  el  Cancionero ;  y  al  apuntar 
ate  nombres,  habrán  podido  observar  nuestros  lecto- 
res  qne  son  la  mayor  parte  de  ellos  poetas  castellanos; 
piar  donde  se  acredita ,  como  apunta  el  único  histo- 
rilMlor  que  ha  examinado  hasta  ahora  esta  colección 
copiosísima,  «la  aficcion  de  los  españoles  de  aquel 
fli^o  y  de  los  anteriores  á  esta  clase  de  poesía.» — 
Diez  y  ocho  son  los  poetas  que  preceden  en  el  Can- 
dkmero  á  Juan  Alfonso  de  Baena,  quien  como  apasio- 
nado á  tan  encantadora  arte ,  quiso  también  dejar  en 
a^el  precioso  libro  varios  testimonios  de  sus  estu- 
dios poéticos.-^Las  obras  principales  que  compuso  é 
finsertó  en  él  son ,  según  el  mismo  las  titula :  Las  re- 
cuestas de  Johan  Alfonso  de  Baena  ^  los  destres  ge- 
nmuüesdel  dicho  Johan  Alfonso  y  los  deswes  de  los 
rmfes  que  fiso  el  dicho  Johan  Alfonso. 

'  A  la  verdad,  ofrecen  la  mayor  parte  de  las  com- 
posiciones de  dichos  poetas  tanto  interés  que  de 
buen  grado  nos  detendríamos  aqui  á  darlas  á  cono- 
cer individualmente ,  si  el  plan  de  los  presentes  En- 
sayos  lo  consintiera. — Pero  ya  que  no  nos  sea  dable 
el  satisfacer  este  natural  deseo ,  por  temor  de  traspa- 
sar los  límites  fijados,  no  creemos  fuera  de  propósito 
el  apuntar  que  muchas  de  las  composiciones  indicadas 


412  ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUPIOS  DE  BSPAfiA* 

■W8AY0 II.  ^enen  algüD  interés  hi»t($rico^  refiriéndose  unas  á  los 
personages  que  mas  brillaron  en  la  corte  de  don  Enri- 
que II ,  don  Juan  I^  don  Enrique  III  y  don  Juan  11,  y 
formando  otras  una  especie  de  corona  fúnebre  de  los 
tres  primeros  soberanos.  La  mayor  parte  de  1m  poe- 
sías que  contiene  el  Cancionero  se  reducen,  no  €¡3%- 
tante ,  á  celebrar  la  hermosura  de  algunas  damas  de 
la  corte  (y  este  es  ciertamente  el  menor  número)  á 
descifrar  toda  clase  de  cuestiones ,  que  con  el  nom* 
bre  de  reqtiestas  se  proponían  mutuamente  aqueDos 
trovadores  y  á  solicitar  en  fin  la  protección  de  los 
magnates 9  de  los  infantes^  del  condestable  don  Al- 
varo de  Luna,  y  aun  del  mismo  rey  don  Juan  U. 
Juan  Alfonso  de  Baena  aparece  en  todos  estos  t^ 
renos,  siendo  verdaderamente  uno  de  los  mas  os^ 
dos  y  firmes  paladines  de  la  poesía,  y  tul  vez  el  que 
mas  triunfos  alcanzara  en  aquel  género  de  desafibi, 
donde  se  ponia  á  prueba  cuanta  sutileza  era  imagi- 
nable, valiéndose  los  contendientes  de  toda  clase  de 
argucias  para  sostener  sus  demandas.  Pero  antes  de 
que  ofrezcamos  á  nuestros  lectores  algunas  muestras 
dé  estas  composiciones ,  parécenos  bien  trasladar 
aqui  algunos  trozos  de  la  que  con  el  título  de  duir, 
dedicó  Baena  á  la  muerte  del  rey  doü  Enrique  III, 
acaecida  en  Toledo  el  año  de  1407*.  Dicha  conoqpo* 
sicion^  que  en  el  Cancionero  se  halla  acompañada 
de  otras  varías  al  mismo  objeto,  comienza, de  este 
modo:  ^ 

£1  sol  innocente  con  mucho  quebranto 
dexó  á  la  luna  con  sus  dos  estrellas; 
á  muchos  señores  dueñas  é  doncellas 
por  ser  fallescido  los  puso  en  e^MUto. 
Por  eadci  señores,  faciendo  grant  Uanlov 
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en  altos  clamores,  de  densas  querellas  cApinrLo  x. 


á  Dios  é  ¿  la  Virgen,  lanzando  centellas, 
con  grandes  gemidos,  fagamos  |su  planto. 

Lá  reina  muy  alta,  planiendo  sus  ojos 
de  lágrimas  cubra  su  noble  regazo; 
las  otras  doncellas  se  fagan  retazo 
los  rostros  é  manos  é  tomen  é  enojos. 
Las  sus  vias  sean  por  sendas  dabrojos, 
\6Stida  con  luto  de  roto  pedazo, 
las  dueñas  ancianas  la  tomen  de  brazo 
é  lloren  con  ella  de  preces  é  hinojos. 

5J  poett  «du  d  inftnu, ,  al  c«.d«W>le  y  i  lo, 

ceres  de  Castilla  á  que  se  entreguen  al  dolor^ 

fttosigue: 

.  Los  nobles  maestres  en  Andalucía 
fagan  su  llanto  muy  fuerte,  sobejo, 
é  digan:  «amigos  sabet  que  el  espejo 
de  toda  Castilla  que  bien  relucia 
é  tantas  mercedes  á  todos  facia 
vos  es  üallecido» — é  tomen  consejo, 
juntando  comunes  de  cada  concejo, 
é  llore  con  ellos  la  grand  clerecisi. 
Los  otros  señores  asaz  de  Castilla, 
llorando  muy  fuerte,  se  llamen  cuitados: 
yasallos,  fidalgos,  obispos  letrados, 
doctores,  alcaldes  con  pura  mancilla 
aquestos  con  otros  llamando  mesylla; 
é  guayen  donceles  sus  lindos  criados, 
pues  quedan  amargos,  de  lloro  bastados: 
¿ón  mucha  tristeza  irá  esta  cuadrilla. 
'  Fagan  grant  llanto  los  sus  contadores: 

con  ellos  consientan  los  sus  tesoreros, 
porteros  é  guardas  é  sus  despenseros 
con  estos  reclamen  sus  recabdadores, 
maestres  de  sala  y  aposentadores 
é  otrosí  lloren  los  sus  camareros; 
también  leso  mesmo  los  sus  reposteros 
de' estrados  é  plata,  é  sus  tañedores.» 
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En  fin  de  razones,  con  poco  consuelo 
todos  los  dichos  farán  su  dcTisa 
de  gergas  é  sogas,  también  de  otra  sisa 
cabellos  é  barbas  lanzar  por  el  suelo  ^ 
alzando  clamores,  cobieirtos  de  duelo^ 
por  ser  mal  logrado,  segunt  la  pesquisa, 
el  rey  virtuoso  de  muy  sata  guisa*       '•. 
los  lloros  é  llantos  traspasen  el  cielo. 

Por  las  preinsertas  estrofas  habrán  podido  anotar 
nuestros  lectores  que  no  eran  el  sentimiento  [y  la 
ternura  las  dotes  características  de  Juan  Alfonso 
de  Baena^  asi  como  no  lo  fueron  tampoco  de  los 
demás  poetas  de  su  tiempo.  £1  lenguáge  ^  emplea*' 
do  en  esta  composición ,  carece  por  tanto  •  del  to* 
no  verdadero  de  la  elegía^  viéndose  el  poeta 
obligado  á  hacer  vanas  y  triviales  relaciones ,  age- 
nas  de  la  situación  y  del  asunto,  para  dar  algún  inte- 
rés á  sus  versos.  Pero  esta  falta  de  verdad  poética  no 
debe  echarse  en  cara  solamente  al  secretario  de  don 
Juan  II :  era  común  á  todos  los  trovadores  de  aque- 
lla corte  9  que  ejercitados  con  preferencia  en  las  em- 
presas amorosas  y  en  las  justas  poéticas,  de  que  he* 
mos  hablado  anteriormente,  cuidaban  poco  de  dar 
á  sus  obras  mas  sencillo  colorido  y  estilo  mas  con- 
forme con  los  sentimientos  que  trataban  de  expresáir 
en  ellas.  Sometido  Baena  k  ley  tan  general,  muy 
pocas  veces  logró  producir  el  efecto  que  tanto  co- 
diciaba: su  campo  natural  era,  sin  embargo,  ladis* 
cusion;  y  como  esta  tenia  ya  determinados  cánones^ 
hubo  de  obedecerlos  con  tanta  exactitud  que  entre 
los  mas  celebrados  ingenios ,  llegó  á  alcanzar  seña* 
ladas  victorias.  Una  de  estas  contiendas  fué  sosteni* 
da  contra  el  poeta  sevillano  Ferrand  Manuel  de  Lan* 
do  y  contra  Ferrand  Pérez  d^  JUlescas,  que  no  alean- 
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lan  en  la  corte  de  don  Juan  II  menos  fama  de  su-   capitulo  x. 
»  trovadores.  Baena^  se  dirige  al  rey  antes  deen- 
1^  en  la  palestra ,  en  esta  forma : 

Señor  altó,  rey  de  España, 
pues  lilescas,  viejo  é  cano, 
é  Manuel,  el  sevillano , 
amos  tienen  de  mi  saña; 
con  mi  lengua  de  guadaña, 
naagüér  tengo  fea  vista 
é  non  só  gran  coronlsta, 
í  juro  á  Dios  que  yo  los  vista 

.de  paño  de  tiritaña 
é  veamos  quién  regaña. 

Despnes  y  variando  de  metro,  ya  en  otra  compo- 
ion ,  habla  al  conde  don  Fadríque  y  á  don  Alvaro 

Luna,  á  quienes  hablan  elejido  por  jueces  los 
iítendientes ,  en  los  siguientes  términos,  apare- 
ado el  nombre  de  Yiliasandino  en  lugar  del  dé 
»scas: 

'       Señores  discretos  á  grant  maravilla 
el  muy  noblescido  conde  don  Fadrique, 
primo  del  muy  alto,  el  rey  don  Enrique 
que  yace  en  Toledo  en  rica  capilla. 
£  vos  muy  leal,  sin  otra  mansilla, 
lindo  é  fidalgo,  Alvaro  de  Luna, 
fecho  é  crianza  sin  dubda  ninguna 
del  rey  poderoso  de  muy  alta  silla. 


'    Señores;  sostiene  quistion  é  rensilla 
el  muy  sabio  grande  de  ViUasandino, 
también  el  fidalgo  poeta  muy  dino^ 
Ferrand  Manuel,  gentil  de  Sevilla, 
cdn  migo  Baena,  persona  chiquilla; 
por  ende  vos  nobles,  gracioso^  corteses 
heredes  los  jueces  daquestos  pleiteses, 
oyendo,  sus  metros  en  esta  grant  villa.. 
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La  cuestión  entre  Baena  y  Ferrant  Manuel  de 
Lando  se  reduce  á  declarar  cuál  es  el  mejor  y  el 
preferible  de  los  sentidos  corporales,  decidiéndose 
por  el  tribunal  que  era  la  vista  el  seso  más  necesario 
y  adjudicándose  á  Baena  una  gwrlanda  de  muy  lin- 
das flores,  al  propio  tiempo  que  se  absolvía  de  las 
costas  á  la  parte  adversa  y  por  haber  tenido  razonen 
lá  contienda.  La  sostenida  contra  Yillasandino  pre- 
senta un  asunto  análogo^  no  pareciendo  quedar  sa- 
tisfecho Baena  del  resultado  de  entrambas  lides^ 
pues  que  terminadas  estas  ^  rogaba  al  rey  y  al 
Condestable  que  se  sacaran  copias  de  sus  versos  y 
de  los  de  sus  contrarios ,  á  fin  de  que  el  mismo  rey 
fiíese  juez  arbitro  entre  ellos  y  declárase  quién  délos 
tres  era  el  mas  sotil  poeta.  Otras  muchas  contiendas 
entabló  Juan  Alfonso  de  Baena  y  fiado  en  la  sutileía 
de  su  ingenio  y  en  su  práctica  en  el  arte  de  metri- 
ficar^ llevándole  esta  confianza  hasta  el  punto  de  re- 
plicar á  Juan  Garcia  de  Ria^  despensero  delrey^ 
que  le  incitaba  á  contender  con  él  j  en  esta  forma; 

Pues  mi  lengaa  es  barrena 
que  cercena 

cnanto  falla,  según  vedes, 
mal  facedes 
en  picar  asi  en  mi  vena. 

Los  mas  famosos  desafios  poéticos  fueron^  sin 
cfínbargo  ^  los  que  Iñzó  Baena  á  los  mariscales  Pero 
Garcia  y  Diego  de  Estúñiga  ^  en  los  cuales  hubo  de 
mediar  el  mismo  rey^  nombrando  por  jaez  arbitro  á 
Pezo  López  de  Ayala.  Para  hacer  mas  pública  la 
contienda  emplazó  el  laborioso  converso  á  todos  los 
trovadores  de  la  corte  ^  invitándoles  á  oír  la  senten- 
cia de  Ayala ;  que  tal  vez  no  seria  tan  favorable  i 
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Guzmau . 


Gafiízares. 


míLy  como  él  se  habia  prometido^  cuando  no  la  camtolq  x 
terta  en  su  Cancionero.  Otras  muchas  requestas 
^ribió  el  secretario  de  don  Juan  II  ^^  para  probar 
habilidad  en  el  arte  de  la  poetria :  entre  las  mas 
tables  controversias ,  propuestas  á  diferentes  tro- 
dores  ,  merecen  llamar  la  atención  las  que  dirige 
Ion  Juan  de  Guzman  y  á  Alvaro  de  Cañizares :  la 
imera  se  reduce  á  discutir  sobre  cudl  es  mas  po- 
rosa y  si  la  voluntad  ó  la  razón ;  la  segunda  á  re- 
lyer  si  un  hombre  que  tuviese  tres  cualidades 
enas  y  tres  malas  ^  podría  ser  reconocido  por  las 
smas.  A  fin  de  que.  comprendan  nuestros  lectores 
carácter  y  la  forma  de  estas  discusiones^  verda. 
ramente  escolásticas,  trasladaremos  á  este  lugar 
primera.  Juan  de  Baena  dice : 

.  Señor  Valentino,  diz  que  el  papagayo 
es  mas  generoso  que  non  gavilán; 
asi  vos  el  noble  é  lindo  don  Juan 
sois  mas  gracioso  que  flore  de  mayo. 
Alegre  vivades  sin  otro  desmayo 
é  siempre  vos  guarde  la  virgen  Mariii» 
para  que  floresca  la  nuestra  alegría 
con  alta  excelencia  de  muy  alto  rayo. 

Señor ,  yo  leyendo  en  mi  Clementina 
fallé  una  dubda  de  grant  sotilesa: 
por  ende  soplico  á  vuestra  noblesa 
que  la  remiredes  por  ser  pelegrina. 
£  que  leyendo  la  grant  Pastolina, 
me  dedes  notable,  famosa  respuesta 
á  una  cuestión  de  yusso  propuesta, 
guardando  las  causa  de  vuestra  Ambrosína. 

Finida. 
Señor,  yo  demando  pregunta  fermosa 
¿cuál  es  mayor  é  mas  poderosa 
voluntad  ó  rasson?  solución  famosa; 
vos  pido  respuesta  por  lengua  ladina. 

27 
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ENSAYO  n.       He  aquí  la  contestación  de  D.  Juan  de  Guzman: 

Invención  dilecta  á  guisa  de  gayo 
veo  que  se  fase,  según  don  Tristan 
en  la  grant  floresta  del  noble  rey  Wan, 
poniendo  los  fechos  según  Guimen  Cayo. 
Diré  retratando  del  salmista  ayo 
que  fuístes  igual  en  sabiduría 
vos,  noble  amigo,  de  grant  poetria 
ca  vuestra  voz  suena  en  grant  desacayo. 

Amigo  discreto,  estimando  en  digna 
palabra  muy  buena  de   gran  profundesa, 
fallé  una  dicción  que  por  ylidcsa 
declaraba  en  sí  respuesta  muy  fina. 
De  vuestra  pregunta  muy*  clara  é  aína , 
según  la  palabra  de  como  esta  puesta, 
luego  vos  digo  sin  otra  compuesta, 
poniendo  mis  fechos  en  alta  regina. 

Finida. 

Amigo,  respondo  á  la  vuestra  prosa 
quemas,  es  potente  voluntat raigosa 
que  non  la  rasson  buena  ó  dubdo^, 
según  que  lo  fallo  en  dicción  benigna. 

Juan  de  Baena  que  usó  de  multitud  de  metros  en 
¿e        su3  composiciones,  decia  á  Alvar  Ruiz  de  Toro, 
Toro.      respondiendo  á  un  dtscor  de  este. 

Muy  alto,  benigno,  por  arte  confesa 

pues  este  cohino  de  las  de  Abravalla 

está  muy  canino  que  lo  pon  en  priesa, 

é  busca  requesta,  é  mal  lo  remesa 

señor,  determino,  mi  lengua  profesa 

si  anda  el  malino,  por  arte  de  talla, 
que  el  mi  torbellino  Pues  juro  sin  arte 

le  dé  mala  fiesta.  al  rey  Lisuarte 

Ca  él  se  confiesa  que  luego  lo  encarte 

en  lo  que  procesa  en  pocos  renglones; 
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té  digo  al  picarte                     pue»  ora  se  besa.  capítulo  x. 

.  que  yo  le  descarte.  


Señor  mas  diría 

de  su  ástrosia 

Ca  tengo  despecho  .             ¿vil  poetria 

del  vil  contra-fecho  en  cuanto  rasona; 

que  non  guard  derecho  mas  yo  non  quería 

en  eso  que  resa.  con  esta  ave  fria 

Por  ende  del  fecho,  poner  en  valia 

sin  otro  cohecho,  mi  rica  atahona, 
al  mango  rehecho, 

Pío  puede;  ser  mas  agria  la  censura. 

Uno  de  los  poetas ,  cuyas  obras  menciona  Baena 
en  su  Cancionero ,  es  el  judío  Babbi  Mosséh,  ciruja- 
no del  rey  don  Enrique  III :  ninguna  otra  circuns- 
tancia de  su  vida  se  deduce ,  al  examinar  la  colección 
expresada;  siendo  probable  que  fuera  este  descien- 
te  de  Judá  comprendido  en  la  desgracia  que  acarreó 
á  don  Mayr ,  médico  del  mismo  rey ,  la  tempra- 
na muerte  de  don  Enrique.  Sea  como  quiera  de  es- 
to, parece  indudable  que  Rabbi  Mosséh  gozó  de 
algún  favor  en  el  palacio  del  rey  de  Castilla,  cuan- 
do en  1 405  nació  en  la  ciudad  de  Toro  el  príncipe 
don  Juan ;  pues  que  al  mismo  tiempo  que  Micer 
Francisco  Imperial  >  Diego  de  Valencia ,  Bartolomé 
Garcia  de  Córdoba  y  otros  ingenios  celebraban  aquel 
acontecimiento,  consagró  sus  versos  á  festejar  él 
nacimiento  del  indicado  príncipe.  Rabbi  Mosséh  se 
expresaba  en  estos  términos : 

Una  estrella  eá  nacida 
en  Castilla^  reluciente: 
con  placer  toda  la  gente 
roguemos  por  la  su  vida. 

De  Dios  fué  muy  venturoso 
aquel  dia>  sin  dubdanza, 


Rabbi 
Mosseh. 
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E?isAYQ  H.  en  eobrar  tal  alegranza, 

deste  rey  tan  poderoso. 

Por  merced  del  pavoroso 
éste  señor  que  cobraste, 
Castilla  9  que  deseaste 
noble  rey  é  generoso. 

De  reyes  de  tal  natura 
ciento  'en  toda  partida 
de  realesa  complida 
non  nasció  tal  criatura. 

Con  beldat  é  fermosura 
non  es  visto  en  lo  poblado, 
nin  tan  bien  aventurado: 
Dios  le  dé  buena  ventura. 

A  Aragón  é,  CatalueSa 
tenderá  la  su  espada 
con  la  su  real  mesnada : 
Navarra  con  la  Gascueña 
tremerá  con  gran  vergüeña  ; 
el  regno  de  Portogal 
é  Graneda  otro  que  tal , 
fasta  allende  la  Gerdeña. 
Después^  variando  de  metro^  prosigue: 
Salga  el  león  que  estaba  encogido 
en  la  cueva  pobre  de  la  gran  llanura: 
mire  florestas,  vergeles,  verdura; 
muestre  su  gesto  muy  esclarecido: 
abra  su  boca  et  dé  gran  bramido 
asy  que  se  espanten  cuantos  oyrán 
la  vos  tem^osa  del  alto  Soldán 
é  goze  del  trono  de  que  es  proveído. 

El  águila  estrana  trasmude  su  nido 
é  pase  los  puertos  de  la  grant  friura, 
del  valle  rompiendo  la  grant  espesura 
asiente  en  la  casa  del  fuego  escondido: 
visite  el  grant  poyo  enfortalecido, 
pueble  los  campos  é  selvas  del  pan, 
coma  en  la  mesa  dó  comen  é  están 
millares  de  bocas,  sin  cuento  sabido. 
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En  las  siguientes  estrofas  continuaba  explanando  capítulo  y. 
ísta  metáfora  muy  propia  por  cierto  del  gusto  lite- 
toio  de  su  tiempo  y  que  por  otra  parte  dá  á  cono- 
cer la  índole  de  sus  primitivos  estudios.  Toda  la 
composición  de  Mosséh  Zurgiano  ^  que  así  se  le  de- 
lomina  en  el  Cancionero ,  respira  cierto  orientalis- 
no ,  hijo  sin  duda  de  la  poesía  arábiga  y  de  la  poe- 
;ía  hebraica  ^  que  tanta  influencia  teman  en  la  caste- 
lana.  Los  versos  de  maestría  mayor  nos  parecen^ 
in  embargo,  de  mayor  mérito  que  los  octosílabos; 
3  cual  puede  atribuirse  sin  duda  á  que  se  hallaba 
quella  metriQcacion  mas  puesta  en  uso  y  á  que 
aardaba  mas  analogía  que  otra  alguna  con  la  em- 
leada  por  los  escritores  rabínicos  en  todas  sus  poe- 
las^  como  en  otro  lugar  dejamos  ya  observado. 

Entre  las  demás  producciones  que  el  Cancionero 
e  Baena  contiene,  debe  llamar  la  atención  la  Hes-   i-osRabbics 
uesta  que  dieron  los  rabbies  de  Alcalá  á  la  cantiga       ¡^^^^ 
é  Pero  Ferrus ,  probando  que  eran  aquellos  enten-         y 
idos  en  el  arte  poética  y  que  poseían  la  lengua  cas-  ^^^^  ^®'^*^"^' 
allana  con  la  misma  perfección  que  los  demás  tro- 
adores  de  la  época  de  don  Juan  II.  Para  que  pue- 
an  nuestras  lectores  juzgar  de  esta  composición, 
aopécenos  oportuno  trasladarla  á  este  lugar,  copian- 
0  también  la  cantiga  de  Ferrus,  concebida  en  es- 
»s  términos : 

Con  triste -a  é  con  enojos 
que  tengo  de  mi  fortuna, 
non  pueden  dormir  los  ojos, 
de  veinte  noches  la  una. 
Mas  desque  á  Alcalá  llegué, 
luego  dormí  et  ffolgué, 
como  los  niños  en  cuna. 

Entre  las  signogas  ama& 
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Cantiga 

de 
Ferrus. 


.    Cantiga 

de 
l<^  Babbies^ 
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esto  bien  aposentado, 

dó  rae  dan  muy  buenas  camas 

é  plaser  é  gasajado. 

Pero  cuando  vyene  el  alva 

un  rabbí  de  una  grant  barba 

oygolo  al  mi  diestro  lado. 

Mucho  en  antes  que  todos 
Tyene  un  grant  judío  tuerto 
que  en  medio  daquesos  lodos 
el  diablo  lo  oviese  muerto; 
que  con  sus  grandes  bramidos 
ya  querrían  mis  oydos 
estar  allende  del  puerto. 

Rabbi  J^udah  el  tercero, 
do  posa  Tello,  mi  fijo, 
los  puntos  do  su  gargüero 
mas  menudos  son  que  mijo. 
E  tengo  que  los  baludos 
de  todos  tres  ayuntados 
dertibaryen  un  cortijo. 

La  respuesta  de  los  rabies  es  como  sigue: 

Los   rabies  nos  juntamas, 
Per  Ferrus ;  á  responder; 
é  la  respuesta  que  damos, 
querectta  bien  entender. 
]g  desimos  que  es  probado 
que  non  dura  en  un  estado 
riques^  nin  menester. 

Pues  alegrad  vuestra  cara 
é  parad  de  vos  tristessa: 
á  vuestra  l^gua  jugara 
non  le  dedes  tai  probessa. 
£  aun  creed  en  Adonay: 
quel  vos  sacará  de  ay 
é  vos  dará  grant  riqoessa. 

£1  pueblo  é'  los  hásanes^ 
que  nos  aqui  ayuntamos, 
con  todos  nuestros  afanes 
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en  el  Dios  siempre  esperamos 
con  muy  buena  devoción 
que  nos  lleve  á  remission, 
porque  seguros  vivamos. 
Venimos  de  madrugada 
yuntado^  en  grant  tropel 
á  faser  la  matinada 
al  Dios  Santo  de  Israel, 
en  tal  son,  como  vos  vedes, 
que  jamas  non  oyredes 
ruys^ores  en  vergel. 

Inserta  también  Juan  Alonso  de  Baena  en  su  pYe- 

10  Cancionero  varias  cooiposiciDnes  poéticas,  que 

ien  son  debidas  á  trovadores  cristianos,  tienen 

echa  analogía  con  los  descendientes  de  Judá. 

mas  notables  son  los  desires  que  hizo  Alfonso 

arez  de  Villasando  contra  Alfonso  Fernandez 

Quel,  judío  que  á  los  cuarenta  a&os  abjuró  de  sus 

mcias  y  fué  el  mas  donoso  loco  que  ovo  en  el  mun- 

También  fray  Diego  Valencia  de  León,  maestro 

wgrada  teología ,  escribió  dos  desires  y  dirigidos, 

rimero  al  converso  Juan  dé  España ,  y  el  segun- 

I  don  Simuel  Dios-ayuda,  judío  rico  de  Astor- 

UamadoGarcia  Alvarez  Delcon,  después  de  abra- 

I  por  él  la  religión  cristiana.  El  erudito  don  José 

Iriguez  de  Castro  copia  en  su  Biblioteca  española 

esiry  en  que  Villasandiño  hace  el  testamento  de 

nandez  Semuel,  el  cual  principia  de  este  modo: 

Amigos,  cuantos  ovistes 
plaser  con  Alfon  en  vida, 
de  su  muerte  tan  plañida 
sed  agora  un  poco  tristes; 
ó  reid,  como  reistes 
siempre  de  su  desatento, 
oyendo  su  testamentoií. 


GAWTVLO  X. 


Fernandez 
Semuel. 

Fray  Diego 

de 
Valencia. 
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EX8AY0H.  quizá  cual  nunca  lo  oístes. 

Testamento  et  codecillo 
ordenó  como  cristiano 
e  mandó  luefgo  de  mano 
mandas  de  muy  grant  cabdilló. 

Que  le  fagan  un  lusiUo, 
en  que  sea  debujada 
toda  su  vida  lastrada, 
sus  correnciss  é  omecillo. 

Y  termina^  después  de  disponer  burlescamente  de 
todos  los  bienes  que  le  supone^  del  siguiente  modo< 

Face  su  testamentario, 
para  complirtodo  aquesto, 
un  judío  de  buen  gesto 
que  llaman  Jacob  Zidario; 
al  cual  deja  su  sudario 
en  señal  de  cedsqua,  {*) 
porque  reze  tefild,  (**) 
cuando  sea  en  su  fonsarío. 

£1  decir  que  dirigió  F.  Diego  de  Valencia  de 
León  al  converso  Juan  de  España^  es  notable^  por 
contener  una  sátira  bastante  picante  contra  los  casa- 
dos. Dice  asi  * 


Johan  de  España,  muy  gran  sana 
fué  aquesta  de  Adonay,  (a) 
pues  la  aljama  se  derrama 
por  culpa  de  Barcelay.  (ó) 

Todos  fuemos  espantados  (c) 
maestros,  rabies^  cohenim(e) 
ca  les  fueron  sus  pecados 
de  este  sofar  ahenim.  (f) 

{*)    Santidad.  dos  versos ,  fray  Diego  de  Yalenda 

(^^)  Oración.  era  también  converso. 

(d)    Doctores, 

(a)  Dios.  re)    Sacerdotes, 

(b)  El  Demonio.  (Q    Desde  el  sabio  hasta  los  oe- 

(c)  Según  se  d^uce   de  estos     cios. 
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Pues  quien  non  tiene  becim,  {g)  capsulo  x. 

quiso  infinita  faser,  , 
hora  finque  por  mansel,  (A) 
4)ues  tan  mal  pertrecho  tray. 

E  los  sabios  del  Talmud, 
á  que  llaman  cedaquim,  (i) 
disen  que  non  ha  salud 
el  que  non  tiene  becim^ 

Antes  tienen  por  royn 
el  que  non  trae  milá:  (j) 
quién  non  puede  babelá  (A) 
non  le  cumple  matanay .  (í) 

Fallamos  en  elpéllim(m) 
por  pezuquen(n)  é  por  glosa^ 

el  que  non  tiene  becim 

non  tome  muger  fermosa. 

E  pues  Yos  en  esta  cosa, 
non  quisistes  el  caham  (ñ) 
yredes  con  el  quehynam  (o) 
con  la  ira  de  Saday.  (p) 

Barcelay  (y)  en  este  fecho 
contra  yos  fué  el  magnal,    (r) 
é  non  corría  por  derecho 
tó  rueda  de  guygal.  (s) 

Sofar  {e)  fino,  natural 
nos  dirán,  é  conadat  (n) 
pues  se  físo  mi  somat  (a?) 
Tuestra  muger  por  tanay.  (y) 

le  mayor  mérito  es  el  desivy  en  qué  el  mismo 
Diego  Valencia  pide  ayuda  é  limosna  á  don  Si- 
Dioñ-ayuda^  conocido  entre  los  cristianos  con 

Puede  traducirse  virUidadi  (o)  El  Diablo. 

Pechero.  (p)  Del  Dios  inmenso. 

Santos  ó  piadosos.  (q)  El  Detnoníó. 

Abundancia.  (r)  La  podadera. 

Casarle.  (s)  Elorbe. 

Arra.  (t)  Sabio. 

Libro  admirable  de  juicios.  (u)  Agudeza. 

Versistas.  (x)  Postura. 

Levantar,  subsistir.  (y)  Merced* 
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BW8AY0  if.  el  nombre  de  Garci  Alvarez ;  pareciéndonos  conve- 
niente el  trasladar  aqui  algunas  estrofas^  ya  que 
hemos  insertado  los  versos  anteriores  y  que  este 
poeta  puede  indudablemente  reputarse  como  de  ra- 
za hebraica :  . 

Loar  Yos  querría  ^3i  arte  de  trobas, 
señor  don  Simuel ,  por  vuestra  nobleza 
é  non  con  malisia  nin  por  sotilezt» 
por  que  vos  me  dedes  reales,  nin  doblas; 
sinon  solamente  por  las  vuestras  obras 
que  son  cimentadas  en  grant  cortesía 
et  contra  natura  de  la  judería, 
en  todos  los  fechos  llevades  sozobras. 


Creo  que  naciste  en .  signo  de  león, 
é  Júpiter  era  el  su  ascendente, 
cuando  concdbido  ñiestes  en  el  vientre, 
contados  los  puntos  de  la  conjunción, 
Synificaesto  vuestra  condición, 
pues  sodes  muy  franco  dador,  sin  4ubdaDza; 
é  Mars  ovo  parte  en  vuestra  }untanza, 
pues  sodes  ardido ,  de  grant  cor azoa. 

Si  fué  por  natura  ó  por  accldantes, 
sabed ,  don  Simuel,  en  toda  jaianera 
que  sy  mas  seguides  por  esta  oarrara, 
que  nunca  fué  tal  en  vuestros  parientes, 
pueden  vos  llamar  4^on  razón  las  feotes 
de  Dios  demandado,  segunt  Simuel, 
ó  Fanec  llamado  de  los  de  Israel 
Juzaf,  salvlador  de  muchas  pe^nt«s, 

Mvcfao»  son  llamados  por  un  sato  nomhrt 
que  su  buen-andanza  non  es  sola  una 
cá  son  áesyguales  en  toda  fortuBa» 
pues  uno  es  vil,  el  otro  es  níuy  no¡bre. 
Non  fas  la  ventura  ser  rico  nin  pobre 
sinon  solamente  las  buenas  costumbres; 
vileza  fué  causa  de  las  sarvidumlNres 
noblesa  demuestra  fídalgo-rico4ioinbre- 
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Es  indudable  que  fray  Diego  Valencia  de  León  capitulo  x. 
aparece  ^  mas  digno  de  elogio  en  los  versos  de  maes- 
tria  mayor  ^  si  bien  entrambas  composiciones  ofre- 
cen bastante  interés  para  nuestro  popósito^  pues 
que  dan  á  conocer  las  estrechas  relaciones  que  exis- 
tian  entre  judíos  y  cristianos^  poniendo  al  par  de 
manifísetoel  mérito  de  las  obras  poéticas  que  el  Can- 
cionero de  Baena  contiene.  Habiéndonos  extendido 
en  el  presente  capítulo  algún  tanto  con  este  objeto^ 
expondremos  en  el  siguiente  nuestro  juicio  respecto 
á  esta  Colección  preciosa. 


>  '. 


'^■^i'"r^"»"w»*w«« 


". .  -I 


Capitulo  xí. 


tercera  época.-Siglo  XV< 


Gontítíüa  el  examen  de  los  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  II.~ 
Juan,  el  viejo ,  Fray  Alonso  de  Espina.— ^Remon  Tidal  de  Besado- 
chen.x Mosséh  Zarfati.~D.  Jahacob  Zadique  de  Uclés. 


BwsATo  II.        Gonsagrattios  el  anterior  capitulo  á  dar  á  conocer 
las  poesías  que  el  Cancionero  de  Jokan  Alfonso  (U 
Buena  contiene^  ya  relativas  al  proscrito  pueblo he- 
Juicio      l>i'60^  ya  debidas  á  los  judios  que  mas  distinciones 
sobre       gozaban  en  la  corte  de  don  Juan  IL-Del  examen  déte- 
el  cancionero  nido  de  aquellas  composiciones  poéticas  se  despren- 
Baona.      den,  en  nuestro  concepto,  las  mas  palniarias  prue- 
bas de  cuanto  llevamos  observado  respecto  de  la 
literatura  del  siglo  XY  •  Presentan  algunas  veces  bri- 
llantes y  naturales  gracias;  reflejan  otras  no  pocari* 
queza  de  colorido  y  ostentan  casi  siempre  gran  va* 
riedad  de  metros ,  manifestando  los  adelantaimientOB 
que  habia  hecho  ya  el  arte  poética. — Pero  no  son 
producto  de  la  espontaneidad  del  sentimiento  ni  dao  en 
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Tilliain 
Pre8€oU. 


su  conjunto  ^  para  valemos  de  la  expresión  de  un  es-  capitulo  h 
eritor  comtempor^neo^  la  mas  alta  idea  del  gusto^ 
BÍ  del  talento  poético  de  sus  autores. — «Los  felices 
•ingenios  de  aquella  época  (prosigue  William  Pres- 
»cott  al  bosquejar  el  cuadro  que  presentaba  la  civi-^ 
«lizacion  española  por  aquellos  tiempos)  erraron  el 
•camino  de  la  inmortalidad.  Desdeñando  la  natu- 
•ral  sencillez  de  sus  mayores,  pensaron  excederles, 
•ostentando  erudición  y  procurando  formar  una 
•lenguamas  clásica. — Lo  último  lo  consiguieron:  me- 
•joraron  mucho  las  formas  exteriores  de  la  poesia, 
•ofreciendo  sus  obras  un  alto  grado  de  perfección 
i^literaria,  comparadas  con  las  precedentes. — Pero 
«sus  conceptos  mas  felices  están  por  lo  común  en- 
•yueltos  en  una  nube  de  metáforas  que  los  hace  in- 
•inteligibles.  • 

(  Este  juicio ,  tan  conforme  con  las  observaciones 
qae  en  la.  introducción  al  capítulo  IX  del  presente 
Mn$ayo  expusimos,  se  adapta  grandemente  á  las  pro- 
dttciones  poéticas ,  en  el  GmicioneTO  de  Baena  com- 
lirendidas.— ]\i  era  posible  que  las  obras  recopila- 
diaB  por  aquel  erudito  converso  se  sustrajesen  á  la 
ley  común  que  entonces  dominaba  á  las  letras,  cul- 
tivadas por  una  corte  dada  á  un  excesivo  y  descami- 
nado fausto  para  olvidar  lá  desnudez  y  falta  de  viri* 
U4^d  en  que  vivia. — Sin  embargo ,  como  insertó 
taiDal>ien  el  secretario  de  don  Juan  11  en  su  precioso 
Ca^nciomro  obras  debidas  á  no  pocos  poetas  del  si- 
glo anterior ,  bueno  será  advertir  en  este  sitio  que 
mnchas  de  las  producciones  que  contiene  ,  se  ha- 
llan fuera  de  las  observaciones  referidas  y  del  juicio 
d$  William  U.  Prescott,  quien  no  se  detuvo,  por 
el.  carácter  propio  de  sus  tare^,  á  notar  esta  impor-* 
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BwsAYo  H,  tante  diferencia.  £1  Cancionero  de  jBaena  es  por  estas 
razones  doblemente  digno  del  examen  y  aprecio  deloi 
eruditos;  debiendo  ser  considerado  como  uno  délos 
mas  estimables  monumentos  de  nuestra  histc»» 
literaria. — Juan  Alfonso  de  Baena merece^  en  finólas 
alabanzas  de  su  posteridad^  no  tanto  por  haberse  con" 
sagrado  con  el  mas  vivo  entusiasmo  al  culto  de  hd 
musas  castellanas  ^  cuanto  por  haber  tenido  la  feUn 
idea  de  reunir  en  un  solo  volumen  tan  apreciares 
obras  poéticas»  Lástima  es  que  para  estudiarlas  aiuH 
ra  en  su  original  ^  sea  necesario  el  pasar  á  extraña» 
tierras  y  mendigar  el  beneplácito  de  los  que  sin  e8« 
crúpulo  alguno  las  arrebataron^  con  otras  muchan 
preciosidades^  de  nuestro  suelo. 

Entre  los  escritores  de  la  época  de  don  Juan  11^ 
deben  también  distinguirse  dos  conversos  que  de-^ 
dicados  á  estudios  mas  graves  se  manifestaron  no 
menos  doctos  que  los  hijos  de  don  Pablo  dá  Sanh 
Maria>  de  quienes  nuestros  lectores  tienen  yá  itbim^ 

el  Viejo,  dantes  noticias.  Era  el  uno  Juan  el  Yiejo^  aator  q^ 
citan  Pérez  Bayer  y  don  Poicólas  Antonio-^  sm  dir 
cabal  idea  de  sus  produciones ;  y  llamábase  el  otra 
fray  Alonso  de  Espina^  personage  bastante  GmKMP 
do  en  la  historia  de  España^  por  haber  acompañado 
al  suplicio  á  don  Alvaro  de  Luna.  JXació  el  pritnero 

su  patria.  ^^  ViUamartin  á  mediados  sin  duda  del  siglo  XIV,  y 
convencido  de  los  errores  del  j  udaismo^  abrazóla  idi* 
gion  cristiana^  al  escuchar  la  inspirada  voz  de  S*  Vioes- 
te  Ferrer^  dedicando  sus  esfuerzos  desde  entonces  ei 
defensa  de  la  verdad  evangélica.  Había  este  ccHáveno 
sido  uno  de  los  mas  señalados  doctores  de  la  ley  mosfi* 
ca^  distinguiéndose  entre  los  rabinos  toleduios  por  k 
severidad  de  sus  doctrinas  y  laaustwidadde  sus  eos* 
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tmnbres.  Cristiano  ya,  hízose  notable  por  su  ar-  capítulo  h. 
diente  celo,  y  escribid  un  libro  intitulado  Memo- 
rial 4e  los  misterios  de  ChristOy  para  dar  prueba  á 
•  los  católicos  de  su  acendrada  fé  y  para  mostrar  á  Misterio 
los  judíos  la  necesidad  de  abjurar  los  errores  en  ^^ 
que  vivían. — Este  libró,  que  fué  escrito  según  el 
mismo  Juan  el  Viejo  afirma,  el  año  da  1416  en  la 
Gijud^id  de  Toledo,  cuando  era  ya  de  edad  avanzad[a, 
se  divide  en  diez  y  siete  capítulos  de  corta^  e^tten- 
síon,  en  los  cuales  resalta  mucha  y  sazonada  doc- 
trina.— Escribió  también  Juan  el  viejp,  otro  tratada 
con  el  título  de  Declaración  del  Salmo  LXXII  del 
ScdteríOy  obra  en  donde  se  mostró  tan  erudito  y  ver- 
sado en  el  estudio  de  los  libros  sagrados  de  la  Bi-  ^^  ^1^*^* 
blia  .que'^no  deja,  con  su  lectura,  duda  de  ningún  gé-  salmo  lxxii. 
n^ro  de  haber  sido  uno  de  los  mas  doctos  robines 
de  sa  tiempo.  Juan  el  Viejo ,  reúne  á  estas  dotes 
mocha  fuerza  de  lógica  en  la  manera  de  presentar 
las  cnestiones;  y  como  avezado  ya  á  las  disputas  y 
CQütiendss  talmúdicas^  se  ostenta  á  veces  como 
diestro  argumentante.  Para  que  nuestros  lectores 
paedan  spreciar  el  mérito  de  las  obras  que  dejamos 
citadas  9  copiaremos  aqui  el  capítulo  VI  del  Memo^' 
rtalde  los  misterios  de  Christo^  en  que  habla  de  Isa- 
ias  y  de  los  demás  profetas  qne  trataron  de  la  Vir- 
gen. Dice  asi: 

»IiOS  cbtistianos  alumbrados  del  Senyor »  nuestro  Sal-^ 
«vador  9  fallan  todas  las  profecías  cumplidas  en  el  nuestro 
«Senyor  Ghristo ;  é  los  judíos  non  tienen  otra  esperanza^. 
aftin  otra  consolación ,  salvó  verná  el  Mesyas  é  él  los  libra-^ 
»rá ;  é  los  mcuros  dicen  cá  fijo  de  María  es  fijo  de  Dios.. 
»Otro  sy  dicen  los  moros  que  en  el  día  del  juicio ,  él  ha  de 
«juzgar  los  vivos  é  los  muertos ;  é  pues  árboles  que  dio  fru* 
»to  ^e  todos  los  nascidos  tienen  su  esperanza  en  él,  é  salvo 
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pns4Y0  n.  '^Q^^  ^^  christiano  come  cada  día  del  é  goza  con  él ,  é  elJudiD 
«espera  comer  del,  é  el  moro  tañe  en  el  fruto  é  non  come, 
»cá  non  tiene  la  fé  é  creencia,  salvo  que  conosce  que  era 
»Mesyas;  razón  es  de  alabar  é  dar  gloria  é  amar  á  tan 
»santo  árbol  que  es  esperanza  de  los  vivos  é  de  los  muer- 
»tos;  é  con  razón  dice  David  en  el  su  sahno  LXXXYII:  gkh 
yiríosus  cosas  son  dichas  de  tí,  cibdat  de  Dios.  Bien  pode- 
»mos  decir  ala  madre  de  Dios  cibdat  de  Dios;  é  yo  antes  que 
«comenzase  á  declarar  la  profecía  que  es  dicha  della,-  qaise 
«adelantar  algo  de  su  alabanza,  la  qual  lengua  non.  puede 
«fablar,  ni  corazón  pensar  cuanto  debemos  decil*  é  alabar 
»á  la  Virgen  gloriosa  Santa  María  que  es  árbol  de  vida  é 
«consolación  á  los  vivos  é  á  los^  muertos,  é  dar  muchas 
«gracias  á  mi  Señor  Jesucristo,  su  hijo  bendiebo,  que  me 
«llegó  en  mi  vejez  á  tiempo  que  fablase  en  su  alabanza,  se- 
«yendo  criado  en  tiniebra ,  comiendo  en  el  árbol  de  Eva, 
«é  pido  á  la  Santidad,  que  ella  que  es  madre  de  piedad  é 
«Reyna  de  los  angeles ,  sea  mi  abogada  ante  su  glorioso  % 
«Jesucristo,  fijo  de  Dios  vivo,  que  me  querrá  recibir  en 
«el  su  santo  reyno,  partiendo  de  este  aiglo,  segunt  mi  edad 
«de  aqui  á  poco  tiempo.  Vengamos  al  propósito,  fallaii 
«que  las  profecías,  asi  como  profetiz^oA  del  fruto  gloriio- 
«so,  asi  profetizaron  del  santo  árbol  que  lo  trajo^  é  pro- 
«fetizó  Esaias  de  la  Virgen  gloriosa,  segunt  le  dijo  el  án- 
«gel  á  Joseph,  cuando  le  apareció  é  le  dixo:  sepas  Josepb, 
«que  María  tu  esposa,  ha  concebido  de  Espirita  santo,  i 
«parirá  fijo,  é  llamará  su  nombre  Jhs,  que  quiere  decir 
ytsalvadovy  ca  él  salvará  su  pueblo  de  sus  pecados,  porque 
«se  cumpla  lo  que  es  escripto  de  parte  de  Dios  por  el  pjro- 
«fecta;  é  que  la  virgen  parirá  fijo,  é  será  Üamado  su 
«nombre  Jifnmanuel  que  quiere  decir  Dios  con  nosoMS» 
«E  dice  luego  el  verso  siguiente:  manteca  é  miel  comerá 
^por  su  saber,  é  aborrecerá  el  nmlf  é  escogerá  el  Mm; 
«é  el  comer  se  toma  aqui  por  doctryna,  asi  como  fallimos 
«que  dice  Salomón  en  el  libro  de  los  probervios:  otM 
»cofned  de  mi  pan,  é  bef^et  de  mi  vino ;  que  lo  dize  por 
«deprender  su  doctrina;  é  otro  sy  manteca  é  miel  comerá, 
«quiere  decir  que  su  doctrina  es  manteca,  é  miel  toda  ea- 
«ridad,  é  toda  jpiedat  é  toda  misericordia  que  ovo  en  el  se- 
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jinor.  Dize  después  por  8u  saber  aóorrescerd  el  mal  é  esco-  capitulo  xi. 
ytjefd  ei  6ien:  dixor  él  protetaL  por  su  sdher  para  dar  á  en- 
»tender  por  su  saber,  como  Dios,  é  no  ensenado  de  otro 
«segnnt  se  dirá  en  su  titulo. — Otro  si  entendiesen  manteca  é 
mniel,  el  qual  há  de  cumplir  la  vieja  ley,  é  la  nueva  ca  ley 
»es  comparada  k  miel  é  manteca.  Dicelo  Davit  Salmo  XIX; 
«otro  si  Salomón  en  el  Cántico  canticorum.in 

Asi  explica  el  segundo  verso  del  Salterio  eñ  la 
declaración  del  Salmo  LXXII: 

ü  Juzgará  el  tu  pueblo  con  justicia  é  los  tus  potares  con 
•juicio.  Justicia  es  una  virtud  general,  que  es  dar  á  cada 
»mH)  ^egunt  meresce  galardón  al  bueno  é  pena  al  malo;  c 
naqui  profetizó  Davit  que  el  nuestro  Salvador  Jesuchristo 
»ha  de  juzgar  el  dia  del  juicio  á  quantos  nascieren,  vivos 
»é  muertos,  según  lo  dice  el  profeta  Jbel  capitulo  IV:  yo 
^ayuntaré  todas  las  gentes  en  el  val  de  Josaphat^  é hilas 
j>juzgáre\  Otro  sy  el  profeta  Sofonias,  capítulo  III,  decia  del 
«pueblo:,  enmendatvos  antes  que  venga  el  dia  del  juicio* 
»gue  ayuntaré  las  gentes  é  todos  los  reynados  é  daré  d  cada 
»uno^  según  sus  obras.  £  otro  sy  podemos  decir  que  en 
3>estos.  dos  versos  primero  que  dixo:  Senyor,  los  tus  juicios 
»dd  al  rey  é  el  segundo  que  dice:  juzgará  el  tu  pueblo 
j»eon  justicia,  profetizó  Davit  de  lo  que  dixo  nuestro  Senyor 
j»Jésu-Ghristp  á  sus  apóstoles:'  dado  eS  á  mi  poder  en  el 
mcielo  é  en  la  tierra;  ca  dio  la  divinidad  á  la  humanidat 
«poder  de  fuzgar  los  vivos  é  los  muertos,  ca  es  Dios  é 
»ome.»  ^ 

No  creemos  necesaria  el  trasladar  otros  pasages^ 
para  dar  á  couocer  el  espíritu  que  animó  á  Juan  él 
Viejo  9  al  escribir  los  dos  tratados  que  dejamos  cita- 
dos y  los  conocimientos  que  le  adornaban.  El  len-r 
guagé  empleado  por  este  fervoroso  converso,  aun- 
que no  es  tan  elegante  como  el  de  las  obras  de  Al- 
var Garcia  y  Alonso  de  Cartagena  y  que  florecían 
á  la  sazón  y  iguala  en  sencillez  y  en  pureza  al 
asado  por  otros  escritores  del  mismo  tiempo.  El 
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códice  *  que  contiene  los  referidos  libros  y  es  por 
esta  Causa  un  precioso  documento  de  nuestra  histo- 
ria literaria  y  merece  la  estimación  de  los  que  se 
consagren  á  examinar  los  progresos  hechos  porh 
lengua  castellana  en  el  siglo  XY •  Juan  el  Viejo,  qne 
tanto  calor  mostró  en  defensa  del  cristianismo,  aca- 
bó sus  dias ,  en  medio  de  las  distinciones  y  los  ho- 
nores que  dispensaron  á  su  mérito  los  prelados  de 
Castilla. 

Mas  nombrado  y  acariciado  por  el  clero  y  itan 
por  la  corte  de  don  Juan  II ,  fué  fray  Alonso  de  Es- 
pina, religioso  del  orden  de  menores  c^servantes, 
que  an|es  de  convertirse  al  cristianismo,  era  uno  de 
los  mas  doctos  rabbies  de  su  tiempo.  Abrazada  la 
religión  católica,  llegó  á  ser  rector  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca ,  honra  reservada  entonces  al  mas^ 
alto  mérito ;  y  cuando  contaba  ya  una  edad  avanza- 
da ,  fué  nombrado  para  una  de  las  plazas  de  la  tabla 
del  Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  merced  al 
odio  que  desplegó  contra  el  pueblo  hebreo,  com- 
batiendo ,  ya  por  tnedio  del  pulpito  en  que  gozaba 
de  gran  prestigio  y  nombradía ,  ya  por  medio  de 
sus  escritos,  los  errores  de  la  religión  judaica.  Coa 
este  propósito  compuso  una  obra  latina  que  termi- 
nó ,  según  expresa  el  mismo ,  en  1 458 ;  dándole  por 
título  TortcUüium  fidei ,  en  la  cual  al  mismo  tiempo 
que  acreditó  una  erudición  extraordinaria ,  dio  á 
conocer  que  no  perdonaba  medio  alguno  para  con- 


1  Este  carioso  docamento  etá 
por  los  afios  de  1780  propiedad  del 
colegio  de  Madre  de  Dios  de  teó* 
logos  de  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares.  En  el  citado  año  lo 
copió  con  suma  diligencia  y  esme* 
ro  el  ilustrado  sacerdote  don  Fran- 


cisco de  la  Cuerda,  bábieido  De- 
gado á  poder  del  erudito  bíblidla- 
tfodoh  Benito  Maestre,  quien  aofes 
de  su  fallecimiento  nos  le  teWté 
pan  8u  eiámenr.  El  códice  origisal 
oabrá  Ido  probablemente  á  eiials- 
nar  alguna  biblioteca  extrangert. 
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fundir  y  exterminar  i  la  grey  á  que  debia  su  exis-   capitulo  m. 
tencia.  £1  laborioso  don  José  Rodríguez  de  Castro^ 
dá  en  su  BVMoleca  española  los  siguíentds  porme- 
nores acerca  de  este  libro  ^  que  anda  bastante  esti- 
mado '  por  la  esj:asez  de  egemplares  en  manos  de 
los  eruditos  y  bibliógrafos.  Dice  del  siguiente  modo: 
*Esla  obra,  cuyo  objeto  es  impugnar  el  judais«- 
»mo,  descubriendo  las  astucias  y  perversos  ardides, 
j»de  que  se  valen  los  judíos  contra  los  cristianos,  se 
j»compone  de  doce  consideraciones,  repartidas  en 
«cinco  partes  ó  libros.  El  primero  trata  de  las  ar- 
omas espirituales  que  tienen  los  cristianos  contra 
»los  judíos,  délas  cuales  deben  usar  los  predica- 
adores  evangélicos;  del  mejor  modo  de  predicar  la 
x»palabra  divina ;  de  la  nobleza  y  excelencia  de  la  fé 
j» católica;  y  del  cumplimiento  de  las  profecías  anti- 
jiguas  acerca  del  Mesías,  en  nuestro  Señor  Jesu- 
» Cristo.  En  el  segundo  habla  del  origen,  naturaleza 
» y  progresos  da  cada  una  de  las  catorce  heregías  que 
«seconocian  en  su  tiempo;  y  trata  largamente  de 
j»la  confesión  sacramental  y  de  la  absolución  de  los 
«pecados.  En  el  tercero  trae  los  argumentos  de  los 
«judíos  contra  los  cristianos  en  materia  de  religión; 
«refiere  varias  insulseces  de  los  mismos  judíos; 
«cuenta  las  calamidades  que  han  padecido;  la  ruina 


2  Sin  embargo  de  ser  ya  de- 
loasiado  rara,  se  han  hecho  de  esta 
obra  varias  ediciones :  la  mas  an- 
ligua,  que  tenemos  á  la  vista, 
«&  del  ano  1485  hecha  á  expen- 
sas de  Antonio  Koberger:  im- 
primióse después  en  Niircmber^lc 
en  1494 ,  y  mas  adelante  se  volvió 
á  publicar  en  León  de  Francia,  hajo 
la  dirección  de  fray  Guillermo  To- 
tano, del  orden  de  predicadores, 
el  afio  de  1511.  En  1535  volvió  nue- 
▼amente  á  darse  á  la  est^impa  en  la 


misma  ciudad.  Citan  el  Foríaii^ 
tiumfidei  en  su  Historia  de  M^ 
paña  el  P.  Juan  de  Mariana;  en 
su  Biblioteca  de  tos  escritores  re- 
iigiosos  observantes  fray  Lúeas 
Wandíngo ;  en  su  Apparatus  so- 
cer ,  en  su  Biblioteca  hebrea  Wol- 
fiio;  en  su  Historia  literaria  de 
los  escritores  eclasidsticos  Guí-* 
llermo  Cave,  haciendo  también 
mención  de  ella  los  celebrados  es- 
critores Barttoloccio ,  Ricardo  Si- 
món y  Juan  Enrique  Mayo,  el  hijo. 
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_  »de  Jerusalera ;  los  destierros  de  los  judíos  de  lo» 
» países  de  los  cristianos;  sus  castigos;  su  futura 
«conversión  y  la  venida  del  Ante  Cristo.  Enelcuar- 
«to  pone  la  vida  de  Mahoma;  describe  su  secta; 
«impugna  su  doctrina;  expone  los  dogmas  de  la  re- 
»ligion  cristiana;  y  reñere  las  guerras  que  ha  hala- 
ndo entre  los  cristianos  y  los  moros  desde  el  tíem- 
«po  de  Mahoma.  En  el  quinto  trata  de  la  existencia 
«de  los  demonios^  su  orden ^  diferencia^  régimen^ 
«odio  que  tienen  á  los  cristianos^  tormentos  que 
«padecen  y  lugar  que  habitan.» 

Fray  Alonso  de  Espina .,  apesar  del  empeño  que 
muestra  en  poner  de  manifiesto  las  aberraciones  de 
los  judíos  f  en  lo  cual  se  ostentó  á  veces  como  hi- 
bil  érgotista^  es  mas  apreciable  cuando  carra  loK 
hechos  que  cuando  combate  las  doctrinas.  Así  me- 
recen, en  nuestro  juicio,  la  preferencia  sobre  los 
demás  libros  el  tercero  y  cuarto  del  Fortalüivm  fi- 
dei,  en  los  cuales,  como  indica  Rodríguez  de  Cas- 
tro ,  cuenta  las  vicisitudes  sufridas  hasta  su  época 
por  el  pueblo  hebreo  y  dá  á  conocer  la  vida  de  Mar 
liorna  y  los  progresos  que  hizo  su  secta  hasta  exten- 
derse por  todo  el  mundo  é  innundar  nuestra  Es- 
paña. En  el  libro  tercero  que  se  divide  en  doce 
consideraciones  ^,  son  notables  la  séptima,  novena, 
décima  y  undécima  bajo  el  aspecto  que  dejamos  in- 
dicado. Considera  Espina  al  hablar  de  estatu  judeorum 


3  .  Estas  consideraciones  son: 
primera  sobre  la  cej^uedad  de  los 
judíos :  segunda,  de  su  parentela, 
según  el  Talmud:  tercera,  de  sus 
creencias:  cuarta,  quinta  y  sesta 
de  la  guerra  que  hacen  los  judíos 
ú  la  fé  cristiana:  sétima  de  la  cruel- 
dad de  los  judíos :  octava  de  la  l'a- 
Miidad  j  orgullo  de  los  mismos;  no-  . 


vena  de  las  cuatro  veces  que  lia- 
bian  sido  desterrados,  y4  de  la 
tierra  Santa,  ya  de  Franela,  yt de 
Inglaterra  y  ya  de  Espafia :  déci- 
ma de  las  cosas  mas  notables  df 
los  judios :  undécima  de  sn  estado 
en  el  reino  de  Castilla ,  y  duod^ 
cima  de  su  perversión  hasta  la  coi- 
sumacion  de  ios  Siglos. 
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ín  Casldla,  h%  leyes  que  se  habían  dictado  para  capítulo xi. 
teiier  á  raya  á  la  raza  proscrita ;  y  con  este  motivo 

«iiiserta  el  ordenamiento  de  la  reina  Catalina  y  de  don 
Fernando^  el  de  Antequera  ^  de  que  ya  tienen  noti- 

/Citf  nuestros  leptores,  y  prosigue  manifestando  que 
apesar  de  la  severidad  de  esta  y  otras  disposiciones 

.de  los  reyes  y  prelados^  en  ninguna  ó  en  pocas  co- 

.sas  se  veian  aquellas  cumplidas.  Trata  de  probar 

;que  I09.  judíos  de  España  recibían  mayores  conside- 
raciones por  parte  de  los  cristianos  que  los  de  otros 
reinos  9.  en  especial  los  de  Francia  é  Inglaterra^  en 
donde  hacían  vida  de  cautivos  ^  por  lo  cual  mere- 
cían el  título  de  ingratos;  y  para  dar  á  conocer  com-       1 

.pletamente  el  estado  y  condición  de  los  judíos  de 

.Castilla,  dice  de  este  modo: 

'  «In  hoc  ergo  regno  judcorum  non  gravatur  captívitas, 
4K»im  ipsi  terrae  pinguedincm  edant  et  bona:  non  laborant  Su  estilo. 
«terram,  nec  caní  defendunt.  Sed  malitiís  et  astutiis  suis 
nlabóres  christianorum  devorant  et  corum  sunt  bonorum 
«heredes,  sicut  de  cis  scriiítum  est  (Jcremiae  caí».  5.^  vors.  27) 
nSicút  decipula  plena  avióus,  sic  domus  eorum  plena  doto: 
•ideo  magnificati  sunt  et  ditati.  Incrassati  smU  et  imptn- 
•guaíi.  Sic  ergo  proditíones  et  mala  judeorum,  ut  dictum 
»esty  transeunt  sine  pena  et  peccatis  exigentibus  soepe  in  regno 
»isto  alíqui  ipsorum  nimis  valent  cuín  regibus,  et  ea  quae  ad 
»reges  pertinent,  pertractant;  et  talibus  se  immiwScent  quod 
'»habent  sub  jugo  et  dominio  christíanos.  Et  ideo  in  regno 
'»isto  temporibus  féré  ómnibus  obtinent  privilegia  justa  velle, 
«ao^pe  etiam  in  domo  regia,  et  unus  nlagnus  miles  vel  plures 
nqui  eorum  est  advocatus  et  defensor  a  quocumquc  accusan* 
»%%.  Et  sic  coeci  judci  ccecos  effíciunt  christíanos  regní  istius* 
»Et  indc  accidit  proverbium  antiquorum :  vidisíes  hic  ccecum 
ytqm  videntem  exccecavit.  Cum  tamen  scriptum  sít,  Pro- 
«verb.  19.  Non  decent  stultum  divitim,  nec  servum  domt- 
nnari  principiims.» 

ISo  oreemos  necesario  seguir  copiando ,  para  quo 
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puedan  formar  juicio  nuestros  lectores  del  esp(ritQ 
que  guió  la  pluma  de  fray  Alonso  dé  la  Espina,  al 
escribir  su  Fortalitium  fidet.  Cíuanto  llevamos  dic&t) 
prueba  la  exactitud  de  las  observaciones  que  en 
nuestro  primer  Ensayo  hicimos,  respecto  del  objetb 
y  tendencia  de  esta  obra,  cuyo  mérito  literario  no 
puede  menos  de  reconocerse  en  el  trozo  que  dejih 
mos  copiado.  El  P.  Juan  de  Mariana  en  el-capftn- 
lo  XIII  del  libro  XXII  de  su  Historia  general  h 
califica  del  siguiente  modo,  al  narrar  la  mueHede 
don  Alvaro  de  Luna:  «Acompañó,  dice,  á  don  Al- 
» varo  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  ji»- 
«ticiaron  Alonso  de  Espina,  fraile  de  San  Fran- 
j> cisco,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  For- 
»talitium  fídeiy  magnífico  título,  bien  que  poco 
j» elegante.  La  obra  erudita  y  excelente  por  el  cono- 
acimiento  que  dá  y  muestra  de  las  cosas  divinas  y 
»de  lá  sagrada  Escritura.»  El  juicio  del  P.  Mariana 
nos  parece  digno  de  todo  respeto.  Sin  embargo^ 
como  indicamos  ya  arriba ,  la  obra  de  Alonso  de 
Espina  es  preferible  en  la  parte  histórica  j  en  donde 
su  lenguage  aparece  mas  suelto  y  sencillo,  bien  que 
en  toda  ella  manifiesta  grandes  conocimientos  y  ex- 
celentes dotes  de  escritor.  Ninguna  obra  en  caste- 
llano ha  llegado  ( que  nosotros  hayamos  averigua- 
do) á  nuestros  dias ,  debida  al  converso  E^ina:  es 
probable  que  enceirado  en  el  claustro  y  desdemn- 
do  enteramente  la  literatura  y  la  lengua  vulgares, 
tampoco  escribiera  este  docto  franciscano  ninguna 
producción  en  aquel  idioma. 

Pertenecen  también  á  esta  tercera  época  que 
vamos  bosquejando  otros  esclarecidos  conversos  que 
dieron  no  pocas  pruebas  de  su  amor  ¿  las  letras, 
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dedicándose  con  todo  esmero  á  sa  estadio  y  cultivo,  capitulo  h . 
Merecen  entre  ellos  singularmente  mencionarse  Re- 
unión Vidal  de  Yesaduchen^  don  Mosséh  Zarfati  y  don 
(Jahaoob  Zadiqué  de  Uclés,  insignes  filósofos  de 
^aellos  tiempos.  Distinguióse ^  no  obstante,  el  pñ- 
Huero  como  entendido  preceptista  y  hábil  poeta,  sien- 
do harto  sensible  para  nosotros  el  no  poder  dar  aqui 
jujol  muestra  de  sus  poesías ,  por  haber  sido  de  todo 
punto  infructuosas  cuantas  investigaciones  y  dili- 
gencias hemos  hecho  para  conseguirlo.  Solamente 
iM>nsta  por  el  testimonie^  del  marqués  de  Santillana, 
.cuyos  juicios  literarios  merecen  todo  respeto ,  que  ^«™o"  v*^*^ 
Ciscribió  Remon  Vidal  de  Vesaduchen  un  arte  poé-  yesaduchen. 
lica^  titulada  Reglas  cUl  bien  trovar^  tan  digna  por 
cierto  de  estima  que,  según  el  referido  don  Iñigo 
Xopez  de  Mendoza  manifestaba  en  la  carta  con  que 
dirigió  sus  Proverbios  al  príncipe  don  Enrique,  tuvo 
presentes  las  reglas  que  en  ella  se  establecian ,  para 
la  versificación  de  la  mencionada  obra.  Lástima  es 
verdaderamente  que  este  códice,  tan  apreciado  en 
Ja  época  del  erudito  marqués ,  no  se  haya  todavía 
encontrado  por  nuestros  bibliógrafos;  dando  esto 
'motivo  para  sospechar  que  pueda  haber  »do  ya  de-- 
Torado  por  la  polilla  en  los  archivos,  ó  por  las  lla- 
mas, alimentadas  por  la  ignorancia  que  en  todas 
partes  ha  cundido,  para  destruir  los  mas  preciosos 
«documentos  de  nuestra  cultura.  Aunque  no  tene- 
.mos  nosotros  la  fortuna  de  dar  á  conocer  el  pre- 
iátado  libro,  no  hemos  tampoco  querido  dejar  de 
mencionarlo ,  para  despertar  en  nuestros  literatos  el 
.deseo  de  buscarle ,  á  fin  de  que  pueda  algún  dia 
enriquecerse  la  historia  de  la  literatura  emanóla  con 
joya  tan  apreciable. 
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Don  MoMéh  Zarfatí^  cuyo  nombre  es  apenastxh 
nocido  en  la  república  de  las  letras ,  paes  que  m 
Wolfio ,  ni  Bartoloccio ,  ni  otro  alguno  de  cuantos 
han  tratado  de  los  escritores  rabínicos  hace  meneimí 
de  él^  á  excepción  de  Rodrigues  de  Castro;'8e  dis- 
tinguió principalmente  por  sus  estudios  sóbrela 
jurisprudencia,  escribiendo  un  tratado  con  el  titulo 
.de  Flores  de  derecho  j  que  se  conserva  afortunada- 
mente en  la  famosa  colección  del  Escorial.  Es  abv 
buido  este  códice  á  otro  judio ^  llamado  Jacobo  de 
las  leyesj  pcx*  verse  en  la  portada  escrito  este  nom- 
bre y  adjudicándosele  la  gloria  de  haber  recopilado 
las  referidas  Flores  de  derecho.  Pero  luego  que  se  lee 
la  primera  dedicatoria^  que  precede  al  tratado^  no 
queda  ya  dada  de  que  fué  don  Mosséh  Zarfatí  el  au- 
tor del  mismo ,  hallándose  en  la  expresada  dedica- 
toria estas  palabras : 

«Muy  magaiflco  señor,  habiendo  acatamiento  asi  al  mo- 
»tÍYO  dicho  de  vuestra  merced,  como  al  deseo  mío,  cerca  de 
»vos  scrvtr,  aunque  yo  vuestro  vasallo  Mossé  Zarfatí  sea  d 
»menor  de  los  siervos  vuestros,  la  presente  escríptoraflse  ta- 
ncar en  el  volumen  que  aquí  paresce,  suplicando  á  voeslii 
»seüoría  que  non  acatando  la  poquedad  de  laobra»  maslaer 
«tención,  pues  aquella  es  desear  vuestro  servicio,  le  plegl 
»sea  rescebida  con  la  voluntad  que  se  fase.» 

Dirigía  don  Mosséh  Zarfatí  esta  dedicatoria  d 
maestro  Jacobo,  el  cual  habia  recibido  encargo  de 
escribir  la  copilacion  de  las  Flores  de  derecho j  para 
recreamterUo  é  para  enseñanza  de  don  Alfonso  Fer- 
nandez Kiño ;  y  no  atreviéndose  sin  duda  á-  conlb- 
sar  á  este  magnate  que  se  habia  visto  obligado  á  va- 
lerse de  don  Mosséh  Zarfatí,  le  presentó  Iñs  Flores 
de  derecho  y  como  obra  suya^  yendo  eü  esté  |>ropó^ 
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.sito  :fain  adelante  que  se'  expresó  en  esta  forma  ¿1  capítol» «. 
-dedicársela : 

«Señor,  yo  pensé  en  las  palabras  que  me  dixístes  que  tos 
:«plasia  que  escogiese  algunas  Flores  de  derecho  brevemente; 
.«parque  pudiéssedes  haber  alguna  carrera  ordenada  para 
«entender  é  librar  los  pleitos,  segundias  leyes  de  los  sabios. 
nE  porque  las  vuestras  palabras  son  á  mi  expreso  manda- 
«miento  é  he  grant  voluntad  de  vos  faser  servicio  en  todas 
«Ms  cosas,  é  maneras  que  yo  supicsse  é  pudiesse ;  é  copilé 
\é  sqomté  estas  leyes  que  son  mas  ancianas,  en  esta  manera; 
«que  eran  puestas  é  departidas  por  muchos  libros  de  los  sa- 
«bidores «  é  ésto  fíz  yo  con  graqd  estudio  é  con  gran  dili- 
«geneia.» 

Mo  puede'  á  la  verdad  comprenderse  como  osa- 
ím  el  maestro  Jacobo  atribuirse  con  tanta  seguridad 
ana  obra  que  habia  sido  por  otro  trabajada.  ;Pero 
el  heóho  no  es  menos  cierto;  creyendo  nosotros 
con  el  erudito  Rodríguez  de  Castro^  que  las  Flores 
de  derecho  son  debidas  á  don  Mosséh  Zarfafe{>  sin 
haber  tenido  en  ellas  mas  parte  el  mc^fistro  Ja^cobo  que 
el  hacerlas  copiar  para  presentarlas  y  el  quitar  la 
dedicatoria  ó  introducción  escrita  por  el  referido  ju- 
día,  susiitayéndola  con  la  suya.  JXo  calculó  >  sin 
embargo  ^  que  Zarfatí  podría  conservar  otra  copia  y 
andando  los  tiempos  seria  fácil  reunir  entrambas 
dedicatorias  en  un  mismo  códice.^  desvaneciéndose 
por  tanto  su  usurpada  gloría.  Hé  aquí^  pues,  loque 
lia  sucedido. 

,Las  Flores  de  derecho  se  hallan  divididas  en  tres 
-libros ,  componiéndose  el  prímero  de  quince  títulos^  S"  análisis. 
de  nueve  el  segundo  y  de  cuatro  el  tercero.  Trata 
en  el  libro  prímero  de  los  jueces^  los  voceros  (abo- 
gados) y  los  personeros  (procuradores)^  dando  i  ca- 
nocer  el  curso  que  deben  seguir  los  pleitos  y  demás 
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MiSATo  II.  juicios  >  en  lo  cual  se  invierten  solo  cuatro  títulos, 
viéndose  los  restantes  consagrados  á  definir  las  re- 
laciones del  hombre  en  sociedad  y  á  fijar  el  carácter 
y  aun  la  forma  de  los  procedimientos.  AmpUanae 
en  el  segundo  libro  estas  materias^  señalándose  la 
manera  con  que  deben  los  jueces  admitir  las  confe- 
siones y  pruebas  en  los  pleitos  criminales ;  y  abraza 
.  el  tercero  finalmente  cuanto  hace  relación  al  modo 
de  pronunciar  las  sentencias  y  de  cumplirlas  ^  sin 
olvidar  las  apelaciones  (alzadas),  permitidas  por  h 
ley  y  la  costumbre  á  los  partes  contendientes.  PMr 
este  brevísimo  análisis  comprenderán  nuestros  lec- 
tores la  importancia  de  esta  obra  en  una  época,  en 
que  se  habían  olvidado  en  la  práctica  todos  los  de- 
rechos é  imperaba  solo  el  capricho  de  los  podero- 
sos, viéndose  la  potestad  real,  única  garantia  del 
derecho  común ,  tan  frecuentemente  hollada  y  es- 
carnecida. 

Don  Mosséh  Zarfatí  derramó  en  su  obra  todoi  las 
flores  que  tan  laboriosamente  habia  recogido  en  la 
inteligente  lectura  de  los  autores  que  mas  nombra- 
día  alcanzaban  en  su  tiempo,  sin  perder  de  vista  el 
famoso  código  de  las  Siete  partidas^  cuyas  doctrinas 
en  muchas  partes  reproduce.  Sin- embargo ,  no  pa- 
rece que  logró  hacer  gran  mella  en  los  ánimos  de 
los  revoltosos  magnates ,  únicos  que  podian  leer  ks 
Flores  de  derecho  por  la  misma  dificultad  de  multi- 
plicar las  copias;  continuando  mas  encamixada  la 
lucha  entre  la  razón  y  la  fuerza,  y  creciendo  de  día 
en  dia  los  desmanes  y  desacatos  contr*  la  justicia. 
No  era  dado  á  un  pobre  judío  el  contener  y  refirenar 
las  pasiones  ni  era  aun  llegada  la  hora  de  pon^  en- 
mienda á  tanto  desafuero*  Para  que  sea  mas  áom* 


BSTtmiOS  S0B1IB  LOS  JÜDtOS  DB  BSPAflA. 


44S 


8p  estilo. 


fdleto  el  juicio  que  formen  nuestros  lectores  dé  la  cipiroto  n. 
obra  de  dou  Mosséh  Zarftiti^  copiáremos  aqui  el  titu- 
lo IV  del  libro  primero^  que  puede  también  servir 
de  muestra  respecto  del  lenguage :  Dice  así : 

«Quaodo  el  hermano  quisiere  aplazar  ó  acusar  á  otro 
'esa  hermano  sobre  tal  fecho  que  si  le  fuese  probado  debe 
'«perderla  cabeza  é  la  tierra ,  é  todo  el  haber,  vos  nonio 
.«4id)6des  o;r,  nin  faserle  aplazar  sobré  tal  rason.  Mas  este 
«que  acusa  su  hermano  sobre  tal  rason ,  como  sobre  dicho 
«es 9  debe  ser  echado  de  la  tierra,  si  non  si  le  quisier  acu- 
«sar  dé  fecho  que  fuese  eñ  daño  de  persona  del  rey ,  ó  de 
«sos  ^os,  &  de  la  su  mnger  ó  de  todo  el  regno  comunmen- 
«^fiSy  oa  en  talas  fechos  bien  debe  ser  oido.^ 

.«Si  el  hermano  fuere  en  muerte  de  otro  su  hermano, 
.^Bon  se  puede  defender  de  qual  quier  acusación  que  contra 
«él  fecha,  por  rason  de  la  su  hermandat ,  pues  que  fué  en 
«consejo  de  su  muerte.  Mas  si  otros  pleytos  acaescieren  en- 
«tre  hermanos  que  non  son  criminales,  asi  como  sobre 
«heredades  ó  sobre  haber  ú  otra  cosa  semejante,  puada 
.«ccnalquier  dellos  demandar  al  otro,  é  vos  debedes  lo  faser 
•«aplazar  é  complir  lo  de  derecho.» 

Don  Jahacob  Zadique  de  üclés ,  coetáneo  de  Mos- 
séh Zarfatf  y  como  él  converso ,  nacid  en  la  villa 
de  üclés  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XlV  y  vi- 
l4ó  muchos  aftos^  dedicándose  con  especialidad  i 
la  medicina  y  A  las  ciencias  morales  y  filosóficas. 
Distinguidoentre  sus  contemporáneos  por  su  pericia 
'6&  el  arte  de  Esculapio^  mereció  la  honra  de  que 
«I  insigne  maestre  de  Santiago ,  don  Lorenzo  Sua- 
TM  de  Figueroa,  le  eligiese  su  médico^  alcanzando 
BO  pocas  disítinciones  bajo  la  protección  de  tan  es- 
clarecido magnate.  Encargóle  el  maestre  que  pu- 
lúese  en  lengua. castellana  una  obra  de  filosofía  me- 
tal^ escrita  en  idioma  limosin,  y  el  erudito  conver* 
loileTÓ  i  cabo  el  mandato  de  don  Lorenzo  Suarez 
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<le  Figueroa^  traduciendo  la  expresada  obra  mGóh 
este  título:  Ubro^de  dichos  de  sabios  é  philósofoi  é 
de  otros  exemplos  é  doctriruis  muy  buenas.'  En  el 
objeto  de  esta  obra  formar  el  corazón  de  losjóveBe» 
y  dictar  las  reglas  con  que  debian  gobernarse  en  el 
mundo  cuantos  aspirasen  á  la  perfección.  Fundá- 
base en  las  máximas  de  los  libros  sagrados  y  en  los 
dichos  y  sentencias  de  los  profetas  y  santos -padres, 
tanto  de  la  iglesia  latina  como  de  la  griega  ^  sin  ol- 

t 

vidar  las  autoridades  de  Boecio/  Aristótoles^' Sé- 
neca^ Aurelio^  Cicerón  y  otros  escritores  de  la 
antigüedad  romana.  Dividió  don  Jahacob  Zadique, 
.apartándose  del  orden  establecido  por  el- autor ^  el 
Libro  de  dichos  de  sabios  é  philósofos  en  siete  capí- 
tulos^ á  los  cuales  dio  el  nombre  de  Partidas ,  se- 
gún el  mismo  manifiesta  al  fin  del  prólogo  con  las 
siguientes  palabras : 

«Mandó  á  mi  don  Jacob  Zadique  de  Uclés,  su  criado  é 

físico,  que  lo  romanzase  en  nuestro  lengnage  castetlano,  et 

.«al  su  señorío  é  mandado  con  la  revcrenoia  debida  obe- 

«desciendo,  románcelo  en  la  manera  siguiente,  el  qual  partí 

«en  siete  partidas.» 

Aunque  no  puede  atribuirse  i,  don  Jacob  la  glo- 
ria de  los  pensamientos,  no  dejan  de  reconocerse 
en  su  versión  apreciables  dotes  ^  consistiendo  üa 
mayor  mérito  en  la  sencillez  y  soltura  del  lengnage 
■manejado  en  toda  la  obra  con  mucha  facilidad,  aten- 
dido el  estado  en  que  todavía  se  hallaba*  Asi  prin- 
cipia el  capítulo  primero  que  sigue  al  prólogo  ya 
citada: 

«El  comienzo  del  saber  es  él  themor  de  Dios;  dice  noes- 

■ 

-«tro  señor  Jesu-Ghristo  que  sin  Dios  non  podemas  faetf 
saienguage.  ^^^^^^  nin  cosa  que  ficiésemos  doraría^,  niá  podría 
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«buena  fin.  Per  esto  decía  Boecio  que  ninguno  non  pne-  cipíruto  xt . 
«de  comenzar  cosa  qne  pueda  ser, firme,  si  el  funda- 
«miento  non  face  con  Dios.  Dice  Daniel,  profeta,  que  en 
«aquel  punto  que  Baltasar,  el  gr^n  rey,  pensaba  ser  mas. 
«seguro  é  mas  fuerte  é  mas  poderoso  en  sus  fechos,  cayó 
«en  poder  de  sus  enemigos.  Dice  Geremias,  profeta,  que  to- 
«do  orne  es  assi  como  loco  por  desfallescimiento  de  buen 
ftftaber;  et  esescripto  en  el  Libro  de  la  sabiduría  que  todos 
«los  ornes  que  son  vanos  é  mesquinos,  en  los  quales  non 
«es  la.  ciencia  de  Dios.)» 

Don  Jaliacob  continúa  citando  nuevas  áutorida- 
ckfes  para  demostrar  la  exactitud  de  «u  aserto  j 
añade: 

«Dice  el  sabio  quel  regno  ó  la  cibdat,  donde  es  abonda- 
«iniento  de  ciencia,  non  puede  ser  sin  grapdes  bienes:  decia 
«Séneca  que  señal  es  quel  principe  se  fase  tirano ,  quando 
«i|on  se  maneja  de  ornes  sabios  é  entendidos  é  non  les  es 
«fairorable :  dice  Sant  Gerónymo  que  tan  grand  diferencia 
«es  del  orne  sabio  al  non  sabio,  como  de  la  luz  á  las  tiníe- 
«blas.» 

No  hay  duda  en  que  la  obra  traducida  ^  por 
don  Jahacob  Zadique  debia  ser  de  suma  importancia 
en  la  época  en  que  fué  escrita.  Esta  manera  de  pre- 
sentar los  pensamientos  con  aplicaciones  á  un  prin- 
cipio generalmente  admitido  ^  no  solo  contribuia 
á  esclarecerlo^  sino  que  ayudaba  á  la  memoria  para  . 
retenerlo  mas  fácilmente.  Esta  especie  de  catecismo 
merece  por  tanto  ser  examinado  por  los  eruditos  y 
apreciado  por  los  literatos,  como  un  testimonio  que 


4  Bn  la  Biblioteca  del  Escorial 
«listen  dos  egemplares  de  esta  obra, 
ambos  acompa&ados  de  otros  dos 
tratados  qac  componen  uno  y  otro 
códice:  el  título  del  primero  cs: 
Sfdstolas  de  San  Bernardo  ai  pa- 
pa Eugenio  j  cardenales  y  obispos 
ú%  ia  pórle  de  Roma :  el   del  se- 


gundo: Libro  gue  fizo  fray  Bemal 
Otiver  de  (a  orden  de  San  Aptis- 
tin ,  que  trocla  del  levantamiento 
de  la  voluntad  de  Dios.  La  obra 
de  don  Jahacob  se  terminó  en  8  de- 
julio de  1402  en  la  Yílla  de  Telez, 
que  era  propia  del  maestrazgo  de 
Saotiago. 
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■W8AT0  H.  dá  á  conocer  el  estado  de  la  lengua^  al  ser  compa* 
rado  con  las  demás  obras  que  llevamos  analizadas. 
Dorante  la  época  ^  á  cuyo  término  vamos  De- 
gando^  florecieron  también  algunos  judíos^  que  al- 
canzaron con  sus  producciones  grande  nombradla, 
tanto  entre  los  cristianos^  como  entre  los  mismos 
rabinos.  Habiéndonos  detenido  algún  tanto  en  el 
estudio  de  las  obras  que  escribieron  los  conversos 
de  este  largo  período ,  nos  contentaremos  con  in- 
dicar que  entre  los  judíos  que  mas  fama  alcanzaron^ 
se  distinguieron  David  ben  Selemoh  ben  David  ben 
Jachía  y  don  Isahak  Abarbanel ,  si  bien  este  último 
corresponde  mas  bien  al  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos^ por  lo  cual  hablaremos  de  él  en  el  siguien- 
te capítulo.  David  ben  Selemoh  escribió  varias  obras^ 
siendo  las  mas  notables  una  especie  de  gramática  y 
poética  titulada  aniaS  \\wh  (Lengua  de  los  eru- 
ditos) y  su  comentario  del  Talmud ,  con  el  nombre 
de  titS  nSnn  (Alabanza  de  David).  Una  y  otra  obra 
fueron  también  recibidas  que  conquistaron  á  su  autor 
el  renombre  de  maestro  perfecto  entre  los  mas  en- 
tendidos hebreos* 


CAPITULO  XIÍ. 


Tercera  época.-Siglo  XV, 


aecftdeocía  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Enrique  IV.— Es*- 
ftienos  de  la  reina  doña  Isabel  para  restablecerlas.— Sus.  resulta- 
dos.— ^Estudios  clásicos.— Carácter  de  estos  estudios.—Alfonso  de 
Canora.— Paulo  Coronel.— Alonso  de  Alcalá.— Paulo  de  Heredia.— 
Pedro  de  Cartagena.— Don  Isahalc  Abarbanel  y  don  Isahak  Aboab, 
último  Gaon  de  Castilla. 


CAPITULO.  XII. 


Con  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
Juan  11^  quedó  triunfante  en  Castilla  la  altanera  <  y 
desinquieta  nobleza ;  se  reprodugeron  nuevamente 
los  escándalos  y  desmanes  y  vióse  el  reino  en- 

■      1^       ^      1  j  X  M.  9     Don  Enrique  IV. 

vuelto  en  la  mas  cruda  y  tormentosa  anarquía. 
Don  Enrique  lY  que  durante  su  juventud  habia 
alentado^  como  en  el  capítulo  YI  de  nuestro  pri- 
mer Ensayo  observamos^  las  conjuraciones  y  los 
motines^  desobedeciendo  los  mandatos  de  su  padre^ 
debia  expiar  al  subir  al  trono  este  torcido  com- 
portamiento ,  siendo  víctima  de  la  ambición  de  los 
mismos ;  á  quienes  tan  inconsideradamente  h^bia 
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_  ayudado  en  sus  trastornadores  proyectos.  No  hubo, 
pues  y  género  de  desacato  que  no  sufriera  y  mal  su 
grado ;  no  hubo  magnate  que  no  se  creyera  obli- 
gado á  desaGar  su  burlado  poder^  llegando  la  in- 
solencia y  el  escándalo  hasta  el  extremo  qne  en  el 
capítulo  arriba  citado  referimos.  ^  Entre  tanto  des- 
orden y  disturbio^  y  cuando  solo  el  estruendo  de 
las  discordias  civiles  resonaba  en  los  campos  y  en 
las  ciudades  de  Castilla  ^  no  era  posible  en  manen 
alguna  que  las  letras^  hijas  de  la  paz  y  de  la  abun- 
dancia ^  prosperasen.  Garecia  el  impotente  don  En- 
rique de  fuerzas  bastantes  para  refrenar  la  mal  re- 
gida muchedumbre  de  tiranuelos  que  infestaban  sas 
estados  y  faltábanle  al  par  la  elevación  de  alma  y  la 
sensibilidad  indispensables  para  saborear  los  pla- 
ceres de  las  artes  ^  sin  que  sus  sórdidas  y  aTÍéBaí 
inclinaciones  le  dejaran  levantar  su  espirita  á  laa 
regiones  del  idealismo.  Las  musas  castellanas  qoe 
en  la  corte  de  don  Juan  II  hablan,  encontrado  tan 
ardientes  cultivadores  y  sosegada  merced  á  los  es- 
fuerzos de  don  Alvaro  de  Luna  ^  la  anarquía  feudal; 
huyeron  despavoridas  de  los  palacios  de  leu»  mag- 
nates y  prelados  y  desampararon  el  amancillado  r0- 


1  Es  notable  la  carta  que  diri- 
gió Fernán  Pérez  de  Guzman  en  1478 
al  obispo  don  Alonso  Carrillo  jr 
Acuna  que  representó  en  el  aten- 
tado de  ATila  el  principal  papel. 
£n  el  referido  documento  se  en- 
cuentran estas  memorables  pala- 
bras :  «Considerad  asímesmo,  dice, 
«los  pensamientos  de  Tuestra  áni- 
«ma,  é  fallareis  que  en  tiempo 
«del  re^  don  Enrique  Tuestra  casa 
«receptáculo  fué  de  caballeros  aira- 
«dos  e  descontentos ,  inventora  de 
«lij^as  é  conjuraciones  contra  el 
«ceptro  real^  fáTorescedora  de  des- 
««bedíentes   é  de  etcindalos  del 


«reino ;  é  siempre  tos  aVenos  nh 
«to  gozar  en  armas  é  axuntamieito 
«de  gentes ,  muy  ai^os  de  tms- 
«tra  profesión,  enemiffos  de  h 
«quietud  del  pueblo.  Bdeíaadadi 
«recontar  los  escándalos  paiadM 
«que  con  el  pan  de  los  díenMi 
«habéis  sostenido ,  el  ai|o  de  sesei- 
«ta  y  cuatro  contra  el  rey  don  Ba- 
«riquese  fizo  aquel  ayuntamieala 
«de  gente  qne  todos  Timos  ser  ti 
«primero  acto  de  inobediencia  cbr 
«ra  que  vuestra  sefioríá  segniMU 
«cabeza  é  guiad'^r,  sos  natvnieft 
«le  osaron  mostrar,  h  (Carta  01. 
Edición  de  aiadrid  17S9. 
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6mto  del  alcázar  regio ,  en  donde  habían  recibido  capítulo  ih. 
tantas  adoraciones.  Cesaron  las  ingeniosas  y  brillan- 
tes justas  poéticas :  enmudecieron  los  trovadores; 
Abandonáronse  toda  clase  de  estudios,  y,  como  ob- 
serva un  historiador,  se  entregó  la  corte  á  una  des- 
éa^frenada  licencia  y  cayó  toda  la  nación  en  un  pro- 
ftindo  letargo  mental,  de  que  solamente  la  sacaban 
lod  tumultos  y  el  estrépito  de  las  civiles  discordias. 
«En  tan  deplorable  estado  de  cosas,  prosigue  el 
«autor  referido,  las  pocas  flores  que  habían  comen- 
«sado  á  brotar  en  el  campo  de  la  literatura ,  bajo  la 
«benigna  influencia  del  precedente  reinado ,  fueron 
«bien  pronto  marchitadas  y  holladas  por  inmundas 
«plantas,  desapareciendo  rápidamente  del  país  to- 
«dos  los  vestigios  de  la  anterior  cultura.»  ^ 

Tal  fué  el  estado  de  espantosa  decadencia  á  que 
Segaron  las  letras ,  al  subir  al  trono  don  Enrique  IV. 
No  parecía  sino  que  este  desatentado  monarca  había 
Biicido  para  hundir  de  un  golpe  y  echar  por  tierra 
toda  la  obra  de  la  civilización  española ,  amasada  con 
los  sudores  de  Alfonso  VIII ,  Fernando  III  y  Al- 
fonso X  y  con  la  sangre  del  rey  don  Pedro  y  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  afortunadamente  fué  cor- 
tó su  reiíiado,  empuñando  el  cetro  de  Castilla  una 
mnger,  á  quien  reservaba  la  Providencia  toda  clase 
d6  prosperidad  y  bienandanza. 
-  Nb  se  habían  aplacado  aun  los  disturbios  civiles 
qñe  aquejaron  los  primeros  días  del  reinado  de  Isa- 
bel >  la  Católica  ,^  y  ya  esta  magnánima  reina  que  ^. 
sabia  j  por  convencimiento  propio ,  que  el  cultivo  la  catóin^a. 
de  las  letras  y  de  las  ciencias  era  el  único  medio  de 

2     Wílliam  Prescott.  Historia  del  roñado  de  los  Reyes  Católicos, 
parte  I,  cap.  XIX. 
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EHSATO  n.  apartar  á  los  grandes  y  magnates  de  su  corle  de 
los  peligros  que  corrían  en  sus  interminables  ocios; 
se  consagró  con  todas  sus  fuerzas  á  restablecer  el 
amortiguado  gusto  de  las  letras ,  dando  ella  misma 
vivo  egemplo  del  entusiasmo  con  que  abrazaba  tan 
saludable  empresa  \  La  ilustre  matrona  que  habia 
subido  al  trono  para  restaurar  el  desautorizado  po- 
der de  los  reyes ,  alcanzó  también  la  alta  é  inmacu- 
lada aureola  de  restauradora  de  las  letras.  A  sus 
instancias  vinieron  á  la  península  ibérica  los  mas 
doctos  humanistas  de  Italia :  los  dps  hermanos  Ají- 
Ionio  y  Alejandro  Geraldino ,  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria ,  Luis  Marineo  Sículo  y  otros  excelentes  lite- 

sii  ¡nfluciicia  ^^^^^  y  ^^^  amamantados  en  el  estudio  de  los  mas 
célebres  autores  griegos  y  romanos,  gozaban  ya  ea 
su  patria  de  grande  reputación  y  estima,  volaron ¿ 
España/ para  segundar  los  nobles  esfuerzos  de  Isa- 
bel, echando  asi  las  semillas  á  una  nueva  era  de 
cultura.  Para  alentar  á  los  descarriados  magnates, 
para  obligarlos  á  emprender  una  tarea  que  repag- 
liaban  todavía,  á  pesar  de  los  insignes  egemplos 
que  hablan  tenido  en  los  marqueses  de  Villena  y 
de  Santillana  y  de  otros  muchos  nobles ,  entre  los 
cuales  ocupa  un  puesto  señalado  el  erudito  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  creyó  la  reina  Católica  unir  á  su 
egemplo  el  de  su  familia  y  con  este  propósito,  en- 
comendó la  educación  de  sus  hijos  á  los  dos.  Ge- 


en 

las  letras. 


3  Dignas  de  notarse  son  las  si- 
f^Hlcutes  líneas  que  tomamos  de  la 
rarta  que  en  1432  dirigió  á  la  l^eina 
Fernán  Pérez  del  Pulgar.  Dicen 
asi ;  «Mucho  deseo  saber  coino  Yá 
«Vuestra  Alteza  con  el  latín  que 
«aprendéis :  dígolo  señora,  porque 
«hay  algún  latín  tan  zahareño  (Jue 
«no  se  dexa  tomar  de  los  que  tie 


«nen  muchos  negocios^  aunque  yo 
«confio  tanto  en  el  ingenio  <r 
«Vuestra  Alteza,  qua  sí  lo  tonnis 
«entre  manos,  por  soberRio  qa/t 
«sea ,  lo  amansareis ,  como  bSMíi 
"fecho  con  otros  leiiguages.n  (Edi- 
ción de  Madrid  de  1789  por  Ibarra, 
letra  XI.) 
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fáldinos  y  á  Pedro  Mártir  de  Angleria.  El  resultado  ^^'^'^^''^.  ^'- 
de  este  pensamiento  no  pudo  en  verdad  ser  mas 
satisfactorio :  la  juventud  castellana  que  solo  se  ha- 
bía consagrado  hasta  entonces  al  egercicio  de  las 
armas ,  consumiendo  todo  el  tiempo  de  paz  en  inú- 
tiles y  aun  perjudiciales  devaneos,  se  consagró  é 
los  estudios  con  el  mayor  empeño ;  viéndose  la  casa 
del  erudito  Pedro  Mártir  llena  siempre  de  jóvenes 
principales,  que  alejados,  según  la  expresión  de 
aquel  célebre  humanista  *  de  otros  objetos  innobles 
y  atraídos  de  las  letras ,  se  hallaban  ya  convenci- 
dos de  que  lejos  de  ser  estas  un  obstáculo  para  la 
profesión  de  las  armas  les  servian  mas  bien  de  auxi- 
lio y  complemento.  Los  duques  de  Villahermosa 
y  de  Guimarens ,  el  hijo  del  duque  de  Alva, 
don  Gutierre  de  Toledo ,  don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  después  condestable  de  Castilla,  don  Al- 
fonso de  Manrique,  hijo  del  conde  de  Paredes  y 
otros  muchos  jóvenes  de  la  mas  ilustre  prosapia,  se 
distinguian  entre  la  multitud  de  alumnos  y  admi- 
radores de  Pedro  Mártir  y  Marineo  Sículo;  llegan- 
do su  amor  á  las  letras  y  sus  excelentes  disposicio- 
nes para  cultivarlas  hasta  el  punto  de  desempeñar 
los  tres  últimos  en  las  Universidades  dé  Salamanca 
y  Alcalá  diferentes  cátedras ,  ya  de  literatura  lati- 
na', ya  de  lengua  griega.  El  entusiasmo  que  la  reina 
laabel  habia  inoculado  en  los  jóvenes  magnates  de 
gn  corte,  cundió  también  á  las  damas  de  mas  ilus- 
tre alcurnia  y  mas  celebrada  hermosura:  distinguié- 
ronse entre  todas  dos  hijas  del  insigne  conde  de 
Tendilla  y  no  merecieron  menores  aplausos  do- 
ña Lucía  de  Medrano ,  doña  Francisca  de  Lebrija 

4    Pedro  Mártir  apus  cpistoloram ,  epíst.  H5, 
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estudiosa. 


MUgcrcs 
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_  y  doña  Beatriz  de  Galindo  que  habia  enseñado  el 
latín  i  la  reina  Católica  y  por  sus  muchos  conoci- 
mientos en  la  lengua  de  Horacio  y  de  Virgilio  ll^ó 
á  merecer  el  renombre  de  la  Latina.  Doña  Lucia 
de  Medrano  y  doña  Francisca  de  Lebrija  fueron  tan 
adelante  en  el  amor  con  que  cultivaron  las  letras 
que  no  hallaron  reparo  alguno  en  leer  públicamen- 
te ,  la  primera  en  Salamanca  sobre  los  clásicos  la* 
tinos  ^  y  en  Alcalá  la  segunda  sobre  la  retórica  y 
poética. 

Increible  parecía  en  verdad  que  hubiera  l)a8ta- 
do  solamente  la  voluntad  de  la  reina  doña  Isabel^ 
para  dar  tan  opuesto  giro  á  las  inclinaciones. de  la 
nobleza  de  Castilla  ^  antes  soberbia^  desinquieta  é 
ignorante  ^  dócil  ya  ^  comedida  é  ilustrada*  Pero  no 
era  felizmente  menos  cierto :  la  obra  de  Isabel  debía 
ser  completa  ^  y  para  serlo^  solo  faltaba  derramar  la 
luz  de  las  ciencias  sobre  todas  las  clases  del  estado. 
]\o  solamente  era  necesario  domeñar  á  la  revuelta 
grandeza^  era  menester  también  ilustrarla;  y  esfe 
fué  indudablemente  uno  de  los  mas  señalados  bene- 
ficios que  debió  España  á  la  reina  Católica. 

Este  movimiento  general  que  es  uno  de  los  he- 
chos mas  notables  que  caracterizan  el  reinado  de 
Isabel  9  ensanchando  naturalmente  el  círculo  de  los 
conocimientos  humanos^  no  pudo  menos  de  impri* 
mir  una  determinada  fisonomía  á  aquellos  estudios, 
preparando  visiblemente  la  nueva  era  literaria  que 
habia  de  brillar  en  España^  al  amanecer  el  siglo  XYI. 
£1  carácter^  pues  de  estos  estudios ^  como  en  la 
Introd/accion  de  los  presentes  Ensayos  advertimos, 
fué  entenimente  clásico.  Con  el  conocimiento  y  ao^ 
xilio  délas  lenguas  antiguas,  llegaron  &  hacerse  mas 
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fiuniliares  los  autores  de  las  épocas  de  Feríeles  y  de 
Augusto ;  y  como  una  consecuencia  natural  é  inet 
▼itable  perdieron ,  al  verificarse  esta  revolución  casi 
increible^  grande  importancia  los  judíos  y  conversos 
que  tanta  estimación  y  tan  altas  honras  habián  adquiri- 
do con  sus  estudios.  En  efecto^  desechadas  ya  las  an- 
tiguas preocupaciones  de  los  nobles;  honrados  mas 
bien  por  su  saber  que  por  la  hidalguía  de  su  cuna^ 
y  cerrados  ál  fin  los  caminos  de  medrar  á  favor  de 
estruendos  y  asonadas  (pues  que  el  poder  real  era 
bastante  fuerte  para  reprimirlos),  viéronse  obligados 
á  a^irar  al  pacifico  brillo  dé  las  carreras  literarias, 
ocupando  al  par  los  elevados  puestos  con  que  habia 
brindado  la  iglesia  á  los  que  hasta  entonces  cultiva- 
roto  las  ciencias  en  Castilla. 

Así,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos, 
si  bien  fué  considerable  el  número  de  los  hebreos 
que  abjuraron  eljudaismo,  no  florecieron  entre  ellos 
tantos  cultivadores  de  las  letras  como  en  loa  ante- 
plores  peinados.  Sin  embargo,  preciso  es  tener  pre- 
sente que  en  mpdio  del  universal  movimiento,  toda- 
vía se  distinguieron  al  lado  de  los  Nebrija  y  de  los 
Arias  Barbosa  algunos  doctos  conversos,  entre  los 
cuáles  merecen  singular  mención,  por  la  profundi- 
dad de  sus  conocimientos  en  las  lenguas  orienta- 
lea  y  en  la  literatura  clásica,  Alfonso  de  Zamora, 
Rralo  Coronel ,  Alonso  de  Alcalá  y  Paulo  de  Heré- 
<fia«;Fué  Zamora  el  primer  catedrático  de  lengua  he- 
htéo  que  tuvo  la  universidad  de  Salam.anca ,  empó- 
rio^ála  sazón  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  y  po- 
seyó con  tanta  perfección  los  idiomas  griego ,  latino 
y  caldeo,  que  no  titubeó  el  inmortal  Cisneros  en 
d^pensarle  toda  su  protección,  encargándole  la  cor- 


4^3 


CAIUKLO  xir. 


Pierden 

los  judíos 

su  influencia. 


AiOHSO 

de 
Zamora. 


456 

ENSAYO  II. 


Alonso 

de 
Alcalá. 


Pablo 

de 

Heredia. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASAi 

_  contempla  todavía  en  la  iglesia  del  monasterio  del 
Parral^  edificada  por  don  Juan  Pacheco  enlasimae-^ 
diaciones  de  Segovia : 

Aquí:  yace:  el:  maestro i  Paulo:  Corond: 
Clérigo :  Catedrático :  en :  Salamanca :  falle- 
ció:  postrero:  de  setiembre:  de  MJDXXJlIF. 

Alfonso  de  Alcalá^  catedrático  también  de  la 
Universidad  de  Salamanca ,  fué  natural  de  Alcalá  la 
Real  en  el  reino  de  Jaén,  y  abjuró  del  judaismo 
en  1 492  y  no  resolviéndose  acaso  á  salir  de  España^  ¿ 
movido  tal  vez  de  verdadero  arrepentimiento.  Gomo 
Zamora  y  Coronel  mereció ,  por  su  erudición  en  las 
lenguas  hebrea  y  griega  y  latina  y  ser  designado  por 
Gisneros  para  dar  cima  al  grandioso  pensamiento 
de  la  Biblia  complviense.  Alcalá  y  que  antes  de  su 
conversión  se  habia  distinguido  como  docto  médico 
y  jurista,  se  dedicó  como  cristiano  al  estudio  de  la 
sagrada  teología.  Sin  embargo,  conservó  durante 
su  vida  la  cátedra  de  medicina  que  habia  obtenido 
en  la  Universidad  de  Salamanca :  y  dio  en  ella  ine- 
quívocas pruebas  de  su  saber  en  esta  ciencia* 

Siguiendo  Paulo  de  Heredia  los  pasos  del  Bar- 
gense.  Espina,  Cartagena  y  otros  conversos,  eseri-^ 
bió  una  obra  Ktina  intitulada:  De  misteriis  fidMf 
con  el  objeto  de  impugnar  las  doctrinas  del  Talfimá 
y  de  sus  comentadores,  en  la  cual  pone  de  mam^ 
íiesto  y  rechaza  con  notable  destreza  los  errores  del 
judaismo.  Con  este  mismo  propósito  tradujo  también 
al  latin  la  Carta  de  los  secretos  y  mTtn  ir\M  diri- 
gida por  Rabbi-Neumías  á  su  hijo  Rabbi-Haccaqa^ 
en  la  cual  recogió  aquel  docto  hebreo  los  dichos  y 
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aecretos  que  reveló  al  emperador  Antoniño  JeÜüdah  cé^ttvLo  m. 
Há'Nási^  conocido  entre  los  suyos  con  el  nombre 
dé  Rabenu  Haqados  (nuestro  maestro  el  santo.)  La 
referida  Carta  se  componía  de  ocho  preguntas  ó 
cuestiones  9  que  ilustró  Heredia  coi^  eruditas  y  opor^ 
tonas  notas  y  apostillas^  en  donde ^  como  expresa 
un  escritor  de  respeto  ^  al  explicar  los  principales 
luisterios  del  cristianismo,  manifiesta  sus  grandes 
conocimientos,  su  copiosa  lectura  de  los  libros  sa^ 
grados  y  de  los  autores  rabínicos  y  talmudistas  cé-i 
labres*  Otro  pequeño -tratado  tradujo  también  Paulo 
.de  Heredia,  debido  á  Rabbi  Haccana,  cuyo  objeta 
era  ensalzar  las  virtudes  de  la  Virgen  María ;  refi- 
riendo sus  desposorios,  el  nacimiento  y  vida  de 
Jesús,  su  pasión,  muerte  y  resurrección,  á  fin  de  -  / 

bosquejar  las  situaciones  dolorosas  de  la  Madre  del 
salvador  del  mundo.  Dos  obras  originales  escribió, 
finalinenf e ,  para  llevar  á  cabo  su  propódto  de  re- 
batir y  pulverizar  los  errores  del  Judaismo :  intuló-  ^  .^  ^.. 
se  la  una  Ensis  Pauli  y  distinguióse  la  otra  con  el  — 
BÓmbre  de  Corona  Regia.  En  la  primera  tuvo  por  ^l^^ 
único  objeto  el  manifesiar  á  los  rabbies,  sus  antiguos 
hjBnnanós,  el  odio  que  abrigaba  en  su  corazón  con-^ 
toa  la  contumaz  y  perseverante  ceguedad  de  los  mis- 
moa  :ieñ  la  segunda,  qíie  dedicó  al  pontífice  Ino- 
cencio YUI,  aspiró  á  defender  la  inmaculada  con- 
cepción de  la  virgen ,  dividiendo  su  tratado  en  cua- 
tro partes.  Paulo  de  Heredia  probó  en  todas  estas 
(»*oducciones  que  sus  estudios  literarios  no  eran 
menos  apreciables  que  los  teológicos,  pues  que  su 
Iffliguage  es  muchas  veces  elegante  y  casi  siempre 
propio  y  cualidad  por  cierto  poco  común  entre  los 
qué  edcríbian  el  latin  zahareño  de  aquellos  tiempos. 
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Florecía  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  otro 
ilustre  converso ,  que  perteneciendo  á  una  distin- 
guida familia  de  escritores  ^  no  pudo  menos  de  ali- 
mentar en  su  corazón  el  noble  estímulo  que  habia 
enaltecido  á  su  padre  y  a  sus  hermanos.  Era  este 
Pedro  de  Cartagena ,  tercero  y  último  hijo  de  don 
Pablo  de  Santa  María  ^  quien  dedicado  ala  carrera  da 
las  armas  ^  habia  sido  en  su  juventud  guarda  del 
cuerpo  del  rey  don  Juan  II ,  llegando  después  i 
distinguirse  ^  como  valeroso  caudillo ,  en  la  toma  del 
castillo  de  Lara  ^  y  en  otros  muchos  encuentros  y 
batallas  ^  y  manifestando  singular  ánimo  y  valor  en 
varios  desafíos  que  sostuvo ,  llevado  del  espíritu  ca- 
balleresco de  su  época.  Fué  honrado  después  Pedro 
de  Cartagena  con  una  plaza  en  el  consejo  de  don 
Enrique  IV ,  quien  apesar  de  su  poco  tino ,  no  pudo 
menos  de  reconocer  en  él  las  mas  recomendables 
prendas  ^  lo  cual  confirmaron  los  Reyes  Católicos; 
conservándole  entre  sus  consejeros". 

Pedro  de  Cartagena  que  tan  bizarro  se  habia 
mostrado^  en  defensa  de  aquellos  soberanos^  admi- 
rador profundo  de  las  virtudes  de  la  reina  Isabel, 
quiso  también  unir  su  voz  á  la  de  los  escritores  y 
poetas  que  las  celebraban;  y  con  este  objeto  escri*- 
bió  una  composición  poética  ^  llena  de  entusiasmo 
y  concebida  ¡en  estos  términos: 


i 3  En  la  información  que  de 
j^os  citada  en  el  capítulo  YUI  de 
este  Ensayo  se  lee  al  folio  6  Tuel- 
^  to  lo  que  sigue :  «Dicho  Pedro  de 
«(Cartagena,  hijo  del  dicho  patriar- 
(«ca,  fué  casado  primera  vez  con 
«dofia  María  Sarabia  y  segunda  vez 
«con  dofie  Maria  de  Rojas ;  el  cual 
(«fué  del  consejo  de  los  reyes  don  En- 
anque, el  quarto,  é  don  Fernán- 
«do ,  el  Chathólico ;  y  fué  nombra- 
«do  por  guarda  del  cuerpo  del  rey 


«don  Juan ,  el  n ;  é  ftié  persomde 
umucho  valor  y  esfuenu>,  cono 
«lo  mostró  en  las  batallas  en  que 
«se  halló  que  fueron  muebaa  y  ea 
«desafíos  singulares ;  y  ganó  la  for- 
«taleza  de  Lara  que  en  9q/ttílm 
«tiempos  era  cosa  de  macha  esti- 
«ma  e  importancia;  é  por  sdil 
«quedó  la  dicha  alcaldía  en  Goa- 
«zalo  Pérez  de  Cartagena,  mMj^ 
«y  en  Heraaiido  de  Cartagena,  » 
«niAo.» 
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De  otras  reinas  diferente,  capitplo  xn. 

princesa,  reina  y  señora, 
¿qué  esmalte  porné  que  asiente 
en  la  grandeza  excelente 
que  con  su  mano  Dios  dora?. 

Que  querer  yo  comparar 
vuestras  grandezas  reales 
á  las  cosas  temporales, 
es  como  la  fé  fundar 
por  razones  naturales. 

Guando  mas  se  ensoberbece 
el  rio,  en  la  mar  no  mella; 
que  echen  agua  no  la  acrece, 
ni  tampoco  la  descrece 
el  que  saquen  agua  della. 

Pues  si  hombre  humano  quiere 
vuestra  grandeza  loar 
non  la  puede  acrecentar: 
si  lo  contrario  ficiere, 
tampoco  puede  apocar. 

En  historias  hay  famadas 
reinas  de  la  nación  nuestra; 
mas  al  cotejar  llegadas, 
las  corónicas  pasadas 
serán  sombra  de  la  vuestra. 

Usaron  con  grand  prudencia 

de  las  virtudes  morales 

¡ó  notoria  diferencia!.. 

que  estas  á  vuestra  excelencia 

todas  vienen  naturales. 

Que  loaros,  á  mi  ver, 

en  vuestra  y  agena  patria 

silencio  debéis  poner; 

que  daros  á  conocer 

hace  la  gente  idolatría. 

Mas  en  nü  lengua  bien  cabe; 

por  que  el  peligro  en  que  toco 

nascerá ,  quan<|o  os  alabe 
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persona  que  mucho  sabe, 
y  no  en  mi  que  alcanzo  poco. 

Cartagena  explica  las  seis  letras  del  nombre  de 

la  reina  ^  manifestándose  en  esta  parte  contagiadla 

del  gusto  de  su  época,  y  prosigue: 

£1  mirar  á  vuestra  Alteza 
dá  perpetua  honestidad. 

Tan  alta  materias  es  esta 
que  non  sé  como  me  atreva: 
que  si  á  la  tierra  se  acuesta  ' 
no  me  alcanza  la  ballesta 
y  si  al  cielo;  sobrelleva. 

Mas  carrera  verdadera 
que  sin  defecto  se  funda, , 
es  que  soisnauger  entera: 
en  la  tierra  la  primera 
y  en  el  cielo  la  segunda. 

Una  cosa  es  de  notar 
que  mucho  tarde  acontece: 
hacer  que  temer  y  amar 
estén  juntos  sin  rifar; 
por  que  esto  á  Dios  pertenece. 

¡Miren  quán  alto  primor 
fuera  de  natural  quicio!., 
en  la  gente  que  ha  bullicio 
el  que  tiene  mas  temor, 
mas  ama  vuestro  servicio. 

Por  que  se  concluya  y  cierre 
vuestra  empresa  comenzada, 
Dios  querrá,  sin  que  se  yerre^ 
que  rematéis  vos  la  E 


en  el  nombre  de  Granada 


14 


14  Esta  composíciou  que  to- 
mamos del  Romancero  de  Castilla^ 
sé  escribió,  á  no  dudarlo,  poco  an- 
tes de  la  toma  de  Grasada,*  obser- 
vación que  uo  bemos  querido  de- 
jar de  apuntar  aqui  para  prevenir 
las  dudas  de  los  que  puedan  atri- 
buirla al  obispo  dolí  Aiooso  de 


Cartagena.  Este  respetable  eatrilMf 
á  (luien  juzí^mosen  el  oipítuSo.lX 
del  presente  Rosavo «  paM  de  «la 
vida  en  el  afio  1456,  como  ae  Jee 
en  su  epitafio ,  conservado  en  la  et» 
pilla  de  la  VtsitadUm  de  It  cateM 
de  Burgos  del  cual  copiamol  It  tf* 
giiie«tcláosttlaYi|««  Md^didg 
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Viendo  ser  causa  por  quien 
llevan  fin  los  fechos  tales, 
no  estaréis  contenta  bien 

F 

hasta  que  en  Hierusalem 
pinten  las  armas  reales. 

.  termina  Cartagena  su  composición: 

Lo  que  alcanzo  y  lo  que  sé, 
lo  que  me  paresce  y  veo, 
lo  que  tengo  como  fé 
lo  que  espero  y  lo  que  creo, 
es  lo  que  agora  diré. 

Que  si  Dios  sella  y  segura 
lo  que  con  ñrmo  y  asiento 
y  que  el  mundo  entre  en  el  cuento, 
será  pequeña  ventura, 
segund  su  merescimiento. 

esta  composición  se  encuentran  brillantes  pin- 
is  que  revelan  el  genio  poético  de  su  autor; 
ú  mismo  tiempo  se  nota  cierta  falta  de  buen 
qae  contribuye  á  rebajar  su  mérito  desvirtúan- 
energía  con  que  toda  la  producción  está  es- 

icionamos  en  el  anterior  capítulo  á  don  Isahak 
)anel  y  hemos  puesto  á  la  cabeza  del  presente 
imbre  de  Rabbí  Isahak  Aboab^  último  Gaon 
avieron  los  judíos  en  Castilla.  Fueron  ambos 
•  personas  de  grande  reputación  entre  los  suyos 
K>s  salieron  de  España,  en  virtud  del  decreto 
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iú  aserto :  «in  fine  dierum 
I  Sanctum  Jacobum  anno  Ju- 
liltavit  et  in  diocesim  re- 
BDÍritum  AltísíJmo  reddidit 
lio  de  Villasendino  XXII 
noDominí  MCCCCLYI,  cta- 
»snaB  anno  LXXI.»  D.  Alen- 
^  t  pues ,  mucho  antes  de 
trono  dofia  Isabel;  y  la  con- 


quista de  Granada  qvLe  ya  se  ve  próxi* 
ma  en  la  composición  que  nemos 
insertado  casi  integra ,  se  cons\iinó 
en  4492.  Los  hijos  de  don  Pedro, 
habidos  en  su  segunda  mnger,  no 
podían  entonces  tener  edaa  bastan- 
te para  apreciar  lo  que  la  reina 
Isabel  valía ,  como  en  la  composi- 
ción de  Cartogena  se  verifica. 


Isahak 
Abarbanel. 
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de  1492.  Abarbanel  ha  merecido  los  elogios  de 
muchos  escritores:  don  JXicolás  Antonio  no  titubea- 
ba en  decir  de  él  que  era  ingeniosísimo  y  docto: 
Constantino  V  Empereur  afirma  que  excedió  en  era- 
dicion  á  todos  los  escritores  hebreos:  Inmanuel 
Aboab  le  dá  el  titulo  de  sabio  é  ilustre  sobre  todos, 
haciendo  mención  de  sus  obras'^  con  singular  aplauso 
en  esta  forma. — »En  Portugal  hizo  el  libro  intita- 
i>lado  Mirckebelh'lia  Misné  que  es  comento  sóbrele 
«Deuteronomio:  en  Castilla  comentó  el  libro  de  le- 
»shosuah,  el  de  los  jueces  y  todos  los  de  los  Reyes: 
»en  el  reino  de  Ñapóles  hizo  el  libro  que  llamó  &- 
ncrificio  de  Pesali:  el  Comento  de  los  Jlpotegmas 
»ó  sentencias  de  nuestros  antiguos  sabios  que  11a- 
nmóNabalcU  Abol;  el  libro  intitulado  Bos  ka-Maná j 
» en  que  trata  de  los  artículos,  que  por  ley  debe 
«creer  el  judío;  y  también  compuso  el  libro  que 
»llamó  Fuentes  de  4Sa/í;ac/on  sobre  Daniel.  En  Cor* 
»fd  escribió  sobre  el  profeta  Jesayaluh.  En  Vene- 
ncia sobre  los  demás  profetas  y  sobre  los  cuatro 
«primeros  libros  de  la  ley.  Compuso  un  famoso  li- 
»bro  que  llamó  3^w»  n^D3fa  Matsmiah  lesuajj  en 
«que  trae  todas  las  profecias  que  no  se  pueden  de 
«clarar  espiritualmente,  ni  tampoco  por  instauración 
«de  la  causa  segunda. — Hizo  también  (prosigue 
« Aboad, )  otro  d  que  llamó  Salvaciones  de  su  Üfir 
»gido  en  que  declara  todos  los  discursos  que  el 
«Talmud  hace  sobre  el  Mesiah.» — Se  vé,  pues,  por 
la  exposición  que  hace  este  docto  rabino  de  las 
obras  de  don  Isahak  Abarbanel  que  todas  versa- 
ron sobre  materias  teológicas  y  talmúdicas,  siendo 


15    Don  Nicolás  ÁntoDÍo,  BibUo-     posición  deiMiddoth:  InaDuei  Abo* 
teca  nova  Unúo  I:  L^Empreur,  BX"-     ab  N^mpéogia^  stf^^mét  ptrie. 
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muy  notable  su  constancia  en  el  judaismo  y  hasta  capitulo  m. 
di  cSdio  que  profesaba  á  los  cristianos^  lo  cual  hizo 
¡HTorumpir  al  docto  don  Nicolás  Antonio  en  estas 
palabras:  «ídem  tamen  Cliristiani  nominisy  si  quis 
atíús  mfestissimus  hostis  ac  pervertis&tTnus  veri 
cakmmiator. 

Rabbí  Isahak  Aboab  fué  grande  amigo  de  don  Isa- 
hal;  Abarbanel,  según  afirma  el  autor  de  la  Nomo^ 
logia  en  el  lugar  que  dejamos  citado:  era  Aboab  jg^jj^jj 
tenido  por  consumado  teólogo  y  célebre  jurista,  fi-  Aboab. 
lósofo  y  expositor,  por  lo  cual  le  consultaban  y  oian 
todos  los  rabinos  con  honda  veneración  y  respeto. 
Según  expresa  Imanuel  Aboab  escribió  los  siguien- 
tes tratados:  i  .^  el  Rio  de  Pisan;  2.*^  el  Candelera 
de  la  luzy  Menarat  Ha-mmaar;  '^  S.*'  el  Arca  del 
testamenta;  y  4.^  Mesa  de  prapasician^  Sulham  ha- 
Panim.  Imanuel  Abaob  menciona  también  unas  ob- 
servaciones sobre  el  Pentateuco,  comentado  por 
Mosseh  Bar  INahman  y  añade:  «Ansi  mismo  he  vis- 
ito manuscritos  algunos  Sital  ó  declaraciones  que 
j>hizo  del  Talmud.  En  su  senectud  comenzó  la  fa- 
rinosa obra  de  comentar  y  declarar  los  cuatro  libros 
»ó  turim  que  escribió  Rabenu  Jahacob;  mas  murió 
«antes  de  acabarlos.» 

Dedicáronse  también  al  estudio  de  las  sagradas 
escrituras  otros  doctos  hebreos,  que  como  Isahak 
Aboad  y  Abanbanel  desampararon  el  suelo  de  Es- 
paña en  1492.  Sus  obras  puramente  teológicas  no 
alcanzaron  tanta  fama  como  las  que  escribieron  aque- 

-  16    Tenemos  á  la  vista  una  tra-  Jahacob  Ilages  que  la  dio  á  luz  en 

daccioo  castellana  de  esta  célebre  Amsterdam  el  afio  de  la  creación 

obra  que  llegó  á tomar  éntrelos  he  ie5468,  i7f8  de  la  era  cristiana, 

breos  tanta  estimación  que  se  leia  Cuando  lleguemos  á  tratar  de  los 

públicamente  en  las  escuelas.  Di  escritores  ael  siglo  XYII,  daremos 

cha  tradaccion  fué  debida  al /loAam  alguna  noticia  de  ella. 


464  BSTÜDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPASA. 

BwsAYo  II.  llós  celebrados  judíos;  y  sin  embargo,  preciso  e« 
confesar  que  entre  los  que  sufrieron  el  destierro, 
decretado  por  los  Reyes  Católicos ,  se  contaban  no 
pocos  escritores  de  claro  ingenio  y  de  erudición 
profunda^  como  manifestaron  después  en  los  paises 
á  donde  los  llevó  su  desgracia. — De  algunos  de  es- 
tos trataremos  en  el  siguiente  Ensayó  ^  dando  i  co- 
nocer sus  producciones. 


ENSAYO  TERCERO. 


ESCRITORES     JUDÍOS 


POSTERIORES   A    SU    EXPCISION    DE    ESPAÜA. 


mniiiv  Sao  Sfcí"it£^>-SK  mñ»  Mr\) 

Et  ipse  redimet  Israel  ex  ómnibus  iniquí- 
tatíbns  ejus. 

T  redimirá  á  Israel  de  todas  sus  iniquidades. 
(Salmo  GXXIX  Yulg.  §  XXX  heb.  Ters.  8.  o) 
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CAPITULO  I. 


Siglos  XYI  y  XVn. 


dispersión  de  los  judíos  que  salieron  de  España. —Diferentes  direcdo* 
nesde  su  peregrinación.— Costas  de  Levante. — Costas  del  Norte.— Res- 
tablecen sus  antiguas  academias. — §e  valen  de  la  imprenta  para  sus 
comunicaciones. — Ámsterdam. — Estableciinientos  tipográficos  en  esta 
ciudad. — Creación  de  los  Parnassim  religiosos  y  de  una  lesibah. — ^Pjro- 
lección  que  logran  los  judíos  en  Suecia. — ^La  reina  Cristina  les  con- 
fía cafgos  públicos  -^Sus  recuerdos  de  Espafia.— Causas  de  cultivar  la 
literatura  y  lengua  espa&ola.— Su  estado  de  abatimiento  y  abandono 
actual  sobre  este  punto. 


CAPÍTULO  t. 


Manifestamos  en  el  capítulo  X  de  nuestro  primer 
Ensayo  que  por  un  inesplicable  arcano  de  la  Provi- 
dencia,  se  derramaban  los  judíos  por  el  mundo  pa- 
pa pregonar  el  poder  de  España  y  llevar  á  todos  los 
puebloslas  costumbres,  la  literatura  y  el  idioma  que 
habian  deinmotalizar  después  tan  sublimes  ingenios 
como  Calderón  y  Cervantes.  Hé  aquí  pues  lo  que  objeto 
en  el  presente  Ensayo  pensamos  demostrar,  con  el         ^^ 

-  j    ,  j        •  «t  •  este  Ensayo. 

examen  de  las  producciones  que  escribieron  en  cas-- 
tellano  y  dieron  á  luz  fuera  de  España  los  judíos  es- 


468  ESTUDIOS  SOBRE   LOS   JUDÍOS  DE   ESPAÑA. 

EKSAYO  iií.  pañoles*  Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis 
de  estas  obras,  parécenos  conveniente  hacer  unabreve 
reseña  de  las  peregrinaciones  que  los  judíos  hicieron, 
desde  que  por  el  decreto  de  31  de  marzo,  fueron  arroja- 
dos de  la  península  ibérica.  Apreciaremos  así,  como 
la  crítica  exige,  las  dificultades  y  escollos  con  que  lu- 
charon en  medio  de  tan  terrible  destierro ,  reco- 
nociendo al  par  los  esfuerzos  que  han  hecho  desde 
aquella  época  para  conservar  el  idioma  de  sus  ma- 
yores ,  dando  en  esto  una  prueba  de  carino  respec- 
to del  pais,  de  donde  eran  tan  despiadadamente  ex- 
pulsados. 

Ya  en  su  lugar  referimos  cómo  recibieron  los 
judios  el  célebre  decreto  de  expulsión,  indicando  aun- 
que sumariamente,  los  estragos  y ^iserias  que 
padecieron  al  abandonar  para  siempre  la  tierra  <|uc 
había  limentado  por  tantos  siglos  á  sus  abuelos.  Fal- 

Dispersión  j  •  i  •  i     i 

de         tos  de  esperanza  y  de  arnmo ,  solo  aspiraron  a  sal- 
ios judíos,    var  sus  vidas  y  haciendas ;  y  para  alcánzatelo ,  ó  se 
vieron  en  la  precisión  de  recibir  las  aguas  del-  bau- 
tismo ,  6  tuvieron  necesidad  de  implorar  la  mise- 
ricordia extrangera.  La  muchedumbre  de   los  que 
prefirieron  el  destierro  á  la  conversión,  siendo  un 
obstáculo  de  gran  monta  para  que  saliesen  de  Es- 
paña en  el  término  que  se  les  habia  fijado  ^  les  obli- 
gaba á  tomar  distintas  direcciones.  Asi,  aquel  pue^ 
blo ,  que  por  tan  largo  espacio  se  habia  regido  pcur 
unas  mismas  leyes;  que  habia  estado  sugetoá  unos 
mismos  príncipes  ó  GaonñSy  y  que  descendía  de.  una 
misma  tribu,  sin  consejo,  sin  orden  ni  concierto^  se 
derramaba  por  todo  el  mundo  para  arrastrar  de  nuevo 
una  existencia  mísera  y  precaria  y  para  someterse  á 
las  mas  estrañas  y  opuestas  leyes. 
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PásanJ 

á 

Levante. 


Los  que  moraban  en  las  regiones  meridiona-  capítplo  i. 

buscaron  asilo   en  las  costas  y  países  de  Le- 
ité:   los  que  habitaban  en  el   centro  de   Cas- 

a  y  en  el  litoral  del  Occeano  corrieron  á  iin- 
rar  la  clemencia  de  los  pueblos  del  Norte, 
iéndoles  amparo  y  hospedage.  Francia,  Italia, 
Islas  del  Archipiélago  y  los  dominios  de  Cons- 
línopla  se  llenaron  de  familias  judaicas,  que 
'  entre  calamidades  sin  cuento  lograban  al  ca- 
sal var  de  aquella  gran  tormenta  sus  persegui- 
I  penates  '  Reponíanse  en  Marsella,  To- 
,  León  y  Perpiñan,  los  restos  de  su  destruido 
lercio ;  Genova  les  abria  sus  puertos ;  Saboya 
rencia,  y  Roma  los  acogian  en  sus  recintos; 
para  y  Venecia,  les  brindaban  con  su  protección 
mparo ;  Ragusa ,  Salónica  y  Corfú  le  daban  ami- 
le  tránsito  para  Constantinopla  y  el  Kairo. — Y 
idas  estas  regiones,  á  todos  estos,  pueblos  y  cin- 
es, llevaron  los  judíos  españoles  las  costumbres 
lengua  castellana,  como  recuerdan  respetables 
oriadores  ^  y  nos  proponemos  demostrar  mas 
lante. 
jual  fenómeno  se  operaba  á  la  sazón  en  la  otra 


Aidemas  de  los  autores  que  en 
atufo  X  del  primer  Ensayo 
os  respecto  al  rumbo  que  ios 
tomaron  en  su  t^cregrinacíou, 
onaremos  aquí  á  Gonzalo 
aseas,  quien  en  su  Historia 
icaiy  impresa  el  año  de  1602 
xelona,  escribe  de  este  modo.- 
jnse  muchos  de  ellos  á  Por- 
de  donde  después  acá  los 
ihado.  Otros  se  fueron  á  Fran- 
Italia,  Flandes  y  Alemania; 
yo  conocí  en  Roma  aifi^uno 
¡oía  sido  vecino  de  Toledo. 
•nse  muy  muchos  á  Cons- 
opla.  Salónique  ó  Tesalóní- 


ca ,  al  Cairo  y  Éerberj'a.» 

2  Gonzalo  de  Illcscas  en  la  obra 
expresada  dice  sobre  este  punto: 
«Llevaron  de  acá  nuestra  lengua  y 
todavía  la  guardan  y  usan  dena  díe 
buena  gana;  y  es  cierto  que  en 
las  ciudades  de  Salónique,  Cons- 
tantinopla, Alejandría  y  el  Cairo  y 
en  otras  ciudades  de  contratación 
y  en  Venecia  no  compran  ni  vefi- 
den  ni  negocian  en  otra  lengua  sino 
en  español.  Y  yo  conocí  en  Vene- 
cía  hartos  judíos  de  Salónique  que 
hablaban  castellano,  con  serbiefi 
mozos ,  también  ó  mejor  que  yo.» 
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ENSAYO  III. 


Se  acojen 

á 

las  naciones 

del  I^orte. 


parte  del  continente:  Bayona  ^  Burdeos  y  J^ante  en 
Francia;  Douvres,  Londres  y  York  en  Inglaterra; 
Bruselas^  Aquisgran^  Leyden  y  Amsterdam  en  los 
Paises  Bajos;  Upsal^  Halmstad  y  Gopenagñe  en 
Suecia  y  Dinamarca ;  Hamburgo^Nurembei^^  Leip- 
sik  y  Berlin  en  Alemania ,  recogian  con  otras  ma- 
chas ciudades ,  los  despojos  de  tan  lamentable  Baa* 
íragio^  enriqueciendo  su  industria  y  su  comercio 
con  las  especulaciones  y  la  constante  práctica  de 
aquellos  desterrados.  £1  pueblo  hebreo  que  se  ha- 
bla abrigado  durante  la  edad  media  en  la  península 
ibérica^  dejó  pues  de  existir  con  las  candiciones 
que  en  tan  extenso  periodo  le  habian  dado  yida. 
Abrumado  bajo  el  peso  de  la  maldición  eterna^  di- 
seminado por  el  viento  de  la  desgracia  ^  como  la 
mies  disipada  en  las  heras  por  el  huracán ,  mendi- 
gaba por  todas  partes  benévola  acogida  y  en  todas 
partes  presentaba^  como  títulos  á  la  compasión  uni- 
versal su  egemplar  sufrimiento^  su  laboriosidad  y  su 
ciencia. 

Tal  habia  sido  el  precio  á  que  compró  en  los  tiem- 
pos medios  la  tolerancia  de  los  cristianos  y  tal  de- 
bía ser  también  la  garantia  de  su  existencia  éntrelos 
nuevos  señores,  cuya  protección  imploraban.  Los 
judíos  españoles  fueron  sin  embargo  acogidos  mas 
favorablemente  de  lo  (jue  podia  prometerles  la  mag- 
nitud de  su  desgracia. — Clemente  VII,  Paulo  III  y 
Julio  III,  como  ya  hemos  asentado,  les  permitieron 
en  los  Estados  pontificios  el  libre  egercicio  de  su  re* 
3ayaceto  n.  ügion,  dando  con  este  humanitario  egemplo  moti- 
Luis  xn.  vo  para  seguir  igual  conducta  á  casi  todo»  los  prín* 
cipes  de  Italia:  Bayaceto  II  los  recibía  y  agasajaba 
en  sus  dominios ;  Luis  XII  les  permitía  establecerse 


Protección 

de  la 
Santa  Sede. 
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en.  las  mas  importantes  poblaciones  del  medio  dia  chutólo  l 
de  Francia;  y  en  Londres  y  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  anseáticas  establecieron  sinagogas^  congre- 
gando en  ellas  á  sus  dispersos  rabbies  y  tradicione- 
ros^  para  conservar  y  trasmitir  á  sus  hijos  la  me* 
moría  de  tan  tremenda  catástrofe^  con  la  religión 
que  heredaban  de  sus  mayores. 

«iVb  se  quitará  de  tu  boca  el  libro  de  la  ley  de  dia 
ni  de  noche»  habia  cantado  David  en  el  prímero.  de 
sus  Salmos;  y  este  precepto  que  fué  por  muchos 
júglos  causa  del  profundo  estudio  de  las  santas  Es- 
crituras^ dando  origen  á  los  numerosos  comentarios 
que  hicieron  los  mas  doctos  rabinos  de  todos  los  li- 
bros de  la  Biblia;  les  impulsó  también^  al  verse  en 
tierra  extraña^  á  dedicarse  á  su  estudio^  reparados 
ya  algún  tanto  de  la  pasada  borrasca.  Recogiendo, 
pues,  sus  despedazadas  tradiciones  y  anudando  el 
•roto  hilo  de  su  historia,  viéronse  fundar  por  los  ju- 
díos españoles  nuevas  academias  en  algunas  de 
las  ciudades,  donde  habian  fijado  su  asiento  %  con- 
sagrando todas  sus  fuerzas  al  restablecimiento  de 
sus  antiguas  Jesibot  de  Persia ,  Córdoba  y  Toledo. 
El  prodigioso  descubrimiento  de  Wuttemberg,  acón-  wuitcmberg: 

^     •     •      .  *       j  1  j  influencia 

tecumento  que  vmo  á  causar  en  el  mundo  una  re-        ^ . 
Yolucion  inaudita,  debia  también  derramar  sobre  el   lahn^renu 
proscrito  pueblo  de  Moisés  su  benéfico  influjo.  Se    j^  *"  ^^^ 
habian  puesto  entre  los  hijos  de  una  misma  tribu 
millares  de  leguas :  los  separaban  naciones  entieras, 
cuyos  idiomas   eran  de  todo  punto  desemejantes; 
y  para  conservar  la  unidad  del  dogma,  para  no  per- 
der el  espíritu  de  fraternidad  que  hasta  entonces  los 

3    Vétse  nuestra  Introducción  en  la  parte  relativa  á  las  edades  dé  los 
hebreos. 
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eusáto  ui. 


Jvdios 
Amsterdam. 


habia  unido^  acudieron  también  á  la  imprenta  ^  y 
hallaron  en  este  magnifico  antídoto  de  la  desgracU 
el  consuelo  que  habian  menester^  en  mitad  de  so 
desolación  y.  de  su  ruina.  Los  judios  españoles  á^ 
guiendo  por  otra  parte  el  espíritu  de  especoladon 
de  los  alemanes  ^  establecieron  desde  mitad  del  si- 
glo XYl  en  varias  ciudades  numerosas  impr^itasy 
aspiraron  con  el  tiempa  á  un  comercio ,  tanto  mas 
importante  entre  ellos^  cuanto  mayores  habian  sido 
las  pérdidas  de  códices  y  de  libros  que  en  sus  pe- 
regrinaciones sufrieron.  ^-^Asi  estimulados  por  la 
imperiosa  necesidad  de  hacer  tolerable  su  existen- 
cia en  ^  los  paises  donde  se  habian  esparcido  y 
en  donde  no  dejaban  de  sufrir  persecuciones;  oUi- 
gados  por  el  precepto  de  la  ley  á  consagrarse  ú 
estudio^  y  repuestos  poco  á  poco  de  sus  lastimosos 
desastres ;  fueron  en  algún  tanto  desechando  el  aba- 
timiento en  que  habian  caido,  llegando  á  figurar 
por  medio  de  su  industria  y  su  cultura  entre  los 
pueblos  ^  á  donde  los  había  llevado  el  viento  de  sa 
desgracia. 

Pero  donde  mas  distinciones  y  mayor  riqueza 
alcanzaron  los  judíos  españoles ,  ñié  en  las  regiones 
4el  Norte.  Ya  desde  la  época  de  la  expulcHon  se  ha- 
bian establecido  en  Amsterdam  ^  Ambers  y  Bruse- 
las multitud  de  &milias^  las  mas  distinguidas  en 


4  Ponderando  Imanucl  JLboab 
en  Ift  segunda  parte  de  su  Nomo- 
logia^  capítulo  XIX,  la  carestía  de 
los  códices  dice:  »£n  España  ba- 
ubia  muchos  libros  manuscritos  de 
«rarísima  perfección,  porque  se 
«pagaba  por  una  Biblia  correcta  y 
ude  buena  letra  cíen  escudos  de 
tioro  y  á  veces  mas.  T  añade: 
««Después  que  los  reyes  don  Fer- 
unando  de  Castilla  y  don  Manuel  de 


«Portugal  nos  desterraron  de  sos 
«Estados ,  todos  los  libros  que  lia- 
«bia  se  esparcieron,  Siegun  que  sus 
«dueños  fueron^  á  habitar  por  d^ 
«Tersas  partes  del  mundo.  Mas  p»- 
«ticularmente  entiendo  que  en  li 
(«ciudad  de  Fez  en  África  jmH 
«de  Solónique  en  la'Greciayansi 
«en  tierj;^  Santa,  se  hallan  aun  hoj 
«algunos  libros  muy  perfBCtos  de 
«los  escritos  en  Bspafia.» 
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Su  célebre 
Sinagoga. 


Portugal  y  en  España  y  y  eran  notables  en  aquellas  capitulo  \: 
dndades  por  sus  crecidas  haciendas ,  por  la  exacti- 
tud en  sus  contratos  y  por  su  extremada  afabilidad^ 
Uamando  al  mismo  tiempo  la  atención  por  la  clari- 
dad de  sus  ingenios.  Estas  cualidades  que  hacian 
resaltar  mas  su  estado  de  postración  y  las  cala- 
nuidades  que  experimentaban  y  les  fueron  de  dia  en 
-dia  conquistando  la  benevolencia  de  los  natura* 
les^  dándoles  no  poca  influencia  en  el  comercio. 
Posesionados  ya  de  los  ánimos,  y  seguros  de  lo  por- 
wntTy  fundaron  en  aquellas  ciudades  aljamas  y  si- 
nagogas^ distinguiéndose  sobre  todas  la  de  Ams- 
^erdam  y  que  recibió  el  nombre  poético  de  Los  Sien- 
te montes  sagrados  y  atendidas  su  magnitud  y  la  pin- 
teresca  situación  que  ocupaba.  Excedia  también  Ams- 
terdám  en  el  número  de  familias  judaicas  á  todas 
las  demás  poblaciones  de  aquellos  paises  y  y  aventa* 
jAMise  del  mismo  modo  en  el  de  ilustres  rabinos^ 
cpd^ies  dedicados  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  las 
letras  y  manifestaban  que  no  se  habia  apagado  aun 
tn  sos  corazones  el  fuego  que  en  España  los  habia 
animado.        , 

•  r  Por  estas  sendas  vino  á  ser  Amsterdam  el  <5en- 
tro  del  judaismo  en  aquellas  regiones ,  á  lo  cual 
tM^iitribuian  también  en  gran  manera  su  posiciofi 
geográfica^  ventajosa  y  propia  para  todo  género  de 
relaciones.  Los  judíos  que  no  hallaban  próspera  for- 
tuna en  otras  ciudades,  corrían  á  Amsterdam^  para 
mejoraila ;  los  que  en  mitad  de  los  mares  veian  des- 
aparecer y  á  impulso  de  las  olas,  sus  costosas  rique- 
saa  ^  en  Amsterdam  buscaban  puerto  de  salvación  y 
refugio;  los  que  en  la  pem'nsula  ibérica  se  veían 
perMguidos  por  la  saña  de  los  inquisidores^  vola* 


BHSATO  UI. 


Estableci- 
mientos 
tipográficos 
de 
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ban  últimamente  á  Amsterdam ,  donde  encontraban 
seguro  éxito  y  amplia  libertad  para  profesar  la  refi- 
lón de  sus  mayores. 

Muchas  fueron  ^  pues^  las  imprentas  que  en  esta 
ciudad  se  establecieron ,  á  fin  de  sostener  el  comer- 
¿\o  de  libros  con  los  judíos  de  Levante  ^  qae  dedi- 
cados mas  esclusivamente  á  otras  tareas  y  no  podiw 
consagrarse  á  esta  clase  de  trabajos  con  tanta  asi- 
duidad y  empeño.  Durante  los  siglos  XYI  y  XYU 
se  distinguian  entre  todos  los  establecimientos  tipo- 
gráficos de  los  hebreos  de  Amsterdam  las  casas  de 
Mosseh  Diaz^  David  de  Castro  Tartaz^  Joseph  Atías^ 
Semuel  ben  Israel  Soeiro^  Menasseh  ben  Joseph  ben 
Israel  y  Baltasar  Y ivien ;  Tomás  Van  Geel  y  Jahacob 
Alvarez  Sotto  j  Mosseh  ben  Hiacar  Brandon^  Isahah 
l>en  Selemoh  Refael  Jehuda  León  ^  y  Benjamín 
Joungh ;  siendo  digno  de  notarse  el  gran  número 
de  ediciones  castellanas  que  salieron  de  estas  ofi- 
cinas j  obras  escritas  las  mas  por  judíos  ^  cuyo  aa- 
ber  era  generalmente  reconocido  *. 

Semejante  grado  de  prosperidad  no  podía  dejar 

de  señalarse^  en  un  pueblo  adicto  en  gran  manera 

Academia    ¿  ^  academias,  con  la  creación  de  una  lesibah.  i 

Amsterdam.  imitación  de  las  que  dejamos  citadas.  Así  foé  ea 

efecto :  tras  la  fundación  de  los  pamassim  religüh 

sos*, ele  Los  Siete  montes  sagrados ,  hubo  de  nactf 


5  No  creemos  (üera  de  propó- 
rito  el  apuntar  aquí  que  se  dedi- 
caron también  no  pocos  judíos  al 
arte  de  grabado  en  madera ,  para 
exornar  con  viBetas  y  figuras  las 
obras  que  daban  á  la  estampa ,  ae- 

gm  lo  exigia  la  inteligencia  del 
xto  ▼  á  la  usanza  de  aquellos  tiem- 
pos. Entre  todos  se  distinguieron 
R.  Salom,  Jahacob  ben  isahsuK  Mén- 


dez, Josepb  López  de  Mhm  f 
Abraham  López  de  OÜTeiim ,  «1  cai 
ilustró  muchas  pubticaciones  yftié 
muj  famoso  en  la  invanciM  J 
egeciicion  de  los  geroglificos. 

6    Los   nombres  de  loa  Mb* 
que  en  esta  época  constitiiiai  d 

Sarnasim  ó  sandrim  de  ASMUr- 
am,  son:  Abraham  Snríqiieide 
Granada ,  BaTid  Abeñdalta»  üoaUt 
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Menasaeh 

ben 

Israel. 


;  una  academia^  donde  se  tratasen  toda  clase  de  asun-  capitdlo  i. 

tos  científicos  ^  bien  que  sirviendo  siempre  de  fan- 

damento  á  aquellos  estudios  el  sagrado  precepto  del 

'Salmista.  Para  que  nuestros  lectores  formen  idea 

.  cabal  del  carácter  de  estas  corporaciones  hebraicas^ 

•  trasladaremos  aqui  las  palabras  que  dirige  en  la  de- 
.  dicatoria  de  su  Tercera  parte  del  Conciliador  Me- 
.  nasseh  .ben  Israel  á  los  haberim  ^  de  la  Jesibáh  de 

•  Amsterdam,  á  cuya  creación  aludimos.  Dice  así^ 
-después  de  recordar  la  obligación  en  que  estaban 
de  consagrarse  al  estudio  de  la  ley :  «Por  lo  cual^ 

.  «siendo  todo  esto  ^  muy  magníficos  señores  ^  mani- 

.  «fiesto  á  vuestras  mercedes  ^  deseando  como  perso- 

«nas  de  tanta  calidad  de  esta  nuestra  nobilísima 

.cKehilá  (iglesia)^  entre  los  grandiosos  é  importan- 

.  «tes  negocios ,  dedicar  parte  del  dia  á  obra  de  tanto 

-  «merecimiento ,  instituyeron  vuestras  mercedes  con 

.«grande  aplauso  una  lesibah^  en  la  cual  explico  ca- 

«da  dia  un  capítulo  del  sagrado  texto  ^  sobre  el  cual 

«después  cuestionan  y  discurren  vuestras  mercedes, 

«con  tanto  ingenio  y  prudencia  que  bien  se  echa  de 

.«yer  tiene  aun  mas  fuerza  para  la  doctrina  el  oido  que 

«la  vista,  pues  en  breve  tiempo  se  han  hecho  vuestras 

«mercedes,  en  muchísimas  cosas  capacísimos.  Con 

«que  cumplen  é  tanta  obligación  y  no  con  pequeño 

«fruto ;  acoiQodándose  unos  tan  al  natural  de  otros 


lifk  Orobio  de  Castro,  Jabacob 
Franco  de  Silva,  isahak  Prado, 
Amron  Copadosse  y  Jahacob  Her- 
go^s  Bnriqaez.  Estos  erau  los  que 
concedían  permiso  para  imprimir 
loa  libros  que  trataban  del  dog- 
ma «  encargando  su  eiámen  i  los 
lámof  bqkimmát  la  ley,  en  la  mis- 
ma forma  qne  se  )iacia  4  la  saimón 
•nBqpAlia. 


7  Los  Judíos  qne  componían  esta 
Acadeo^ia  eran.*  Abrabam  de  Vega, 
David  Abraliam  Telles ,  Isabak  Er- 
gas,  isahak  Israel  de  Faro,  Jaba* 
cob  Bueno  deHezquida,  Daniel 
Tesurun  Lobo,  Joseph  Bueno  de 
Mesquída ,  Isahak  Belmonte,  Abra- 
bam de  Chaves,  Abfaham  IVufiei 
Enriquez  y  otros ,  no  menos,  ilus- 
tres por  su  saber  y  talento. 
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.  «que  como  hermanos  se  ven^  y  como  amigos  es 
.  «una  sola  voluntad  en  todos.» 

Sucedía  esto  por  los  años  de  1 650  (5408)  ^  épo- 
ca en  que  no  alcanzaban  los  judíos  españoles  menor 
bienandanza  en  los  reinos  de  Dinamarca  y  de  Soe- 
cia;  siendo  agasajados  especialmente  en  el  ultimó  por 
el  gobierno  y  distinguidos  por  los  reyes.  Desde  qae 
la  reina  Cristina^  saliendo  de  su  minoridad,  ascen- 
dió al  trono  de  Suecia  ^  recibieron  en  aquel  reino 
una  singular  protección  las  ciencias  y  las  letras: 
convocó  aquella  insigne  muger  á  su  corte  todos  los 
sabios  de  extrañas  naciones  y  prometiéndoles  hono- 
res y  riquezas  ^  logró  en  poco  tiempo  dar  un  gran- 
de impulso  a  la  cultura  de  su  pais,  promoviendo 
cuerdamente  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pú- 
blica. Señalándose  los  judíos  españoles ,  que  en  aque- 
lla corte  moraban  ^  por  su  grande  amor  á  las  áefh 
cias,  quiso  también  aquella  admirable  reina  darles 
pruebas  de  aprecio ;  y  apesar  de  su  celo  por  la  reli- 
gión cristiana  y  que  la  llevó  hasta  el  punto  de  abdi- 
car la  corona ,  para  abrazar  mas  libremente  el  cato- 
licismo ;  dispensó  á  los  judíos  todo  género  de  hon- 
ras y  distinciones^  conñándoles  los  destinos  públicos 
de  mayor  consideración  é  importancia.  Asi ,  se  la 
vio  nombrar  su  Gentil-hombre  de  Cámara  y  su  Se- 
cretario á  Isahak  Yossio  ^  (cuyo  padre  habia  sido  ex- 
pulsado de  la  península  ibérica  en  1492),  y  designar 
á  Isahak  Sénior  Teixeira  para  que  la  representase  ea 
la  populosa  ciudad  de  Hamburgo ,  como  su  miniatro 
residente.  Iguales  distinciones  recibieron  tambifeq 
otros  judíos,  conquistando  esta  liberalidad  y  deddh 
da  protección  de  la  reina  Cristina  el  cariño  de  aqoe** 
lia  raza  proscrita,  como  manifestó  el  docto  Menas- 
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recuerdan 

á 
Espafia. 


ben  Israel  en  su  Oración  panegírica  á  su  mages-  capitulo  i. 

la  reina  de  Suedia  ^ 

Los  judíos  9  pues^  ayudados  de  su  industria  y 

idados  con  su  ciencia,  se  vieron  en  aquellas 

pas  honrados  y  enriquecidos ,  pareciendo  natural 

tan  próspera  fortuna  les  hiciese  olvidar  el  suelo 

Sspaüa.  Pero  no  fué  así:  la  incansable  suspicacia 

os.  inquisidores  les  enviaba  sin  cesar  nuevos  pro- 

69  que  les  llevaban  con  el  recuerdo  de  sus  gran- 

is  pasadas  y   abundante   materia  para  renovar 

lamentos,  tanto  por  las  persecuciones  de  que 

.  objeto  los  que  en  secreto  judaizaban,  como  por 

nargura  que  innundaba  sus  corazones,  al  escu- 

la  descripción  de  las  risueñas  comarcas,  de 
hablan  sido  desposeídos  sus  padres.  Estos  fre- 
ites  recuerdos  contribuían  por  una  parte  á  man- 
r  viva  en  los  judíos  la  memoria  de  España,  y 

por  otra  causa  de  que  los  rabinos  y  los  demás 
peos  que  al  cultivo  de  las  letras  se  consagraban, 
.«escasen  el  estudio  del  idioma,  admitiendo  nue- 
;iros  y  palabras ,  y  se  pusieran  también  al  cor- 
te de  los  adelantos  que  iba  haciendo  la  literata* 
icional.  De  esta  manera  se  explica  únicamente  el 
admitieran  los  judíos  la  innovación  métrica,  in- 
ida  por  Boscan  ^  y  llevada  felizmente  á  cabo  por 


Reciben 

su  influencia 

literaria. 


So  solamente  lograron  en 
ttfttas  distinciones  los  «les- 
os hebreos:  en  Ycnccía  y 
Bttados  de  Italia  dése mpe- 
por  estos  tiempos  algunos 
» públicos,  yiéndose  á  R.  Ja- 
umbroso  presidir  el  Consc- 
««mo  del  gran  duque  de  Tos- 
r  mereciendo  en  la  vecina 
la  Isabak  Orobio  de  Castro, 
en  en  su  lugar  hablaremos, 
MMur  Orobio,  su  hijo,  ser  nom- 
(  consejeros  del  rey,  sin  qnc 


fuera  obstáculo  para  ello  el  que  pro- 
fesasen el  judaismo. 

9  Al  exprcsarijos  de  este  modo 
no  perdemos  de  vista  que  antes 
de  Boscan  se  habían  hecho  en  Cas* 
tilla  diversos  ensayos  para  aclima- 
tar la  metriñcaciou  italiana.  £n  el 
Conde  Lucnnor^  obra  escrita  á 
mediados  del  siglo  XIV,  se  encuen- 
tran ya  visibles  conatos  de  intro- 
ducir en  el  parnaso  espafiol  los 
versos  de  once  silabas ;  pero  donde 
ya  se  vé  realizado  este  proyecto 
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Si  imitaron 

á 
los  poetas 
italianos. 
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Garcilaso^  hallándose  no  pocas  obras  poéticas^  co- 
mo en  su  lugar  notaremos  ^  escritas  en  versos  ende* 
ca  ;y  eptasílabos  por  diferentes  judíos ;  cuando,  al 
ejecutarse  el  decreto  de  los  Reyes  Católicos  /  y  aim 
algunos  años  después ,  se  usaban  solamente  los  ye^ 
sos  de  maestría  mayor  y  las  demás  metrificacioiies 
castellanas ;  habiendo  sostenido  Cristóbal  de  Casti- 
llejo una  reñida  contienda  con  los  innovadores,  á 
quienes  daba  el  nombre  de  petrarquistds  y  lo  cual 
prueba  el  cariño  con  que  los  poetas  españoles  veiaa 
la  versificación  empleada  por  sus  padres. 

Estas  observaciones  que  bien  pueden  aplicarse/ 
por  iguales  razones,  á  los  demás  judíos  que  habían 
seguido  en  su  desgracia  diferente  rumbo ,  no  exclu- 
yen de  modo  alguno  la  posible  suposición  de  que 
imitasen  en  sus  obras  los  que  hablan  tomado  carta  de 
naturaleza  en  Italia,  las  de  los  poetas  de  aquel  pais, 
á  quienes  tomaron  por  modelos  en  el  siglo  XYI  los 
vates  españoles.  Pero  es  muy  aventurado  y  contra- 
rio de  todo  punto  al  hecho  universalmente  reconO'» 
cido,  el  suponer  que  los  judíos  avecindados  en  Ita- 
lia hicieran  versos  endecasílabos  antes  de  la  innova- 
ción de  Boscan  y  Garcilaso :  aun  cuando  esto  pudiera 
probarse  (que  no  es  posible),  todavía  debe  tenerse 
presente  que  toda  la  gloria  de  la  innovación  perle* 
nece  á  Garcilaso,  pues  que  sin  su  brillante  egem- 
plo  y  autoridad  no  se  hubiera  verificado  ciertameiL 


es  en  los  apreciables  sonetos  ^ue 
el  marques  de  Santillana  remitió 
á  doña  Violante  de  Pradas  adjun- 
tas á  su  Comedieta  de  Panza  y  á 
sus  Cien  probervios.  En  la  dedica- 
toria que  le  dirige  decía :  «Envíos- 
«la,  señora,  (la  Comedieta)  con 
«Palomar,  assi  mesmo  los  Cien 
t<pro6ervios  mios  y  algunos  otros 
«sonetos  que  agora  nueYamente  he 


«fechos  al  itálico  modo.«  Se  Té  fR 
el  ensíLVO  Ae\  marques  no  eratonid- 
to.   ^ín  embargo,  la  InnoTiCMa 
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la  reforma.  Esta  no  fué  conocida  de  los  judíos^ . 
10  por  el  conducto  que  dejamos  indicado^  siendo 
pió  de  observarse  que  aquel  pueblo  que  por  tan- 
3  siglos  habia  recibido  sus  inspiraciones  del  cas* 
llano ^  no  pudiese^  aun  después  de  la  expul*- 
m  y  desasirse  de  su  influencia.  Parece  sin  em- 
i^o  conveniente  el  apuntar  aqui ,  como  observa- 
)li  general;  que  apesar  de  este  palpable  influjo^  el 
aguáge  usado  por  los  judíos  españoles  fuera  de  la 
rdiüsula  ibérica  ^  no  pudo  menos  de  admitir  extra- 
is  elementos  que  en  parte  contribuían  á  desñgu- 
rlo^  siendo  muy  notable  también  el  que  se  con- 
rvasen  frases  y  palabras  propias  de  la  época  de  la 
pulsión  y  desterradas  del  lenguage  en  el  siguiente 
iflo.  Esto  daba  á  los  escritos  de  los  judíos  cierto 
ir¿cter  de  arcaismo  ^  que  hubiera  sido  afectación 
1  ios  escritores  nacionales  y  que  era  entre  los  de 
[Bella  raza  una  condición  precisa  de  su  existencia. 
un  hoy  ^  en  que  se  ha  apagado  ya  enteramente  el 
pirita  que  en  los  siglos  XVI  y  XVII  animaba  á  los 
•óscriptos  hebreos  ^  s'e  observa  en  las  ciudades^ 
inde  no  ha  caducado  enteramente  el  uso  delidio- 
a'  castellano^  que  se  emplean  y  pronuncian  mu- 
ías voces  del  mismo  modo  que  en  el  siglo  XV,  tales 
imo  fincamientOy  aflttOy  fijo  y  facer,  fablavy  etc.y^. 
Resumiendo ,  pues ,  cuanto  llevamos  dicho,  ma- 
festaremos ,  que  el  proscrito  pueblo  de  Moisés,  al 
r  expulsado  de  España  por  los  Reyes  Católicos, 
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Carácter 

del 
lenguage 
usado  por 
los  judíos. 


Resumen 

de 
lo  espuesto. 


j¡[  -  Nuestra  querido  amigo  don  J. 
werto  García  de  Quevedo  en 
•  «P"^«<ííable8  artículos  sobre  su 

í^ií  ^^*f*^ '  *^*c®  relación  de 
J»"*?».  de  Smyrna,  manifestan- 

SE?32°'^  un  castellano  harto 
ompjdo,  en  el  cual  se  conser- 


Tan  todavía  no  pocos  giros  ?fHi- 
ses  de  la  época  de  la  eipuision. 
Lo  mismo  sucede  en  Constantino-' 

Ela  y  en  casi  todas  las  costas  de 
evante,  según  el  testimonio  de 
muchos  ilustres  viageros. 
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BwsAYo  III.  corrió  los  mayores  riesgos  y  penalidades  hasta  lo- 
grar que  los  pueblos ,  á  donde  se  acogieron  y  viesen 
á  sus  hijos  sin  desconfianza  y  les  tendieran  una  maso 
protectora.  En  medio  de  aquella  borrasca  y  cuando 
el  pehgro  y  las  calamidades  arreciaban  y  cada  aljama, 
cada  familia  tomó  la  dirección  y  el  camino  que  mis 
fácil  salvación  le  ofrecia.  Asi^  según  dejamos  indi* 
cado,  los  judíos  españoles  se  derramaron  pw  uní 
y  otra  parte  de  Europa ,  extendiéndose  por  las  cor- 
tas del  Oriente  y  del  J\orte  é  internándose  después 
en  el  continente  y  hasta  penetrar  en  muchas  ciudades 
de  la  mayor  importancia.  En  todas  partes^  á  donde 
los  llevó  su  mala  estrella  ^  manifestaron  que  el  des- 
tierro que  sufrían  era  para  ellos  la  mas  grande  cala- 
midad^ recordando  con  amargura  el  suelo  de  donde 
se  les  arrancaba  y  conservando  el  idioma  y  aprendi- 
do en  España  por  sus  padres.  Con  el  trascurso  de 
los  años  y  si  no  se  hallan  apagados  enteramente  en 
sus  corazones  los  deseos  de  volver  á  esta  tierra  tan 
querida^  carecen  ya  de  la  afición  con  que  cultiva- 
ron la  lengua  española  durante  los  siglos  XVI  y  XVII^ 
siguiendo  las  huellas  de  nuestros  escrítores  y  enri- 
queciendo con  sus  obras  el  parnaso  español.  Los  ju- 
díos de  la  presente  época  y  mas  dedicados  á  las  ope- 
raciones mercantiles  que  á  los  estudios  científicos, 
solo  aspiran  por  medio  del  comercio^  á  conquis- 
tar en  los  paises  donde  habitan  y  una  representación 
política^  perjudicial  en  alto  grado  á  su  propia  exis- 
tencia^ como  pueblo;  dando  al  olvido  las  glorias 
alcanzadas  por  sus  abuelos  ^  en  la  península  ibéri- 
ca durante  la  edad  media  ^  glorías  que  sostuvieron 
sus  padres  hasta  principios  del  siglo  XYIII.  Y  sin 
embtt*go^  todavía  usan  y  ostentan  con  orgullo  los 
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diidos  que  sacaron  de  España  '';  todavía  se  pre- 
a  de  ser  oriundos  de  nuestras  antiguas  villas  y 
dades. 

Terminando  estas  observaciones ,  parécenos 
lyeniente  el  notar  aqui^  para  completar  en  lopo- 
le  este  estudio  importante^  que  precisados  por 
i  parte  los  judies  á  procurar  su  existencia  y  re- 
iZados  á  veces  aun  de  las  regiones  en  que  se  ha- 
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Ta  en  otro  lugar  hemos  ex- 
do  las  causas  de  tomar  los 
•  los  mas  ilustres  apellidos 
lastilla,  al  abjurar  del  judais- 

Coando  salieron  de  Espafia, 
lete  porque  temieran  que  les 
nodasen  en  los  puertos  y  fron- 
f  ya  por  hacer  ostentación  de 
re  prosapia ,  se  tIó  á  muchos 
¡darse  con  los  mas  distingui- 
^  fomosos  nombres.  Otros  (y 
'  DO  fueron  ciertamente  los 
M)  después  de  bautizarse  y  re- 

el  apellido  de  sus  padrinos, 
imaron  nuevamente  al  judais- 

alentados  por  la  ilustrada 
de  Clemente  vn ;  y  conserva- 


ron para  sí  y  para  sus  descendien- 
tes los  nombres  que  ya  habían  to- 
mado. Como  prueba  díe  que  loa  ju- 
díos, al  salir  de  BspaBa  y  de  Por- 
tugal, se  invistieron  con  los  mas 
ilustres  apellidos  de  ambos  reinos, 
citaremos  aqui  las  octavas  en  que 
Sylveira,  poeta  converso ,  hace  re- 
lación de  las  mas  nobles  casas  de 
Portugal.  Casi  todos  los  apellidos 
que  cita  eran  en  su  época  usados 
por  los  judíos  de  Amsterdam,  Ham- 
burgo ,  Lcyden ,  Bruselas ,  Ambe- 
res  etc.  He  aquí  las  referidas  oc- 
tavas que  tomamos  del  libro  XY  del 
Macabeo : 


Aquí  acrisola  el  sol  en  propias  llamas 
la  nobleza  que  escribe  por  los  astros , 
troncos  ilustres  de  floridas  ramas , 
Braganzas ,  Portugalés ,  Alencastros ; 
Meneses ,  Silvas,  Moras .  Faros ,  Gamas , 
Mazcarefias ,  Pereiras ,  Losas ,  Castros , 
norofías ,  Ataídcs ,  Vasconcelos , 
Alburqucrques ,  Rollins,  Tavoras,  Melos. 

De  Goutifíos ,  Cabrais ,  Gastelobrancos , 
el  nombre  el  £vo  en  láminas  escribe , 
y  á  los  Saas ,  de  la  ley  del  tiempo  flrancos , 
la  fama  en  sus  anales  los  recibe. 
A  Silveiras,  en  voz  de  cisnes  blancos , 
la  eternidad  memorias  apercibe , 
á  Almeidas ,  Limas  y  otros,  donde  mana 
el  lustre  de  la  patria  lusitana. 


3  hay,  pues,  duda  alguna  eu 
>  Ito  principales  casas  de  Por- 
800  judiicas,  ó  en  que  los 
(  Umaron  de  ellas  los  ape- 


llidos ;  que  es  lo  cierto  y  lo  que 
sucedió  también  con  los  que  salie- 
ron de  España. 

31 


ESTUDIOS  SOBnB  LOS  JUDÍOS  DE  BSPAflA. 

_  bian  prometido  mas  feliz  acogida,  no  les  fué  posible 
consagrarse  durante  k  primera  mitad  del  siglo  XYl 
al  cultivo  de  las  cieocias  y  de  laa  letras  con  el  esme- 
ro que  ea  siglos  anteriores ;  siendo  por  estas  can- 
sas'muy  pocas  las  producciones  que  en  aquel  perio- 
do dieron  á  la  estampa.  Mucho  babriamus  menester 
extendemos,  si  en  este  lugar  nos  propusiéramos  dar 
ana  idea  de  las  causas  que  á  esto  contribuyeron, 
antes  de  llegar  los  judíos  al  grado  de  prosperidad 
que  dejamos  indicado^  En  1493  y  95  salla  de  £s- 

'^  paña  y  Portugal  aquella  misera  raza;  en  los  mismw 
años  era  rechazada  de  Nilpoles  y  perseguida  en  Ber- 
bena.  Abríansele  después  las  puertas  de  Conslanti- 
nopla,  Saldnica  y  Pésaro;  recibían  en  Bohemia  é 
Italia  benéfica  acogida;  y  las  calles  de  la  antigua 
Bizancio  se  matizaban  en  1543  con  la  sangre  de  los 
judíos;  eran  eu  Salónica  despojados  en  1545  de  siu 
bienes ;  se  veian  en  Pésaro  amenazados  de  una  ge- 
neral matanza  en  1555,  y  Bohemia  é  Italia  se  agita- 
ban en  1546  y  1551  contra  el  pueblo  de  Israel,  por 
todas  partes  perseguido,  por  todas  partes  humi- 
Uado. 

En  medio  de  tantos  conflictos  es  verdaderamen- 
te admirable  el  verle  llegar,  á  fuerza  de  conslauda 
y  de  sufrimiento,  á  los  puestos  que  i  fines  del  si- 
glo XVI  y  en  todo  el  XVII  ocuparon  los  judíos  es- 
pañoles en  diferentes  cortea  de  Eurc^,  como  deja- 
mos arriba  demostrado.  Necesario  era  ea  verdad  el 
tesón  y  la  firmeza  mas  heroicos ,  para  conquislar  k 
confianza  y  benevolencia  de  sus  mas  libios  protet^ 
tores ;  y  apesar  de  todo ,  fuer-aa  es  con'íenir  en  (^^ 
amaestrados  losjudíos  en  la  ^^cue^»**^**  *^^^^ 
«iades,  no  omitierMí  medio  e^^ao  ¥***  ^*^**>^^ 
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fin  que  se  proponian,  sino  por  medio  de  las  le-  capitulo  i. 
tras^  (lo  cual  no  era  posible  entre  la  agitación  y  la 
angustia  en  que  vivian),  por  medio  sí^  de  la  industria 
y  el  comercio  que  eran  ya  en  aquella  época  los'prin- 
cipales  elementos  de  la  prosperidad  de  los  pueblos 
y  los  vínculos  mas  estrechos  de  sus  alianzas. 


CAPITULO  II. 


Sido  XVI. 


Duarte  Pinel  y  Ábraham  üsque.— Biblia  de  Ferrara.-^Francisco  de  FreUoo. 
Retrato5  ó  tablas  del  Testamento  Viejo. —Samuel  Usque. — Consolación 
de  Israel. — ^R.  Jehudah  Lerma. — ^Paulo  de  Dina. — ^R.  Israel  ben  Nagara.— 
R.  Joel  ben  Soheb.— R.  Rcuben  Sephardi. 


ENSAYO  III. 


Destruido  el  imperio  de  los  yisogodos  en  Espa- 
fia  y  apoderados  de  ella  los  sectarios  de  Mahoma, 
fué  tanta  la  oscuridad  é  ignorancia  que  se  apodera- 
ron de  los  vencidos,  que  olvidada  enteramente  la  len- 
gua latina,  se  vio  obligado  Juan,  obispo  á  la  sazón 
de  Sevilla,  á  poner  en  lengua  árabe  la  sagrada  Bi- 
blia, «con  intento  de  ayudar  á  los  cristianos  y  á  los 
moros ,  á  causa  que  la  lengua  arábiga  se  usaba  ma- 
cho y  comunmente  entre  todos  *.»  Este  hecho  que 


1  El  P.  Juan  de  Mariana  líLsto- 
ria  general  de  España ,  Lib.  m, 
cap.  II.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
de  Rada  refíere  este  hecho  del  si- 
guiente modo :  (cin  isto  fuit  apud 
Hispalim  gloriosus  et  sapientissi- 
mus  Joannes,  epíscopus  qui.... 
magna  scicntia  in  lingua  arábica 


claruit  raultis  miraculorum  opera- 
tionibus  gloriosus  efTulsit.  qoi 
etiam  sacras  scrípturas  catbolieiB 
expositionibus  declaraYít,  (pusid 
informationem  posterorum  aniMce 
conscriptas  reliquit.  (Edicioo  de 
Granada  1545.) 
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manifiesta  por  sí  solo  el  abatimiento  á  que  en  tan  capitdlo  h. 
l)reve  término  llegaron  los  españoles^  al  caer  bajo 
el  yugo  del  Islam,  debia  mas  tarde  reproducirse, 
cuando  vencidos  los  mahometanos  en  el  último  ba- 
luarte de  su  grandeza,  sucumbia  Granada  al  poder 
de  los  Reyes  Católicos.  La  solicitud  y  el  noble  celo 
de  Hernando  de  Talayera,  primer  arzobispo  de 
aquella  gran  metrópoli,  le  impulsaban  á  procurar  la 
justa  conversión  de  los  moriscos:  para  conseguirlo, 
hacia  traducir  á  la  lengua  árabe  los  libros  de  las  sa- 
gradas escrituras.  Y  casi  al  mismo  tiempo  que  esto 
se  verificaba,  habia  menester  otro  pueblo  vencido  y 
proscrito,  que  se  tradugesen  al  idioma  castellano 
los  referidos  libros,  para  que  no  se  perdiera  en  me- 
dio de  sus  calamidades  y  peregrinaciones  la  memo- 
ria de  la  ley  venerada  por  sus  padres.  Este  pensa- 
miento, hijo  de  la  idea  de  propia  conservación  en- 
gendrado en  mitad  de  tanta  borrasca,  debia  produ- 
cir los  mas  saludables  resultados  para  la  raza  he- 
br^,  siendo  un  título  de  cariño  universal,  para  los 
que  intentasen  llevarlo  á  cabo. 

:  Dos  fueron  los  judíos  que  al  mismo  tiempo  le 
concibieron:  Duarte  Pinel  y  Abraham  Usque,  natu- 
rales ambos  de  Lisboa  y  ambos  establecidos  en  Fer* 
nra,  bajo  la  protección  del  Duque  Hércules  de  Es« 
te.  Convencidos  estos  rabinos  de  la  necesidad  de 
^e  na  cayera  su  pueblo  en  la  ignorancia  respecto 
de  las  Escrituras,  único  fundamento  y  norma  de  su 
¡religión,  acometieron  la  empresa  de  poner  la  Biblia 
A  alcance  é  inteligencia  de  todos ,  y  consagraron  A 
este  objeto  largas  tareas,  coasumiendo  en  su  reali- 
zibcion  dilatados  años.  Parece  sin  embargo  que  por 
convenio  entre  los  dos  habido,  publicaron  los  traba- 


Duarte 
Pinel 

y 

Abraham 
l/sqwe. 
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Biblia 

de 

Ferrara. 
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jos^  que  se  habían  verificado  juntos ,  bajo  diferentes 
auspicios;  sometiéndose  Abraham  Usque  á  la  censura 
de  la  Inquisición  j  lo  cual  verificó  también  su  paisano, 
según  se  advierte  en  las  portadas  de  ambas  edicio- 
nes. Dedicó  Duarte  Pinel  su  versión  al  duque  Hér- 
cules de  Este,  segundo  de  aquel  nombre^  y  dirigid 
su  Biblia  Abraham  Usque  á  la  muy  magnifica  seño- 
ra doña  Gracia  Naci,  manifestando  los  dos  que  se 
habia  hecho  la  versión  palera  por  palabra  de  h 
verdad  hebraica  por  muy  excelentes  letradas.  Ambas 
ediciones  se  hicieron  en  el  año  1555  (551 5),  siendo 
notables  las  observacnones  que  hace  el  erudito  Ro- 
dríguez de  Castro  sobre  la  identidad  de  una  y  otra 
Biblia.   «Esta  edición  de  Abraham  Usque  y  la  de 
«Duarte  Pínel  (escribe)  son  tan  unas  entre  si  en  lo 
«material  y  en  lo  formal  que  una  y  otra  tienra  un 
«mismo  título  y  un  mismo  prólogo :  en  ambas  hay 
«un  mismo  orden  del  número  y  nombres  de  los  li- 
«bros  de  la  Riblia  ^  según  los  hebreos  y  latinos;  un 
«mismo  catálogo  de  los  jueces  y  reyes  de  Isnd; 
«y  una  misma  tabla  de  los  Haphtarotk  para  todo  el 
«año:  ambas  tienen  una  misma  foliación;  en  ambas 
«hay  una  misma  división  de  libros  y  capítulos;  unoa 
«mismos  claros  y  espacios;  unas  mismas  palabras; 
«una  misma  forma  de  letra ^  que  es  gótica;  y  unoa 
«mismos  adornos  en  las  portadas  y  en  cada  moa  de 
«las  letras  iniciales  que  hay  en  todo  el  tomo;  sil 
«otra  diferencia  que  la  de  estar  dedicada  la  «na  por 
«'Gerónimo  de  Vargas  y  Duarte  Pinel  d  daqne  de 
«Ferrara^  con  la  fecha  al  fin  del  tomo  por  loa  aioa 
«de  Cristo  en  esta  forma:  en  primero   da  marto 
r*de  1555^  y  la  otra  it  doña  Gracia  Nací  por  JomTob 
«Atias  y  Abraham  Usque  y  con  la  fecha  tamicen  ti 
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»fiaal  del  tomo,  por  los  años  del  mundo^  de  está  capítulo  n. 
«manera:  en  i  i  de  marzo  de  651 5,» 

Por  esta  breve  y  exacta  explicación  de  Castro  se 
viene  en  conocimiento  de  que  las  versiones  de  Pinel 
y  de  Usque  deben  reputarse  como  una  sola  obra; 
habiendo  dado  motivo  la  diferencia  de  las  dedicato- 
rias y  de  la  manera  de  expresar  la  fecha  á  graves 
errores  por  parte  de  los  mas  distinguidos  bibliógrar 
fos.  Pero  sobre  no  ser  de  nuestro  propósito  el  dilu- 
oidar  esta  estéril  cuestión^  indicaremos  que  basta  so- 
lo el  comparar  una  y  otra  Biblia  para  reconocer  la 
exactitud  de  las  observaciones  de  Castro.  Ambas 
yersiones  merecen,  pues,  el  mayor  aprecio,  ha- 
biendo tenido  sus  autores  presentes  cuantas  se  ha- 
bían hecho  al  castellano  hasta  entonces,  según  se 
maniBesta  en  el  prólogo  que  Gerónimo  de  Vargas 
y  Duarte  Pinel  pusieron  &  su  edición. 

«Y  como  en  todas  las  provincias  de  Europa  ó  de  las  mas 
»(dlce)  la  lengua  española  es  la  mas  copiosa  y  tenida  en  ma- 
»yor  precio,  asi  procurée  que  esta  nuestra  Biblia,  por  ser 
neu  lengua  castellana  fuese  la  mas  llegada  á  la  verdad  he- 
»bráica. . . ,  aunque  para  esta  no  faltaron  todas  las  traslada- 
aciones  antiguas  y  modernas  y  de  las  hebraicas  las  mas  an^ 
utiguas  que  de  mano  se  pudieron  )iallar.» 

Y  mas  adelante: 

«Fuá  forzado  de  seguir  et  lenguage  que  los  antiguos  hc- 
x>breos  españoles  usaron.» 

La  versión  de  Ferrara  era ,  por  tanto ,  la  mas 
conforme  al  texto  hebreo ,  recogiéndose  en  ella  el 
fruto  de  las  observaciones  de  cuantos  rabinos  se 
liabian  antes  consagrado  á  éstos  trabajos :  era  ade- 
mas la  menos  sospechosa ,  pues  que  no  habían  rehu- 
sado sus  autores  el  examen,  nada  blando  por  cierto, 
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^  de  la  Inquisición ,  sometiéndose  á  su  censara.  Asi, 
esta  Biblia  adquiría  grande  autoridad  entre  los  cns-' 
tianos^  mientras  era  vista  por  los  judíos  Con  honda 
veneración  y  respeto.  Sin  embargo,  será  bienad-* 
vertir  que  en  muchos  puntos  se  aparta  de  la  Vulgo- 
ta^  aunque  muy  rara  vez  es  opuesto  el  sentido  dasus 
frases  á  las  de  este  brillante  monumento  del  crístía- 
nismo.  £1  afán  de  que  no  hubiese  palabra  mas  ni 
menos ,  contribuyendo  por  una  parte  á  hacer  oscu* 
ros  muchos  pasages  de  los  sagrados  libtos^  fué  can-^ 
sa  por  otra  de  que  el  lenguage  apareciera  llenó  de 
arcaísmos  y  respirando  un  aire  de  antigüedad  que  no 
se  avenía  ya  en  modo  alguno  al  estado  en  qae  se 
hallaba  el  idioma  español  en  el  siglo  XVI.  Recono- 
cieron está^  verdad  los  traductores ,  y  para  disculpar 
esta  falta  >  decían  en  el  prólogo  ya  citado. 

«Y  aunque  á  algunos  parezca  el  lenguage  della  bárbaro 
»y  extraño  y  muy  diferente  del  polido  que  en  nuestros  tiem- 
))pos  se  usa;  no  se  pudo  hacer  otro,  porque  queriendo  8e 
>»guir  yerbo  á  verbo  declarar  un  vocablo  por  dos,  lo  que  es 
2>muy  dificultoso,  ni  anteponer,  ni  posponer  uno  á  otro,  fué 
»forzado  seguir  el  lenguage  que  los  antiguos  hebreos  espt^ 
«noles  usaron:  que  aunque  en  algo  extraña,  bien  considera- 
ndo, hallarán  tener  la  propiedad  del  vocablo  hebraico;  y  ajlá 
»tiene  su  antigüedad  que  la  antigüedad  suele  tener  ^.» 

£1  intento  ^  pues ,  de  ambos  rabinos  fué  dirigido 
no  solamente  á  conservar  por  medio  de  esta  versión 


2    Esto  tníBTno  fué  reconocido 

fíot  Vl\  Isahak  de  Acosta  en  ei  pró- 
oíío  de  sus  Conjeturas  sagradas^ ' 
dadas  á  ijLiz  en  Leyden  ei  año  de 
J619  (5482)  «Su  traductor  (dice  alu- 
«tdíenao  á  la  Biblia  de  Ferrara)  de 
«demasiado  exacto  tradujo  tan  co 
«rigor  á  la  letra  que  ademes  del  es- 
«cabroso  estilo  que  causa  la  impor- 
Mfecbion  de  algniiét  sdveryios-  y 


«términos  dé  una  lengua  con  otra, 
«escurece  de  tal  modo'el  sentido  ea 
«algunas  partes  que  ó  no  puede  en- 
(iteaderse  la  oración  ó  sé  entieiée 
«muy  diferente,»  Este  mismo  re- 
sultado produce  el  detenido  eiá- 
mcn  y  comparación  entre  la  Biblia 
de  Ferrara  y  la  hebrákstqñs  tese- 
mos á  la  Tista. 


ESTUDIOS  SOBAE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 


489 


Sa  estilo. 


la  integridad  y  pureza  del  dogma ,  sino  á  perpetuar  cautolq  n. 
las  interpretaciones  que  de  la  ley  habian  hecho  los 
mas  sdbios  de  su  secta. 

Por  estas  razones ,  teniendo  la  Biblia  de  Ferrara 
un  doble  significado  y  siendo  una  de  las  primeras 
obras  que  los  judíos  españoles  sacaron  á  luz  en  pais 
extrangero^  nos  ha  parecido  oportuno  dar  de  ella 
las  preinsertas  noticias ,  no  creyendo  fuera  de  sazón 
el  poner  aqui  la  siguiente  muestra  de  su  lenguage^ 
tomada  del  capitulo  sesto  del  libro  I  de  los  Reyes. 
Principia  la  descripción  del  templo  de  Salomón : 

«Y  la  casa  que  edificó  el  rey  Selemoh  para  A... sesenta 
«eobdoíd  su  longura  y  veinte  su  anchura,  y  treinta  su  altu- 
^ra.'  Y  el  portal  sobre  faces  de  palacio  de  la  casa  veinte  cob- 
3»dos  su  longura  sobre  faces  de  anchura  de  la  casa:  diez  con 
90oÍ>do  su  anchura  sobre  faces  de  la  casa.  Y  hizo  á  la  casa 
3» ventanas  y  miraderos  cerrados.  Y  edificó  cerca  muro  de  la 
Dcasa  corredor  á  derredor ,  á  paredes  de  la  casa  derredor  al 
«templo  y  al  deóir  (Sancto  Sanctorum)  y  hizo  lados  dcrre- 
»dor:  £1  corredor  el  de  abaxo  cinco  cobdos  su  anchura ;  y 
»el  jde  medio  seis  con  cobdo  su  anchura  y  el  tercero  siete 
»con  cobdo  su  anchura,  porque  diminuciones  dio  á  la  casa 
«derredor  de  fuera,  por  no  travar  en  paredes  de  la  casa.  Y 
»la  casa  en  sii  ser  fraguada,  de  piedra  entera  de  movimienj 
«to  fué  edificada;  y  priones  y  destral;  ningún  instrumento 
«de  hierro  no  fué  oido  en  la  casa  en  su  seer  edificada.  Puer- 
»ta  dd  lado  del  medio  al  lado  de  la  casa  el  derecho:  y.  por 
«caracoles  3ubian  sobre  la  del  medio  y  de  la  del  medio  ¿  la 
«tercera,  ^tc.» 

Tid  es  el  estilo  y  lenguage  de  la  Biblia  de  Fer-* 
rara  que  se  tuvo  después  presente  en  otras  mu- 


3  £o  el  capítulo  XII  de  las 
Cmiíeturas  sagradas  áe  Rabbi  Isa- 
liiik  de  Ácosta,  perteneciente  al 
lUnro  de  ios  Heyes  se  lee.-  uKá^ 
vierte  que  loa  cobdoa  que  aquí  ae 


tratan  son  de  dos  pies  geométrn 
eos.n'lfo  hemos  querído  omitir  esta 
curiosa  noticia ,  que  contribuve  á 
formar  idea  de  la  magnitud  del 
templo  de  Salomón. 
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chas  ediciones   castellanas ,  hechas  en  diferentes 
puntos  de  Europa  ^. 

Diez  años  antes  de  darse  á  la  estampa  la  Biblia 
ferraresa^  se  imprimia  en  León  de  Francia  una  obra 
enteramente  religiosa  y  que  se  encaminaba  al  mismo 
objeto  de  Pinel  y  de  Usque.  Tenia  por  título :  Rs- 
tratos  ó  tablas  de  las  historias  del  Testamento  Viejo  ^ 
y  era  en  suma  una  especie  de  epítome  de  la  jET^^tom 
Sagrada,  escrito  en  versos  castellanos ,  con  el  ma- 
nifiesto propósito  de  hacer  mas  general  el  conoci- 
miento de  la  ley,  conservándola  en  la  memoria  de  k 
proscrita  raza.  Es  probable  que  estos  Retratos  y  que 
bien  pueden  ponerse  en  manos  de  la  juventud  sin 
temor  alguno ,  fueran  escritos  algunos  años  antes  de 
imprimirse :  muévenos  á  formar  esta  opinión^  el  que 
cuando  se  habia  consumado  ya  la  innovación  de 
Boscan,  siguiese  su  autor  empleando  los  versos  de 
cuatro  cadencias  y  los  de  ocho  sílabas^  sin  dar  en 
toda  la  obra  muestra  alguna  de  haberse  egercitado 
en  metrificar  á  la  usanza  italiana.  Despierta  también 
la  curiosidad  el  que  dirija  el  autor  el  prólogo  y  con 
que  principia  la  obra ,  al  cristiano  lector  y  cuando  la 
época  y  la  ciudad  en  donde  se  imprimia^  el  espíritu 
y  tendencia  de  la  publicación  y  todo  iuduce  á  sospe- 
char que  esta  producción  pertenece  á  uno  de  los 
expulsos  hebreos.  Pero  así  como  Abraham  üsque  y 
Duarte  Pinel  acudían  al  patrocinio  de  magnates  cris- 
tianos para  dar  á  luz  la  Biblia  ferrarla  y  sometién- 


4    Las  ediciones   mas   notables 

3ue  se  hicieron,  son  la  de  Casio- 
oro  de  Reina  en  1559  que  sedló  á 
luz  dMpues  en  1586  y  1629 ;  la  de 
CipriiüDO  de  Valora,  pnUicAda  en 
i 68a  9  la  segunda  de  Ferrara  en 
5390}  i630  9  la  de  Josepb  Athias  en 
1661,  5421 ;  la  de  Hüiitaeli  btn  is-» 


raet,  en  5490,  1650;  ladéG.  lest 
en  5300;  1600,  y  otras  varias  «pie 
por  evitar  proligidad  no  mencio- 
namos. 

5  «Esta  edición,  única  segu 
Castro,  se  hizo  en  Uon  <fe  FraociA 
sé  el  escudo  de  Coionia  es  1543. 
(Un  tomo  en  octtro  BMnor.) 
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dose  al  par  á  la  censura  de  la  Inquisición,  así  tam-  capsulo  h. 
bien  Francisco  de  Frellon,  tal  vez  uno  de  los  judíos 
que  después  de  recibir  las  aguas  del  bautismo ,  ha- 
blan vuelto  al  egercicio  de  la  religión  judaica,  apeló 
á  la  edificación  cristiana,  para  dar  á  sus  Retratos 
esta  especie  de  salvo  conducto. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  la  obra  de 
Frellon  anduvo  siempre  en  manos  de  los  judíos, 
sirviéndoles  de  catecismo  en  sus  escuelas  y  siendo  g„  Examen. 
tenida  por  ellos  en  grande  estima.  Pío  carece  par 
cierto  de  mérito  considerada  bajo  su  aspecto  litera- 
rio. Fuera  del  prólogo  que  está  escrito  en  coplas 
de  arte  mayor  de  nueve  versos  cada  una,  se  com- 
pone toda  la  obra  de  quintillas  sueltas  y  sonoras  que 
dan  idea  ventajosa  del  talento  poético  de  su  autor. 
En  el  referido  prólogo  expone  así  el  objeto  de  los 
Retratos : 

Aquí  los  exemplos,  hazañas,  historias, 
de  los  patriarchas  y  santos  profetas : 
aquí  las  visiones  y  claras  memorias , 
aquí  los  triünphos,  miraglos,  citorias 
de  los  que  tuyieron  las  YÍdas  perfetas. 
Y  las  figuras  ocultas ,  secretas 
que  el  Testamento  ya  f^iejo  contiene, 
Q$te  .tapiz  tají  breve  las  tieue , 
como  del  vivo  sacadas  muy  netas. 

De  tapicerías  de  extrañas  pinturas 
desnuden  sus  salas  los  panos  dt  Flandes , 
y  vayan  afuera  profanas  Sgui^ , 
ninfas ,  Cupidos,  Junones  y  horroras 
Pbilis  y  Didos>  peqüeSos  y  gandes. 
Ingenio  sótil ,  ya  no  te  desmandes 
en  fábulas  vanas ,  perdiendo  tu  trama , 
que  incitan  los  ojos  y  soplan  la  Hiama , 
aunque  muy  cauto  y  solícito  andes. 
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de  santos  exeniplos  que  aquí  Yerás  puestos, 
tus  salas  y  quadras ,  palacios  bruñidos 
de  paños  de  castas  historias ,  vestidos. 
Conviden  los  ojos  á  santos  propuestos 
y  assi  gozarán  placeres  honestos, 
ellos  mirando  y  hablando  sin  mengua, 
no  temas  tropiece ,  ni  caiga  la  lengua 
en  cuentos  de  dioses  assi  deshonestos. 

Hé  aquí  como  cuenta  el  pecado  de  nuestros  pri- 
meros padres : 

Por  la  serpiente  inducida 
la  madre  Eva  á  Adam  convierte , 
á  que  dol  árbol  de  vida 
de  la  fruta  prohibida 
gusten ,  y  gusten  la  muerte. 

Confusos  de  su  pecado 
van  huyendo  con  aviso: 
un  Cherubim  esforzado 
con  un  estoque  inflamado 
les  defiende  el  paraíso. 

Ara  y  cava  Adám  la  tierra 
de  su  trabajo  viviendo : 
Eva  que  causó  tal  guerra, 
subjeta  al  v  airón  se  atierra , 
en  pena  y  dolor  pariendo. 

Así  refiere  la  cautividad^  y  el  padQ  del  rtiarrojo: 

Joseph  muerto  y  sepultado ,     .  . 
el  buen  pueblo  de  Israel 
vive  opreso  y  nuiltratado : 
Pharaon  queda  engañado  . 
de  aquel  edicto  cmel. 

Dios  se  muestra  por  visión 
al  buen  pastor  Moyses , 
y  á  domar  el  coyrazon 
del  tirano  Pharaon 
le  envía  el  Señor  después* 
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Cuanto  mas  Moyses  y  Aaron  capitplou. 

trabajan  por  ablandar 
al  pertinaz  Pharaon, 
tanto  en  mayor  confusión 
hace  al  triste  pueblo  estar. 

Pharaon  con  mal  consejo 
persigue  los  israelitas , 
y  abriéndose  el  mar  bermejo 
ellos  pas^n ,  y  el  mal  viejo 
muere  y  sus  gentes  malditas. 


Junto  á  Sinay  no  menos 
el  pueblo  sus  tiendas  para 
y  en  sus  encumbrados  senos 
en  relámpagos  y  truenos 
el  Señor  se  les  declara. 

De  este  modo  cuenta  el  reinado  de  David : 

A  David  nueva  llegó 

que  el  rey  Saúl  muerto  era ; 

y  al  que  se  vanaglorió 

diciendo  que  le  mató , 

él  manda  que  luego  muera. 

A  los  philisteos  fieros 
el  buen  David  los  venció ; 
y  aunque  eran  buenos  guei:reros , 
poniendo  leyes  y  fueros , 
tributarios  los  dejó. 

A  Urías  manda  traer 
del  egército  David : 
después  lo  hace  volver 
con  carta  que  manda  hacer 
que  lo  maten  en  la  lid. 

Nathán  á  David  reprende 
con  dichos  de  semjejanza : 
David  luego  que  lo  entiende 
en  grande  dolor  se  enciende, 
viendo  con  razón  lo  alcanza. 
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^  controvertida,  no  hemos  querido  omitir  los  precita- 
dos pasages,  pues  que  de  todas  maneras  correspon- 
derían á  la  raza  hebraica,  siendo  por  otra  parte  muy 
poco  conocidos  de  los  literatos/ Su  mérito  principal 
estriba  en  la  concisión  y  exactitud  de  las  sentencias^ 
no  desmereciendo  el  lenguage  del  que  entonces  se 
usaba ,  si  bien  como  observamos  arriba ,  hay  razo- 
nes para  sospechar  que  fueron  estos  Retratos  escri- 
tos algunos  años  antes  de  darse  á  la  estampa. 

En  el  mismo  «íño  de  1655  (5513)  publicaba  eñ 
Ferrara  Samuel  üsque ,  judío  portugués  tal  vez  pa- 
riente de  Abrahan,  una  obra  histérica  donde  reve- 
lándose el  desconsuelo  y  la  amargura  de  que  el  pue- 
blo de  Israel  se  hallaba  poseído,   al  verse  arrojado 
de  España  y  Portugal,  se  hacían  en  tono  profetice 
los  mas  ardientes  votos  por  su  ulterior  ventura.  In- 
titulábasa  este  libro  Sniv*  mna  Consolación  de  Is- 
rael  y  dividíase  en  tres  diálogos,  escritos  en  idio- 
ma portugués ,  en  los  cuales  introduce   el  autor  á 
Jacob  y  á  los  profetas  Plahum  y  Zacarías,  bajo  los 
nombres  de  Icaboy  Numeo  y  Zicareo.  Mas  interesan- 
te esta  obra  por  su  importancia  histórica  y  poUtica 
y  por  el  fin  que  Samuel  üsque  se  proponía ,   que 
por  su  mérito  literario ,  no  deja   sin  embargo  de 
llamhr  la  atención  de  los  literatos  la  disposición  de 
los  expresados  diálogos  y  la  facilidad  y  soltura  dd 
lenguage.  Trátase  en  el  diálogo  primero  de  las  cau- 
sas, da  sagrada  escritura ,  hasta  la  pérdida  de  la  pri- 
mera casa  de  Israel;  reduciéndose  el  segundo  á  h 
reedificación  del  templo  hasta  ser  destruido  por  Tito, 
y  dándose  en  el  tercero  cuenta  de  las  tribulaciones 
padecidas  por  el  pueblo  de  Moisés  hasta  la  expul- 
sión de  1 492,  decretada  por  los  reyes  Católicos ,  y 
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i  BU  egemplo  ordenada  por  los  príncipes  *de  Portu-  camtulq  w. 
g!ál  desde  1495  á  1506. — Era  el  ánimo  de  Samuel 
üsque,  al  escribir  su  Consolación  de  Israel ,  mitigar 
en  parle  sus  penas  y  y  fortificar  en  medio  de  las  ad- 
versidades á  sus  proscritos  hermanos,  poniéndoles  ^^^^^^ 
delante  con  este  intento  las  persecuciones  y  cautive-  esta  obra. 
ríos  que  habian  padecido  sus  padres  desde  los  pri- 
meros tiempos.  Llevado  de  este  pensamiento,  que 
viene  á  reasumir  en  el  diálogo  tercero ,  refiere  cro- 
nológicamente los  sucesos  de  que  fueron  víctimas 
los  hebreos  en  todo  el  mundo,  desde  la  expulsión 
de  Sisebuto  hasta  la  que  en  1S53,  cuando  escribía 
üsque  su  obra ,  sufría  en  Pésaro  aquella  miserable 
nzB.  Veinte  y  tres  son ,  según  este  erudito  hebreo, 
las  sangrientas  persecuciones  que  el  pueblo  de  Is- 
rael experimentó  en  aquel  periodo ,  siendo  notable 
que  aun  después  de  expulsados  de  España,  les  cu- 
píese  igual  suerte  en  otras  naciones  y  ciudades,  don- 
de habian  sido  al  parecer  benévolamente  recibidos 
como  en  el  capítulo  anterior  apuntamos. 

La  obra  de  Samuel  Usque,  viene  á  ser  por  estas 
razones  un  importante  testimonio  de  la  historia  he- 
braica; siendo  muy  digno  de  notarse  que  las  tres 
primeras  obras  que  se  daban  á  luz  por  los  judíos, 
después  de  su  expulsión^  se  encaminasen  por  tan 
d&stintas  vias  á  un  mismo  objeto.  La  Biblia  de  Fer- 
rara debia  asegurar  entre  la  raza  proscrita  la  umver- 
ealidad  del  dogma ;  los  Retratos  ó  tablas  de  las  his- 
torias del  testamento  viejo  generalizaban  entre  la  ju- 
Tientud  y  facilital^an  su  enseñanza;  la  Consolación  de 
Israel ,  ponderando  las  pasadas  calamidades ,  miti- 
gaba las  desgracias  presentes  é  infundia  aliento  nue- 
ve para  lo  porvenir.  Todo  tendia ,  en  una  palabra^ 
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BNSATO  III. 


Jebudah 
Lerma. 


Paulo 

de 
Dina. 

llagara. 

Soheb. 


Sepkardi. 
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á  reparar  la  despedazada  nave  de  aquella  nación  in- 
tortuDiada^  cuya  frente  agoviaba  el  dedo  de  la  Pro- 
videncia; todo  se  enderezaba  á  mantener  vivo  el  es- 
píritu  de  aquel  pueblo  incrédulo  j  que  permaneció 
ciego  ¿  la  luz  de  la  verdad  evangélica^  apesar  de  tan- 
tos desastres  como  habian  caido  sobre  él  ^  desde  el 
cruento  sacrificio  del  Gólgota. 

En  medio  del  universal  naufragio^  no  faltaron  ce- 
losos cultivadores  de  las  ciencias  talmúdicas  ^  los 
cuales  contribuian  también  por  su  parte  á  mantener 
el  espíritu  de  la  proscrita  nación  hebrea:  distinguié- 
ronse entre  todos  R.  Jehudah  Lerma ,  Paulo  de  Di- 
na ^  llaimado  también  Robel  Jesurun^  R.  Israel-ben 
Plagara,  R.  Joel  ben  Soheb,  R.  Reuben  Sephardi 
(el  español)  y  otros  que  mas  adelante  mencionare- 
mos* Escribió  Lerma  dos  obras  ambas  talmúdicas 
y  tituladas,  la  primera  ttí^ts"^  pnS  Pan  de  Jndá 
y  la  segunda  minvnu  ma^So  Reliquias  de  la  casa 
Ae  Judáj  manifestando  en  una  y  otra  que  le  eran 
familiares  los  expositores  antiguos  y  modernos  de 
la  Misnáh  y  del  Talmud*  Distinguióse  Paulo  de  Dina^ 
por  varios  tratados,  escritos  en  portugués,  sobre  las 
mismas  materias;  y  adquirió  grande  nombradia  Ifs^ 
gara  con  sus  Sxi^^  mn^Dt  Canciones  de  Israel  y  ohra 
dispuesta  en  verso  hebraico ,  para  el  usa  de  las  si- 
nagogas.—R.  Joel  ben  Soheb  compuso  é  imprimid 
en  Salónica  el  año  de  1 569  (5529)  un  comentario 
de  los  salmos  intitulado :  l'errible  en  alabanzas^ 
jTiSnn  vnM ,  y  en  i  577  dio  á  luz  en  Venecia  otro  li- 
bro, con  el  título  de  Holocausto  del  sábado  nií^  rhí 
obteniendo  grande  reputación  entre  los  judíos  por 
ambas  obras.  R.  Reuben  Sephardi  escribió  final- 
mente^  un  tratado  que  denominó  cnScn  ^^sa  LH^i'^ 
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de  la  Mesa  y  obra  impresa  en  Mantua  el  año  de  1562   capitulo  n. 
(5322)  y  citada  por  Wolfio  y  Bartoloccio  en  sus  Bi- 
bliotecas rabinicas. 

Los  escritores  rabínicos  de  esta  época,  apesar  de 
SUS  grandes  esfuerzos  por  aspirar  al  lauro  que  ha- 
blan adquirido  los  de  las  célebres  academias  de 
Córdoba  y  Toledo ,  ni  tenian  la  elevación  que  aque- 
llas lumbreras  del  judaismoy  para  valemos  de  la  es- 
presión  de  un  escritor  respetable,  ni  podian  tam- 
poco alcanzar  en  sus  obras  la  originalidad  que  dis- 
tinguió á  Aben  Hezra,  Quingi  y  otros. 


CAPITULO  m. 


Siglo  XYI. 


Hosch  Pinto  Delgado.— Sus  obras  poéticas.— Poemas  de  la  Reina  Bster. 
—Lamentaciones  del  profeta  Jeremías. — Historia  de  Rut,  mohabíta. 
— R.  Joseph  ben  Virga—Selemoh  ben  Melec. — Joseph  ben  Jchosuah.— 
Isahak  León.— Rodrigo  de  Castro.— Abraham  Tsahalon. — Joseph  Se- 
mah  Arias: 


EnSAYO   III. 


Mosseh 

Pinto 

Delgado. 


Florecía  á  fines  del  siglo  XVI  en  el  vecino  reino 
de  Francia  un  judío  español  qne  después  de  haber 
recibido  las  aguas  del  bautismo^  había  vuelto  á 
abrazar  la  religión  de  sus  mayores,  viéndose  por 
esta  causa  precisado  á  dejar  la  España,  ya  temeroso 
délas  pesquisas  de  la  Inquisición,  ya  perseguido 
realmente  por  las  falanges  que  á  su  devoción  tenia 
el  Santo-oficio.  Llamábase  este  desvalido  hebreo 
Moseh  Pinto  Delgado,  habiéndose  distinguido  en- 
tre los  cristianos  con  el  nombre  de  Juan.  *  Acó- 

1    Daniel  Levi  Barrios  en  su  Re-     hace  mención  de  este  poeta  del  si- 
lacion  de  los  poetas  castellanos,      guientc  modo : 

Del  poema  de  Ester  en  sacro  coro 
Moseh  Delgado  dá  esplendor  sonoro 
y  corren  con  su  voz  en  ricas  plantas 
ue  Jeremías  las  endechas  santas. 
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sado  por  sus  desgracias  y  viéndose  en  extraña  tier-  ca^h'tdlo  m. 
ra  sin  abrigo  ni  esperanza  alguna  de  volver  al 
suelo  nativo,  buscó  en  el  estudio  de  los  sagrados 
libros  el  consuelo  que  habia  menester  y  para  calmar 
sus  penas ;  y  dotado  de  una  sensibilidad  esquisita  y 
de  un  talento  claro  y  elevado,  no  pudo  menos  de 
prorumpir  en  tristes  y  melancólicos  cantos.  Lamen- 
tóse Delgado  de  la  afliscion  que  le  aquejaba,  mitigó 
algún  tanto  sus  pesares  con  el  llanto  que  brotó  de 
sus  ojos,  y  consolado  ya  y  sosegada  su  tristeza,  qui- 
so recordar  los  gloriosos  dias  de  su  pueblo ,  apelan- 
do á  la  historia  de  Ester  y  de  Rut,  para  divertir  sus 
presentes  sinsabores.  Lloró  con  Jeremías  sobre  las 
ruinas  de  Jerusalem ;  lamentó  su  destierro  y  el  de 
sus  hermanos ;  y  sus  acentos  fueron  inspirados  y  pa- 
téticos. 

Sus  poesías  eran  hijas  de  un  sentimiento  ver- 
dadero y  profundo :  gemia  por  la  patria  perdida  y 
gctmia  sin  esperanza.  Asi  las  producciones  de  este 
desconocido  poeta  se  hallan  empapadas  en  una  in-- 
definible  melancolía ,  que  halaga  y  cautiva  al  mismo 
ti^mpOy  sin  que  se  revele  en  sus  versos  el  mas  le- 
yp  indicio  de  la  desesperación  en  que  cíiyeron 
Otros  escritores  de  su  raza,  al  verse  combatidos  por 
las  calamidades  que  deiTamaba  sobre  ellos  la  Pro- 
videocia*  Moseh  Pinto  Delgado,  lejos  de  prorum-< 
pi]?ea  amargas  quejan  contra  los  perseguidores  de 
wi  grey ,  se  volvía  al  Hacedor  Supremo ,  para  pe- 
dirle su  salvación,  exclamando  en  esta  forma: 

Ea  este  fiero  Egito 
de  mi  pecado ,  donde  el  alma  mía 
padece  la  tirana  servidumbre , 
del  tesoro  infinito 
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EwsAYo  iiL  de  tu  divina  lumbre 

á  mi  noche.  Señor,  un  rayo  envía. 
Sea  tu  santa  inspiración  mi  guía; 
que ,  entre  la  luz  del  amoroso  fuego , 
me  llame  en  el  desierto ,  no  cursado 
de  mundana  memoria : 
allí  desnudo,  por  tu  causa,  el  ciego 
velo  de  error,  el  hábito  pasado, 
dichoso  suba  á  contemplar  tu  gloria : 
donde  mi  ser  por  milagroso  efeto, 
en  sí  transforme  el  soberano  objeto. 

Tal  vez  al  decir  el  hábito  pasado ,  aludía  Pinto  al 
bautismo  que  había  recibido  en  su  niñez. 

En  las  Lamentaciones  de  Jeremías  que  escribió  en 
sonoras,  fáciles  y  elegantes  quintillas ,  dando  á  cono- 
cer que  le  era  familiar  este  género  de  versiflcacion,  no 
se  ostentó  Delgado  menos  tierno  y  patético.  Tampoco 
en  el  Poema  de  la  Reina  Ester  se  mostró  indigno 
del  objeto  que  cantaba ,  manifestando  por  el  con- 
trario en  los  armoniosos  sestetos  que  empleó  en 
esta  producción,  que  no  esquivaba  su  musa  los 
asuntos  heroicos ,  por  mas  que  la  habitual  tristeza 
de  su  espíritu  le  indujera  á  exhalar  con  harta  fre- 
cuencia apasionadas  canciones.  Mas  humilde  en  la 
Historia  de  But^  usó  Mosseh  Pinto  la  artificiosa  redon- 
dilla ,  al  paso  que  empleaba  en  sus  odas  y  cancio- 
nes las  magestuosas  estanzas  italianas  que  acababan 
de  tomar  en  España  carta  de  naturaleza  ^  como  han 
tenido  ya  ocasión  de  notar  nuestros  lectores.  Pan 
que  puedan  estos  formar  cumplido  concepto  del 
mérito  de  Moseh  Pinto  Delgado,  como  poeta,  y  qui- 
latar  las  muchas  bellezas  que  derramó  en  todas  sus 
composiciones,  eremos  acertado  el  trasladar  á  este 
sitio  algunos  trozos  de  laft  que  hemos  citado,  bas- 
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tando^  en  nuestro  juicio 9  la  canción  que  dejamos  capitulo  m. 
inserta^  para  conocer  la  índole  y  carácter  de  las 
demás ^  debidas  á  su  musa.  Veamos,  pues,  cómo         ¿^ 
comienza  el  Poema  de  la  Reina  Ester ,  que  es  la       Est**". 
producción  mas  es  tensa  de  este  docto  judío : 

Señor,  que  obraste  en  milagroso  espanto 
altos  designios  de  tu  santa  idea , 
á  tí  levanta,  como  tuyo,  el  canto 
porque  á  tu  gloria  el  instrumento  sea, 
y  aunque  atrevida,  en  su  labor  presuma , 
será  trompeta  de  tu  voz  mi  pluma. 

El  alma  mia  en  éxtasis  resuelve 
que  con  tu  fuente  refrigere  el  labio , 
ó  con  la  brasa  de  tu  ardor  que  vuelve 
justo  el  inmundo ,  el  ignorante  sabio : 
confiado  diré  de  alto  sugeto, 
en  mi  nuevo  loor,  tu  antiguo  efeto. 

Que  si  tu  llama  en  mi  tibieza  reina, 
si  anima  el  corazón  tu  voz  sagrada, 
será  mi  canto  la  piadosa  Reina 
que  á  Jacob  libertó  de  ñera  espada , 
cuando  al  volver  de  sus  benignos  ojos 
legó  su  sangre  al  mundo  por  despojos. 

Después  de  esta  invocación,  dá  principio  el 
Poema  del  siguiente  modo : 

En  Suram ,  la  metrópoli ,  reinaba 
el  monarca  Assüeros ,  cuya  silla 
heredera  de  Cyro ,  gobernaba 
climas  diversos  que  áu  scetro  humilla; 
y  dellos  el  tributo  en  larga  copia 
desde  la  India  ofrece  la  Etiopia. 

DescrHíe  en  seguida  la  extensión  del  imperio  de 
Asnero,  desde  que  sujetó  IVabucodonosor  al  pue- 
blo de  Israel,  dando  á  las  llamas  el  templo  santo; 
y  prosigue  pintando  el  poderío  y  la  opulencia  de 
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BusAYo  iif.    aquel  rey  y  el  banquete  á  que  llamó  á  la  reina  Vas- 
ty  y  de  esta  manera : 

Adorna  el  oro  en  cuadros  diferentes 
de  exquisita  labor  altos  donceles ; 
pintados  jaspes,  mármoles  lucientes 
el  pórfido  remata  en  chapiteles , 
y  en  los  extremos  dos  el  arco  sube, 
cual  no  formó  para  él  señal  la  nube. 

Rugen  hs  puertas,  donde  el  artificio 
rubio  metal  en  láminas  describe ; 
grabadas  armas  muestra  el  frontispicio 
que  con  el  mundo  en  la  memoria  vive : 
las  ventanas ,  do  el  sol  su  luz  dilata 
cristales  son ,  en  circuios  de  phta. 

Incorruptible  cedro  ornando  el  techo, 
la  obra  enreda  lazo  artificioso: 
granadas  de  oro  y  de  marfil  su  pecho 
son  á  la  vista  objeto  deleitoso , 
y  los  racimos  que  el  deseo  incitan 
con  dulce  engaño  el  mismo  fruto  imitan. 

Labrada  plata  enlosa  el  pavimento 
que  bordado  tapiz  cubriendo  ofende; 
entre  columnas  sube  el  alto  asiento 
y  en  cíelo  de    zaphiros  se  suspende ; 
en  trono  de  marfil,  con  arte  obradas, 
varias  se  miran  piedras  engastadas. 


Ava  ño  suica  el  aire  con  su  vuelo 
ni  exquisito  animal  la  tierra  eria, 
ni  fruto  ofrece  el  mas  templado  cielo ,, 
ni  suave  licor  la  caña  envía, 
que  no  sirva  en  despojo  á  su  grandesa 
tributo  alegre  de  abundante  mesa.  ' 

£q  i^ubes  de  humo  suben  los  olores 

2    Eutre  los  escritores  y  poetas  tros  escritores.  Este  es  uno  de  los 

judíos  que  escribieron  después  de  caracteres  que  distingue  awt  Imj 

la  expulsión ,  es  muy  frecuente  es-  el  lenguage  que  hablan  los  judio» 

ofürir  todas  las  voces  españoláis  en  oue  desclendeu  de  loi  eipalsadas 

que  se  emplea  la  2  con  5,  como  de  España, 

en  el  siglo  XV  st  bada  entre  mies-  . 
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que  produce  Sabá,  que  Arabia  ofrece 
y  el  denso  cuerpo  niega  en  sus  vapores 
la  luz  al  sol,  que  el  rayo  le  oscurece; 
y  entre  las  brasas ,  donde  aliento  exhala , 
lo  esparce  ai  viento ,  sacudiendo  el  ala. 

Hiere  las  cuerdas  la  maestra  mano 
que  al  cielo  imita  en  vueltas  de  su  esfera , 
y  en  armónico  labio  el  cisne  humano 
tal  vez  sigue  el  compás,  tal  vez  le  espera: 
y  el  son ,  que  roba  el  alma  á  los  oyentes 
uno  se  escucha  en  voces  diferentes. 
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CAFITULO  UU 


Las  estrofas  que  dejamos  citadas  son  en  nuestro 
ció  suficientes  para  probar  que  Mosseh  Pinto  Del- 
io  describia  y  pintaba  como  poeta ,  dando  á  sus 
rsos  la  entonación  conveniente.  Lástima  es  que  se 
^ertan  ya  algunos  ligeros  resabios  de  mal  gusto 
sus  locuciones  ^  lo  cual  no  acontece  ciertamente 

las  Lamentaciones  de  Jeremías.  Esta  bellísima  ^*'"®"i*^'^"^ 

de 

nposicion  que  de  buen  grado  trasladaríamos  ín-     jeremías. 
ra ,  á  no  temer  extendernos  demasiado ,  se  halla 
^cedida  de  una  invocación  compuesta  de  cinco 
[ondillas  ^  en  que  Pinto  Delgado  implora  la  pro- 
cion  divina^  en  esta  forma  : 

Señor;  mi  voz  imperfecta 
nacida  del  corazón, 
que  á  vano  error  se  sugeta » 
hoy  siga  con  tu  propheta 
el  llanto  de  tu  Sioa. 

Si  del  polvo  á  las  estrellas ,  - 
del  mundo  en  lo  mas  remoto^ 
mostró  sus  vivas  centellas  r 
el  menos  y  el  mas  devoto 
llore  conmigo  y  con  ellas. 

Concede  de  alto  tesoro 
tu  luz  á  mi  ciega  vista  > 
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iwsATO  III.  tu  sciencia  en  lo  que  igaoro, 

porque  en  ageno  mi  lloro 
á  propias  culpas  resista. 

Si  veo  en  el  llanto  mió 
la  parte  de  humor  que  encierra 
tu  fuente  inmensa ,  confio 
que  será  como  el  rocío 
que  fertiliza  la  tierra. 

Y  aunque  sin  alas  me  atrevo 
á  tanto  vuelo ,  y  me  espante 
el  ver  que  mis  labios  muevo , 
inspira  en  mi  canto  nuevo 
porque  en  mis  lágrimas  cante. 

Terminada  esta  invocación^  empiezan  las  La- 
mentaciones  del  siguiente  modo : 

¿Cuál  desventura^  ó  ciudad, 
ha  vuelto  en  tan  triste  estado 
tu  grandeza  y  magestad?. 
¿y  aquel  palacio  sagrado 
en  estrago  y  soledad? 

¿Quién  á  mirarte  se  inclina 
y  á  tus  muros,  derrocados 
por  la  justicia  divina ; 
que  no  vea  en  tus  pecados 
la  causa  de  tu  ruina? 

¿Quién  te  podrá  contemplar, 
viendo  tu  gloria  perdida 
que  no  desee  que  un  mar 
de  llanto  sea  su  vida , 
para  poderte  llorar? 

¿Cuál  pecado  pudo  tanto 
que  no  te  conozco  agora? 
Mas  no  advirtiendo  me  espanto 
que  tu  fuiste  pecadora 
y  quien  te  ha  juzgado ,  santo. 

En  ofenderle  te  empleas 
ya  por  antigua  costumbre , 
y  en  errores  te  recreas ; 
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y  así  no  es  mucho  que  veas.  capitulo  ni. 

tus  libres  en  servidumbre. 

Piola  después  la  destrucción  y  soledad  do  Jeru- 

em  y  prosigue  : 

La  causa  porque  caiste 
y  porque  humilde  bajaste 
de  la  gloria  en  que  te  viste , 
filé  la  verdad  que  dejaste , 
la  vanidad  que  seguiste» 

Ya  no  eres  la  princesa 
de  todas  otras  naciones : 
ya  tu  altivez  es  bajeza : 
tu  diadema  y  tu  grandei^a 
se  han  vuelto  en  tristes  prisiones. 

Ya  tu  palacio  real , 
humilde ,  cubre  la  tierra 
en  exequia  funeral : 
la  paz  antigua  es  la  guerra 
y  el  bien  antiguo  es  el  mal. 


No  solo  viste  perder 
la  honra  que  te  adornó , 
mas  tus  hijos  perecer : 
que  el  Señor  los  entregó 
al  mas  tirano  poder. 

¿Cómo  se  puede  alentar 
tu  pueblo  entre  su  gemido, 
llegando  k  considerar 
lo  que  seguir  ha  iquerido, 
lo  que  ha  querido  dejar?... 

Llorando  dice;  ¡Ay  de  mi!... 
¿Dónde  estoy?  ¿Dónde  me  veo 
ó  quién  me  ha  traído  aquí  ? 
¡  Tan  cerca  lo  que  poseo  ! 
i  tan  lejos  lo  que  perdí !;«, 

Lloren,  al  fin,  entre  tanto 
que  no  descansa  su  mal 
y  obliguen  al  délo  santo ; 


PIfSAYO  III. 


Historia 

de 

Rut. 
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que  no  puede  ser  el  llanto 
á  sus  delitos  igual. 

Apenas  hemos  podido  contener  la  pluma  ^  d  co- 
piar estas  quintillas^  que  tanta  ternura  respiran^  re- 
velando el  tono  de  la  verdadera  elegía.  La  Historia 
de  Huí  comienza  también  con  una  invocación  diri- 
gida al  Hacedor  Supremo ,  y  compuesta  de  cinco 
redondillas  y  siendo  dé  notar  que  las  .tres  composi- 
ciones qne  vamos  analizando  principien  del  mismo 
modo.  En  la  invocación  referida.se  lee: 

Señor,  si  en  el  mundo  tantas 
se  miran  tus  maravillas  ^ 
cuando  los  montes  humillas , 
cuando  los  valles  levantas ;' 


Concede,  Señor,  (jud.  escriba 
la  que-,  abrazando  tü  ley, 
fué  su  fruto  un  santo  rey  > 
su  memoria  al  mundo  altiva. 

Si  de  tu  espíritu  dá$ , 
al  débil  aliento  mió/ 
mi  canto ,  en  tu  ser  conño-, 
que  no  se  olvidi»  jumas. 

La  narración  e^  en  este  poema  mas  sencilla  que 
en  el  de  la  Reina  Ester  ^  y  corre  por  tanto  con  mas 
facilidad ,  si  bien  carece  de  lá  riqueza  épica  que  en 
aquel  se  descubre.  En  cambio  se  halla  sembrada  de 
excelentes  sentencias  mcM*ales^  sacadas  de  los  libros 
sagrados  y  teniendo  todo  el  poema  im  sabor  bíblico 
que  haciendo  agradable  su  lectura,  le  presta  sumo 
realce.  Como  prueba  de  esta  observación  que  carac- 
teriza la  Historia  de  JSwí  en  general;^  pondremos 
aquí  las  redondilla^  >  co»  que  prinpipia,  las  cualeí 
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án  á  conocer  al  mismo  tiempo  el  mérito  de  esta  cap^titloiii. 
■a^  Helas  aquí: 

Al  tiempo  que  era  Israel 
por  jueces  gobernado ; 
siendo  su  daño  el  pecado , 
su  llanto  el  refugio  en  él; 

Después  que  pasó  el  Jordán 
con  segunda  maravilla, 
de  nuevo  heredó  su  silla 
quien  fué  su  nombre  Abezan. 

Faltando  en  el  hombre  el  celo 
que  alcanza  el  eterno  fruto , 
el  campo  negó  el  tributo, 
sus  influencias  el  cielo. 

Al  centro  le  contradice 
la  espiga  en  lo  que  señala , 
cual  hombre  á  quien  no  se  iguala 
la  obra  con  lo  que  dice. 

Es  heno  que  inculto  y  vano 
en  el  tejado  creció : 
que  el  hombre  en  lo  que  juntó 
QO  pudo  cargar  su  mano. 

Falta  el  gusto  y  sobra  el  daño : 
que  quien  el  sustento  olvida 
del  alma ,  en  su  misma  vida , 
lo  niega  á  la  vida  el  ano. 

La  tierra  en  su  ingratitud 
muestra  el  mal,  si  bien  encierra : 
que  mal  produce  la  tierra, 
si  muer^  en  flor  la  virtud. 

El  verde  honor  que  en  el  prado 
en  oro  el  tiempo  resuelve , 
piedras  son,  si  en  piedras  vuelve 
al  corazón  su  pecado. 

El  labrador  vé  perder 
su  esperanza  entre  el  espanto : 
y  pues  no  sembró  con  llanto, 
siembra  su  llanto ,  al  coger. 
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PÍOS  hemos  detenido  tal  vez  mas  de  lo  que  cum- 
ple á  nuestro  propósito  en  el  examen  de  las  poesías 
de  este  docto  hebreo ;  y  sin  embargo  debemos  con- 
fesar aquí  que  todavía  trasladaríamos  algunos  trozos 
mas ,  si  no  bastasen  los  citados ,  para  formar  juicio 
de  su  talento  poético. — Llama  verdaderamente  la 
atención  el  contemplar  á  un  hombre  perseguido  y  que 
vivía  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  zozobras, 
cultivar  en  pais  extraño  el  idioma  y  la  poesía  nativos 
con  tanta  pureza  el  uno,  como  brillantes  dotes  la 
otra;  cuando  asomaba  ya  su  cabeza  la  hidra  del  mal 
gusto  en  la  literatura  nacional,  y  talentos  tan  privi- 
legiados ,  como  Lope  de  Vega  y  Góngora,  desnatu- 
ralizaban la  lengua  y  llenaban  de  estravagancias  nues- 
tro parnaso.  Por  estas  consideraciones  es  sin  duda 
Mosseh  Pinto  Delgado  digno  de  todo  aprecio  entre 
los  poetas  españoles  que  por  aquellos  tiempos  flo- 
recieron ,  siendo  verdaderamente  sensible  que  sus 
erradas  creencias  le  alejasen  del  suelo  patrio,  don- 
de ,  siguiendo  la  rehgion  cristiana ,  habría  tal  vez 
logrado  colocarse  entre  el  apasionado  Fray  Luis  de 
León  y  el  melancólico  Rioja.  Sus  poesías,  que  com- 
ponen un  tomo  en  8..^  de  566  páginas.,  fueron  im- 
presas al  parecer  en  París  '  bajo  los  auspicios  del 
famoso  ministro  de  Luis  XIII,  Cardenal  de  Riche- 
lieu,  á  quien  fueron  dedicadas. 

Mencionamos  en  el  capítulo  anterior  algunos  es- 
critores puramente  rabínicos^  bien  que  oriundos 
de  España  ^  y  apuntamos  al  mismo  tiempo  que  vol- 


3  Enelegemplar  que  tenemos 
á  la  vista ,  que  es  sin  duda  el  que 
consultó  Rodríguez  de  Ca^ro ,  no 
consta  el  afio,  ni  el  lugar  de  la 
impresión ,  lo  cual  sucede  también 
•OB  oirás  ediciones  de  aquella  épo- 


ca. La  dedicatoria  está  dirigida  al 
CardencU  Richeiieu ,  (fon  maestre^ 
supremo  y  y  superintendente  gfW- 
ral  de  la  navegación  y  comercio  de 
Francia. 
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5il 


R.  JOS«piÍ 

ben 
Virga. 


R.  Sclemoli 

ben 

Melec. 


veriamo»  á  tratar  de  estos  cultivadores  de  las  cien-  capitulo  m 
cias  talmúdicas  oportunamente.  En  efecto^  á  fines 
del  sigla  XVI,  se  distinguían  entre  los  hebreos  por 
su  erudiccion  teológica  R.  Joseph  Ben  Virga^  R.  Se- 
lemoh  ben  Melec  y  R.  Joseph  ben  Jehosuah ,  dán- 
dose á  conocer  por  diferentes  producciones  que 
merecieron  el  común  aplauso  de  los  doctores 
de  la  ley.  Dio  á  luz  R.  Joseph-ben  Vírga  una 
obra  titulada  Residuo  de  Joseph,  en  la- cual  comentó 
el  libro  de  R.  Jesuah  Haleví  sobre  los  Caminos 
del  Siglo  manifestando  mucha  erudición  y  ta- 
lento.— R.  Selemoh  ben  Melec  se  distinguió ,  como 
gramático  expositor  y  jurista:  su  obra  ma»  notable 
y  que  ha  sido  traducida  al  latin  diferentes  veces^ 
es.  la  que  intituló  Perfección  de  la  hermosuray 
comentario  completo  de  la  Biblia ,  compuesto  con 
la  doctrina  de  los  mas^  célebres  expositores  judíos. 
Imprimióse  esta  importante  obra  por  primera  vez 
en  Constantinopla  el  año  de  1554,(5414  de  la  crea- 
ción) y  dióse  nuevamente  á  la  estampa  en  Salónica 
por  los  año»  de  1567,  reimprimiéndose  últimamenr 
te  en  Amsterdam  en  1685.  R.  Joseh  ben  Jehosuah, 
si  bien  grangeó  grande  reputación  entre  los  hebreos^ 
como  talmudista ,  se  dedicó  mas  de  lleno  á  los  es- 
tudios históricos ,  componiendo  una  obra  que  en- 
cierra las  güeras  que  sostuvieron  los  reyes  deFran- 
cia con  los  turcos ,  extendiéndose  después  á  enar- 
rar  las  expediciones  que  hicieron  los  cristianos  á 
la  tierra  Santa  y  refiriendo  los  destierros  que  expe- 
rimentaron los  judíos  en  Francia  y  en  £spaña  desde 
principios  del  siglo  YII  hasta  el  año  1553.  La 
obra  de  Joseph  ben  Jehosuah^  designada  con .  el 
título    de   Palabras  de  los  dias  de  l^os    reyes  de 


R.  Joseh 
Jchosuah. 
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ENSATO  III. 


R.  isahak 
León. 


Rodrigo 

de 
Castro. 


^Francia^  termina  con  una  especie  de  cronicón  ¿ 
resumen  de  las  crónicas,  escritas  desde  los  primeros 
tiempos  hasta  el  año  de  1554,  en  que  se  imprimió 
en  Venecia. 

Por  estos  mismos  tiempos  se  hacian  también  no- 
tables R.  Isahak  León,  padre  de  R.  Jahacob,  de 
quien  en  su  lugar  trataremos,  Rodrigo  de  Castro, 
R.  Abraham  Tsahalon  y  Joseph  Semah  Arias,  todos 
oriundos,  6  naturales  de  España  y  todos  dignos  de 
mencionarse  en  los  presentes  Estudios.  Escribió  R. 
Isahak  León  distintas  obras  teológicas,  siendo  la 
mas  apreciada  un  comentario  que  hizo  del  libro 
de  Ester,  bajo  el  título  de  Tr alado  de  Ester ,  h 
cual  se  dio  á  luz  en  Venecia  en  1 665 ,  y  se  reim- 
primió en  la  misma  ciudad  el  año  de  1592. — Tam- 
bién compuso  Isahak  León  otra  obra  en  que  expo- 
nía varias  observaciones  sobre  el  Talmud^  A  la 
cual  dio  el  nombre  de  Libro  nuevo.  Rodrigo  de 
Castro,  doctor  en  medicina  por  la  Universidad  de 
Salamanca,  parece  que  siguió  el  cristianismo  hasta 
el  año  de  1 596 ,  en  que  dejando  á  España,  se  tras- 
ladó á  Hamburgo,  donde  hallaban  benévola  acogida 
los  expulsos  judíos.  Cultivó  este  especialmente  la 
lengua  latina  y  escribió  sobre  la  ciencia  que  profe- 
saba dos  obras  que  gozan  todavía  de  no  poca  estima, 
siendo  consultadas  por  los  mas  distinguidos  médi- 
cos: trata  la  primera  De  universa  morborum  muUe" 
rum  medicina ,  y  se  halla  la  segunda  dedicada  á  di- 
lucidar las  mas  arduas  cuestiones  de  medicina  legal 
con  este  titulo:  De  officiis  medico -polüicis ^  sive  de 
medico-polilico.  Ambas  se  imprimieron  en  Hambur- 
go: de  la  primera  se  hicieron  cuatro  edicciones;  de 
la  segunda  dos  solamente. 
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R.  Abraham  Tsahalon  se  distinguió  como  poeta   capítulo  m. 
filósofo  y  jurista:  escribió  diferentes  obras   en  he- 
breo mereciendo  la  preferencia  entre  todas   el  co- 
mentario del  libro  de  Ester  que  se  dio  á  la  estam-  j^   Tsahalon. 
pa  en  Venecia  el  año  de   1621  ,   con  el  título  de 
Salud  de  Dios.  R.   Joseph  Semah  Arias   que  fué 
según  el  mismo  dice,  capitán  antes  de  restituirse  al  ^^^  ^^..^^ 
judaismo,  tradujo  al  castellano  la  Respuesta  de  José- 
pho  á  jápion  Alejandrino^  alterando  arbitrariamen- 
te el  orden  de  capítulos,  establecido  por  el  mismo 
autor ,  reduciendo  dicha  obra  á  mas  estrechos  lími- 
tes, y  pasando  los  que  debiera  haber  guardado, 
como  traductor.  Para  que  nuestros  lectores  formen 
juicio  sobre  el  estilo  de  Arias,  trasladaremos  aquí 
las  líneas  con  que  comienza  el  libro  I. 

«Paréceme,  virtuoso  Epaphrodito  (dice)  que  mostré  Gla- 
bramente en  la  historia  que  escribí  en  lengua  griega,  lo 
»qu6  se  pasó  en  espacio  de  muchos  siglps  y  que  consta  po^  * 
»nuestras  santas  escrituras,  que  nuestra  nación  judaica  es 
»muy  antigua  y  que  no  trae  su  origen  de  otro  pueblo.  Mas 
»por  que  muchos  dan  crédito  á  las  calumnias  de  algunos 
»que  niegan  esta  antigüedad ,  fundados  en  que  los  mas  cé- 
»lebres  historiadores  griegos  no  hablaron  de  nosotros,  me 
«obliga  á  tomar  la  pluma  para  hacer  oonocer  su  malicia  y 
<c  desengañar  á  cuantos  se  han  dejado  llevar  de  quimeras^ 
«haciendo  ver,  lo  mas  brevemente  que  pudiere,  á  las  perso- 
»nas  que  aman  la  verdad  cuál  es  la  antigüedad  de  nuestra 
»nacíon.  Y  traeré  para  autorizar  lo  que  digere  los  mas  cé- 
»lebres  y  antiguos  escritores  griegos.» 

Esta  traducción  se  imprimió  en  Amsterdam  en 
1687,  dedicándola  David  Tartaz  al  doctor  Isahak 
Orobio  de  Castro ,  médico  y  consejero  del  rey  de 
Francia. 


33 


CAPITULO  IV. 


KKSATO  III. 


Elemento 
teocrático. 


Siglos  XYI  y  XVU. 

Consideraciones  sobre  el  influjo  de  la  Inquisición  durante  estos  siglos. 
Su  espíritu  de  intolerancia.»=Sus  persecuciones  á  los  hombres  mu 
distinguidos  en  ciencias  y  en  letras.— Su  indiferencia  respecto  de  los 
escritores  que  ofendían  la  moral  pública.  —  Carácter  de  la  litera- 
tura.~Sín tomas  de  su  decadencia. — ReTolaeion  de  Góngorá.*— Bi  cul- 
teranismo .—DaTid  Abenatar  Meló.-— Traducción  de  los  Salmos  de  Da« 
vid.— Su  eiámen. — Salmos  de  Juan  LeH[}uesne. 

Cuando  en  el  capítulo  VIH  de  nuestro  primer 
Ensayo  dijimos^  después  de  considerar  filosdGca- 
mente  el  establecimiento  del  Santo-oGcio^  que  debió 
este  desaparecer  luego  que  cesaron  las  circunstanr 
cias  que  le  habian  dado  vida ;  manifestando  al  ptr 
que  en  el  mero  hecho  de  haber  sobrevivido  á  la 
grande  necesidad  de  constituir  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  península^  fué  perjudicial  á  los  inte- 
reses del  £stado ,  ofreciéndose  como  un  terrible  em- 
barazo á  la  marcha  filosófica  del  espíritu  humano^ 
nos  reservamos  presentar  las  pruebas  de  esta  ver- 
dad y  dilucidarla  en  el  presente  Ensayo.  En  efecto^ 
el  elemento  teocrático  que  habia  ido  creciendo  en 
España  durante  la  edad  medía  ^  y  que  hasta  la  con- 
quista de  Granada  habia  dirigido  en  parte  sus  fuer- 
zas contra  los  sectarios  de  Mahoma^  considerado  ya 
como  medio  de  gobierno  y  3obrepuesto  hasta  cier- 
to punto  al  elemento  político ,  todo  lo  habia  invadi- 
do ^  todo  lo  habia  sugetado  á  su  carro  triunfante, 
desde  principios  del  siglo  XYI.  Era  esta  una  época  de 
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grandes  hechos  y  de  elevadas  ideas,  e^  que  se  agi-   capítulo  iw. 
taba  la  hamauidad  entre  la  verdad  y  la  duda,  trayén- 
dose á  tela  de  juicio  todos  los  principios,  quebran- 
tándose las  antiguas  prácticas,  y  combatiéndose  la  uni- 
dad del  dogma.  La  religión  habia  pedido  sus  armas 
á  la  política  y  esta  habia  sido  investida  en  cambio 
con  la  inviolabilidad  de  aquella. — Entre  tantos  vai- 
venes los  que  confundian,  ó  por  ignorancia  ó  por 
cálculo,  los  intereses  de  la  tierra  con  los  del  cielo, 
quisieron  aherrogar  el  pensamiento ,  que  con  deno- 
nado  esfuerzo  peleaba  todavía  para  mantener  su  li- 
bertad y  su  independencia. 

Felipe  II  que  á  mediados  del  siglo  habia  here- 
dado la  corona  de  Carlos  V;  temeroso  por  una  par- 
te jde  que  prendiera  en  España  el  fuego  de  la  pro-    Felipe  n. 
testa ,  con  las  guerras  de  Flandes,  y  deseoso  por 
otra  de  acrecentar  el  poderío  que  de  su  padre  habia 
recibido,  conoció  que  era  el  elemento  teocrático* 
la  mas  segura  áncora  de  su  gobierno ,  y  llevado  de 
esta  idea,  no  omitió  medio  alguno  para  engrande^r 
ee^rlo  y  exaltarlo.  La  Inquisición  fué  en  sus  manos 
fiScil  instrumento  á  sus  proyectos,  coronando  siem- 
pre  sus   deseos  con  usura.  Pero  no  en  valde  se       ni^as 
mostraba  aquel  tribunal  tan  solícito  con  el  monar-         *^f 
ca:  á  medida  que  le  hacia  nuevos  servicios,   exigía  * '"^"*^**^**^''- 
de  él  nuevas  inmunidades,  extendiéndose  de  este 
modo  mas  y  mas  su  terrible  imperio.  Se  hablan 
hasta  entonces  castigado  las  manifestaciones  peligro- 
sas, se  hablan  perseguido  los  crímenes  de  sacrile- 
gio y  de  fé  con  la  mayor  severidad  y  empeño.  La  In- 
quisición aspiró,  al  verse  triunfante ,  al  dominio  de 
las  conciencias:  quiso  tener  la  llave  del  entendi- 
miento humano ,  y  lanzó  sus  anatemas  contra  los  que 
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EwsAYo  m.  no  doblaban  la  cerviz  i  sus  preceptos,  abriendo  sus 
calabozos  para  cuantos  osaban  siquiera  dudar  de  la 
legitimidad  de  su  derecho.  Asi ,  en  aquel  siglo  ven- 
turoso para  el  nombre  español ,  mientras  volaban 
las  banderas  castellanas  de  uno  i  otro  confin  de  Eu- 
ropa ;  mientras  las  artes  y  las  letras  eran  cultivadas 
por  los  mas  felices  ingenios,  emulando  las  glorias  de 
Italia;  apenas  hubo  un  hombre  ilustrado  que  no  se 
viera  hundido  en  las  cárceles  del  Santo-oficio,  que 
no  fuese  víctima  de  la  envidia  y  de  la  ojeriza  de  los 
inquisidores. 

Ábrase ,  en  prueba  de  esto,  nuestra  historia  lite- 
raria. ¿Cuál  fué  el  galardón  que  por  sus  largos  es- 
tudios, por  sus  inmortales  obras  recibieron  aquellos 
insignes  varones  que  ilustran  con  sus  obras  el  siglo 
XVI?  Dígalo  el  sapientísimo  Pablo  de  Céspedes,  en- 
carcelado y  perseguido  por  el  mero  hecho  de  ser 
amigo  del  virtuoso  D.  Fray  Bartolomé  Carranza,  víc- 
tima de  la  calumnia:  dígalo  Fray  Luis  de  León,  hon- 
ra de  la  iglesia ,  que  sufrió  cinco  años  en  los  cala- 
bozos del  Santo-oBcio  la  mas  estrecha  prisión ,  por 
haber  traducido  el  Cantar  de  los  Cantares:  dígalo 
el  consumado  humanista  Sánchez  Brócense ,  cuyo 
único  delito  era  la  claridad  de  su  nombre ;  dígalo  el 
docto  Benito  Arias  Montano ,  á  quien  no  sirvió 
de  escudo  contra  la  saña  de  la  Inquisición  la  amis- 
tad del  mismo  Felipe  II:  dígalo  Pedro  de  Torregia- 
no  y  fray  Andrés  de  León ,  muertos  ambos  en  el 
oscuro  encierro  á  donde  los  habian  llevado  su  dig- 
nidad y  su  talento;  y  díganlo  en  fin,  tantos  otros 
ilustres  humanistas  y  literatos,  como  sucumbieron 
á  la  furia  de  sus  perseguidores,  ó  se  vieron  obli- 
gados á  justificarse  de  culpas  que  no  habian  imagi- 
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nado  y  de  crímenes  que  no  les  permitía  cometer  su  capitulo  iv, 
propio  decoro. 

Pero  lo  que  forma  un  verdadero  contraste  con 
este  latimoso  cuadro,  lo  que  no  puede  humanamen- 
te explicarse,  es  que  al  paso  que  la  Inquisición  se 
ostentaba  tan  dura  é  inflexible  con  los  hombres  de 
saber  y  talento,   llevando   su   celo  al  punto  de 
cercenar  muchas   de    las   obras    hasta    entonces 
publicadas ',  se  manifestase  tolerante  con  los  mas 
inmundos   escritos,  como  mancharon  entonces  la 
imprenta,  escritos  que  ofendían  vivamente  la  moral 
pública  y  cuyos  títulos  no  pueden  citarse  sin  sonro- 
jo.— Sin  embargo ,  esto  era  una  consecuencia  pre- 
cisa de  la  marcha  adoptada  por  el  Santo-oficio :   no 
eran  los  ingenios  valadies  los  que  le  inspiraban  rece- 
los^  los  que  podian  inquietarle  en  la  posesión  del 
omnímodo  poder  que  alcanzaba :  temia  á  los  hom- 
bres de  ciencia  y  contra  ellos  dirigía  por  tanto  todos 
sus  tiros. — Deestamanera  la  Inquisición  gravaba  so- 
bre el  corazón  de  los  españoles  como  una  horrible 
pesadilla ;  de  esta  manera  ahogaba  los  progresos  de 
las  ciencias  y  de  las  letras,  encerrando  el  espíritu 
humano  en  el  círculo  de  una  teología  ergotista  é 
intolerante  y  preparando  la  época  de  triste   deca- 
dencia que  habia  de  producir  el  reinado  de  Carlos 
U.,  La  Inquisición,  pues,  sobreviviendo  al  pensa- 
miento que  le  habia  dado  vida,,  no  solamente  fué  un 


1  Cuando  visitamos  la  Bibliote- 
ca de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
fundada  por  Felipe  n,  á  quien 
apesar  de  todo ,  no  puede  negarse 
ei  título  de  rey  ilustradas  encontra- 
mos en  ella  muchas  ediciones  de 
obras  preciosas,  impresas  á  fines 
del  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 
impiaineDte  mutiladas  por  la  In- 


quisición. Entre  otras  nos  causa 
no  poco  duelo  la  del  Cancionero 
de  Hernando  del  Castillo  ^  tan  tor- 
pemente tratada  que  dá  la  mas  po- 
ore  idea  de  los  que  se  entretenían 
en  semejantes  proezas.  Lo  mismo 
nos  ha  sucedido  en  otras  biblio- 
tecas. 
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obstáculo  de  gran  monta  para  las  ciencias^  sino  que 
trató  de  apagar  con  todas  sus  fuerzas  la  antorcha  del 
saber  ^  descarriando  los  pasos  del  talento* 

Bajo  tan  fatales  auspicios  ¿cuál  podia  ser  la  suer- 
te de  las  letras?  Desde  que  con  la  inovacion  deGar- 
cilaso  se  sometieron  de  lleno  los  ingenios  españoles 
al  influjo  de  los  modelos  italianos^  la  literatura  y  mas 
especialmente  la  poesía  renunció  á  su  nacionalidad 
é  independencia  y  perdió  por  tanto  la  índole  y  ca- 
rácter que  durante  la  edad  media  habia  ostentado.-Ko 
la  animaban  ya  aquellos  sentimientos  caballerescos 
y  apasionados,  aquella  noble  fiereza^  que  destingoia 
las  canciones  de  nuestros  antiguos  romanceros:  ha- 
bia trocado  la  cota  de  malla  por  el  pellico  y  la  es- 
pada por  el  cayado ;  sustituyendo  á  la  hidalga  fran- 
queza de  aquellos  bizarros  caballeros^  el  lengnage 
muelle  de  refinados  é  inverosímiles  pastores*  Jio  po- 
diendo los  poetas  bosquejar  la  vida  de  las  ciuda- 
des que  los  abrumaba ,  habían  salido  al  campo^  pa- 
ra coronarse  de  beleño  y  de  adormideras;  pero  m 
aun  en  elcampo^  ni  en  sus  fingidas  Arcadias  lesfoé 
posible  hallar  y  respirar  el  aire  de  que  en  todas  pa^ 
tes  carecian. — Sus  esfuerzos  se  agotaban  en  el  esté- 
ril círculo  de  las  imitaciones ;  y  cansados  al  cabo 
de  tanta  servidumbre ,  quisieron  conquistar  la  glo- 
ria de  la  creación  ^  sin  reparar  que  iban  á  ser  nue- 
vamente infructuosos  todos  sus  desvelos. 

No  era  ya  posible  en  manera  alguna  volver  al 
camino ,  de  que  se  habian  voluntariamente  desviado: 
la  antigua  independencia  del  ingenio  era  mas  bia 
un  recuerdo  lisongero  para  los  que  abrigaban  el  sen- 
timiento de  la  nacionalidad^  que  un  hecho  de  Ur 
cil  renovación  ;  pues  que  estaban  ya  [cerradas  to- 
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das  las  vías  que  hubieran  podido  conducir  á  este  fe- 
liz término.  Esto  en  cuanto  concierne  á  la  parte  que 
tenia  íntima  relación  con  los  cultivadores  de  las  le- 
tras^ las  cuales  se  veian  precisamente  obligadas  á 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  haberse  despojado 
de  sus  naturales  galas  y  preseas ,  para  ataviarse  con 
prestadas  y  extrañas  joyas.  Respecto  á  la  cuestión 
de  fondo  ^  es  decir  ^  respecto  de  la  esencia  de  las 
ideas  que  debian  constituir  la  poesía  de.  aquellos 
tiempos  9  ni  era  permitido  á  los  poetas  el  dar  rien- 
da suelta  á  su  imaginación,  ni  podian  tampoco  in* 
troducir  en  sus  producciones  la  luz  de  filosofía.  El 
camino  que  debian  seguir  estaba  ya  trazado ;  en- 
contrándose no  obstante  tan  erizado  de  escollos  y 
tan  cubierto  de  espinas  que  no  era  fácil  emprender 
nna  larga  carrera,  sin  caer  6  sacar  al  menos  las  plan- 
tas ensangrentadas. 

Despojados  los  ingenios  españoles  de  los  elemen<- 
tos  que  hablan  caracterizado  la  poesía  propiamente 
nacional ;  reducidos  al  simple  oficio  de  imitadores; 
cerrado  ante  su  vista  el  camino  de  un  porvenir  bri- 
llante y  amenazados  siempre  de  incurrir  en  la  des- 
gracia del  gran  coloso  que  todo  lo  dominaba  y  diri- 
gía ¿cuál  debió ,  pues ,  ser  el  éxito  de  sus  nuevos 
esfuerzos  para  dar  á  la  poesía  la  elevación  que  le 
faltaba  y  la  dignidad  que  habia  perdido  ?...  La  res- 
tauración no  podia  ser  fundamental  en  modo  alguno: 
restaba  solamente  alterar  las  formas  del  pensamiento 
y  á  este  punto  se  encaminaron  los  innovadores. — 
Cróngora,  genio  osado  y  profundo  talento,  fué  el  oóngora. 
primero  que  levantó  la  bandera  de  la  reforma.  En  j„nQ^¿¡^ 
SQs  manos  trocó  la  poesía  sus  pobres  atavíos  por  ri- 
cas y  deslumbrantes  galas ;  la  trivialidad  y  prosais- 
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.  mo  de  los  imitadores  se  convirtió  en  culta  elevadon 
y  altisonante  grandilocuencia.  Perdió  la  frase,  antes 
rastrera  y  por  demás  sencilla ,  su  humilde  estructu- 
ra ;  desaparecieron  del  dialecto  poético  muchas  vo- 
ces ,  para  ceder  el  puesto  á  otras  mas  inusitadas,  de 
mas  ilustre  prosiipia  y  de  comprensión  mas  difícil; 
se  multiphcaron  las  violentas  trasposiciones;  se 
prodigaron  las  hipérboles  y  figuras ;  y  se  dio  final- 
mente nuevo  significado  á  multitud  de   palabras; 
produciendo  todo  esto  un  cambio  tal  en  la  poesía 
que  no  era  ya  posible  reconocer  en  ella  á  la  deidad 
tan  profündanlente  acatada  por  Garcilaso.  La  inno- 
vación contradicha  en  sus  primeros  dias ,  triunfaba 
al  cabo,  aun  de  sus  mismos  adversarios,  y  recogíalos 
aplausos  de  la  muchedumbre,  alzándose  con  el  im- 
perio del  parnaso  castellano.  Hé  aquí ,  pues ,  el  re- 
sultado que  no  podian  menos  de  ofrecer  las  tentati- 
vas de  los  innovadores ,  cuando  tantos  y  tan  pode- 
rosos elementos  se  hablan  conjurado  contra  las  mu- 
sas españolas.  La  poesía  antes  solo  imitadora,  se 
hizo  culta,  hinchada  y  estravagante  cuando  quiso 
ser  original ;  porque  la  opresión  del  ingenio  le  arr 
rastra  siempre  á  los  mayores  estravíob ,  al  aspirar, 
sugeto  aun  entre  cadenas ,  á  su  libertad  é  indepen- 
dencia ;  cayenda  al  fin  postrado  i  impulso  de  sus 
febriles  convulsiones. 

Por  este  camino,  el  influjo  del  Santo-Oficio  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  imprimir  á  la  literatura  un 
carácter  determinado  al  paso  que  como  llevamos 
referido ,  dejaba  caer  su  mano  de  plomo  sobre  las 
frentes  dé  los  mas  esclarecidos  varones.  Pero  si  la 
simple  sospecha ,  de  que  pudiera  menoscabarse  su 
terrible  pujanza,  la  conducia  al  extremo  de  no  re^- 
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tar  nombres  tan  ilustres  como  los  [de  fray  Luis  de  capiculo  «r. 
León ,  Arias  Montano ,  Céspedes  y  Mariana ,  ¿  cuál 
sena  la  suerte  de  los  que  tildados  de  judaizantes^  se 
atrevían  á  tomar  la  pluma^  para  comunicar  á  los  de- 
mas  hombres  sus  pensamientos?  Delito  fué  este  que 
llevó  á  muchos  desvalidos  conversos  á  la  hoguera  y 
que  contribuyó  quizá  á  hundir  en  las  cárceles  de  la 
Inquisición  al  apreciable  y  distinguido  poeta  ^  cuyo 
nombre  hemos  puesto  al:  frente  de  este  capítulo. 

David  Abenatar  Meló ,  que  habia  nacido  á  me- 
diados del  siglo  XVI  y  recibiendo  las  aguas  del  bau- 
tifiimo ,  dotado  de  un  claro  ingenio  y  de  una  imagi- 
oíacion  brillante ;  por  inclinación  natural  mas  bien 
que  por  educación  literaria ,  según  el  mismo  expre- 
sa ^  se  dedicó  á  la  poesía.  Tradujo  al  castellano  algu- 
nos salmos  de  David  y  esta  manifestación  inofensiva 
de  su  talento  poético^  unida  tal  vez  á  las  sospechas 
que  sobre  él  abrigaba  el  Santo-Oficio ,  le  condujo  á 
los  Gal£j>ozos  de  este  ^  complicado  sin  duda  en  la 
causa  de  otros  judaizantes.  Allí  estuvo  algunos  años^ 
hasta  que  al  fin^  reconocida  en  1611  su  inocencia^ 
fué  absuelto  y  puesto  en  libertad ,  huyendo  fuera  de 
España  y  abrazando  la  religión  judaica ;  porc[ue  co- 
mo el  mismo  manifiesta  en  la  dedicatoria  de  la  jror 
duccion  de  los  Salmos  ^  <xla  Inquisición  habia  sido 
para  él  escuela ,  á  donde  se  le  habia  enseñado  el  cono- 
cimiento de  Dios^n  "con  la  dureza  del  tormento. — 
Tal  era  el  fruto  que  el  Santo-Oficio  obtenia  ^de  sus 
excesivos  rigores. 

David  Abenatar  Meló ,  libre  ya  de  sus  perseguí  • 
dores ,  concibió  el  proyecto  de  hacer  una  traduc- 
ción completa  de  los  Salmos  ^  manifestando  en  las 
advertencias  de  que  se  halla  esta  precedida^  la  causa 


Los  SaTmos 

de 

DaTid. 
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que  á  semejante  empresa  le  movia^  del  siguiente 
modo :  «Para  que  en  nuestro  estar  y  en  nuestro  an- 
idar los  cantemos  (dice),  y  los  que  sirven  para  llo- 
arar en  el  tiempo  de  nuestra  aflicción  y  los  que  para 
•consolación  y  alabanzas  del  Señor ,  continuo.  De* 
«jemos  vanidades  de  otras  escripturas  vanas ;  come- 
j»dias  y  romances  de  gentes  de  estrañedad:  apetez- 
Mcamos  lo  que  es  propio  nuestro;  que  A  las  veces 
»en  las  pildoras  y  purgas  amargas  está  la  salud  del 
» enfermo.  Y  si  estos  versos  que  os  presento^  pare- 
Mciere  no  tienen  aquel  dulce  que  los  profanos,  no 
» os  empalaguen :  luego  haced  otros  mejores ,  (vamos 
i>de  fonsado  á  fonsado)  que  yo  conozco  qae  estos  no 
j» pueden  tener  nombre  de  versos;  que  afirmo  que 
^aunque  los  hice  no  sé  medirlos ,  ni  si  están  con 
•las  sílabas  que  se  requieren.  Qué  los  hice  con  nn 
«natural  que  tengo  que  á  haberlo  acompañado  en 
«mi  mocedad  con  haber  aprendido  alguna  sciencU 
«que  esta  arle  requería,  creo  que  le  valiera  algo.» 
Así  no  solo  explicaba  la  causa  de  haber  emprendido 
su  obra  ^ ,  sino  que  exponia  el  juicio  que  de  ella 


2  Bu  un  nomance  que  prece- 
de á  la  traducción  y  que  dirige 
Helo  al  Diosf  Benigno,  se  expre- 


sa, sobre  «sle    pvaU'i   ei  mU 

forma : 


Con  tu  celo,  mas  sin  sciencia, 
por  darles  vergüenza  á  ellos ,  (a)  - 
tomé  en  la  mano  la  pluma, 
mojada  en  mis  descontentos. 

Hice  este  pobre  rasguño 
en  esie  lienzo  pequeño, 
encolado  con  m's  males 
que  son  de  color  de  negro. 

A  ti,  Señor,  lo  encamino 
A  tí.   Señor,  te  lo  ofrezco; 

Sues  conoces  qué  me  incita 
e  tu  amor  ardiente  cdo. 

(a)    A  los  jodfos  qoe  escribían  sobre  objetos  proftmos. 
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habia  formado^  juicio  que  está  por  cierto  muy  dis-  capitulo iy. 
tante  de  corresponder  al  mérito  de  esta  importante 
traducción.  Aquejado  y  perseguido  siempre  por  la 
idea  del  tormento ;  animado  por  el  odio  mas  profun- 
do contra  el  Santo-oficio  ^  no  fué  sin  embargo  tan 
exacto  como  debiera^  salpicando  multitud  de  salmos 
de  amargas  quejas  y  asemejando  nó  pocos  pasages  i 
sus  padecimientos.  Este  espíritu  de  venganza  que 
abrigaba  en  su  corazón^  le  llevó  al  punto  de  ingerir 
en  el  Salmo  XXX ,  que  corresponde  al  XXIX  de  la 
Vulgata  ^  la  pintura  de  su  tormento  en  los  siguien- 
tes términos : 

Nel  innemo  metido 

de  la  Inquisición  dura 

entre  fieros  leones  de  alvedrio, 

de  allí  me  has  redimido, 

dando  á  mis  males  cura, 

solo  porque  me  viste  arrepentido. 

Llamé,  de  ti  fui  oido, 

enmienda  prometiendo 

si  de  alli  me  sacases: 

mostrásteme  tus  fases 

á  mis  apretadores  destruyendo* 

Que  ya  cuasi  rendido 

estaba  de  ellos;  tú  los  has  vencido. 

Cuando  en  duro  tormento 

me  tenían  atado 

porque  á  mi  hermano  y  prógimo  matase; 

helado,  sin  aliento, 

en  alto  levantado, 

mi  lazo  le  pedí  me  desatase. 

Que  escribiese  y  notase, 

que  yo  confesaría 

mucho  mas  que  él  quisiese: 

que  hablase,  que  pidiese; 

que  €uanto  me  pidieran  les  daría. 


524  ESTUDIOS  SOBRE  COS  JUDÍOS  DE  ESPAAa. 

ENSAYO  lie.  Mas  al  suelo  ¿ajado, 

con  un  corazón  nuevo  te  he  llamado. 

Acuden  los  verdugos, 

pensando  que  tenían 

en  mi  red  á  la  caza  ya  pescada; 

desátanme  los  yugos; 

palabras  me  decían 

y  á  todas,  mudo  yo,  no  decía  nada. 

Con  la  voz  alteradiai 

me  gritaban  digese 

lo  que  habia  prometido; 

mas  ya  de  ti  vestido, 

mentís  les  dije,  sin  que  les  temiese; 

y  vuelto  á  atar  de  nuevo 

me  deshicieron,  como  cera  al  fuego. 


De  aquella  fuesa  oscura 

con  gloria  me  has  subido 

vivificando  el  alma  que  me  diste; 

y  en  gusto  mí  tristura, 

mi  Dios,  has  convertido, 

mostrando  bien  la  fuerza  que  CQ  ti  asiste. 

Lleno  de  entusiasmo  otras  veces  por  sus  nuevas 
creencias,  prorumpe  en  apostrofes  é  imprecaciones 
llenas  de  fuego,  pareciéndole  que  eran  llegados  los 
tiempos  en  que  debia  venir  el  Mesias  sobre  su  pue- 
blo, lo  cual  le  movió  á  intercalar  en  el  Salmo  LXYIIl 
los  siguientes  versos: 

Sácanos  de  esta  priesa; 

iremos  á  tu  templo, 

á  do  con  alzaciones 

y  los  reyes  con  dones 

te  sirvan;  que  de  aquí  ya  lo  contemplo. 

Destruye  la  compaña 

que  lanza  empuña  y  contra  tí  se  ensaña. 

Confirma  en  nuestros  días 

esto  que  bas.prometido,!  •     ^  ., 
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perfecciona  la  obra  que  has  obrado:  capitiloiv. 

envia  tu  Mesías,    .  ' 

á  tu  David  ungido 

y  levanta  tu  templo  desolado. 

• 

Así ,  los  Salmos  traducidos  por  David  Abenatar 
Meló  y  no  solamente  encierran  notables  datos  de  su 
vida ,  sino  que  dan  á  conocer  en  multitud  de  pasages 
el  estado  de  la  raza  proscrita  y  revelan  los  mas  ínti- 
mos sentimientos  del  poeta.  Su  alma  estaba  llena  de 
rencor  y  de  amargura :  de  un  lado  tenia  delante  las 
calamidades  sin  cuento  que  Uovian  sobre  su  pueblo: 
de  otro  recordaba  sus  penalidades ,  teniendo  siem- 
pre ante  su  vista  la  imdgen  del  tormento.  Por  es- 
tas razones  se  dejaba  arrebatar  con  frecuencia  del 
mas  fogoso  entusiasmo,  siendo  entonces  verdadera- 
mente original  y  apartándose  de  la  senda  trazada 
por  el  rey  profeta.  Sin  embargo,  necesario  es  con- 
fesar que  traslada  á  veces  con  la  mayor  exactitud  y 
valentia  los  mas  elevados  pensamientos,  no  echán- 
dose de  ver  que  carecia  de  la  instrucción  necesaria 
y  que  no  tenia  idea  alguna  del  arte.  Esto  pueden  ya 
haberlo  comprendido  nuestros  lectores  por  los  tro- 
zos que  dejamos  citados:  para  que  tengan  una  prue- 
ba de  la  enérgica  entonación  que  dio  David  Abena- 
tar á  sus  versos;  trasladaremos  parte  del  Salmo 
LVm  de  la  Biblia  hebrea ,  que  es  el  siguiente  de  la 
Vulgata : 

Oíd,  hijos  del  hombre,  vuestra  mengua, 
los  que  en  audiencias  y  congregaciones 
hablando  está  justicia  vuestra  lengua. 

Allí  derecho  dades  á  montones: 
habláis ,  juzgáis  por  mostraros  derechos 
y  obráis  tortura  en  vuestros  corazones. 

Vuestros  ocultos  ponzoñosos  pechos 
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"^  "  que  de  tales  varones,  tales  hechos. 

Vuestras  manos  engaños,  falsedades, 
pesando  están  continuo,  todo  el  dia, 
rehollando,  aborreciendo  las  verdades. 

Traen  desde  la  vulva  la  falsía : 
malos  en  ella  gozan,  y  es  su  mira 
cubierta  con  malvada  hipocresía. 

Erraron !...  desde  el  vientre  hablan  mentira 
mas  que  culebros  son  envenenados : 
que  su  veneno  al  bueno  á  matar  tira, 

A  los  áspides  son  asemejados; 
que  sus  oidos  cierran  al  encanta, 
porque,  si  oyen,  pueden  ser  cazados. 

Ven  al  encantador,  y  ellos  en  tanto 
que  las  palabras  dice,  con  la  cola 
cierran  su  oido,  por  no  oir  su  canto. 

A  estos  tales,  el  Dios  destruye,  asóla ^ 
desmenuza  los  dientes  en  su  boca: 
vagan  en  tierra ,  como  corcho  en  ola. 

Sus  colmillos  de  leones  les  derroca : 
quiébraselos ,  señor ,  sean  desleídos . 
como  el  agua  que  baja  de  alta  roca. 


Derríbalos t  ¡oh Dios!  de  su  alta  cumbre:^ 
vivos  los  arrebate  tu  ira  luego 
en  la  tempesta  de  su  ceguedumbre. 

Se  nota  ^  pues  ^  que  Meló  se  colocaba  á  la  altura 
conveniente  para  revelar  la  sublimidad  del  Salmis- 
ta. En  sus  traducciones  se  hallan  rasgos  dignos  de 
Herrera ,  siendo  de  advertir  que  jamás  llega  á  ser 
oscuro  ni  hinchado  ^  la  cual  atribuimos  nosotros  á 
que  no  conoció  la  poesía  culta  de  sus  tiempos^  se- 
gún confiesa  él  mismo,  como  dejamos  arriba  de- 
mostrado. Pudiéramos  multiplicar  los  trozos,  para 
manifestar  que  David  Abenatar  Meló  poseyó  gran- 
des dotes  poéticas ,  siendo  por  esta  causa  sensible 
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cpie  no  se  encontrara  inscrito  su  nombre  en  núes-  camtplo  it. 
o  parnaso^  ni  haya  habido  un  solo  crítico  qneexa- 
ine  sus  obras  hasta  nuestros  días.  Esta  cousidera- 
on  y  el  deseo  de  justificar  nuestros  asertos,  nos 
ueven  á  copiar  todavía  algunos  pasages,  seguros 
3  que  llamarán  la  atención  de  los  inteligentes.  Así 
imienza ,  pues ,  el  Salmo  CXIV,  que  tradujo  antes 
j  entrar  preso  en  la  Inquisición : 

Ya  la  casa  famosa 
de  Jahacob  sin  segundo 
sale  del  enojoso  cautiverio ; 
de  tierra  prodigiosa 
y  del  poder  inmundo 
dd  fiero  Egipto  idólatra  y  su  imperio. 

Sale  del  vituperio 
que  el  bárbaro  nefando 
con  fuerza  les  hacia ; 
y  llena  de  alegría 
sus  famosos  pendones  levantando ; 
y  el  capiten  famoso 
Moisen  delante  de  él  victorioso. 

La  gloria  de  la  tierra , 
morada  del  Dios  vivo . 
Jhudah ,  de  santidad  llena  y  colmada  , 
libre  de  tanta  guerra , 
en  contento  excesivo 
se  vé  con  tanto  bien ,  rica ,  exaltada. 


De  ver  tanta  grandeza 
el  ancho  .mar  ha  huido; 
atrás  volvió  el  Yarden  la  su  corriente : 
montes  de  grande  alteza 
saltaron  con  gemido,  ' 
como  barbeces  '  siendo  Dios  presente. 

3    La   padabra  barbes  desusada      broiiy  no  carnero  come  dice  Iff 
I  nuestros   días  ,   significa  ca-     Bibjia    hebraica    Dn^tO    TTOT 


\ 
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En  la  traducción  que  hizo  del  mismo  Salrao, 
después  de  salir  de  la  Inquisición  continúa : 

Dime,  la  mar  ¿qué  viste 

que  en  tu  centro  escondida , 

á  mas  correr,  huyendo,  te  enceraaste?... 

¿tú,  Yarden,  por  qué  huiste?... 

¿  tenéis  algún  sentido 

que  para  tal  milagro  hacer  os  baste  , 

al  hombre  avergonzando 

que  á  Dios  no  loa  y  vos  lo  estáis  loando  ? 

¿Por  qué,  como  barbeces, 
montes,  decid,  saltasteis? 
¿y  vos,  collados,  cuál  hijos  de  ovejas 
una  dos  y  tres  veces , 
cual  ellos ,  retozasteis , 
en  hacerlo  corriendo  á  sus  parejas? 
Decidme  lo  que  visteis 
que  del  ser  natural  todos  salisteis? 


Delante  del  Dios  vivo , 

cual  veis ,  hemos  temblado : 

que  cielo  y  tierra  tiemblan  su  presencia. 

Y  tú,  linage  esquivo , 

con  la  razón  criado 

lo  tientas  ordinario  de  paciencia, 

pecando  y  mas  pecando 

y  de  que  has  de  morir  no  te  acordando. 

En  los  Salmos  de  David  Abenatar  Meló  se  en- 
cuentran del  mismo  modo  rasgos  de  mucha  enei^^ 
en  los  cuales  se  descubre  que  su  alma  estaba  doCi- 


Q'^inn  ,que  traduce  la  Vutga- 
ta  diciendo  :  montes  exultave- 
runt  sicut  arietes.  San  Geró-* 
nimo  le  dio  la  misma  interpre- 
tación escribiendo :  montfs  suosi' 
Herunt  quasi  arietes.  En  la  Bihlia 
ferraresa  que  tuvo  presente  Meló 
se   tradujo;   los  montes  saltaron 

como  barbecesi  la  palabra  Q''TN 


signiQca  cameros  ,  no  sabiei- 
do  nosotros'  cómo  pudo  eaoí- 
vocarse  esto  «por.  los  sabios  judíos 
que  hicieron  dicha  versión,  Uft- 
mando  á  aquellos  cabrones.  David 
Abenatar  Meló  si^i^uió  en  esto  la 
autoridad  de  Ábraham  üsque  T  de 
los  que  le  ayudaron  en  su  célebre 
publicación, 


ESTUDIOS  SOBRB  LOS  JUDÍOS  DE   ESPAlÜA.  59l9 

ie  un  temple  superior,  para  la  poesía :  en  el  Sal-  capítulo  ly. 
XVIII  pe  leen  los  siguientes ,  hablando  de  Dios: 

Y  puso  en  arco  de  furor  sus  cejas. 
Tembló  la  tierra,  el  cielo  ha  tempesteado, 
los  montes  desquiciaron  sus  cimientos 
delante  el  Dios  colérico  y  airado. 
Humeó  sn  nariz!!.,  rayos  violentos 
salieron  de  su  boca  y  abrasólos. 


Sobre  el  Querub  cabalga ,  y  con  presteza 
vuela  sobre  las  alas  délos  vientos, 
para  quebrar  al  impío  la  cabeza. 

Delante  del  por  sol  nubes  llevaba 
y  á  su  enemigo  fiero,  endurecido, 
debajo  de  sus  plantas  asolaba . 

Fácil  nos  sería  en  verdad  multiplicar  los  trozos, 
1  que  probar  cuanto  llevamos  dicho.  Meló  no  so- 
lente  es  digno  de  elogio ,  como  traductor ,  sino 
ibien  como  poeta.  Al  escribir  los  Salmos ^  empleó 
tercetos ,  martirio  de  malos  versificadores ,  y  las 
dtas  y  elegantes  estanzas  de  la  silva  ^  usando  al 
•  de  las  octavas  reales  y  del  romance  de  ocho  sí- 
as  ;  pero  en  estas  combinaciones  no  fué  por  cier- 
tan  afortunado  (por  mas  que  se  esforzó  para  con- 
^uirlo)  como  lo  habia  sido  en  las  primeras. 
i  embargo,  preciso  es  convenir  en  que  no  ca- 
;en  de  bellezas  los  romances  de  David  Abenatar 
ilo^  pareciéndonos  que  la  repugnancia  con  que  son 
dos  proviene  mas  bien  de  no  ser  aquella  la  metrífi- 
ñon  mas  á  propósito  para  la  poesía  sagrada,  que 

su  poco  ó  mucho  mérito.  Al  final  de  los  Sal- 

34 
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M8AY0  III.  mos  se  eiicuentra  la  barakáh,  ó  bendición  de  Da- 
vid y  el  Cántico  de  Moisés  y  después  del  paso  del 
mar  Rojo.  En,  el  Cántic^  de  Moisés  se  encuentran 
trozos  dignos  de  trasladarse  á  este  sitio. 

Las  cuadrigas  herradas 
del  bravo  Pharaon  y  su  fonsado  * 
fueron  nel  mar  quebradas; 
que  ninguna  ha  escapado 
de  la  mano  de  quien  las  ha  guiado. 


Tus  levantantes  bravos 
por  el  suelo ,  Señor ,  los  derrocaste , 
tratando  como  esclavos : 
hundiste  y  castigaste 
y  en  tu  ira  y  furor  los  abrasaste. 

Como  coscoja  fueron 
á  quien  el  fuego  furioso  llega ; 
mucho  mas  se  encendieron ; 
que  su  maldad  los  ciega 
y  á  tu  justicia  recta  los  entrega. 

Con  el  esprito  santo 
de  tu  nariz  las  aguas  se  pararan 
en  montes  que  fué  espanto  ; 
y  en  ellos  sé  quedaron 
las  que  antes  destilando  se  mostraron. 

Dentro  del  mar  entrados 
guiados  de  su  fuerza  y  apetito , 
fueron  de  tí  asaltados: 
soplando  con  tu  esprito 
cubrió  la  mar  el  fiero  y  bravo  Egíto. 

Los  Salmos  ^  de  este  desgraciado  judío ,  deseo- 

4  Eicrcito,  hueste.  algunas  alegorías  del  autor.  De- 

5  El  título  (le  esta  obra  es:  dtcados  al  D,  B^  p  d  la  sarto 
los  CL  Psalmos  de  David;  en  compaña  de  Israel  y  JtbM^ 
lengua  española,  en  varias  ri-  esparcida  por  el  mundo  en  e5fc 
mas^  compuestos  por  David  Abe-  largo  cautiverio ,  y  al  cabo  la  io- 
natar  Meh :  conforme  á  la  ver-  raká  del  mismo  David  y  Cdntko 
Uadtra  traducción  ferraresca;  con  de  Moisés,  En  FranquaforU  (¡^ 
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nocidos  absolutamente  de  nuestros  críticos  y  litera-  capitulo  iv. 
tos,  merecen  por  último  ser  estudiados  con  todo 
detenimiento.  En  ellos  se  encuentran  alteradas  al- 
gunas frases  y  palabras,  conservándose  otras  anti- 
guas, y  desterradas  ya  del  lenguage,  y  admitiéndo- 
se ,  en  fin ,  otras  de  diferentes  idiomas  y  en  espe- 
cial del  italiano.  Estas  observaciones  que  en  parte 
quedan  comprobadas  eu  los  trozos  arriba  trascritos, 
manifiestan  el  estado  en  que  se  hallaba  la  lengua  observaciones 
española  entre  los  hebreos,  á  principios  del  si-  generales 
glo  XVII ,  bien  que  como  en  su  lugar  observare-  estorsíOmos. 
mos ,  no  faltaron  en  este  tiempo  doctos  cultivado- 
res del  habla  castellana  entre  los  escritores  de  aque- 
lla raza.  Llaman,  no  obstante,  la  atención  el  uso  de 
ciertos  verbos  y  olvidados  ahora,  que  dan  mucho  vi- 
gor á  la  frase ,  prestando  no  poco  nervio  á  las  locu- 
ciones poéticas.  Entre  otros  citaremos  los  siguien- 
tes: soherviar^  por  ensobervecerse ;  bizarrear^  por 
ser  bizarro ;  envoluntar  por  tener  aprecio ;  avillavy 
por  envilecer;  tempestear  por  haber  tempestad,  etc., 
todo  lo  cual ,  contribuye  en  los  Salmos  de  Meló  á 
producir  cierto  movimiento  en  el  lenguage,  que  les 
infunde  un  caráter  determinado. 

Al  terminar  el  examen  de  estas  producciones, 
observaremos ,  1 .®  :  que  las  persecuciones  del  San- 
to-oficio, fueron  tal  vez  causa  de  que  este  aprecia- 

de  5386  en  el  mes  de  Elnl.  (4íi[os-  «harme  della  que  diré  que  lo  que  es- 
to de  1626).  La  cdícíou  es  taw  des-  «cribo  apenas  después  lo  sá  leer: 
cuidada  y  está  llena  de  tantos  y  «vean,  pues,  lo  que  podría  hacer 
tan  groseros  errores  ortográficos  «el  pobre  estampador,  que  te  afír- 
que  es  necesario  hacer  un  dcte-  «nio  de  cierto  que  muchas  vecei 
tildo  estudio  para  couipreiidor  mu-  «hube  lástima  de  él.»  ]Xo  podía  en 
rbas  palabras.  Esto  mQvi(^  sin  duda  verdad  ser  otra  cosa,  cuando  se 
ti  su  autor  á  decir  en  el  pr()!o;;o,  desconocía  la  lengua  castellana  por 
que  se  vio  oblij^ado  á  ir  compo-  los  impresores :  las  ediciones  que 
niendo  como  el  pintor  que  retra-  en  esta  época  se  hacían  en  Espar 
ta,  prosiguiendo:  «\un  para  esto  ña,  también  se  hallan  plagadas  de 
«4es  mí  letra  tan  buena,  para  ala-  esta  clase  de  defectos. 
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ble  ingenio  no  se  hubiese  consagrado  á  la  poesía 
cristiana  ^  propiamente  dicha ;  perdiéndose  en  este 
sentido  y  descarriándose  su  talento :  2.^  que  libre 
ya  de  la  saña  de  sus  enemigos ,  no  adoleció  de  los 
defectos  que  plagaron  á  los  que  por  aquel  tiempo 
cultivaban  las  letras  en  España.  Esto  prueba  palma- 
riamente cuanto  dejamos  dicho  sobre  el  espíritu  que 
infundió  en  la  literatura  la  política  del  Santo-oficio, 
reduciéndola  al  cabo  á  una  miserable  esclava  ,^  ya 
que  no  habia  tenido  aliento  para  conservar  su  origi- 
nalidad é  independencia.  Hé  aquí ,  pues  ^  las  razo- 
nes que  nos  han  movido  á  explicar  en  este  capítulo 
el  estado  de  las  musas  castellanas  á  flnes  del  si- 
glo XVI  y  principios  del  XVII.  David  Abenatar 
Meló ,  con  su  natural  sencillez  é  independiente  ener- 
gía ,  forma  un  contraste  digno  del  mayor  estudio 
con  los  poetas  culteranos  que  asediaban  el  parnaso 
en  la  indicada  época. 

Pío  terminaremos  este  capítulo  sin  apuntar  que 
en  la  misma  en  que  florecía  Meló,  se  publicó 
otra  traducción  de  los  Salmos  hecha  por  Le-Ques- 
ne,  «conforme  á  la  versión  verdadera  del  texto  he- 
breo y  sobre  la  misma  música  de  los  Salmos  france- 
ses.» Cualquiera  conocerá  á  primera  vista  el  objeto 
de  esta  obra,  la  cual  se  encabezaba  con  el  precepto 
que  habia  dado  origen  á  los  estudios  teológicos  de 
los  judíos,  y  que  conocen  ya  nuestros  lectores.  Pa- 
ra que  estos  formen  juicio  de  los  Salmos  de  Le-Ques- 
ne,  copiaremos  las  dos  primeras  estrofas  del  pri- 
mero de  David: 

Felice  está  ciertamente  el  varón 
que  no  anduvo  en  consejo  ó  razón 
(le  impÍQS ;  ni  fué  senda  de  pecadores 
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ni  asentó  cerca  de  burladores :  capitulo  iv. 

antes  en  Dios  su  voluntad  habrá 
y  dia  y  noche  en  su  ley  pensará. 

Y  como  árbol  muy  hermoso  será 
plantado  junto  arroyos ,  que  dá 
siempre  su  fruto  en  su  tiempo  oportuno , 
cuya  hoja  asi  no  cae  en  dia  alguno 
y  todo  lo  que  tal  varón  hará 
florecerá  siempre  y  prosperará. 

Después  de  los  Salmos  puso  Le-Quesne  los  Man- 
elamientos  de  Dios  y  el  Cántico  de  Simeón  ^  metrifi- 
cados en  versos  cortos.  Es  notable  que  esta  traduc- 
ción^ en  que  se  propuso  Le-Quesne  dotar  á  España 
def  unos  Salmos  arreglados  á  la  música  francesa ,  ca- 
rezca de  año  de  edición ,  ignorándose  el  lugar  don- 
de fué  impresa. 


CAPITULO  V. 


Siglos  XVI  y  XVn. 


Miguel  de  Slfycyra. — El  Macabeo,  poema  heroico. — Su  exámen.-^Mc- 
nasseh  beo  Israel.— Sus  obras:  sus  poesías. — Efraim  Bueno,  Jonás 
Abarband  y  otros  poetas  de  Amsterdam. — Diego  Beltran  de  Hidalgo. 
— Sus  poesías. 


EHSATo  III.  En  nuestro  anterior  capítulo  explicamos  como 

vino  á  su  decadencia  la  literatura  española ,  mani- 
festando que  fué  aquella  principalmente  debida  por 
una  parte  al  estado  de  abyección  en  que  habian 
caído  los  ingenios  castellanos ,  k  fuerza  de  ser  imi- 
tadores^ y  por  otra  al  omnímodo  influjo  que  egercia 
sobre  los  espíritus  el  Santo- oficio,  lanzando  sus 
terribles  anatemas  contra  los  que  osaban  siquiera 
hacer  uso  de  su  talento,  sin  impetrar  su  protección 
ó  sin  pedirle  al  menos  su  venia.  Los  que  abrigando 
bastante  amor  á  la  poesía ,  para  aspirar  á  la  gloria 
de  la  creación,  se  apartaron  de  aquella  trillada  sen- 
da y  acometieron  la  ardua  tarea  de  refrescar,  por 
decirlo  así,  el  amortiguado  arte  de  Garcilaso,  de 
León  y  de  Herrera ,  no  pudieron  ya  conquistar  la 
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independencia  que  ambicionaban ,  ni  les  fué  dado  capitulo  v. 
alcanzar  el  costoso  lauro  que  para  sus  obras  pre- 
tendían. La  revolución  era  solo  posible  en  las  formas 
del  pensamiento ,  y  nopodia  por  tanto  dejar  de  ser 
estéril,  cuando  no  perjudicial  á  las  letras.  Desgracia- 
damente   sucedió   lo  último;  sin  que  sean  ente- 
ramente responsables   de  este  fatal  resultado  los 
que  con  osado  corazón  se  empeñaron  en  tan  arries* 
gada  empresa,  ni    pueda  tampoco  acusárseles  de 
poco  doctos,  según  se  ha  hecho  por  algunos.  Cuan- 
do tantos  y  tan  contrarios  elementos  se  juntan  y 
congregan  para  desnaturalizar,   para  descarriar  y 
oprimir  el  pensamiento,  no  hay  que  exigir  á  los 
hombres  de  ingenio  que  sigan  siempre  las  sendas 
del  buen  gusto ,  no  hay  que  echarles  en  cara  sus 
extravíos :  la  causa  del  error  no  está  en  ellos :  la 
causa  del  error  existe  en  la  sociedad  que  los  rodea, 
y  aqui  es  donde  deben  buscarla  la  filosofía  y  la  crí- 
tica. Siendo,  pues,  la  literatura  el  termómetro  mas 
seguro  del  estado  político  é  intelectual  de  los  pue- 
blos, necesario  es  convenir  en  que  la  revolución 
de  Góngora ,  revolución  inevitable  en  la  postración 
á  quehabian  llegado  las  musas  castellanas,  no  pudo 
dejar  de  ser  lo  que  fué  realmente,  alterando  la 
forma  poética  del  pensamiento,  quebrantando  to- 
das las  leyes  del  lenguage  y  sustituyendo  á  la  pro- 
saica sencillez  de  sus  coetáneos  el  excesivo  lujo  de 
hipérboles  y  metáforas  violentas  que  forma  el  ca- 
rácter especial  del  culteranismo.  Góngora ,  sin  em- 
bargo, habia  sido  grande  hasta  en  sus  extravíos,  y 
el  triunfo  de  su  escuela  fué  por  lo  mismo  mas  rá- 
pido y  decisivo. 

Entre  los  que  con  mayor  fortuna  le  siguieron 
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puede  contarse  sin  duda  el  doctor  Miguel  de  ^^ 
veyra,  judio  converso  de  aventajado  ingenio  é  ins- 
trucción profunda.  Nació  en  Portugal  á  mediados 
del  siglo  XVÍ  y  habiendo  estudiado  en  la  oniver^ 
sidad  de  Goímbra  la  filosofía  ^  pasó  después  á  Sa- 
lamanca^ donde  aprendió  la  jurisprudencia  ^  la  me- 
dicina y  las  matemáticas  y  según  expresa  él  mismo 
en  el  prólogo  del  poema,  cuyo  titulo  hemos  pues- 
to al  frente  de  estas  líneas.  «El  amor  de  la  patria^ 
«dice,  me  debe  este  cobarde  atrevimiento  (d  de 
«haber  escrito  el  Macaheo):  que  pudiendo  tener  al- 
«guna  confianza  en  estudios  de  cuarenta  años  con- 
«tinuos  en  las  universidades  de  Goimbra  y  Sala- 
«manca,  donde  en  mis  principios  estudié  la  filoso- 
«fía,  jurisprudencia,  medicina  y  matemáticas;  y 
«habiéndolas  leido  veinte  años  en  la  corte  de  Sa 
«Magestad  Católica,  con  noticias  de  las  ciencias  y 
«poética,  no  me  he  atrevido  á  empezar  esta  acción, 
«sin  consulta  de  los  mas  doctos  hombres  de  Espa- 
«ña  y  aprobación  de  los  de  Italia,  á  quienes  re- 
«mití  el  argumento,  antes  de  dar  principio  á  la 
«egecucion.»  Adviértese,  pues,  que  Miguel  de  Sil- 
veyra  debia  contar  ya,  cuando  comenzó  su  poema,  la 
edad  de  cuarenta  años,  suponiendo  que  comenza- 
se sus  estudios  á  los  diez  de  su  vida;  pues  que  se- 
gún afirma  en  el  mismo  prólc^o  invirtió  veinte  y 
dos  años  de  perseverantes  estudios  y  censuras  en  dar 
fin  y  remate  al  Macabeo ,  pudiendo  tener  al  publi- 
carlo sesenta  y  dos  cumplidos. 

Sobre  el  mérito  de  este  poema  hay  diferentes  y 
muy  contrarias  opiniones:  los  que  desentendiéndose 
del  estado  de  las  letras  en  la  época  de  Silveyra,  no 
se  han  dignado  leerlo,  le  condenan  á  un  desprecio 
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absoluto^  por  Lo  hinchado  y  babilónico  de  su  estilo:  ca>ítdlo  ?. 
ios  que  siguieron  las  huellas  de  aquel  poeta  y  con- 
templaron el  éxito  prodigioso  que  obtuvo  el  Macabeo 
en  la  república  de  las  letras^  se  desvanecen  en  aplau- 
sos y  contándole  entre  las  mas  célebres  epopeyas 
y  colocándole  al  lado  de  la  Diada  y  de  la  Enei- 
-da.  Entre  estos  debe  mencionarse  Antonio  Enri-   §„  Poema; 
qpiez  Gómez,  judío  también^  que  en  el  prólogo  de  EiMacabee. 
su  Samson  Nazareno  ^  poema  que  mas  adelante  exa-        "^ 
minaremos ;  decia:  «Es  tan  difícil  ascender  ó  llegar 
«á  la  cumbre  de  un  poema  heroico ,  que  entre  tan- 
«tos  como  los  han  escrito^  solo  cinco  gozaron  el 
'«laurel.  El  primero*  fué  Homero  en  su  Ulísea,  en 
«griego;  el  segundo  Virgilio  con  su  Eneida^  onla- 
«tin;  el  tercero  el  Tasso  con  su  Jerusalem  tosca* 
«na ;  Camoens  el  cuarto  con  su  Lusiada,  en  portu- 
«gués ;  y  el  doctor  Silveyra  el  quinto  con  el  Ma- 
^chabeo^  en  castellano.  Estos  varones  ilustraron  cin- 
«co  idiomas^  sin  que  tuviese  ninguno  en  el  suyo 
«quien  le  pudiese  igualar :  Homero  fué  divino ;  Vir- 
«gilio  eminente ;  Camoens  admirable;  el  Tasso  pro- 
«ftindo^  y  Silveyra  heroico ;  y  tanto  que  ha  sido  el 
«mas  vehemente  espíritu  que  cantó  acción  heroica 
'«por  tan  levantado  estilo.»  Hasta  aqui  el  panegírico 
y  el  vituperio :  la  crítica  imparcial  y  desapasionada 
debe  buscar  en  el  Macabeo  las  bellezas  (que  son 
muchas)  y  los  defectos  (que  no  son  pocos)  para 
quilatar  unas  y  otros;  dando  á  Silveyra  el  puesto 
que  por  su  ingenio  y  talento  merece  entre  los  poe- 
tas castellanos  del  siglo  XVIÍ. 

Nosotros  que  profesamos  la  doctrina  de  que  la 
epopeya  es  la  poesía  de  la  humanidad^  no  estamos  muy 
distantes  de  conceder  que  el  argumento  degido  pw 
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Silveyra ,  llena  en  parte  hs  condiciones  del  poema 
épico.  «El  asunto  de  este  poema,  escribe  el  mismo 
«converso ,  es  la  restauración  del  templo  de  Jeru- 
«salem,  hecha  por  el  invicto  capitán  Judas  Ma- 
«cabeo,  acción  la  mas  ilustre  y  heroica  que  gihko- 
«cemos,  asi  por  lo  misterioso,  como  por  la  exce- 
«lencia  y  magestad  de  la  historia ,  digna  de  ser  ce- 
«lebrada  por  otros  ingenios  mas  superiores.  Tenía- 
«la  elegida  el  Tasso  para  un  poema ;  mas  después 
«ríe  divirtieron  deste  intento  particulares  obligacio- 
«nes.  Concurren  en  esta  materia  todas  las  eircuBs- 
«tancias  convenientes,  para  la  introducción  de  la 
«forma  poética,  y  es  tan  excelente  el  asunto  que 
«csiendo  la  fábula  de  los  poemas  heroicos  una  imi- 
«tacion  de  una  acción  de  persona  ilustre,  totalmen- 
«te  buena,  gloriosa,  cumplida,  posible  y  de  buen 
«egemplo;  no  como  ha  sucedido  en  j^arítcti/or,  sino 
«como  podia  suceder  con  la  perfección  de  lo  um- 
«versal ;  es  esta  deste  insigne  varón  en  lo  singular 
atsiíi  excelente  y  tan  perfecta  en  todas  sus  circuns- 
«tancias  que  excede  á  la  posibilidad  de  las  univer- 
«sales.»  En  efecto,  esta  acción  es  una  de  las  que 
mas  se  prestan  á  la  poesía  épica,  porque  la  lucha 
entre  la  independencia  y  la  opresión  extraña,  s^ 
siempre  objeto  de  grandes  simpatías  y  fecundo  se- 
millero de  sublimes  y  heroicos  hechos,  Aparecian 
frente  á  frente  dos  pueblos  que  profesaban  diferen- 
tes creencias  religiosas ,  que  tenian  distintos  hábitos 
y  costumbres ;  iban  á  chocar  dos  civilizaciones  di- 
versas, ostentando  cada  cual  los  inmensos  recursos 
que  tenian  en  sus  manos  para  aspirar  al  triunfo.  La 
elección  de  argumento,  para  escribir  un  poema  épi- 
co^ pareció  ser  por  tanto  acertada,  lo  cual  no  podía 
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.menos  de  esperarse ,  atendida  la  circunspección  con  capítulo  r. 
qué  Silveyra  babia  procedido ,  consultando  ^  antes 
de  emprender  su  tarea ,  i  los  hombres  mas  enten- 
didos de  España  y  de  Italia.  Pero  ¿fué  la  egecu-- 
cioxi  de  este  pensamiento  tan  feliz  como  su  con-- 
oepcion  lo  babia  sido?  Para  resolver  esta  cuestión^ 
-es  necesario  considerar  dos  puntos.  Primero:  la 
marcha  9  contextura  y  distribución  del  poema.  Se* 
gundo:  sus  formas  poéticas.  Respecto  del  primer 
punto  9  fuerza  es  decir  que  Miguel  de  Silveyra  se 
mostró  digno  del  renombre  que  gozaba  ^  pues  que 
^1  Maceteó  es  uno  de  los  poemas  castellanos  de 
plan  mas  arreglado  ^  si  se  exceptúan  algunos  epi-^ 
sddios  innecesarios  y  prolijas  que  entretienen  inií- 
tilmente  la  acción  ^  como  sucede  con  el  que  intro^ 
duce  en  el  libro  XV ,  para  lisongear  el  orgullo  de 
don  Ramón  de  Guzman^  virey  á  la  sazón  de  JVá- 
poles^  enumerando  los  timbres  y  blasones  de  su 
casa.  La  acción  que  se  disttibuye  en  veinte  libros, 
comienza  entregando  Dios  á  Jeremías  una  terrible 
espada^  para  que  puesta  en  manos  del  Macabeo^ 
sea  terror  de  sus  enemigos.  Asi,  interviniendo  en 
el  poema  desde  luego  las  potestades  celestes  ^  se 
mueve  la  máquina  épica  de  una  manera  convenien- 
te^ abundando  lo  maravilloso  y  lo  sublime,  sin  que 
las  mas  veces  sean  violentamente  empleados.  Judas 
Hacabeo^  caudillo  experto  y  valeroso^  conduce  á 
sus  compatricios^  de  victoria  en  victoria^  contra  los 
generales  y  príncipes  de  Antiocho,  hasta  que  der- 
rotados estos  en  diferentes  batallas,  es  muerto  Ni- 
canor á  manos  del  mismo  Macabeo,  salvándose  Je- 
rusalem  de  la  opresión  en  que  yacía ,  y  restaurán- 
dose á  su  antigua  grandeza  el  templo  santo. 


Acción 

del 
poema. 
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!No  merecen  las  formas  poéticas  ni  el  lenguage 
adoptados  por  Miguel  de  Silveyra  iguales  conside* 
raciones ,  por  parte  de  la  crítica ;  y  sin  embaído, 
bueno  será  advertir  que  sus  mayores  defectos  son 
hijos  del  estado  lastimoso  de  las  letras¿  Silveyra, 
como  otros  poetas  de  su  ¿poca,  es  excesivamente 
hiperbólico;  hace  lujosa  ostentación  de  metáforas, 
muchas  veces  oscuras  y  violentas ;  emplea  con  fre- 
cuencia alegorías  intrincadas  é  incomprensibles,  y 
es  finalmente  culterano  por  excelencia  ^    usando  á 
menudo  de  revesadas  trasposiciones  que  hacen  el 
lenguage  extravagante  y  dificil  y  desquiciando  en- 
teramente la  frase,  que  de  otro  modo  sería  senci- 
lla ,  clara  y  poética.  Estos  que  ahora  señala  la  críti- 
ca como  defectos,  fueron  entonces  otros  tantos  mo- 
tivos de  elogio.  «Cantó  este  prodigioso  ingenio,  (es- 
«cribia  por  aquellos  tiempos  un  apreciable  literato) 
«la  acción  de  un  varón  heroico  en  veinte  libros,  sin 
«que  desmayase  la  pluma  desde  la  primera  octava 
«hasta  la  postrera.  Introduce  la  fábula  maravillosa- 
«mente:  los  episodios  son  graves,  los  versos  Im- 
^pioSy  profundos  y  Llenos  de  m finitas  ciencias;  y  sin 
«alterar  la  historia,  cumple  con  todos  los  preceptos, 
«reglas  y  números  que  debe  tener  un  poema  be- 
«róico.  Camoens  en  el  espíritu  excedió  á  los  anti- 
«guos ,  cuanto  mas  á  los  modernos ;  pero  Silveyra, 
«como  mas  docto  en  las  ciencias,  aun  se  negó  al 
«comento  de  la  mayor  pluma ,  pues  vemos  en  sa 
«admirable  poema   un  espíritu  tan  elevado  en  lo 
«heroico,  que  no  le  dejaba,  cuando  leescribia,  aba- 
«jar  el  vuelo,  aun  en  la  mas  lírica  acción  de  su 
» héroe.» 

Apesar,  no  obstante,  de  los  grandes  defectos 
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que  dejamos  indicados ,  defectos  comunes  á  los  de-  capitulo  ▼. 
mas  poetas  de  aquel  siglo  ^  no  puede  menos  de  re- 
conocerse en  el  Macabeo  que  Miguel*  de  Silveyra 
tenia  grandes  cualidades  poéticas.  Su  versiñcacion 
es  siempre  robusta  y  sonora ;  sus  locuciones  son  ar- 
dientes ^  como  lo  era  su  imaginación^  sembrando 
en  sus  versos ,  siempre  que  le  dejaba  libre  el  espí- 
ritu culterano,  multitud  de  bellezas.  Aunque  nues- 
tro juicio  aparezca  algún  tanto  aventurado,  apunta- 
remos aquí  que  apenas  hay  en  el  poema  de  que  tra- 
tamos una  octava,  en  donde  no  tenga  la  crítica  algo 
que  admirar  y  que  condenar  al  mismo  tiempo.  ¡Tan- 
to resaltan  las  bellezas  y  los  lunares  y  tan  dignos  de 
lástima  son  los  ingenios  que  se  vieron  en  esta  época 
obligados  á  delirar ,  para  aspirar  á  la  originalidad 
que  tanto  ambicionaban.!  En  prueba  de  cuanto  lle- 
vamos expuesto ,  trasladaremos  aqui  algunos  trozos 
de  este  poema  que  tan  mal  juzgado  ha  sido  hasta 
ahora.  Asi  describe  en  el  libro  I  al  egército  con- 
gregado por  el  héroe  : 

Muestra  Cades  con  fuerzas  peregrinas 
en  el  sttio  fatal ,  reseña  breve , 
vertiendo  el  corazón  fuentes  divinas 
del  fuego,  donde  el  mismo  Dios  se  bebe. 
De  regioues,  al  piélago  vecinas, 
donde  el  sacro  Jordán  tributos  debe , 
Segor  á  quieu  el  Orto  en  luces  baña , 
mil  guerreros  ofrece  á  la  campaña. 


De  los  prados  que  el  tiempo  fertiliza 
y  Harocb  con  verde  halago  lisonjea 
y  Ghison  útilmente  tiraniza , 
dando  tributo  al  mar  de  Galilea  ; 
animando  del  pecho  la  ceniza , 


543  ESTUDIOS  SOBBE  LOS  JUDÍOS  DB   ESPAÑA.  . 

EwsAYo  iiT.  que  en  nuevas  llamas  renacer  des^a, 

bebe  Azarias  abrasado  aliento 
diez  veces  con  el  número  de  ciento. 

Con  mil  se  ofrece  de  ánimos  valientes 
el  fuerte  Abesalom  á  la  ardua  empresa , 
de  donde  Ammá  con  líquidas  serpientes 
de  montes  de  Efraim  las  plantas  besa. 
Del  clima  en  que  de  rápidas  corrientes 
Cedrón ,  del  mundo  abraza  la  princesa , 
Socipaíro,  que  ardiente  honor  respira  , 
con  nueve  veces  ciento  al  campo  gira. 

Insignias  Doriteo  arbola  al  viento, 
guiando  apenas  mil,  gente  escogida, 
de  donde  á  £lias  trujo  el  alimento 
el  ave  de  nocturna  piel  vestida... 


Zacheo  que  en  el  ánima  atesora 
ilustrado  valor  de  sus  trofeos, 
mil  conduce  del  sitio,  donde  dora 
primero  el  ol  los  montes  Nabateos. 
Del  valeroso,Abnér  el  campo  honora 
número  igual  de  climas  Narbat^os, 
que  beben  á  Maggedo  en  partes,  donde 
en  el  golfo  Siriaco  se  esconde. 

De  Ariclea  beldad  vio  peregrina, 
de  Amor,  de  Marte  egemplo  soberano^ 
en  tiempo  que  cedió  Salem  divina 
los  feudos  al  imperio  del  tirano. 
Suspenso  á  su  belleza ,  el  alma  inclina : 
que  la  ciega  deidad  no  falla  en  vano... 

Decoro  de  las  huestes ,  Eleazaro 
cual  parto  de  Nemea  pareóía, 
en  cuyo  pecho  engendra  aliento  rai'o , 
en  fraguas  del  honor,  la  valentía. 
Si  quita  el  yelmo ,  muestra  el  rostro  claro 
del  planeta  que  dá  la  luz  al  dia ; 
si  armado  en  la  campaña  se  presenta, 
es  de  Venus  horror,  de  Marte  afren' 
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En  el  libro  III  pinta  del   siguiente  modo  la  .^ÜÍÍÍÜíSJL 
3rra  y  la  Ira ,  que  moran  en  el  Infierno : 

La  guerra  en  este  piélago  sucede , 
á  quien  lamiendo  están  sedientos  lobos ; 
á  cuya  duración  el  curso  cede 
del  qne  arrebata  los  celestes  globos. 
El  hado  por  ministros  la  concede 
danos,  insoltos,  latrocinios,  robos: 
alli  en  quimera  el  alma  se  trasforma 
que  en  varioá  cuerpos  en  un  tiempo  informa. 
De  furias  la  sobervia  frente  enrosca 

con  las  serpientes  líbicas  la  Ira , 

en  caterva  mortal,  fábrica  tosca , 

ciega  del  humo  que  Pluton  respira. 

El  sangriento  dragón  se  desenrosca 

en  medio  de  las  llamas;  la  Mentira, 

mostrando  en  libertad  su  cautiverio , 

dilata  el  cetro  á  cavernoso  imperio» 

En  el  mismo  libro  describe  la  figura  de  Luzbel 
esta  forma : 

Los  orbes  con  soberbia  frente  toca 
corvo,  que  á  sus  espacios  no  se  ajusta: 
forma  blasfemias  la  sulfúrea  boca , 
bañada  en  olas  de  la  sangre  adusta. 
Los  ojos  ira  ardiente  que  provoca 
á  sangriento  furor  de. guerra  injusta, 
y  en  la  mano  imperial  por  cetro  libra 
fiero  dragón  que  siete  lenguas  vibra. 

Cien  brazos  la  Venganza  revestidos 
le  dio  de  furias ,  con  que  insultos  mueve ; 
cien  alas  la  Soberbia  de  encendidos 
monstruos  con  que  escalar  el  cielo  pruebe. 
La  Obstinación  proterva  los  oidos; 
la  Envidia  el  pecho ,  que  sus  ansias  bebe ; 
La  Lujuria,  apetito  de  su  engaño; 
la  Gula  el  vientre,  hidrópico  del  daño. 
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EwsAYo  III.  Veamos  como  presenta  al  héroe  en  el  libro  XVIII. 

exortando  su  egército  á  la  pelea : 

Con  sereno  semblante  representa 
valor  que  en  los  objetos  multiplica  : 
breves  falanjes  con  la  vista  aumenta ; 
dispone,  ordena,  ampara,  fortifica; 
los  celosos  espíritus  alienta, 
los  helados  alientos  vivifica : 
todo  lo  rige  ilustra  y  lo  modera, 
cual  sol  que  anima  la  estrellada  esfera. 


Varones,  dice,  en  arma  señalados , 
que  reprimís  las  furias  del  profundo, 
y  de  celeste  espíritu  animados, 
os  viene  corto  el  ámbito  del  mundo ; 
si  con  tantos  egércitos  armados 
asombra  el  enemigo  furibundo; 
si  contra  su  poder  el  ciele  vuelve, 
en  polvo,  en  humo,  en  nada  lo  resuelve. 

Ved  de  nuestros  mayores  el  trofeo, 
cuando  oprimieron  al  Egipto  duro, 
cual  les  formaron  ondas  de  Eritreo 
de  movible  cristal  constante  muro. 
De  Galaatas  mirad  pomposo  arreo, 
vestido  de  la  muerte  el  velo  oscuro ; 
mas  dejo  los  egemplos  infinitos, 
si  en  vuestro  pecho  están  con  fuego  escritos. 

•  •••>••••••• 

Mas  yo  soy  capitán  de  un  pueblo  invito, 

de  una  fé ,  que  un  poder  inmenso  adora, 

con  quien  mi  diestra  en  bélico  conflito 

siempre  obtuvo  la  palma  triunfadora ; 

valor  en  la  memoria  tengo  escrito 

que  en  vuestros  corazones  se  atesora: 

de  la  lanza  que  al  pecho  el  golpe  libra 

bien  reconozco  el  brazo  que  la  vibra. 

¿  De  qué  espada  en  la  hueste  macabea 

no  señaló  la  diestra  que  la  esgrime  ? 
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¿qué  flecha  corta  el  aire  que  no  vea  capitulo  v. 

la  corva  luna  que  su  vuelo  imprime? 

Conozco  que  el  valor  que  en  vos  se  emplea 

á  la  cerviz  del  bárbaro  reprime : 

dejemos,  pues,  al  orbe  por  egemplo 

santa  restauración  del  sacro  templo. 

Estos  trozos  *  que  manifiestan  claramente  hasta  ú 
[Ninto  que  era  poeta  Miguel  de  Silveyra  y  y  i  donde 
le  llevaron  los  estravíos  del  gusto  dominante  en  su 
§poca  y  son  también  la  mas  fehaciente  prueba  de  la 
inexactitud  con  que  han  juzgado  el  Macabeo  los  que 
ie  han  visto  con  entero  desprecio  ó  le  han  prodiga- 
lo  inusitados  elogios.  Los  errores  de  Silveyra  son 
ün  embargo  ^  hijos  de  la  escuela  que  se  propuso 
^guir^  mas  bien  que  de  su  talento  poético :  así  es^ 
]ue  al  lado  de  metáforas  ó  de  alegorías  estravagan- 
;es  se  hallan  á  menudo  imágenes  é  ideas  delicada- 
nente  expresadas ,  abundando  los  rasgos  verdade- 
ramente poéticos  y  propios  de  la  epopeya.  En  el 
ibro  I  describe  asi  el  efecto  que  produjo  la  palabra 
le  Dios : 

Rompió  la  voz,  vibrando  el  son  profundo 
los  ejes  de  la  fábrica  del  mundo. 

En  el  II  pinta  asi  la  refrenada  ira  del  Macabeo: 

Mas  como  al  fiero  mar  ata  el  arena 
la  regia  magestad  su  ardor  refrena. 

En  el  XYUI  pone  en  boca  d^  Jerusalem^  á  la 
lual  personifica  y  este  rasgo  de  melancólica  tristeza^ 
ornado  oportunamente  de  Jeremías : 

1    La  edición  que  nosotros  te-  afío  áe  íed^.-^Ei  Macabeo,  ppema 

temos  á  la  vista  de  este  poema  e9  heroico  de  Miguel  de  Silvtyra  PÚ^ 

e  Nápoies^y  ítié  hecha  por  Bgi-  lip.  lY  munlnceatia.) 
lio  Longo,  estampador  real,  en  el 
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Mirad,  cuantos  pasáis  la  inculta  vía, 
si  puede  haber  dolor  eomo  mi  pena ! 

Iniitil  seria  multiplicar  las  citas.  El  poema  del 
doctor  Miguel  d^  SilvQyra ,  apesar  de  los  graves  de- 
fectos que  hoy.  e9Gueutra  en  él  la  crítioa  desapasiona- 
da ;  apesar  de  no  representar  las  costumbres  de  los 
dos  puebk»  que  en  él  aparecen  ^  oon  la  fidelidad 
que  exige  la  verdad  poética;  apesar  de  no  e&tar  fan 
lMÍen  trazado^  cómo  debieran  los  caracteres  de  sos 
principales  personages^  todavía  es  una  d^ra  dipa 
<le  i  estudio  y  de  aprecio  ^  que  deben  examinar  con 
detenimiento  cuantos  aspiren  á  conocer  ^nuestra  his- 
toria .  literaria.  Para  condenar  una  producción  al 
jnenosprecio  ó  para  tributarle  elogios  ^  es  necesario 
ver  lo  :que  tiene  de  bueno  y  de  malo  y  apreciarlo 
cumplidamente.  Este  es  el  oficio  de  la  crítica. 

:  AI  mismo  tiempo  que  Miguel  de  Silveyra,  si- 
guiendo el  movimiento  délas  letras  españolas ^  daba 
á  luz  el  MacabeOy  fiorecia  en  Amsterdam  qd  judio 
de  extretíiado:  talento  que  dedicada  al  cultivo  def  hs 
ciencias  y  de  la  literatura,  gozó  entre  los  ^yo»  de 
grande; y ;merecida  hombradía ^ , sieudo  conocido  en 
sus  academias  con  el  honroso  título  de  hakam,  sa- 
bio. Llamábase  este  Rabbi  Menaseh  ben  Israel  y  era 
natural  de  Lisboa,  en  donde  habia  sido  perseguido 
por  la  Inquí^cíori  distintas  Veces,  hasta  que  esca- 
lando la  cárcel  donde  le  tenian,  se  fugó  de  España, 
encontrando  en  Amsterdam  el  puerto  de  salvación 
<pie*  bascatba- para  su  familia.  Dedicóse  en  ^áq(uella 
ciudad  al  estudio  de  las  lenguas  é  hizo  tan  i^^dos 
progresos  que  no  titubeó  en  asegurar  en  el  prólogo 
dé  ¿jx  Tesoro  de  los  Dinhuy  (Juicios)  que  tenia  co- 
nocimiento de  diez  leguas ,. lo  cuí¿  no  era  fácil  en- 
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centrar  en  otro  alguno.  Ayudado  de  estos  poderosos  capitulo  v. 
«uxiliares ,  emprendió  Menaseh  toda  clase  de  estu- 
dios y  pudo  en  pocos  años  escribir  y  dar  á  luz  en 
una  imprenta  que  estableció  al  efecto^  muchas 
producciones  en  diversos  idioiíias  ;  habiéndonos 
conservado  en  la  obra  que  publicó  con  el  título,  de 
nip*»  p^  Piedra  gloriosa,  ó  de  la  estatua  de  Ne- 
Imchadnesar  un  largo  catálogo  de  ellas  '.  JXo  es  de 
^ste  lugar  el  detenernos  á  examinar  menudamente 
cada  una  de  estas  producciones,  no  solamente  por 
ser  la  mayor  parte  teológicas ,  sino  porque  necesi- 
taríamos para  semejante  tarea  mucho  espacio.  A 
nuestro  propósito  cumple  solamente  manifestar  que 
Menaseh  se  mostró  docto  en  todo  género  de  litera- 
tura, remitiendo  á  los  que  deseen  saber  algunos 
mas  pormenores  de  sus  obras  á  la  Biblioteca  Rabinica 


Sus  obras. 


2  Este  catálogo  conlienc  las 
obras  siguientes:  fin  hebraico:  Nis- 
mat  hayim,  4  libros  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma;  Pni({  Raba,  ó  de- 
claracioD  de  los  versos  de  la  S.  S. 
comprendidos  eu  el  Rabot.=^En  cs- 

Sañol:  La  primtrn  parte  del  conci- 
ador  en  el  Pentateuco:  Segunda 
en  igs  profetas  primeros;  tercera 
en  los  profetas  postreros;  cuarta, 
en  los  libros  bagiógraphos  y  resto 
de  la  biblia:  El  iluiíms,  con  los 
preceptos  afirínativosy  negativos; 
LaBiolia  española-.  El  Tesoro  délos 
Júnim;  La  económica  y  Dtnim  de 
las  mugeres'y  Piedra  preciosa;  De 
la  fragilidad  humana  y  auxilio 
divino;  Esperanza  de  Israel  nccr- 
ca  de  las  diez  tribus;  de  la  Re-- 
surrección  de  los  muertos  y  dia 
del  juicio,  libros  tres;  Oración 
panegírica  á  S,  M.  la  reina  de 
Suedta\  Oración  .gratulatoria  al 
cxcelsisimo  príncipe  de  Oíange; 
PhocidideSf  poeta  griego,  tradik; 
cido  en  verso  español  con  notas; 
De  ía  Divinidad  y  autoridad  dé 
la  ley  de  MoseJí;  Biblioteca  rabi- 
nica con  les  argumentos,  edicio- 


nes y  particular  juicio  de  cada  11 
bro;  Philosófia  rabinica ',^  La  his- 
toi'ia  judaica  ó  continuación  de 
Fiavio  Josepho  hasta  nuestros  tiem- . 
pos;  De  ¿a  ciencia  de  los  talmudistas 
en  todas  las  facultades  y  libros  que 
se  han  de  leer  en  cada  una;  No- 
menclátor ardóigo  y  hebraico;  La 
fuerza  de  la  necesaria  tradición  de 
los  preceptos  y  fínalmentc  una  gra- 
mática hebraica,  sapfia  íierura^  con 
nuevas  observaciones  suyas.  En 
latin  escribió  su  Problemata  de 
cnatione  y  sus  obras  De  termino 
vi! ai,  traduciendo  á  esta  lengua 
sabia  algunas  de  las  referidas  pro- 
ducciones. Ademas  de  las  ya  ci- 
tadas que  eran  las  compuestas  en 
el  aho  1ÍÍ55 ,  de  edad  jf^a  avanzada, 
compuso  mas  de  doscientas  epís- 
tolas dirigidas  á  personas  doctas. 
Algunas  de  estas  producciones  es- 
tán escritas  en  portugués,  siendo 
posible  que  no  todas  vieran  la  luz 
pública.  Tenemos  á  la  vista  algu- 
nas de  las  mas  interesantes,  reco- 
gidas en  Londres  por  nucsiro  que- 
rido amigo  don  Pascual  Gayangos. 
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EwsAYo  III.    de  Rdilriguez  de  Castro ,  por  ser  el  de  este  judío  uno 
de  los  mejores  artículos  insertos  en  la  misma.  Mu- 
cho hemos  deseado  haber  á  las  manos  su  Biblioteca 
rabinica  y  su  Traducción  de  Phocidides ,  obras  que 
nos  darian  sin  duda  á  conocer  su  mérito  como  crí- 
tico y  como  poeta:  nuestras  diligencias  han  sido 
desgraciadamente  infructuosas^  por  lo  cual  habre- 
mos de  contentamos  con  trasladar  á  este  sitio,  para 
que  nuestros  lectores  puedan  formar  idea  de  su  esti- 
lo ,  como  escritor  castellano ,  algún  pasage  de  las 
demás  producciones.  Veamos,  pues,  del  modo  que 
explica  en  el  Humas  la  armonía  mosaica  del  primer 
libro  de  la  Biblia : 

«El  primero,  dice,  que  vulgarmente  llaman  Génesis, 
«deriva  el  nombre  del  primer  vocablo  n^ttJKia  en  princi- 
y*pÍ0f  crió  Dios,  etc,  palabra  que  admiró  á  muchos,  por 
«contraria  á  la  opinión  común  y  que  Aristóteles  pudiera  con 
«razones  demostrar ,  á  no  querer  hacer  á  Platón  oposición 
»en  todo.  Bien  dijo  ÍVIosséh  y  aun  lo  probo  á  los  ojos  de 
»Pharó  con  tantos  portentos  y  milagros ,  para  que  sepas, 
»dicc,  que  d  Jdonay  la  tierra;  porque  estos  peripatéticos  no 
«dan  á  la  omnipotencia  divina  ni  aun  alargar  la  ala  de  un 
«mosquito:  el  mundo,  dicen,  corre  con  su  natural  costum- 
«bre.  De  este  exordio,  pues,  tanto  se  pagó  Onquelos,  sobri- 
»no  del  emperador  Adriano ,  que  osó  decirle  haber  entrado 
«en  el  gremio  judaico,  considerando  que  hasta  los  niños  de 
«las  escuelas  sabian  lo  que  Dios  habia  criado  en  el  diá  prí- 
«mero,  segundo,  tercero,  etc.,  misterio  tan  grandiloco,  que 
«esto  solo  bastaba  para  levantar  los  ánimos  ¿  reconocer  una 
«causa  de  todas  las  causas  y  reducirse  á  obedecer  aquel  se- 
moT ,  á  quien  la  vida  y  el  ser  se  debe.» 

El  lenguage  de  Menaseh  ben  Israel  se  diferencia 
muy  poco  del  usado  á  principios  del  siglo  XVII  por 
nuestros  escritores,  siendo  indudablemente  mas 
castizo  y  elegante  que  el  empleado  por  los  de  n- 
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za  hebraica,  en  aquellas  regiones.  A  juzgar  por  la  capitulo  y. 
siguiente  paráfrasis  latina  que  hace  Menaseh  del 
Salmo  CXXVI,  In  converlendo  Dominus  captivita- 
lem  Sion ,  no  puede  negársele  el  nombre  de  poeta, 
ni  el  galardón  de  entendido  latinista.  Dice  así: 


Quum  pater  omnipotens  captam  remeare  Sioncm 

Dulcemque  jussil  patriam  revisere, 
Altoniti  stupuere  aniriii,  nec  opiciaque  seciim 

Metum  librantes  ínter  et  spem  gaudia. 
YU  sibi  crediint:  veluti  qui  noctis  opacae 

Sopore  pulso,  mané  versat  somnia. 
Pro  lacryrais  redeunt  risus;  sua  gaudia  quisque 

Sermone  celebrat,  patrium  laudans  Deum. 
Nec  minus  attonito  stetit  ad  miracula  \ultu 

Sic  barbarum  turba  secum  mussitans. 
En  pater  ille  Deum  quod  signa  ostendit  amoris!. 

Hujus  saluti  gentis  usque  ut  profícit!. 
Nec  falso,  nam  signa  De.us  mostravk  amoris 

Praeclara,  nostrsR  dum  Saluti  prospicit. 
Ergo  álacres  iapio  testaraur  gaudia  plausu. 

Aut  tu  benigne  fac  parens  ut  caeteri 
lam  rede?nt,  plenisque  \iis  sic  agmen  inundet, 

Ut  cestuosi  quum  fíat  austri  spiritus, 
Indignata  suis  cohiben  fiumina  ripis, 

Vaga  per  agros  murmurant  licentia, 
Qui  malo  secundaB  commisit  semina  terrac, 

Et  corde  tristis  multa  voluit  anxio. 
Si  venit  uberior  seges  irabribus  aucta  benignis 

Exultat  hilari  cor  merentis  gaudio. 
Nos  quoque  longa  fugae  post  taedia,  post  labores 

Laeti  arva  duicis  patriae  revislmus. 
Te  patrium  canimusque  Deum,  semperque  canemus 

Agimusque  memores  atque  agemus  gratias. 

Al  mismo  tiempo  que  Menaseh  ben  Israel  cul- 
tibava  con  tan  decidido  empeño  las  ciencias  y  las 
letras,  florecian  en  Amsterdam  otros  judíos  que  no 


Paráfrasis 

del 

Salino  GXXYT. 


^:^: 
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ENSAYO  ni. 


Poetas 

de 

Amslerdtini. 


manifestaban  en  verdad  menos  entusiasmo  por  las 
musas. — Entre  todos  se  distinguian  Joseph  Bueno^ 
Abraham  Pinto,  Himanuel  Nehamiah,  Daniel  Abu- 
diente,  Moseh  de  Pinto,  David  Sénior  EnriqueZ; 
Efraim  Bueno ,  Refael  Levi  y  Joñas  Abarbanel,  des- 
cendiente del  célebre  Isahak,  expulsado  de  España 
por  los  Reyes  Católicos. — Publicaron  estos  escrito- 
res algunas  obras  de  no  escaso  mérito,  y  mostrá- 
ronse en  especial  Efraim  Bueno  y  Joñas  Abarbanel, 
muy  entendidos  en  la  traducción  que  hicieron  de  los 
Salmos  de  David  ^  al  idioma  castellano ,  manifestan- 
do sus  grandes  conocimientos  en  la  lengua  hebrea. 
Están  estos  salmos  escritos  en  prosa,  y  aunque  su 
estilo  es  bastante  sencillo  y  á  veces  demasiado  na- 
tural ,  nó  dejan  de  ser  estimables  para  los  bibliólo- 
gos. Quiso  Abarbanel  dejar  en  esta  obra  una  mues- 
tra de  su  numen  en  una  composición  que  puso  al 
final  de  ella ,  elogiando  á  David  y  aludiendo  á  la  cau- 
tividad que  el  pueblo  de  Moisés  padecía.  La  expre- 
sada producción  es  como  sigue: 

Cantó  David  sacros  himnos 
dictados  de  un  sacro  Genio 
y  su  profético  ingenio 
sacó  números  divinos.  ' 

Tus  hijos  por  peregrinos 
viven  en  duras  cadenas; 
con  tantos  males  y  penas, 
de  la  patria  desterrados 
¿cómo  los  cantos  sagrados 


3  El  título  de  esta  traducción  es 
PsaUerio  de  David  ^  en  hebraico 
dicho  thebilim ,  trasladado  con  to- 
da  fdelidad  verbo  de  verbo  del  he- 
braico y  repartido,  conio  se  debe 
leer  eii  cada  hora  delmes^  según 
H$o  de  ios  antiguos»  Jv\ikrdam. 


Estampado  por  Job.  por  el  doctor 
Efraim  Bueno  y  Jonah  Abarbanel. 
Armo  5410  (1650) 

4  Alude  indudablemente  al  tíoiB' 
hvQ  hebreo  '»'i3"»3;n  Q**©  significad 
peregrino. 
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cantarán  en  las  agenas?  .  '     •  cA^früto  ▼. 

.  ;  Sobre  ríos  de  Bab^ 

las  arpas  dejan  colgadas: 
que  las  canciones  sagradas 
pide  el  bárbaro  cruel: 

entre  JEdóm  y  entre  Ismael 

•••{•■   . '  •  ■ 

que  se  repüfañ  por  santos, 
:•    '  ya  no  nos  piden  tus  cantos:    •^'''" 

mas  almas  piden  por  pechas  *  »        - 

donde  el  canto  son  endechas, 
la  armónica  voz  son  llantos. 

Que  á  ser  en  justas  razones 
es  á  mi  estado,  indecente 
de  Sion  vivieBdo  ausente 
cantar  alegres  canciones. 
Y  aunque  libre  de  aflicciones 
y  de  la  prisión  estrecha, 
tan  solo  para  mi  hecha, 
jamás  te  pondré  en  olvido; 
y  cuando  lo  hiciere,  pido 
que  se  olvide  mi  derecha. 

Fraga ,  la  ciudad  materna 
tu  santuario  edifica; 
tu  maravilla  publica 
que  tu  palabra  es  eterna, 
tus  corderinos  gobierna 
con  pastor  al  patrio  nido, 
y  allí  tu  pueblo  escocido, 
cumplidas  sus  esperanzas , 
cantará  tus  alabanzas 
con  ios  Salmos  de  tu  Ungido. 

Por  estos  tiempos  vivia  eji  España  Diego  Beltran 
le  Hidalgo  9  hijo  de  un  judio  murciano  y  muy  dado 
.1  culto  de  la  poesía. — Distinguióse  sobre  todo  co-      Beitran 
no  glosador  de  cfanciones  populares  é  hízolo  con       .de 

5    Pechos,  tributos:  «s  yüz  anticuada. 
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ENSAYO  m.    tanta  fortuna  que  no  podemos  abstenemos  de  co- 
piar aquí  la  que  formó  sobre  esta  conocida  redondilla. 

¿O  no  mirar  ó  morir 
decis,  pensamiento  amando? 
mas  vale  morir  mirando 
que  no  mirando  vivir. 

Dicha  glosa  se  halla  concebida  en  los  siguientes 
términos: 

Dos  extremos  considero 
en  el  bien  p(Mr  quien  suspiro; 
uno  y  otro  lisongero, 
que  no  vivo,  si  lo  miro» 
y  sino  k)  miro,  muero. 
Ojos ,  si  habéis  de  elegir 
el  uno  para  vivir, 
los  dos  os  han  de  matar: 
ó  no  vivir  ó  mirar. 
ó  no  mirar  ó  morir. 

Compiten  con  fuerza  y  brío 
estos  extremos  de  amor 
uno  ardiente  y  otro  frió 
en  vos,  cobarde  temor, 
y  en  vos,  pensamiento  mío. 
£1  temor  pronosticando 
mi  muerte ,  dice  temblando 
que  viva,  mire  y  no  quiera 
y  vos  que  no  viva  y  muera 
decis  r  pensamiento  f  amando. 

Mirar  que  á  gloria  convida^ 
aunque  mate,  es  de  tal  suerte 
que  infunde  alientos  de  vida: 
no  mirar  es  una  muerte 
que  él  amor  tiene  escondida. 
Pues  si  tal  gloria,  espirando; 
se  vá  con  morir  ganando^ 
y  con  no  mirar,  viviendo, 
tanto  bien  se  vá  perdiendo, 
r.:as  vale  morir  mirando. 
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Si  no  mirar  es  perder 
la  gloria ,  mire  aunque  espire, 
pues  está  el  vivir  en  ver 
si  al  punto  en  que  muera  y  mire 
vida  y  muerte  he  de  tener. 
Si  mas  gloria ,  con  morir 
mirando ,  habéis  de  sentir, 
ojos,  mas  bien  os  está 
el  morir,  pues  tanto  va 
que,  no  mirado  vivir. 

Diego  Beltran  de  Hidalgo  se  manifestó  en  to« 
;  sus  glosas  tan  hábil  versificador^  como  en  esta; 
ado  harto  notable  que^  si  bien  se  advierte  en  sus 
^sías  el  discreteo  que  se  habia  apoderado  ya  de 
musas  castellanas  y  sobre  todo  del  teatro ,  no 
ileció  su  lenguage  de  los  vicios  de  la  escuela 
ta^  cuyos  extravíos  eran  canonizados  i  la  sazón 
'  doctos  é  ignorantes. 
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CAPITULO   T. 


■/' 


CAPITULO  VI. 


sígi«  \m. 


Pedro  TeJxeira.->Su8  Reyes  de  Persía  y  de  narmaz.— Sa  viaje  desde  la  ID' 
d!á  á  Italia.— El  códice  6  libro  llamado  «I  Tasar.^Sn  esimeii.-^saW 
Cardóse— ExceleDcias  de  los  judíos. — Inaaiiel  Aboab« — ta  nosolo- 
gía.— David  Ha-Colien  de  Lara. — Su  tratado  del  Temor  dlrioo.  —ño- 
ticía  de  Tarios  poetas. 


ENSATO  m. 


Teiieira. 


Animados  por  el  espíritu  de  peregrinación,  pro- 
pio de  la  raza  judaica ^  y  llevados  por  el  ínteres  del 
comercio ,  habíanse  extendido  por  todo  el  mundo 
los  hebreos  que  salieron  de  Portugal  y  de  España, 
no  hallándose  á  fines  del  siglo  XYI  y  principios 
del  XY U  una  región  y  i  donde  no  llevasen  con  las 
tradiciones  de  sus  mayores,  sus  combatidos  pem- 
tes.  Entre  los  judíos  que  en  aquella  época  se  dedi- 
caron con  mayor  empeño  al  comercio  con  los  pue- 
blos orientales  merece  sin  duda  particular  mendon 
Pedro  Teixeira  ^  citado  como  insigne  poeta  por  Di- 
niel Leví  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  espo" 
fíales  f  y  ligeramente  mencionado  por  Rodríguez  de 
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Castro  en  su  Biblioteca.  Dedicado  este  entendido  JEüíII¡í£I!i- 
hcbreo  desde  su  juventud  al  estudio  de  la  historia^ 
hábia  notado  en  las  escritas  por  Procopio ,  Agathio^ 
Genebrardo ,  Tornamira  y  otros  autores  de  la  anti^ 
guedad  sobre  las  cosas  de  los  persas  y  pueblos  del 
Asia,  el  mayor  desacuerdo ;  y  aprovechando  la  oca^ 
sion  de  pasar  á  aquellas  regiones ,  formó  el  proyec-^ 
to  de  escribir  una  historia  de  todos  los  Reyes  de  Per- 
sia  y  de  Harmuz ,  para  lo  cual  no  solo  tuvo  presen- 
tes las  tradiciones  populares ,  sino  que  consultó  las 
mas  antiguas  y  respetables  crónicas. 

«Comunicando  (dice)  mi  deseo  con  algunos  persas,  hom- 

«bres  scicntes  y  de  lección  no  vulgar ,  después  de  largos 

«discursos  me  aconsejaron  que  para  quitarme  de  confuiio^ 

«nes  y  embarazos,  pues  me  daba  gusto  saber  de  sus  reyes, 

«me  debía  conformar  con  lo  que  dellos  habia  escrito  en  sus 

^Crónicas  ,  cuyos  autores  como  testigos  mas  cercanos,  refe-r 

¿ríanlas  cosas  menos  confusas  y  con  mas  certeza  que  las 

«de  otras  naciones.  No  me  desagradó  el  consejó,  y  querían^ 

«dome  aprovechar  de  él ,  inquerí  y  supe  que  el  libro  para 

«con  ellos  de  mas  autoridad  en  ia  historia,  era  uno  que  ellos 

«Uánian  Tarik-Mirkond  que  es  la  Crónica  de  Mirkond  ** 

«procúrelo  y  húbelo,  y  empleándome  en  ello,  aunque  en  lo 

«tocante  á  la  Persia  y  sus  dependencias  es  muy  difuso  y 

«universal ,  no  quise  de^él  mas  que  lo  que  aquí  te  ofrezco  del 

«número  y  sucesión  de  los  reyes  de  ella ,  dende  el  primero 

«hasta  el  que  hoy  vive ;  que  por  ser  cosa  nueva  y  no  traída 

«á  loKde  otro  alguno,  me  pareacíó  digna  de' presentártela.» 

Así  explica  Teixeira  los  medios  de  que  se  valió 
par^  escribir  su  obra,  que  por  su  objeto;  por  la  cu- 


i    Es   notable  el  error  en  que  no  ^endo  posible  que  cometa  el 

hcui  cffiáo  akunos  autores ,  supo-  error  á  que  aludimos  ninguna  per- 

■icBdo  qu|9  la  palabra  Tarifa  era  sona  que  tenga  conocimiento   en 

p«rie  del  nombre  ^^1  cronista  per-  lenguas  orientales  ó  baya  siquiera 

8$.,  «|t4|dO:Pior  il^^ixeira :  dicha  pa-  leído  el  prólogo  de   Teixeir^  de 

Labra  significa  hklona  ó  crónica,  donde  tomainos  estas  lineas. 
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ríosidad  de  las  noticias  qae  contiene  tanto  respecto 
de  los  reyes  de  aquellas  ree^iones^  como  de  las  pinto- 
rescas costumbres  de  aquellos  pueblos^  despierta  el 
mayor  interés^  recreando  apaciblemente  el  ánimo 
de  los  lectores  \  TSo  menos  sabrosa  y  entretenida 
es  la  relación  del  viage  desde  la  India  oriental  á  Ita- 
lia^ abundando  en  curiosos  datos  y  noticias  de  todo 
género^  que  arrojan  no  poca  luz  sobre  la  historia  de 
aquellas  regiones.  Divídese  la  Historia  de  los  Beyes 
de  Persia  en  cincuenta  y  nueve  capítulos  ^  seguidos 
de  un  índice  que  contiene  los  nombres  de  los  que 
señorearon  el  expresado  pais  hasta  la  conquista  de 
los  árabes^  concluyendo  esta  parte  de  la  obra  de 
Teixeira  con  la  Relación  de  los  Reyes  de  Harmuz. 
El  itinerario  del  citado  viage  se  compone  de  quince 
capítulos  9  dando  en  el  primero  noticia  de  otro  qne 
hizo  desde  la  India  á  España  ^  por  las  Islas  Filipinas^ 
y  señalando  en  los  siguientes  el  rumbo  que  siguió 
desde  Goa  á  Yenecia^  en  donde  termina  la  relación, 
manifiesta  del  modo  como  pasó  después  á  la  ciu- 
dad de  Amberes  ^  en  la  cual  compuso  y  dio  á  luz 
estas  obras. 

Blostróse  en  ellas  Teixeira  inteligente  y  erudito, 
y  usó  tan  sencillo  y  apacible  estilo  que  se  diferen- 
cia grandemente  en  este  punto  de  cuantos  escritores 
ya  de  raza  judaica^  ya  cristianos^  florecieron  desde 


2  £1  título  de  esta  historia  es: 
Relaciones  de  Pedro  Teixeira  del 
origen,  descendencia  y  sucesión 
de  los  reyes  de  Persia  y  de  Bar- 
muz ,  y  de  un  viage  hecho  por  el 
mismo  autor  dendé  la  India  orien" 
tal  hasta  Italia^  por  tierra.  En 
Ámbercs,  en  casa  de  Hieroniíno 
Terdassen.  M.  H.  X.— Teixeira  es- 
eribíó  la  primera  parte  de  esta 
obra  en  lengua  portuguesa.-  des- 


Sues  la  puso  en  castellano,  afis- 
íendo  la  segunda.  Ambas  fti««i 
traducidas  al  franca  por  C.  Cot9- 
lendi  en  4681.  siendo  impresaiea 
Paris  con  el  titulo  de  Voyages  di 
Teixeira  ou  l^histoire  de$  ims  és 
Pérseí  La  edición  castellaM  ^ 
dejamos  citada,  et  laúiHcaqaeit 
ha  hecho  de  esta  CQrioafsima  obra, 
por  lo  cual  es  rwxj  «ttfmada  ét 
nuestros  bibliógrafos. 
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principios  del  siglo  XVII.  Teixeira  escribe,  en  efec»  capítulo  fi. 
to ,  aquella  prosa  vulgar  que  no  pretendia  remedar 
en  su  construcción  ¿  la  lengua  latina ,  conservando 
leda  la  frescura  y  lozanía  de  que  llegaron  á  despo- 
jarla los  escritores  doctos.  En  prueba  de  estas  ob- 
servaciones ,  veamos  como  describe  á  los  habitantes 
y  el  clima  de  Harmuz : 

«De  la  gente  harmuzy ,  dice,  la  mas  es  blanca  y  de  bue- 
«na  disposición:  los  hombres  caballeros  y  polidos;  lasmu" 
«geres  bellas :  hablan  todos  lengua  persiana ,  aunque  no 
«muy  usado.  Son  todos  los  naturales  moros;  mas  unos  Xyays 
«que  siguen  á  Aly,  otros  Sunys  que  siguen  á  Mahamed,  y 
«de  ellos  es  el  rey.  Demás  de  estos  hay  muchos  cristianos 
«portugueses ,  armenios ,  georgianos ,  jacobitas  y  nestoria- 
«nos:  hay  muchos  gentiles,  benacines,  baugasalys  y  cam- 
«bayatys  y  cosa  de  ciento  y  cincuenta  casas  de  judíos.  Y  aun- 
«que  la  isla  de  suyo  no  tiene  cosa  alguna,  se  le  trabe  todo 
«de  fuera  en  mucha  abundancia,  y  todo  vale  de  buen  precio 
«y  se  vende  á  peso.  El  cielo  y  aire  es  saludable ,  y  en  ve- 
«irano  raras  veces  hay  enfermedades;  porque  el  terrible  ca- 
«lor ,  con  copiosísimo  sudor ,  consume  todo  el  humor  ma- 
«ligno;  pero  en  el  Otoño  se  pagan  los  desgobiernos  del  ve- 
«rano.» 

Asi  refiere  la  manera  que  tenian  los  reyes  de 
aquellas  tierras  de  deshacerse  de  sus  enemigos^  qui- 
tándoles la  vista : 

«Costumbre  ya  de  antes  y  después  muy  usada  de  los  re- 
«yes  de  Persia  y  Harmuz,  por  asegurarse  de  aquellos,  de 
«quienes  se  podian  temer,  que  comunmente  eran  sus  parlen- 
«tes.  Y  aun  hoy  se  ven  en  Harmuz  en  un  collado  cerca  de 
«Ifl  hermita  de  Santa  Lucía,  á  una  milla  poco  mas  de  la  ciu- 
«4ad,  las  ruinas  de  unas  torres,  á  dolos  reyes  tenian  depo. 
«sitados  sus  parientes  ciegos  por  esta  causa.  El  modo  que 
«fenian  para  quitarles  la  vista  era  este :  tomaban  un  bacín 
«de  azófar  y  caliente  al  fuego  cuanto  era  posible ,  lo  pasa- 
«ban  dos  ó  tres  ó  mas  veces  por  delante  los  ojos  del  que 
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KüfSAYo  Hi.    «querían  cegar;  y  sin  otra  lesión  dcllos,  perdían  la  \Í8la, 


la  India 
á 


«ofendidos  los  nervios  ópticos  del  fuego ,  quedando  los  qos 
«tan  limpios  y  claros  como  de  antes.» 

Entre  las  muchas  curiosidades  que  refiere  en  el 
viage  de  la  India  á  Italia,  se  halla  la  siguiente  anéc- 
dota, acaecida  en  Mexat-Aly. 

«Hallándome  este  día ^  dice,  mientras  la  cáfila  reposaba 
«en  la  cabeza  de  la  laguna ,  en  el  rancho  de  una  Xeque  Ala- 
«by,  grande  amigo  mió,  se  me  quejó  de  que  un  camello 
«en  qué  él  iba  caballero ,  estaba  muy  mal  tratado  de  una 
«mano ,  y  que  por  ser  de  buen  paso  sentiría  mucho  no  le 
«durársí  el  viage.  Apenas  acababa  du  decírmela,  cuando  le 

Viage  «trageron  el  camello  y  con  él  uno  de  los  pilotos  árabes; 
^®,.  «y  hatiiéndolo  echar  en  tierra,  el  piloto  le  tomó  la  mano, 
«por  ver  lo  que  tenia ,  y  hallóle  en  su  planta  un  grande  y 

iiaUa.  «profundo  agugero,  de  que  mucho  se  sentía.  Limpióselo  con 
«un  hierro ,  sacándole  de  dentro  i(uant¡dad  de  piedras  me- 
«nudas  y  tierra  gruesa;  y  desque  lo  hubo  bien  limpio,  hin- 
«chiólo  muy  bien  de  algodón  y  paños  quemados.  Hecho  es- 
«to,  tomó  un  pedazo  de  cuero,  quanto  bastó  para  cobrirle 
«la  mano ,  y  se  lo  cosió  en  ella ,  dando  un  punto  en  la  plan, 
«ta  y  otro  en  el  cuero ,  por  la  parte  de  dentro ;  de  la  mis- 
«ma  manera  que  se  suele  echar  una  planta  en  un  chapín  de 
«muger,  con  tanto  artificio  que  me  admiró;  y  de  aqueste 
«modo  quedó,  pudiendo  andar  y  mejorar ,  sin  rcccbir  mas 
«daño,» 

De  la  lectura  de  este  viage,  asi  como  de  algunos 
pasages  de  la  Historia  de  los  Reyes  de  Persia  y  llar 
muzy  se  deduce  que  Pedro  de  Teixeira  6  había  ya 
abjurado  del  judaismo,  cuando  peregrinó  por  aque- 
llas regiones  ó  se  apartó  á  su  vuelta  de  lacon^union 
judaica.  Sus  obras  son,  de  cualquiera  manera  qoe 
esto  sucediese ,  dignas  del  aprecio  y  examen  de  los 
eruditos ,  pudiendo  asegurarse  que  en  ningunas 
otras  posteriores  se  encuentran  tantos  y  tan  curio- 
sos datos  relativos  á  los  paises  de  Oriente. 
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Por  esta  misma  época  se  escribía  en  Ñapóles  un 
libro,  que  merced  á  la  erudita  diligencia  del  dis- 
tinguido orientalista  don  Pascual  Gayangos,  [ha  He- 
lado á  nuestras  manos,  y  que  por  su  celebridad 
entre  los  hebreos  y  por  no  haberse  dado  á  la  estam«* 
pa,  así  coriio  por  su  mérito  literario,  merece  parti- 
cular estima.  Intitulase  Libro  de  las  generaciimes  de 
Adam  y  es  conocido  por  los  judíos  con  el  nombre 
de  Et  Ydsar  que  significa  El  Recto ;  habiendo  in- 
tentado sus  autores  una  larga  y  marayíllósa  historia, 
parra  darle  mayor  importancia.  Refieren,  pues,  que 
fbé  escrito  por  un  sabio  de  los  setenta  que  Uamd 
Plolomeo ,  (Talmay)  para  que  escribiesen  el  libro  de 
la  ley  y  que  «después  de  este  rey,  tomaron  amistad 
i>los  israelitas  con  su  hijo  y  buscaron  modo  para 
«sacarle  los  setenta  libros  de  sus  tesoros  y  dejaron 
«solamente  este...  Y  desde  este  tiempo,  prosiguen, 
«se  extendió  este  libro  por  toda  la  tierra,  hasta  que 
«llegó  á  nuestra  mano,  en  el  cual  hallamos  escrito 
«parte  de  reyes  de  Arara  y  de  Italia  y  de  África  que 
«reinaron  en  los  dias  los  estos.»  ^  El  libro  rfg  las 
generaciones  de  Adam  se  compone  de  ochenta  capí- 
tulos, terminando  con  la  muerte  de  Josué  (Jeho- 
suah)  y  con  las  guerras  de  los  cananeos  (quenanitas.) 
Su  estilo  es  enteramente  hebraico,  lo  cual  induce  á 
creer  que  ó  es  una  traducción  de  esta  lengua ,  ó 
afectó  su  autor  el  leuguage,  para  darle  cierto  aire 
de  antigüedad,  de  que  en  realidad  carece.  Los  giros, 
las  construcciones  son  casi  siempre  hebraicas  y  muy 
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3    Del  códice  que  tcoenlos  á  la 
vi  ta,  que  es  de  letra  de  princí- 

Sios  del  sigilo  XVII  falta  esta  parte 
el  original ,  que  ha  sido  arrancada 
de  una  manera  violenta .  Solo  ha 
quedado   una  especie  do  división 


geográfíca  de  Italia ,  España,  Fran- 
cía,  Genova,  Vngria,  Polonia, 
Moscovia,  Tracia,  Alemania,  Gre- 
cia, Isla  de  Creta,  AsiayPersia. 
El  códice ,  no  es  sin  embargo,  me- 
nos apjreciable. 


CAPlTVIrO  VI. 


El  libro 

del 
Yasar. 


Su  examen. 


« 
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BjisATo  III.  semejantes  á  las  de  la  Biblia  de  Ferrara :  las  palabras 
son  corrientes  y  usuales^  no  presentando  apenas 
vestigio  de  arcaismo.  Por  esta  causa  creemos  noso- 
tros que  El  Tasar  fué  escrito  en  el  siglo  XVII,  lo 
cual  vemos  indudablemente  confirmado  en  las  com. 
posiciones  poéticas  que  se  intercalan  en  algunos 
capítulos.  En  estas  poesías  se  echa  de  ver  que 
el  autor  no  conocia  tal  vez  por  principios  el  arte  de 
metrificar^  pues  que  altera  á  su  placer  y  mezcla 
los  asonantes  y  los  consonantes  no  pocas  veces ;  pero 
en  cambio  no  carecen  sus  versos  de  entusiasmo  j 
de  vigor^  revelando  no  despreciables  dotes  poéticas. 
Así  describe  en  el  capítulo  Vil  la  fábrica  de  la  torre 
de  Babel : 

Para  que  nuestro  valor 
se  eternice,  y  nuestra  fama 
con  el  tiempo  Tolador 
por  todo  el  mundo  se  esparza; 
una  ciudad  fabriquemos 
ancha  mucho  y  dilatada, 
con  alta  muralla  y  fuerte 
"  por  todas  partes  cercada. 

Y  en  medio  de  esta  ciudad 
una  torre  encastillada, 

tan  alta  que  su  cabeza  * 

con  el  cielo  sea  tocada. 

Y  en  habiendo  conseguido 
que  del  todo  sea  acabada, 
el  mundo  sugetaremos 
debajo  de  nuestras  plantas. 

Y  no  nos  esparciremos 
por  miedo  de  las  batallas 
sobre  faces  de  la  tierra, 
para  haber  de  sugetarlas. 
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Y  cuando  ya  la  tenían  capitulo  vi. 

alta  mucho  y  encumbrada, 
rebelaron  contra  Dios 
y  hacerle  guerra  pensaban. 


Dijo  el  uno ;  Subiremos 
á  lo  alto  y  con  escalas 
desde  allí  combatiremos 
contra  las  esferas  sacras. 
El  segundo  también  dijo : 
— Subiremos  con  gran  mana 
al  cielo  y  colocaremos 
á  nuestro  Dios  en  su  estancia. 
Dijo  el  tercero  arrogante: 
— Subiremos  sin  tardanza 
y  contra  Dios  pelearemos 
con  arcos ,  dardos  y  lanzas. 


Y  luego  se  dispusieron ; 
y  muchas  flechas  disparan 
contra  el  cielo,  que  caian 
todas  en  sangre  bañadas. 

Es  notable  la  historia,  que  refiere  en  el  capítu- 
lo XI  ^  explicando  el  origen  del  nombre  de  Pharaon. 
Cuenta  como  fué  á  Egipto  Rejayon,  habitante  de 
Sinar^  que  impuso  violentamente  á  todos  los  que 
habían  de  enterrarse  una  contribución  de  plata  y 
oro^  llegando  á  reunir  inmensas  riquezas  ^  y  añade: 

Luego  Bejayon  compró 
gran  cantidad  de  caballos ; 
y  para  haber  de  domallos 
muchos  hombres  alquiló. 

El  pueblo  se  queja  de  la  tiranía  de  Bjtjayon  en 
esta  forma : 

Mucho,  señor,  nos  maltrata 
que  no  dejes  enterrar 

36 
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BusAta  til.  nínguQ  muerto,  sia  pagar 

gran  cantidad  de  oro  y  plata. 

jNotícioso  el  rey  de  este  desacato^  manda  com- 
parecer á  su  tribunal  al  autor  d;e  tales  violencias: 
Bejayon  envia  al  moaarca  diei  jóvenes  con  otros 
tantos  caballos  ^  ricaniente  ataviados  ^  y 

Tras  ellos  entró  un  presente  ' 

de  plata  y  oro  acendrados , 
caballos  enjaezados, 
piedras  preciosas  de  Oriente. 

Y  tras  de  él  incontinente 

'  .        >       '       ■ 

Rejayon  muy  adornado, 
de  sus  varones  guardado, 
ante  el  rey  se  presentó; 
luego  á  tierra  se  humilló 
y  el  rey  se  quedó  admirado^ 


Preguntó  el  rey  poy  sus  hechos 
.  f  él  con  su  mucha  prudencia, 
con  $ü  elegancia  y  sü  ciencia 
dejó  á  todos  satisfechos. 


■  ♦ 


«    '        a 


1 ; . 


>   .  I 


XaAta  «legapuúit  lenia . 
y  agrado  tan  siagnlar 
'  que  en  oyéndole  fablar 
que  encantaba  parecía, 
¿á  tíiencta  y  soberanía ,  • 
de  que  «1 4al  ora  áotado, 
bastó  para  ser  amadp 
del  rey  coa  grande  afición, 
y  en  lugar  de  Rejayon 
Phaaró  lué  después  llamado. 

El  libro  de  Eí  Yasar  es^  ifinalmenté^  ana.  obra 
de  bastante  mérito,  considerada  bajo  su  aspecto 
histórico ,  por  el  orden  y  exactitud  con  que  se  cuen- 
tan los  acontecimientos. 
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R.  Isahak 
Cardoso. 


Pertenecen  también  á  la  primera  mitad  del  si-  capitulo  yi. 
glo  XVU  dos  escritores,  cuyos  nombres  dejamos 
en  muchas  partes  de  estos  Estudios  mencionados; 
habiendo  tenido  presentes  sus  obras^  tanto  respecto 
dé  la  parte  meramente  hislórica^  como  de  la  litera- 
ria. Fácilmente  se  comprenderá  que  hablamos  de 
Rabbí  Isahak  Cardoso  y  de  Rabbí  Imanuel  Aboab^ 
autor  el  primero  de  las  Excelencias  de  los  hebreos, 
y  el  segundo  de  la  Nomología  *.  Fue  Cardoso  natu- 
ral de  Lisboa ,  y  profesó  la  religión  Cristiana  con  el 
nombre  de  don  temando:  estudió  medicina  en  la 
universidad  de  Salamanca ,  donde  tomó  el  título  de 
doctor  f  egerciendo  con  aplauso  aquella  facultad  en 
Yalladolid  y  en  la  corte  de  España,  hasta  que,  vuel- 
to á  los  errores  del  judaismo,  pasó  á  Venecia ,  fi- 
gurando allí  entre  los  primeros  sabios  de  la  acade- 
mia judaica.  Escribió  este  docto  hebreo  varias  obras 
de  medicina  y  filosofía  *  en  lengua  latina ,  y  dio  á 
luz  otras  producciones  históricas,  siendo  digna  de 
mencionarse  entre  todas,  la  que  compuso  con  el  tí-  \ 
tvilo  de  Excelencias  de  los  hebreos ,  como  llevamos  ^"*  excelencias 
ya  indicado.  Tenia  por  objeto  esta  obra  que  dedica  ios  hebreos. 
al  muy  noble  y  muy  magnifico  señor  Jahacob  de  Pin^ 
lo,  vindicar  á  los  judíos  de  las  acusaciones  que  se 


4  Las  Excel(m€ias  de  los  he- 
breos, por  el  doctor  Isahak  Car- 
doso: impreso  en  Amsterdam  en 
casa  de  üavid  de  Castro  Tartas. 
En  el  1699.  (3459  de  la  creación). 
Nomologia:  discursos  legales^  com- 
puestos por  el  virtuoso  hnkam  i?, 
imanuel  Aboab ,  de  buena  memo- 
ria,  estampados  á  costa  y  ex- 
pÍE»tsa  de  sus  herederos  en  el  año 
de  la  creación  3389  (de  J.  C.  1620.) 

5  Estas  obras  fueron :  Df  feóri 
sincopalij  impresa  en  Madrid  en 
coarto,  afío  de  1684,*    Philosofia 


libera  ^  en  cuya  introducción  hacia 
uoa  breve  reseña  de  la  historia  de 
la  filosofía  liasta  su  tiempo,  impre- 
sa en  Venecia  en  folio.  1633;  un 
tratado  en  castellano  sobre  la  uti- 
lidad del  agua  v  de  la  nieve  y  de 
las  virtudes  del  agua  caliente  y 
fría,  dado  á  la  estampa  en  ía 
misma  ciudad  en  1637;  y  otra 
obra  sobre  el  Origen  y  restaura^ 
cion  del  mundo ,  en  la  cual  ma- 
nifiesta grandes  conocimientos  cos- 
mográficos, publicada  en  Madrid 
on  1633  (5402  de  la  creación.) 
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les  dírígian  en  su  tiempo ,  manifestando  para  desv9* 
nccer  aquellas^  las  virtudes  que  habia  abrigado  siem- 
pre la  proscripta  raza.  Para  lograr  dicho  intento^ 
divide  Cardoso  su  obra  en  dos  partes :  la  prímera 
es  apellidada  Excelencias  ^  y  la  segunda  Calumnias. 
Una  y  otra  se  componen  de  diez  artículos  ó  capítu- 
los, en  los  cuales  vierte  este  ilustre  renegado  toda 
la  doctrina  judaica ,  desplegando  una  erudición  pro- 
funda y  sazonada ,  respecto  de  la  historia  antigua  y 
moderna ,  y  sobre  todo  respecto  de  la  escritura  sa- 
grada. Engólfase  no  obstante  con  demasiada  frecuen- 
cia en  cuestiones  metafísicas,  y  cae  en  no  pocos  er- 
rores, hijos  de  su  fanatismo  religioso^  desconocien- 
do á  veces  el  espíritu  de  los  tiempos ,  y  perdiendo 
de  vista  la  verdad  de  los  hechos  que  analiza.  A  pe- 
sar de  todo ,  parécenos  conveniente  apuntar  aquí 
que  el  libro  de  Rabbí  Isahak  Cardoso ,  es  de  gran- 
de utilidad  para  el  estudio  y  conocimiento  de  las 
costumbres  hebraicas  desde  los  mas  antiguos  tiem- 
pos. Bajo  este  concepto ,  no  cabe  duda  alguna  en 
que  debería  ser  conocido  y  consultado  por  nuestros 
teólogos,  si  bien  con  el  juicio  y  circunspección  de- 
bidos. Aunque  en  el  trascurso  de  esta  obra,  deja- 
mos ya  citados  algunos  trozos  que  pudieran  servir 
para  formar  juicio  del  estilo  empleado  por  Cardoso 
en  sus  Excelencias  y  todavía  trasladaremos  á  este  si- 
tio el  siguiente  pasage  tomado  de  la  7.^,  en  que  tra- 
ta de  los  perfumes  del  templo : 

»E1  zahumerio  (dice)  hacia  el  sacerdote  dos  ve- 
nces al  dia,  mañana  y  tarde:  la  materia  constaba  de 
»once  simples  y  se  hacia  una  vez  cada  año :  era  de 
«olor  suavísimo  y  afirman  los  sabios  que  era  tan  exce- 
diente, que  se  sentía  el  olor  en  lericho  buena  distan- 
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»cia  de  lemsalaim.  Hacíase  por  magestad  y  vene- 
«racion  de  la  casa  santa;  digno  de  los  palacios  rea- 
»led ,  suavísimo  deleite  del  alma.  Era  el  perfume  y 
j>olor  admirable ;  diferente  de  cuantos  inventaron 
«los  hombres,  materia  ordenada  por  el  Señor.  Es 
«perfume  la  cabeza  y  principal  de  los  sacrificios: 
«ataba  y  pintaba  milagrosamente  todos  los  servicios 
«santos  de  acá  bajo  con  las  excelencias  supremas,  y 
«por  eso  se  llama  Keloret  que  en  Caldeo  quiere  de- 
»oiv  atador.  Su  virtud  testifica  su  grandeza;  porque 
«este  perfume  detiene  maravillosamente  la  mortan- 
«dad  y  la  destierra ;  como  se  vio  en  el  caso  de  Ko- 
»rah ,  que  viendo  Moseh  haber  comenzado  á  picar 
«la  pestilencia,  mandó á  Aaron  que  hiciese  el  zahu- 
«merio,  y  hecho,  cesó  el  mal;  y  su  lectura  se  tie- 
»ne  por  gran  preservativo  contra  males  contagiosos. 
«Los  Príncipes  de  las  tribus  en  la  dedicación  del  Ta- 
«bernáculo  hicieron  del  perfume  fundamento;  y  co- 
«modice  Selemoh:  Zahumerio  y  acey te  hacen  alegrar 
»el  corazón.  Que  los  sacerdotes  bendigan  4  Isrrael.» 

Ya  han  tenido  ocasión  nuestros  lectores  de  juz- 
gar del  mérito  literario  del  Babbí  Imanuel  Aboab, 
que  mereció  entre  los  suyos  el  título  de  sabio,  por 
sus  grandes  estudios  en  las  ciencia  talmúdica.  Por 
esta  causa  no  juzgamos  necesario  el  reproducir 
aqui  nuevas  muestras  de  estilo. 

Distinguíase  también  entre  los  judíos  de  Amster- 
dam  y  de  Hamburgo  David  Cohén  de  Lara,  hijo  de 
Isahak,  é  individuo  de  la  lesibáh  de  la  segundatpo- 
blacion.,  manifestando  grandes  conocimientos  en  el 
estudio  délas  lenguas  y  muy  especialmente  eneldo 
la  hebrea,  harto  desconocida  ya  de  los.  judíos  por 
aquellos  tiempos. — Tradujo  L^a  al  castellano  entre 


CAPITtLOTI. 


Su  estilo. 


Rabbí 

Inianuei 

Aboab. 


Datid  Cohén 

4e 

•Lora. 
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niel  Levi  de  Barrios  en  su  Relación  de  los  poetas  cas- 
tellanos cita  á  David  Enriquez  Pharo^  autor  de  un 
poema  en  elogio  de  Rabbi  Nuñez  Bemal  y  hace  lo 
mismo  respecto  de  Isahak  ben  Polgar;  Isahak  de  Sil- 
va que  compuso  un  poema  sobre  la  Creación  del 
mundo ;  Jahacob  Castillo ;  lahacob  Belmonte  que  hi- 
zo un  poema  contra  la  Inquisición  y  escribió  en  ver- 
so  la  Historia  de  Job;  Elias  Menchorro  y  Jahacob  de 
Pina  que  di<5  á  luz  las  Chanzas  del  ingenio  y  dislates 
de  la  Musa  y  en  1656;  Joseph  Rosales^  distinguido 
médico  y  autor  de  un  poema  intitulado  Bocarro; 
dando  finalmente  curiosas  noticias  de  otros  muchos 
que  mas  adelante  menci(maremos« 


CAPITULO  VIL 


Siglo  XYIL 


CAPITULO  TU. 


Antonio^  Bnríquez  Gómez.— Sus  obras.— Sos  poesías  líricas.— Sus  aeade^ 
mías  raoral«s  y  sus  poemas.— El  Samson  rrazareoo.— La  Culpa  del  pri- 
mer peregrino. 


Habíase  inaugurado  el  siglo  XYII  en  medio  de 
la  revolución  literaria^  introducida  por  Lope  de 
VegH  en  el  teatro  y  de  la  innovación  culterana  pro- 
clamada por  Góngora.  Los  restos  de  la  literatura 
propiamente  española  se  hablan  acogido  bajolaban* 
dera  levantada  por  Lope,  mientras  que  se  inscribían 
entre  los  prosélitos  del  culteranismo  los  partidarios 
de  la  imitación  italiana.  Al  cabo  avasallaba  Lope  la  ^^^^^ 
escena :  el  drama  caballeresco  nacia  y  al  ser  evocados  español. 
los  antiguos  recuerdos  y  tradiciones ,  y  la  literatura 
recobraba  en  parte  su  pasada  independencia ,  ama- 
neciendo nuevos  dias  de  gloria  para  el  ingenio  es- 
pañol. El  teatro  absorvió ,  pues,  la  atención  de  cuan- 
tos sentían  en  si  fuerzas  suficientes  para  levantar  el 
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vuelo  á  Otras  regiones,  en  donde  se  respirase  el  aire 
puro  de  la  libertad  del  pensamiento ,  siendo  por  esta 
causa  tan  considerable  el  número  de  poetas  dramá- 
ticos que  siguieron  las  huellas  del  gran  Lope ,  ca- 
yendo como  él  en  los  errores  culteranos.  Entre 
estos  se  distinguieron  sobre  todos  Tirso  de  Molina, 
Rojas,  Ruiz  de  Alarcon,  Moreto  y  el  inmortal  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  No  alcalzaron  tanta 
gloria  otros  apreciables  escritores,  ya  por  que  no 
tuviesen  tan  elevadas  dotes  dramáticas,  ya  porque 
el  público ,  preocupado  y  subyugado  por  las  belle- 
zas de  las  obras  de  aquellos ,  veia  con  cierto  desden 
sus  producciones  ,•  ya  porque  se  viesen  obligados  á 
ocultar  sus  nombres ,  para  obtener  el  aplauso  de  la 
muchedumbre ;  y  ya  en  fin  porque  los  impresores  ó 
libreros  daban  á  luz  sus  obras  con  nombres  ágenos» 
para  lograr  mas  fácil  salida  á  esta  peregrina  merca- 
dería. Esto  ha  sido  causa  con  harta  frecuencia  de  que 
bayan  nuestros  eruditos  caido  en  notables  errores, 
atribuyendo  á  un  poeta  comedias  que  no  habm  pen- 
sado escribir  sin  dudaf  esto  obligíó  yaen  el  siglo  XYU 
al  mismo  Calderón  á  formar  el  catálogo  de  sus  com*^ 
posiciones  teatrales  ^  rechazando  no  pequeño  núme- 
ro de  las  que  sin  fundamento  se  le  atríbuian. 

Entre  las  comedias  que  excluyó  Calderón  de  sa 
catilogo  y  corrían  ya  como  suyas ,  se  hallan  algunaa 
que  tenemos  á  la  vista,  escritas, por  Antonio  Enriques 
Cromez,  conocido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  nom- 
bre de  don  Enrique  Enriquez  de  Paz;  quien  babien* 
do  proseado  desde  niño  la  religión  cristiana^  abraz¿ 
al  cabo  el  judaismo,  perseguido  por  la  Inquisicioa 
de  Sevilla.  Era  Enriquez  de  Paz ,  natural  de  Segovit 
é  hijo  de  un  converso  portugués  >  llamado  Diaga 
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Enriquez  Villanueva :  dedicado  ya  en  su  juventud  ca»ítülo  yh. 
a  los  estudios  de  las  humanidades  y  apenas  contaba 
veinte  años,  cuando  entró  en  la  milicia,  llegando  á 
obtener  una  capitanía  y  el  hábito  de  San  Miguel  en 
premio  á  sus  servicios  militares.  Pío  bastaron  estos 
deponerle  á  cubierto  de  los  tiros  del  Santo- oficio: 
complicado  en  la  causa  de  otros  judaizantes ,  apenas 
tuvo  tiempo  para  salir  de  España,  peregrinando  mu- 
chos años  por  varias  nabiones  y  dirigiéndose  al  fin  á 
Amsterdam,  centro  común  de  perseguidos.  Sapo  e»  q"«™a<io 
en  esta  ciudad  <)ue  habia  sido  quemado  enestdtua     estatua. 
en  la  capital  de  Andalucía  el  14  de  abril  de  i660> 
dia  en  que  fueron  también  castigados  por  judaiisan- 
tes  ochenta  personas  de  ambos  sexos.  ' 

Esté  destierro  que  hacia  mas  insoportable  la 
Uiste  seguridíKi  en  que  el  capitán  Enrique!  de  Pai  su  destierro. 
estaba  de  no  poder  restituirse  á  su  patria ,  dio  á  sus 
poesías^  especialmente  á  las  producciones  líricas^ 
un  colorido  y  entonación  harto  notables^  poniendo 
de  niaaifiesto  la  amargura  de  que  se  hallaba  su  co^ 
raaKín  poseido.  Así  es^  que  en  sus  sonetos ,  odas  y 
cancicmes  recuerda:  á  menudo  y  llora  líondanlente 
su  desgracia ;  deduciéndose  de  algunos  pasages  de 
«US  Academias  morales  que  se  vio  obligado  á  salir 
de  Espala  en  1 636 ,  como  se  advierte  en  los  siguien- 
tes versos  y  tomados  de  una  de  las  epístolas  insertas 
en  la  Academia  tuarta.  Alude  i  las  persecuciones 
de  la  Inquisición  que  sufrían  los  judíos : 

Que  anda  ese  mar  sofoervío  alborotado 
no  me  hace  novedad,  señor  Leonido : 
que  no  hay  firmeza  en  el  humano  estado. 
'   En  deis  años  de  ausencia  es  permitido 
trocarse  esa  lumbrera  luminosa. 
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B1I8AT0  til.  cuanto  mas  un  compuesto  dividido.. 


El  siglo,  como  ves,  langostas  cria 

y  no  es  mucho  que  tale  un  falso  amigo 

espigas  del  honor  con  tiranía. 

Yo  no  fié  jamás  del  enemigo; 

porque  un  malsín,  en  mi  opinión ,  no  es  gente í 

con  justa  causa  este  consejo  sigo. 

Las  Academias  morales  y  primera  obra  que  did 
¿  \xkt  Enriquez  en  país  extraño^  fueron  impresas 
en  164^4 — Llama  también  la  atención  el  que  apes»* 
de  la  amargura  que  respira  en  todos  sus  versos  y 
principalmente  en  las  Epístolas  á  Job  ^  en  las  cartas 
ya  citadas^  y  en  la  elegía  á  su  peregrinación;  in- 
serta en  la  primera  academiaj  no  se  ensañe  contra 
sus  perseguidores  hasta  el  punto  que  lo  hicieron 
otros  judaizantes  e^qtatriados  ^  ni  prorumpa^  como 
ellos  9  en  terribles  apostrofes  contra  el  Santo-oQcio, 
siendo  en  extremo  embobadas  las  alusiones  que  hace 
al  tribunal  referido.  Esto  nos  induce  &  creer  que  no 
había  perdido  Enriquez  la  esperanza  de  volver  i 
España^  lo  cual  resalta  en  los  siguientes  tercetos, 
sacados  de  la  elegía  mencionada: 

Si  con  volver  mi  fama  restaur&ta, 
á  la  Libia  cruel  vuelta  le  diera: 
que  morir  en  mi  patria  me  bastara. 

Pero  volver  á  dar  venganza  fiera 
á  mis  émulos  todos ,  fuera  cosa 
para  qtíe  muerte  yo  propio  me  diera. 

Ampáreme  la  mano  poderosa  r 
que  con  ella  seguramente  vivo , 
libre  desta  canalla  maliciosa. 

Apesar  de  sus  vehementísimos  deseos  por  vol- 
ver al  suelo  de  la  península  ibérica^  parece  fuera d^ 
duda  que  Antonio  Enriquez  Gómez  ^  nombre  con 
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que  es  conocido  en  la  república  literaria^  murió  en  capitulo  y». 
tierra  extraña.  Es  muy  notable  por  cierto  que  des- 
terrado y  perseguido ,  conservase  tanto  afecto  á  la 
lengua  española  ^  escribiendo  en  ella  todas  sus  obras. 
De  estas  dá  noticias  el  mismo  Enriquez^  diciendo 
etí  el  prólogo  de  su  poema  heroico  y  intitulado  Sam- 
son  nazareno  ^  de  esta  manera : 

»Los  libros  que  he  sacado  á  luz,  porque  lo  digamos  to- 
«do,  son  las  Academias  morales;  la  Culpa  del  primer  pe- 
9regrino ;  la  Política  angélica,  primera  y  segunda  parte; 
»Luis  dado  de  Dios;  La  Torre  de  Babilonia  y  este  poe- 
»ma  de  Samson.  Hacen  nueve  volúmenes  en  prosa  y  ver-  g^g  tscrito». 
DSOy  todos  escritos  desde  el  año  de  cuarenta  al  cuarenta  y 
«nueve:  á  libro  por  año,  úá  año  por  libro.  Acomódalos 
«como  quisieres  \  Prometo  á  mis  amigos  y  aficiona- 
»dos,  dándome  Dios  vida,  la  segunda  parte  de  la  Tor- 
nare de  Babilonia,  Aman  y  Mardocheo,  el  Caballero  del 
^Milagro,  Josué,  poema  heroico  y  Los  triunfos  inmorta- 
»les  en  rimas;  y  este  último  será  el  que  mas  presto  daré 
«á  la  estampa — ^Mucho  prometo  para  tan  flacas  fuerzas; 
»pero  no  puedo  dejar  de  escribir,  ni  mis  émulos  de  cen- 
»surar.« — ^obre  las  obras  dadas  ya  á  liiz,  al  escribir  este 
prólogo,  dice  el  mismo  Enriqnez  Gómez  lo  siguieute:  «Si 
«entro  en  la  Torre  de  Babilonia  es  para  sacar  documentos 
«de  confusión;  si  deseas  verme  ñiósofo  moral,  lee  mis  Acá- 
jfdemias;  si  poUtíco  La  Política  Angélica;  si  teólogo  mi 
yyPeregtino;  si  estadista  Luis  dado  de  Dios;  si  poeta  este 
«poema  {él  de  Samson):  si  cómico  mis  Comedias;  y  si  bur- 
»las  y  veras  el  Siglo  pitagórico  que  por  el  capricho  ha 
«sido  amado  de  los  que  le  han  leido,  sin  pasión  ó  con  ella.» 

lío  puede  en  verdad  hacerse  un  juicio  mas  bre- 

1  Estas  obras  se  publicaron;  en  París  1645;  La  torre  de  Badi- 
las academias  morales  en  Madrid  (onia  en  Roham  1647  y  en  Madríd 
1660  y  en  Barcelona  1701;  La  i670,  y  e\  Ei  Samson  Nazareno  en 
cuipa  dd  primer  peregrino,  en  Boham  1656.  Las  demás  produc- 
Roham  1644  y  en  Madríd  1735;  ciones  que  promete  á  sus  arai- 
Ei sigio Pitagoriro en ^obQm  1647  ps»  si  se  imprimieron,  no  han 
y  1682 ;  La  Poiüica  angélica  en  llegado  á  ntiestras  mfinos. 
Roham  1647;  Lu}S  dado  de  Dios 
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BwsATo  m.  ve  dé  estas  producciones :  tralúcese ,  no  obstante, 
en  demasía  el  concepto  aventajado  que  Enriquéz 
Gómez  tenia  formado  de  su  propio  talento* 

Sea  como  quiera,  no  puede  negársele  que  se 
,  distinguió  por  su  saber  entre  los  ingenios  de  la  cor- 
te de  Felipe  IV  ^  figurando  también  entre  los  poetas 
dramáticos  que  mas  brillaron  en  aquella  época. 

»En  mi  tiempo,  (escribe  en  el  prólogo  ja  citado) ,  de- 
«jando  aparte  el  Adam  de  la  comedia  qae  fué  Lope,  hubo 
«muchísimos  poetas.  D.  Antonio  de  Mendoza  y.  secretario 
»de  Apolo  '  se  llevó  el  palacio ;  el  doctor  Jaati  Pérez 
»de  Montalvan  entre  muchas  comedias  que  escribid,  puso 
»en  las  tablas  la  Be  un  castigo  dos  venganzas  ^  con  que 
aise  vengó  de  sus  émulos:,  notable  ingenia  fué  este:  don 
»Pedro  Calderón  por  las  trazas  se  llevó,  el  teatro;  ViikízaB, 
)ipor  lo  conceptuoso  los  ingenios;  el  Doctor  Godiuez  por 
«las  sentencias  los  doctos;  Luis  Yelez  por  lo  heroico  fué 
«eminente.  No  olvido  á  I>.  Francisco  deBx>ias,  niáD*  Pe- 
ndro Rósete,  Gaspar  de  Avila,  D.  Antonio  de  Solis^  D. 
«Antonio  Cuello  y  otros  muchos  que  con  acierto,  grande 
«escribieron  comedías.  Las  mkts  fueron  veinte  y  dos,  ca- 
«yos  títulos  pondré  aqui,  para  que  se  conozcan  por  mias, 
«pues  todas  ellas,  ó  ios  mas  que  se  imprimen  en  Se- 
rvilla les  dan  los  impresores  el  título  que  quiere»  y  el 
«dueño  que  se  les  antoja.  El  Cardenal  de  'AlbomoZr  pri- 
«mera  y  segunda  parte;  Engañar  para  reinar;  Diego  de 
»CamaSy  Ei  Capitán  Chinchilla;  Fernán  Méndez  FiniOr 
«primera  y  segunda  parte;  Celos  no  ofenden  al  Sol;  £/[Aa- 
»yo  de  Palestina;  Las  soóervias  de  Nembrat;  A  lo  qw 
^obUgan  los^  celos;  Lo  que  pasa  en  media  noche ;  El  Caba- 
ollero  de  Gracia;  La  prudente  Abigail;  A  lo  que  obliga  ti 
»ñonor;  Contra  el  amor  no  hatf  engaños;  Amor  con  vista  y 
^cordura;  La  fuerza  del  heredero;  La  Casa  de  Austria  m 

S    Este  es  el  norobre   de  una  todo  se  burlaba,  dio  á  ftTgimiile 

<le  las  academiíis  qu^  en  aquella  estas  colaboraciones  el  apodo  deAet- 

época   existían  en  Madrid.   Otras  demia  de  la  MuUiLy  en  an#  de  MS 

eran  conocidas  con  los  títulos  de  sonetos  burlescos. 
Minerva^  TcUia  etc.  Góngora  que  de 
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T^Espt^ia;:  El  Soi  parado;  y  El  Trono  de  Salomón^  prime-   capítiilo  tu 
*ra  y  segunda  parte.  Estas  fueron  hijas  de  mi  ingenio  y  de 
«breve  se  darán  &  la  imprenta  en  dos  volúmenes  ^» 

• 

Se  T<é  y  paes^  que  este  enteodido  judaizante  qui- 
so vécoi^r  todos  los  campos  de  la  literatura  >  aspi- 
rando Á  fai  gloria  de  filósofo ,  político  y  te<ílogo ,  es- 
tadista y  poeta  épico ,  cómico  y  lírico.  JXo  cu  todos 
estos  terrenos  nos  parece  tan  digno  de  alabanza; 
pero  sí  demuestra  en  todos  que  se  hahia  consagra- 
do al  estudio  con  admiróle  laboriosidad  y  desple- 
gando  no  poco  ingenio  en  las  obras  meramente  lite- 
rarias. Como  nuestro  objeto  sea  examinar  aquí  el 
mérito  de  Enriques,  bajo  este  punto  de  vista ,  solo 
consideraremos  á  este  escritor  como  poeta  lírico, 
épico  y  dramático ,  dándole  también  á  conocer  en 
el  palenque  de  la  sátira.— En  este  ingenio,  como  en 
casi  todos  los  de  su  época ,  se  distinguen  dos  escri- 
tores: el  poeta  imitador  de  la  literatura  italiana  y  el 
poeta  culto.  En  uno  y  otro  concepto  hay  que  la- 
mentar la  servidumbre  y  el  extravío  del  ingenio, 
Enriquez ,  cuando  sigue  las  brillantes  huellas  de  Pe- 
trarca y  no  se  deja  avasallar  sin  embargo  y  por  el  es- 
píritu de  imitación  basta  el  punió  de  perder  la  ori- 
ginalidad de  los  pensamientos,  ffay  en  sus  poesías 
líricas  algo  mas  que  lá  belleza  de  la  fwma:  hay  en 


Carácter 

de 

sus  poesías. 


,  3  Eoriquez  Gómez  se  ({uejade 
la  tapiña  de  los  libreros  de  so 
tiempo  con  s(^br«da  razoa:  entre 
las  comedias  atribuidas  á  Calderón 
y  rechazadas  por  él  mismro,  «e* 
gun  afírma  V^ra  Tassis  eu  au 
Verdadera  quinta  parte  ,  se  cuen- 
tan La  prudente  AbigaH,  Bmar* 
fiar  para  reinar  y  Celos  no  (añ- 
ilen al  sol. —  Á  h  que  obligan  ios 
celos  fué  impresa  con  ei  nombre 
de  don  Fernando  de  Zarate,  y  otras 
varías    se  han  atribuido    á  otros 


Í»oetas  y  siendo  muy  pocas  las  que 
leyan  el  nombre  de  su  autor. 
•Entre  estas  se  baila  La  prudente 
AbigaU^  in>presá  en  Valencia  en 
lf€9  por  la  viuda  de  José  Orga. 
Tambiei>  se  ba  impreso  A  lo  que 
obligan  tos  celos  cumo  producción 
de  su  verdadero  dueño.  En  las 
Academias  morales  incluyó  cuatro 
f  omedlas  tituladas :  A  lo  que  obliga 
el  honor  ^  La  prudente  Abigaii, 
Contra  el  amor  no  hay  engaños 
y  Amor  cím  vista  y  cordura. 
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eUas  belleza  de  expresión  y  de  sentimiento^  lo  cual 
contribuye  á  darles  cierta  frescura  que  las  hace  no 
pocas  veces  interesantes.  En  prueba  de  estas  obser- 
vaciones^ y  para  que  nuestros  lectores  aprecien  el 
mérito  de  Enriquez  Gómez  ^  como  poeta  lírico^ 
examinaremos  algunas  de  las  producciones  insertas 
en  las  Accuiemias  morales.  Yemnos^  pues^  como 
€anta  la  quietud  y  vida  de  la  aldea  y  cabana,  en  la 
introducción  de  la  academia  tercera : 

Fabrício ,  si  la  vida 
en  la  santa  quietud  está  cifrada, 
al  pié  de  esta  lucida 
montaña,  de  altos  cedros  coronada, 
la  gozo  mas  seguro 
que  en  el  Babel  de  ese  confuso  muro. 

Mi  albergue  regalado 
^      es  solar  de  mi  candida  cabana; 
j  en  este  verde  prado 
pruebo  la  antigüedad  de  la  montana/ 
cuya  nevada  qumbre 
gotea  juicio  y  me  reparte  lumbre. 


Guando  el  sol  amanece 
me  saluda  con  cítara  suave 
el  ruiseñor  que  ofrece 
^  su  consorte  con  afecto  grave 
no  celos,  armoma; 
que  toda  la  quietud  es  compañía. 


Cuando  su  nieve  es  mucha 
salgo  á  pescar  con  una  débil  caña 
la  salmonada  trucha, 
y  traigo  con  quietud  á  mi  cabana 
lo  que  el  señor  no  gusta : 
que  todo  su  quietud  cansa  y  disgusta 


Cuando  el  «ñero  helado 
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me  coge  en  esta  sierra,  miro  luego  capitw^o  yii. 

el  bumo  idolatrado 

de  mi  santa  cabana,  cuyo  fuego 

aun  de  lejos  mirado 

mQ  sirve  de  consuelo  y  de.  sagrado. 

En  estas  soledades 
\ÍYO  contento ,  alegre  y  descansado , 
no ,  como  en  las  ciudades , 
al  bullicio  sugeto  del  Estado; 
pues  no  hay  mayor  desdicha 
que ,  á  costa  de  Ja  vida ,  amar  la  dicha. 

Sin  ambición  profana 
el  cielo  me  sustenta  en  esta  chQza : 
sale  aquí  la  mañana 
mensagerá  del  sol ,  y  es  su  carroza 
tan  suave  al  oido 
que  de  sola  la  luz  siento  el  sonido.  ^ 


í  Oh  albergue  soberano , 
emulación  de  cuantos  chapiteles 
el  griego  y  él  romano 
fundaron,  duplicando  losBabdes, 
vuestra  quietud  dichosa 
es  cifra  de  la  mano  poderosa. 

No  hay  mácula  ninguna 
en  vuestra  monarquía  soberana^ 
ni  tiene  la  fortuna 

jurisdicción  en  vuestra  edad  anciana : 
el  que  una  vez  os  mira 
tierno  de  amor ,  por  vuestro  amor  suspira. 

¿  Tienes  muchos  criados  ?. . . 
pites  no  te  envidio,  sin  tener  ningui]iQ. 
.  Tienes  muchos  ducados? 
pues  en  mi  choza  no  halhrás  ni  uno. 
¿Tienes  quietud?...  Ninguna. 
Pues  burlóme  por  Dios  de  tu  fortuna. 

\   Este  pensamiento  es  falso :  la     ñero ,  por  lo  cual  no  puede  sen- 
no  tiene  liQnido  d^  ningún  f;4-     tirse. 

37 
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ENSAYO  III.  ' 


""  Las  perlas ,  los  diamantes 

sin  esta  joya  de  mayor  tesoro 
son  riquezas  errantes. 
Necio  es  el  hombre  que  idolatra  el  oro: 
que  el  sosiego  del  alma 
es  de  esta  vida  victoriosa  palma. 

Viva  en  la  corte  ufano 
el  sobervio  político,  muriendo; 
y  en  solio  soberano 

vivan  con  él  los  que  le  están  vendiendo : 
que  yo  sin  esta  muerte 
contento  vivo  con  mi  humilde  suerte. 

Beba  en  taza  dorada 
el  príncipe  mayor ;  tenga  su  mesa 
de  siervos  rodeada : 

que  yo ,  á  qirien  d(s  esta  vanidad  no  pesa, 
bebo  en  taza  de  hielo 
el  líquido  cristal  de  un  arroyuelo. 

En  algodón  se  acueste 
rodeado  de  ricas  colgaduras; 
y  su  alcázar  le  preste 
seguridad  en  dóricas  figuras : 
que  yo  sin  tanto  muro 
duermo  en  mi  choza  mucho  mas  seguro. 

Esta  quietud  adoro : 

esta  vida  pacífica  poseo. 

No  la  riqueza  lloro ; 

la  ambición  ni  la  quiero  ni  deseo : 

que  en  mí  las  soledades 

son  las  siempre  dichosas  magestades. 
Enriquez  Gómez  dedicó  otras  dos  cauciones  i 
celebrar  el  sosiego  de  la  vida  del  campo ,  derra- 
mando en  ellas  la  misma  copia  dé  pensamientos  fi- 
losóficos. Verdad  es  que  todas  sus  poesías  líricas 
abundan  en  bellezas  de  este  género,  lo  cual  apa- 
rece muy  conforme  con  la  situación  en  que  se  ha. 
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)a  su  alma,  al  escribirlas.  Entre  todas  sus  com-  capítulo  tu. 
liciones  resalta  sin  embargo,  por  la  melancolía 
que  está ,  por  decirlo  así ,  empapada ,  la  elegia 
3  dedica  á  llorar  su  destierro ,  la  cual  comienza 
esta  forma : 

Guando  contemplo  mi  pasada  gloría  Susele<^¡as. 

y  me  veo  sin  mí,  duda  mi  estado 

si  ha  de  morir  conmigo  mi  memoria. 


¡  Oh  quién  supiera ,  aun  por  camino  injusto, 
donde  la  yerba  de  olvidar  «se  cria, 
para  morir  tal  vez  con  algún  gusto! 

Dejé  mi  albergue  tierno  y  regalado 
y  dejé  con  el  alma  mi  alvedrío, 
pues  todo  en  tierra  agena  me  ha  faltado.  x 

Fuéseme',  sin  pensar ,  mi  aliento  y  brio 
y  si  de  alguna  gala  me  adornaba  -, 
hoy  del  espejo  con  razón  no  fío. 

Mi  sencilla  verdad  con  quien  hablaba , 
si  la  quiero  buscar,  la  hallo  vendida: 
dexórae  y  fuese  donde  el  alma  estaba. 

La  ^imagen  en  el  pecho  tengo  asida 
de  aquel  siglo  dorado,  donde  estuve 
gozando  el  mayo  de  mi  edad  florida. 


Hablaba  el  idioma  siempre  grave, 
adornado  de  nobles  oradores , 
siendo  su  acento  para  mí  suave. 

Eran  mis  penas  por  mi  bien  menores ; 

Sp  la  patria  ¡divina  compañía!... 
mpre  vuelve  los  males  en  favores. 
Gané  la  noche ;  si  perdí  mi  dia , 
no  es  mucho  que  en  tinieblas  sepultado 
esté  quien  vive  en  la  Noruega  fría. 

Perdí  lo  mas  preciso  de  mi  estado ; 
perdí  mi  libertad!...  con  esto  digo 
cuanto  puede  decir  un  desdichado. 
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No  gime  entre  las  selvas  y  cristales 
la  tórtola  á  su  amada  compañera , 
como  yo  mis  fortunas  y  mis  males. 

Ave  mi  patria  fué  ¿mas  quién  dijera 
que  el  nido  de  mi  alma  le  faltara 
y  que  las  alas  de  mi  amor  perdiera?... 

Si  pérdida  tan  grande  se  alcanzara 
oon  suspiros ,  con  lágrimas  y  penas , 
con  mi  sangre  otra  vez  la  conquistara. 

Si  mi« sepulcro  labro  con  el  llanto, 
ofrézcase  en  las  aras  de  su  pira 
tan  continuo  pesar  y  dolor  tanto. 

Mas  ¡  ay  de  mí !  que  en  la  extrangera  llama 
aun  no  soy  mariposa,  que  muriendo 
goza  la  luz  de  lo  que  adora  y  ama. 

En  diferente  clima  entré  riyendo , 
imaginando ,  como  tierna  infante , 
que  era  mi  patria  la  que  estaba  viendo. 

No  es  posible  negar  al  caballero  de  san  Miguel 
que  asi  se  duele  de  la  pérdida  de  su  libertad  y  de 
su  patria^  el  título  de  poeta^  y  de  poeta  de  altas  do- 
tes. En  los  trozos  que  dejamos  copiados^  resaltan h 
sencillez  y  la  belleza  de  la  dicción^  siendo  notable 
también  la  ternura  y  delicadeza  de  las  imágenes. 
Iguales  prendas  brillan  en  otras  muchas  composicio- 
nes^ y  sobre  todas  en  las  epístolas  á  Job  que  deja- 
mos mencionadas  y  en  donde  bosqueja^  amarga  si- 
tuación *  del  siguiente  modo: 

Si  la  delicia  de  la  edad  temprana 
poseo  con  amor,  me  enfada  luego; 
y  si  me  falta,  halagóla  tirana. 

Cánsame  el  aire,  enojóme  del  fuego, 

5  Epistoln  ía  . 
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piso  la  tierra,  el  agua  me  maltrata, 
y  un  paso,  no  camino  con  sosiego. 

No  sé  quien  soy,  ignoro  quien  me  mata, 
sé  por  quien  \ivo  y  nunca  lo  agradezco, 
preciada  sí*,  mi  voluntad  de  ingrata. 

Aborrezco  el  castigo  y  le  merezco, 
no  siento  el  fin  y  siento  lo  que  vivo , 
el  bien  me  enfada  y  luego  lo  apetezco. 

Otro  de  loco,  cuando  cuerdo  escribo; 
ando  con  luz  y  la  virtud  no  veo.. 
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T  odas  las  poesías  de-Enriquez,  propiamente  líricas, 
respiran  los  mismos  sentimientos:  todas  descansan  so-* 
bre  un  fondo  de  filosofía  admirable  y  todas  abundan 
eu  tan  saludables  máximas.  El  poeta  que  de  tal  ma- 
nera pulsaba  lá  lira  castellana  ,^  que  tan  dulce  filoso- 
fía y  tantas  bellezas  supo  derramar  en  los  trozos  que 
dejamos  trascritos,  llevado  del  mal  gusto  de  su  tiem- 
po ,  llegaba  á  caer  en  todos  los  errores  de  la  escue- 
la culterana.  Pero  si  estos  defectois  afean  no  pocas 
veces  sus  producciones  líricas,  son  de  mas  bulto  en 
rf  poema  heroico,  cuyo  título  conocen  ya  nuestros 
lectores. — Enriquez ,  que  tanta  admiración  habia  ma- 
nifestado, al  examinar  el  Machdbeo  de  Miguel  de  Silr 
veyra,  aspiró  sin  duda  á  seguir  sus  huellas:  perdió 
de  vista  que  se  apartaba  del  lenguage  de  la  ver- 
dadera poesía ,  tomando  un  estilo  levantado ,  im- 
propio de  la  narración  épica,  por  el  extraordinario 
abuso  de  las  metáforas  é  hipérboles ,  en  que  abun- 
daba. 

£1  poema  de  Samson  Nazareno  no  es  solamen- 
te una  prueba  de  que  Enriquez  Gómez ,  al  apartarse 
de  su  primera  sencillez,  pagaba  el  tributo  exigido 
por  su  época  al  culteranismo:  demuestra  al  mismo 


£1  Samsoa 
PYazareBo. 
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tiempo,  lo  cual  se  halla  confirmado  con  el  examen 
de  otros  muchos  poemas  sus  coetáneos,  en  que  se  ha- 
bía perdido  de  vista  enteramente  el  objeto  de  la  epo- 
peya, intentando  reducirla  á  tan  extrechos  límites 
que  no  tenia  ya  espacio  para  desarrollarse.  En  esto 
no  siguió  Enriquez  el  egemplo  de  Silveyra:  el  hé- 
roe de  su  poema  no  tiene  mas  de  épico  que  las  cua- 
lidades físicas  atribuidas  por  Homero  á»los  persona- 
ges  de  sus  inmortales  creaciones:  como  el  Hércules 
de  la  antigüedad,  pudo  dar  motivo  á  una  serie  de  fá- 
bulas en  que  lo  maravilloso  tuviera  no  pequeña  par- 
te. Pero  ni  el  asunto  era  á  propósito  para  la  epope- 
ya ,  pues  que  no  reunía  ninguna  de  las  condiciones 
que  caracterizan  este  género  de  poesía,  el  mas  difícil 
de  cuantos  cultiva  el  ingenio  humano ,  ni  el  héroe 
aparece  dotado  de  las  grandes  cualidades  que  se  re- 
conocen en  los  personages  propiamente  épicos.  Asi 
es  que,  apesar  del  visible  empeño  por  elevarse  á  lo 
que  se  llamaba  entonces  estilo  heroico ;  apesar  de  la 
seguridad  que  parece  tener  en  el  mérito  de  su  obra* 
apenas  hay  en  el  Samson  Nazareno  un  trozo  que 
tenga  verdadera  entonación  épica ,  si  se  exceptúa  el 
libro  XIV  que  es  el  final,  en  donde  se  consuma  la 
catástrofe,  con  la  muerte  del  héroe,  destrucción 
del  templo  y  ruina  de  los  filisteos.  En  cambio  no  es 
posible  hallar  mas  resabios  de  mal  gusto,  ni  mayor 
cumulo  de  ideas  falsas ,  de  revesadas  hipérboles  y 


6  «Yo  he  cantado  en  este  Poe- 
«ma,  dice  Enriquez  Gorncz,  las 
«hazafias  del  admirable  héroe  y 
«varón  prodigioso  Samson  Naza- 
iireno',  terror  de  filisteos  y  j^lo- 
«rioso  triunfo  del  pueblo  de  Dios. 
«El  demasiado  amor  que  tuvo  por 
«Dalila,  hermosa  ingratitud  de 
«aquel  siglo ,  y  la  demasiada  con- 


«fianza  que  tuvo  della,  fué  causa 
«que  le  enga&ó  fácilmente.  Sime 
«hubiera  engafiado  el  amor  de  mi 
«Talíaf  no  quedara  ciego,  pues 
«cronozco  no  naber  Telado  con  aUt 
«de  cera :  que  no  es  poce  favor  de 
«Apolo  librar  á  un  hijo  suyo  de 
«ser  Phaetonte.H 
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de  extravagantes  metáforas.  Es  muy  frecuente  en  capiculo  m. 
este  poema  el  llamar  á  los  ruiseñores  delfines  del 
aire;  á  los  arroyos  tiorbas  de  olorosas  azucenas;  alamor 
bajel  de  Venus;  al  sol  eterno  farol  del  cuarto  cielo;  y 
prodigar  en  fin ,  cuantos  despropósitos  pudo  inven- 
tar la  desatinada  secta  de  los  comentadores  y  ciegos 
sectarios  del  culteranismo.  Sin  embargo,  á  Enriquez 
Gómez  sucedia  como  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo: 
parecidos  al  loco  de  Cervantes ,  siempre  que  llega- 
ban &  olvidar  su  hinchazón  y  estilo  obligado;  siem- 
pre que  pulsaban  las  verdaderas  cuerdas  del  senti- 
miento ,  manifestaban  que  no  eran  estériles  para  la 
poesía,  y  prorumpian  sin  pretenderlo  en  elevados  y 
•patéticos  tonos.  En  prueba  de  esta  observación,  si 
ya  no  tuviéramos  conocimiento  de  las  poesías  h'ri- 
cas  de  Enriquez, 'bastaría  el  siguiente  trozo,  «acado 
del  ultimo  libro  de  su  poema ,  trozo  en  que  olvidán- 
dose casi  enteramente  del  culteranismo,  se  eleva  á 
la  verdadera  entonación  épica.  Introducido  ya  Sam- 
son  en  el  templo  de  los  filisteos  y  colocado  entre 
las  dos  columnas  en  que  estribaba  aquel, 

Baja  sobre  el  hebreo  peregrino 

del  señor  el  espíritu  divino. 
Dios  de  mis  padres,  dice,  autor 'eterno 
^■^  de  los  tres  mundos ,  soberano  Atlante, 

incircunciso,  santo,  y  abeterno; 

Dios  de  Abraham,  tu  verdadero  amante; 

Dios  de  Isahak,  cuyo  altísimo  gobierno 

en  la  divina  ley  vive  triunfante. 

Dios  de  Jahaoob,  de  bendiciones  lleno, 

oye  á  Samson,  escucha  ai  Nazareno. 
Único  Criador,  incomprensible, 

señor  de  los  egércitos  sagrado3, 

brazo  de  las  batallas  invencible, 

por  siglos  de  los  siglos  venerado,' 
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¿«SAYO  iii.  causa  si,  de  las  causas  invisible 

perfecto  autor  de  todo  lo  criado, 
pequé,  señor,  pequé:  yo  me  cQndeno: 
misericordia  pide  el  Nazareno. 

Restituye  señor,  la  prodigiosa 
fuerza  de  mis  cabellos  á  su  fuego: 
ialienta  ¡con  tu  mano  poderosa 
€l  Talor  que  perdí,  quedando  ciego. 
Tócame  con  tu  llanca  luminosa, 
pues  á  la  muerte  con  valor  me  entrego: 
dame  aliento,  señor ,  para  vengarme, 
y  tü  auxilio  efícaz  para  salvarme. 

Yo  muero  por  la  ley  que  tu  escribiste, 
por  los  preceptos  santos  que  mandaste^ 
por  el  pueblo  sagrado  que  escogiste, 
y  por  los  mandamientos  que  ordenaste: 
yo  muero  por  la  patria  que  me  diste 
y  por  la  gloria  con  que  el  pueblo  honraste; 
•      muero  por  Israel ,  y  lo  primero 
por  tu  inefable  nombre  verdadwo. 

Yo  note  ofrezco  á  la  muerte,  pOlr  qué  sea 
redimido  mi. pueblo  en  este  día 
de  la  dura  potencia  feiistea, 
arbitrio  de  la  misma  tiranía: 
sacuda  el  yugo  la  nación  bebrea; 
goce  este  triunfo  con  la  sangre  mia: 
salva  á  Israel  ¡señor!  sea  mi  vida 
Tictima  santa  y  lámpara  lucida. 

Ea  ¡Señor  eterno!  agora.,  agora 
es  tiempo  que  tu  espíritu  divino 
favorezca  á  ésta  mano  vencedora 
•     para  que  acabe  el  duro  felestino: 
Muera  esta  gente  idólatra  que  adora 
un  medio  fauno  de  metal  marinó; 
no  quede  dellos  en  el  templo  un  hombre! 
mueran  los  enemigos  de  tu  nombre!. 


Dijo ;  y  eslabonando  pavoroso 
los  brazos  de  ios  ejes  de  diamante. 
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apesar  del  cimiento  ponderoso  ckPltULO  til 

y  del  sobetrio  alcázar  arrogante; 

apesar  del  paflón  artificioso 

y  la  argamasa  de  betuYi  ligante, 

Sudando  sangre ,  d  joven  sin  segando 

levantó  las  columnas  del  profundó. 

Dio  dos  golpes  con  ellas,  arrancando 
los  ángulos  sin  luz  de  la  techulnbre, 
y  la  bóveda  opaca  rechinando, 
se  deslizó  de  su  eminente  cumbre. 


Be  un  golpe  solo  treinta  mil  gentiles 
mató  Samson,  logrando  victorioso 
en  vida  y  muerte  sus  cuarenta  abriles, 
todos  ceñidos  del  laurel  famoso. 
Redimieron  sus  años  juveniles 
la  casa  de  Israel  y  el  poderoso 
dominio  de  la  gente  felistea 
quedó  sugeto  á  la  potencia  hebrea. 

No  juzgamos  de  todo  punto  necesario  el  copiar 
algún  otro  pasage^  para  demostrar  al  grado  que  ll^r 
vó  Enriquez  su  extravio,  siguiendo  los  errores  del 
gran  poeta  de  Córdoba.  Sin  embargo,  á  fin  de  que 
no  se  DOS  crea  solo  por  iiuestra  palabra^  tomaremos 
alazar  algunas  octavas.  Veamoá,  pues,  cómo  descri- 
be, au  el  libro  primero,  á  la  hermosa  Dalestina: 

Era  la  dio^a  oráculo  sagrado 
de  cuanto  Adóms  veneró  su  estrella, 
dulce  beldad  del  niño  Dios  alado         '  . 
y  del  cielo  gentil  la  luz  mas  bella. 
Cuanto  la  aurora  candida  ha  UorftAd        ' 
«u  sol  resuelve  en  líquida  centella,*  '  > 

pero  al  querer  sa  rosicler  bebería  > 
en  su  concha  el  amor  concibe  .perla.  • 

Órleos  ruiseñores  laureada 
música  dan  al  nuevo  sol  dormido: 
solfa  de  contrapuntos  ajustada 


.{ 
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EiisATo'iii.  en  el  coro  sagrado  de  Cupido. 

Sobre  cinco  azucenas  recostada 
bebe  de  Délo  el  resplandor  mentido, 
temiendo  el  sol  que  abriendo  sus  dos  soles 
del  cielo  abrase  antorchas  y  faroles. 

De  un  delgado  cendal,  velo  de  nieve 
la  Venus  de  cristal  se  halló  vestida, 
cuyo  armiño  del  Líbano  se  atreve 
á  ser  aurora  de  su  dulce  vida: 
.     el  coral  de  su  boca  perlas  bebe 
viva  rosa  de  nácar  encendida, 
cuyo  clavel  viviente  en  sus  abriles, 
trasciende  con  dos  hojas  los  pensiles. 

Necesario  es  confesar  queEnriquez  se  dejó  en  es- 
tos versos  atrás  las  Soledades  y  el  Polifemo  y  cuyos 
poemas  elogia  en  el  prólogo  del  Samson^  no  olvidán- 
dose del  Phaetonle  del  conde  de  Villaraediana.  Pero  lo 
.que llama  la  atención  en  este  poeta  es  el  uso  excesivo 
de  la  mitología  en  un  asunto  puramente  bíblico^ 
hiendo  este  defecto  (tan  común  en  todos  los  poetas 
cristianos )  mucho  mas  censurable  en  Enriqnez  Gó- 
mez, no  solo  porque  apenas  hay  una  octava,  en 
donde  no  aparezcan^  uno  ó  dos  dioses  de  la  gen- 
tilidad, sino  porque  habia  condenado  él  mismo  el 
uso  de  la  fábula.  «En  mi  opinión,  decia  hablando 
«del  asunto  de  su  poema,  todos  los  poetas  quecan- 
«taron  de  Apolo,  Daphne,  de  Phaetonte  y  de  todos 
«los  dioses  fabulosos  de  la  gentilidad ,  no  tocando 
«en  la  pureza  de  sus  escritos,  que  los  hay  maravi- 
«llosos  en  lo  literal ,  fué  lo  mismo  que  cantar  del 
^Caballero  del  Febo  y  del  don  Belianis  de  Grecia  y 
«otros  desta  clase, «  Estas  contradicciones  entre  la 
doctrina  y  el  hecho  práctico ,  entre  la  escuela  y  el 
ingenio ,  prueban  con  evidencia  que  puesto  este  en 
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la  pendiente  del  despeñadero,  se  precipita  in&liblé*  capitulo  tu. 
mente  al  abismo. 

No  pudo  Em'iquez  Gómez  desasirse  tampoco  en; 
las  restantes  producciones  de  esta  fatal  influencia, 
lo  cual  habia  sucedido  también  A  Lope  de  Vega, 
enemigo  declarado  del  culteranismo^  y  á  cuantos  in- 
genios florecieron  en  aquellos  tiempos.  Pero  donde 
mas  lastimosa  ostentación  hizo  de  estos  extraviados 
primores ,  fué  indudablemente  en  la  Culpa  del  prr 
rrter  peregrino ,  poema  que  por  su  concepción  pudo 
dar  á  Enriquez  no  pequeña  gloria ,  á  no  haberlo  es- 
crito en  lenguage  culto.  Sin  embargo,  apesar  de 
engolfarse  á  menudo  en  cuestiones  teológicas,  en 
que  hace  gala  de  sus  estudios  en  las  sagradas  letras: 
apesar  de  ser  en  muchos  pasages  tan  oscuro  que 
no  es  posible  comprender  lo  que  escribe ,  todavía 
se  hallan  muchos  trozos  dignos  de  aprecio ,  que  re- 
velan al  poeta  no  contagiado  del  mal  gusto.  Sirvan 
de  egemplo  los  siguientes  tercetos ,  en  que  alude  á 
la  bienaventuranza : 

Llama  Dios  á  los  justos  escogidos , 
no  porque  escoja  entre  el  linage  humano 
los  nobles,  los  valientes  y  entendidos. 


•v 


Aquellos  que  siguie):on  la  delicia^ 
aunque  llamados  por  derecho  fueron , 
no  son  para  la  gloria  de  codicia. 

Los  que  por  leyes  isantas  anduvieron 
son  aquellos  varones  peregrinos 
que  nombres  de  escogidos  merecieron. 

El  vaso  de  elección  candido  y  puro 
con  el  licor  ó  néctar  soberano 
en  la  inmortalidad  vive  seguro. 

También  creemos  que  son  dignos  de  estima  los 
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«wAToifl.  siguientes  versos  puestos  en  boca  de  Eva ,  en  los 
cuales  recordó  Enriquez  muy  oportunamente  el  ca- 
pitula y  del  Cantar  de  los  Cantares: 

Como  de  selva  en  selva 
viene  saltando  el  gamo, 
asi  tu  voz  ha  ido 
al  corazón  llegando. 


— ^Deidades  luminosas, 
habéis  visto  á  mi  amado  ? 
¿Quién  es  tu  amado?  dicen 
los  planetas  sagrados. 

— Es  mi  amado ,  respondo 
en  diez  mil  señalado , 
rubio  como  el  sol  mismo , 
y  como  el  alba  blanco. 

Su  cabeza  es  de  oro 
que  ofir  dispara  á  rayos 
y  sus  cabellos  crespos 
que  tiran  á  topacio. 

Sus  dos  hermosos  ojos 
son  de  paloma  y  tanto 
que  nadan  sobre  leche , 
donde  se  están  bañando. 
•  Es  rey  de  todo  el  orbe 
y  el  paraíso  sacro, 
huerto  de  Hedom  divino ; 
le  ^rve  áe'  palacio. 

En  el  siguiente  capítulo  continuaremos  el  exa- 
men de  las  obras  de  este  entendido  judaizante. 


» 1 1  ■  ■  ■ •  >  I 


CAPITULO  VIH. 


Siglo  XYII. 


Continúa  el  examen  de  Ub  obras  de  Antonio  Enriquez  Gomez.—Sss  co- 
medias.—£l  siglo  pitagórico, 


En  el  capítulo  precedente  dimos  á  conocer,  co-  capitulo  rm. 
mo  poeta  Úrico  y  épico ,  al  desafortunado  caballero 
de  San  Miguel  y  valeroso  capitán  Enriquez  Gómez, 
apuntando  al  mismo  tiempo  y  por  confesión  propia 
las  obras  dramáticas  que  compuso.  «Los  teatros  de 
X» Madrid,  (escribe  un  autor  de  aquellos   tiempos, 
» aludiendo  á  las  mismas)  son  el  mas  seguro  testi-      Teatro 
»monio  de  su  mérito,  pues  repetidamente  se  vieron      ^^ 
«Uenop  de  Víctores  y  alabanzas.  Eran  envidiadas, 
»pero  también  eran  aplaudidas.  La  del  Cardenal  M- 
nbomoz  manifestó  en  su  invención,  disposición  y 
jpL^onceptos  que  no  envidiara  A  las  de  aquellos  que 
» censuran  todo  lo  que  no  pueden  igualar.  {Jnió  en 
i>ella  el  decoro  debido  á  un  príncipe,  á  los  docu- 
Dmentos  de  un  ministro  desinteresado,  sin  que  las 


BIVSÁTO    III. 


Juicio 
de 
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•ternezas  de  amante  mitigasen  lo  severo,  ni  lo  ma- 
«ravilloso  de  lo  escrito,  le  hiciesen  olvidar  las  ad- 
«vertencias  de  maestro ,  'sin  salir  de  la  obediencia 
«respetuosa  en  medio  de  una  corrección  arriesgada. 
«Los  sucesos  de  Fernán  Méndez  Piulo  admiraron 
»no  menos  aquella  corte,  avara  en  la  aprobación 
«como  en  conocer  superioridad ;  viendo  que  con 
sus  coetáneos.  » tanta  felicidad  trataba  prodigios  y  dulzuras,  amo- 
»res  y  naufragios ,  pérdidas  y  divertimientos.  Otras 
•muchas  que  dejo  de  referir,  por  ser  notorio,  le 
•han  conseguido  la  misma  estimación.»  Este  juicio 
sobre  las  comedias'  de  Enriquez  Gómez  tenia  por 
complemento  la  siguiente  frase:  «Si  tiene  por  obje- 
•to  á  Menandro  y  Plauto  en  lo  cómico,  no  es  infe- 
»rior  á  Plauto,  ni  á  Menandro  '.»  Tal  fué  el  éxito 
que  obtuvieron,  y  asi  juzgaron  los  coetáneos  de  En- 
riquez de  Paz  las  obras  dramáticas  que  escribid  este, 
antes  de  su  persecución  y  destierro.  ¿Debe  <5  no  con- 
formarse la  crítica  de  nuestros  dias  con  este  juicio? 
Ué  aquí  lo  que  nos  proponemos  examinar  en  el  pre- 
sente capitulo  con  la  circunspección  é  iniparcialidad 
debidas. 

Cualquiera  que  sin  prevención  lea  las  produc- 
ciones dramáticas  de  este  desafortunado  ingenio, 
advertirá  que  el  juicio  de  sus  coetáneos  es  no  poeo 
exagerado,  respecto  del  carácter  la  índole  y  el  méri- 


1  véase  el  prólogo  de  las  Aca- 
demias morales  y  la  Apología  de 
las  mismas,  escrita  por  el  capi- 
tán Manuel  Fernandez  de  Villa-Rcol, 
grande  amigo  de  Enriquez  Gómez 
y  como  él  per^.eguido  por  el  Sant»- 
ofício.  Este  judaizante ,  que  tam- 
Men-se  dedico  al  cultivo  de  las  letras, 
aunque  desconocido  todavía  en  la 
república  de  las  mismas ,  compu- 
so varias  obras  elogiadas  por  sus 
contemporáneos.    Entre  sus  pro> 


ducciones  se  mencionan  con  sin- 
gular aplwBOSM'  PoiiUca  y  un  poe- 
ma intitulado  Color  verde ,  siendo 
grande  el  numero  de  poesías  qoe 
escribió  á  diversos  asuntos,  se- 
gún asegura  el  mismo  Bnriqoez 
Gómez.  Sentimos  no  haber  podi- 
do adquirir  l;«s  obras  de  estehi- 
genio ,  para  ofrecer  algunas  maes< 
tras  de  ellas  á  nuestros  lectoreSt 
sacándolas  del  olvido^ 
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to  de  aquellas.  Prescindiendo  de  la  escasa  semejan-  capítulo  mi. 
za  que  existe  entre  los  dramas  de  Enriquez  y  las 
comedias  de  Planto  y  de  Menandro,  tanto  en  lo  que 
atañe  á  la  esencia  >  como  en  lo  que  solo  á  la  forma 
concierne,  debe  todavía  observarse  que  el  arte  de 
Enriquez  Gómez  no  habia  llegado  al  alto  grado  de 
perfección  á  donde  (casi  en  la  misma  época  en  que  ^^^^" 
este  poeta  huia  de  su  patria),  le 'llevaron  Calderón,  sus  comedia». 
Rojas  y  Moreto.  Sus  comedias  que  en  la  mayor 
parte  corresponden  al  género  heroico,  carecen  por 
esta  causa  de  la  trabazón  necesaria  para  que  la  fábu- 
la sea  siempre  verosímil ,  apareciendo  inmotivadas 
en  ellas  muchas  escenas ,  atropellándose  unas  veces 
los  acontecimientos  por  la  rapidez  con  que  son  ex- 
puestos, y  desliéndose  otras  no  pocas  situaciones 
verdaderamente  dramálieas  en  dos  ó  mas  escenas, 
que  pierden  por  tanto  su  vigor  y  no  tienen  el  con- 
veniente colorido.  Enriquez  Gómez ,  generalmente 
hablando ,  concebía  los  planes  de  sus  comedias  con 
grande  facilidad  y  los  desenvolvía  laboriosa  y  difi- 
cilmente.  Es  esto  causa  á  menudo  de  que  los  carac- 
teres por  él  descritos,  sean  mas  bien  imperfectos 
bosquejos  que  acabados  retratos ,  y  de  que  no  ob- 
serve con  la  severidad  debida  las  leyes  de  la  ar- 
monía, no  ipenos  dignas  de  respeto  que  las  demás 
reglas,  impuestas  por  la  razón  y  el  buen  sentida  al 
arte  dramática  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
tiempos.  Así  los  caballeros  pintados  por  Enriquez 
Gómez  no  siempre  son  igualmente  discretos  y  pun- 
donorosos; no.  en  todas  ocasiones  guardan  con  el 
xhismo  empeño,  con  la  misma  constancia  los  fueros 
de  la  hidalguía  y  se  postran  rendidos  ante  las  aras 
del  amor  y  de  la  belleza. 
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BiigATo  in.  Quizá  alguna  vez  quiso  también  imifair  al  maes- 
tro Tirso  de  Molina^  presentando  á  sus  damas  dota- 
das de  afectos  poco  nobles  ^  lo  cual  acontece  princi- 
palmente en  sus  comedias  tituladas  A  lo  que  obligan 
los  celos  y  Contra  el  amor  no  hay  engaños ;  si  Úea 
disculpa  siempre  estos  estravíos  con  el  fuego  de  ont 
pasión  indomable.  Tal  vez  pinta  demasiado  fáciles  y 
celosas  á  estas  mismas  damas  que  atropellan  las  le- 
yes del  decoro^  para  lograr  sus  amorosos  intentos  7 
se  ven  al  cabo  obligadas  á  sufrir  indignas  humilla- 
ciones. 

No  debe^  sin  embargo^  sospecharse  que  las 
obras  dramáticas  de  este  ingenio  se  hallen  despro- 
vistas de  apreciables  y  brillantes  dotes.  ¿Cómo  se 
explicaria  en  otro  caso  el  éxito  que  obtuvieron  ea 
los  teatros  de  la  corte  de  España^  donde  recogían  á 
la  sazón  esclarecidos  laureles  el  gran  Lope  de  Yegí 
y  sus  celebrados  discípulos  ?...  Es  innegable  que 
sin  entrañar^  por  decirlo  asi^  en  sus  producciones 
dramáticas  los  sentimientos  caballerescos  de  su  épo- 
ca ;  sin  reflejar  las  costumbres  de  aquella  sociedad 
*  que  halna  divinizado  la  lealtad  y  el  honor  y  el  avM/t 
y  la  amistad  f  no  hubiera  logrado  el  capitán  Enríqqes 
los  repetidos  Víctores  y  alabanzas  de  la  muchedum- 
bre 9  ni  excitado  tampoco  la  envidia  de  los  qu^  ad- 
miraban en  secreto  sus  obras. 

En  estas  hay  efectivamente  bellezas  de  distintos 
géneros  las  cuales  justifican  hasta  cierto  punto  elfii^ 
Uo  de  los  coetáneos  del  caballero  de  san  Miguel  y 
le  recomiendan^  y  no  poco^  al  aprecio  de  cuantos 
estudien  profundamente  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura. Enriquez  Gómez  tenia  mucha  fuerza  de  in- 
ventiva y  cualidad  que  como  dejaiQOs  apuntado^  le 
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Errores 
geográficos 

de 
sus  dramas. 


facilitaba  la  concepción  de  sus  planes  dramáticos;  capitulo  vm. 
comprendía  con  viveza  y  expresaba  con  bastante 
calor  las  diferentes  pasiones  que  conmueven  y  agi- 
tan el  corazón  humano ;  y  dotado  de  una  imagina- 
ción vigorosa  y  lozana^  trazaba  brillantes  cuadros 
ya  de  la  vida  real ,  ya  del  mundo  fantástico^  crean- 
do al  efecto  personages ,  países  y  reinos  acaso  des- 
conocidos en  la  historia.  Esto  que  era  muy  frecuen- 
te entre  los  poetas  dramáticos  de  España  en  Ta  épo- 
ca de  Enriquez  Gómez,  y  que  fué  exagerado  des- 
pués hasta  la  saciedad  por  los  Zabalas  y  Comellas> 
ha  sido  causa  de  que  los  críticos  modernos  y  en  es- 
pecial los  extrangeros ,  hayan  asentado  que  ni  los 
poetas  ni  los  espectadores  del  tiempo  de  Lope,  Tir- 
so ,  Calderón  y  Moreto  conocieron  la  historia  del 
norte  de  Europa ;  pues  que  los  primeros  fingían  re- 
yes á  su  placer  en  aquellos  paises,  y  los  segundos 
admitian  gustosos  semejantes  ficciones.  Mas  á  tal 
.  acusación  responderemos  lo  que  ya  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora  ^:  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiem- 
po ^  cuando  creaban  un  asunto  original,  creaban 
también  un  pais  á  propósito  en  donde  colocarlo.  Y 
como  en  todas  sus  obras  reinaba  siempre  el  prin- 
cipio de  caballerosidad  y  galantería  que  ha  carac- 
terizado nuestra  literatura ,  no  creyeron  que  debian 
buscar  otros  paises  mas  que  aquellos  en  donde  exis- 
tia alguna  relación  con  estos  sentimientos.  El  siste- 
ma feudal ,  que  engendró  el  espíritu  caballeresco, 
asentó  mas  principalmente  su  imperio  en  el  norte 
de  Europa  que  en  lo  restante  del  continente.  Los 


S  Tradoccion,  anotación  y  cotn- 
plemcnto  de  la  Historia  de  la  li- 
teratura española ,  escrita  en  fran- 


cés por  Mr.  Sísmonde  de  Sismon- 
di.— (Nota  f.  á  la  lección  U«  del 
tomo  II.  Sevilla  1843.) 
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EXSAYO  III.  sentimientos ,  pues ,  que  debian  desenvolver  los  poe- 
tas españoles^  siguiendo  el  principio  sobre  que  su 
literatura  estribaba^  exijian  que  el  pais  y  los  ai^amen- 
tos  de  sus  dramas  tuviesen  una  relación  recíproca, 
aunq.ue  fuesen  estos  puramente  ideales.  Sabían  tam- 
bién los  especta^dores ,  que  el  pai^  que  tenian  á  su 
vista  y  era  creado  á  placer  por  el  poeta  y  que  los  re- 
yes  y  príncipes  de  su  dramas  eran  otros  tanta3.pe^ 
sonages  apócrifos. — Mas  como  en  aquellas  obras  en- 
contraban personificado  el  pensamiento  que  los  do^ 
minaba  ^  respirando  en  ellas  y  por  ellas  los  senti- 
mientos caballerescos  de  sus  mayores^  última  ráfa«- 
gade  la  independencia  ya  perdida,  no  tí tiibearon  en 
concederles  su  aprobación,  colmándoles  dé  aplau- 
sos, en  gracia  délas  muchas  bellezas  que  ensus  pro* 
ducciones  sembraron,  y  perdonándoles  un  error 
geográfico  que  no  era  parte  á  oscurecer  por  cierto 
ol  brijilo  de  aquellas.— Hé  aquí  lo  que  aconteció  i 
Enriquez  Qomez  en  no  pocas  de  sus  camposido-  . 
nqs. 

Di vídense  estas  en  comedias  heroicas  ^  historiéis 
clasificación  y  de  ca'pa  y  espada,  perteneciendo  al  primer  género 
io  ni'^in  las  intituladas  Celos  no  ofenden  al  Sol;  Engañar  para 
reinar  ';  j4  lo  que  obligan  los  celos;  El  rayo  de  Pa- 
lestina y  atrás.  Corresponden  al  segundo  íá  lo  que 
obliga  el  honor ;  Amor  con  vista  y  cordura ;  El  car- 
denal Albornoz,  La  casa  de  Austria  en  España;  y' 
puedei\  clasificarse  entre  las  comedias  de  intriga 
Contra  el  amor  no  hay  engaños;  El  capitán  Chinchi- 
lla ;  Lo  que  pasa  en  media  noche ;  Fernán  Méndez 

3    Esta  fué  la  primera  produc-  T  aquí  el  poeta  dá  fin 

cion  dramática  escrita  por  Eori-  á  su  comedia ,  notando 

quez ,  como  se  expresa  al  final  en  ser  la  primera  que  Iw  hecho, 
estos  versos: 
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A  lo  que 

oblíg;a 
el  honor. 


Pinto  y  Otras ,  en  donde  todo  el  enredo  dramático  capítulo  vm. 
pende  de  un  villete  misterioso  ó  de  un  manto^  en- 
cubridor de  una  belleza  enamorada  y  celosa. — Mu- 
cho necesitaríamos  detenernos  para  dar  aqui  exacta 
idea  de  estas  producciones ,  aun  limitándonos  á  ele- 
gir una  de  cada  cual  de  los  géneros  en  que  las  dividi- 
mos, para  presentar  de  ellas  un  ligero  análisis. — Afia 
de  que  nuestros  lectores  puedan,  sin  embargo,  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  observaciones  generales  que 
llevamos  hechas,  creemos  conveniente  examinar  al- 
guna dé  ellas ,  pareciéndonos  á  propósito  la  que  lle- 
va .por  título  j4  lo  que  obliga  el  honor  y  comedia  his- 
tórica, en  que  resaltan  grandemente  los  sentimien- 
tos caballerescos  que  animaron  á  nuestros  padres. 
Pero  antes  de  que  entremos  en  el  análisis  de  este 
drama,  juzgamos  oportuno  resolver  una  cuestión 
que  nace  espontáneamente  de  su  lectura.  El  pensa- 
miento, adoptado  por  el  judaizante  Enriquez  para  esta 
obra,  es  el  mismo  elegido  por  Calderón  para  el  Mé- 
dico de  su  honra,  A  secreto  agravio  secreta  vengan- 
za^ El  Pintor  de  su  deshonra  y  el  Tetrarca  de  Jeru- 
salem.  uno  y  otro  pudieron  tomar  la  idea  de  estos 
dramas  del  Celoso  prudente  de  Tirso  de  Molina,  pues 
que  este  celebrado  poeta  debió  darlo  al  teatro  antes  ««*»  comedía. 
que  aquellos  ciñeran  á  sus  sienes  el  laurel  escénico. 
Sin  embargo ,  debe  notarse  que  si  hay  alguna  ana- 
logía entre  las  comedias  de  Calderón  y  de  Enriquez 
comparadas  con  la  citada  de  Tirso ,  existe  una  ex- 
trecha semejanza  entre  las  debidas  á  los  primeros, 
especialmente  entre  A  secreto  agravio  y  El  médico  de  . 
su  honra  y  A  loque  obliga  el  honor ,  hallándose  mu- 
chas situaciones'  casi  iguales,  desarrollándose  el  ar- 
gumento ,  y  consumándose  la  catástrofe  del  mismo 


Se  imitó 

á 
Calderón 

en 
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EwsAYo  m,  modo.  ¿Quién  de  los  dos  poetas  se  aprovechó  del 
pepsamiento  ageno?...  Nosotros  creemos  que  no 
faltamos  á  la  veneración  que  el  nombre  de  Calderm 
exige,  si  asentamos  que  debió  aprovecharse  de  la 
obra  de  Enriquez,  al  escribir  las  suyas.  Para  opinar 
en  esta  forma  nos  asisten  varias  razones  que  no  ca- 
recen, en  nuestro  juicio,  de  peso.  Primera: que  no 
esquivó  Calderón,  cuando  le  pareció  oportuno,  el 
tomar  de  otros  poetas  los  argumentos  de  sus  dra- 
mas, lo  cual  es  un  hecho  reconocido  en  la  historia 
de  nuestra  literatura  y  comprueba  entre  otras  pro- 
ducciones su  comedia  titulada  Para  vencer  á  oñOfor 
querer  vencerle ,  en  que  tuvo  presente  la  Hermosa 
fea  de  Lope^  Segunda:  que  teniendo  el  capitán  £n- 
riquez  Gómez  la  nota  de  judaizante,  debieron  caer 
en  olvido  sus  obras  dramáticas,  en  odio  al  autor^ 
como  parece  desprenderse  de  la  apología  del  oa{H- 
tan  Fernandez  de  Villarreal,  escrita  en  1642,  épo- 
ca en  que  habla  ya  del  éxito  de  las  comedias  de  En- 
riquez  como  de  cosa  lejana. — Tercera:  que  el  caba- 
llero de  san  Miguel ,  si  bien  dice  el  mismo  que  co- 
noció en  la  corte  los  triunfos  alcanzados  por  Calde- 
rón ,  era  de  mas  edad  que  este  gran  dramático^  pues 
que  en  1642  decia  de  sí  mismo: 

Conquisté  el  ínteres^  surqué  los  mares, 
amontoné  tesoros  á  millares; 
y  hálleme  coa  la  barba  tan  nevada, 
como  la  misma  plata  conquistada. 

Calderón  nació  en  1600:  el  capitán  Enriquezde 
Paz  salió  de  España  en  1636. — Vengamos  ya  al  exa- 
men de  la. comedia  de  este  malhadado  ingenio,  in- 
nominada A  lo  que  obliga  el  honor. ' 

La  acción  de  este  drama  pasa  en  Sevilla  en  uno 
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de  los  últímos  años  del  reinado  de  don  Alfonso  XI.  capítulo  vm. 
Deseando  este  magnánimo  monarca  premiar  digna^ 
mente  los  servicios  de  don  Enrique  de  Saldaua^ 
uno  de  sus  mas  bizarros  capitanes  y  le  dá  por  espo*- 
sa  á  doña  Elvira  de  Liarte ,  prodigio  de  hermosura 
y  vastago  de  una  ilustre  familia.  Servia  en  secreto  á 
esta  dama ,  que  lo  era  de  la  reina ,  el  príncipe  don 
Pedro  y  pagaba  doña  Elvira  este  cariño  con  un  amor 
tan  tierno,  como  noble  y  desinteresado.  Mas  viendo 
que  no  le  era  posible  recoger  el  fruto  de  su  desve- 
lo, cede  á  la  |ierna  solicitud  del  rey,  dando  su  mano 
á  don  Enrique ,  al  cual  concede  don  Alonso ,  en 
digno  galardón  de  sus  hazañas ,  el  condado  de  Car- 
mona.  Don  Pedro  que  amaba  con  vehemencia  á  do- 
ña Elvira ,  al  saber  que  §e  iba  á  separar  de  ella  para 
siempre ,  resuelve  atropellar  por  todo ,  para  estor- 
barlo ,  siendo  digna  de  citarse  la  escena  en  que  le 
manifiesta  su  amante  la  resolución  del  rey :     • 


Don  Pedro, 
Doña  Elvira, 
Don  Pedro. 


Dota  Elvira. 


Don  Pedh>. 
Doña  Elvira. 
Don  Pedro. 
Doña  Elvira. 
D.  Pedro. 
Doña  Elvira. 
D.  Pedro. 


¡Elvira  hermosa!... 

íAy  de  mil 
Tú  con  llanto ,  hermoso  dueño ! ! 
¿Quién  dio  9isgusto  á  tus  ojos 
para  parecer  mas  bellos?... 
Principe  y  Señor ,  si  el  cielo 
quiere  que  os  pierda  ¡  ay  de  nd ! 
¿para  qué  la  vida  quiero? 
Muera  á  manos  del  dolor 
quien  pierde  lo  qne  yo  pierdo. 
¿Cómo  perderme,  señora? 
Gomo  fué  mudable  el  tiempo. 
¿Qué  mudanza  si  te  adoro? 
Todo  nuestro  amor  fué  sueño. 
¿Sueño  llamas  nuestro  amor?... 
Sí;  pues  acabó  tan  presto. 
¿  Son  celos  ?. . 


Análisis 

de 
A  lo  qu9 

obliga 
el  honor. 


598 


ENSATO  III. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUBIOS  DE  BSPAAa. 

Daña  Elvira.  ¡Pluguiera  á  Dios! 

2>.  Pedro.         La  causa,  mi  bien  espero. 
Daña  Elvira.    La  causa  es  morir. 
D.  Pedra.  ¿Qué  dices? 

Doña  Elvira.    Qué  está  el  corazón  tan  muerto 

que  cuando  quiere  animar 

las  palabras ,  late  recio 

gritándome ;  no  lo  digas : 

muere  tú;  viva  tu  dueña. 
Dan  Pedro.       Mas  me  matas  de  esa  suerte  : 

dime  mi  bien  el  suceso. 
Daña  Elvira.    Casóme  el  rey  con  Enrique. 

fué  mi  amor 

flor  deslucida  en  almendro 
que  nace  en  brazos  del  alva 
y  viene  muerta ,  naciendo. 

D.  Pedro.  Yo  soy  tu  esposo,  mi  bien. 

Doña  Elvira.  Ya  es  tarde :  no  podéis  serlo. 

D.  Pedro.  ¿Quién  lo  impide?... 
Doña'Elvira.  Mi  fortuna, 

Don  Pedro  no  puede  resio;narse  á  ver  en  bra- 
zos de  otro  dueño  á  doña  Elvira ,  y  deseando  go- 
zar su  amor,  logra  seduoir  á  Leonor^  criada  de 
aquella,  introduciéndose  de  noche  en  la  casa  de 
don  Enrique ;  no  sin  que  este  lo  advierta  ^  al  volver 
de  palacio ,  donde  le  habian  detenido  largas  horas 
los  negocios  de  Estado.  El  valeroso  caballero  que 
habia  unido  su  diestra  á  la  de  doña  Elvira  solo  por 
complacer  a  su  cariñoso  amigo  y  benévolo  sobera- 
no,  lleno  de  sobresalto  al  ver  puesta  su  honra  en 
tanto  riesgo,  penetra  en  la  habitación  de  su  esposa, 
que  apenas  tiene  tiempo  para  ocultar  al  principe, 
no  sin  rechazar  antes  con  dignidad  sus  pretensiones, 
on  esta  forma : 
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No  es  tiempo ,  señor  don  Pedro,  capitulo vm. 

de  discursos  amorosos: 

ya  acabaron  las  finezas, 

los  suspiros,  los  sollozos, 

los  amores ,  los  regalos 

de  la  mocedad  y  el  ocio. 

Lleno  de  prudencia  don  Enrique,  hace  que  se 
retire  su  esposa  de  aquel  aposento,  y  sacando  al 
príncipe  del  sitio  en  que  se  oculta,  le  afea  aquella 
acción  y  le  ruega  al  par  que  salga  de  su  casa,  al  es- 
cuchar sus  protestas  sobre  lo  inocencia  de  doña  El- 
vira ,  diciéndole : 

Agradezco  el  juramento 

y  os  agradeciera  mas 

no  hallaros  aquí  escondido ; 

pero  si  obliga  á  callar 

el  respeto  de  los  tres ,  « 

esta  puerta  viene  á  dar 

al  jardin;  salid  por  ella : 

que  no  es  bien  alborotar 

los  criados  de  mi  casa.  • 

Desea  entre  tanto  averiguar  la  verdad  de  aquel 
suceso ,  y  finge  con  este  intento  retirarse  á  su  escri- 
torio ,  ocultilndose  en  el  mismo  aposento  donde  se 
habia  escondido  don  Pedro.  Atribulada  doña  Elvi- 
ra por  el  peligro  de  su  honor ,  vuelve  al  saber  que 
se  ha  retirado  su  esposo,  á  poner  en  salvo  al  prínci- 
pe, echándole  en  cara  su  loco  atrevimiento,  y  aihe- 
ñáiándólé  con  decirlo  al  rey,  si  continuaba  eñ  ^us 
tiettiérarias  pretensiones.  . -> 

Si  esto  pasa  adelante ,  ' 

yo  que  soy  de  mi  honor  firme  diamante , 
iré  á  los  pies  del  rey  cuerda  y  honrada 
y  pediré  justicia ,  declarada 
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EnsAYo  III.  contra  un  príncipe  injusto , 

que  atropellar  pretende  por  su  gusto 

con  un  amor  tirano  y  atrevido 

la  paz  que  con  mi  esposo  be  merecido. 

Recobra  don  Eoríqae  la  tranquilidad  de  su  al- 
ma y  al  reconocer  la  virtud  de  su  esposa  y  la  cual  sa- 
le ¿[buscar  luz,  y  al  entrar  de  nuevo  con  una  bugia^ 
encuentra  en  vez  del  príncipe  á  su  esposo ,  que  la 
recibe  en  sus  brazos  rebosando  en  alegría  y  excla- 
mando y  para  calmar  su  inquietud : 

Yo  TÍ ,  yo  oí ,  yo  vencí.... 

••> 

el  oro  al  crisol  se  prueba. 

Don  Pedro  sin  embargo ,  insiste  con  mayor  em- 
peño en  su  propósito ,  persiguiendo  á  doña  Elvira, 
y  acusándola  {le  ingrata ,  á  tiempo  en  que  el  honra- 
do conde  de  Carmena  los  sorprende ,  llegando  á 
.  comprender  que  su  honor  peligra,  al  escuchar  que 
su  esposa  exclama : 

Arded,  corazón,  arded: 
que. yo  ño  os  puedo  valer.   .. 

y  qv^  elprwcipe  replica  cou  terrible  deiqpecho: 

César  é  nada :  que  así 
he  de  morir  6  vencer. 

\\  La  deshonra  es  ya  para  doit  Ewiqw  im  hecko 
inevitable.  Ahogado  por  la  zoa^obra^r.  medita  acto 
los  medios  de  evitar  sii  ruina*  cuando  le  saca  de 
aquel  estupor  la  presencia  del  rey,  que  ha  escucha- 
do de  su  boqa  estas  palabras  llenas  de  amargura : 

\  QxÁUme  el  hojior  él  prey 
y  ent^di6  quet  me  le  daba !.,. 
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Esta  escena  en  que  lucha  por  una  parte  la  ter-  capítulo vfn. 
nura  del  soberano  ^  y  por  otra  la  pasión  de  don  En- 
rique ;  en  que  declara  este  la  causa  de  su  tormento, 
no  carece  en  verdad  de  mérito  ni  de  efecto  dramá- 
tico. Guando  el  rey  sabe  que  es  su  hijo  quien  roba 
k  tranquilidad  á  su^valido,  apenas  dá  crédito  á  las 
palabras  de  este ,  diciéndole  para  consolarle : 

Rey.  Dona  Elvira  es  tan  prudente  ^ 

como  noble  y  como  honrada : 

no  os  ceguéis  con  un  recelo. 
Don  Enrique,    Son  muchos  los  que  me  agraTian. 
Bey. «  Gomo  esté  Ubre  el  honor, 

los  recelos  nunca  matan. 
Don  Enriqtte.   Señor ,  la  honra  es  espejo , 

á,  donde  se  mira  el  alma : 

si  hoy  un  recelo  lo  turba 

otro  le  ofende  mañana. 

£1  que  quisiere  tenerle 

cristalino,  como  el  al  va, 

ó  purifique  las  nieblas 

ó  rompa  su  luna  blanca : 

que  aguardar  á  que  se  eclipse 

cuanto  ee  locura ,  es  infamia : 

que  es  ia  mug^r  un  espejo 

que  iiQ  consiente  dos  caras. 

Esta  declaración  de  don  Enrique  es  teríftlé. 
El  rey  le  aconseja ;  no  obstante ,  que  lleve  á  su  es^ 
posa  á  un^  quinta ,  situada  en  Sierra  Morena  >  i  ciñ- 
^6  leguas  de  SeríHa ,  consejo  que  pone  luego  por 
<)bra  el  desconsolado  conde  ^  saliendo  de  aqaélla 
ciudad  en  breves  instantes.  Pero  no  bien  habia  lle- 
gado á  aquel  retiro ,  cuando  se  presenta  don  Pedro 
ante  su  vista  ^  helándole  nuevamente  la  sangre  en 
las  venas  y  arrebatándole  toda  esperanza  de  salvar 
su  sozobrante  honor.  Don  Enrique  disimula^  sin 
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BHSAYo  !n.  embargo ,  como  cuerda,  el  dolor  que  le  devora ,  y 
prepara ,  para  festejar  al  hijo  de  su  rey ,  una  partida 
de  caza ,  resuelto ,  no  obstante ,  á  lavar  la  mancha 
que  anubla.su  frente.  Para  lograrlo,  aprovecha  el 
tumulto  natural  de  la  caza  y  llevando  á  Elvira  á  lo 
mas  alto  de  una  roca,  la  precipita  en  el  abismo,  po- 
niendo de  este  modo  término  á  su  horrenda  pena  y 
tormento,  y  restaurando  su  eclipsada  honra. 

Tal  es  la  comedia  que  lleva  por  título  Jí  lo  qm 
obliga  el  honor ,  lema  jus tincado  con  usura  por  el 
fin  trágico  de  doña  Elvira. — Don  Enrique  de  Salda- 
ña,  asi  como  don  Lope  de  Almeida  en  la  obFa  de 
Calderón,  denominada  A  secreto  agravio  etc.,  es  la 
personificación  brillante  dé  los  sentimientos  y  de 
las  ideas  que  constituian,  bajo  la  antigua  monarquía 
española ,  el  dogma  caballeresco ,  basado  como  cuer- 
damente observa  Montesquieu  en  su  Espíritu  de  las 
leyes  y  sobre  el  honor,  única  fuente  en  aquellos 
tiempos  de  elevados  pensamientos  y  de  inauditas 
hazañas.  En  este  drama  enlaza  Enriquez  á  la  acción 
principal,  como  en  episodio,  los  amores  de  do- 
ña María  de  Padilla ,  cuya  firmeza  de  carácter  con- 
trasta singularmente  con  la  ternura  de  doña  Elvira. 
Doaa  María  es  en  este  drama  la  representación  viva 
de  aquellas  damas  pundonorosa^ ,  altivas  y  apasio- 
nadas ,  que  retrató  magistralmente  Calderf»,  siendo 
i^otable  la  respuesta  que  dá  al  príncipe  don  Pedro^ 
cuando  este  la  requiere  de  amores,  aun  no  olvidado 
de  dona  Elvira :  . 

Y  aái ;  gran  señor ,  tratad 
de  hacer  el  pechó  crisol : 
que  no  tiene  voluntad 
de  alumnrarse  de  otro- sol 
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la  luz  de  mi  claridad.  cAPimoym. 

Porque  soy  dona  María 
de  Padilla ,  tan  señora 
de  gozar  mi  propio  dia , 
que  otra  puede  ser  aurora; 
mas  no  sol  por  vida  mia. 

Que  quien  á  mi  me  ha  de*amar 
•  tan  líbje  y  ñrmeha  deser 

que  ni  al  sol  ha  de  mirar ; 
y  sino  büscpie  muger 
que  pueda  su  amor  llevar: 

Enriquez  pintó  también  en  sus  dramas  el  apa- 
sionado y  amoroso  rendimiento  de  los  caballeros 
españoles ,  llevándolo  al  mas  alto  punto  de  idealis- 
mo y  envolviéndole  en  torrentes  de  poesía.  En  pruer 
"ba  de  esta  observación ,  veamos  como  Iberio,  que 
liabia  abandonado  la  corona  por  consagrarse  al 
amor  de  Elena,  de  quien  se  enamora  en  una 
partida  de  caza,  se  querella  en  la  comedia  titulada 
Engañar  para  reinar^  de  la  ausencia  de  su  amante: 

Si  el  alva  del  cielo  vi , 
al  punto  se  oscureció : 
nube  densa  la  cubrió ; 
mas  fueron  vanos  enojos, 
porque  el  alva  de  tus  ojos 
sobre  el  alva  amaneció^. 
Los  pájaros  se  asentaron  y 
trinando  la  voz  al  viento, 
y  en  uno  y  otro  elemento 
tu  grandeza  comtemplaron : 
las-rosas  imaginaron 
ser  eternas  en  colores 
y  preguntando  las  flores : 
¿  quién  tanta  beldad  nos  dio  ? 
[  un  ruiseñor  respondió :    ^ 

la  diosa  de  los  amores. 
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ENSAto  ni.  Si  era  Venus  ó  Diana 

digeron ,  y  él  amoroso 
puliendo  el  ptcO  gracioso 
dijo :  Elena  soberana. 


Contra  el  corso  natural 
*  un  arroyo  se  detuvo , 
y  como  el  agua  no  anduTO,  • 

fué  para  mi  de  cristal : 
al  trasparente  raudal 
le  dijo  un  laurel  constante : 
¿por  qué  no  pasa'  delante?... 
y  él  entonces  respondió : 
¿  cómo  puedo  pasar  yo , 
si  soy  de  Elena  diamante.^ 

Ea^  sin  embargo^  notable  la  aversión,  que  ma- 
nifiesta este  judaizante  al  matrimonio  en  casi  todas 
sus  producciones.  En  Celos  no  ofendevr  al  sol  pone 
en  boca  de  Julio  la  siguiente  sátira: 

Quién  no  se  muere  de  espanto 
de  entrar  al  anochecer 
en  su  casa  bueno  y  sano 
,   y  escuchar. — ¿De  dónde  vienes  ?. . 
— ^Es  tarde? — ^Las  doce  han  dado. 
— ^Las  doce,  siendo  fes  nueve?.. 
— Qué  breves  las  has  pasado!.. 
— Ahora  dieron  las  ocho. 
— ^Dfcé  bien. — ^Pues  no  cenamos? 
-— Ottar?i^Si. — ^Pues  ¿para  qué, 
si  se  sabe  que  ha  cenado?.. 
—Acabemos.  Siéntese: 
sentado  esté  con  mildiabtos... 
.  — |Qn¿  no  sazone  esta  moza 
eternamente  un  guisado!.. 
— ^Df^  que  gaña  no  tiene 
y  no  ponga  culpa  al  plato. 
— ^Dc  beber. — Según  él  bebe , 
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parece  comió  salado.  ckvjvato  nu 

— Muger  del  demonio,  calla 

si  quieres ,  que  estoy  cansado 

de  escucharte, — ^Yo  de  oirle : 

— Quién  es? — ^Yo  soy. — Mi  cimado:., 

— Si. — Entre  usted.—^Y  la  tia.-*- 

— ^y  el  padre. — Vayan  entrando. — 

Y  entran  cosa  de  cuarenta. 

— ^De  qué  estás,  Leonor,  llorando? 

— ^De  qué  ha  de  llorar? — De  qué? 

— ^De  que  no  viene  temprano. 

— Tiene  razón. — No  la  tiene. 

— Sois  un  perdido! — Es  engaño. 

La  madre : — ^No  la  crié 

para  semejantes  tratos. 

El  padre: — Siempre  yo  dije 

que  erais  hombre  temerario. 

— ^El  cuñado :— Juro  á  Dios 

que  no  sé  quien  ha  ganado. 

La  tía : — No  merecéis 

ni  aun  descalzarla  un  zapato. 

La  muger: — ^Ya  alegremente 

todo  el  dote  me  has  gastado. 

—Quién  rabia? — El  niño  que  llora, 

— Quién  grita? — Son  los  criados. 

— Válgate  .el  diablo  la  casa : 

vayanse  con  treinta  diablos. 

— Idos  vos:  que  yo  rio  quiero. 

— ¡Jesús!  la  daga  ha  arrancado! 

La  moza. — ¡  Señor !  señor ! . . . 

El  mozo : — Dése  al  cuñado, 

vuesamerced,  si  es  servido. 

— No  hay  justicia?... — ^Nohay  vicario?... 

— ^Divorcio  quiero  pedir ! . . . 

— ^Yo  me  doy  por  divorciado. 

Esta  burlesca  descripción  de  la  vida  doméstica^ 
;rita  con  la  viveza  y  soltura  que  habrán  notado 
estros  lectores;  revela  la  fuerza  satírica  que  tenia 
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BwsAYo  III,     Enriquez  y  empleó  especialmente  en  el  Siglo  pita- 
górico. Este  libro ,  en  que  ingirió  parte  de  una  no- 
vela picaresca ,  con  el  título  de  Vida  de  don  Grego- 
El  siglo     ^^*^  Guadaña^  es  una  sátira  de  las  costumbres  del 

Pitagórico,  siglo  XVÍI,  en  la  cual  se  propuso  ridiculizar  los  vi- 
cios que  plagaban  aquella  sociedad^  moralizando  el 
asunto  y  sacando  de  una  opinión  falsa  una  doctrina 
verdadera.  Compónese  el  Siglo  pitagórico  de  cator- 
ce trasfiguraciones ,  escritas  en  versos  de  siete  y  on- 
ce sílpbas ,  á  excepción  de  la  Fida  de  don  Gregario 
que  está  en  prosa.  En  todas  estas  composiciones 
despliega  Enriquez  una  admirable  travesura,  mani^ 
festando  que  hubiera  obtenido  brillantes  resultados 
del  cultivo  de  la  novela  picaresca  que  con  tanto  éxi- 
to habia  inaugurado  Timoneda  en  su  Patrañuelo  y 
que  se  habia  desarrollado  después  en  manos  de  Hur- 
tado de  Mendoza  con  el  Lazarillo  de  Tormes. 

Tanto  en  el  Siglo  pitagórico^  como  en  las  obras 
dramáticas  adoleció  Enrique  de  los  mismos  defectos 
que  notamos  en  el  anterior  capítulo ,  respecto  del 
lenguage.  Sin  embargo,  cuando  en  su  comedia  En- 
gañar para  reinar  se  lee,  hablando  del  culteranismo: 

Hable  en  nuestra  lengua,  hermano : 

¿  que  haya  gente 

que  solo  por  decir  algo 

hablen  lo  que  ellos  no  entiendea?... 

y  se  añade  después : 

¿Aun  tenéis  en  la  memoria 
aquella  lengua  del  diablo, 
cuyo  autor  es  ella  propia 
pues  ella  sola  se  entiende?... 

necesario  es  confesar  que  ó  cedió  Enriquez  ¿  la  mo- 
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da,  á  sabiendas^  ó  se  dejó  llevar  del  torrente  del  capitulo  vm. 
mal  gusto  j  por  carecer  de  la  fé  literaria  que  hubiera 
podido  preservarle ,  como  á  Rioja  y  Pedro  de  Qui- 
ros ,  del  general  contagio.  Para  terminar  este  capí- 
tulo-y  el  examen  gue  nos  propusimos  hacer  de  las 
obras  de  este  ingenio,  observaremos  aqui  que,  si  el 
malogrado  capitán  y  caballero  de  San  Miguel,  que 
tanta  amargura  esperimentó  al  verse  desterrado  de  su 
patria ,  no  puede  colocarse  entre  los  primeros  poe  - 
tas  dramáticos  de  España,  merece  al  menos  ocupar 
un  puesto  distinguido  entre  los  de  segundo  orden, 
siendo  acreedor ,  como  poeta  lírico ,  á  mas  alto  ga- 
lardón, lo  cual  ha  sido  causa  de  que  nosotros  le 
hayamos  considerado  bajo  uno  y  otro  aspecto  sepa- 
radamente. 


1^ 


CAPITULO  IX. 


Sigi«  xm 


Daniel  LeTi  de  Barrios.— Sus  obras.— Sus  poesías.— Blctro  de  las  Musas. 
Rabbi.Jahacob  ÁbendaQa.— Bl  libro  de  Cuzar^— Traductores  célebres. 
— Babbi  Jahacob  Hages:  Rabbi  Jehudah  León  Hebreo. — Jahacob  Cansino.  . 
Các6re&.— Almenara  de  la  luz;  Los  Salmos  de  David;  Grandezas <fe 
Constantinopta :  Vtsion  deleitable. 


KHSAYo  m.  Capitán ,  como  Enriquez  Gómez ,  fué  Daniel  Le- 
vi  de  Barrios  y  como  él  perseguido ,  viéndose  obli- 
gado á  renunciar  á  su  patria  y  á  abjurar  del  cristia- 
nismo; si  bien  el  diligente  Rodríguez  de  Castro 
opina  en  su  Biblioteca  que  se  convirtió  á  la  religión 
del  Crucificado,  olvidando  sus  errores.  Pero  por 
mas  digno  de  crédito  que  sea  Castro,  al  tratar  de  otros 
'  puntos,  nos  parece  que  no  anduvo  cuando  asentó  esta 
opinión,  tan  acertado  como  debiera ;  induciéndonos 
'  á  creer  que  fué  Daniel  Levi  primero  cristiano  y  des- 
pués judío ,  multitud  de  razones ,  en  nuestro  juicio^ 
de  notable  bulto  y  consistencia.  Habia  nacido  Bar- 
rios á  principios  del  siglo  XVII  en  la  ciudad  de 
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Montilla ,  asentada  en  el  antiguo  reino  de  Córdoba,  capítolq  ix. 
según  manifiesta  él  mismo  en  diferentes  pasages  de 
sus  producciones;  y  hubiera  sido  en  verdad  cosa 
harto  rara  que  en  la  expresada  época,  cuando  el 
Santo-oficio  egercia  con  mayor  fuerza  su  poderío, 
se  tolerase  en  Andalucía  la  religión  judaica,  siendo 
don  Miguel  de  Barrios,  que  estefué  su  nombre  cris-  su  patria, 
tiano ,  admitido  en  la  carrera  de  las  armas ,  en  don- 
de solo  ocupaban  los  puestos  preferentes  él  valor 
extremado  ó  la  heredada  hidalguía.  Dá  á  e^tas  ob- 
servaciones mayor  fundamento  el  considerar  que 
escribió  Daniel  Levi  todas  ó  casi  todas  sus  obras  de 
edad  ya  probecta ,  consagrando  no  pocas  páginas  de 
ellas  á  ensalzar  las  cosas  de  los  judíos  y  mostrándo- 
se muy  docto  en  la  interpretación  y  exposición  de 
los  preceptos  y  leyes  del  Talmud,  objeto  constante 
de  veneración  entre  los  hebreos.  Añádese  también      e-  e^x 

Si  me 

que  tanto  Daniel  Levi ,  como  su  padre  don  Simón  converso. 
de  Barrios,  figuraron  y  no  poco,  entre  los  rabinos 
que  componian  las  Academias  de  Amsterdam ,  en- 
contrándose en  diferentes  obras ,  impresas  en  aque- 
lla ciudad  á  mediados  y  aun  á  fines  del  siglo  XVH, 
composiciones  poéticas  escritas  por  este  judaizante 
con  el  nombre  de  Daniel  Levi  de  Barrios.  Entre  otras 
bastará  que  citemos  el  siguiente  soneto ,  en  que  elo- 
gia la  Traducción  de  los  Salmos  de  David ;  hecha 
por  Jahacob  Jheudah  León  en  el  año  de  1681 ,  que 
equivale  ai  de  5451  de  la  creación.  Dice  asi: 

Jahacob,  varón  perfecto,  en  la  enünentc 
casa  de  Dios  ,  inquieres  la  ley  tanto 
que  por  tí  del  Psalmista  el  dulce  canto 
mas  claro  alumbra  á  la  escogida  gente. 

Brillas,  Jheudah  León,  signo  elocuente 

39 
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BNSAYo  III.  del  sol  divino  que  te  enciende ,  en  cuanto 


por  las  líneas  que  hizo  el  pastor  santo 
la  luz  esparces  de  la  empírea  mente. 

Debe  á  tu  sciencía  singular  traslado 
de  Salomón  el  templo  destruido 
por  un  león,  por  otro  ediflcado. 

Bien  tomaste  del  templo  el  apellido; 
pues  en  ti  el  alto  rey  es  mas  loado 
y  de  David  el  canto  mas  subido. 

Era  imposible  que  un  poeta  cristiano  se  expre- 
sase en  estos  términos  j  llamando  al  pueblo  proscri- 
to escogida  gente.  Daniel  Levi  de  Barrios  fué  conver- 
so; pero  converso  de  la  religión  cristiana  al  judais- 
mo^ es  decir ^  apóstata^  como  otros  muchos  de  su 
raza  ^  en  lo  cual  es  posible  que  tuvieran  no  pequeña 
parte  los  rigores  de  la  Inquisición^  cuya  pujanza 
era  tan  grande  como  su  fanatismo. 

Hemos  dicho  que  Barrios  era  natural  de  la  ciu- 
">  dad  de  Montilla ,  y  entre  otras  pruebas  tenemos  el 

soneto  que  en  su  Musa  panegírica  dedicó  á  celebrar 
la  antigüedad  y  nobleza  de  aquella  población  y  prin- 
cipiando del  siguiente  modo : 

Mi  gran  patria  Montilla,  verde  estrella 
del  cielo  cordobés,  agradó  á  Marte 
con  las  bellezas  de  la  diosa  Astarte , 
del  fuego  militar  áurea  centella. 

Vengamos  ya  al  examen  de  las  obras  debidas  á 
Daniel  Levi  de  Barrios.  Distinguióse  este^  como  fi- 
8us  obras,  lósofo^  historiador  y  poeta;  y  dio  á  luz  en  1683 
(5445)  una  obra  cqm  el  titulo  de  Triunfo  del  gobier- 
no popular  y  antigüedad  holandesa ,  proponiéndose 
demostrar  en  ella  filosóQcamente  que  el  pueblo  he- 
breo conoció  las  formas  de  los  gobiernos  monárqui- 
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co,  aristocrático  y  democrático  desde  los  mas  remo-  capítulo  xi. 
tos  tiempos,  rigiéndose  en  la  época  de  Barrios  por 
los  principios  que  servian  de  base  al  último.  Com- 
puso udemas  una  Historia  universal  judaica  ^  en 
donde  derramó  grande  erudición  y  doctrina ;  y  pu- 
blicó finalmente  otras  varias  *,  entre  las  cuales  de- 
bemos mencionar  las  intituladas  Luces  y  flores  de  la 
ley  divina  y  en  los  caminos  de  salvación  y  en  que  dá  laieydivina. 
üoticia  de  no  pocos  escritores  y  poetas  judíos  que 
cultivaron  en  Amsterdam  la  lengua  castellana ;  el 
Triunfal  carro  de  perfección ;  la  Flor  de  Apolo ,  en 
donde  insertó  diferentes  comedias ,  debidas  á  su  in- 
genio, y  el  Coro  de  las  Musas  ^  colección  numerosa 
de  toda  clase  de  composiciones  poéticas,  que  ter-  pior  de^Apoio. 
mina  con  la  Música  de  Apolo  y  las  Perlas  de  Hipo^ 
arene.  Habríamos  de  extendernos  mas  de  lo  que 
cuadra  á  nuestro  propósito,  si  tratáramos  de  analizar 
aqui  estas  producciones  con  algún  d^tenimieúto. 
Siendo  el  Coro  de  las  Musas  tal  vez  la  obra  mas  im- 
portante de  este  poeta,  juzgamos  por  tanto  mas  con- 
veniente el  preferirla  en  nuestro  examen ,  creyendo 
que  bastará  este  para  dar  á^^onocer  su  mérito. 

El  Coro  de  las  Musas  se  divide  en  nueve  partes, 
dedicada  cada  cual  á  una  de  las  hijas  de  Apolo,  y 
contiene  poesias  análogas  al  carácter  y  atributos  do 


Garro 

de 

perfección 


Cora 

de 

las  Musas. 


1  Ademas  de  estas  obras  cor- 
ren con  el  nombre  de  Barrios  y 
le  atribuye  Woltio  en  su  Bibliote- 
ca hebrea\9i&  sinjuienlesí  Descrip- 
ción de  las  hermandades  sagra- 
das de  la  sinafjoqn  española  de 
Amsterdam  X  Imperio  de  Dios  en 
la  armonía  del  mundo;  Atlas 
nnglico  de  (a  Crnn-Bretaña; 
Libre  alvedrio ;  Antigüedades  ju- 
daicas; y  otras.  Las  come- 
dias que  compuso  fueron:  Pedir 


favor  al  contrario;  El  canto  jun- 
to al  encanto;  y  El  español  en 
Oran.  Estas  son  las  que  incluyó 
en  la  Flor  de  Apolo :  además  es- 
cribió las  denominadas:  Nubes  no 
ofend  n  al  so\  y  Contra  la  ver- 
dad no  hay  fuerza.  Wolfío  no 
cita  la  fecha  de  la  edición  de  es- 
tas obras :  La  flor  de  Apoto  se  im 
priraió  en  i  665:  el  Coro  de  las 
Musas  en  1672. 
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BnsATo  m,  aquellas.  Asi  es  que  á  Urania^  mma  celeste  y  están 
consagradas  las  composicioDes  que  tratan  del  mun- 
do celeste  y  del  mundo  es¡érico ;  á  Thersícore  ,  musa 
geógrafüy  corresponde  la  descripción  de  España  y 
Portugal;  desde  los  mas  remotos  tiempos^  con  la 
genealogía  de  los  reyes  de  ambas  naciones ;  i  Cúo, 

Su  eiámeD.  f^n^a  panegírica ,  pertenecen  los  elogios  que  tribu- 
ta  á  las  diferentes  clases  sociales;  á  Erato^  musa 
amorosa,  se  dedican  las  poesías  propiamente  eróti- 
cas ;  á  Euterpe  ^  musa  pastoral ,  los  cuadros  de  la 
vida  campestre  y  patriarcal^  con  la  fábula  de  Pan  y 
Siringa  y  la  bellísima  historia  de  Jacob  y  Raquel ;  i 
Polimnia ,  musa  liricay  toca  el  imperio  de  las  poesías 
patéticas  y  sátiras ;  á  Thalía  el  de  los  epitalamios ;  á 
Melpómene^  musa  fúnebre  y  el  de  las  elegías;  y  á 
Caliope ,  musa  moral ,  el  de  las  producciones  filoso* 
ficas.  Tal  es  la  forma  y  el  objeto  del  Coro  de  las 
Musas. 

Daniel  Levi  de  Barrios  que  habia  sufrido  sin  duda 
los  tiros  de  la  envidia  ^  y  que  veia  desdeñada  la 
poesía  y  sus  cultivadores  y  manifestó  en  el  prólogo 
de  esta  colección^  al  paso  que  se  ostentaba  docto  en 
la  literatura  antigua^  que  no  podian  abrumarle  sus 
detractores. 

«A  Hércules  (escribía)  con  ser  tan  superior  en  fuerzas, 
«hicieron  guerra  los  pigmeos,  viéndole  dormido.  Es  me- 
«nester  mas  industria  que  fuerza  para  vencer  los  que,  á 
«modo  de  mosquitos,  picando  á  la  poesía,  no  la  dejan  so- 
«segar ,  dándole  tan  molesta  guerra  que  tal  vez  la  hacen 
,  «cubrir  el  rostro  con  el  velo  del  temor.  Pudo  Alcídes  lograr 
«las  mas  arduas  empresas  y  no  pudo  resistir  la  flaqueza 
«de  una  frágil  belleza.  Suele  el  mayor  ánimo  afeminarse  á 
«vista  de  la  torpe  censura.  No  debe  ponerse  la  camisa  del 
«centauro  que  abrasa,  sino  la  piel  del  león  que  asombra. 
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«El  que  se  siente  acometer  de  los  que  forman  el  susurro  de  capitulo  a., 

«la  censura  y  arrójese  en  la  fuente  del  examen  y  verá  que 

«presto  los  moja  la  corriente  del  desengaño;  verá  que  prels- 

«to  los  echa  del  corcbo  de  su  encendida  mordacidad,  para 

«decir  con  el  real  profeta:  Cercáronme,  como  abejas  y 

fu  fueran  apagados  como  fuego  de  espinos. y*    .  . 

Sin  embargo  de  esta  singular  protesta  contra  la 
mordacidad ,  hubiera  la  sana  crítica  encontrado  en- 
tonces como  halla  ahora ,  en  las  obras  de  Daniel  Levi 
al  lado  de  apreciables  bellezas  reprensibles  defec- 
tos. Verdad  es  que  estos  provenían  en  gran  parte 
del  mismo  estado  de  las  letras  y  de  la  facilidad  con 
que  siguió  Barrios  la  escuela  culterana^  imitando 
el  lenguage  bombástico  y  excesivamente  hiperbóli-  juicio 
co  de  los  sectarios  de  Góngora.  Pero  este  censura-  *^® 
ble  afán ,  si  bien  deslustra  no  pocas  bellezas  de  estilo, 
si  bien  desfigura  muchas  imágenes  sencillas  y  ver- 
daderamente poéticas ,  no  llega  á  oscurecer  el  in- 
genio de  Barrios ,  el  cual  logra  arrancar  á  su  múl- 
tiple lira,  ya  acentos  patéticos,  ya  rasgos  propia- 
mente épicos ;  ora  tonos  satíricos  y  ora  en  fin  tiernas 
pulsaciones ,  que  retratan  la  felicidad  6  bosquejan 
la  apacible  y  sosegada  vida  del  campo.  Semejante 
generalidad  es ,  no  obstante ,  causa  de  que  no  en 
todos  los  terrenos  sea  este  poeta  igualmente  apre- 
ciable.  Quizá  dedicado  exclusivamente  á  los  asuntos 
que  tienen  relación  con  la  poesía  épica ,  hubiera  po- 
dido alcanzar  señalados  laureles  en  tan  anchurosa  y 
mal  trillada  senda ;  para  esto ,  contaba  siu  duda  con 
una  imaginación  fresca  y  lozana ;  tenia  una  facilidad 
notable  para  describir  y  manejaba,  fijialmente,  los 
medios  del  arte  con  especial  soltura.  Barrios ,  como 
el  mayor  número  de  los  escritores  de  su  raza ,  no 
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ERSAYo  iiK  se  contentó  con  los  triunfos  que  podía  ofrecerle  un 
género  determinado,  y  aspiró  á  cultivarlos  todos; 
sin  ver  que  de  este  modo  enervaba  sus  fuerzas  y 
consumid  los  tesoros  de  su  imaginación  inútilmente. 
Sin  embargo  en  todas  sus  composiciones  derramó 
igual  erudición  y  en  todas  dejó  huellas  de  su  no 
escaso  talento.  En  prueba  de  esta  observación  y 
de  las  demás  que  dejamos  apuntadas,  parécenos  bien 
copiar  aqui  algunos  pasages  de  sus  obras.  Veamos, 
pues,  como  describe  en  la  Musa  geógrafa  (Ther- 
sícore)  k  la  península  ibérica : 

• 

Toda  vistosa  la  región  se  ostenta, 
que  por  el  rey  Hispan  se  nombró  España , 
de  ingenios  doctos  cátedra  opulenta , 
de  fuertes  héroes,  militar  campaña : 
-varias  provincias  conquistó  sangrienta, 
inculcó  la  del  indio  tierra  extraña , 
dándole  siempre  triunfos  laureados 
ias  armas  y  varones  señalados. 

Al  mar  mediterráneo  corresponde 
por  la  parte  que  el  flavo  Apolo  viene , 
y  á  los  franceses  límites  por  donde 
viste  de  escarcha  el  Bóreas  á  Pirene. 
En  esta  vanda  y  la  que  el  sol  esconde 
toca  el  raudal  de  Atlante ;  y  del  Sur  tiene 
'■  ■  aquel  mar  que  del  tórrido  africano 

-  'la  aparta  con  el  golfo  gaditana. 
De  sus  célebres  rios  la  recrea 
erroJoMiño,  el  Duero  caudaloso; 
Ebro  que  en  reinos  ínclitos  campea ; 
corriente  Llobregat ,  Ter  generoso  : 
Béthis  que  á  los  Elisios  lisongea ; 
Tajo  en  Castilla  y  Portugal  undoso ; 
Xiicar  bravo  en  la  tierra  valenciana ; 
y  con  nativo  puente  Guadiana. 

,    ■  fuerte  si  lucha ,  aguda  si  conversa , 
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siempre  asombró  con  potestad  ferina :  capítulo  ii. 

por  cuanta  la  ocupó  nación  diversa , 

su  riqueza  ocasión  fué  á  su  ruina. 

Habló  en  lengua  caldáica-,  egipcia,  persa, 

hebrea,  griega,  arménica,  latina, 

gótica  y  agarena ;  y  hoy  sus  gentes 

mezclan  todo  en  idiomas  diferentes. 

Asi  narra  en  el  metro  IV  de  la  misma  musa  el 
poderío  de  Julio  César : 

Y  César  por  mirarse  soberano , 
de  su  temida  patria  fué  tirano. 

La  Citerior  España  rigió ,  cuando 
con  juvenil  y  docta  valentía, 
al  robusto  gallego  sujetando, 
desbarató  del  lujo  la  osadía: 
De  envidia  en  Cádiz  suspiró  mirando, 
la  estatua  de  Alejandro,  porque  habia 
con  menos  anos  conquistado  el  suelo, 
juzgando  aun  fácil  el  rendir  al  cielo. 

Imitóle  de  suerte  afortunado 
que  basta  del  gran  Pompeyo  victorioso , 
á  sus  plantas  el  mundo  vio  postrado, 
primer  de  Roma  emperador  famoso. 

]Xo  puede  negarse  que  en  estos  pasages  resalta 
la  entonación  épica,  lo  cual  se  adí^ierte  también  en 
las  siguientes  octavas  del  metro  V  de  la  referida 
musa.  Pinta  en  ellas  la  pérdida  de  España : 

BeUgero  monarca  de  la  ardiente 
África  el  sabio  Ulit ,  infestó  á  España 
con  la  que  acaudilló  bárbara  gente 
el  gran  Tarif  en  militar  campana. 
El  padre  la  guió  de  la  imprudente 
Caba ,  incitado  por  lá  torpe  hazaña 
que  á  su  rey  fué  traidor,  con  el  vil  Oppas , 
mitrado  Galalon  de  falsas  tropas. 
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BwsATO  m.  ....  del  Guadalete  celebrado 

ensangrentó  lo&  campos  animoso 
el  infeliz  Rodrigo ,  al  denodado 
¿rabe  acometiendo  belicoso. 
Mas  que  su  intrepidez  pudo  su  hado , 
destinándole  á  estrago  lastimoso 
en  la  prolija  lid :  que  el  feroz  mauro 
le  quitó  la  corona  con  el  lauro. 

En  la  Musa  amorosa  (Erato)  se  hallan  composi- 
ciones ligeras  que  contienen  mucha  gracia  y  ternu- 
ra. Sirva  de  egempló  el  madrigal  que  dedica  á  can- 
tar la  belleza  de  Cloris ,  dando  mas  crédito  á  sus 
ojos  que  á  su  boca ,  el  cual  se  halla  concebido  en  es- 
tos términos: 

Suspenso  mi  sentido, 
Cloris,  entre  la  vista  y  el  oido 
á  cual  crea  no  duda: 
que  de  tus  ojos  la  elocuencia  muda 
imprime  en  iu  semblante ,  á  matar  hecho, 
el  oculto  ca^rácter  de  tu  pecho. 
En  vano ,  pues , ,  procuras 
que  tus  labios  atentos' 
á  seguir  tus  intentos, 
tníejgúén  lo^ue  aseguras,    - 
si  ide  tu  corazón  «e  ven  distintos 
los  confusos  enojos 
en  los  Vivos  espejos  de  tus  ojos, 
y  con  gracia  no  poca, 
política  tu  boca 
dice  y  tus  ojos  bellos 
cuanto  ella  quiere  y  cuanto  saben  ellos. 

El  siguiente  himno  epitalámico , .  inserto  en  la 
Musa  cómica  (Thaíia)  dedicado  á  celebrar  las  bodas 
de  las  cesáreas  magestades  Leopoldo^  Ignacio^  y  do- 
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ña  Margarita  de  Austria ,  no  carece  de  movimiento  camtclq  g. 
lírico: 

Aquella  imperial  ágnila 
que  del  sol  mas  clarífico 
se  remonta  á  lo  fúlgido 
por  mirarse  en  lo  nítido. 
De  la  fama  en-  los  cánticos 
sube  hasta  el  norte  frígido, 
imán  de  cuanto  liipérbole 
es  de  su  elogio  símbolo. 

Por  la  estrella  es  mas  célebre: 
que  de  su  Marte  espíritu 
en  brazos  de  lo  bélico 
consigue  lo  pacífico. 
Unido  á  lo  magnánimo 
ostenta  lo  magnífico , 
de  su  respeto  idólatra, 
si  de  su  afecto  ídolo. 

Las  auroras  que  plácidas 
son  en  cielo  flamígero, 


sirviéndola  solícitas, 
hiriendo  pechos  ínclitos, 
á  los  deseos  Tántalos 
ponen  despeños  Iscaros. 


Mas  digüos  de  aprecio  Bos  parecen  los  sonetos 
que  encierra  la  música  de  Apolo  y  entre  todos  el  que 
dedica  á  la  muerte  de  Raquel^  notable  por  el  pensa- 
miento filosófico  que  encierra:    • 

Llora  Jacob  de  su  Raquel  querida 
la  hermosura  marchita  en  fin  temprano 
que  cortó  poderosa  y  fuerte  mano 
del  árbol  engañoso  de  la  vida. 

Vé  la  purpúrea  rosa  convertida 
en  cárdeno  color,  en  polvo  vano 
y  la  gala  del  cuerpo  mas  lozano 
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BwsAYO.m..  postrada  en  tierra,  a  tierra  reducida. 

¡Ay!  (dice)  ¡  gozo  incierto!  ¡gloria  vana! 
¡mentido  gusto! ,  ¡estado  nunca  fijo! 
¿Quien  fia  en  tu  verdor  vida  inconstante? 
Pues  cuando  mas  robusta  y  mas  lozana, 
un  bien  que  me  costó  tiempo  ppolijo 
me  lo  quitó  la  muerte  en  un  instante. 

También  escribió  Daniel  Leví  Barrios^   según 
dejamos  ya  indicado  y  composiciones  festivas  y  satí- 
ricas^ dando  á  las  primeras  el  título  de  donaires;  en 
'  la  Musa  Úrica  (Polimnia)  se  lee  la  siguiente  glosa  ó 
letrilla  que  no  deja  de  tener  gracia  y  chiste: 

Hasta  cuando 9  Inés, 
por  ese  mirar 
ha  de  dar 
con  antojos 
de  ojos 
cualquiera  que  ves?.. 

Del  amor  el  fuego 
después  que  postrado 
á  tu  agrado 
los  ojos  te  ba  dado, 
ha  quedado  ciego; 
y  pues  sin  sosiego 
tu  girasol  es 
hasta  ctumSo  Inés,  etc. 

El  sol  te  dá  en  csura 
por  ver  que  mas  claro 
con  rej)aro 
sin  costarle  caro, 
te  sale  á  la  cara: 
ya  que  asi  declara 
su.  dulce  interés 
hasta  cuando^  IneSf  etc. 

Ves  del  sol  que  alistas, 
el.  albor  rosado 
mejorado. 
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por  que  le  han  sacado    - 
tus  ojos  á  vistas, 
y  pues  sus  conquistas 
están  á  tus  pies 
hasta  cuando ,  Inés,  etc. 

Pf O  creemos  necesario  hacer  mas  citas  ^  para  dar 
á  Qonocei*,  i  Daniel  Levi  de  Barrios  y  como  poeta 
ca§teUa][io.  Creemos  que  bastan  los  trozos  que  de- 
jamos trascritos  para  que  nuestras  observaciones  ad- 
quieran toda  la  fuerza  necesaria.  Este  docto  judaí-^ 
zpnte^  como  admirador  entusiasta  de  Góngora^  cu- 
yas Soledades  elogia  en  diferentes  pasages  de  sus 
poesías^  siguió  los  errores  de  aquel  gran  poeta.  Sin 
embargo ,  no  debe  confundirse  entre  la  turba  de 
infatuados  copleros  que  asediaron  desafortunadamen- 
te el  parnaso  español  en  el  siglo  XVÍÍ,  y  .que  sin 
talento  ni  imaginación  ^  solo  glosar  y  parodiar  su- 
pieron y  hablando  un  extravagante  dialecto  que  ni 
ellos  mismos  comprendian. 

Dijimos  en  el  capítulo  segundo  de  nuestro  ante- 
rior J^mayo  que  daríamos  en  el  presente  á  conocer 
la  traducción  que  hizo  Rabbi  Jahacob  Abendaña  del 
libro  titulado  Cuzary ,  escrito  por  R.  J^udah  Le- 
vita  en  lengua  arábiga  y  y  trasladado  á  la  hebrea  por 
R»  Jehudah  Aben  Thibon.  Manifestamos  en  el  lugar 
indicado  el  objeto  y  forma  y  distribución  de  esta  im- 
portante obra  y  cuyo  argumento ,  valiéndonos  de  la 
expresión  de  Abendaña^  es  una  lai^a  disputa  que 
tuvo  con  el  rey  Cuzar  un  sabio  judío  hasta  conven- 
céirlé  de  los  errores  del  gentilismo.  El  Cvizary  se 
1^14  espirito  ^en  un  diálogo  ingenioso  y  recordando^ 
P09  t^U  lectura  otras  dos  producciones  que  ^i  bieá; 
no  guardan  en  el  fondo  de  la  doctrina  e;xtrechá  ana-, 
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«te Ato  m,  logia ,  en  su  forma  y  en  ^us  tendencias  morales  tie- 
nen no  pocos  puntos  de  contacto.  Tales  son  el  famo- 
so libro  escrito  en  lengua  árabe  con  el  título  de  Calu 
la  y  Dina  *  y  el  Conde  Lucanovj  compuesto  por  el  in- 
fante don  Juan  Manuel,  en  castellano.  No  es  este  el 
lugar  de  emitir  nuestra  opinión ,  respecto  de  la  se- 
mejanza que  existe  entre  las  tres  obras,  mtádas,  ni 
la  comparación  y  análisis  de  ellas  y  es  cosa  tan  bre- 
ve <iQe  pueda  hacerse^  sin  que  nos  excedaínos  de  los 
Kinit^  que  nos  hemos  propuesto  guardar  eü  estol 
Ensayos.  Baste  solo  tener  presenté  que  tanto  las  K^ 
bulas  de  Calila. y  Dina  ^  como  el  libro  de  Cmrazy 
pudieron  servir  al  infante  don  Juan  Manuel  ^  síoo 
de  modelo ,  de  recuerdo  al  menos  al  escribir  la  m- 
fresante  obra  del  Conde  Lucanar  ^  tan  jastameole 
elogiada^  así -por  la  sana  y  proflmda  moral  que  res- 
pira, eomo  por  la  gracia  de  los  diálogos  de  (|ue  w 
compone.  * 

Volviendo  á  la  traducción  de  Abendaña^  paré- 
eenos  suficiente  para  darla  á  conocer  el  trasladar 
aquí  algún  pasage  de  ella.  Veamos  la  distinción  qae 
hace  en  el  discurso  IV  entre  el  hombre  religioso ']f 
clfildsófo: 


Su  ienguage. 


Haber.  «Muy  diferente  es  el  que  tiene  religión  que  el 
Jifilósoib';  por  cuanto  el  que  profesa  religión,  busc^  á  Dios 
3)á  fin  «te' grandes  provechos  >  .foera  de  la  utilidad  Ue  álcaÁ- 
utar  sur  omiocimieiito ;  y  el  filósofo  ño  pretende  4)tta()é8t 
«sinO;  Silbar  :QUQ  b^y.DioSy  y  4ecir  d0  él  U  verAadi  iiliaí  0(h 


2  Esta  obicsL  fué  traducida  por 
iMuidado  áel  rey  sabio  én  el  afio 
de  Í267,,  era  de  i299;  su  título 
e^  t  Esit  lihro  es  Humado  de  cá- 


ep  el  mismo  siglo  xm.  JHas  ade- 
lante ló  iredHjo  Jéáii  <fe€aptta  4e 
nuevo  al  latin:  del  |a(iD  setm* 
M6  al  italiaiio  y '  úé  este  idioSá 

iUa  é  Dina,  eL.qual  departe  oor    .  al  espafiol^  UnprimíéndD&e  áüam 

énobénphs  de  bmh  é  anitnaiías.     del  $i^o   XV  con    el    ifiolo  é 

fué  primero,  traducido'  al  latin  jT 

diespueé^üebto  e&  lengua  vulg&r 


JEgfífiíilafio  de  mríuíM, 


BSTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑAé  631 

»mo  pretende  saber,  por  egemplo,  y  mostrar  que  la  tierra  capitulo  a. 
»estái  en  el  centro  de  la  esfera  grande,  y  que  no  está  en  el 
«centro  de  la  esfera  de  las  estrellas ,  y  otras  noticias  de  la 
«verdad  de  las  cosas.  Y  juzga  que  no  es  de  daño  la  ignoran- 
acia  en  el  conocimiento  de  la  tierra;  y  entender  que  es  cx- 
«tendida  y  rasa.  Y  no  tiene  por  utilidad  sino  el  conocimien- 
Dto  áfi  la  verdad  de  las  cosas,  para  ser  semejante  al  enten- 
«dimiento  agente ,  y  convertirse  con  él  en  una  misma  cosa, 
»sin  reparar  que  sea  justo  ó  que  sea  epicúreo ,  como  sea  fi- 
«lósofo.  Y  los  fundamentos  de  su  creencia  es  que  ellos 
«dicen  que  Dios  no  hace  bien  ni  hace  mal ;  y  creen  que  ej 
«mundo  es  a6  eterno ,  y  no  admiten  que  el  mundo  fué  total-  i 

emente  nada  antes  que  fuese  criado ;  porque  nunca  dejó  de 
»ser,  ni  dejará. de  ser.» 

Este  pasage  revela  los  diferentes  sistemas  filosó- 
ficos que  eran  conocidos  en  el  siglo  XIII  por  los 
hebreos  y  por  los  árabes,  y  dá  á  conocer  las  creen- 
cias y  principios  astronómicos  de  aquella  época, 
poniendo  al  mismo  tiempo  de  manifiesto  el  espíritu 
con  que  todo  el  libro  de  Cuzary  se  halla  escrito. 
Considerado  este  trozo ,  como  muestra  de  estilo  y 
delenguage,  manifiesta  también  que  Rabbí  Aben- 
daña  se  sugetó  tal  vez  mas  de  lo  conveniente  al  tex- 
to hebreo ,  respecto  á  la  manera  de  formar  los  pe- 
ríodos. Abendana,  que  publicó  esta  traducción 
en  1665,  5425  de  la  creación,  dio  también  á  luz 
otras  producciones  y  entre  ellas  una  traducción  cas-> 
teUana  de  la  Misnah  con  los  comentarios  de  Maimo- 
nid^s  y  Bartenoras.  Fué  prefecto  de  la  célebre  sina- 
goga de  Amsterdam ,  en  donde  imprimió  sus  obras 
á  excepción  de  la  Controversia  con  Antonio  Hulsio, 
que  se  publicó  en  Ley  den  por  los  años  de  1669 
y  1685,  eni  que  pasó  de  esta  vida. 

Otros  traductores  hebreos  florecieron  en  esta 
edad,  señalándose  entre  ellos  el  hakam  Rabbí  Jahacbb 


622  ESTUDIOS  SOBRE  IOS  JUDÍOS  DE  BgPÁÍÜÁ; 

ENSATO  iti.    Hages,  Jahacob  Ihuda  León  Hebreo,  Jahácob  Cani- 
no, y  Francisco  de  Cáceres.  Tradujo  el  primero  la  ce- 
lebrada obra  de  Isahak  Aboab^  titulada  Candelero  de 
ta  luz  ^KDrv  mi^Qí  apellidándola  Almenara  de  la  lia 
y  dióla  á  la  estampa  por  primera  vez  en  Liorna  '•  El 
segundo  puso  en  castellano  ^  para  provecho  común 
de  los  hebreos ,  los  salmos  de  David  y  intitulando  á 
su  traducción  Alabanzas  de  santidad  caiSiSn  uhp  *  y 
ihudá  León,  ajusta'ndose  extrictamenta  á  la  frase  y  palabras  del 
cañüno.     het)ráico.  El  tercero  que  fué  intérprete  de  los  espa- 
cáceres      ñoles ,  en  las  plazas  sugetas  al  gobierno  de  Oran, 
—         vertió  á  nuestra  lengua  la  obra  que  había  compues- 
to para  elogiar  los  Extremos  y  grandezas  dé  Cons- 
tan tinopla  Rabbí  Moisen  (Mosseh)  Atmosñino.  El 
cuarto^  que  abjuró  del  judaismo  de  edad  ya  probee- 
ta  y  trasladó  del  italiano  la  apreciable  obra  del  doc- 
to caballero  Doménico  Delphino  ^  dándole  el  título 
de  Vision  deleitable  y  sumario  de  todas  las  ciencias. 
Bien  comprenderán  nuestros  lectores  que  no  es  de 
nuestro  propósito  el  examinar  detenidamente  estas 
traduciones^  principalmente  cuando  la  extensión  que 
van  tomando  estos  Estudios  y  nos  obliga  á  ser  mas 
breves  de  lo  que  nosotros  quisiéramos.  Sin  embar- 
go, bueno  será  advertir  que  la  Almenara  de  la  luz 
consta  de  tres  tratados ,  divididos  en  siete  luces  y  en 
las  cuales  se  tratan  altas  cuestiones  filosóficas  ^  y  se 
desplega  una  erudición  admirable.  £1  estilo  y  el  lefi- 
guage  empleados  por  Hages  son  bastante  notaUes, 
no  solo  por  la  construcción  de  la  frase  ^  i^no  por  el 

3  La  segunda  edición  se  bízo  4  La  traducción  debió  ser  San- 
en Ámsterdam  en  1608  de  J.  C.  tidad  de  (iCa6anzas  gramalical- 
5468  del  cómputo  bebráico.  R.  Ja-  mente  bablando.  León  Hebreo  al- 
hacob  Hages  escribió  también  un  tero,  sin  embargo,  la  colocación  y 
comento  nebreo  de  la  Misuah  con  régimen  de  estas  palabras ,  al  p«* 
el  título  de  Arboi  de  ia  vida,  nerlns  en  castellano. 
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Alabanzas 

de 
Santidad, 


USO  de  palabras  bárbaras  y  el  abuso  de  idiotismos  y  capitulo  h. 
solecismos  que  se  nota  en  toda  la  obra.  Hállanse  no 
obstante  algunos  trozos  escritos  con  singular  nervio 
y  aun  corrección,  lo  cual  induce  á  creer  que  los 
defectos  notados  provienen  en  este  hebreo  que  lle- 
vaba el  renombre  de  sabio ,  mas  bien  del  estado  de 
corrupción  á  que  habia  llegado  la  lengua  castellana 
entre  los  judíos  que  moraban  en  tan  apartadas  re- 
giones, que  de  propia  ignorancia. 

Mucho  mas  apreciable  nos  parece  la  versión  de 
Ids  Salmos  de  León  Hebreo,  á  quien  tributaron  jus- 
tas alabanzas  por  esta  obra  Daniel  Leví  Barrios, 
Isahak  Orobio  de  Castro,  Jahacob  de  Pinna,  cele- 
brado poeta  de  aquel  tiempo ,  é  Isahak  Gómez  de 
Sosa,  docto  en  la  lengua  latina,  y  no  menos  distin- 
guido poeta.  Para  que  pueda  apreciarse  esta  versión, 
como  cumple  á  su  mérito,  trasladaremos  aquí  el  si- 
guiente trozo  del  Salmo  XVIII. 

«Rodeábanme  cuerdas  de  muerte  y  dolores  de  hombre  de 
»inigiéidad  me  coaturbaban.  Dolores  de  sepultura  me  cerca- 
Aban  y  me  anticipal^a  lazos  de  muerte.  Entonces  en  la  an- 
sgustia  llamaba  á  Adonay;  y  á  mi  Dios  clamaba  y  él  ola  de 
»su  palacio  mi  voz  y  mi  clamor  delante  de  él  entraba  y  en 
»sus  orejas.  Y  luego  se  raovia  y  temblaba  la  tierra  y  cimien- 
»tos  de  los  montes  se  estremecían  [y  se  conmovían,  porque 
»crec\^  él  furor  de  él.  Con. que  subía  humo  en  su  nariz  y 
«fuego  de  su  boca  quemaba :  brasas  se  encendían  de  él.  £n- 
»tonces  inclinaba  cielos  y  descendía  á  la  tierra  con  niebla 
«debajo  de  sqs  pies,  y  cabalgaba  sobre  unijuerub  y  volaba, 
»con  que  volaba  sobre  alas  del  viento  en  mi  ayuda.  Y  ponía 
«escuridad  su  encubrimiento,  sus  rededores  su  cabana,  es- 
«curídad  de  aguas  de  nubes  de  cielos.  Del  resplandor  gue 
«enfrente  del  vi  sus  nubes  que  pasaban  con  pedrisco  y  bra- 
»sas  de  fuego.  Y  atronaba  los  cielos  Adonay ,  y  el  Altísimo 
«daba  su  voz  con  pedrisco  y  brasas  de  fuego.  Juntantente 


634 

BIfSATO  III. 


Extremos 

y 

grandezas 

de 
Gonstantinopla. 


];STÜIHOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE   ESPAt^A. 

))enviaba  8US  saetas  y  esparcíalos,  y  relámpagos  arroíaba  y 
»Ios  consumía.  Con  que  se  aparecían  corrientes  de  agua,  y 
»se  descubrían  fundamentos  del  Universo  de  tu  reprensioD, 
»Adonay ,  y  por  causa  del  aliento  de  espíritu  de  tu  nariz.» 

La  versión  no  puede  en  verdad  ser  mas  exacta. 
León  Hebreo  tuvo  el  buen  sentido  de  subrayar  to- 
das las  palabras  que  añadió^  para  mayor  inteligencia 
del  texto,  lo  cual  contribuye  á  hacer  que  resalte 
mas  el  mérito  de  su  obra ,  pues  que  puede  compa- 
rarse con  el  original  hebreo  que  acompaña  á  la  tra- 
ducción^ Las  Alabanzas  de  Santidad  ^  se  imprimie- 
ron en  1681,  que  equivale  al  año  de  5431  del  cóm- 
puto judaico.  León  hebreo  escribió  y  publicó  tam- 
bién en  Amsterdam  dos  obras  tituladas:  El  Retrato 
del  Tabernáculo  y  El  templo  de  Saloman  y  todas  sus 
circunstancias. 

Jahacob  Cansino,  que  prestó  á  los  reyes  de  Espa- 
ña señalados  servicios  en  las  guerras  de  África,  filé 
muy  docto  en  las  lenguas  orientales,  poseyendo  sobre 
todas  la  arábiga ,  la  hebrea ,  la  caldea  y  la  cenetiaj 
de  qiie  dio  pruebas,  traduciendo  importantes  docu- 
mentos. Mostróse  también  entendido  en  la  castella- 
na  con  la  versión  de  los  Extremos  y  grandezas  de 
Gonstantinopla,  obra  que  se  dio  á  la  estampa  en  Ma- 
drid, bajo  los  auspicios  del  Conde-Duque,  en  1 658. 
El  objeto  de  este  curioso  tratado  es  describir  la 
antigua  Bizancio ,  y  manifestar  sus  ventajas  é  incon- 
venientes. Se  halla  dividido  en  diversos  artículos^ 
y  al  hablar  de  las  moradas  dice ,  que  unas  se  hallan 
suntuosamente  fabricadas,  mientras  otras  son  lóbre- 
gas y  frías  en  el  invierno ,  y  muy  calurosas  en  el 
verano. 

«La  cau^a  es  por  s^r  corte:  donde  hay  inñnita  gente  y 
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«grandes  señores  (prosigue)  vale  un  palmo  de  tierra  á  peso  capitulo  ii, 
»de  oro ,  y  mucho  mas  el  fabricarlo ;  y  no  pueden  comprar 
»ni  obrar  sino  los  muy  ricos  :  y  estos  tales  fabrican  magni- 
»flcamente ,  conforme  á  su  poder.  Y  como  el  lugar  es  estre- 
»cho,  no  queda  patio  ó  corral  qie  no  se  obre,  y  lo  procu- 
»ran  hacer  lo  mejor  del  aposento  en  alto ,  abriendo  venta- 
Anas  á  la  tramontana ,  por  ser  saludable ;  y  con  esto  queda 
»lo  bajo  oscuro ,  sin  respiradero  á  ninguna  parte ,  porque 
»por  toda  su  vecindad  está  obrado,  sin  dejar  espacio  ocioso; 
»y  como  el  servicio  de  las  casas  se  hace  en  lo  bajo  de  ellas 
adonde  se  echa  también  toda  la  inmundicia,  quedan  hedion- 
»das.  La  ciudad  es  muy  húmeda ,  y  cuanto  baja  lo  es  la  tier- 
»ra,  congelándose  la  humedad,  resfria  mas  en  invierno ;  y 
»el  verano  no  teniendo  de  donde  le  venga  fresco  ,  queda  lo 
»bajo  cerrado  de  todas  las  partes,  cálido  en  extremo ,  y  con 
«esto  tan  dañoso  ala  salud  que  es  inhabitable.» 

La  traducción  de  Cansino  ^  considerada  bajo  su 
aspecto  literario^  no  puede  ofrecerse  como  modelo^ 
si  bien  se  lee  con  gusto  y  aprovechamiento ,  por  las 
raras  noticias  que  contiene. 

La  Fisión  deleitable^  libro  escrito  con  suma  eru- 
dición y  profundidad  de  doctrina  ^  se  halla  traduci- 
da en  lenguage  corriente  y  castizo ,  que  conserva 
(por  ser  versión  del  italiano)  muchos  mas  puntos  de 
analogía  con  nuestra  lengua  que  muchas  de  las 
obras  citadas.  Esta  razón  y  la  de  ser  también  obra 
mas  conocida  de  nuestros  literatos ,  nos  retrae  de 
poner  aquí  alguna  muestra  de  ella. 
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CAPITULO  X. 


Siglo  XYII. 


Daniel  Israel  López  Laguna.  —  Espejo  fiel  de  vidas. — Joseph  de  la 
Vega.— Sus  novelas.— Rumbos  peligrosos.— Dofia  Isabel  de  Correa.— 
El  Pastor  Fido.— Joseph  Salo m.— Sendero  de  Vidas. —  Joseph  Franco 
Serrano. — Los  cinco  libros.— Rabbi  Saúl  Moriera. — Isahak  Orobio  de 
Castro. 


EnSATO  uu 


López 
Laguna. 


Uno  de  los  ingenios  mas  notables  que  á  media- 
dos del  siglo  XVII  produjo  la  raza  hebrea- española, 
fué  sin  duda  Daniel  Israel  López  Laguna.  Perseguido 
desde  muy  joven  por  el  Santo-oficio  y  libre  al  cabo 
de  sus  calabozos,  huyó  de  España  á  la  isla  de  Ja- 
maica. Al  respirar  allí  el  aire  de  la  libertad,  se  re- 
solvió á  traducir  los  Salmos  de  David  en  lengua 
castellana  y  auxiliado  con  el  estudio  de  las  humani- 
dades que  durante  su  juventud  habia  hecho ,  em- 
prendió aquella  ardua  tarea  con  tal  tesón  y  empe- 
ño que  no  perdonó  trabajo  alguno  para  llevarla  á 
cumplido  término.  Nuevas  vicisitudes  vinieron  en 
Jamaica  á  turbar  la  quietud  de  Daniel  Israel,  lo  cual 
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contribuyó ,  como  observa  Abraham  Jahacob  Enri-  capitulo  x. 
quez  Pimentel  en  el  prefacio  del  Espejo  fiel  de  vi- 
das^ á  que  invirtiera  en  los  Salmos  veinte  y  tres 
años  de  trabajo  y  otros  tantos  de  desvelo  ^  entre  per- 
secuciones de  guerras^  incendios  y  huracanes.  Se  ad- 
vierte, pues,  que  López  Laguna  hubo  de  tardar 
sobre  cuarenta  años  en  la  traducción  de  los  Salmos  ^*  perseguid© 

por  la 

que  con  el  título  indicado  imprimió  en  Londres  en   inquisición. 
1720  de  J.  C,  5480  del  cómputo  hebreo.  De  sus 
estudios,  de  su  persecución  en  España  y  del  sitio 
en  que  compuso  su  obra ,  dá  noticias  el  mismo  Da- 
niel López  en  la  siguiente  décima : 

A  las  musas  inclinado 
he  sido  desde  mi  infancia : 
la  adolescencia  en  la  Francia 
sagrada  escuela  me  ha  dado. 
£n  España  algo  han  limado 
las  artes  mi  juventud  : 
ojos  abriendo  en  virtud , 
salí  de  la  Inquisición; 
hoy  Jamaica  en  canción 
los  Salmos  dá  á  mi  laúd. 

Después  añade: 

En  mi  prisión  los  deseos 
cobré  de  hacer  esta  obra  : 
tuvo  efecto  en  la  zozobra 
ó  afán  de  humanos  empleos. 

Es  indudable  que  las  persecuciones  sufridas  por 
Daniel  López  Laguna  produgeron  el  mismo  efecto 
en  él  que  en  David  Abenatar  Meló  y  que  en  otros 
muchos  hablan  causado  ya  las  iras  del  Santo-oficio, 
Aludiendo  á  estas  consideraciones,  escribia  el  cita- 
do Enriquez  Pimentel  de  esta  manera :  «Le  movió  y 
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BwsAYO  iif.  ale  incitó  el  santo  y  pió  celo  de  judío  y  el  ver  que 
«todos  nuestros  hermanos  los  que  vienen  (á  Lón* 
«dres)  de  España  y  Portugal,  huyendo  las  persecu* 
«ciones  de  tan  tiranas  y  crueles  tierras^  á  gozar  en 
«estas  el  reposo  y  quietud  que  allá  no  les  es  conce- 
«dido,  es  forzoso  que  lean  en  lengua  castellana, 
«por  no  entender  el  sagrado  idioma  hebreo...  El 
«autor  atendiendo  á  esta  razón  (prosigue  haciendo 
«el  juicio  de  la  obra)  tomó  el  trabajo  con  mucho 
«afán  y  desvelo  para  traducir  esta  divina  obra  del 
«Psalterio  de  la  lengua  santa  en  este  suave  é  inteli* 
«gible  lenguage^  en  este  delicado  y  dulce  estilo  y 
«en  este  meloso  y  sonoro  verso...  Compuso  el  autor 
«su  libro  en  todas  suertes  de  versos,  los  cuales  se 
«pueden  aplicar  ú  las  tonadas  hebraicas  y  españo- 
«las,  para- cantarlos  en  todas  ocasiones.»  Después 
añade  respecto  á  la  exactitud  de  la  traducción ;  diri- 
giéndose al  lector:  «Considera  tú  seguir  lo  literal 
«del  sagrado  verso ,  para  ponerlo  en  verso  castella- 
«no,  ciñéndose  al  mismo  sentido  y  alas  mismas pa- 
«labras  con  tal  rigor  que  habiéndolo  traducido  de 
«la  lengua  santa  en  la  vulgar  y  reducido  de  prosa  á 
«verso,  no  se  halla  que  falte,  disuene,  ni  acrecien- 
«te  una  sílaba.»  Tal  fué  el  juicio  que  los  mas  doc- 
tos judíos  formaron  del  Esppjo  fiel  de  vidas ,  apre- 
surándose muchos  de  ellos  á  rendir  el  tributo  de 
su  admiración  á  Daniel  López  Laguna,  por  haber 
llevado  felizmente  á  cabo  tan  colosal  empresa  * 


Espejo  fiel 
vidas. 


1  \  la  traducción  de  Lap;una 
preceden  multitud  de  composicio- 
nes escritas  co  latín,  infles,  por- 
i\\^\\é%  y  castellano  que  por  una 
parte  ponen  de  maninosto  el  aplau- 
so con  que  fué  recibido  el  Es- 
pejo  fiel  de  vidas  y  man  fiestan 
por  otra  el   entusiasmo  con-  que 


los  judíos  cultivaban  á  fines  dd 
sij;|o  XVII  las  letras.  Los  poetas 
que  honraron  á  Daniel  son:  Da- 
vid Chaves,  Abrabam  Gómez  Sil- 
vevra,  Jahacul)  Enriquez  Pimen- 
tel,  Abraham  Pimentel,  R. JIob- 
dejar,  iXunez  de  Almeída,  Samsoo 
Guideon,  M<Meh  MaQoei  Fopseci 
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Pero  el  juicio  de  los  contemporáneos  de  Laguna  es 
en  nuestro  concepto  algún  tanto  exagerado.  Hay  en 
su  obra  no  pocas  bellezas  de  estilo :  la  versificación 
es  en  general  suelta,  fluida  y  sonora;  el  lenguage 
tiene  bastante  dignidad  y  es  á  veces  elegante  y  sen- 
cillo en  extremo.  Pero  no  siempre  es  este  judío  en 
la  traducción  tan  exacto  y  fiel  como  debiera,  am- 
pliando y  desliendo  con  frecuencia  pensamientos  y 
pasages  enteros ,  y  dando  al  par  entrada  en  los  sal- 
mos á  crecido  número  de  ideas  extrañas  al  texto 
hebreo.  Este  defecto  provino  en  Daniel  López  La- 
guna ^  como  en  David  Abenatar  Meló,  de  la  situa- 
ción especial  en  que  se  hallaba,  al  escribir  su  obra. 
Habia  sufrido  los  anatemas  del  Santo-oficio ,  y  sido 
al  par  lanzado  del  pais  natal  por  sus  terribles  iras: 
natural  era  por  tanto  que  al  verse  libre  de  sus  ca- 
labozos, prorumpiese  en  amargas  quejas  contra  tan 
intolerante  tribunal ,  yendo  tan  lejos  en  el  odio  que 
llegó,  no  ya  á  aludir  á  sus  persecuciones,  sino  á 
estampar  en  algunos  salmos  el  nombre  con  que  la 
Inquisición  era  apellidada.  En  el  X  ingiere  el  verso 
que  subrayamos  en  la  siguiente  octava: 

¿Por  qué  Señor  te  encubres  á  lo  lejos 
á  nuestro  ruego  en  horas  de  quebranto?., 
piadosos  nos  alumbren  tus  reflejos 
cuando  sobervio  el  malo  causa  espanto 
al  pobre ,  persiguiéndole  en  consejos 
del  tribunal  que  infieles  llaman  santo : 
presa  sea  el  malsín  que  audaz  se  alaba, 
pues  aunque  él  se  bendice,  en  mal  se  acaba. 
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de  Pina,  Jahaeob  López  Laguna 
(hijo)  Abraham  Bravo,  y  Jaliacob  de 
Sequeira  Sumada.  También  escri- 
bieron en  su  elogio  estas  poetisas: 
dofia  Sarab    de  Fonseca  Pinto  y 


Pimentel ,  doña  Manuela  Nunez  de 
Almeída,  y  doña  Bienvenida  Co- 
hén Belmonte.  La  última  compo- 
sición es  de  Daniel  López  Laguna, 
hijo  del  traductor. 


CAPITULO  X. 


Juicio 

del 
mismo. 
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ElfSAYO  UI. 


Su  análisis. 
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• 

En  Otros  pasages  alude  al  estado  en  que  se  ha- 
llaba en  su  época  el  pueblo  proscrito  é  implora 
la  protección  divina.  Entre  otras  muchas  citas  que 
pudiéramos  hacer,  bastarán  los  cuatro  primeros  ver- 
sos del  salmo  CXXIV  que  dicen  así: 

Si  por  nos  el  Señor  no  hubiera  sido 
diga  agora  Israel,  pueblo  esparcido , 
si  el  alto  Dios  no  hiciera  por  su  nombre 
en  levantarse  contra  nos  el  hombre. 

Las  versiones  de  Daniel  López  Laguna  tienen, 
sin  embargo,  y  este  es  su  carácter  general,  bastan- 
te energía  y  fuerza  de  colorido,  hallándose  en  ellas 
á  menudo  trozos  notablemente  versificados,  en  los 
cuales  resaltan  al  mismo  tiempo  todas  las  dotes  de 
la  poesía  oriental.  En  prueba  de  estas  observacio- 
nes, y  á  fin  de  que  nuestros  lectores  juzguen  por 
sí  del  mérito  do  este  insigne  judío,  considerado 
como  poeta  castellano,  copiaremos  algunos  trozos 
de  diferentes  salmos  de  su  Espejo  fiel  de  vidas.  Asi 
comienza  el  salmo  LXXXVI: 

Escucha,  Dios  supremo, 
la  voz  (ie  mis  clamores  y  responde; 
pues  por  ser  pobre,  temo, 
que  el  bien  al  miserable  se  le  esconde ; 
guarda  mi  alma  por  ser  tuya  y  mía ; 
salva á  tu  sierro  fiel  que  en  tí  confia^ 

Apiádame ,  pues  llamo 
en  tu  nombre  supremo  todo  el  día ; 
corona,  pues  te  amo, 
el  alma  de  tu  siervo  de  alegría ; 
pues  en  tí  espero  cobre  nuevo  aliento, 
cuando  humilde  en  tus  manos  la  presento. 


Después  sigue : 
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De  mi  angustia  en  el  dia,  capítdlo  x. 

te  llamaré ,  esperando  me  respondas : 
que  á  quien  en  tí  confia 
no  es  posible  tu  gracia  se  la  escondas , 
pues  no.hay  Dios  en  los  dioses  que  te  iguale 
y  á  tus  obras  su  engaño  no  equivale. 


Muéstrame  tu  carrera , 
andaré  en  tu  verdad  entre  hijos  de  hombre, 
pues  firme.persevera 
mi  corazón  temiendo  tu  alto  nombre. 
y  siempre  te  loará  mi  amor  interno 
aclamándote  rey,  único,  eterno. 

En  el  salmo  X  citado   arriba  describe  asi  al 
malvado  : 

Dijo  en  su  corazón  desvanecido : 
«De  mi  grandeza  resbalar  no  puedo 
«en  ningunas  edades ,  pues  he  sido 
«siempre  el  que  á  todos  en  virtud  excede.» 
De  maldición  su  labio  fementido 
llenó  con  falsedad  arte  y  denuedo, 
siendo  su  lengua  víbora  que  mata, 
pues  cuando  mas  alaga,  mas  maltrata. 

Acechador  violento  en  las  aldeas, 
cual  oso  hambriento,  enviste  al  inocente : 
sus  ojos  sin  temer  que  tu  los  veas, 
atalayan,  cual  león  de  lo  eminente 
de  su  gruta  á  las  mismas  plebeas 
gentes  que  asalta  audaz  cuanto  inclemente ; 
pues  lisongeando  hipócrita  abatidos, 
coje  en  su  red  rebaños  de  aflijidos. 

En  el  Salmo  XXVII  pinta  de  este  modo  la  tri- 
bulación del  justo,  en  medio  de  los  malvados: 

Los  que  voraces  mas  que  toros  fueron 
con  intrépido  estruendo  me  rodean : 
los  fuertes  de  Bassan  se  embravecieron 
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MI8AY0  ni.  y  en  cercarme  tiránicos  se  emplean : 

Como  el  hambriento  león  bramando  abrieron 
las  trogloditas  bocas  que  desean 
quebrar  mis  huesos  y  en  ardientes  fraguas 
mi  sangre  derramar  como  las  aguas. 

Daniel  López  Laguna  emplea  en  su  traducción 
las  silvas  •  los  tercetos^  lasestanzas^  las  redondillas, 
las  décimas ,  los  romances  y  las  quintillas ,  cono- 
ciéndose apenas  combinación  métrica  y  rítmica  que 
nb  ensaye ,  casi  siempre  con  soltura  y  conocimiento 
del  arte  y  á  veces  con  notable  éxito.  Si  el  plan  de 
estos  Estudios ,  lo  consintiera ,  pondríamos  aqui  al- 
gunas muestras  de  cada  una  de  estas  especies  de 
versos.  Sin  embargo ,  habiéndonos  llamado  la  aten- 
ción el  hallar  tratados  tan  altos  asuntos  en  décimas 
de  pie  quebrado  ó  seguidillas,  copiaremos jparte  del 
Salmo  LXXXVII,  para  que  nuestros  lectores  juz- 
guen de  estos  raros  ensayos  : 

Ama  Dios  mas  las,  puertas 

de  Sion ,  que  todas 

las  morada^  que  el  pueblo 

de  Jacob  goza. 

Nobleza 

es  cantar  su  grandeza : 

que  el  que  habla 

en  su  séquito ,  entabla 

su  archivo 

en  ciudad  del  Dios  vivo. 


Cuenta  el  señor  los  pueblos 

y  solo  escribe 

en  su  libro  al  perfecto 

que  en  su  ley  vive. 

Sabido 

es  que  él  alU  ha  nacido , 

divina 
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goza  luz  que  ilumina  capitulo  x. 

morales 

ciencias  eti  sus  portales. 

Todos  estos  loores 
en  su  alta  esfera 
logra  el  trono  del  alto 
Dios  en  la  tierra. 
Cantores 

sacros  y  tañedores 
gloriosos 

con  hiñólos  misteriosos 
le  canten 
y  conmigo  le  alaben. 

Es  notable  que  ^  cuando  López  Laguna  llega  á 
ser  pueril  en  extremo,  formando  anagramas,  acrós- 
ticos y  logogrifos  en  las  composiciones  que  prece- 
den á  los  Salmos,  apenas  se  encuentren  en  estos 
Vestigios  del  mal  gusto  que  devoraba  en  su  época  la 
literatura  española.  En  cambio  se  hallan  usadas  con 
oportunidad  muchas  frases  y  palabras  olvidadas  ya 
por  nuestros  literatos  del  siglo  XVII  y  no  pocasy 
en  cuya  formación  se  atuvo  visiblemente  Daniel 
López  Laguna  á  las  analogías  hebraicas.  Todas  es- 
tas circunstancias,  con  las  demás  que  ya  dejamos 
apuntadas ,  dan  pues ,  al  Espejo  fiel  de  vidas ,  cier- 
to interés  é  importancia ,  que  le  recomiendan  muy 
especialmente  al  aprecio  de  los  lit3ratos  españoles. 

Contemporáneo  de  Laguna  fué  Joseph  de  la  Ve- 
ga, rico  mercader  de  Ambéres ,  quien  según  la  ex-  de 
presión  de  su  compatriota  Baltasar  Orobio ,  se  dis-  i»  vega, 
tinguió  desde  sus  primeros  años  i<en  elogios  de  altos 
príncipes  de  Italia  ^  ya  en  célebres  epitalamios  y  ya 
en  fúnebres  declamaciones ^n  mostrando  en  toda  cla- 
se de  estudios  singular  talento.  Con  tan  brillantes 
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ENSATO  III. 


Rumbos 

peligrosos: 

Novelas. 


Juicio 

de 
Baltasar 
Orobio. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE   ESPAlÜA. 

.  disposiciones  escribió  Joseph  de  la  Vega  diferentes 
obras  históricas  y  filosóficas  ^  no  olvidándose  tam- 
poco de  cultivar  el  campo  de  las  bellas  letras,  en 
donde  recogió  también  notables  alabanzas  ^.  Com- 
puso, pues,  y  dio  á  la  estampa  en  la  ciudad  de  Am- 
beres,  por  los  años  de  1683,  una  colección  de  nove- 
las ,  á  las  cuales  puso  el  título  de  Rumbos  peligrosos; 
mereciendo  que  el  citado  Baltasar  Orobio,  que  goza* 
ba  entonces  de  grande  autoridad,  como  crítico,  se 
expresase  en  estos  términos,  aWiablar  de  las  referidas 
novelas. 

«Dejando  materias  mas  graves,  el  insigne  Vega  discurre 
]>en  esta  que  da  k  la  estampa  (ó  por  divertir  su  ánimo  ó  ios 
»de  algunos  que  le  persuadieron,  á  quienes  no  pudo  dccen- 
Dtemente  negar  este  honesto  divertimiento)  con  el  mayor 
»acierto  que  en  semejante  asunto  vio  nuestro  siglo.» 

No  creemos  nosotros  que  el  juicio  de  este  judío 
deba  ser  en  nuestra  época  de  tanto  peso  como  lo 
fué  quizá  en  la  de  Vega.  Este  escritor,  á  quien  no 
puede  negarse  erudición,  talento,  y  sobre  todo 
una  imaginación  verdaderamente  creadora  ,  se 
dejó  arrastrar  mas  de  lo  conveniente  de  la  cor- 
rupción que  á  la  sazón  dominaba  las  letras,  6 
como  dice  un  escritor  amigo  suyo ,  <^aspiró  á  dar  á 
su  estilo  cierta  elevada  novedad ,  no  imitando  á  nin- 


2  Las  obras  que  dio  á  luz  Jo- 
seph de  la  \eíiií  son  las  siguientes: 
Discursos  académiros,  morales, 
retóricos  y  sagrados,  Amsler- 
daiB  1685;  Confusión  de  confu- 
siones ,  id.  1688 ;  Retrato  de  la 
Providencia  y  Simulacro  del  va- 
lor; id.  1690:  Ideas  posilbes  de 
que  se  compone  un  ramillete  de 
fragantes  flores,  Aniberes  4693; 
Triunfos  del  águila  y  Eclipses 
de  la  luna,  Amsteraam  1683: 
en  el  prólogo  de  los  Rumdospe- 


liqrosos  menciona  también  estas 
obras:  Salmos  Penüenciates ;  Fi- 
loso fia  moral,'  Vida  de  Faustim\ 
Vida  di-  Adam;  Vida  de  Joseph  j 
Doscientas  cartas  á  diferentes  prin- 
cipes. 

3  Los  Rumbos  peligrosos  fue- 
ron elogiados  por  don  Simón  de 
Barrios ,  Antonio  del  Castillo,  Da- 
niel Le\i  de  Barrios  ;  Buarte  Ló- 
pez Roza,  don  Alvaro  Diaz  y  An- 
tonio Fernandez,  todos  judaizantes 
y  poetas  castellanos. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  JUDÍOS  DE  ESPAÑA. 


635 


guno^  nijmdiendo  ser  tampoco  fácilmente  imitado. y>  capítulo  i. 
Semejante  deseo  fué  indudablemente  causa  de  que 
no  siempre  sea  Vega  tan  natural  y  sencillo,  como 
debiera;  llegando  por  el  contrario  á  ser  con  fre- 
cuencia notablemente  oscuro  é  hiperbólico.  Sus 
novelas  estíín  escritas,  sin  embargo,  con  notable 
ingenio;  pudiendo  decirse  que  tuvo  por  modelos  á 
los  novelistas  italianos,  sin  perder  de  vista  las  obras 
de  este  género  que  se  hablan  compuesto  en  lengua 
castellana  desde  la  época  de  Lope  de  Vega.  Guar- 
dan sobre  todo  especial  analogía  con  las  del  doctor 
Juan  Pérez  de  Montalvan,  tanto  en  la  disposición  de 
las  fábulas,  en  las  cuales  entra  en  mucho  lo  mara- 
villoso y  extraordinario,  como  en  la  forma  total, 
viéndose  salpicadas  de  composiciones  poéticas,  en 
donde  desplega  admirable  lujo  de  hipérboles  y  me- 
táforas^Los  títulos  de  estas  producciones  son :  Fine- 
zas  de  la  Amistad  y  triunfen  de  la  Inocencia^  Retra- 
tos de  la  confusión  y  confusión  de  los  Retratos  ^  y 
Luchas  de  ingenio  y  desafíos  de  amor.  En  la  primara 
novela  insertó,  apesar  de  lo  que  dejamos  apuntado, 
algunos  romances  que  no  carecen  de  mérito.  Feli- 
berto,  joven  napolitano  que  es  acusado  de  haber 
abandonado  á  su  dama,  después  de  gozar  sus  favo« 
res,  prorrumpe  para  disculparse  en  estos  versos  que 
canta  donde  ella  puede  oirlos : 


De  Nacirso  Eco  se  queja, 
sentida  de  su  desprecio; 
¿mas  de  qué,  cuando  Narciso 
no  le  debe   mas  que  afecto?.. 

Una  cosa  es  ser  amante 
y  otra  deudor,  y  es  muy  cierto 
que  ser  amante  no  puede 


Poe$ias 

de 
Vega. 
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ENSATO  in.  quien  de  la  deuda  está  exento. 


Eneas  huye  de  Elisa, 
de  Fcdra  el  falso  Teseo; 
Jason  de  la  hermosa  Maga, 
de  Olimpia  el  infiel  Vireno. 

Con  razón  Elisa  llora, 
Fedra  suspira  con  celos, 
Medea  con  ira  brama, 
Olimpia  gime  con  ruegos. 

De  los  cuatro  se  lamentan, 
por  que  son  de  su  honor  desenos 
y  justamente  procuran 
venganzas  de  sus  desprecios. 

Mas  ¿de  qué  se  queja  triste 
quien  falta  al  conocimiento 
del  que  le  debe  el  honor 
por  dicha  y  no  por  desvelo? 

No  gozó  á  Juno  Ixion 
por  ser  las  nubes  su  velo 
y  otra  Juno  con  sus  sombras 
á  otro  I\íon  dio  $u  lecho. 

Cuando  imaginó  abrazar 
á  su  esposa  el  dulce  Orfeo, 
abrazó  su  sombra,  y  otro 
con  la  sombra  el  bien  que  pierdo!!! 


Esta  colección  qua  debió  componerse  de  seis 
Dovelas^  quedó  reducida  á  las  tres  citadas^  por  ha- 
ber perdido  Vega  á  su  padre ,  lo  cual  le  morió  á 
llorar  tragedias  verdaderas ^  mas  bien  que  ámaqui- 
Su  Patria,  nar  ideas  fabulosas.  Joseph  de  la.  Vega  parece  que 
fué  natural  ú  oriundo  de  la  villa  de  Espejo,  en  el  rei- 
no de  Córdoba;  habiéndose  visto  obligado  como  Bar- 
rios f  Laguna  y  tantos  otros ,  á  abandonar  su  patria^ 
para  gozar  de  la*  libertad  de  que  en  ella  carecía,  mer- 
ced á  la  intolerancia  del  Santo-Oficio. 

Hemos  visto ,  al  hablar  de  Damiel  López  Lagu- 
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CAPITULO  X. 


Doña  Isabel 

de 

Correa. 

£1  pastor 

Fido. 


na,  que  no  se  desdeñaban  en  el  siglo  de  que  trata- 
mos, las  mugeres  hebreas  de  cultivar  la  poesía  es-» 
pañola.  En  el  ano  de  1695  dirigia  doña  Isabel  de 
Correa  al  conde  Palatino,  don  Manuel  Belmonte^ 
una  tradu(5CÍon  del  Pastor  Fido ,  poema  escrito  en 
italiano  por  Baptista  Guarino  y  muy  apreciado  de 
los  literatos.  Doña  Isabel  de  Correa  se  manifiesta  en 
la  dedicatoria  tan  satisfecha  de  su  trabajo  que  no  ti- 
tubea en  asegurar  que  su  traducción  no  cede  en  aseo 
y  pompa  al  original  italiano  y  á  la  versión  francesa 
que  se  hizo  á  poco  tiempo  de  publicar  Guarino  su 
poema.  «Antes,  añade,  permítame  la  modestia  el 
» decirlo:  lo  sapero  en  parte,  por  haberlo  ilustrado 
»con  algunas  reflexiones  »  Que  el  juicio  de  esta  poe^ 
tisa  era  no  solo  aventurado,  sino  inexacto,  resulta 
infaliblemente  de  la  simple  lectura  de  su  traducción 
comparándola  con  el  poema  italiano ,  que  entre  otros 
muchos  elogios  habia  merecido  ya  en  tiempo  de  do- 
ña Isabel  de  Correa  que  el  entendido  Manuel  Faria 
y  Sonsa,  le  juzgase  en  su  Fuente  de  Jlganipe  del  si-  Manuel  Faria. 
guiente  modo:  «Fué,  dice,  este  celebérrimo  inge- 
«nio  el  que  tuvo  mas  dicha  en  sus  silvas,  composi- 
«cion  en  que  le  quiso  ser  émulo  elgranTasso  con 
»su  Jrninta;  y  aunque  le  imita  y  á  veces  le  trasla- 
»day  merece  estimación,  le  queda  atrás  por  mucho 
j»  espacio:  ni  hay  que  admirarse,  porque  Guarino  pa- 
»rece  que  nació  para  aquel  poema,  en  que  nunca 
«será  vencido,  y  puede  ser  que  ni  igualado. «  Doña 
Isabel  de  Correa  conocia  este  juicio  de  Faria,  y  sin 
embargo  llega  al  punto  que  llevamos  indicado  en  el 
elogio  de  su  obra.  Pero  no  solo  se  expresó  en  los 
términos  referidos :  al  mencionar  en  el  prólogo  la 
traducción  castellana  de  Cristóbal  Suarez  de  Figue? 
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BwsATo  III.  roa ,  dijo  también;  » Me  puso  espuelas  á  la  egecu- 
Dcion  el  ver  estaba  en.  muchas  quiebras  de  valor, 
»por  carecer  de  lo  dulce  y  grave  del  ritmo,  esmalte 
»que  tuvo  por  imposible  dar  á  su  traducción  este 
»autor  y  que  yo  le  di  á  la  mia.»  Se  vé,  pues,  que 
en  concepto  de  esta  poetisa,  aventajaba  su  obra  no 
solo  alas  traducciones  del  Pastor  Fido,  hechas  hasta 
su  época,  sino  que  no  cedia  al  original  en  el  aseo  y 
pompa  del  estilo. 

Mas  apesar  de  no  conformase  hoy  la  crítica  con 
este  jactanciosojuicio,  por  adolecer  la  obra  de  la  Cor- 
rea de  cuantos  vicios  plagaron  en  el  siglo  XVII  la 
literatura  española,  bien  que  apareció  algo  parca' 
en  el  uso  de  metáforas  é  hipérboles  violentas,  de- 
bemos observar  aqui,  que  su  traducción  es  digna  del 
examen  y  estudio  de  los  que  cultiven  las  musas  cas- 
tellanas.— A  fin  de  justificar  esta  opinión  nuestra 
y  para  que  los  lectores  tengan  idea  del  estilo  de  esta 
obra,  cuyo  original  es  tan  conocido  de  los  eruditos, 
trasladaremos  algunos  trozos,  observando  previamen- 
te que  doña  Isabel  Correa  tuvo  el  feliz  acuerdo  de  em- 
plear en  su  traducción  toda  clase  de  versos.  Hé 
aquí  como  en  la  escena  primera  del  acto  II  descri- 
be la  belleza  de  Amarilis  el  enamorado  Mirtilo,  que 
disfrazado  con  el  trage  de  su  hermana,  habia  logra- 
do imprimir  en  los  labios  de  aquella  un  amoraso 
beso,  confundiéndose  entre  otras  zagalas: 

En  ellas  la  hermosura 
repartió  liberal  los  esplendores, 
en  cuanto  alli  se  apura 
elegante  el  pincel  en  sus  primores: 
la  rosa  se  descuella, 
sobresaliendo  á  todas  por  mas  bella; 
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Tal  Amarilis  grata  capítulo  x. 

á  yista  de  la  dulce  compañía 

fué  con  luz  que  dilata, 

cual  sol  que  á  las  estrellas  niega  el  dia. 


Mas  ella,  cual  Diana, 
los  grandes  ojos  púdica  bajando, 
en  vergonzosa  grana, 
el  rostro  candidísimo  bañando, 
por  lo  extremo  mostrando, 
dio  á  conocer  no  avara 
que  aun  mas  bella  era  el  alma  que  su  cara. 

Con  la  boca  dichosa 
que  bien  puede  llamarse  en  casos  tales 
inda  concha  olorosa 
de  peregrinas  perlas  orientales, 
en  la  parte  que  iguales 
sus  labios  el  tesoro 
rico  abre  y  cierra  en  púdico  decoro. 

Amor  que  no  se  aleja 
estaba,  Ergasto,  cauto  y  prevenido^ 
como  en  rosas  la  abeja, 
en  sus  rosados  labios  escondido; 
en  tanto  que  se  vido 
con  la  boca  besada, 
al  besar  de  la  mía  afortunada. 

De  la  amorosa  abeja 
allí  sentí  el  gustoso  y  penetrante 
aguijón  [dulce  queja!... 
pasarme  el  corazón  de  fé  diamante, 
que  por  dicha  al  instante 
me  fué  restituido, 
para  poder  entonces  ser  herido. 

En  la  escena  segunda  del  tercer  acto  se  encuen- 
tra el  siguiente  coro  al  amor: 
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Que  eres  ciego,  amor  no  creo; 
pero  ciegas  el  deseo 
de  quien  te  cree  y  conquisU: 
que  si  tienes  poca  vista, 
yo  bien  sé, 
rapacilLo,  que  tienes  menos  fé. 

Ciego  ó  nó,  no  hay  que  tentarme: 
de  tí  pretendo  apartarme 
á  pasos  largos,  , 

pues  ciego ,  cuál  estás ,  ves  mas  que  Argos. 


Huye  ,  rie  á  tu  contento, 
pues  será  ligar  el  viento 
el  que  yo  te  crea  mas: 
intentarlo  es  por  demás, 
por  ser  de  suerte 
que  no  sabes  burlarte ,  sin  dar  muerte. 

Doña  Isabel  de  Correa ,  á  pesar  de  sus  preten- 
siones ,  respecto  al  aseo  y  pompa  del  estilo  emplea- 
do en  esta  obra ,  introduce  en  sus  versos  muchas 
palabras  latinas  ó  italianas  ^  todo  lo  cual  contribuye 
á  rebajar  notablemente  el  mérito  de  esta  traducción, 
digna  sin  embargo  del  aprecio  de  los  que  al  estudio 
de  la  literatura  española  se  consagren.  Escribió  esta 
poetisa,  según  expresa  en  el  prólogo  del  Pastor  Ti- 
do,  diferentes  producciones  originales,  pero  no 
sabemos  nosotros  que  se  hayan  dado  á  la  eslam- 
pa, si  bien  en  1695  las  tenia  preparadas  con  este  in- 
tento. Doña  Isabel  vivió  en  Amberes,  á  donde  pa- 
rece que  se  refugió  su ,  familia  á  mediados  del  si- 
glo XVII. 

Por  esta  misma  época  escribían  Joseph  Salom  y 
Joseph  Franco  Serrano ,  el  primero  un  libro  filosó- 
fico titulado  Sendero  de  Vidas  y  el  segundo  una  tra- 
ducción de  los  Cinco  libros  que  componen  el  Peiy» 
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R.  Mortera. 


tateuco.  Uno  y  otro  judío  manifestaron  que  poseían  el  capitulo  i. 
idioma  castellano  con  no  poca  exactitud  y  ambos  se 
mostraron  bastante  doctos  en  los  estudios  bíblicos. 
También  escribieron  por  estos  tiempos  Rabbí 
Saúl  Mortera  é  Isahak  Orobio  de  Castro,  compo- 
niendo diferentes  obras  contra  la  religión  cristiana^ 
en  donde  probaron  su  tenacidad  en  seguir  los  erro- 
res del  judaismo.  Tenemos  á  la  vista  dos  gfuesos 
códices  y  que  posee  nuestro  distinguido  amigo  don 
Pascual  Gayangos ,  debidos  á  estos  dos  judíos :  el 
de  Rabbi  Saúl  Mortera  tiene  por  título  Tratado  (le 
la  verdad  de  la  ley  de  Mosséh  y  providencia  de  Dios 
COTÍ  su  pueblo :  el  de  Isahak  Orobio  se  denomina: 
Prevenciones  divinas  contra  la  vana  idolatría  de  las 
gentes.  JNo  siendo  nuestro  propósito  el  considerar 
estas  obras  bajo  su  aspecto  religioso  ^  en  cuyo  caso 
condenaríamos  todas  sus  doctrinas,  y  siendo  escaso 
su  mérito  literario ,  parécenos  conveniente  el  sus- 
pender aquí  nuestra  tarea,  que  procuraremos  termi^ 
nar  en  el  siguiente  capitulo. 


Orobio 

de 
Castro. 
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GOBCIOSMII» 


Qbi€vvMiooaa ^mmaks  sobre d^eiladadt  iotjtf«k'oB  desda  priadpíM  M 
_  siglo  XYia  IttftU  BMeslros*  dias. 


""  A  medida  que  se  acercaba  el  siglo  X VIII ,  iba 
extinguiéndose  en  ]os  .judíos  de  raza  española  el 
amor  á  las  ciencias  y  á  las  letras  ^  quedando  apenas 
en  sus  corazones  un  pálido  destello  de  aquel  fuego 
que  habia  alboreado  en  las  academias  de  Córdoba, 
arrojando  raudales  de  luz  desde  los  muros  de  Tole- 
do. No  existia  ya  ninguna  de  las  causas  que  los  ha- 
bian  impulsado  en  España  ^  durante  muchos  siglos, 
á  cultivar  las  letras  y  las  ciencias  ^  ni  obtenían  sus 
esfuerzos  la  recompensa  que  en  mas  felices  dias 
hablan  alcanzado  sus  mayores.  Dispersos  y  errantes 
entre  las  demás  naciones,  se  habia  borrado  en  sus 
pechos  poco  á  poco  el  sentimiento  patriótico,  que 
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arrancara  en  su  nuevo  cautiverio  tristes  y  melanco-^  capítulo  \i. 
lieos  acentos  á  sus  ya  olvidadas  liras.  Viéronse  obli- 
gados á  consagrarse  de  lleno  á  otro  género  de  tareas, 
para  aplacar  en  parte  los  sinsabores  de  su  agitada    Decadencia 
vida.  Así,  el  mayor  número  de  los  judíos,   que      W|c''M¡a 
desde  fines  del  siglo  XVII  se  dedicaron  acaso  á  los    ¡os  judíos. 
estudios,  ó  no  pudieron  obtener  todo  el  fruto  de 
sus  tareas  que  interrumpian  á  menudo  las  operacio- 
nes de  un  laborioso  y  poco  lucrativo  comercio,  ó 
solo  aspiraron  á  balbucir  algunas  páginas  teológicas, 
reduciendo  sus  esfuerzos  á  formular  meros  catecis- 
mos religiosos  de  poca  importancia  literaria. 

Habia  por  otra  parte  redoblado  la  Inquisición  su 
intolerancia  y  sus  persecuciones ,  resuelta  á  arran- 
car del  suelo  español  la  última  raiz  de  aquella  raza 
desafortunada ;  y  exaltado  y  triunfante  el  elemento 
teocrático,  nada  respetaba  en  la  corle  de  Carlos  II, 
consumiendo  el  fuego  de  las  hogueras  cuanto  infun- 
día sospechas  á  su  recelosa  suspicacia,  cuanto podia  „ 

^    .  .  .        '       1  T      •       j    1     Su  extirpación 

contradecir  su  omnipotencia.  Con  las  reliquias  déla  en 
libertad  del  pensamiento  ardian  también  los  restos  España- 
de  la  raza  judaica,  sin  que  pudieran  servirle  de  es- 
cudo las  honras  y  distinciones ,  ni  aun  cobijarse  bajo 
el  glorioso  manto  de  las  Ordenes  militares,  mancha- 
do repetidas  veces  con  el  Samhenüo  y  quemando  no 
pocas  en  los  braseros  del  Santo-oficio. -Era,  pues, 
un  hecho  inevitable ,  y  una  consecuencia  precisa  de 
tan  terribles  precedentes  el  estado  de  abyecion  y 
de  envilecimiento  á  que  fuera  de  la  península  llegó 
en  los  últimos  años  del  siglo  XVII  la  raza  hebraica 
española,  no  siendo  posible  que  dieran  en  su  anti- 
gua patria  muestras  de  mayor  vida  los  descendientes 
de  Judá,  que  seguian  la  religión  cristiana  y  sobre 
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KKSAYO  iif.    cuyas  cabezas  gravitaba  la  mano  de  plomo  de  los  in- 
quisidores. 

A  principios  del  siglo  XVIII  florecieron,  no  obs- 
tante^ como  dejamos  ya  apuntado,  varios  judios  que 
dieron  inequívocas ,  pero  estériles  pruebas ,  de  su 
amor  al  estudio.  Notable  entre  todos  fué  Rabbi 
Isahak  de  Acosta  que  en  1719  daba  á  luz  sus  Con- 
jeturas sagradas  f  en  donde  reunia  todas  las  tradi- 
ciones orales  del  pueblo  hebreo,  aspirando  á  forta- 
lecer de  esta  manera  sus  creencias.  Imprimíanse 
también  por  este  tiempo  varias  traducciones  para- 
frásticas de  los  sagrados  libros :  reuníanse  en  multi-« 
tud  de  volúmenes  Discursos  predicables  y  Glosas 
mas  ó  menos  extensas  del  Talmud ;  mas  todo  anun- 
ciaba fmalmente  que  se  iba  secando  el  árbol  que  tan 
opimos  y  brillantes  frutos  habia  producido ,  al  ser 
cultivado  por  I03  judíos  de  España.  Es,  sin  embar- 
go, notable  que  al  paso  que  iban  perdiendo  los 
judíos  desterrados  de  la  península  ibérica  el  amor 
á  las  ciencias  y  sobre  todo  á  la  literatura  española, 
hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  restaurar  la  lengua 
hebrea ,  publicando  gran  número  de  tratados  escri- 
tos en  la  misma  y  llevando  su  empeño  al  punto  de 
poner  en  hebreo  el  Oracional  colidiano  que  hablan 
siempre  leido  en  lengua  castellana  los  judíos  de  ra- 
za española,  refugiados  en  las  ciudades  del  Norte. 
En  1720  se  imprimía  en  Amsterdam  el  Seder  the- 
philoth  niS^sn  no  Orden  de  las  oraciones ;  y  á  esta 
pubUcacion  seguían  otras  muchas  no  menos  nota- 
bles ,  escritas  en  el  idioma  nativo ;  bien  que  no  de- 
jaron tampoco  de  aparecer  algunas  producciones  en 
castellano,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  Menuh 
ria  ds  los  6i3  preceptos^  obra,  que  en  i  7^7  de  J.  C, 


Reacción 
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S484  del  cómputo  hebraico,  daba  á  la  estampa  R.  capítulo  xi 
Selemoh  Adham.  Pero  ni  aun  esta  pubhcacion  pudo 
isubstraerse  á  la  reacción  que  entre  los  judíos  se 
operaba:  al  final  de  los  Preceptos  copió  Selemoh 
Adham  un  poema  hebreo  titulado  tansrü^  üü  Seis 
puertas  y  compuesto  por  el  Rab  de  la  K.K.  de  Niza, 
R. Selemoh  Sasportas.— Poruña  consecuencia  precisa 
de  esta  nueva  tendencia  del  pueblo  judío ,  aunque 
no  desechaba  el  idioma  castellano,  aunque  seguía 
este  siendo ,  como  antes ,  sino  el  único ,  al  menos 
el  mas  generalmente  usado  entre  ellos,  no  se  im- 
primieron ya  la  mayor  parte  de  los  libros  castella- 
nos sino  en  caracteres  rabínicos,  lo  cual  sucede 
igualmente  en  nuestros  dias.  De  esta  manera  los  ju- 
díos ilustrados  aspiraban  á  reconquistar  aunque  inú- 
tilmente, su  independencia  intelectual,  y  perdían 
los  de  educación  mas  modesta  hasta  los  recuerdos 
lejanos  del  país  de  donde  habían  silido  sus  mayores: 
de  esta  manera  especialmente  los  hebreos  que  mo- 
ran en  las  costas  de  Levante ,  han  venido  á  un  dolo- 
roso estado  de  abatimiento  y  de  ignorancia.  En  el  si- 
glo XIX  puede  asegurarse'que  apenas  se  encontrant 
en  las  naciones  europeas  un  judío  que  cultive  con  pu- 
reza el  idioma  castellano  y  que  tenga  las  mas  ligeras 
nociones  de  nuestra  literatura.  Y  sin  embargo,  nó 
puede  menos  de  confesarse  que  las  letras  españolas 
deben  d  los  judíos  no  pocas  páginas  gloriosas ,  sien- 
do muy  sensible  la  influencia  que  con  su  saber  eger- 
cieron  en  el  desarrollo  de  nuestra  civilización  y  cul- 
tura. 

Mientras  asi  se  eclipsaba  la  raza  hebrea  oriunda 
de  España,  activos  como  siempre  y  ansiosos  de  sa- 
cudir la  opresión  que  sobre  ellos  gravitaba^  hacían 
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los  judíos  de  otras  naciones  considerables  esfaerzos 
para  abrirse  camino  por  medio  de  las  ciencias  y 
conquistar  la  amistad ,  sino  el  cariño  de  los  demás 
pueblos  de  Europa.  Alemania  habia  llegado  á  ser  el 
centro  de  la  inteligencia  y  no  fueron  los  judíos  los 
últimos  en  tomar  parte  en  aquel  prodigioso  moyi- 
miento,  que  debia  producir  la  filosofía  del  siglo  XIX. 
Abriéronse,  pues,  las  Universidades  á  los  descen- 
dientes de  Israel ,  y  aunque  no  fué  desde  luego  libre 
la  enseñanza  para  ellos ,  no  pudo  menos  de  recono- 
cerse su  inQujo  en  el  estudio  de  las  cienciías  y  sobre 
.todo  en  el  de  la  medicina  que  habia  sido  por  tantos 
siglos  su  exclusivo  patrimonio.  Esta  rehabilitación 
científica  que  los  judíos  alcanzaban  en  Alemania, 
no  podia  por  otra  parte  dejar  de  imprimir  cierto 
movimiento  á  la  raza  hebrea  esparcida  por  toda  Eu- 
ropa. Grandes  fueron  efectivamente  los  esfuerzos 
que  con  dicho  egemplo  hicieron  los  demás  judíos 
para  salir  del  estado  de  postración  en  que  vivían, 
aspirando,  como  consecuencia  del  nuevo  desarrdlo 
intelectual  que  se  inauguraba  en  casi  todas  las  Da- 
ciones, i  la  independencia  política,  de  que  siempre 
habían  carecido. 

Es  un  hecho  en  verdad  digno  de  mad  uro  eiá- 
men  la  discusión  promovida  en  el  parlamento  inglés 
pretcnsiones  ^^n  q\  referido  propósito,  á  mediados  del  siglo  XVIII. 

en 

Inglaterra,  ^^^o  un  hecho  que  al  mismo  tiempo  que  dá  á  cono- 
cer el  empeño  constante  de  los  hebreos  para  sacudir 
el  yugo  que  agoviaba  sus  cervices ,  pone  de  mani- 
fiesto la  aversión  con  que  eran  todavía  mirados  por 
el  pueblo  inglés,  á  cuya  vista  no  pudieron  menos 
de  aparecer  como  peligrosas  las  concesiones  que  h 
^ámdra  de  los  lores  se  disponía  á  otorgar  á  la  raza 


Sus 
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proscrita.  El  pueblo  rechazaba  toda  participadimí  cAmrLo  n. 
política  con  aquella  desvalida  grey ,  descendiente  en 
gran  námero  de  las  familias  españolas^,  acogidas  en 
la  Gran  Bretaña ;  y  ni  las  amonestaciones  de  los  re- 
públicos y  filósofos  y  ni  la  supremacía  de  la  Cáma- 
ra alta  9  ni  las  grandes  promesas  de  los  hebreos  pu- 
dieron mover  el  dnimo  de  la  Cámara  de  los  comunes, 
para  conceder  la  rehabilitación  política  que  se  le 
demandaba.  Sin  embargo ,  la  posición  de  los  judíod 
no  era  en  Inglaterra  ni  tan  precaria,  ni  tan  peli- 
grosa como  en  siglos  anteriores. 

ün  sacudimiento  de  aquellos  que  trastornan  el        ^"   . 

*     ^     1  •  A     A      'A      'A  emancipación 

aspecto  de  las  naciones,  dando  a  las  ideas  nuevo         en 

curso,  vino  entre  tanto  á  emancipar  en  Francia  á  los     Francia. 
judíos  de  la  servidumbre  en  que  vivían.  Ya  desde 
mediados  del  siglo  habian  combatido  los  filósofos 
franceses  el  exclusivismo  religioso,  tendiendo  su 
mano  niveladora  á  todas  las  sectas  y  admitiendo,  en 
su  indiferentismo  hacia  todos  los  cultos,  el  principio 
de  la  libertad  de  todos.  Los  judíos  fueron,  pues, 
considerados,  durante  la  república,  como  hombres  li- 
bres y  como  ciudadanos  franceses ,  teniendo  en  con- 
secuencia participación  en  todos  los  derechos  polí- 
ticos que  en  nombre  de  la  igualdad  se  habian  pro- 
clamado. Dejaron  de  ser  considerados  como  esclavos; 
aspiraron  á  todos  los  cargos  públicos ,  emprendie- 
ron con  no  escaso  éxito  todas  las  carreras,  y  se 
abrió  por  fin  ante  «u  vista  un  nuevo  y  mas  extenso 
horizonte ,  arraigándose  en  ellos  la  esperanza  de  una 
felicidad  que  buscan  en  vano  por  el  mundo. 

El  siglo  XIX  debia  mitigar  en  parte  las  calami- 
dades que  afligían  aun  al  pueblo  proscripto,  ape- 
sar  de  la  protección  que  durante  el  XVIII  habia 
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.  alcanzado  en  todas  las  naciones. — Dueños  de  gran- 
des capitales^  con  libertad  civil  y  con  algunas  gar»i 
tias  políticas^  natural  era  que  aspirasen  los  judíos  á 
asegurar  aquellos  derechos  conquistados  con  tanta 
sangre ;  natural  era  que  pretendiesen  tomar  parte 
en  la  gran  representación  de  los  pueblos. — A  este 
punto  se  han  encaminado  por  tanto  todos  sus  pasps^ 
en  lo  que  vá  corrido  del  presente  siglo;  sien- 
do en  verdad  digno  de  tenerse  presente  que  no  han 
sido  estériles  sus  esfuerzos.  Inglaterra  y  Francia  dan 
una  prueba  palmaria  de  estas  observaciones.  En  la 
primera  nación  se  trabaja  hoy  con  arduo  empeño 
por  rehabilitar  completamente  á  la  raza  judaica; 
apareciendo  harto  notable  el  contraste  que  uno  y 
otro  cuerpo  del  parlamento  ingles  ofrecen  coa  la 
conducta  observada  en  el  pasado  siglo. — Aquella 
poderosa  aristocracia  que  habia  pugnado  por  otor- 
gar á  los  hebreos  ciertos  derechos  políticos^  se 
opone  ahora  con  todas  sus  fuerzas  á  su  reabilita- 
cion ,  deseando  mantener  el  stalu  quo^  en  que  vi- 
ven y  y  convocando  para  conseguirlo  cuantos  ele- 
mentos pueden  en  la  gran  Bretaña  oponerse  á  la 
realización  de  esta  idea.  La  Cámara  popular^  que 
con  tanta  energía  habia  rehusado  semejante  proyec- 
to en  el  siglo  XVIII ,  apoyándose  en  las  creencias 
religiosas  del  pueblo  inglés,  parece  abogar  en  la  ac- 
tualidad con  gran  calor  y  perseverancia  en  su  apoyo. 
¿Cuál  será  el  resultado  de  esta  lucha?' 


I  La  sesión  de  25  de  mayo  del 
corriente  año  ha  venido  á  resolver 
en  parte  este  problema.  La  Cámara 
de  los  lores  por  una  mayoría  de  35 
votos  ha  desechado  en  su  segun- 
da, lectura  el  bilí  relativo  á  la 
emancipación  política  de  los  judios; 
y  aunqoe  todavía  pudieta  Rostbchiid 


abrig^ár  la  esperanza  de  sentarse  en 
el  parlamento  británico ,  este  gol- 
pe lo  inhabilita  hasta  cierto  punto, 
como  pretendido  represéntente  de 
la  City.  Es  probable  que  después 
de  esta  votación  siga  el  egemplo 
de  la  alta  Cámara  la  de  los  Co- 
munes. 
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Entretanto  se  abren  en  Francia  todas  las  puertas  á  cawtdlou. 
losi^aelitas  y  merced  al  último  movimiento  republi- 
cano^ consumado  á  principios  deesteano^ocupaafaora 
el  ministerio  de  Justicia  un  hebreo  distinguido  por  su 
saber  ^  representando  en  el  gobierno  el  principio  de      ^ 
lalibertad  de  cultos.  M.  Adolfo  Cremieux  que  había    crcmícux. 
adquirido  una  reputación  respetable,  como  juriscoíní- 
sulto,  y  que  en  los  acontecimientos  que  han  derroca- 
do el  trono  de  Francia,  ha  jugado  un  papel  im- 
portante, trabajará  indudablemente  con  todas  sus 
fuerzas,  hasta  ver  asegurada  en  su  raza  lalibertad  po* 
lítica  que  hoy  egerce  con  toda  amplitud,  al  par  de 
los  cristianos  y  de  las  sectas  religiosas.  Con  Mr.  Cre- 
mieux subid  al  poder  otro  israelita,  notable  por  sus 
conocimientos  rentísticos ;   pero  Mr.  Goudchaux  ó  ^^'  Goudchaux. 
no  tenia  la  ambición  de  su  compatriota  ó  no  pudo 
hallar  vado  á  los  apuros  de  la  Hacienda ;  dejando 
precipitadamente  el  puesto  á  donde  la  revolución  le 
habia  subido. 

Tal  es'  el  estado  que  hoy  presenta  la  raza  hebrea 
en  estas  dos  grandes  naciones. — ^Alemania  le  presta 
también  su  protección,  dándole  el  derecho  de  for- 
mar parte  de  las  municipalidades.  Es  probable  que 
en  la  nueva  Constitución  que  ha  de  regir  en  brevie 
aquel  ilustrado  imperio,  se  concedan  á  los  judíos 
otros  derechos  políticos.  Pero  aun  cuando  en  Ingla- 
terra y  Francia  logre  el  pueblo  hebreo  una  rehabi-     porvenir 
litación  completa ;  aunque  adquiera  en  Alemania,         de 
con  nuevos  fueros,  entera  libertad  en  la  enseñanza;    *®*  í^e^ífeo»- 
aunque  se  emancipe  en  Italia  del  yugo  teocrático; 
aunque  alcance  por  último  en  todas  partes  iguales 
consideraciones  que  los  demás  pueblos ,  todavia  de- 
be advertirse  que  no  acertará  á  borrar  la  maldicioíi, 


650  ESTUDIOS  SOSRS  LOS  JUDÍOS  BE  BSPlflA. 

^^^^^  ^*    que  pesa  sobre  sa  frente ;  todavía  debe  observar  el 
filósofo  que  este  pueblo  en  su  afán  por  ser  hcmbrtj 
olvida  lastimosamente  que  pretende  ahogar  todoeks 
gérmenes  de  aquella  extraña  nacionalidad  qtx  le 
alentó  en  los  diasde  amargara,  y  que  camina  á  de- 
i    gas,  sin  que  le  sea  dado  salir  del  círculo  en  qne  se  a^Uu 
El  cumplimiento  de  las  smtas  profecías  no  puede 
por  tanto  ser  mas  exacto.  Por  que  ¿cuál  es  la  conse* 
cuencia  inmediata  de  esa  rehabilitación  tan  apeteció 
da ,  de  esa  rehabilitación  comprada  á  fuerza  de  teso^ 
ros?.  •  ¿Podrá  el  pueblo  hebreo  constituir  con  k» 
derechos  que  en  cada  pais  se  le  concedan  una  naciona- 
lidad única  y  respetable?.  Se  cumplirá  nlgun  día  el 
sueño  del  incrédulo  Juliano^  atribuido  también  i 
Rotschild  en  el  siglo  XIX?— Locura  seria  pensaren 
que  un  pueblo  envilecido  por  el  espacio  de  diez  y 
nueve  siglos,  un  pueblo  sin  patria^  sin  hogar  y  m 
¿empío  pudiera  sacar  de  cada  uno  de  los  paises,  don- 
de  mora  la  parte  necesaria  de  derechos  políticos^ 
para  formar  con  ellos  una  nación  independiente.  Pe- 
ro si  este  pensamiento  no  pasa  de  la   esfera   de  las 
míseras  utopias  que  hoy  despedazan  el  seno  de  la 
humanidad ,  no  es  menos  imposible  la  realización 
del  sueño  del  apóstata. — Ya  lo  hemos  dicho ,  por 
boca  del  rey  don  Alonso  el  Sabio:  mientras  mayo- 
res sean  los  intereses  que  liguen  á  la  raza  hebrea  con 
las  naciones  en  que  habita ;  mientras  mayores  sean 
los  lazos  de  gratitud  que   la  unan  á  los  demás  pue- 
*     blos ;  mas  se  aleja  del  fin  á  que  aspira,  mas  se  (xm- 
firma  el  castigo  del  gran  crimen  consumado  en  el 
Gdlgota ,  sin  que  le  sea  posible  lavar  la  sangre  que 
echó  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos. — La  dispersioa 
del  pueblo  hebreo  no  es  un  acontedttiienio  que  co- 
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rao  la  esclavitud  de  Polonia^  depende  de  la  volun-  ca^ítilo  m. 

ladde  los  hombres.  Es  si  la  consumacioB  delMpro* 

fecias,  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Dios;  j  eñ 

rano  pugnará  el  pueblo  deícida  por  substraerae  á 

aquel  inmutable  decreto.  Se  arrastrará  por  el  mundo^ 

ostentando  un  forzado  cosmopolísmo,  cuyas  rdees 

no  profundizan  én  su  pecho ;  vivirá  á  merced  de  hs  ca«Fii«íe«to. 

demás  naciones,  y  como  en  la  edad  media,  trocará  el  las  profecías. 

fruto  de  sus  tareas  científicas  y  comerciales  por  al* 

gUBOS  privilegios  y  derechos,  tan  precarios  como  la 

necesidad  que  los  dispensa  ó  los  vende. 

Esta  es  la  suerte  que  apesar  de  todos  los  esfuer* 
zos ,  de  todos  los  triunfos  alcanzados  por  los  israe* 
litas,  está  reservada  á  tal  pueblo;  siendo  digno  de 
notarse  que  aun  en  medio  del  movimiento  que  agi«» 
ta  á  la  Europa ;  cuando  se  levantan  los  pueblos  oprit 
midos  del  JNorte  á  reclamar  sus  derechos  políticos; 
cuando  los  reyes  admiten  el  principio  de  la  sobe-» 
ranía  nacional ,  son  asaltadas  en  muchas  poblacio* 
nes  las  casas  de  los  judíos ,  desapareciendo  sus  ri- 
quezas y  ardiendo  sus  tiendas ,  como  en  los  siglos 
XIII  y  XIV  ardian  en  Toledo,  Sevilla  y  Barcelona. 
Y  no  sirve  que  en  Viena  acudan  al  Estado  con 
1 .086,000  florines ,  ni  que  se  alisten  en  Roma  para 
defender  la  independencia  de  Italia ,  ni  que  en  Fran. 
cia  lleguen  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  magistra* 
tura,  ni  que  en  Inglaterra  lleguen  á  formar  parte  del 
parlamento.  Donde  quiera  que  existan ,  allí  estarán 
las  sospechas  que  infunden  á  los  demás  hombres^ 
allí  estará  la  sombra  fatal  que  los  cobija ;  allí  la  mál<- 
dicion  que  agovia  sus  frentes. 

Dispensando ,  pues ,  su  amparo  y  protección  i 
los  judíos^  las  demás  naciones  de  Europia  han  ^um* 
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fcifSAto  u!.  plido  los  decretos  venerandos  de  la  Providencia. 
Los  han  tratado  y  como  á  hombres ;  pero  como  á 
hombres  que  no  pueden  vivir  en  absoluta  indepen- 
dencia; como  á  pueblo  que  no  [puede  tener  en 
mitad  de  los  otros  pueblos  representación  propia. 
Se  han  utilizado  sus  importantes  servicios  y  se  han 

^is  servicios,  dispensado  honores  y  distinciones  á  los  mas  sabios 
iS  á  los  mas  ricos:  lo  mismo  sucedió  en  España  en  el 
largo  período  de  los  tiempos  medios^  desempeñando 
los  judíos  la  administración  de  la  hacienda  pública^ 
poseyendo  los  tesoros  del  fisco  y  hasta  gozando  el 
privilegio  de  batir  moneda  en  nombre  de  los  reyes. 
Su  influencia  era,  sin  embargo,  mas  sensible  y  mas 
necesarios  sus  servicios  en  aquella  edad  de  hierro: 
ahora  todo  el  mundo  estudia,  todo  el  mundo  inves- 
tiga ,  todo  el  mundo  aprende :  entonces  era  ocupa- 
ción valadí  el  cultivo  de  las  ciencias,  y  las  artes  in- 
dustriales estaban  en  manos  de  la  raza  hebrea.  Por 
estas  razones,  que  no  deben  perderse  de  vista^  cuan- 
do se  trata  de  razas  distintas ,  y  que  viven  en  unas 
mismas  ciudades  con  diferente  religión  y  diversas 
costumbres,  se  comprenderá  por  último  que  la  sitaa- 
cion  de  los  judíos ,  si  bien  no  tan  precaria  como  en 
otros  tiempos,  no  están  satisfactoria  para  ellos,  co- 
mo parece  á  primera  vista ,  ni  tienen  un  porvenir 
tan  risueño,  como  algunos  estadistas  han  llegado  á  fi- 
gurarse. 

Entre  los  fenómenos  que  presenta  la  historia  del 

Su  población,  judaismo ,  no  es  por  cierto  el  de  menor  considera* 
cion  el  verlos  pasar  por  tantas  y  tan  sangrientas  ca- 
lamidades, sin  que  se  haya  nunca  disminuido  el 
taúméro  total  de  esta  raza,  contándose  en  la  época 
en  quei  vivimos  igual  suma  de  familias  que  en  el 
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tiempo  de  Tito ,  y  en  los  dias  de  su  mayor  desven-  capitulo  «. 
tura.  «Es  maravilla  ^  dice  un  autor  que  en  otro  lu-r 
»gar  citamos^  que  en  reino  tan  limitado^  donde  ha 
«tantos  tiempos»  que  huyen  tantos  (que  ya  cuando^ 
«Alonso,  de  Alburquerque  entró  en  la  India  topó  en, 
«ella  judíos  portugueses,  venidos  por  la  via  del  E^irp,. 
«quemando  tantos,  matando  tantos  y  acogiéndose 
«tantos),  no  haya  suceso  bastante  á  los  acabar;  au-t 
«íes  parece  que,  como  la  fabulosa  serpiente  de  Hér- 
«cules,  cada  cabeza  que  cortan  dá  siete,  y  dá  seten-^ 
«ta.»  Y  esto  que  era  relativo  en  el  siglo  XVII  al  reino» 
de  Portugal,  podia  aplicarse  entonces,  y  con  mas  r*i- 
zon  en  nuestros  dias,  á  las  demás  naciones.  ¿Qué  sig- 
nifica, pues ,  este  fenómeno?...  Cualquiera  otro  pue- 
blo, lanzado  de  sus  hogares  por  el  hierro  y  por  el 
fuego,  otro  pueblo  que  hubiera  sufrido  tantas  y  tan 
crueles  persecuciones ;  que  hubiese  en  todas  partes 
excitado  las  sospechas  y  el  odio  de  todos  los  hombres; 
que  hubiera  arrastrado  finalmente  una  existencia  tan 
precaria ,  habría  indudablemente  desaparecido  entre 
las  demás  naciones,  ó  perdido  al  menos  su  particu- 
lar céirácter ,  adquiriendo  por  tanto  nueva  fisonomía, 
ó  confundiéndose  con  las  razas  sus  dominadoras* 
Pero  el  pueblo  de  Israel  se  hallaba  fuera  de  la  ley 
común  impuesta  á  las  demás  generaciones:  Europa 
habia  sufrido  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte; 
todas  aquellas  razas,  dotadas  de  tanta  robustez  y  ja* 
yentud,  habian  acabado  por  admitir  la  religión^  los 
hábitos  y  costumbres  de  las  naciones  donde  habiaq 
fijado  sus  vencedoras  plantas.  Solo  el  pueblo  deici- 
da  debia  vivir  separado  de  los  hombres ;  solo  el  pue- 
blo deicida  debia  conservarse  esparcido  por  el  mun- 
dp ,  sin  que  bastasen  á  extinguirle  cuanta^  calamida-' 
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^  des  Uoidan  sobre  so  frente ,  porque  escrito  estaba 
que  ha  de  llegar  así  á  la  consumación  de  los  sigloSr 
Y  para  que  los  decretos  de  la  Providencia  fuesen 
mas  augustos  y  tremendos,  debia  el  pueblo  de  Is- 
rael conservarse  íntegro  ,  al  pasar  por  tan  amargas 
pruebas ,  sin  que  abrigara  la  remota  esperanza  de 
acabar  con  su  existencia  los  tormentos  á  que  se  ha-^ 
Haba  condenado. 

Poniendo  ya  término  á  nuestras  tareas ,  resumi- 
remos  cuanto  va  dicho ,  manifestando  que  en  nues- 
tro concepto  quedan  suficientemente  probadas  las 
observaciones  que  en  nuestra  Introducción  hicimos, 
respecto  de  la  raza  hebrea  que  moró  en  la  penínsu- 
la ibérica ,  desde  los  primeros  siglos  del  cristianis- 
mo hasta  el  año  de  1493.  Ni  los  judíos  españoles 
son  dignos  del  odio  que  les  ha  profesado  siempre 
la  muchedumbre,  ni  sus  trabajos  literarios  merecen 
la  desdeñosa  indiferencia  con  que  han  sido  vistos 
hasta  nuestros  diaspor  casi  todos  los  críticos»  Tiempo 
era  ya  de  que  se  entrase  en  este  anchuroso  y  fecun- 
dísimo campo,  donde  apenas  se  descubre  la  huella 
de  los  cultivadores :  tiempo  era  de  que  desechando 
añejas  preocupaciones,  se  hiciera  justicia  á  tantos  y 
tan  esclarecidos  ingenios,  como  produjo  en  España 
la  raza  hebrea.  A  este  propósito  hemos  encamina- 
do, pues,  todos  nuestros  esfuerzos.  No  creemos, 
sin  embargo ,  haber  llenado  completamente  el  vacío 
inmenso  que  presentaba ,  respecto  de  este  punto, 
nuestra  historia  literaria;  no  tenemos  tampoco  la 
presunción  de  haber  hecho  una  obra  perfecta.  Los 
hombres   entendidos,  que  conooM^an  las  dificulta- 
des que  hemos  vencido  afortunadamente,  sabrán 
también*  mirar  con  indulgencia  los  errores  en  que 
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hayamos  caido  en  nuestros  juicios ,-  pudiendo  al  par  capítulo  w. 
servirnos  de  disculpa  lo  poco  trillado  de  las  sendas 
que  hemos  recorrido. 


FIN, 


CAPITULO  IV 

Muerte  de  don  Juan  I.—Su  lestarnento.— Corles  de  Madrid.— 
Quejas  de  los  judíos  de  Sevilla.— Predicaciones  de  don  Her- 
nando Martínez,  arcediano  de  Ecíja.-  Motines  contra  los  he- 
breos en  1391  y  92.— Resolución  de  las  cortes  y  del  consejo, 
c  inutilidad  de  las  pesquisas  para  castigar  á  los  '  culpables.— 
Pierden  los  judíos  dos  a!jamas  en  Sevilla.— Matanzas  de  Burgos, 
Valencia,  Córdoba,  Barcelona  y  Toledo.— Ruina  del  comercio,  déla 
industria,  y  parte  de  las  rentas  reales  y  eclesiásticas.— La 
reina  doña  Leonor.— Muerte  de  don  Enrique,  el  doliente.— Nue- 
vo riesgo  de  los  judíos.— Gobernadores  de  Castilla.— La  reina 
dofia  Catalina,  el  infante  don  Fernando  de  Ántequera.- -Apa- 
rición y  predicación  de  San  Vicente  Ferrer.— Éxito  brillante  y 
provechoso  para  la  cristiandad ,  con  la  conversión  de  multitud 
de  rabinos.— Gerónimo  de  Santa  Fé.— Don  Pedro  de  Luna.— 
Asamblea  de  Tortosa 65 

CAPITULO   V. 

Continúa  el  congreso  ieológico  de  Tortosa.— Budas  sobre  el  lugar 
donde  se  celebró  y  autores  hebreos  que  tratan  de  este  pun- 
to.—Códice  del  Escorial.- -Rabinos  que  argüyeron  contra  Ge- 
rónimo de  Santa  Fé.— Apertuia  del  referido  congreso —Propo- 
siciones defendidas  por  el  médico  de  Benedicto  XIIL— Efectos 
de  la  dísciisíon.— Conversión  de  todos  los  rabinos  y  obstina- 
nación  de  Rabbi  Ferrer  y  Rahbi  Joseph  Albo  —Determinación 
del  pontífice  y  Bula  cxpediiiü  en  Valencia.— Examen  de  los 
once  decretos  de  que  aquella  se  componía,  é  intenciones  de 
don  Pedro  de  Luna  al  dictarla.— Concilio  de  Basilea,  Paulo  IV 
y  San  Pío  V.-- Conversión  numerosa  de  los  judíos  de  Alcañiz, 
Zaragoza,  Galatayud ,  Daroca ,  Fraga >  Barbastro  y  otros  puntos 
de  Aragón.— Garci   Alvarcz  de  Alareon.    , 89 

CAPITULO  VI, 

Concilio  de  Zamora  contra  los  judíos.— Sus  constituciones.— 
Don  Juan  II.— Don  Alvaro  de  Luna.— Sacrilegio  en  Segoria.— 
Conversión  de  muchos  sabios  rabinos.— Aversión  de  estos  á  su 
misma  raza.— Enrique  IV.— Don  Juan  Pacheco  y  doii  Beltran 
de  la  Cueva.— Atentado  de  Avila.— Reacción  fanática  de  los  he- 
breos contumaces.— Pretensiones  de  los  grandes  de  Castilla.— 
Muezte  de  Gaon.— Predicaciones  en  pro  y  en  contra  de  los 
judíos.^-Crímenes  de  los  mismos.— Salomón  Picho.— Persecucio- 
nes contra  los  conversos.— Tumultos  en  Valladolid.— Matanza 
de  los  hebreos  en  Andalucía.— Córdoba.— Jaén.— Revueltas  de 
Segovla  y  sú  mal.  éxito.— Judíos  de  Sicilía.^-Muerte  de  Enri- 
que IV.   ......:.............    108 


CAPITULO  VII, 

Repartimiento  hecho  a  los  jUílios  en  i 474. —Su  examen.— Resu- 
men del  mismo.— Proclamación  de  doña  Isabel  I.--Plancs  de 
{gobierno  de  los  Reyes  Católicos.— Union  de  las  coronas  de 
Aragón  y  Castilla.— Creación  de  los  consejos  de  Castilla^  de 
Estado,  de  Hacienda  y  de  Aragón.— Establecimiento  del  Sauto- 
oficío.— Principios  de  la  conquista  de  Granada.— Toma  de  Zaha- 
ra.— Rompimiento  de  la  guerra.— Sorpresa  de  Alhama.— Batallas 
de  Lucena  y  de  Lopera.-- Cerco  de  Málaga.— Judíos  quemados  y 
cautivos  —Contratistas  hebreos.— Abundancia  en  los  reales.— 
Asedio  y  tomado  Granada.— Decreto  de  expulsión  de  los  judíos.    136 

CAPITULO  VIII. 

Establecimiento  de  la  Inquisición.— Distintas  opiniones  sobre  el 
mismo,  referidas  por  el  padre  Juan  de  Mariana.— Si  fué  ó  no 
útil  al  engrandecimiento  de  la  nación  española.— Examen  de 
esta  cuestión.— Juan  de  Wiclef.— Juan  de  Hus.— Gerónimo  d'e 
Praga,  predecesores  de  Lutero.— Único  medio  para  constituir 
ía  unidad  religiosa ,  como  garantía  indispensable  de  la  política. 
—Elemento  llamado  á  formar  tribunal  semejante.— Desafueros 
de  los  primeros  inquisidores  —Torquemada.— Instrucciones  pu- 
blicadas por  el  mismo,  como  inquisidor  general.— Efectos  del 
Santo-oficio.— Resumen  de  las  doctrinas  expuestas.— Daños  cau- 
sados a  la  civilización  por  la  duración  de  la  Inquisición ,  como 
meílio  de  gobierno.— Carlos  V.— Los  tres  Felipes.—Cárlos  II 
el  hechizado 157 

CAPITULO  IX. 

Examen  del  edicto  de  31  de  marzo  de  1492  (i,252  de  la  crea- 
ción.)—Reflexiones  sobre  el  pensamiento  de  los  reyes,  al  dic- 
tarlo.—Si  tuvieron  derecho  doiía  Isabel  y  don  Fernando  para 
adoptar  esta  mediíla.— Leyes  que  prote^íian  la  permanencia  de 
los  judíos  en  España.— Necesidad  de  optar  entre  la  expulsión 
y  la  prosecución  de  las  matanzas  de  los  hebreos.— Cuestión 
económica.— Dictamen  de  los  historiadores— Mariana.— Dicho  de 
Bayaceto.— Juicio  del  edicto,  respecto  á  las  ciencias  y  á  las 
letras.— Civilización  italiana.—Su  influjo  en  la  española  —Sí 
hubo  ingratitud  por  parte  de  los  Reyes  Católicos  para  con  los 
hebreos.— Comparación  entre  el  edicto  de  Granada  y  el  decreto 
de  expulsión  de  los  moriscos.— Vindicación  de  los  Reyes  Cató- 
licos, respecto  á  las  acusaciones  extrangeras._ 17t 

CAFITULO  X. 

Efecto  del  ecücto  en  los  judíos.— Alternativa  en  que  se  vieron. 
— Cartia  de   las  aljamas  de   España  á  las  de   Constantinopla.— 


Respuesta.— Edicto  de  TorqiieiDada.--Resolacion  extrema  de  los 
hebreos.— Opiniones  sobre  el  número  total  que  salieron  de  la 
península.— Abarca.— Judíos  de  Portugal.-  Don  Juan  n  los  aco- 
ge.—Persecuciones  del  rey  don  Manuel.— Los  judíos  llevan  el 
idioma  espafiol  á  todos  los  pueblos.— Resumen  general.— Li- 
bertad civil  y  religiosa.— Servidumbre  política.— Contradicciones 
entre  las  leyes ,  y  privilegios  de  las  cortes  y  de  los  monarcas.    .  301 


ENSAYO  SECUNDO. 


CAPITULO  I. 

SIGLO  XI. 

Los  libros  de  Isaaque  y  las  cartas  de  R.  Samuel  Jehudí.— R.  Sa- 
muel ben  Cophni.— R.  Isahaic  bar  Baruq.— R.  Jehudab  ben  Bar- 
sili.— R.  Selemoh  ben  Gabirol.— R.  Isahak  ben  Rubén.— R.  Jo- 
seph  bar  Meir  nalevi.— R.  Moseh  Aben  Hezra  y  otros  escritores 
del  mismo  siglo 326 

CAPITULO  n. 

SIGLO  XII. 

R.  Moseh,  el  converso.— Maimonides.—Thibon  Marimon.— R.  Jo- 
nah  ben  Ganí^.- R.  Jehudah  Levi  ben  Saúl.— R.  Abraham  ben 
Meir  Aben  Hezra.— R.  Abraham  Halevi  ben  David  ben  Baor.— 
R.  Joseph  ben  Caspi.— R.  Jonah  Megirondi.— R.  Jahacob  ben 
Samson  AntoH.— Reflexiones  generales  sobre  el  carácter  de  esta 
primera  época 245 

CAPITULO  m, 

SIGLO    XIII. 

Don  Alonso  el  Sabio.— Su  protección  á  los  judíos  que  se  consa- 
graban al  estudio.— Sus  empresas  literarias.— Las  tablas  alfonsí- 
nas.— Rabbi  Zag  de  Sujurmenza.— Sus  obras  — R.  Jehudah  Ha- 
cohen.— R.  Moseh  y  el  maestro  Daspaso.— El  libro  de  la  Esfera.  937 

CAPITULO  IV. 

SIGLO  XIV. 

Don  Alonso  el  Sabio.— R.  Jehudah  Mosca— Sus  traducciones.— 
R.  Moseh  de  Zaragua.— R.  Jahacob  ben  Meir  ben  Thibon.— 
R.   Moseh    ben  Mígozi    Sepharardi.— R.  Isahak  ben   Latipb.— 


R.  S«Iemoh  Ábrabam  ben  Aderetb.—Rabenu  Pérez  Hariaf.— Re- 
fíeiíones  sobre  la  decadencia  de  la  literatura  y  de  las  cien- 
cias á  principios  del  siglo  XIY 383 

CAPITULO    V. 

SIGLO  MV. 

Decreto  .de  los  rabinos  prohibiendo  el  estudio  de  la  ñlosofía  hasta  la 
edad  de  veinte  y  cinco  afíos. — ^Rabbi  Abner,  el  conrerso.— El  libro 
de  las  batallas  de  Dios.— El  libro  de  las  tres  gracias.— Rabbi  don 
Santo  de  Carrion. — Sus  poesías.— La  danza  general  en  que  entran 
todos  los  estados  de  gentes.— Su  análisis. 397 

CAPITULO    VI, 

SIGLO  XIV. 

Continúa  el  examen  de  las  obras  de  Rabbi  don  Santo  de  Carrion. — La 
profecía  ó  yision  del  ermitafic- Los  consejos  y  documentos  al 
rey  don  Pedro. — ^LaDoctrina  cristiana. — ^R.  Joseh  Metotitolah. — ^R. 
Jehudah  bar  Ascr.— R.  Qesdras  Sidal  de  Qutslad.— R.  DaridGeda- 
liah  Ben  Jachia. — R.  DaTid  ben  Abudraham .— R.  Isahak  Qanpanton .    320 

CAPITULO    VIL 

SIGLOS  XIV  T  XV. 

D.  Pablo  de  Santa  María  (Selemoh  HaleTi).— Sus  obras  teológicas.— 
Sus  poesías. — ^Historia  universal  en  Terso. —(Jehesuah  Halorqcri.) — 
Gerónimo  de  Santa  Fé. — Sus  discursos.  —  Sus  obras. — Códice  de 
Segovía.— R.  Vidal  ben  Leví.— R.  Tsahak  Natham 337 

CAPITULO    VIII. 

SIGLO  XV. 

Observaciones  generales  sobre  el  estado  de  la  literatura  á  principios 
del  mismo.— Su  carácter. — Alvar  García  de  Santa  María. — Sus  cró- 
nicas.— Don  Gonzalo  García  de  Santa  María.— Sus  producciones.  .    361 

CAPITULO    IX 

SIGLO  XV. 

Don  Alonso  de  Cartagena.- Sus  obras. —  Sus  traducciones.— Sus 
poesías 384 

CAPITULO    X. 

SIGLO  XV. 
Johan  Alfonso  de  Buena.— Su  Cancionero 406 


CAPITULO    XI. 

SIGLO     XV. 

Continua  el  examen  de  los  escritores  del  reinado  de  D.  Juan  II.— 
Juan,  el  viejo.— Fray  Alonso  de  Espina.— Remon  Vidal  de  Vesadu- 
chen. — Mosseh  Zarfat/.—D.  Jahacob  Zadique  de  Uclds.    .    .    .   m 

CAPITULO    XII. 

SIGLO  XV. 

Decadencia  de  las  letras  durante  el  reinado  de  Enrique  rv. — Esfuer- 
zos de  la  reina  doña  Isabel  para  restablecerlas. — Sus  resultados.— 
Estudios  clásicos. — Carácter  de  estos  estudios. — Alfonso  de  Za- 
mora.—Paulo  Coronel.— Alonso  de  Alcalá.— raulo  de  Hcrcdia.— 
Pedro  de  Cartagena.— Don  Isahalc  Abarbanel  y  don  Isahak  Aboab, 
último  Gaon  de  Castilla 455 

EINSAYO     TERCERO. 


CAPITULO    I. 

SIGLOS  XVI  T  XVII. 

Dispersión  de  los  judíos  que  salieron  de  España. — Bifcrentes  di- 
recciones de  su  peregrinación.— Costas  de  Levante.— Costas  del 
Norte. — ^Restablecen  sus  antiguas  academias. — Se  valen  de  la  im- 
prenta para  sus  comunicaciones. — Amsterdam. — Establecimientos 
tipográfícos  en  esta  ciudad. — Creación  de  los  Parnassim  religiosos 
y  de  una  lesibah.— Protección  que  logran  los  judíos  en  Suecia.— 
La  reina  Cristina  les  confía  cargos  públicos  —Sus  recuerdos  de  Es- 
paña.- Causas  de  cultivar  la  literatura  y  lengua  española.— Su 
estado  de  abatimiento  y  abandono  actual  sobre  este  pumo.    .    ^(i7 

CAPITULO    II. 

SIGLO     XV. 

Duarte  Pinel  y  Abraham  Usque.— Biblia  de  Ferrara. — ^Francisco  de 
Frellon.=  Retratos  ó  tablas  del  Testamento  Viejo. — Samuel  Us- 
que.—Consolación  de  Israel. — R.  Jehudah  Lerma. — Paulo  de  Diní. 
R.  Israel benNagara.—R.  Jocl  ben  Sohel).— R.  R^ubcn  Seplmnü.  .    4^i 

CAPITULO     III. 

SIGLO    XV. 
Mosch  Pinto  Delgado.— Sus  «braa  poéticas.— F«ewia»  de  la  Reina. 


Ester.— Lamentaciones  del  profeta  Jeremías.— Historia  de  Rut, 
moablta.— R.  Josepli  ben  Yirga— Selemoli  ben  Melec. — Joseph 
ben  Jehosuah.  —  Isahak  León.  — Rodrigo  de  Castro.— Ábraham 
Tsahalon.— Joseph  Semah  Arias: 500 

CAPITULO    IV. 

SIGLOS  XVI  Y  XVII. 

Consideraciones  sobre  el  influjo  de  la  inquisición  durante  estos 
siglos. — Su  espíritu  de  intoIerancia.=Sus  persecuciones  á  los  hom- 
bres mas  distinguidos  en  ciencias  y  en  letras. — Su  indiferencia  res- 
pecto de  los  escritores  que  ofendían  la  moral  pública. — Carácter  de 
la  literatura. — Síntomas  de  su  decadencia. — Revolución  de  Góngo- 
ra.— El  culteranismo.— David  Abenatar  Meló. — ^Traduccion  de  los 
Salmos  de  David.— Su  examen.— Salmos  de  Juan  Le-Quesne.    .    .    514 

CAPITULO    V. 

SIGLOS  XYI  T  XVII. 

Miguel  de  SÜveyra. — El  Macabeo ,  poema  heroico. — Sju  examen. — 
Jlenasseh  ben  Israel.— Sus  obras :  sus  poesías. — Efraim  Bueno, 
Jonás  Abarbanel  y  otros  poetas  de  Amsterdam. — Diego  Beltran 
de  Hidalgo. — Sus  poesías.     . 535 

CAPITULO    VI. 

SIGLO  XVII. 

Pedro  Teixeira. — Sus  Reyes  de  Persia  y  de  Uarmuz. — Su  viaje  desde 
la  India  á  Italia. — El  códice  ó  libro  llamado  el  Tasar.— Su  exá 
men.  —  Isahak   Cardoso. —  Excelencias  de  los  judíos.— Imanuel 
Aboab.— Su  Woniología. —  David  Ha-Cohen  de  Lara. — Su  trata- 
do del  Temor  divino.— Noticia  de  varios  poetas 554 

CAPITULO    VIL 

SIGLO  XVII. 

Antonio  Enriquez  Gómez. — Sus  obras.— Sus  poesías  líricas. — Sus 
academias  morales  y  sus  poemas. — El  Samson  Nazareno.— La 
Culpa  del  primer  peregrino 569 

CAPITULO    VIII. 

SIGLO  XVII 

Continúa  el  examen  de  las  obras  de  Antonio  Enriquez  Gómez.— 
Sus  comedias.— El  siglo  pitagórico ,    ...    589 


CAPITULO    IX. 

SIGLO  XVU. 

fiADiel  Leri  de  Barrios.— Sus  obras.— Sus  poesías.— Bl  Cora  de  las 
Musas— Rabbi  Jahacob  Abendafia. — £1  libro  de  Cuzary— Tra- 
ductores célebres.— Babbi  Jahacob  Hages.— Rabbí  Jehudab  León  He- 
breo.— ^Jahacob  Cansino. — Cáceres. — Almenara  de  la  luz. — Los 
Salmoi  de  Z>a«i(/.— Graadecas  de  Constantínopla.-^vUion  delei- 
table     608 

CAPITULO    X. 

SIGLO  XYII. 

Daniel  Israel  hopez  Laguna.— espejo  fiel  de  Tídas.— ^Josepb  de.  la.Ye- 
ga.— Sus  novelas.— Rumbos  peligrosos .—Dofia  Isabel  de  Correa. — 
£1  Pastor  Fido.— Joseph  Salom. — Sendero  de  Yídas. — Josepb 
Franco  Serrano.— Los  cinco  libros.-^Rabbi  Saúl  Moriera. — Isahak 
Orobio  de  Castro 625 

CAPITULO    XI 

CONCLUSIÓN. 

Obseryaqioiies  geperales  sobre  el  estado  de  los  judíos  desde  prin- 
cipios del  siglo  XYIII  hasta  nuestros  días 612 


ERRATAS  MAS  NOTABLES. 


Página, 

Linea, 

XVI 

19 

48 

4 

126 

24 

267 

2 

562 

22 

363 

29 

366 

11 

Id. 

15 

381 

8 

507 

24 

528 

5 

61j 

15 

Dice. 


Léase. 


D^aa^ Q^aii. 

conjeturas. .  .  .  conjuras, 

aprovechaba. .  ^  desaprovechaba. 

Sigle  XII.   .  .  .  Siglo  Mil. 

escribina.   .  .  .  escribían. 

reguas treguas. 

Labernito.  .  .  .  Laberinto. 

pagará pagara, 

cosas  generales.  cortes  generales. 

Sefior Señor. 

enceraaste.  .  .  .  encerraste, 

lujo .  luso. 


LISTA 


»  r 


DÉLOS 


SEfiORES  SIISCRITORES. 


MADRID. 


D.  José  Olona. 
Luis  Olona. 
Alejandro  Fernel. 
José  Piquer, 
.  Antonio  Gómez. 
Antonio  María  Esquive!. 
Silvestre  Manuel  loafiez,  por  ocho 

egempiares. 
Antonio  María  Sánchez. 
Fernando  Alvarez. 
Pedro  Juan  Guillen. 
Jo»é  de  la  Revilla. 
Juan  Magaz. 
Manuel  Crespo. 
Juan  José  Yifías. 
Antonio  Giménez. 
José  Maria  Garelli. 
Francisco  Travesedo. 
Manuel  Pérez  Solano. 
Seiapio  de  la  Morena. 
Aureljano  Fernandez  Guerra. 
Juan  Givera. 
Nicolás  de  Otero. 
Francisco  Vidal. 

J.  Heribcrto  García  de  Quevedo. 
José  Antonio  Gezar. 
Francisco  Fábregas. 
Juan  José  Ramírez. 
Manuel  Alonso  Romero. 
Ramón  Llórenle. 
Julián  Galdeano. 
Eladio  Bcrnaldez. 
Antolín  Moncscillo. 
Juan  Gutiérrez  de  León. 
Ramón  FraU. 
Manuel  García  Baeza. 


D.  Genaro  Motqnecho  y  Palma. 

Ángel  López  de  Cristóbal. 

Excmo.  Sr.  D.  Javier  de  Quinto. 

Ángel  María  Terradillos. 

Mariano  R.  Fernandez. 

Justo  Antonio  Herrera. 

Rámon  Ruiz  Eguilaz. 

Segundo  Carrasco,  director  del 
colegio  de  Carabanchel. 

José  Pérez  de  Tejada. 

Benito  Amado  y  Salazar. 

Carlos  Espinóla. 

José  González  Ambite. 

Ramón  Mesonero  Romanos. 

José  Caveda. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros. 

Francisco  de  Hoyos,  brigadier 
de  la  Armada  Nacional. 

Pedro  María  Blanco. 

José  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Magin  Bonet  y  Bofill ,  catedráti- 
co de  la  universidad  de  Oviedo. 

Eduardo  Cárcer.  4 

Miguel  Lacy. 

Miguel  Aroca. 

Tomás  Rodríguez  Rubí. 

Andrés  del  Rio.. 

Manuel  Guillen  yRangel. 

Alfredo  Adolfo  Canins.^ 

Joaquín  Gómez  de  la  Cortina. 

Carlos  Ratorre. 

Andrés  Pulgar. 

Benito  Lianza. 

Miguel  Gandfl. 


PROVIINCIAS. 

Algeciras. 


D. 


Juan  Morillo  y  Morilla,    dipu- 
tado provincial. 
Joaquín  Micíano. 
Eugenio  Morales  y  Anayla. 
Benito  de  Gallart. 
Francisco  Aparicio. 
Francisco  Alberico. 
Antonio  Ortega. 
Antonio  Bonangr. 


D.  Blas  Tórrelo. 
Cárlo^  Apolinario. 
José  López  Guzman. 
José  Romero. 
José  Landero. 
Pablo  Rodero. 
Juan  Oncala. 
José  Mourelle. 
Luis  zabaleta. 


.  Pedro  k.  Rojas. 
Miguel  Buron. 
Pedro  Pineda. 
Luis  Guerra  de  la  Vega. 
Manuel  Giménez  Cidron . 
José  Giménez  Cidron. 
Juan  Latorre. 
José  Méndez  Barrera. 
Antonio  Fernandez- 
Miguel  Coletty. 
Juan  Miciano. 

Fernando  Garcia  de  la  Torre. 
Simón  Giménez  Ruiz ,  Presb. 
Domingo  Garciay  Blanco,  Presb. 
Dámaso  Luzuriaga. 
Antonio  Reyna. 
José  Ma  ia  Patero, 
Rafael  de  Qlwro. 
Miguel  Cardona. 
Juao  María  Tort. 
Ilicolás  Oñate. 
Ramón  Camacho. 
Manuel  Pérez. 
Félix  Ramírez. 


D.  José  Morales  y  Ayala. 

Francisco  Céspedes. 

Ramón  Berianga. 

José  Miciano. 

Francisco  Aguilera,  Presb. 

Juan  de  Flores 

Francisco  Boriquez. 

Cristóbal  Conejo  y  Romero. 

Migue!  González. 

Juan  Puche  y  Coria,  Presb. 

Manuel  Derquí. 

Manuel  Miciano. 

Miguel  Apolinaiie. 

Vicente  Castaño  y  Monet. 

Francisco  de  Paiila  Puche  y  Bal- 
boa. 

Juan  Blanco  del  Talle  t  diputa- 
do á  cortea. 

M.  Garcia  de  la  Torre. 

José  Vargas  Machuca. 

Francisco  Mora. 

Rafael  Albert. 

José  Solís. 

Joaquín  Tourne.  « 


Albacete. 


D.  José  Maria  SeTÍ lia. 
.   Gabriel  Martínez  Moratílla. 
Felipe  Sánchez  Rubio. 
Benito  Garcia  Uerraiz. 


D.  Ildefonso  Diego  Aroca. 
Leonardo  González. 
Diego  Fernandez  Carceleii. 
Pedro  Tomás  Guillen. 


D'.  Manuel  Escalambre. 
Gabriel  Molla. 
Esteban  Sanchiz. 


Alicante. 

D.  Agustín  González. 
Manuel  Señante. 
Rafael  Chamorro. 
José  Bueno. 

Almería. 

SS.  Yergara  y  compaiáia,  por  2  egemplares, 

Barcelona. 

D.  Juan  Cortada. 

Burgos. 

D.  Juan  Corminas.  D.  Anselmo  Gutiérrez  de  Toriccs. 
Juan  Antonio  de  la  Corte.  Rosendo  González. 

Eduardo  A.  de  Bessón.  José  Antonio  Rochano. 

José  Martínez  Rives.  Raimundo  Miguel. 

Martin  Pérez  San-Míllan.  Lino  Redondo. 

Baeza. 

D.  Francisco  de  Paula  Bcnavidcs.      D.  Juan  Francisco  Loper. 
Gabino  Rubio.  SS.  Yicdma  y  compañía. 

Bilbao. 

SS.  Delmas  é  hijo ,  2  egemplares. 

Baena. 

D.  Francisco  de  Frías. 

Córdoba, 

D.  José  A.  de  Medina.  D.  Mariano  Esquivel. 

Rafael  Gracia  y  Arredondo.  Francisco  de  Barbudo  y  Ramos. 


D.  Antonio  Luque.  El  lostitato. 

Luis  Niveduas.  Francisco  Pérez  Arandt. 

Mi£;uel  Ricza.  José  Aviñó. 

Telesforo  de  Monroy.  Juan  José  González. 

Cádiz. 

D.  Antonio  Montero.  D.  Francisco  de  P.  Calvo^ 

Eugenio  Rivera.  Francisco  Giles. 

Francisco  de  P.  Rivera.  Jo9é  María  Huidobro. 

Bartolomé  Rivera.  Francisco  Espinosa  de  los  Mon- 

Francisco  de  P.  Rivera  y  Lozano.  teros. 

Antonio  José  Ríveí a.  Francisco  Garcia  Camero,  por 

José  Maria  Rivera,  por  2  egem-  2  ejemplares. 

piares.  Juan  Bautista  Chape,  por  2  egem- 

Severiano  Moraleda.  piares. 

Caceres. 

D.  Luís    Sergio   Sánchez,   por    2    D.  Luis  Yillanueva. 

egemplares.  Ricardo  García  del  Real. 

D.  Gregorio  Pérez  Aloe. 

Ciüdad-Real 

D.  riicolás  Pasalodos,  por  2  egemplares. 

Cuenca. 

D.  Vicente  Rodríguez  García. 

Castellón. 

D.  Fermín  Gil  y  Gómez.  D.  Ramón  de  Ciimpoamor 

,  Aotonío  Temprado. 

Cabra. 

D.  José  Alcántara  Romero.  D.  Rafael  Tejeíro  y  Lastres 

Manuel  Sánchez  Toscan».  Mariano  de  Vargas  Alcalde. 

Juan  de  Dios  Romero.  Manuel  de  Vargas  Alcalde. 

Nicolás  Fernandez  y  Ruiz.  Juan  Antonio  de  Piedra. 

Vicente  Cándido  López.  Francisco  Ruiz  y  Santaella. 

Felipe  Ulloa  y  Aranda.  Antonio  de  Hora  y  Garrido. 

José  Daría  Güeto  y  Luque.  Ft  ancisco  Antonio  Pulido. 

Francisco  de  la  Cruz  y  Priego.  Jesé  Toledo. 

Pedro  de  la  Torre  y  Mogollón.  Rafael  de  Vargas  Alcalde ,  por  7 
Martin  Belda  y  Garcia.  egemplares. 

Canarias, 

D.  Manuel  Pineda  y  Escalera.  D.  José  Trugíllo. 

FiGÜERAS, 

El  Instituto.  D.  Miguel  Sans  y  Serra. 

D.  Juan  Mácela* 

Granada. 

D.  José  M.  Zamora.  D.  Juan  Merino. 

Manuel  R.  de  Vargas.  Diego  Manuel  de  los  Ríos. 

Manuel  Rodríguez  Vázquez.  Antonio  Fernandez. 

José  Francisco  de  Luque.  Dimas  Muñoz. 

José  Giménez  Serrano,  por  4  Rafael Esbré. 

egemplares.  Salvador  Amador. 

José  Salvador  y  Salvador.  José  Alcaraz. 

Cándido  Serrano.  Antonio  Barea. 

Nicolás  Paso  y  Delgado.  Manuel  Ledesma. 

Antonio  Praaa.  José  Vázquez. 


narciso  Baris.  Rafael  Díaz  Jurado 

Antonio  Garoero.  Manuel  HarUn. 

Claudio  Ortega.  Juan  Sastre  y  Madrid^ 

Jesús  Rodríguez.  Rafael  NaTaseues. 

Tomás  Suarez.  León  Carbonero  y  SoL 
Diego  Mayoral. 

TüDÉLA. 

Kl  Instituto.  D.  Agustín  Ferrer. 

B.  Bernardo  Gómez  de  Segura.  Eidirector  M  lB«l¡tut«^ 

Mariano  Onorve. 

Taraagoiia. 

D.  Tomás  Aurin,  por  2  egemplares.. 

Teruel. 

D.  Ramón  Rios.  D.  GeaaraMorquecho. 

José  Sancho  Lezcano.  Miguel  Tillarroya^ 

Utrera. 

B,  José  María  Amor. 

Valencia. 

B.  Francisco   Maten  Garin ,   por  2 
egemplares. 

Victoria. 

D.  Saturnino  OrmÜMgue ,    por    4    D.  Pedro  Teran. 

egemplares.  Eusebio  Camarero. 

Antonio  irigoyen.  José  Sarasua. 

Valladolid. 

D.  Mariano  Rodríguez,  por  i  O  egem-  Tomás  López. 

piares.  Manuel  Santos  ttartin ,  3  egen- 

'  Mariano  Sigter  Cevallos.  piares. 

Joan  Sigler  Cevallos.  Francisco  Teodoro  Mosquera. 
Manuel  Sigler  Cevallos. 

Vergara. 

D.  Juan  Cruz  Machiandiarena.  D.  José  Alfageme. 

Leonardo  García  Nuilez.  Luis  Sánchez  de  Toca. 

José  Yiana.  Antonio  Leandro  de  Zabda. 

Carlos  Uriarte.  José  de  Lesarri. 

Felipe  Ciorraga.  Domingo  dé  AnsoaSegoi. 

Zaragoza. 

D.  José  María  Anchoriz,  B.  Escolástico  Santlas  y  Pallis. 

Mariano  Lacknstra.     • 


